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«El amor es un humo hecho con el vapor de los suspiros.»




SHAKESPEARE




UNO



En cuestión de segundos la vida puede variar, ya sea de forma coaccionada o inesperada, pero siempre lo hace. A veces, aunque dichos cambios conlleven a aquella felicidad plena que se cree conocer, otras pueden generar un enorme sufrimiento. Esa
última opción, fue la que por desgracia le tocó vivir a la pequeña rubia que dormía plácidamente agarrada a su peluche favorito en mitad de la noche.

Frunciendo el ceño, comenzó a desvelarse notando cómo, a pesar del frío invierno que había llegado antes de lo previsto, hacía bastante calor. Desperezándose casi por completo, se sentó en la cama quedando sus pequeños pies en el aire a causa
de su estatura y con un ligero salto, tocó la alfombra azul que sus padres le habían regalado por su octavo cumpleaños.

Prestando atención a su mesita de noche, encontró su inhalador de emergencia junto al reloj despertador que marcaba las altas horas de la madrugada. Sujetando con fuerza a Effy, aquel característico peluche de un elefante, se dirigió hacia el
cuarto de baño tras abandonar la habitación que hasta hacía un par de años, había
compartido con Nill, su hermano mayor de doce años. Sus ojos grises volvieron a cerrarse mientras vaciaba su vejiga y dejaba la cabeza apoyada en el peluche. Sin que
fuese consciente de lo que estaba sucediendo a su alrededor, los abrió media hora
después creyendo que tan solo había permanecido allí un par de segundos.

Tambaleante, tiró del pomo de la puerta de madera y escuchó un sonido proveniente de la planta inferior, el cual sonó por encima del crujido que produjo la puerta
de
madera
al
abrirse.
Asomándose
al
hueco
de
la
larga
escalera,
observó
una
tenue luz
reflejada
en
ella.
Segundos
más
tarde,
mostró
una
pequeña
sonrisa
al
reconocer la melodía. Era Can’t Help Falling in Love de Elvis Presley, la canción favorita de su madre y lo sabía porque la habían escuchado cientos de veces una vez le explicó que
fue
la
primera
que
bailó
con
su
padre,
en
la
adolescencia.

Creyendo que su madre seguía despierta, bajó inocentemente aferrada a su peluche favorito, mientras los escalones crujían al pisarlos. Dejándose guiar por el
sonido
de
la
música,
sin
detenerse
a
pensar
qué
era
aquel
extraño
olor
que
inundaba la sala, llegó a la planta inferior donde el tocadiscos, situado en el salón, no tenía
público. Al encontrarse sola y casi a oscuras, sintió miedo por primera vez desde que
se desveló. Nill solía asustarla al hablarle de su género cinematográfico favorito y, al
recordarlo,
se
aferró
atemorizada
a
Effy.

En cambio, se tranquilizó al observar la tenue luz proveniente de la cocina. Si el
resto
de
la
planta
baja
hubiera
estado
más
alumbrada,
habría
reconocido
al
culpable de
su
repentina
tos
que
se
escondía
tras
la
puerta.
Queriendo
llegar
hasta
ella,
anduvo notando el frío bajo sus pies descalzos mientras sujetaba con fuerza el peluche,
aun con pequeñas lagañas en sus ojos. Sin embargo, tras varios pasos, el fuego se
pronunció provocando que el cristal de la puerta de la cocina estallase frente a ella,
expandiéndose
a
su
alrededor
con
las
llamas
reflejadas
en
su
claro
iris.

A pesar de haberse protegido con ambas manos, dejando caer a Effy al suelo, un
pequeño trozo llegó inevitablemente hacia su rostro provocándole un corte un tanto profundo en su mandíbula por la que resbaló un hilo de sangre. Quiso gritar, quiso llorar, pero el miedo y el calor, que frente a sus ojos iba arrasando lentamente con cada mueble que alcanzaba, la inmovilizó. El no poder respirar
con firmeza fue lo que le hizo reaccionar pocos segundos después. Necesitaba su
inhalador, en cambio, seguía paralizada. Levantándose como pudo, subió las escaleras lentamente al no poder correr por la falta de aire. Sabía que debía avisar a sus
padres de lo ocurrido, pero para ello debía volver a su habitación. Tosiendo, tomó el
pequeño
aparato
que
calmó
su
agitado
pecho
a
pesar
de
seguir
aterrorizada.

Deseaba con todas sus fuerzas que fuera una pesadilla y que, al despertar, estuviera su madre a los pies de la cama para acariciar su espalda y tranquilizarla, en
cambio, no era así y lo supo al escuchar un sonido proveniente de otra de las habitaciones; el llanto de su hermana pequeña. Reincorporándose con un poco más de facilidad, dejó el inhalador en uno de los dos bolsillos frontales de su pijama y se dirigió
hacia la de sus padres donde encontró solo al cabecilla de los Calloway durmiendo,
sin
ser
consciente
del
llanto
a
su
lado
y
del
infierno
en
la
primera
planta.

Desesperada, subió a la amplia cama y lo movió con brusquedad. De nuevo, quiso gritar, pero no pudo. Las palabras estaban agarrotadas en su garganta, no obstante, sus ojos podían hablar por ella. Por eso, en cuanto James Calloway abrió los suyos y
observó un hilo de sangre en su rostro y serrín en las mejillas, supo que la que había acabado siendo una buena noche, había dejado de serlo. Aterrado, miró rápidamente
hacia su derecha encontrando a Leah, la menor de sus tres hijos, llorando sin cesar en
la cuna mientras su pequeña boca mostraba sus únicos dos incisivos inferiores. Sin embargo, cuanto más miedo sintió fue al ser consciente de que la cama solo estaba siendo ocupada por él.

—¿Mia?
—acarició
su
rostro,
asustado—.
¿Qué
ha
pasado?
¿Dónde
está
mamá?

—Fu-fu-fu-fuego
—consiguió
pronunciar
antes
de
toser.

Volviendo a la realidad donde las llamas habían arrasado la planta inferior casi por completo, James recordó como su esposa le había pedido que la esperase en el dormitorio mientras ella terminaba de preparar el almuerzo para el día siguiente, tal y como hacía algunas noches.

Claire Calloway, tras sufrir un aborto del que hubiera sido su cuarto hijo, se había
aislado en el alcohol y el tabaco, consiguiendo que varias veces tanto él como sus hijos mayores, la hubieran visto en una situación comprometedora. A pesar de re- conocer sus adicciones, siempre lo negó excusándose en la necesidad de no querer recordar a su difunto bebé.

Deseando estar equivocado, le gritó que cogiera en brazos a su hermana y que por nada del mundo se movieran de allí. Ignorando completamente a su primogénito
tosiendo en el pasillo, bajó rápidamente las escaleras. El menor, al ver los rostros
llorosos de las personas que más quería, corrió hacia ellas.

—Mia.
—tosió
de
nuevo,
esa
vez
con
más
brusquedad—. ¿Qué
está
pasando?—elevó el tono, aterrado.

Por más que quiso explicárselo, fue incapaz de pronunciar palabra. Notaba el
sabor salado en sus labios y un escozor en su mandíbula, además del prolongado
llanto de su hermana que daba de lleno en su oído izquierdo. Notaba la alta temperatura a su alrededor y la falta de aire, pero, sobre todo, notó algo que nunca había sentido; la sensación de poder perder todo cuanto amaba. 

Con medio rostro resguardado por su antebrazo, James llegó tosiendo hasta la
planta inferior intentando aspirar el menor humo posible. En cuanto su definida figura notó el calor a su alrededor bajo su pijama a rayas, su primer pensamiento fue
llegar hasta el teléfono y llamar al servicio de emergencias, sin embargo, se distrajo
ante el cuerpo rodeado de llamas sobre el suelo de la cocina que parecía estar inconsciente. De pronto, toda la vida que llevaba compartiendo junto a la mujer de la que
seguía enamorado, pasó frente a sus claros ojos como una película. No podía dejarla,
era
la
madre
de
sus
hijos.
Era
el
amor
de
su
vida.

—¡Claire!
—gritó,
provocando
que
sus
descendientes
lo
escuchasen—.
¡Claire! —intentó acercarse entre lágrimas y una tos cada vez más ronca.

Mia, quien envolvía a Leah en brazos intentando calmarla, no pudo evitar un
escalofrío al escuchar la voz desesperada de su padre, al igual que su hermano, quien
la abrazó al instante quedando el pequeño trio envuelto en lágrimas. Nill sabía que seguir los pasos del cabecilla de su familia era demasiado peligroso, en cambio,
quería ayudar a su familia. Separándose, se acercó a la ventana de la habitación de sus padres y la abrió de par en par. Al ver la soledad que había tras esta, no pudo
evitar sentirse culpable por haber insistido años atrás en comprar una casa sin nadie alrededor solo por tener una habitación más amplia.

Con la desesperada mirada de su hermana sobre él, detalló la gran altitud hasta el
suelo. Pensando rápidamente, buscó algo con lo que poder descender, pero de nuevo
sus intentos se vieron fallidos. Fue entonces cuando recordó la ancha tubería que decoraba la pared exterior al lado de la ventana de su habitación. Era una locura, pero creía que, si podían hacerlo en las películas y salir ilesos, ellos también.

—¡Sígueme, corre! —pidió el joven de doce años, agarrando la fina tela del pi-
jama
de
Mia
mientras
esta
sostenía
a
Leah
de
forma
protectora.

En cambio, a mitad del pasillo lleno de humo, se detuvieron a causa de los gritos
de su padre. En ese instante, Nill sintió que debía bajar para ayudarlo, aunque también cuidar de sus hermanas. Sin embargo, tenía la sensación de que, si no se decan-
taba por la primera, no podría cumplir la segunda. Él podía ser un superhéroe.

—Mia, escúchame. —le agarró ambas mejillas húmedas—. Vo-voy a bajar. —la menor negó rápidamente—. Tienes que cuidar de Leah pase lo que pase, ¿vale?
Hay… hay una tubería al lado de mi ventana, bajad por ahí.

Mirándolas con lágrimas en sus azules ojos, sintió un extraño presentimiento que,
sin él saberlo, le rompió el corazón. A pesar de que Leah hubiera concluido su llanto,
no suponía una buena noticia. Era una locura, cualquiera hubiera estado de acuerdo,
pero Nill, a pesar de su corta edad, estaba completamente al corriente de la adicción de su madre, lo cual le había llevado a suponer el motivo de los gritos de su padre y de aquel desastroso incendio.

—Te quiero. —la miró fijamente, tras dejar un leve beso en su sucia frente y
seguidamente
en
la
de
Leah,
quien
había
heredado
el
mismo
tono
pelirrojo
que
él.

—¡Nill!
—gritó,
provocando
que
se
detuviera
en
el
primer
escalón.

Con las palabras de nuevo agarrotadas, le regaló una simple y última mirada antes de perderse tras el cesante humo, provocándole un pinchazo en el pecho, ajeno a su problema asmático.

«Yo también te quiero.»

Comenzando a notar como le faltaba el aire y los brazos le pesaban por sostener a su hermana, se encerró en la habitación del primogénito. Dejándola tumbada en
el centro de la cama decorada con una colcha de coches de fórmula 1, la rodeó de almohadas para que no rodara hasta el suelo y se dirigió hacia la ventana mencionada. Tras utilizar la poca fuerza que le quedaba, consiguió abrirla, llegando así a respirar un poco de aire limpio antes de visualizar la tubería. Era bastante arriesgado
puesto que ella nunca había escalado algo así y tampoco podía abandonar a Leah. Temblando, se escuchó otro estallido en la planta inferior y, con él, un grito por parte
de su hermano.

Desesperada, volvió a la cama donde la respiración de Leah sonaba cada vez más
ronca.
Ella
era
tan
solo
una
niña
sin
la
capacidad
suficiente
para
hacerse
cargo
de un bebé, sin embargo, su inteligencia fue algo que siempre había destacado en ella.
Por ello, recordó que su padre solía guardar su teléfono móvil bajo su almohada. No
obstante, no podía arriesgarse y dejar a la menor allí. Temblando, miró a su alrededor
hasta
que
abrió
el
armario
del
que
cayó
el
equipamiento
requerido
para
los
entrenos de
hockey
sobre
hierba,
donde
Nill
llevaba
años
jugando
en
la
posición
de
portero.

Antes de colocarse cada protección y notarla holgada por la diferencia de altura y peso, sacó del bolsillo de su pijama el inhalador y lo volvió a usar. Seguidamente, cogió el casco con sus pequeñas manos y se acercó a la menor, a la que se lo colocó como pudo. Insegura, se lo quitó para cogerla de nuevo en brazos sin ser consciente del color que su piel estaba comenzando a obtener; rojo cereza.

La mirada celeste de la que no tenía ni siquiera dos años, se clavó en la suya de tal forma que detuvo su llanto. Debía ser valiente, por ella, por su familia. Debía
alcanzar el teléfono y por eso, abrió de nuevo el armario y tendió a su hermana en él antes de colocarse el casco y abrir la puerta de la habitación. Al instante, el humo le
impactó provocando que cerrase los ojos y tosiera con fuerza. Poco a poco los fue abriendo, caminando a ciegas. El dormitorio de sus padres estaba tan solo a unos
pasos y, si pisaba bien y no perdía el ritmo, podría llegar con facilidad sin llegar a rozar las llamas que brotaban a su alrededor.

Tosiendo una vez más, se armó de valor y lo cruzó intentando no prestar atención
a lo que estaba sucediendo en la planta inferior. A tientas, buscó por toda la cama hasta que dio con él. Una vez lo tuvo en sus manos con el casco quitado, se quedó inmóvil. Había visto a su padre utilizarlo varias veces, e incluso a su hermano un par
de ellas para jugar a un juego de una serpiente. No le resultó difícil pulsar los botones hasta dar con el marcador. Segundos después, el pitido de la llamada se detuvo al ser
respondida. En ese instante, agradeció la charla escolar que presenció meses atrás por parte de unos bomberos.

—Servicio de emergencia, ¿qué le ocurre? —preguntó una voz masculina al otro
lado de la línea.

«Fuego, por todos lados.»

—¿Hay
alguien
ahí?
—volvió
a
insistir,
creyendo
que
se
trataba
de
otra
broma.

«Mis padres, mis hermanos. Necesitan ayuda.»

—¿Puede
decirme
su
nombre?
—preguntó
una
vez
más,
siguiendo
el
protocolo.

«Mia Calloway.»

Apretando el puño por su incapacidad, sintió como las lágrimas resbalaban por sus mejillas y cómo el
vestuario solo le producía más
sudor. A su
vez, el operador suspiró molesto hasta que la menor volvió a toser, aquella vez más ronca.

—¿Hola?
—habló
de
nuevo,
elevando
el
tono.

—Fue-go.
—pronunció
finalmente,
con
una
voz
demasiado
débil.

Mareada por el humo cada vez más extenso en la habitación, sus piernas perdieron movilidad haciéndola caer al suelo, donde, si no hubiera sido por su vestimenta, sus lesiones habrían sido más graves. En cambio, no fue lo único que cayó con ella. Con
la gruesa voz del señor al otro lado de la línea, el teléfono móvil impactó cayendo la
batería a un lado y la tapa por otro. 

Bocabajo, miró hacia la puerta notando cómo los
ojos le pesaban cada vez más. Estaba sudada y ni siquiera le quedaban fuerzas para toser. Lo siguiente que escuchó fue el llanto de su hermana.

«Leah.»

Con su propia voz repitiéndose en su mente, se arrastró por la habitación hasta el marco de la puerta donde se apoyó recobrando fuerzas. Si no se hubiera detenido,
hubiera quedado aplastada por un trozo de techo envuelto en llamas que cayó frente a sus ojos, dejando el pasillo dividido en dos por una viga apoyada en la pared.

Asustada al no encontrar una salida, miró a su alrededor mientras el llanto no cesaba. Palpándose a sí misma, se aseguró de que lo más importante siguiera en su bolsillo. La única forma de escapar era arrastrarse por debajo, pero sabía que no podría hacerlo así vestida por lo que se deshizo lo más rápido que pudo del equipamiento. Usando nuevamente su inhalador, apoyó sus pequeñas manos en el suelo, notando el
calor en su sucio pijama.

Con la ayuda de sus codos desollados y sus pies, se arrastró hábilmente por
debajo, sin embargo, no fue lo suficiente rápida puesto al escucharse un crujido, la
viga se desprendió provocando que las llamas llegasen hacia la parte trasera de su
hombro. Dando un grito desgarrador, mordió su labio con fuerza y, sin saber cómo,
llegó a la habitación de su hermano. Antes de cruzar el umbral, presenció como la
viga
terminaba
de
caer
dejando
todo
el
pasillo
en
llamas.
El
dolor
que
le
provocaba la sensación de ardor en su hombro era inigualable al corte en su rostro y la falta de
aire,
pero
no
podía
dejarse
vencer
tan
fácilmente.
Leah
estaba
llorando,
o
al
menos eso
creía
puesto
hacía
tiempo
que
la
menor
había
dejado
de
hacerlo.

Una vez llegó hasta ella, cayó de rodillas ante el pequeño cuerpo que yacía en el armario sin movilidad. Sentada a su lado la meció entre sus brazos tal y como llevaba haciendo
desde
su
nacimiento.
Inevitablemente,
gruñó
a
causa
del
escozor
en
su
piel.

«Estoy aquí, Leah. Los he llamado. Ellos ya vienen. Estoy aquí. Estoy aquí.»

Escasos minutos después, notando como el sueño se apoderaba de ella y la res-
piración le fallaba, recostó su cabeza en la pared del armario y abrazó el cuerpo sin
vida de su hermana. Había intentando cuidarla tal y como le prometió a Nill, siendo
igual de valiente que él, en cambio, no fue capaz de aguantar despierta. Rindiéndose
ante
el
fuego,
perdió
finalmente
el
conocimiento.

«Estamos juntas.»




DOS



Con el peso de su cabeza cayendo hacia atrás junto al resto de sus extremidades, Mia
abrió los ojos lentamente a causa de los bruscos gestos, visualizando en medio de
su mareo un uniforme beige junto a una máscara negra que cubría lo que parecía un rostro masculino, mientras una capa de cenizas los envolvía a ambos.

Con aquella sensación de pesadez en sus párpados y la incapacidad de moverse, dejó que el sueño la venciera de nuevo sin prestarle atención al escozor de su hombro
que incrementaba a cada segundo, además del profundo corte en su mandíbula que dejó un rastro de sangre seca en su rostro. Sin embargo, al sentir como la recostaban en algo metálico e incómodo, provocándole así una sensación de heladez por su cuerpo, abrió los ojos de golpe siendo consciente de que llevaba una mascarilla puesta. Estaba en el hospital.

Ágilmente, se acercaron a ella no solo los paramédicos, sino también la cirujana pediátrica y el pediatra de guardia en urgencias, los cuales eran distinguidos por los dibujos en sus batas, junto al logo del hospital de Jackson, Mississippi. Todos ellos hablaban entre sí mientras la evaluaban y empujaban la camilla. Si no hubiera sido por el pitido en sus oídos, Mia también los hubiera escuchado.

—Paciente de quizás 9 años, víctima de incendio doméstico con constantes vitales estables. —habló uno de ellos, vestido de azul—. Al sacarla estaba poco reactiva y respirando  sin compromiso de vía aérea. —continuó, deteniéndose en su rostro adormilado.

El paramédico detuvo la camilla junto a sus compañeros y sacó una tijera con la que comenzó a cortar su pijama, provocando que volviera a sentir esa sensación helada, esa vez sobre su pecho. Una vez el molesto pitido desapareció, oyó con claridad
la gruesa voz que resonaba por encima del agitado ambiente.

—Sospecha
de
intoxicación
con
CO
e
inhalación
de
humo
en
grandes
cantidades. —siguió informando el mismo, al ver su piel del denominado color cereza—. En el
domicilio se le comienza oxigenoterapia con mascarilla de alto flujo y se coloca vía
venosa
con
solución
salina.

A pesar de su falta de fuerza, Mia elevó un tanto la cabeza para verificarlo. Al
volver a recostarse, sintió un fuerte escozor en su hombro izquierdo provocando que
se
encogiera
soltando
un
gruñido,
acompañado
por
la
sensación
del
pecho
oprimido a causa del asma. Al verla, el pediatra de urgencias de nariz puntiaguda y ojos os-
curos, rebuscó en los bolsillos de su pijama donde encontró el inhalador. Cogiendo
seguidamente el estetoscopio de sus hombros, el doctor Elliot Grable le hizo una
auscultación
de
los
pulmones
en
la
que
escuchó
sibilancias.

—Parece asmática. Preparad una radiografía de tórax anteroposterior y lateral
junto con una analítica rápida con hemograma, pruebas de coagulación, función
renal, hemoglucotest y una gasometría arterial. —elevó su tono serio—. Necesito
corticoides y una nebulización con Salbutamol. —miró esa vez a las enfermeras.

Intentando manejar el problema de la respiración, le colocó la mascarilla y revisó
sus reflejos tanto osteotendinosos como pupilares, provocando que Mia cerrase los
ojos
molesta
a
causa
de
la
luz.
En
cambio,
antes
de
que
pudiera
reaccionar,
sintió
el sabor a látex en su lengua. El doctor Grable le examinó la cavidad en busca de sangre o
dientes
sueltos
tras
una
búsqueda
superficial
en
la
mandíbula,
en
la
que
encontró la profunda herida. Al necesitar puntos, miró a Alexandra Collins, la cirujana pediátrica,
quien
se
acercó
con
el
instrumental
adecuado.

Mia, a quien no le agradaban las agujas creyendo que estas la dejarían sin sangre,
miró a su alrededor mientras parpadeaba varias veces. Estaba nerviosa, pero por más
que quiso moverse no tenía fuerzas suficientes para ello. Sin embargo, antes de notar
como
la
aguja
se
adentraba
en
su
arteria
a
la
altura
de
la
muñeca,
sintió
una
caricia en
la
mejilla
contraria
a
la
dañada.

—Duele un poquito, pero es necesario para que estés bien. —habló Collins.

No fueron sus palabras, ni su tacto, lo que consiguió tranquilizarla, sino la similitud a los ojos de su madre. Estaban compuestos por un color gris mezclado con una tonalidad verde que solo se apreciaba a la luz. Distraída, no fue consciente del espasmo que produjo su cuerpo al penetrar la aguja en la arteria, por lo que siguió sus ojos hasta que desapareciendo de su alcance una vez la doctora Collins se giró para colocarla frente al monitor y proceder a la radiografía donde se evaluaron los pulmones, las vías respiratorias y los grandes vasos.

—La paciente muestra signos de exacerbación del asma a causa del humo y la intoxicación por CO. —informó Grable, mirando a sus compañeros.

La frase referente al humo, llevó a que Mia se hiciera mentalmente dos preguntas; cómo había llegado hasta allí y por qué su inhalador, si era solo de urgencia, estaba en
el
bolsillo
de
su
pijama. Automáticamente,
lo
recordó
todo.

«Papá, mamá, Nill, Leah. No.»

Con
un
fuerte dolor de
cabeza que
le
hacía competencia al
escozor,
cerró
los
ojos y se vio a sí misma despertándose en medio de la noche con Effy en sus brazos.
Pensar en el característico peluche, le hizo recordar como este cayó al suelo al esta-
llar
el
cristal
de
la
puerta
frente
a
ella.
Inocente,
como
si
todavía
lo
sujetase,
movió sus pequeñas manos intentando encontrarlo. Seguidamente, recordó a Leah llorando
en
la
cuna,
a
su
padre
mirándola
aterrado,
a
Nill
bajando
las
escaleras
tras
decirle que la quería y, finalmente, a sí misma cruzando el pasillo en llamas. Con aquellas
pesadillas,
tembló
intentando
quitarse
la
mascarilla.
Necesitaba
a
su
familia.

—Ponedle 2.5 mg de Midazolam por vía venosa. —ordenó la cirujana pediátrica
mirando a la enfermera más cercana a ella, quien siguió su indicación al instante.

Segundos más tarde, Mia sintió cómo se relajaba hasta creer estar en una nube, provocando que la mano con la que se estaba intentando quitar la mascarilla, quedase
vulnerable en la camilla. El escozor estaba desapareciendo y por más que intentó moverse, no pudo. Visualizando el efecto del medicamento, dejando en la paciente una
ligera sonrisa y una lentitud al pestañear, Alexandra Collins cambió sus guantes de
látex por unos estériles. Antes de sentarse a su derecha, cogió el material necesario
para proceder a la sutura, compuesto por Lidocaína al 2%, una jeringuilla, Betadine,
Prolene 4.0 y el equipo de sutura. Debía encargarse de ello antes de llevarla a la
Unidad de Cuidados Intensivos Pediátrica.

Con
la
ayuda
de
Elliot
Grable,
suturaron
la
herida
aprovechando
la
inmovilidad de
Mia.
A
pesar
de
su
atención,
no
recordaría
nada
de
lo
sucedido
una
vez
pasado el
efecto.
Al
finalizar,
Collins
dejó
una
leve
caricia
con
su
dedo
índice
en
la
suave mejilla, obteniendo una ligera sonrisa. Habían hecho un gran trabajo, en cambio,
quedaría como secuela una vertical cicatriz paralela a su oreja.

Dejando una venda en el corte suturado, tanto la cirujana como la pediatra, quien
respondía al nombre de Gloria Álvarez, se dirigieron hacia la UCI empujando la camilla de la cual esperaban los informes policiales para conocer su nombre e historial
clínico. Una vez allí, Alexandra Collins preparó las gasas y la solución salina para limpiar la quemadura de su espalda, y seguidamente el apósito y las vendas. Con
cuidado, la movió con la ayuda de su compañera para que no volviese a recostarse.

—Suerte que no vas a recordar esto. —susurró antes de iniciar el proceso.

Tras haber empleado un especial cuidado, Collins se levantó del asiento una vez la recostó de nuevo y le sonrió gentilmente a la doctora Álvarez, siendo esta una
de las pocas compañeras con las que había llegado a empatizar debido a su terca
personalidad. Notando la vibración de su busca en el bolsillo de su bata, suspiró por tener que dejar a la menor a solas, sabiendo que en cualquier instante desaparecería el efecto de la medicación y se asustaría al no encontrar ningún rostro conocido.
Acercándose a ella, detallando la leve sonrisa en sus labios, se colocó un mechón de
su rubio cabello tras la oreja evitando hacerlo con el de su paciente, antes de oír a la doctora Álvarez dar la siguiente orden.

—Dejadle infusión continua de Midazolam. —se notó en su acento sus raíces
latinas—. 1.25 miligramos por hora.

Sintiéndose
de
nuevo
en
una
nube,
pero
esa
vez
más
continua
y
agradable, Mia dejó que el sueño la venciera observando antes de cerrar los párpados como,
Alexandra Collins, de la que solo conocía su apellido bordado en su bata, traspasaba
la blanca puerta a un ligero paso. Durante las siguientes horas, los agentes entregaron
los informes policiales donde no solo conocieron el nombre de la menor, sino tam- bién el de las personas que sufrieron el mismo incendio.

Ver el pequeño cuerpo sin vida de Leah Calloway, provocó un movimiento negativo en la cabeza por parte de Grable y Collins, mientras los estudiantes en prácticas dejaban escapar algún sollozo. Con extrema delicadeza, la cirujana colocó el mismo plástico en el que venía cubierta, de nuevo sobre su rostro. Sin embargo, lo que conmocionó su corazón fue ver cómo la jefa de cirugía general y el de cirugía cardiotorácica, salían ambos del quirófano, antes de lo previsto. Si la doctora Collins
no hubiera leído el informe preoperatorio no hubiese sabido que la persona que había
perdido el pulso respondía al nombre de James Calloway.

Mordiendo su labio inferior tras dar un suspiro causado por el desmotivador día que estaba teniendo a causa de las víctimas, Alexandra Collins desapareció dando rápidos pasos hacia la cafetería donde, con un par de palabras y un cambio en metálico
que dejó caer sobre el bolsillo de su bata, se sentó a tomar un fuerte café. Recordando a Mia, de la que ya conocía su nombre, pensó en cómo con tan solo ocho años, conseguiría afrontar algo así. Su vida había dado un giro inesperado y no lo merecía. Era
demasiado joven e inocente, era la única superviviente.

Notando la mascarilla en su rostro y cómo el pecho le apretaba, la pequeña comenzó a despertarse horas más tarde. Estaba más relajada, en cambio, era incapaz de
recordar lo ocurrido. Lo último que recordaba eran aquellos ojos similares a los de su
madre, completamente opuestos a los de la enfermera que se acercó a ella.

—Hola, Mia. —le habló con cariño mientras examinaba la pantalla en la que se
escuchaban sus pulsaciones, y ajustaba la vía venosa—. Has dormido durante horas,
ya pensábamos que tu verdadero nombre era Aurora. —hizo referencia al cuento,
intentando
ganarse
su
confianza
sin
éxito—.
¿Cómo
te
sientes?

No fue solo la inexistente confianza por la que no obtuvo respuesta, sino también
por
su
incapacidad.
Entendiéndolo,
la
enfermera
que
respondía
al
apellido
Schwart, le regaló una cálida sonrisa antes de informarle que iba en busca del pediatra de urgencias,
con
las
manos
dentro
de
los
bolsillos
de
aquel
uniforme
blanco.

Girando su cabeza hacia la izquierda y seguidamente hacia el contrario, Mia
visualizó una cortina azul a ambos lados, las cuales la separaban de los distintos
pacientes que compartían las camillas al igual que ella. Cerrando los ojos, apretó
la manta que la cubría con la intención de encontrar un tacto similar a Effy. Si no
hubiese sido por los pasos que se detuvieron junto a ella, habría dejado escapar un par de lágrimas llenas de soledad. Elliot Grable, animado al verla despierta, sonrió mientras cogía el informe en sus manos y se sentaba a su lado tras examinarla breve-
mente. El gris de sus ojos se había transformado en uno aguado.

—Hola, Mia, ¿sabes quién soy? —dejó el informe sobre su pierna, obteniendo un silencio por respuesta—. Me presentaré entonces. Soy el Doctor Grable ¿te gusta
mi apellido? Porque a mí me parece bastante feo. —intentó animarla mientras se
rascaba su corta barba.

La menor se limitó a mirar aquellos oscuros ojos, desviando solo la mirada hacia
sus gestos. Sabía que estaba siendo amable y, en cualquier otra circunstancia le hubiera respondido con una risa animada mostrando su diastema entre sus incisivos
centrales. No obstante, no se sentía a gusto con él.

—Tengo que hacerte un par de preguntas, pero ¿qué te parece si antes jugamos a
algo? —propuso a lo que la aludida ni siquiera pestañeó—. Son solo un par de preguntas, puedes responder con la cabeza ¿está bien?

Gracias
a
todas
las
pruebas
hechas,
descartaron
cualquier
gravedad
dejando
así tan
solo
el
resultado
más
claro
a
la
vista
de
todos;
la
intoxicación
por
CO.
Gracias
a la mascarilla, el denominado color cereza desapareció casi al completo, en cambio,
aún quedaban algunos signos de su efecto. Le preguntó acerca de su nombre completo, fecha de nacimiento, dirección, asma e incluso en el colegio en el que estudiaba, sin hallar respuesta. Mia solo dejó de mantenerse inerte en el instante en el que la
doctora
Collins
apareció
a
su
lado.

—Así que ella te gusta más que yo, ¿eh? —bromeó, mirando a su compañera—. Típico. —rodó los ojos con gracia—. Supongo que aquí comenzamos a sobrar.
Vamos, Schwart, vayamos a repartir piruletas a los niños que sí me adoran.

Sin embargo, a pesar de haber utilizado el característico dulce que conseguía
llamar la atención de los mencionados, Mia hizo caso omiso de sus palabras y siguió
prestando atención a los ojos de la cirujana pediátrica, quien tomaba de las grandes manos de su compañero, el mismo historial clínico que sujetó hasta segundos antes de que desapareciera junto a la enfermera.

—A veces me da pena, cree que realmente es gracioso, pero no se lo digas, quedará entre tú y yo. —sonrió débilmente—. ¿Cómo te sientes?

Obteniendo
el
mismo
silencio,
Alexandra
Collins
elevó
una
ceja
mientras
repasaba su historial y pensaba en el mismo juego que el pediatra había usado anteriormente
con
ella,
por
eso,
aclarándose
la
garganta,
acercó
el
banco
a
la
camilla
y
fijó su
atención
en
la
pequeña
de
ocho
años.

—Mia
Calloway
¿Es
ese
tu
nombre?
—leyó
sin
respuesta.

«Sí.»

—¿Naciste el 7 de julio de 1996? —le puso una pequeña trampa.

«El ocho.»

—Estudias
en
el
Hillcrest
Christian
School.
¿Es
un
colegio
privado
o
público?

«No lo sé.»

Sin ninguna respuesta más que un par de parpadeos, la cirujana comenzó a notar
que por más que tuviera la atención fijada en ella, no había conseguido más que el
doctor Grable. Por eso, omitiendo las preguntas sobre sus familiares, dejó el historial
clínico
a
un
lado
y
se
levantó
del
asiento.

—Comprendo que no quieras hablar, pero nos es necesario saber cómo estás o si
recuerdas algo. —utilizó un tono cariñoso—. Supongo que seguirás cansada, quizás
cuando te despiertes te apetece mostrarme tu misteriosa voz, ¿o es que acaso te ha comido la lengua el gato? —preguntó animada, provocando que Mia frunciera el
ceño, algo asustada.

Dando un suspiro más en todas las horas que llevaba de guardia, contuvo las
muestras
de
cariño.
Conocía
el
protocolo
y
no
quería
encariñarse
demasiado
con ella. Debía dejar sus sentimientos a un lado para ser eficiente, sin embargo, antes de
marcharse,
se
giró
de
nuevo
hacia
la
pequeña
que
seguía
observándola.

—Mi nombre es Alexandra Collins y soy cirujana pediátrica. —omitió haber sido
quien le saturó la herida—. Tengo pocos amigos aquí, algunos piensan que soy un bicho raro. —hizo comillas con sus dedos—, pero, ¿sabes qué? No me importa. Ser
diferente no te hace peor persona, sino alguien poco común, como el color de tus
ojos. —provocó que Mia frunciera el ceño débilmente—. Nunca dejes de ser quien eres, porque entonces los mismos que te llaman bicho raro, habrán ganado.

Creía no saber porqué le había dicho aquellas palabras, aunque realmente se equivocaba. La pequeña le recordaba a sí misma veinte años atrás y no quería que le
afectase tanto saber que se había quedado huérfana, a pesar de ser inevitable. Confusa, Mia echó un vistazo tenebroso a lo poco que veía de su cuerpo creyendo que le
faltaba alguna extremidad, pero al notarlas todas, la confusión consiguió que su dolor
de cabeza incrementara. Sin embargo, algo llamó su atención y eso fue la mano de la
rubia acariciando su frente con un cálido roce, a pesar de tenerla helada.

—Si quieres —aclaró la garganta, intentando no mostrar la debilidad—. Puedes llamarme Alex, pero para eso necesito escuchar antes tu voz y, quizás, yo sí te pueda
dar una piruleta. —añadió, dejando una última caricia.

Antes de desaparecer, le regaló una sonrisa llena de confianza que fue desapareciendo conforme se alejó mientras Mia prestaba atención a su alrededor. Poco
después, comenzó a sentir la pesadez de nuevo amenazando sus párpados para, se-
gundos
más
tarde,
cerrarlos
con
un
último
pensamiento.

«¿Dónde está mi familia?»

Molesta por el escozor de su rostro y su hombro, despertó observando como a
pesar de la blanca luz que iluminaba la UCI, se podía apreciar que había oscurecido.
En cambio, su atención se desvió hacia una voz aguda demasiado cercana a ella.

—¿Eso
son
puntos?
—preguntó
el
niño
que
no
tendría
más
de
diez
años—.
¿Te va
a
quedar
cicatriz?
—insistió
curioso,
mientras
mordía
una
manzana
con
firmeza.


Sin
entender
concretamente
la
pregunta,
frunció
el
ceño
a
la
vez
que
analizaba
su
compañía.
Por
un
momento,
su
ritmo
cardiaco
incrementó
al
creer
que
se
trataba
de su
hermano
por
la
similitud
de
su
peinado.
Sin
embargo,
sus
ojos
azules
cascada
y
su tono rubio se lo negaron.

—¿No puedes
hablar? Tal
vez
sea
por la
mascarilla.
—se
respondió
a
sí
mismo—. A
mí
me
han
puesto
una,
pero
por
la
nariz,
no
me
ha
gustado
pero
el
doctor
me
ha dado
una
piruleta
por
ser
un
campeón.
—explicó
orgulloso—.
¿Es
incómoda
la
tuya? Sin
poder
evitar
pensar
en
el
doctor
Grable
al
mencionar
el
dulce,
creyó
firmemente
que
la
persona
a
su
derecha
era
uno
de
esos
niños
que
lo
adoraban,
el
cual
comenzó
a
acercar
su
dedo
a
la
venda
de
su
rostro.
Rápidamente,
antes
de
que
la
tocase, hizo
un
movimiento
brusco
provocando
que
el
escozor
en
su
espalda
incrementase.

—Lo siento, no quería asustarte. —retrocedió para morder de nuevo la manzana—. ¿Te quedará cicatriz?

Molesta por su presencia, Mia mordió su labio y apartó la mirada hacia el lado
opuesto desconfiando que pudiese volver a intentar tocarla. Verlo le recordaba a su
hermano y eso le apenaba. Quería saber dónde estaba su familia y volver a sentir los
cálidos brazos de sus padres, o cómo Nill le apretaba las mejillas. No obstante, estaba a
solas
con
un
desconocido
que
no
tardó
en
volver
a
hablar
al
verla
llorar.

—No-no llores, tener cicatrices es guay. —habló tímidamente, llamando la
atención de Mia quien dejó que las lágrimas bordearan la mascarilla—. Yo también
tengo,
mira.
—señaló
su
barbilla,
elevando
la
cabeza—.
¿A que
es
genial?

Por mucho que le hubiera gustado responder afirmativamente, se quedó inmóvil.
Le
había
hecho
gracia
sus
últimas
palabras
e
incluso
llegó
a
curvar
un
tanto
los labios.

—Mi nombre es Nathaniel Hawkins, pero mis amigos me llaman Nathan. Tú no
eres mi amiga, pero puedes llamarme así, me caes bien. —añadió, dándole otro bocado a la fruta—. ¿Cómo te llamas?
—obtuvo un silencio más—. ¿Sabes? Que seas
tan callada también es guay, puedo hablar mucho y sé que me escuchas.

En un segundo, sintió una mano cálida atrapar la suya para sacudirla. Así se saludaban los adultos, lo había visto notorias veces en sus padres. Pudo haberla apartado,
en cambio, correspondió el gesto provocando en el menor una sonrisa.

—Definitivamente
puedes
llamarme
Nathan.
—volvió
a
morder
la
manzana
de la
que
solo
le
quedaba
la
mitad,
misma
a
la
que
Mia
prestó
atención—.
Las
dan
con la comida, a lo mejor tú tienes otra. —señaló el recipiente tapado que había en la
mesilla,
el
cual
había
ignorado
hasta
el
momento—.
¿Quieres
que
lo
mire?

Su amabilidad quedó interrumpida ante la grave voz del doctor Grable. Con una sonrisa burlona, el menor lo miró inocente, provocando que Mia rodase los ojos que
dejaron de llorar gracias a los comentarios del no tan desconocido.

—Nathaniel. —le llamó la atención cruzado de brazos—. Sabes que no puedes hacer eso. Mia necesita descansar y tú también.

—¿Ese
es
tu
nombre?
—se
giró
emocionado
hacia
ella,
ignorando
la
advertencia. 

Relajándose
por
la
expresión
entusiasmada
de
aquellos
ojos
color
cascada,
la
aludida asintió lentamente provocando que tanto Nathaniel como el pediatra sonrieran ampliamente.
Uno
de
ellos
por
haber
descubierto
un
detalle
que
le
interesaba
y
el

otro por haber observado un progreso en la menor.

—Una niña de mi cole también se llama así, pero tus ojos son más bonitos. — añadió inocente, dándole el último bocado a la manzana—. ¿Te gusta leer? —obtuvo
otro asentimiento—. ¡Qué guay! Aquí no tengo libros, pero puedo contarte las histo-
rias, me las sé de memoria. —sonó orgulloso—. Mis favoritas son las de Los Cinco Tras La Pista, uno es un perro, te gustará.

—Yo también lo creo, pero me temo que tendrá que esperar, las enfermeras están
empezando a mirarnos y no me gustaría dejarte sin piruletas. —interrumpió Grable con amabilidad.

—Pero
yo
quiero
quedarme,
me
aburro
aquí
solo
y
falta
mucho
para
volver
a
ver a mis padres. —se quejó, haciendo un puchero.

Al instante, la mirada de Mia se empañó a la vez que notaba una frialdad por todo
su cuerpo, mientras los presentes debatían la estancia de Nathaniel, quien finalmente
se fue sin ser escuchado. Hasta que no pasaron un par de segundos, la de ojos grises
no
volvió
a
la
realidad.

—Mia. —escuchó el tono grave del pediatra, siendo el cuarto aviso—. ¿Te sientes mejor? —preguntó, esperanzado en obtener al menos un asentimiento.

Sin embargo, aunque lo había hecho anteriormente con el rubio, fue incapaz de repetirlo. No se sentía a gusto con su presencia, por lo que sus ojos comenzaron a buscar
tras
él
un
rostro
conocido,
concretamente
el
de Alexandra
Collins.

—Sé que es complicado, pero si no me ayudas, no podemos avanzar y cuanto más pronto lo hagamos, antes saldrás de aquí. —explicó con alguna que otra mentira que
le dio esperanzas—. Probemos otra vez, ¿te sientes mejor?

Teniendo la confianza suficiente en sí mismo como para saber que Mia iba a
responderle de alguna forma, no se sorprendió al ver cómo asintió débilmente. Sin
perder el tono cariñoso, le preguntó si recordaba algo y si sabía porqué tenía puntos.
Tomándose su tiempo, la menor frunció el ceño durante escasos segundos hasta que
con un par de lágrimas cayendo por su rostro, asintió una vez más. A pesar de la calidez que le proporcionaba la manta, no pudo evitar temblar pensando en lo sucedido.
Necesitaba
a
sus
padres.

—Sé que tienes muchas preguntas, Mia, y yo te responderé cada una de ellas
cuando llegue el momento, pero antes debes comer y dejarnos hacer nuestro trabajo, ¿está bien? —obtuvo esa vez una negación.

Sabía que no aceptaría tan fácilmente. Los niños por lo general suelen negarse, no por estar malcriados, sino por estar acostumbrados a la comida de su casa. El mismo
estrés de la situación les hace demostrar su irritación de diversas formas. Además, la
situación extrema en la que se encontraba, no era un factor a favor.

—Es una pena. —fingió disgusto—. Los soldaditos dentro de ti se quedarán sin
comida. —utilizó su vieja metáfora, llamando su atención—. Ellos están luchando
para
que
mejores,
pero
para
eso
necesitan
comer.
¿Te
gustaría
ayudarlos?

Orgulloso por el avance tras su asentimiento, supo que la pérdida del habla estaba
causada por el shock postraumático. A pesar de ser común, no lo pasó inadvertido mientras le acercaba la bandeja y se escuchaba un murmuro de voces.

Girándose, visualizó a la cirujana Collins, a la pediatra Álvarez y a un par de
adjuntos. Sabía que el motivo de su conversación provenía de la defunción de ambos
señores Calloway. Buscando de nuevo la atención de Mia, elevó la tapa encontrando
bajo esta una crema de verduras. Frunciendo el ceño, la menor se indignó al no encontrar una manzana como la de Nathaniel.

—Sabe mejor de lo que parece, créeme, aunque yo también preferiría una piruleta. —le susurró, consiguiendo que la menor curvase un tanto los labios.

Escuchando el tono de sus compañeros que iba en aumento, le sonrió cariñosamente antes de acercarse a ellos, no sin antes asegurarle que las enfermeras le ayuda-
rían a alimentar dichos soldaditos imaginarios.

—¿Qué está pasando? ¡Estamos en la UCI! —exclamó en un tono bajo—. No es
lugar
para
discutir.
—añadió
severo,
fijando
la
mirada
en
cada
uno
de
ellos.

—Entonces vayamos a otro lado. —replicó uno de los adjuntos ganándose una mirada
furiosa
por
parte
de Alexandra
Collins.

—No. —negó esta, apretando la mandíbula—. Soy la jefa de cirugía pediátrica, por lo tanto, lo que he dicho es lo que haremos. —concluyó, mirando a Mia quien se
negaba a abrir la boca para recibir la cucharada por parte de la enfermera.

Sin decir nada más, se marchó dejando al resto de sus compañeros pendientes de
su paso hasta que traspasó una de las puertas. Los adjuntos decidieron seguirla, pero
en sentido contrario, lo cual dejó tan solo al pediatra de urgencias junto a la intensivista, uno de ellos más confuso que el otro.

—¿Qué le pasa? —preguntó, sin perder el tono tenso.

—Solo hay un familiar directo que pueda hacerse cargo de Mia. Es la hermana del padre y está perfectamente capacitada para ello, pero…

—No
quiere.
—terminó
por
ella—.
Increíble.

—Ni siquiera me ha dejado explicarle la situación de su otro sobrino, me ha colgado después de dejarme claro que no la volviera a llamar.

—¿Por
eso
está
Collins
así?
—preguntó,
conociendo
su
caracter.

—No
quiere
entregar
todavía
la
orden
de
cuidado
a
los
servicios
sociales.

—Eso
va
en
contra
de
las
normas.
—suspiró
malhumorado.

—Le
da
igual.
Su
justificación
se
basa
en
que
Mia
necesita
más
tiempo.

—Increíble. —acarició su barba—. Eres de las pocas que le cae bien, hazla entrar
en razón o yo mismo me reuniré con nuestros superiores. —se marchó.

A lo
lejos,
Mia,
quien
solo
cedió
a
tan
solo
dos
cucharadas
de
aquel
puré,
volvió a sentir el incesante sueño. Cabía la posibilidad de que una vez despertase obtuviera
respuestas, en cambio, no tenía absoluto conocimiento de que, al saberlas, sus ganas
de seguir luchando por recuperarse, desaparecerían.

No estaba lista para oírlas, nadie nunca lo está.

Horas
más
tarde,
parpadeando
débilmente
ante
la
claridad
que
producía
la
luz
de la amplia sala, sintió mejoría en ella. Su bienestar, finalmente, había incrementado.
Todavía llevaba la mascarilla puesta y el dolor de cabeza seguía presente, pero había
algo,
lo
cual
desconocía,
que
le
hacía
brillar
un
tanto
por
dentro.

Con los ojos completamente abiertos, detalló la abierta cortina a su izquierda que
dejaba ver a Nathaniel recostado en su camilla, mismo que le elevó el pulgar como saludo. Al instante, sus labios se curvaron, pero aquel gesto desapareció al sentir la
mano fría de la enfermera tocando su brazo.

—Buenos días, preciosa. ¿Te sientes mejor? —preguntó Schwart esperanzada, obteniendo
un
asentimiento
que
le
sacó
una
sonrisa—.
Eso
es
una
noticia
excelente. 

Tras comprobar
sus
signos vitales
junto
a
los medicamentos,
le
ayudó
a usar
el
inhalador. Seguidamente, una mujer de rasgos latinos con  una bata similar a la de la doctora
Collins,
apareció
frente
a
aquellos
ojos
grises
que
la
observaban
curiosos.

—Hola, Mia. Soy Gloria Álvarez, posiblemente no me recuerdes, pero ayudé a la
doctora
Collins
con
la
quemadura
en
tu
hombro
¿Cómo
sientes
la
respiración? ¿Notas el pecho apretado? —negó—. Estupendo ¿Recuerdas cómo te hiciste daño?


Quedando
cabizbaja,
viendo
así
el
contorno
de
la
mascarilla,
se
centró
en
la
quemadura y recordó en silencio el sudor que le produjo el vestuario de hockey de su hermano, el cual tuvo que quitarse para poder arrastrarse al otro lado del pasillo.
Finalmente, con un par de lágrimas cayendo, asintió débilmente.

—¡Las
cicatrices
son
guays,
Mia!
—gritó
Nathaniel,
llamando
su
atención.

—Por supuesto. —respondió Álvarez tras una leve carcajada, antes de volver a echar la cortina y observar a su paciente.

En cambio, Mia tenía la mirada perdida pensando en lo que había observado
por primera vez en el pecho de su posible nuevo amigo. Inconscientemente, hizo un puchero y soltó otra lágrima. Sabía el porqué de aquella cicatriz, la había visto en los
dibujos animados.

«¿Tú también vas a irte?»

—Su corazón está bien y él también. —acarició su pierna intentando calmarla—.
Acabamos de comprobarlo, ¿no es cierto? —curvó sus labios, obteniendo otro
asentimiento.

Con delicadeza, tras pedirle permiso sin perder el tono amable, la pediatra le hizo
un rápido examen neurológico con escala de Glasgow, basado en la respuesta motora
y en los reflejos oculares y osteotendinosos. Finalizado con éxito, Schwart volvió a
acercarse
para
comentarle
la
mejoría
aparente.

—¿Te molesta la mascarilla, Mia? —asintió—. ¿Te gustaría dejar de llevarla? —
repitió, esa vez más animada—. Entonces veamos qué podemos hacer.

Cogiendo el estetoscopio que colgaba en sus hombros, hizo una auscultación
de sus pulmones donde las mismas sibilancias que Elliot Grable encontró al llegar urgencias, habían disminuido. Además, comprobó como no había signos de apremio
respiratorio y chequeó la saturación de oxígeno en el monitor.

—Parece que ciertos soldaditos están haciendo un buen trabajo. —consiguió que
sonriese—.
Vamos
a
hacer
otra
radiografía
para
comprobarlo,
¿te
parece
bien?

Veinte minutos después, tras un asentimiento más animado, descansaba en la camilla con esa vez una cánula nasal y una ligera sonrisa en la comisura de sus labios.

—Eh, ahora tienes una como la mía. Eso es muy guay. —habló Nathaniel con el torso desnudo, acercándose a su camilla—. ¿Por qué te has puesto triste? Esto es algo muy bueno. —señaló su pecho—. Y las cicatrices son muy guays. —alargó las ‘u’ del adverbio mientras asentía con entusiasmo.

Detallando lo amplia que era su cama, se desplazó hacia la derecha con cuidado de no lastimar la quemadura del hombro, dejando un hueco que ocupó Nathaniel.

—¿Por qué no puedes hablar? ¿Eres muda?
—negó—. ¿Podrías intentarlo? ¿Por
mí? —la miró con aquellos ojos cascada.

Con
él
se
sentía
lo
suficientemente
a
gusto
como
para
intentarlo,
sin
embargo, su cuerpo no respondió. Nerviosa, probó hasta seis veces más. No podía y aquello
incrementó
su
ritmo
cardiaco.

—Mia, respira conmigo. —acarició la mano contraria a la que llevaba la vía
puesta—. Mi tío Charlie dice que hay que contar hasta diez y pensar en algo que te guste. Yo
pienso
en
la
playa.
—explicó,
sin
dejar
de
mirarla
en
ningún
momento.

Siguiendo su consejo, encontró aquel lugar tranquilizador; el jardín de su abuela
Ophelia. Cada fin de semana ambos hermanos recolectaban cualquier tipo de flor que
acababan
decorando
su
casa.
Sin
poder
evitarlo,
una
sonrisa
se
posó
en
sus
labios
a la
vez
que
el
rubio
dejaba
de
contar.

—¿Mejor?
—asintió—.
No
hace
falta
que
intentes
hablar
otra
vez,
puedo
esperar. —aseguró,
tumbándose—.
¿Quieres
que
te
cuente
una
de
las
historias?

Tras
otra
respuesta
afirmativa,
comenzó
a
relatarla
provocando
un
entusiasmo en
Mia,
no
por
la
trama
de
la
historia,
sino
por
saber
que
no
estaba
sola
en
aquel lugar tan frío. Siempre le había costado hacer amigos, por eso no se relacionaba con
nadie en el colegio. En cambio, esa vez, pensó que por primera vez realmente tenía
uno. Prestando atención a sus palabras, como si él fuese uno de los protagonistas, la
rubia se acomodó con cuidado de no hacerse daño, dejando de pensar durante varios
minutos
porqué
estaba
allí.

—Entonces
Tommy,
comenzó
a
ladrar
y…

—Timmy.
—le
corrigió
de
forma
inconsciente,
provocando
que
ambos
quedaran mirándose en silencio.

Nathaniel, quien enmendó su error al escuchar la corrección, le costó un par de segundos asimilar el hecho de que su nueva amiga había hablado.

—¿Has
hablado?
¡Has
hablado!
—se
incorporó
rápidamente,
mostrando
una enorme sonrisa—. ¡Lo has hecho, Mia! ¡Lo has hecho! —la amplió aún más.

«¿Lo he hecho? ¿De verdad?»

Perpleja, quedó varios segundos inexpresiva hasta que volvió a intentarlo, sin
éxito. Para su sorpresa, la sonrisa del rubio no desapareció. Este la animó a que se tranquilizara y a que lo volviese a intentar, pero una vez más, quedó en el fracaso. Al
borde de las lágrimas, por miedo a no volver a hacerlo, Mia no llegó a comprender que si lo había hecho, había sido de forma natural.

—Espera. —la detuvo antes de que lo volviese a intentar.

Bajando con cuidado de no hacer movimientos bruscos para dañar a su amiga, dio tumbos hasta el otro lado de la cortina que los separaba, apareciendo junto a un enfermero desconocido, que escondía algo tras su espalda, confundiéndola más.

—Hola, Mia. Mi nombre es Brian Vazquez. —se presentó amable, mostrando sus
dientes amarillos—. Un pajarito me ha dicho que te cuesta hablar ¿es cierto?

Conocía aquel truco, su madre se lo había hecho en varias ocasiones tanto a ella como a Nill, en cambio, lo que consiguió que curvase sus labios, fue la risa pícara de Nathaniel.

—Creo que esto podría ayudarte mientras te recuperas. —le tendió la pequeña pizarra blanca con un rotulador azul que iluminó aquellos ojos grises que se abrieron
perplejos—. Que lo paséis bien, chicos.

Apreciando los regalos en sus manos, dio un sollozo que provocó que la cánula
nasal le hiciera cosquillas. Nathaniel, preocupado, se acercó hasta ella y la miró fijamente.
Incapaz
de
evitarlo,
limpió
sus
lágrimas. Automáticamente,
Mia
se
calmó.

—No quiero que estés triste. Solo quería que pudieras hablar más conmigo. Yo sé
que no me conoces y seguro que tienes mejores amigos, pero… —se detuvo al notar
un golpe en su brazo.

Buscando el causante, la encontró sosteniendo la pizarra firmemente mientras lo
miraba
con
una
ligera
sonrisa.
La
palabra
“gracias”
estaba
escrita
en
ella
e
iba
a
ser la primera de muchas. Sonriendo él también, no tardó en volver a ocupar el hueco
libre en la camilla. Entre risas, dibujaron monigotes o caras divertidas que consiguieron,
una
vez
más,
que
Mia
olvidase
todo
a
su
alrededor.

—Te estás encariñando demasiado. —susurró la doctora Álvarez en el oído de su
compañera, tras encontrarla observando la escena atentamente.

—Solo
he
venido
a
cambiarle
las
vendas.
—replicó
la
cirujana,
sin
mirarla.

—¿Y
eso
te
hace
sonreír?
Vamos Alex,
ambas
sabemos
lo
poco
que
lo
haces. —no obtuvo respuesta—. Deberías dejar que llamemos al asistente social, no puede
quedarse a vivir aquí. —añadió, antes de dejarla a solas.

Recapacitando, observó un par de segundos más la felicidad de su paciente y
dio un prolongado suspiro. Su amiga tenía razón, por lo que pospuso el cambio de vendas. Tenía una llamada que hacer. Con las risas de ambos pequeños, abandonó el lugar en el que las enfermeras decidieron pasar por alto las reglas y dejarlos disfrutar. No obstante, aquella felicidad se vio interrumpida una vez el doctor Grable le
informó a Nathaniel que iba a ser traspasado a una habitación en la que sus padres podrían visitarlo.

Emocionado, bajó rápidamente de la camilla sin ser consciente de que su nueva amiga estaba llorando debido al anhelo que sentía por su familia. En cambio, se
acercó de nuevo a ella para dejar un leve beso en su mejilla que acabó con un ‘adiós’
escrito. A pesar de que el pediatra le explicase que ella también podría, Mia no lo
escuchó. Se había enfadado y en ese momento no quería hablar con él. Nathaniel era
el único que consiguió evadirla de la realidad que volvió a atraparla.

«Mamá, papá ¿dónde estáis? ¿Por qué no venís conmigo?»

El incremento de su llanto alarmó a todo el personal, sin embargo, solo una persona se acercó, siendo la misma que había ordenado que nadie más lo hiciera. Sentándose a su lado, le colocó uno de sus mechones rubios tras la oreja y acarició su mejilla sana.

—Tranquila,
soy
yo, Alex.
Tranquila.
—repitió
en
un
susurro.

Al relajarse, Mia abrió lentamente los ojos antes de pasar sus pequeñas manos por ellos consiguiendo que sus lágrimas desaparecieran. Seguidamente, ocurrió algo que
ninguna esperó; la menor la abrazó tras encontrar en su mirada aquella calidez que le recordaba tanto a su madre.

«Abrázame como tú lo haces, mamá. Abrázame.»

Cómoda entre sus brazos, Alexandra le acaricio la espalda de arriba abajo. Durante varios segundos, permanecieron inmóviles ganándose varias miradas de sorpresa por parte del personal. Jamás habían visto a la cirujana de aquel modo.

—¿Mejor? —asintió—. No estás sola, estoy aquí contigo ¿Qué tal si compruebo
tus heridas y después debatimos que también vayas a una habitación?

Creyendo
que
así
ella
podría
ver
también
a
su
familia
al
igual
que
su
amigo, dejó
que
la
cirujana
la
analizara
a
pesar
del
escozor
que
sintió
en
la
parte
trasera
de su
hombro.
Una
vez
finalizado
el
proceso,
escribió
en
la
pizarra
otro
‘gracias’ que fue respondido con una amplia sonrisa. Tener a cualquier persona en la UCI mucho
tiempo no era sano por muchas razones, entre ellas las infecciones, y menos si se
trataba de un niño. Por eso, aunque debiese pasar al menos un día más allí, Collins
consiguió
trasladarla
junto
a
Nathaniel,
el
cual
no
ocultó
su
emoción
al
verla.

—¡Mia!
—gritó—.
Te
dije
que
nos
volveríamos
a
ver
pronto,
yo
lo
sabía.

Sonriente, la cirujana comprobó que todo estuviese en orden. Durante el resto
del día les dio un poco de intimidad, no sin evitar pasar de vez en cuando por aquel pasillo y echar un vistazo de lejos. Sin embargo, estando a punto de terminar su
guardia, una llamada de emergencia la hizo regresar a la habitación 176.

Al entrar, visualizó a Mia hiperventilando y a Nathaniel aterrado. Inmediatamente, le hizo una rápida evaluación donde encontró sudoración profusa y taquicardia. Recordando su problema asmático, utilizó velozmente el inhalador y se abrazó a ella intentando calmarla. Entre sus brazos comenzó a respirar mejor, consiguiendo que la cirujana diera un suspiro aliviada y que el rubio se tranquilizara desde su cama. Collins no dudaba sobre cual había sido el causante de aquel ataque y no se equivocó
al pensar en una pesadilla.

La rubia recordó en sueños una actuación en su colegio. Su madre se había pasado una semana cosiéndole el disfraz para la actuación de final de curso, y no pudo
evitar
correr
hacia
ella
al
acabar
para
darle
un
enorme
abrazo,
antes
de
que
su
padre le tomase la foto, la cual formó parte de la decoración del salón hasta que el fuego
acabó
con
todos
y
cada
uno
de
los
recuerdos.

Siguiendo sus movimientos, la vio coger la pizarra de la mesita y borrar un dibujo con un pañuelo usado. Seguidamente, con un leve temblor aun en sus manos, escribió algo que le provocó un nudo en el estómago a la cirujana; ‘Mi familia’. Debía ser ella quien le diese la respuesta.

—¿Te
gustaría
dar
un
paseo?
—obtuvo
un
triste
asentimiento.

Prometiéndole que volvería, apareció minutos después con una silla de ruedas en
la
que
la
sentó
con
cuidado
frente
a
un
rostro
confuso,
pero
emocionado,
por
parte de
Nathaniel.
Agarrando
los
tiradores,
sabiendo
que
se
estaba
saltando
las
normas
del hospital, la condujo hasta su residencia donde no hizo falta salir del edificio, solo
dejarse
guiar
por
los
pasillos.

La habitación contaba con solo una cama para descansar en sus guardias, un
mediano espacio donde poder comer y un baño. A su vez, estaba decorada por varias
plantas y libros apilados. Era su diminuto espacio.

—¿Te gusta? —asintió—. Todos los cirujanos tenemos una, la mayoría lo com- parten, yo no. Digamos que les conviene tenerme contenta. —bromeó mientras se sentaba en una de las sillas frente a su paciente, quien curvó los labios.

Intentando distraerla, una idea pasó por su mente al observar su cuaderno encima
de todos los libros apilados. Tal vez, a causa de su corta edad, no entendiese bien
la metáfora que le iba a explicar, sin embargo, veía algo en la pequeña que le hacía opinar lo contrario. Era demasiado inteligente, era especial.

—¿Te gusta dibujar? —tomó además un bolígrafo—. A mí también, mira. —garabateó algo—. ¿Ves esta planta? —se pausó para observar la palabra ‘triste’ en la pizarra—. Exactamente, pero solo necesita un poco de agua y algo de tiempo para recuperarse
y
quedar…
—dibujó
otra
paralela—. Así.

Pausándose para observarla, detalló su aparente alegría ante la planta más crecida. Sin embargo, aquel dibujo no estaba acabado y su metáfora tampoco.

—No está recuperada al 100%, ¿verdad? —obtuvo una negación y un puchero—.
Eso es porque el agua y el tiempo no lo es todo, también necesita luz y alguien que la
cuide
hasta
que
le
salgan
flores.
—añadió
la
última—.
Como
esta.

Consiguiendo que mostrase su diastema al sonreír, supo que había llegado el
momento de dar aquel mensaje, en cambio, se detuvo al ver cómo la menor escribía en la pizarra un ‘¿Como yo?’. Había entendido la metáfora y Collins se sentía inex- plicablemente orgullosa por ello.

—Sí, exactamente como tú. —respondió sin perder la sonrisa—. ¿Lo quieres para
ti? Yo no regalo piruletas, pero puedo dibujarte lo que quieras. —bromeó, obteniendo un asentimiento más—. Entonces, para ti será. —la arrancó y se la dio.

—Gracias. —soltó sin pensar, provocando que Alexandra, perpleja, aumentara la
sonrisa hasta tal punto de notar un leve dolor en sus mejillas.

—A ti, ratoncito. —supo que, a pesar de sus propias advertencias, se había encariñado demasiado.

La cirujana suspiró recordando que la había llevado hasta allí para decirle en
privado aquellas palabras que le romperían el corazón. Nunca le había sido fácil dar
una noticia así y nunca lo sería.

—¿Recuerdas lo que te dije sobre ser diferente? Pues a veces las situaciones que
queremos de una forma, también lo son. Con esto me refiero a que, algunas veces
jugando
has
intentado
ganar,
pero
has
acabado
perdiendo,
¿a
que
sí?
—intentó
no usar
palabras
complejas—.
Pues
desgraciadamente,
en
mi
trabajo
ocurre
lo
mismo.

Deteniéndose para comprobar que seguía teniendo su atención, visualizó en
aquellos ojos grises, como iba entendiéndola. La había mirado pocas veces con esa profundidad, en cambio, su mirada decía más de lo que ella misma podía explicar.

—Intentamos hacer todo lo posible para salvar a las personas, para que sigan
disfrutando de sus vidas, pero hay veces que cualquier complicación lo echa todo a perder. —dio una pausa para coger aire—. Eso es exactamente lo que nos ha pasado
con tu padre, Mia. —sintió un golpe en su propio estómago.

«¿Con mi papá? No. Él es fuerte. Él-Él siempre me lo decía.»

Llevándose las manos a la boca, comenzó a notar su falta de aire y las lágrimas nublando su vista. Aun así, pudo coger con temblor el rotulador y escribir casi como
un garabato una palabra más en la pizarra. Collins, al ver aquel ‘¿Mami?’ y com-
probar que la hiperventilación de la menor no iba a más, volvió a hablar.

—Ha sido un accidente muy grave, Mia —notó la boca seca—. Tampoco pudimos hacer nada por tu madre y tu hermana. Lo sentimos… Lo siento.

Al instante, vio su corazón quebrarse a través de sus expresivos ojos antes de que
la hiperventilación incrementase y tuviera que usar el inhalador. Seguidamente, la abrazó provocando que el cuello de su bata se humedeciese por las lágrimas.

—Voy
a
cuidar
de
ti,
te
lo
prometo.
—le
susurró.

Para Mia, era un problema no llegar a comprender la magnitud de que lo había perdido todo; desde su familia hasta lo material. Aun así, sentía un vacío en su estómago que con cada sollozo incrementaba. Por suerte, los brazos de la cirujana consiguieron que se sintiera menos perdida. Le recordaba muchísimo a su madre y aunque
aquello pudiese no ayudar en ese momento, realmente lo hacía.

—Tú eres como la planta del dibujo, pero con preciosas flores, solo que todavía
tienen
que
crecer.
—se
separó
para
tomar
el
dibujo
entre
sus
manos
y
señalarlas.

La silla de ruedas recorrió de nuevo los pasillos hasta la habitación 176 con los sollozos haciendo eco, no obstante, en cuanto Mia vio la cama vacía de su amigo, su
llanto incrementó tras recordar a su hermano.

—Está con el doctor Briones. —mencionó al pediatra cardiólogo—. Le están
haciendo una pequeña prueba para comprobar si su corazón está bien. —explicó con
cariño, puesto que, si utilizaba la palabra ‘ecocardiograma’, no la entendería.

Asintiendo antes de recostarse y volver a sentirse incómoda por esas máquinas que la rodeaban, adoptó una postura fetal donde sostuvo con fuerza el dibujo sobre su pecho y le dio la espalda a la cirujana. Mordiéndose el labio, Collins estuvo a punto de dejarla a solas cuando escuchó algo que no esperó.

—Nill.
—dijo
Mia,
en
un
tono
audible—.
Nill.

Gracias a los informes clínicos, Collins retrocedió al reconocer el nombre. Sentada a los pies de la cama, suspiró. Habría sonreído por el avance, en cambio, era
incapaz de disfrutarlo.

—¿Recuerdas haberlo visto esa noche? —obtuvo un triste asentimiento—. Entonces también recordarás que había mucho humo. —repitió el gesto—. Él ha respirado bastante y eso ha hecho que tengamos que tenerle dormido para intentar que se recupere, igual que la planta. Solo tenemos que esperar, pero ya sabes que tu
hermano es un campeón y seguro te da una sorpresa y se despierta pronto para estar contigo. —concluyó, dejando una leve caricia en su brazo.

Escuchándose
la
voz
de
Nathaniel
por
el
pasillo,
la
cirujana
comprendió
que había pasado demasiado tiempo allí y que había llegado el momento de volver finalmente
a
su
apartamento.

—Si
quieres
puedo
llevarte
a
verlo,
pero
tienes
que
portarte
bien.
—le
advirtió—. Recuerda
que
esos
soldaditos
no
van
a
alimentarse
solos.

Alexandra Collins notó un vacío en su pecho que no desapareció hasta que volvió
al día siguiente, informándose del llanto constante de su paciente. Lo único que la alivió fue saber que, a pesar de eso, había comido lo que debía. Tras aquella Colecis-
tectomía laparoscópica, no pudo evitar volver a visitarla.

—Hola, Mia. —observó su todavía posición fetal mientras la enfermera se marchaba—. ¿Cómo te encuentras?

—Lleva todo el día igual. —se quejó Nathaniel, cruzado de brazos—. No quiere
que le lea mis historias, ni que se las cuente y tampoco jugar conmigo.

—¿Ah
no?
Entonces
supongo
que
tampoco
tendrá
ganas
de
ir
a
ver
a
su
hermano. —llamó
rápidamente
su
atención.

—¡No
es
justo!
—resopló,
dándole
la
espalda—.
Yo
también
quiero
pasear.

—Puedo hablar con el Doctor Grable si quieres.

—Vale. —concordó el menor, mostrando aun signos de indignación.


Empujando
la
silla
de
ruedas
por
los
fríos
pasillos,
llegaron
a
la
habitación
correspondiente. Sabía que no le resultaría sencillo verlo a en coma, no obstante, jugaba con la ventaja de la inocencia que le haría tener esperanzas. Posiblemente aquella fuera una de las últimas veces que lo vería.

—Esa máquina le está ayudando a respirar, igual que tú con la mascarilla.

—¿Él-Él
tambi-bi-bién
es
co-co-como
una
planta-ta?

Sorprendida no solo por la pregunta, sino también por la longitud de la frase que
pronunció casi sin problemas, le respondió afirmativamente. Mia, también asombrada,
no
pudo
llegar
a
alegrase
del
todo
debido
a
la
figura
pálida
de
su
hermano.

—¿Quieres acercarte más? —asintió—. ¿Qué tal si le hablas? Él puede escucharte y estoy segura que se alegrará de oír tu voz. —aprovechó.

Acercando la silla de ruedas hasta la mitad de la cama, Alexandra se apartó para
darle su espacio, ocupando el sillón a escasos metros. Todavía seguía sorprendida por la actitud madura de la rubia, en cambio, comprendía que fuera a causa de su
desconocimiento real de la situación.

Mirando los párpados cerrados de Nill, cogió su mano notando la frialdad en ella.
Este
solía
tenerlas
así,
por
eso
no
le
gustaba
que
le
hiciera
cosquillas.
Sin
embargo, lo hubiera dado todo para que, en ese instante, lo hubiera hecho. Suspirando, la acarició mientras recordaba la última vez que lo vio. Con lágrimas cayéndole a la misma
velocidad que sus sollozos, recordó todo, incluso cómo, a pesar de haberle prometido
que cuidaría de Leah, no lo hizo y cómo tampoco fue capaz de decirle que ella también
lo
quería.
Se
sentía
culpable
sin
saber
lo
que
significaba.

—Yo-yo-yo también te-te-te quiero, Nill, y-y lo siento-to. —susurró en un tono audible—. No-no-no tengas mie-e-edo, estas máqui-quinas te-te están ayudando-do.
Vas
a-a-a
ponerte
bien
y-y-y
volveré-re-remos
a-a
jugar
con
la-la
pelota
como
a
ti-ti te gusta, pero no-no vale fu-fuerte por-por-porque me haces pupa.

Conforme su habla iba fluyendo, la doctora Collins sintió aquella sensación tan
angustiosa que la llevó al límite de sus lágrimas. Mia le hablaba con una inocencia
que
le
habría
hecho
creer
a
cualquiera
lo
fácil
que
era
estar
en
aquella
situación
y, una vez más, demostró poseer una mente peculiar. Tras despedirse, volvieron en silencio a la habitación donde Nathaniel dormía plácidamente. Subiéndola a la cama,
encontró en sus ojos una esperanza perdida, misma que la hizo suspirar antes de
marcharse.
Sin
embargo,
una
suave
y
temblorosa
mano,
agarró
la
suya.

—Alex.
—susurró,
tirando
hacia
ella
para
abrazarla—.
Graci-ci-cias.

Sonriéndole, le acomodó las almohadas mientras el doctor Grable las observaba a lo lejos. Con una última caricia, abandonó la habitación topándose con su compañero. Por su expresión, supo que no sería una conversación agradable.

—¿Qué?
—preguntó
expectante.

—No
te
encariñes
demasiado,
la
asintenta
social
la
visitará
mañana.

—Si me encariño o no, es mi problema, ahora déjame en paz. —soltó seca, apartándose de él con un fuerte roce en su hombro, a pesar de saber que tenía razón.

Por ello, en cuanto visualizó la silueta robusta de Shonda Clifford por los pasillos
del hospital, sosteniendo un maletín mientras retocaba el moño casi canoso, supo que
debería haberlo parado a tiempo. En cambio, no fue consciente hasta que ambas entraron en la habitación 176 junto con Grable, quien le explicó el motivo de su visita a Mia, provocando que sus palabras calaran en la cirujana.

—¡Men-men-tiro-rosa! —gritó entre lágrimas—. Dijiste que-que cuidarías de
mí, que Nill se desper-per-pertaría y se-se-se quedaría conmigo. ¡Me-me mentiste!

Viéndose obligado a ponerle el inhalador una vez la menor comenzase a hiperventilar, el doctor Grable le pidió a la cirujana que abandonase la habitación. A partir
de
ese
momento,
supo
que
no
solo
había
perdido
su
confianza,
sino
también
a
ella y lo comprobó sus últimos días allí. Mia no volvió a dirigirle la palabra, a pesar de
haberla recuperado por completo. Se había negado a ello. Cada vez que iba a visitarla con intención de explicárselo, llamaba a una enfermera o simplemente la ignoraba.
Apenada,
no
volvió
a
insistir
hasta
que
llegó
su
último
día
en
el
hospital.

Dirigiéndose a su habitación, se detuvo en el marco de la puerta al verla leer en voz alta junto a Nathaniel, quien no se había separado de ella desde lo ocurrido. La amistad que habían construido era tan real como inocente y a pesar de que se hubieran prometido volverse a encontrar, no sería tan fácil tal y como creían.

—Mia.
—escondió
una
bolsa
tras
su
espalda—.
¿Puedo
sentarme
contigo?

Nathaniel, quien también fijó la mirada en la cirujana, miró seguidamente a su
amiga la cual asintió seria. Acercándose más a ella, Alexandra se detuvo antes de
mostrar
finalmente
la
bolsa
de
cartón
con
el
logo
de
la
tienda
que
llamó
la
atención de
los
dos
pequeños.

—Sé que estás enfadada porque prometí que cuidaría de ti y lo entiendo, pero
ahora mismo yo no soy la mejor opción. —le provocó un suspiro—. Como ya sabes,
vas a ir a un hogar de menores donde una familia estupenda no tendrá problemas en acoger a una chica tan maravillosa como tú.

—Yo
no
quiero
otra
familia,
yo
te
quiero
a
ti.
—la
cortó,
en
un
tono
débil
debido a sus cabizbajos sollozos.

—Y yo a ti, pero eso no significa que vayamos a dejar de vernos. Tienes que seguir viniendo para terminar de curar tus heridas y, si me lo permiten, podré visitarte
las
veces
que
quieras.

Resoplando, miró a su único amigo, recordando que él le había dicho palabras similares los últimos días. Si podía confiar en él, también podría hacerlo en la cirujana,
sin
embargo,
seguía
enfadada.
No
había
cumplido
su
promesa.

—Te he traído un regalo. —le acercó la bolsa—. Supongo que echarás de menos
tu ropa y posiblemente esta no sea de tu gusto, pero lo vi y me acordé de ti.

Tendiéndole el objeto, la menor sacó todo su interior quedando fascinada ante los
dos pantalones y las tres camisetas, en cambio, se centró en una blanca con el dibujo
de un escarabajo egipcio bordado. Dichas prendas, era lo único que tenía.

—El escarabajo es un símbolo egipcio que te protege de los males de ojos y te da
fuerzas, por eso la he elegido, para que te proteja.

—Gracias
—dijo,
e
inevitablemente
la
rodeó
con
sus
cortos
brazos.

Echando de menos aquella sensación, Alexandra se aferró más a ella, dejando que un
suspiro
saliera
de
sus
finos
labios.

—¿Por qué no puedes adoptarme tú? —quebró la voz.

—Es complicado, ratoncito. Vivo sola en un piso pequeño y paso la mayoría del
tiempo aquí en el hospital. No lo aprobarían y mereces una vida mejor. —explicó con ternura en su voz y pena en su corazón.

—¿Me
prometes
que
vendrás
a
visitarme?
—preguntó
inocente.

—Si me dejan, por supuesto.

Despidiéndose tras mencionarle que tenía una operación importante, la rubia
abandonó la habitación 176 sabiendo que volvería. Era su último día en el hospital y
por nada quería perderse su marcha, aunque supiera cuanto le dolería. A su vez, Mia
jugaba con su amigo sin ser consciente de la magnitud de su situación.

—Jaque.
—habló
Nathan,
moviendo
su
pieza.

—Mate.
—sonrió
la
rubia,
tras
varios
segundos
pensando
el
movimiento.

—¡No
es
justo!
—replicó—.
Van
seis
veces
seguidas,
¿cómo
lo
haces?

—Porque
tú
no
sabes.
—obtuvo
una
avalancha
de
cosquillas.

Su risa tan característica inundó la habitación e incluso parte del pasillo. Por
mucho que suplicó que la soltase, Nathan no lo hizo hasta que ambos soltaron lágrimas a causa de esa felicidad inocente.

—¿Vas
a
venir
pronto
a
visitarme?
—preguntó
esperanzada.

—Sí, pero quiero que tengas algo mío. —bajó de la cama de su amiga.

Buscando entre sus pertenencias, se entristeció al pensar que Mia había perdido todos sus juguetes y libros, por eso, escogió su favorito. Al ver lo que tenía entre sus
pequeñas manos, la menor frunció el ceño.

—Quiero que lo tengas tú. —sonrió.

—Es tu…

—Favorito,
lo
sé.
—la
cortó—.
Por
eso
te
lo
regalo.
Toma,
cógelo,
es
tuyo.

Hojeando sus páginas rápidamente, las cuales desprendían el olor característico del rubio, se detuvo y abrazó el libro con fuerza mientras este sonreía ampliamente. Si ella estaba feliz, él también, pero había algo más.

—¿Puedo darte un regalo más? —preguntó sonrojado a lo que Mia asintió, aun mirando el libro—. Cierra los ojos.

Cerrándolos él también, se acercó nervioso hasta los finos labios de Mia quien
nada más sentir el roce y cómo su amigo se separó con rapidez, los abrió dejando
visible el sonrojo que camufló sus pecas. Nunca nadie le había dado un beso así. Son- riendo como si no hubiera pasado nada, siguieron jugando al ajedrez en el que, por
séptima
vez,
ganó
la
partida
hasta
que
la
misma
enfermera
que
la
había
acompañado a ver a su hermano los últimos días, los interrumpió con el mismo propósito. Una vez junto
a
él,
tomó
su
fría
mano
al
igual
que
el
resto
de
las
veces.

—Hola, Nill —saludó inocente—. Hoy es mi último día, pero no quiero que
estés triste. Los médicos dicen que cuando despiertes estaremos juntos. Alex me
ha regalado una camiseta muy bonita, ¡y Nathan me ha dado un beso! —explicó
emocionada, provocando que la enfermera riera por lo bajo—. ¿Crees que mami se hubiera enfadado?

Manteniendo el diálogo un par de minutos más, volvió a subirse a aquella silla de
ruedas y se dirigió hacia su habitación donde encontró a la señora Clifford esperando
junto al doctor Grable, a la cirujana y por supuesto, a su mejor amigo. Dando un
suspiro, se levantó y se acercó a Collins para quedar con sus cortos brazos envueltos
en su cintura.

—Está
todo
bien,
ratoncito.
—acarició
su
suave
melena—.
Está
todo
bien.

Despidiéndose del lugar que había sido su hogar durante una semana, recogió
sus pocas pertenencias y se vistió con la ropa que la rubia le había regalado, la cual le quedaba divertidamente holgada. Inevitablemente, soltó un par de lágrimas al
abrazar como despedida a su único amigo.

En compañía de los tres adultos, anduvo hacia la entrada del hospital donde un coche negro las esperaba.

Mirando con desasosiego a la cirujana Collins, quiso volver a preguntarle si de verdad iría a visitarla, sin embargo, esta se adelantó y unió ambos dedos meñiques antes de susurrarle un ‘te lo prometo’.

Viendo a lo lejos la gran capital de Mississippi con los ojos llorosos, abrazada al
libro que llevaba dentro el dibujo de Alexandra, dejó que el sueño la venciera hasta
que el coche se detuvo con brusquedad. Sujetando la mano de la señora Clifford,
observó aquel edificio con rejas que consiguió aterrarla aún más. Sin embargo, lo que desconocía por completo, era que allí, dentro de aquellas paredes que le aportaban
desconfianza,
encontraría
a
alguien
que
le
cambiaría
la
vida
por
completo.
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Observando la verja metálica que solo había traspasado para quitar sus puntos y
hacer sus curas en las últimas tres semanas, Mia dio un suspiro desolado mientras la
brisa invernal movía la falda negra de su uniforme que le caía hasta las rodillas y a su vez, las hojas del árbol bajo el que descansaba.

Releyendo por segunda vez Sebastian Darke, Príncipe de los Exploradores, el libro que Nathaniel le regaló, escuchaba de fondo al resto de niños que estaban viviendo su misma situación, solo que ellos se relacionaban entre sí. Desde el primer día en el que le asignaron una cama en la amplia habitación exclusiva para niñas, las
cuales eran en su mayoría extranjeras, le hicieron cientos de preguntas. Sin embargo,
Mia ni pudo, ni quiso responderlas al sentirse cohibida por todas ellas. Por desgracia,
lo único que consiguió fue que ‘mudita’ fuese su nuevo mote.

Notando la corteza del roble en su espalda, con cuidado de no rozar la quemadura
tapada por la venda, se levantó del césped dispuesta a volver al interior. No obstante,
por mucho que quiso aligerar su paso, un chico la detuvo, concretamente el que la molestaba a diario.

—Vaya, mudita ¿Qué llevas ahí? —le arrebató el libro—. Oh, la misma basura de siempre. —rio amargamente, mostrando sus dientes torcidos—. Supongo que te gustará mucho, ¿no? Sería una pena que alguien lo destrozara.

«No. No puedes hacerlo, Damian. Es un regalo de Nathan.»

—Te lo devuelvo intacto si lo suplicas. —lo guardó bajo su brazo, conociendo su
problema de comunicación—. Tienes 20 segundos, hoy me siento generoso.

Nada más escuchar la gruesa voz del moreno, lo miró fijamente e intentó suplicar
sin éxito. Las palabras estaban agarrotadas en su garganta y estar contra reloj tampoco ayudaba. Sin saber qué hacer, se puso de rodillas y juntó sus manos a la vez que Damian,
quien
tendría
la
edad
de
su
hermano,
terminaba
de
contar.

—Muy astuta, mudita. —Mia no entendió el significado de la palabra—. Vigila
bien tu libro, tal vez la próxima vez que lo veas habrá sido usado para otras cosas más divertidas.
—señaló
su
trasero
antes
de
irse.

Con el pecho agitado, huyó antes de que otro de sus compañeros pudiera alcanzarla, sin embargo, se topó con una voz conocida entre los blancos pasillos.

—¡Mia! ¿Han sido ellos otra vez? —elevó su barbilla a lo que la rubia se apartó.

Ella no era una chivata, nunca lo había sido. No obstante, recordando las palabras
de Damian aferrada al libro, acabó cediendo. Shonda Clifford, quien a pesar de su fría actitud sintió pena al respecto, se apoyó en sus rodillas como pudo y quedó a la altura de la de ocho años.

—Nadie merece verte llorar. —le susurró, antes de limpiar sus húmedas mejillas
en
silencio—. Adivina
quién
ha
venido
a
verte.

—¡Alex!
—exclamó
sonriente,
cambiando
por
completo
su
ánimo.

—Ya
sabes
dónde
encontrarla.
—añadió,
dejándola
marchar.

Entusiasmada, corrió hacia la sala donde la encontró sentada de espaldas. En silencio, se acercó con intención de asustarla. En cambio, antes de que pudiera hacerlo,
Alexandra se giró.

—¿Qué tenías pensado hacer, ratoncito? —le preguntó tras agacharse un poco y hacerle cosquillas, consiguiendo que el libro cayese accidentalmente al suelo.

—Na-nada,
¡Nada!
—exclamó,
incapaz
de
hablar
correctamente
por
la
risa.

—¿Ah sí? Porque no lo parecía.

—¡Lo
prometo!

—¿De
verdad?
—preguntó
una
vez
más,
riendo
ella
también.

—¡Sí!

Alexandra sonrió ante el sonrojo que ocultaba sus pecas, a la vez que Mia se re-
componía
para
finalmente
recoger
el
libro
del
suelo
y
sentarse
a
su
lado.

—¿Es el de Nathaniel? —asintió—. ¿Me lees un trocito? —pidió, provocando que mostrase el diastema de sus incisivos.

Disfrutando en silencio de la pacífica e inocente voz, sintió un pinchazo en el
pecho al mirarla y recordar que su custodia había pasado a ser parte del Estado. Le
había
dolido
dejar
pasar
aquella
oportunidad,
sin
embargo,
quedó
en
un
segundo plano
en
cuanto
sus
miradas
se
encontraron.

—Tienes
unos
ojos
preciosos.
—apreció
las
tonalidades
grises.

—Mamá siempre me lo decía.

—Entonces
ambas
tendremos
razón.

Comenzando aquella conversación sin fin, donde varios temas como el alta de
Nathan y el rendimiento del coma de Nill, fueron tocados, Alexandra no pudo evitar
sonreír
al
descubrir
cada
vez
más
la
mente
maravillosa
de
la
menor.
Le
dolía
estar con ella allí, pero al mismo tiempo le hacía feliz y ambas estaban de acuerdo en eso.
Sin
embargo,
al
igual
que
todo
tiene
un
principio,
también
tiene
un
final.

—Tengo
que
irme.
—suspiró
al
mirar
el
reloj
de
su
muñeca.

—No.
—protestó
haciendo
un
puchero.

—Lo
siento,
ratoncito,
tengo
varias
operaciones.

—¿Vas
a
cuidar
a
más
plantas?
—citó
la
frase
que Alexandra
siempre
le
decía.

—Voy
a
cuidar
a
muchas
plantas.

Asegurándole que volvería tan pronto como pudiera, a pesar de volver a verse en
una semana para la última revisión de la quemadura, le dio un ‘abrazo de oso’ tal y
como Mia lo había denominado y se despidieron al cabo de unos minutos. Apenada,
la menor anduvo hasta su respectiva cama notando el movimiento de la falda en sus rodillas, ganándose varias miradas por parte de sus compañeras.

«No quiero seguir aquí. Todos me miran mal. Soy un bicho raro.»

Con aquello en
mente, dio un enorme suspiro donde un par de lágrimas llegaron
hasta
su
nariz.
Necesitaba
a
Effy,
su
peluche
inexistente.
Sin
embargo,
al
abrir
los ojos y fijar su atención en una de las plantas que decoraban la amplia habitación,
recordó
las
palabras
de
la
misma
mujer
cuya
mirada
le
recordaba
a
la
de
su
madre.

—Nunca dejes de ser quien eres, porque entonces los mismos que te llaman bicho raro, habrán ganado.

Limpiándose el húmedo rastro, guardó el libro bajo su almohada donde también permanecía oculto el dibujo de la cirujana, y adoptó una posición fetal antes de que sus párpados cayesen. Horas más tarde, despertó agitada por los chillidos de sus
compañeros provenientes del exterior gritando ‘chica nueva’ de la misma forma que
lo hicieron en cuanto ella traspasó la enorme verja metálica.

Con el jersey blanco arrugado, el cual pertenecía también al uniforme, siguió
aquel murmuro hasta que ella misma observó cómo otro de los asistentes sociales se
hacía
paso
entre
la
multitud
con
un
pequeño
de
unos
dos
años
entre
sus
brazos.
Casi al instante, todos se alejaron mostrando algo que no había alcanzado a ver; una chica
de más o menos su edad.

El
asistente,
una
vez
soltó
al
que
tendría
varios
meses
más
de
los
que
podría haber tenido Leah, le dijo algo a la desconocida quien agarró con firmeza la pequeña
mano del que parecía su hermano. Juntos, se dirigieron hacia el interior del edificio
con
Mia
siguiendo
sus
pasos
cautelosamente.
Oculta
entre
los
pasillos,
llegó
hasta la esquina donde proporcionaban los uniformes, además de todo lo necesario para el
aseo.
Quedando
más
cercana
a
ella,
pudo
observar
que
la
chica
desconocida
llevaba lo
que
parecía
una
caja
de
madera
en
sus
pequeñas
manos.

«¿Será también un regalo de algún amigo?»

Una vez el asistente abandonó los dormitorios comunes con el pequeño en brazos
en dirección contraria a la que se encontraba, Mia se detuvo en la puerta. En el fondo, le aterraba que aquella chica pudiera hacerla sentir mal al igual que el resto de compañeros. Asomando inocente la cabeza por el marco, teniendo una imagen directa
hacia su cama, comprobó que la morena no se encontraba allí, por lo que dedujo que
la suya estaría al lado contrario. Dando silenciosos pasos, entró finalmente, notando
cierto nerviosismo y una leve melodía de fondo proveniente de lo que resultó ser una
caja musical, en cambio, sus sollozos llamaron más su atención. Ella siguió el mismo
patrón tres semanas atrás, pero con el libro. Durante segundos, se limitó a analizarla.
Todavía no llevaba el uniforme, solo un abrigo que, a pesar de su grosor, reflejaba la
flaqueza en su cuerpo, y unos vaqueros claros que resaltaban con su corto y rizado
cabello
oscuro.

—¿Quién
eres?
—cerró
rápidamente
la
caja
musical,
deteniendo
la
melodía.

«No tengas miedo.»

—¿Quién eres? —repitió, sin detener el cauce de su llanto.

En silencio, Mia dio pequeños pasos hacia la desconocida con las manos completamente abiertas, haciéndole ver que no quería hacerle daño. Sabía lo que necesitaba
porque era lo mismo que ella necesitó tres semanas atrás. Quedando a centímetros, la
rodeó cautelosamente con sus pequeños brazos. A pesar de sentir un leve rechazo al
principio, acabó correspondiendo el gesto consiguiendo que se relajase. La desconocida no
solía relacionarse con
nadie a
causa
de
su timidez, sin embargo,
la
reconfortó.

—¿Cómo te llamas?

Sabía que podía hacerlo, sabía que podía hablar. Por eso, queriendo ser algo más
para ella que ‘mudita’, curvó un tanto los labios antes de responder con orgullo.

—Mia Calloway ¿y tú? —preguntó con una inocencia que muchos hubieran
envidiado.

—Danielle.
—siguió
mirándola
fijamente—.
Wright.

Recordando las presentaciones que solían hacer sus padres, siendo también la
misma que había tenido con Nathaniel en el hospital, acercó su fina y pálida mano
para
estrecharla
con
firmeza.

—Es muy bonita. —señaló la caja musical.

—Era de mi mamá. —volvió a cogerla entre sus pequeñas manos.

—¿Cuántos
años
tienes?

—Siete.
—respondió,
dándole
cuerda
otra
vez—.
¿Y
tú?

—Ocho.
—afirmó,
volviendo
a
escuchar
la
agradable
melodía.

Sentadas
sobre
la
incómoda
cama,
no
volvieron
a
pronunciar
palabra
hasta
que una figura robusta apareció por el marco de la puerta. El rostro familiar de Shonda
Clifford, consiguió que Mia no se alarmase, ocurriéndole lo contrario a su nueva
compañera.

—¿Emma Danielle? —se acercó, obteniendo un asentimiento—. Mia, no deberías estar aquí, ¿no has ido a almorzar?

—No
tenía
hambre.
—mintió,
levantándose
de
la
cama.

—Ve
al
comedor,
todavía
tienes
tiempo.

Sin más remedio, asintió antes de colocarse bien la falda negra y abandonar la habitación. Toqueteando los restos de su comida, la cual era menos apetecible que la del hospital, quedó cabizbaja mirando la bandeja roja hasta que el murmullo a
su alrededor desapareció. Confusa, siguió la mirada del resto hacia la puerta donde encontró a Danielle vistiendo el uniforme con sus cortos rizos húmedos. Al instante,
todos hicieron comentarios al respecto, algunos incluso en voz alta, provocando una
molestia en la chica nueva. Todos a excepción de alguien que no pudo evitar alegrarse al verla caminar hacia ella con timidez. Sin embargo, antes de que pudiera
saludarla, Damian decidió interrumpir la escena.

—Parece que mudita tiene nueva compañía. —utilizó un tono grosero tras interponerse entre ellas—. ¿Cómo te llamas, chica nueva?

—Emma.
—respondió
cabizbaja
en
un
tono
débil.

Mia se sorprendió al instante puesto que con ella utilizó otro nombre. Necesitaba
saciar su duda, no obstante, el miedo que sintió por su compañero la detuvo.

—No deberías ser su amiga, no puede hablar. —señaló a la de ocho años.

—Sí que puede. —replicó.

—¿Ah sí? —se giró hacia la rubia—. Demuéstralo o tu nueva amiga lo pagará.

Sintiendo una capa de sudor en su frente al estar de nuevo bajo la presión de todos aquellos ojos curiosos, se dispuso a intentarlo cuando una figura se interpuso entre
ellos.
Solo
podía
ver
su
espalda,
pero
sabía
de
quién
se
trataba.

—Damian. —habló con dureza—. ¿Por qué no te metes con alguien de tu edad?

—Pero es que…

—Me
da
igual
lo
que
vayas
a
decir.
Quiero
que
las
dejes
en
paz.
Compórtate como
un
hombre.
—soltó
mientras
lo
miraba
fijamente—.
No
te
escucho.

—¡Está
bien!
—exclamó
enfadado,
antes
de
chocar
las
costillas
con
su
hombro.

El hermano mayor de Damian, que estaba esperando a cumplir la mayoría de edad para huir ambos del centro, consiguió relajar el ambiente. En cambio, Danielle aprovechó
la
interrupción
para
escaparse,
seguida
por
Mia
quien
corrió
en
su
búsqueda.

«¿Le daré miedo?»

Apoyada en la pared, escuchó un sonido proveniente de la sala de actividades. Confusa, se acercó lentamente al frio picaporte que giró encontrándola cabizbaja,
sosteniendo las mangas del blanco jersey con el que limpió sus lágrimas. No supo qué decir hasta que las palabras salieron solas.

—Lo
siento.
—susurró.

Melancólica, se abrazó a la chica de ocho años, uniéndose por aquel gesto inocente en el que notaron la calidez al sentirse en casa, hogar al que no volverían.
Manteniendo la postura, Mia sintió cómo su hombro dañado le escocía por la fuerza
empleada, en cambio, no se apartó.

—¿Estás
mejor?
—obtuvo
un
asentimiento.

—Gracias.
—pestañeó varias veces antes de detallar el rostro de la rubia.

Al ver la cicatriz de su mandíbula, tuvo la inevitable necesidad de tocarla, a pesar
de no ser la primera que veía. Sentía la fuerza de un imán atrayéndola hacia ella, por
lo que finalmente la yema de sus dedos índice, corazón y anular, tuvieron el privi-
legio de acariciar su piel. A excepción de la doctora Collins, nadie le había tocado su
cicatriz,
por
lo
que
sintió
un
escalofrío
en
su
espalda
que
llegó
a
incomodarla.

—¿Te
duele?
—negó—.
¿Cómo
te
la
hiciste?

A pesar de querer responder con la misma calma, la pregunta le hizo viajar a
aquella trágica noche provocando que se apartara rápidamente con los ojos vidriosos.
Sintiendo cómo en cualquier momento empezaría a hiperventilar, huyó de la chica que corrió tras ella hacia los dormitorios donde la encontró utilizando un inhalador por sí misma. Nunca quiso asustarla.

Ignorando la presencia de varias compañeras, se fue acercando mientras Mia
se recuperaba. En cuestión de segundos, la rubia relató la noche del incendio por
primera vez. Jugando con el inhalador en sus manos, mencionó con una inocente
sonrisa a Alexandra y Nathaniel una vez explicó el motivo de sus heridas. Parecía animada, sin embargo, su repentina felicidad desapareció en cuanto mencionó a su difunta familia y el profundo sueño de su hermano.

—Yo también tengo un hermano, se llama Dylan. Mi mamá murió cuando mi
hermanito nació y mi papá se puso muy triste, por eso mi abuelita lo ayudó con
nosotros, pero ella se fue con mi abuelo y nos dejó solos. —sollozó también.

—¿Y tu
papá?

—Él dejó de estar triste y siempre me gritaba, pero me decía que lo perdonase, que no era su culpa, y siempre le olía muy mal el aliento. —lloró al recordarlo—. Mi
papá dejó que esos hombres nos llevasen.

Sintiendo pena por ella, Mia hizo aquello que estaba comenzando a ser costumbre; abrazarla. Notando su blanco jersey húmedo y los pequeños espasmos, la apretó contra su pecho e intentó calmarla sin saber realmente como hacerlo.

—Ya
no
estamos
solas. Ahora
tú
me
tienes
a
mí,
y
yo
a
ti.
—susurró,
dando
paso a aquella inocente e inesperada amistad que fue la envidia de muchos.

Con el paso de los días, varias familias se interesaron por los hermanos Wright debido al pequeño de dos años, sin embargo, todas rechazaron por igual motivo; no querían hacerse también cargo de una niña de siete. Mia se encontraba en la misma situación. Su edad era un hándicap por el que se negaban a acogerla, siendo un dato desconocido para ella y todo lo contrario para Shonda Clifford.

Transcurrida una semana, la asistenta caminaba por los fríos pasillos hasta que se detuvo en el marco de una de las aulas al escuchar varias risas provenientes de
la chica que había dejado de ser mudita. Su amistad incrementó hasta el punto de
separarse
solo
para
dormir
una
vez
Mia
leía
un
capítulo
de
su
libro
y
Danielle
la escuchaba sosteniendo su caja musical. En una de sus múltiples charlas, la menor le admitió que solo usaba su primer nombre cuando alguien no le agradaba.

—¡Eso
no
vale!
—fingió
molestia
cruzada
de
brazos
tras
ver
el
dibujo
de
la rubia—. Yo
quería
una
guitarra
de
verdad.

—Entonces…
—quedó
pensativa
antes
de
mostrar
su
diastema—.
Haré
magia.

—¿Y
cómo
vas
a
hacerlo?
—preguntó
no
muy
convencida.

—Cierra los ojos.

Mirando a su alrededor, pensó en cómo conseguirlo hasta que dio con los materiales suficientes mientras Shonda observaba la escena oculta tras la puerta. Era
consciente de la inteligencia de Mia, en cambio, no pudo evitar sorprenderse en
cuanto
la
vio
elaborando
aquel
instrumento.

—¿Ya?
—preguntó
impaciente.

—Todavía
no.
—respondió
centrada
en
su
manualidad.

—No
puedo
esperar.
—insistió,
intentando
abrir
uno
de
sus
ojos.

—¡No
hagas
trampas!

Escuchando su característica risa, la aludida contuvo su curiosidad hasta que fue
necesario. Lentamente, apartó las manos de su rostro encontrando la enorme sonrisa
de su amiga. Seguidamente, su mirada cayó hacia las manos que sujetaban el inesperado objeto.

—¿Qué es esto? —mostró ilusión en su rostro.

—Tu
guitarra,
pruébala.
—pidió,
impaciente
por
su
reacción.

Cogiendo el cuadrado envase de plástico con varias gomillas de colores sujetas a él, Danielle lo dejó sobre sus piernas cubiertas por la falda negra del uniforme a juego con el lazo en su rizada melena, antes de mirar a su amiga quien lo hizo sonar.

—¡Es
genial!
—exclamó
entusiasmada,
inventando
una
canción.

—Te
lo
dije.
—sonrió
orgullosa.

—¡Gracias! —la abrazó—. ¡Eres la mejor amiga del mundo mundial!


Avergonzada,
sus
pecas
se
camuflaron
mientras
sonreía
ampliamente.
Sin
embargo, antes de que pudiera decir algo, una severa voz las interrumpió.

—Hola,
chicas.
—ocultó
la
señora
Clifford
su
sonrisa—.
¿Qué
estáis
haciendo?

—Mia
me
ha
regalado
una
guitarra.
—mostró
una
felicidad
inocente
en
su
voz.

—¿Ah sí? ¿Puedo verla? —cogió el objeto entre sus arrugadas manos—. Es muy
bonita, ¿sabes tocarla ya? —negó—. ¿Qué tal si mientras yo me llevo a Mia, tú practicas y nos lo enseñas después?

La sonrisa de Danielle desapareció al instante. No quería estar separada de su
única amiga allí, ni siquiera lo estaban cuando iba a jugar con su hermano, el cual
permanecía
en
otro
edificio
dentro
del
recinto
especial
para
los
niños
de
su
edad.

—¿Te
vas?
—miró
los
ojos
grises
con
pena.

—Tenemos que ir al hospital para su última revisión. —explicó la señora Clifford—.
Además,
estoy
segura
que
tienes
muchas
ganas
de
ver
a
la
doctora
Collins. —añadió
a
lo
que
Mia
sonrió
entusiasmada.

—No quiero que te vayas. —hizo un puchero.

—Tardaré
solo
cinco
minutos.
—aseguró.

—¿Me lo prometes?

—Te
lo
prometo.

Una vez en el hospital, la brisa en su falda provocada por la abertura de las puertas automáticas, la acompañó hasta la sala en la que la cirujana las esperaba con una sonrisa que incrementó tras el abrazo.

—¡Pero
qué
fuerza
tienes
ya!
—exclamó—.
¿Has
crecido?

—Seguro que no porque la comida del centro no es muy buena. —olvidó que la señora Clifford estaba junto a ellas—, pero la del hospital era peor. —añadió, provocando una carcajada en ambas adultas.

—No te lo niego. —respondió la rubia, con un brillo en los ojos.

Para aquella última revisión, puesto que las siguientes visitas solo serían para
controlar el asma con su pediatra, cogió una pequeña gasa y tela para sujetar mientras le pedía que se quitase tanto el jersey como la camiseta interior. Con cuidado, evaluó
la quemadura tras quitarle las vendas que las enfermeras del centro se encargaban de
reemplazar cada día después del baño. Siendo consciente de que Mia no necesitaría
colgajo, ni tampoco usar más vendaje, le hizo aquel último control que, si hubiera
estado en su mano, habría alargado, observando finalmente la secuela que le quedaría en el hombro. A su corta edad, siendo una quemadura AB, era imposible que sucediese
lo
contrario.

—Parece que esos soldaditos han hecho un trabajo excelente. Solo te va a quedar
una leve marca, pero con el tiempo no se notará tanto. —explicó, mirando de reojo a
la asistenta quien asintió sabiendo porqué le había dicho lo último.

—¿Como
una
cicatriz?
—preguntó
la
menor.

—Como
una
cicatriz.

—Las
cicatrices
son
guays.
—citó
sonriente
las
palabras
de
Nathaniel.

Tras
la
mención
del
rubio,
Alexandra
recordó
el
paquete
que
le
había
entregado en una de sus revisiones, el cual sacó de uno de los amplios cajones.

—Alguien se ha acordado de ti. —se la entregó.

Ilusionada, rasgó el papel azul hasta que observó una simple caja marrón. Con
rapidez, la abrió encontrando otro libro y lo que parecía una postal dibujada a mano
que sacó primero, sonriendo al ver la ladeada caligrafía y las mismas figuras que
Nathaniel
solía
dibujarle
en
la
pizarra.

«Hola, Mia. Sé que tú me dijiste que tu cumpleaños es en julio, pero no sé si te voy a poder
ver así que te regalo este libro ahora. Este libro es otro de mis favoritos
con muchas páginas,
pero no te asustes. Te echo mucho de menos, papá dice que no es buena idea visitarte. Mi corazón está bien y espero que el tuyo también. Te mando también un beso, pero ese no lo puedes ver. —Nathan. xxx.»

Dando un sollozo, dejó la postal a un lado sintiendo un enorme anhelo, buscando
los brazos de Alexandra como consuelo. Shonda Clifford, a pesar de mantener su
semblante serio, observó la escena con ternura. Sabía que la cirujana era la mejor
opción para Mia, sin embargo, no cumplía los requisitos mínimos.

—Lo echo de menos.

—Lo sé, ratoncito, pero ahora estás en el centro y seguro que has hecho nuevos amigos ¿verdad?

—Danielle.
—mostró
una
triste
sonrisa—.
Es
mi
mejor
amiga.

—¿Ah
sí?
Háblame
de
ella.
—pidió,
sabiendo
que
aquello
conseguiría
tranquilizarla.

Ilusionada, le relató todo lo que habían hecho en los ultimos días. Tener a alguien
que hiciera su estancia en el centro más amena, suponía un notorio cambio en su
apraxia verbal. Aun así, no pudo evitar entristecerse en cuanto mostró una ligera
inseguridad por ser adoptada y separada de su nueva amiga.

—¿Sabes
lo
que
es
el
destino,
Mia?
—puso
una
mueca—.
¿Y
crees
en
él?

—No lo sé. —se encogió de hombros—. ¿Cómo se hace?

—¿Te
han
contado
alguna
vez
el
cuento
del
hilo
rojo?

—¿Qué es eso?

Con una pequeña curvatura en sus labios, la cirujana relató la misma historia que
su abuela le explicó a ella muchos años atrás. Sintiendo la curiosidad en sus ojos con
cada palabra, supo que la idea le había gustado y lo comprobó al terminar y recibir aquel pequeño abrazo. Consciente de que había más pacientes esperando, Alexandra
se vio obligada, muy a su pesar, a terminar la consulta. Despidiéndose de la misma forma que se habían saludado, notó un pinchazo en su pecho al verla salir con la
asistenta sosteniendo la caja por ella.

Una vez de vuelta en el centro de acogida, buscó sonriente a su amiga tras dejar
sus regalos en su mesita de noche. Sin embargo, su expresión se borró en cuanto la
señora Clifford le afirmó que se encontraba reunida con una familia que tenía interés
en
no
solo
acogerla,
sino
también
adoptarla.

Deambulando
por
los
pasillos,
se
topó
con
el
aula
de
manualidades
donde
una idea
cruzó
su
mente.
Con
ayuda
de
una
de
las
organizadoras
aprendió
no
solo
a hacer pulseras, sino también a ser paciente. Victoriosa, escondió ambas piezas tras su
espalda y con,
de nuevo una sonrisa inocente, buscó a
su amiga sin éxito. El centro
era grande, pero no lo suficiente para perderse de aquel modo. Distraída, no prestó
atención
a
sus
pasos
hasta
que
chocó
con
Damian.

«No me hagas daño. No me hagas daño.»

—Lo
siento,
Mia.
—se
disculpó,
tendiéndole
las
pulseras
del
suelo.

Asombrada por su actitud en la que no escuchó el peculiar mote, quedó inerte
viéndolo desaparecer con las manos en sus bolsillos. Desde la discusión con su hermano en el comedor no había vuelto a ser el mismo. Siguiendo su paso hacia el exterior donde sintió la brisa invernal y los leves rayos de sol, encontró finalmente a su
amiga sentada sobre el césped. Sin querer ser descubierta, anduvo meticulosamente
hasta
que
quedó
a
centímetros.
Tras
guardar
las
pulseras
en
el
bolsillo
del
uniforme, se
acercó
lentamente
consiguiendo
asustarla.

—Adivina
quién
soy.
—rio
de
aquella
forma
tan
peculiar.

—¿La
señora
Clifford?

—Prueba otra vez.

—Está
bien…
—se
pausó—.
¿Mia?

—Qué lista eres, Danielle. —se sentó frente a ella volviendo a reír.

Sonriente, relató su visita al hospital y como no iba a necesitar más llevar la
venda, prometiéndole así enseñarle más tarde la quemadura que ni siquiera ella había
llegado a ver al estar en una zona compleja. Entre risas, Danielle le explicó que había
guardado la ‘guitarra’ junto a la caja musical y que la había echado de menos. Sin embargo, su sonrisa duró hasta que preguntó acerca de la familia que la visitó.

—Son muy buenos y también quieren a Dylan, pero ellos no son mis papás y yo no quiero irme de aquí. No quiero que dejemos de ser amigas.

Comprendiendo que aquel podría ser el momento idóneo, se arrastró un tanto
sobre el césped para quedar más cerca de Danielle. Observando su heterocromía
central, sonrió inocente antes de explicar con orgullo el cuento que había aprendido esa misma mañana.

—¿Sabes cuál es el cuento del hilo rojo? —obtuvo una negación—. Pues hay una
vena o algo así que va del dedo pequeño. —se pausó para tocárselo—. Al corazón. —tocó esa vez su pecho—. Y por eso hacemos las promesas con él. —entrelazó el suyo con el de su amiga.

—¿Ese es el cuento? —preguntó confusa, con una ligera sonrisa al ver ambos
dedos jugar entre ellos.

—¡No! —rio—. Alex dice que cuando
nacemos hay un hilo rojo invisible atado
en nuestro dedo y lo tiene también otra persona y que, aunque pase mucho, mucho tiempo, conoceremos a esa persona, pero no se sabe cuándo.

—Pero si es invisible ¿cómo lo ves?

—Pues no lo sé. —se encogió de hombros—. Pero yo creo tú y yo tenemos uno. Sin
saber
a
qué
se
refería,
Danielle
imitó
su
sonrisa
mostrando
sus
dientes
tor-
cidos,
la
cual
incrementó
al
verla
sacar
lo
que
parecían
dos
pulseras
rojas.
En
seguida, su mirada se iluminó.

—¿Es
para
mí?
—preguntó
emocionada.

—Y para Danielle —la anudó a su muñeca—. Eres mi mejor amiga y si te vas con esa familia no pasa nada porque si la llevas puesta, yo siempre estaré contigo y tú siempre estarás conmigo porque yo también tengo una.

—¿Aunque
pase
el
tiempo?
—le
acercó
su
meñique.

—Aunque
pase
el
tiempo.
—respondió
Mia,
antes
de
entrelazarlo.




CUATRO



Caminando por los fríos pasillos del edificio, con la lluvia golpeando con fuerza los
cristales, Shonda Clifford se dirigía en busca de la pequeña de cabello rizado y ojos
heterocromos
tras
dejar
a
los
señores
Guerrero
en
la
sala
de
visitas.
En
las
últimas dos
semanas,
estas
se
habían
reproducido
con
frecuencia.

Su primera impresión al conocer al retirado jugador de béisbol queriendo formar
una familia debido a los problemas de infertilidad de su esposa, fue de asombro. No tuvo dudas acerca de los hermanos Wright, sin embargo, notaba el ceño fruncido
de Danielle cada vez que concluían las visitas. No les agradaba y, aunque llegaba a comprenderlo, sabía que el motivo principal era alejarse de Mia.

Pensando en ambas, traspasó la puerta abatible del comedor encontrándolas jugando con la única compañía del hombre de mantenimiento que sonreía tiernamente
ante la escena. Queriendo parecer seria, cruzó sus brazos mientras observaba el patio
de recreo que habían montado; dos enormes cajas de cartón en las que recibían parte
de los alimentos, estaban divididas a cada lado con garabatos dibujados a rotulador, escondiéndolas en su interior. Mia vestía una felpa plateada a juego con una bolsa de
basura y Danielle otra bolsa negra, pero con un colador como casco espacial.

—Nave 3 llamando a la Tierra. —habló la menor, utilizando sus dedos índice y pulgar
como
teléfono
mientras
caminaba
despacio—.
No
hay
nadie
en
este
planeta.


Al
oír
su
frase,
la
supuesta
alienígena
salió
de
su
escondite
haciendo
extraños
ruidos
como
si
fueran
interferencias,
dispuesta
a
asustar
a
la
astronauta,
quien,
al girar y verla de frente, gritó y echó a correr alrededor de las mesas del comedor sin prestar
atención
a
las
advertencias
del
señor
de
mantenimiento
sobre
la
humedad
del suelo.

—El planeta Gris me está atacando. —gritó a su falso teléfono—. Necesito ayuda.

—Pew,
pew.
—utilizó
un
plátano
como
arma—. Ahora
serás
mi
esclava.

—No,
por
favor.
—pidió,
caminando
hacia
atrás
con
las
manos
en
alto.

Antes de que alguna pudiese volver a hablar, Danielle tropezó con el cubo lleno de agua provocando que ambas cayesen al suelo. Ignorando las réplicas del señor de
mantenimiento, sus risas inundaron el comedor

—Veo que os lo estáis pasando bien. —se acercó la señora Clifford—. ¿Nunca te
han dicho que con la comida no se juega, Mia? —señaló la fruta en su mano.

—Es el postre de Danielle, no estamos jugando con él, ¿verdad?

—Sí.
—afirmó
la
aludida
cogiéndolo,
dispuesta
a
pelarlo.

—Me temo que el horario para comer terminó hace tiempo, señorita. —replicó, tendiéndole una mano a cada una para ayudarles a levantarse—. Idos a daros una
rápida ducha, los señores Guerrero te están esperando, Danielle. —informó mientras
dejaba el colador en una de las mesas.

—¿Y
yo?
—preguntó
esperanzada.

—La
doctora
Collins
no
ha
podido
venir
hoy,
lo
siento.

Refunfuñando, abandonaron el comedor seguidas por Shonda una vez le sonrió al
de mantenimiento. Durante el último mes, se ganaron el corazón de todo el personal,
motivo por el cual contaban con aquellos privilegios llenos de felicidad.

Tomando caminos opuestos al salir del baño, una anduvo hacia la sala de visitas
mientras
la
otra
se
tumbó
en
su
cama
con
la
intención
de
seguir
leyendo
el
libro que Nathaniel le regaló. No obstante, a pesar del murmullo de sus compañeras, sus
párpados se cerraron hasta que sintió una caricia en la cicatriz de su rostro. Entre
gruñidos, se estiró encontrando finalmente los ojos heterocromos de su amiga. Sonriente,
le
dejó
un
hueco.
No
parecía
muy
feliz.

—¿Echas
de
menos
a
tu
papá?
—preguntó
Mia,
interrumpiendo
el
silencio.

—Mucho. Él era malo, pero es mi papá, no quiero otro.

—¿Ellos
quieren
acogerte?

—Sí y a Dylan. —sollozó—. No quiero.

Tras abrazarla con intención de hacerla sentir mejor, Mia señaló las pulseras que
decoraban
ambas
muñecas.
Entendiendo
lo
que
significaba,
asintió
entre
lágrimas.

—Seguro que todavía falta mucho para que te vayas.

Danielle volvió a asentir a pesar de saber que, en dos semanas a lo sumo, los Guerrero
los
acogerían.
Culpable
por
mentirle,
la
abrazó
notando
el
anhelado
suspiro
de la rubia. Quería recuperar su vida, por muy fantástico que sonase.

—¿Leemos?
—le
propuso.

Dando el tercer asentimiento, dejó que se escuchase su voz sobre la densa lluvia en el exterior y la melodía de la caja musical. Sin embargo, al girar una de las páginas, una fotografía cayó sobre sus manos. Sonriendo ampliamente, se vio a sí
misma junto a Nathaniel sobre la cama del hospital vistiendo ambos aquellas peculiares batas. A su alrededor se podían apreciar los libros del rubio y la pizarra que utilizó los primeros días. Melancólica, abrazó la imagen con fuerza.

«Ojalá estuvieras aquí, Nathan.»

Embobada, mostrando su diastema al sonreír recordando a su amigo, miró a Danielle quien fruncía el ceño pareciendo molesta. Nunca la había visto así por lo que rio ante su expresión.

—Esta foto nos la hizo Alex. Él es Nathan. —lo señaló—. Me dio un beso como
los adultos.

—¿En
los
labios?
—preguntó
sorprendida
a
lo
que
Mia
asintió.

—Lo echo de menos, es mi mejor amigo. —aseguró.

—Pues vete a jugar con él. —gruñó antes de salir del dormitorio.

Confusa, quiso correr tras ella, sin embargo, fue interrumpida por la campana con
la que daba inicio la cena. Antes de abandonar su habitación junto al resto, guardó sus pertenencias y se dirigió al comedor donde la encontró en una esquina a la que se
acercó una vez le sirvieron pescado a la plancha y una manzana.

—¿Estás enfadada? —soltó una risa nerviosa—. Vamos, Danielle, habla conmigo.

—No
quiero.
—murmuró,
transformando
su
rostro
risueño
en
uno
triste.

—¿Por qué? —se apenó al instante.

—Vete.

Conteniendo
el
llanto,
cogió
su
bandeja
y
se
sentó
en
el
espacio
más
alejado
en el que sus lágrimas no tardaron en surcar sus mejillas. Tras tomar solo una parte del
pescado
y
un
par
de
mordiscos
a
su
manzana,
volvió
a
su
cama.
Por
primera
vez
no se dieron las buenas noches y su llanto se prolongó hasta el día siguiente una vez
finalizó
el
desayuno.
Danielle
seguía
orgullosamente
enfadada.

Aprovechando los primeros rayos de sol tras una semana lluviosa, Mia descansaba sobre un viejo roble con la mirada perdida en sus compañeros que jugaban con una vieja pelota y aros de gimnasia. A varios metros, Danielle la miraba nerviosa. Quería disculparse, pero le daba vergüenza, por lo que tardó en acercarse.

—Lo siento. —la asustó—. ¿Podemos ser amigas otra vez? —pidió, observando
como la coleta de su amiga, se giraba para quedar ambas frente a frente.

—¿Por qué te enfadaste? —quiso saber con los ojos irritados por su llanto.

—Yo…
—quedó
cabizbaja.

Al comparar su expresión de la noche anterior con la avergonzada de aquel momento, Mia teorizó sobre una molestia que había experimentado con su hermano.

—¿Estabas
celosa?
—sonrió
inocente.

—No.
—mintió
al
instante.

—¿Por qué?

—Te
he
dicho
que
no.

—No
te
creo.
—mostró
su
diastema
al
reír—.
Tú
eres
mi
mejor
amiga,
Danielle.

—¿De
verdad?
—la
interrumpió,
mostrando
ilusión
en
sus
heterocromos
ojos.

—¡Claro! Pero Nathan también es mi amigo y Alex siempre dice que él ayudó mucho en mi recuperación y ella es muy lista, es cirujana. —jugó con el velcro de sus zapatos—. ¿De verdad no querías hablar conmigo? —obtuvo una negación que provocó una sonrisa en ambas.

Tras escasos minutos escuchándose solo a sus compañeros jugando de fondo,
Mia pensó en bailar con ella. Nunca antes lo había hecho como los adultos, de hecho,
ni siquiera le gustaban las clases de ballet a las que su madre llegó a apuntarla. Aun
así, sabía que a Danielle sí puesto que se lo confesó en una de sus largas charlas admitiéndole que aquello la reconfortaba.

—Baila
conmigo.
—le
propuso,
acercándole
su
pequeña
mano.

—Pero no hay música. —miró a su alrededor.

—No
pasa
nada.
—replicó,
consiguiendo
que
finalmente
aceptase.

Sus giros y vueltas provocaron las risas protagonistas de aquella coreografía inventada. Envidiosos por la inocencia que desprendían a pesar de su realidad, observaron el baile de sus faldas hasta que rodaron por el césped aún riendo.

Aquella felicidad que camuflaba el dolor de ambas, permaneció los días siguientes en los que las visitas de los Guerrero incrementaron. Conforme iban sucediendo, Danielle perdía incomodidad. Se interesaban bastante por ellos, sobre todo por Dylan
quien parecía feliz entre sus brazos. En cambio, seguía ocultándole su marcha a la
misma chica que caminaba aquella mañana fría de noviembre por los blancos pasillos del centro en dirección a la sala de visitas. La familia Ross compuesta por ambos
padres,
un
hijo
de
catorce
años
y
otra
de
seis,
se
habían
interesado
por
ella.
A
pesar de
no
estar
ilusionada,
los
recibió
con
una
sonrisa
que
pasó
a
ser
triste
al
recordar
a su
verdadera
familia.

—Hola,
Mia.
—se
acercó Agnes
Ross,
mostrando
una
sonrisa
amarilla.

—Ho-hola.

Fijándose en cómo todos seguían el perfil de tez clara y cabello y ojos oscuros,
mantuvieron una conversación que se basó en responder las habituales preguntas con
frases
cortas.

Tras una promesa en la que aseguraron volverse a ver, Mia asintió sonriente al ser la primera familia que se interesaba por ella. En cambio, en cuanto abandonaron la
sala, se toparon con la figura esbelta de la cirujana Collins provocando que la menor
saltase
a
sus
brazos,
olvidando
a
los
Ross.

—Hey,
ratoncito,
¿seguro
que
la
comida
no
es
muy
buena?
Porque
estás
enorme.

—Seguro.
—habló
inocente,
mostrando
una
enorme
sonrisa
antes
de
abrazarla.

Siendo interrumpida por la señora Ross quien carraspeó, Alexandra se presentó
cordialmente haciendo una breve introducción en la que especificó ser quien curó las
heridas de Mia en el hospital. Sin embargo, a pesar de la gentileza de aquella familia,
la
cirujana
tuvo
un
mal
presentimiento.

—Esperamos
verte
pronto,
Mia.
—habló
el
primogénito
de
los
Ross.

Tras despedirse con otra sonrisa, entró de nuevo en la sala de visitas esa vez con una compañía que le hacía extremadamente feliz. Aun así, Alexandra sabía que su felicidad no tenía que ver del todo con ello.

—¿Qué
te
pasa,
ratoncito?
—apoyó
sus
finos
brazos
sobre
la
mesa.

—Nada.
—mintió.

—¿Seguro? Porque yo soy muy lista y sé cuándo me mientes…

—Ninguna familia me había dicho antes que querían volver a verme.

—Eso es algo muy bueno. ¿Es que no te gusta cómo suena Mia Ross?

—Parece que tengo dos nombres y Collins es más bonito. —alzó los hombros.

La cirujana sintió su alma quebrarse. Quería adoptarla, deseaba hacerlo, pero no
cumplía las condiciones básicas y solo tenía en mente las palabras de su compañera
Gloria Álvarez afirmándole haberla visto sonreír más en las últimas semanas que en
años atrás. Afirmando su teoría con un suspiro, acarició la pequeña y fina mano de la
rubia
quedando
envueltas
en
un
silencio
que
se
rompió
al
detallar
su
muñeca.

—¿La has hecho tú?

—Sí, para mí y para Danielle. —habló orgullosa—. Así siempre estaremos juntas, como en el cuento.

—Ella es muy importante para ti, ¿verdad?

—Es mi mejor amiga y su hermano es muy gracioso, no sabe hablar mucho todavía pero mi nombre lo dice bien.

Prestando atención al relato de sus juegos y travesuras, Alexandra notó un brillo
especial
en
sus
ojos
grises
que
se
apagó
al
hablarle
de
Nill
y
su
situación,
la
cual había definido como hibernación de osos. Tras la charla, Mia dio un triste suspiro
antes
de
volver
al
tema
inicial
con
una
pregunta
que
sorprendió
a
la
cirujana.

—¿Soy mala persona si no quiero que adopten a Danielle?

—¿Por qué lo preguntas?

—No quiero que se vaya, quiero que esté siempre conmigo. Es mi mejor amiga. —quedó
cabizbaja.

—Bueno,
para
eso
tienes
la
pulsera,
¿verdad,
ratoncito?
—acarició
su
espalda.

—Gracias.
—bajó
de
la
silla
para
abrazarla
con
firmeza.

«Gracias, mamá.»

A pesar de prometer volver a verse pronto, las visitas de Mia fueron ocupadas por
la insistente familia Ross. Había algo en ellos que le hacía sospechar a la cirujana, sin embargo, lo dejó pasar creyendo que se trataba de un simple ataque de celos.

A su vez, Adrián y Gimena Guerrero visitaron a los hermanos Wright de forma constante e incluso le enseñaron fotos de cómo serían sus nuevas habitaciones, acercándose así el desconocido día en el que las mejores amigas se separarían.

—Mia.
—la
zarandeó—.
Mia.
—insistió
hasta
despertarla.

—¿Danielle?
—preguntó
confusa.

—¿Puedo
quedarme
contigo?
No
puedo
dormir.

A pesar de estar en contra de las normas, levantó las sábanas y se echó a un lado
dejando el hueco suficiente para su amiga. Ambas, con el pijama de botones del
centro,
se
quedaron
mirando
entre
la
oscuridad.

—¿Tienes
pesadillas?
—susurró.

—Sí.

—No hay monstruos debajo de tu cama. —le recordó, aun soñolienta.

—¿Y si
vienen?

—Yo
los
echo,
soy
tu
hermana
mayor.

—Te
quiero
mucho,
Mia.
—soltó,
al
recordar
que
era
su
última
noche
juntas.

—Yo
a
ti
también.
—sonrió
con
inocencia
antes
de
bostezar—.
¿Dormimos?

—Vale.
—quedó
en
silencio,
pensativa—.
¿Mia?

—¿Mmm?

—Nada.
—se
arrepintió.

Dejando que una lágrima se deslizase por su nariz hasta la almohada, Danielle durmió hasta la mañana siguiente en la que dejó a su amiga a solas, la cual despertó temiendo que la hubiesen castigado por incumplir las reglas. Ignorando los
rugidos de su estómago que le supliciaban desayunar, decidió salir en su búsqueda, en cambio, cada pasillo estaba más vacío que el anterior.

«No me gusta esto, Danielle. No quiero jugar al escondite ¿Dónde estás?»

Su pregunta fue respondida, pero de la peor forma posible; los señores Guerrero,
los cuales sostenían a Dylan en brazos, hablaban alegremente con Shonda Clifford junto a Danielle, quien no llevaba el uniforme.

—¿Te
vas?
—interrumpió,
incrédula.

—Mia…
—intentó
la
asistenta
social.

—¿Por qué no me lo has dicho? —lloró con fuerza—. ¡Me mentiste!

—No-no
sabía
có-cómo
y-y
yo…
—habló
esa
vez
Danielle.

—¡Prometiste
que
no
me
mentirías!
—gritó,
sorprendiendo
a
todos.

Con el pecho agitado al igual que la noche del incendio, dejó que sus lágrimas rodasen con fuerza por sus mejillas, provocando que su peso le hiciera clavar sus
rodillas contra el frío suelo antes de hiperventilar.

—¡Mia!
—gritó
Danielle,
corriendo
hacia
ella.

A una rápida velocidad, Shonda Clifford salió en busca de su inhalador mientras
Adrián Guerrero intentaba tranquilizarla sin éxito. Por suerte, la asistenta fue lo su-
ficientemente
rápida.

—¿Mejor?
—preguntó
preocupada,
acariciándole
la
espalda.

—Sí. —sintió cómo su pecho bajaba y subía más lentamente.

Observando su recuperación, con Dylan en brazos de su futura madre adoptiva cuyo marido apretaba su hombro, Danielle intentó acercarse a su amiga, quien la
rechazó. La asistenta, al presenciarlo, pidió a los Guerrero que las dejaran a solas.

—Lo siento. —se sentó a su lado.

—Mentirosa.
—repitió,
cabizbaja.

—No
quería
que
te
enfadases.
—lloró
también.

—Vete.
—pidió,
a
pesar
de
sentir
lo
opuesto.

—No quiero.

—¡Vete!
—gritó
con
fuerza,
incapaz
de
sostener
la
presión
de
su
pecho.

Mirándola perpleja con los labios entreabiertos, notando en ellos el sabor salado de sus lágrimas, Danielle sintió cómo algo dentro de ella también se rompía. Inconsciente, bajó la mirada hasta la pulsera que relucía en su muñeca y seguidamente a la rubia cabizbaja que seguía llorando. Era la última vez que se verían.

—Siempre serás mi mejor amiga. —le susurró tras abrazarla rápidamente.


Esperando la respuesta que nunca llegó, Danielle se giró al escuchar a los Guerrero que la observaban inquietos. Entre lágrimas, volvió a mirarla para finalmente
cruzar
la
salida
con
un
dolor
desgarrador.

«No te vayas tú también.»

En las siguientes semanas, a pesar de las visitas de Alexandra, del psicólogo del
centro y de la familia Ross, Mia volvió a ser mudita. Dejó de leer, de sonreír e incluso de dormir bien por las noches, no obstante, la pulsera seguía en su fina muñeca
quemándole la piel. No había vuelto a tener noticias de su amiga y todo lo que le quedaba, nuevamente, eran recuerdos. 

Quería salir del centro de acogida, por lo que, tras
muchos
documentos
por
firmar,
la
semana
que
se
cumplió
un
mes
desde
la
marcha de Danielle, la rubia fue acogida por los Ross, no sin tener antes una última visita por
parte
de
la
cirujana
quien
afrontó
la
noticia
con
varios
días
de
resaca.

—Siempre
formarás
parte
de
mí,
ratoncito
y
nunca,
nunca,
me
perdonaré
que esos
papeles
no
lleven
mi
firma.

Recordando sus últimas palabras sentada en el asiento trasero del coche de su
aparente nueva familia, con la caja con pocas pertenencias sobre sus muslos y la camiseta del escarabajo egipcio puesta, llegó al hogar donde compartió habitación con
Maise Ross, la menor de ellos que la esperaba con una sonrisa angelical. La primera
noche fue la más dura de todas. A pesar de sentirse acogida, no era la familia que ella
deseaba y ese fue el motivo de su llanto que se prolongó hasta la primera quincena.

La
señora
Ross
se
encargó
cada
noche
de
dormir
a
su
lado,
con
la
esperanza de hacerla sentir mejor e incluso consiguió que se incorporara de inmediato a un
colegio distinto sin la necesidad de perder un año. En cambio, con quien parecía
olvidar su verdadera situación, era Oliver. A pesar de los seis años de diferencia, el
joven adolescente parecía ser el único que la entendía. El primogénito había visto algo especial en ella, su capacidad para leer un libro era superior a la de un niño de su edad y cada dos días le pedía uno nuevo. Sin embargo, lo cierto era que, si Mia se acercaba más a él que a Maise, era debido a que recordaba a su hermano mayor que seguía hibernando.

Dos meses más tarde, la evolución era bastante plena; la relación con todos había
incrementado, dormía plácidamente y tenía nuevos amigos. En cambio, no era oro todo lo que relucía.

Cerca de la décima semana, Mia pasó a ser para los Ross solo la persona que les aportaba
un
bono
mensual
por
tenerla
acogida. Ante
el
rechazo
en
el
que
solo
encontraba cobijo junto a Oliver, sus pesadillas volvieron junto a los llantos a los que Agnes respondía gritando.

La trataban como una basura.

Mia había creído en ellos, les había dado una oportunidad y lo único que obtuvo a cambio fue un corazón aun más roto. Sin embargo, no fue la única.

«¿Dónde estás, Alex? No quiero seguir aquí. Vuelve, por favor.»

La cirujana era incapaz de tapar el vacío que Mia había dejado en ella. Necesitaba visitarla, en cambio, sabía que no podía hacerlo, tanto por la petición impuesta por los Ross como por sí misma. No podía aferrarse a un clavo ardiendo, necesitaba sus manos para salvar vidas. Por ello, siendo consciente de que no lo conseguiría si no se alejaba, aceptó un importante puesto en el Emory University Hospital, el más prestigioso
de Atlanta,
ciudad
en
la
que
comenzó
su
carrera.

A pesar de haber tenido siempre una ligera sospecha de los Ross, cambió de Estado sin descubrir el estratégico plan que Mia ideó junto a Oliver para que pudiese
salir de aquel desastroso hogar. El primogénito solo quería ayudarla, aunque eso
significase no volver a verla, por lo que fingieron un comportamiento conflictivo que
llevó
a
la
rubia
a
un
nuevo
centro
de
acogida,
a
causa
de
las
Leyes
Federales.

El nuevo centro en Hattiesburg, era lo opuesto al anterior, ni siquiera disponía de uniformes y sus compañeros eran bastante polémicos. Allí, paso de ser mudita a
llorona; echaba de menos a las personas que quería y no volvió a ver, sobre todo a la cirujana quien seguía pensando que la pequeña Calloway era feliz con la familia Ross mientras ella lloraba cada día por su ausencia. En cambio, a pesar de todo, la pulsera roja seguía en su muñeca. Danielle seguía con ella.

—Mia. —se despertó del trance provocado por la lluvia de abril, al escuchar la voz
del
asistente Adam
McFarland—. Tienes
visita.

Extrañada al ser la primera desde que estaba allí, lo siguió hasta la sala especializada
para
ello
sin
mostrar
ilusión.
Aun
no
había
olvidado
la
experiencia
anterior, y, con todo lo vivido, ni siquiera tenía fuerzas para intentarlo. Sin embargo, algo
cambió en ella en el momento en el que la puerta se abrió y observó dos figuras
masculinas.

Uno de ellos, el de menor estatura, vestía un jersey azul marino a juego con sus ojos, y su largo cabello despeinado era castaño, casi rubio, lo cual le daba un aspecto
más informal junto a su corta barba. Además de eso, una sonrisa ladeada decoraba su
rostro. Él fue el primero en hablar.

—Hola, pequeña. —la saludó, levantándose de la fría silla para agacharse hasta quedar a su altura—. ¿Cómo te llamas?

—Mia
Calloway.
—respondió
cabizbaja
en
un
hilo
de
voz.

—¿Has escuchado, Bruce? Se llama Mia. —habló en un tono divertido que hizo
sonreír a la menor—. Yo soy Douglas, encantado. —le acercó la mano para estrechársela—.
¡Vaya!
—fingió
sorpresa—. Tienes
mucha
fuerza.

—Alex siempre me lo dice. —susurró triste, colocándose un mechón de su rubia
melena tras la oreja, dejando visible su cicatriz—. ¿Dos hombres se pueden casar?

—Desgraciadamente no todavía como algo legal, pero sí que se puede porque
son
dos
personas
enamoradas,
aunque
sean
dos
chicos
o
dos
chicas,
eso
no
importa.

—¿Y
pueden
tener
bebés?

—Y
también
acogerlos.
—sonrió
el
castaño,
guiñándole
un
ojo.

Antes de que pudiese decir algo más, Bruce Spencer, moreno, de cejas pobladas y unos transparentes ojos semejantes a los de Mia, se puso a la misma altura que su pareja, consiguiendo así que el traje negro que llevaba se doblase. Sabía que aquello
era difícil de entender para una niña pequeña, por eso quiso cambiar de tema. Sin
embargo, su expresión seria consiguió asustarla.

—¿Eso
es
una
cicatriz?
—mostró
su
voz
ronca,
obteniendo
un
asentimiento.

—Tú
también
tienes
una.
—señaló
su
labio
superior—.
¿Cómo
te
la
hiciste?

—Nací con una malformación y me tuvieron que operar cuando era muy pequeño, más que tú.

—Las
cicatrices
son
guays.
—sonrió,
recordando
a
Nathaniel.

Tras aquella pequeña conversación, Adam McFarland decidió darles su espacio y
abandonó la sala con una sonrisa en sus labios, misma que se mantuvo entre aquellas
cuatro paredes donde los Scott pudieron conocer un poco más a la menor, aparte de lo que ya sabían de ella. Mia, por su parte, consiguió olvidar durante casi una hora todo lo que había vivido en los últimos meses.

—¿Sabes qué? —habló Douglas, colocando la bolsa yaciente en el suelo, sobre la mesa—. Un pajarito nos ha dicho que pronto es tu cumpleaños, pero parece que ha
olvidado un regalo en nuestra casa.

—¿Es para mí? —preguntó con los ojos iluminados.

—Y para Mia. —respondió Bruce, provocando que rápidamente la aludida fijase
su
atención
en
él,
notando
una
extraña
conexión.

Rasgando el papel de mariposas, encontró un marco negro vacío junto a un peluche de un león anaranjado, el cual, a pesar de ser completamente distinto, le recordó a Effy, su añorado elefante. Con una sonrisa triste, se aferró a él y lo abrazó con fuerza antes de sentir una cálida mano en el hombro contrario al de la quemadura.

—El marco es para que algún día pongas una foto especial en él.

—Y
el
peluche
porque
otro
pajarito
nos
dijo
que
perdiste
el
tuyo.
—añadió.

—Dou, tiene ocho años, olvida lo del pájaro. —rodó Bruce los ojos.

—¿Y
qué
pasa?
—frunció
el
ceño—.
Los
pajaritos
van
y
vienen.

—Siempre quiere tener la razón. —le susurró a la menor, consiguiendo que, por primera vez después de tanto tiempo, su característica risa volviese a surgir.

En las tres semanas siguientes, los lunes y jueves se convirtieron en sus días favoritos al ser los que iban a visitarla. En aquellas escasas horas olvidaba la pérdida de su familia, el coma de su hermano, a la cirujana que había dejado de visitarla y la separación de Danielle. En aquellos minutos se sintió una más de la familia.

A pesar de seguir sin relacionarse con sus compañeros, escondiéndose tras sus
libros
y
en
el
dibujo
de
Alexandra
sobre
la
metáfora
de
las
plantas,
podía
decir
que por primera vez en mucho tiempo era feliz y todo parecía estar saliendo bien. No obstante, todavía faltaba la guinda del pastel, la cual no consiguió hasta que, finalmente,
fue
acogida
por
Bruce
Spencer
y
Douglas
Scott.

—¿Preparada? —preguntó el castaño, abriéndole la puerta trasera de su Toyota Corolla negro, tras colocar el trípode en el verde césped.

—Preparada. —repitió, notando la cálida brisa del mes de mayo acariciar su piel
una vez salió del coche con el peluche en sus manos.

—Ven
aquí,
pequeñaja.
—la
cargó
Bruce
sobre
sus
hombros—.
¡No
falles
esta vez o gastarás todo el carrete, Dou! —le gritó a quien se encontraba a escasos metros
configurando
la
cámara.

—¡Es digital, idiota! —rodó los ojos—. Mia, cariño, tú no digas eso. —añadió una vez estuvo a su lado y se abrazó a ellos.

Colocándose
de
espaldas
a
la
casa
que
sería
su
nuevo
hogar
en
Ocean
Springs, tras dejar la cuenta atrás programada, todos los rostros mostraron una sonrisa que
incrementó al notar el flash. Al bajar de los hombros de Bruce, el cual, aunque pare-
ciera
el
más
serio
era
el
más
cariñoso,
corrió
hacia
Douglas
buscándose
a
sí
misma en
la
pequeña
pantalla.

—¡Es
la
foto
perfecta
para
el
marco!
—afirmó
emocionada,
mostrando
su
diastema.

A pesar de seguir guardando la imagen junto a Nathan entre las páginas del libro
que le regaló, Mia acababa de encontrar la idónea que no tardaría en decorar su nueva habitación. Sin embargo, la menor de pecas camufladas, desconocía la gran cantidad
de
situaciones
que
le
quedaban
por
vivir.

«Papá, mamá, Nill, Leah, soy feliz.»

«Soy feliz.»




CINCO



Casi
una
década
después…



El timbre escolar; sonido irritante para muchos, pero agradable para otros la última
hora del viernes. Un sonido que finalizaba la penúltima semana escolar del primer
semestre. Un sonido que penetró en los oídos de todos, excepto en Mia, quien había
pasado los últimos minutos con la mirada perdida en la roja y gastada pulsera que
llevaba
decorando
su
pálida
muñeca
desde
hacía
años.

—No os olvidéis sacar de la biblioteca Madame Bovary de Gustave Flaubert. —usó el profesor Minnick un tono alto, mientras sus alumnos recogían—. Tenéis hasta
el viernes que viene para exponerlo, ¿de acuerdo? Es el último del semestre y no
quiero
verme
obligado
a
poneros
un
insuficiente
en
vuestro
último
curso.

Deseándoles un buen fin de semana a todos antes de que la puerta de su aula se
abriese,
Minnick,
aquel
señor
de
nariz
puntiaguda,
ojos
color
miel
y
pelo
castaño que siempre vestía con camisas horteras, abrió su maletín y comenzó a guardar sus
pertenencias mientras tarareaba una canción y Mia lo observaba. No era de los pro-
fesores más atractivos, pero impartía una de sus asignaturas favorita; La Literatura
llevada
al
cine.

—Que tenga un buen fin de semana, profesor Minnick. —se despidió su amiga,
provocando que la rubia, de espaldas, negase con la cabeza—. ¡Mia! Espérame. —corrió
a
su
lado.

—¿Ya
te
has
cansado
de
hacer
la
pelota,
S?

—No es hacer la pelota, es ser amable para que me ponga mejor nota y así conseguir más créditos. —explicó, intentando sin éxito parecer ofendida.

—¿Ah sí? Yo pensaba que querías pasar otro año aquí. —replicó, sacándole la lengua pícaramente.

—Eres
una
imbécil.
—rio
la
castaña,
deteniéndose
en
su
casillero.

Shannon Cosby, posiblemente una de las chicas más atractivas de todo el curso; tez clara, ojos azules y una nariz juguetona. Compañera del equipo de softball y, por
último, pero no menos importante, una de sus mejores amigas desde que fue trasladada a su instituto tres años atrás. Su primer encuentro fue en el aparcamiento donde
estuvo a punto de atropellarla con su bicicleta y la nueva estudiante golpearla por
ello. Desde entonces, habían hecho un buen equipo, en cambio, siempre que tenía oportunidad, Mia bromeaba con noveno grado, el curso que la castaña repitió.

—¿Vienes a la fiesta de esta noche? —preguntó, apoyada en el casillero de al lado mientras
comprobaba
las
notificaciones
de
su
móvil—.
Es
en
casa
de
Bill.

—¿Bill Miller? ¿El mismo que reparte magdalenas de marihuana como si fueran
canapés?
—obtuvo
un
asentimiento
mientras
guardaba
sus
libros—.
No,
gracias.
—lo cerró con fuerza, provocando que su coleta se moviese por el aire.

—Oh, vamos, Pecas. Necesitamos divertirnos, las clases me agobian. —admitió,
caminando entre sus compañeros por aquellos amplios pasillos mientras las faldas de
sus uniformes se ondeaban.

—La que necesita divertirse eres tú, Shannon. —rio—. Además, no me apetece
estar rodeada de gente drogándose o con copas de más.

—¿Hace falta que te recuerde la de veces que he tenido que cuidarte para que no te ahogaras con tu propio vómito?

—Y
por
eso
prometí
no
beber
más.
—respondió
Mia,
de
forma
angelical.

Bromeando, se dirigieron a la entrada principal donde, como cada viernes, estaba
casi desierta. Allí, notando la brisa invernal, divisaron a lo lejos a su otra amiga vestida con el uniforme obligatorio del Golden Eagle, la cual, al verlas, se acercó con una expresión de frustración en su rostro.

—Déjame adivinar. —habló una vez la tuvo en frente—. Has vuelto a discutir con la profesora Winston. —por la expresión de su amiga, supo que tenía razón.

—No
la
soporto,
Mia.
—admitió
la
morena—. A veces
parece
que
no
sabe
di…

—Diferenciar
el
seno
del
coseno.
—hablaron
a
la
vez,
conociendo
la
respuesta.

—Exacto. —rodó los ojos—. Si pudiera volver a escoger mis asignaturas, me
replantearía elegir Trigonometría.

Stella Thompson; compañera desde cuarto grado. Tras la ausencia de Danielle, había sido lo más parecido a una amiga. Su amistad era algo simple, puesto que no se veían a menudo, tan solo en Álgebra II, la única asignatura en la que coincidían. Podían contar la una con la otra, en cambio, a veces Mia notaba cómo su sonrisa
angelical y sus oscuros ojos a juego con su cabello ocultos tras unas gafas de pasta, escondían algo.

Dando un suspiro mientras las escuchaba hablar acerca de la fiesta de esa noche,
llegaron hasta el aparcamiento donde su adorada bicicleta negra, la cual se había
pagado ella misma con sus ahorros, la esperaba junto a los respectivos coches de sus
amigas. Ella no tenía uno, al menos propio, puesto que sus padres utilizaban el Toyota para su uso tanto laboral como personal. Los Scott le permitían utilizarlo cuando quisiese, pero aun así prefería su vehículo el cual era más ligero y le permitía cortar
camino
por
algunas
calles.

—¿Entonces no vienes? —preguntó Shannon haciendo un puchero al que se unió
Stella tras recibir un codazo.

—No. —negó por cuarta vez mientras abría el candado—. Tengo cosas que hacer, demasiadas.

—¡Y nosotras! —replicó la castaña, sacando de su mochila las llaves de su
coche—. Piénsalo al menos.

—No os prometo nada. —se rindió, sabiendo que si no daba aquella respuesta no
la dejarían en paz.

Tras despedirse, pedaleó en dirección a aquel local abandonado en el que se colaba todos los días al salir de clase con un único objetivo; relajarse. Con la fría brisa dando en su rostro, sabiendo que si fuera de noche se vería obligada a utilizar su
inhalador, llegó hasta el oscuro callejón donde, al esconder la bicicleta, trepó por una
larga tubería y se coló por la ventana llena de polvo. Cada vez que lo hacía pensaba en su hermano Nill, el cual le pidió la noche que cambió su vida que, si era necesario, se deslizara por la suya. Pasó de ser una incapacidad, a ser algo que hacía a diario.

Tosiendo levemente, limpió sus manos y encendió el interruptor de la luz el cual parpadeó dejando visible el alargado local, decorado por un estrecho ring en el medio y varios sacos de boxeo a su alrededor, entre otros.

Quitándose el uniforme compuesto por un polo blanco, una chaqueta y calcetas rojas, y una falda escocesa azul con detalles a juego, dejó visible su sujetador deportivo y unas mallas por encima de las rodillas, pegadas a sus muslos. Con la piel erizada por la temperatura, sacó de su mochila unos altavoces Bluetooth que dejó
apoyado
antes
de
acercarse
a
un
polvoriento
armario
y
coger
un
par
de
combas.
Con el volumen a un tono que no llamase la atención, apretó su coleta, pasó los mechones
sueltos tras ambas orejas y dejó que Don’t Tell ‘Em, un Remix de DaaHype encabezaba la lista de reproducción.

Al cabo de unos cuantos saltos, notó la capa de sudor por su cuerpo a la vez que la coleta le golpeaba la espalda, siendo varios de esos toques en la quemadura. Dejando
la comba a un lado, se acercó al saco de boxeo y, con los ojos cerrados, lo golpeó con fuerza provocando con cada puñetazo, una ligera capa de polvo. Aunque el entrenamiento de softball fuese bastante productivo, le gustaba ejercitar otras partes de su cuerpo a solas, consiguiendo así liberar la tensión que le producía aquel último curso
y sus problemas personales. Era su momento de tranquilidad.

Pausándose varias veces para tomar aire, moviendo su cuerpo al ritmo de la música, echó un vistazo a la hora y aprovechó sus últimos minutos. Vestida de nuevo, dejó el local como si nadie hubiese estado allí. Saltando cuidadosamente por la ventana, con cuidado de que su mochila no cayera a una rápida velocidad, subió la
cremallera de la chaqueta del uniforme y agarró el frío manillar con intención de
marcharse, en cambio, el clásico tono de su móvil la detuvo.

—Papá. —lo llevó a la oreja contraria a la de la cicatriz.

—¿Mia,
dónde
estás?
—preguntó
Douglas
en
un
tono
neutral.

—Mmm…
—miró
ambos
lados
mordiéndose
los
labios—.
Cerca
de
la
floristería.

—No
tardes
mucho,
tenemos
que
hablar.
—la
dejó
preocupada.

—¿Ha pasado algo?

—Después lo hablamos. —la detuvo—. ¡Abrígate que pronto se va el sol! —se escuchó a Bruce de fondo.

—Ya
no
tengo
ocho
años,
papá.
Sé
cuidarme.
—sonrió
levemente.

—Eso
es
lo
que
más
nos
preocupa.
—rio
el
castaño—. Adiós,
peque.

Sonriente, pedaleó hacia el lugar mencionado. Sus padres desconocían sus entrenamientos en el antiguo gimnasio, para ellos estaba con sus amigas o simplemente en otro lugar. Sabía que se trataba de allanamiento, motivo por el que no quería que pensasen que su hija era una delincuente.

Recordando las palabras de sus amigas, decidió finalmente lo que había tenido
claro desde un principio; no ir a la fiesta. Debía tenerlo todo listo para la última semana de clase y, si quería salir, tendría suficiente tiempo después. No era la primera
vez que se quedaba en casa mientras el resto disfrutaba, ni sería la última. Necesitaba
conseguir las mejores notas para entrar en la universidad y no pensaba tirarlo por la
borda
por
un
par
de
copas.

—Hola,
señor
Peterson.
—saludó
al
florista
con
amabilidad.

—Señorita
Mia.
—sonrió—.
¿Lo
de
siempre?
—se
giró
hacia
la
trastienda.

—No,
esta
vez
solo
tres.
—negó,
tras
observar
el
poco
efectivo
del
que
disponía. 

Quedando
a
solas
en
la
entrada,
observó
la
cantidad
de
flores
que
había
a
su
alrededor
desprendiendo
un
adorable
aroma,
en
cambio,
lo
que
más
llamó
su
atenciónfue
la
decoración
para
San
Valentín.

A pesar de saber que era puro marketing, en su momento llegó a encantarle.
Dando un suspiro al recordar su única experiencia en el amor, miró hacia otro lado.

—Aquí tienes, un pequeño ramo de cinco gardenias. —achinó sus profundos ojos
azules al sonreír.

—Señor
Peterson,
yo…
—se
detuvo
al
recibir
un
guiño—.
Muchas
gracias.

Tras colocarlo con delicadeza en la cesta de su bicicleta, pedaleó notando los
rayos de sol posándose en ella. Sabía que debía volver a su casa lo antes posible
para ducharse y ayudar a sus padres, pero la visita era primordial. Una vez llegó a su
destino, dejó su vehículo en el exterior puesto que no estaba permitido entrar con él y, con la mochila colgando en sus hombros y el ramo entre sus manos, anduvo sobre
el camino de piedras. De pequeña, jamás habría imaginado que un lugar como aquel
fuese uno de sus sitios favoritos, en cambio, a veces la vida te sorprende de la forma
más inesperada.

Conociendo el recorrido, llegó a su destino y se sentó de tal forma que su falda no dejase visible su ropa interior, a pesar de notar el frío en sus piernas expuestas. Dando un fuerte suspiro, dejó la mochila a un lado y el ramo sobre la lápida. A conti-
nuación, acarició levemente con la yema de sus dedos, la cicatriz que cada día tapaba
con
maquillaje. 

Aquello
fue
lo
que
las
unió.

—Hola, Alex.
—marcó
su
voz
ronca
mientras
jugaba
con
el
césped.

A veces las noticias llegan de forma inesperada, ya sea para bien o para mal y, en
el caso de Mia, fue de la peor forma posible. Nadie está preparado para sentir como alguien deja de formar parte de su vida de la noche a la mañana y menos si era una persona
tan
importante
como
lo
había
sido
para
ella Alexandra
Collins.

La cirujana, quien finalmente decidió plantarle cara a los Ross con intención de
que le permitiesen ver a la pequeña que le había robado el corazón, se sorprendió al
descubrir que hacía meses que Mia dejó de convivir con ellos. Por eso, empleando el
tiempo del que apenas disponía y el dinero suficiente para volver a su Estado natal,
recorrió cada ciudad con los pocos datos obtenidos hasta que la encontró al sur de
Mississippi.

La menor, quien ese momento tenía diez años, no fue capaz de expresar toda su
felicidad al mirar de nuevo los ojos que tanto le recordaban a su madre. En los últimos dos años había sentido cada día aquel vacío que fue cubierto al estar de nuevo
entre
sus
brazos.
Queriendo
solo
la
felicidad
de
su
hija,
los
Scott
no
tardaron
en abrirle
las
puertas
de
su
casa,
llegando
finalmente
a
ser
su
madrina.

Sin
embargo,
ninguna
felicidad
es
duradera
y
Alexandra
lo
supo
en
el
momento en el que fue diagnosticada con Leucemia. Las palabras de su compañero, el oncólogo del hospital, fueron duras, en cambio, lo que realmente le costó afrontar fue la expresión de Mia al tener que explicárselo. Para ella, la menor de trece años en ese momento, era su hija.

—¿Te acuerdas de las plantas, ratoncito? —le preguntó con una débil sonrisa—. Pues a veces, con el paso del tiempo, ya sea por algún producto químico, la falta
de riego o una inexplicable causa, se acaban marchitando y, desgraciadamente, no
podemos evitarlo.

Mia, a pesar de su corta edad, fue consciente de la magnitud de la situación al
igual
que
lo
fue
al
entender
con
el
paso
de
los
años
que
posiblemente
su
hermano nunca despertaría del coma. Quería mucho a sus padres adoptivos y tenía una fuerte
conexión con ambos, sin embargo, la que compartía con la cirujana era especial. Era
su madre y siempre lo sería.

Soltando un exhausto suspiro, la brisa invernal y el nombre de Alexandra Collins
sobre
la
lápida,
la
llevó
al
momento
exacto
de
su
muerte
en
el
que
estuvo
presente. La cirujana luchó día tras día mientras la menor pensaba en la ironía de cómo las
personas que se dedicaban a salvar vidas, debían perder la suya. Con tan solo quince
años,
sosteniéndole
su
fina
mano,
llegó
su
fatídico
final.

—Prométeme que nunca dejarás de ser quien eres, ratoncito. —habló conectada
a varias vías, con la voz débil.

—No
te
vayas,
Alex.
—pidió
entre
sollozos.

—Estaré siempre contigo. —mostró una leve sonrisa en sus pálidos labios—. Aquí. —señaló su corazón—, y aquí. —rompió el contacto de sus manos para tocar
su frente.

—No puedes marchitarte. —lloró desconsolada, siguiendo la metáfora de la
planta desde hacía años.

—Te
amo,
Mia.
Nunca
lo
olvides.
—tomó
su
mano,
húmeda
por
las
lágrimas.

Minutos después, tras pedirle que se subiera a la camilla con ella y la abrazase, su
corazón dejó de latir. Sus últimos segundos de vida fue todo lo feliz que una persona
podía serlo, sin embargo, para la rubia fue lo contrario y aquello incrementó meses
después cuando, a pocos días de su dieciséis cumpleaños, llamaron a sus padres informándole
que
Nill
finalmente
había
muerto.

A lo largo de su vida había perdido a todas aquellas personas con las que sintió un vínculo emocional, por menor que fuese; desde su familia biológica hasta la cirujana,
contando
también
con
sus
viejos
amigos.
Con
la
ayuda
de
Alexandra
intentó
buscar a Nathaniel y Danielle, sin embargo, tras aquel terrible diagnóstico dejó de hacerlo. Aun así, los recordaba a diario.

—Te
echo
tanto
de
menos.
—susurró
a
la
nada,
acariciando
su
cuello
tatuado.

Tras su fallecimiento, con el permiso de sus padres, Mia quiso que permaneciera
siempre con ella de la misma forma en la que Danielle lo hacía en su muñeca, o el chico que le robó su primer beso en aquella foto enmarcada en su desván. Sin pen- sárselo dos veces, se tatuó un escarabajo egipcio en la parte trasera de su cuello, en honor a esa primera camiseta que la cirujana le regaló.

Narrándole todo lo ocurrido en el último mes, siendo detalles más centrados en su curso escolar y cómo todavía no tenía una idea clara de qué quería estudiar, per- maneció allí unos quince minutos más, notando la fría brisa.

—Siempre
seré
tu
ratoncito.
—susurró—.
Te
quiero.

Tras besar su mano y acariciar el nombre grabado, abandonó el cementerio. Notando la incómoda sensación del sudor seco en su espalda, pedaleó hasta la alargada
calle de dos vías en la que su casa se ubicaba. Dejando la bicicleta en el césped de la entrada, echó su mochila hacia delante y sacó del bolsillo pequeño las llaves de su casa. Sin embargo, al entrar en la urbanización algo llamó su atención; múltiples cajas de cartón vacías junto a los contenedores.

Con el ceño fruncido, pasó al interior del que llevaba siendo su hogar desde hacía casi una década. Oliendo a jazmín de medianoche, el ambientador que solía decorar la pequeña mesita de la entrada, dejó sus llaves en aquel mueble y fue directa a la cocina a servirse un gran vaso de agua.

Su casa, en comparación con la del resto del vecindario era más pequeña, pero, aun así, muy amplia por dentro; en la primera planta, un largo pasillo conectado a la
rectangular cocina, tenía a su izquierda el salón-comedor y a su derecha las escaleras
que daban al segundo piso, el cual se dividía en un baño y tres habitaciones, la de los
Scott, la de Mia y la que en su día fue el despacho de Bruce.

Su dormitorio estaba decorado por una cama pegada a la pared, una mesita de
noche con hojas de apuntes sobre esta, un espejo anclado a la pared y un armario
básico de madera que contrastaba con el blanco de las paredes. Sin embargo, tenía algo especial y eso era una pequeña trampilla en el techo que daba paso al desván que, con el paso de los años, había sido insonorizado para que pudiese sentirse completamente libre.

Tirando de la cuerda que mostró las plegables escaleras, subió al desván en el que
dejó caer su mochila sobre el colchón yaciente en el crujiente suelo de madera, tras sacar los libros que apiló en el escritorio. Entre ellos se encontraba el que profesor Minnick les había pedido, el cual llevaba más de la mitad leído. Antes de bajar al
baño, echó un vistazo a su pequeño mundo, en concreto la pared decorada por varios
dibujos trazados por sí misma y, en especial, la camiseta del escarabajo egipcio que
enmarcó una vez le quedó pequeña. No obstante, el verdadero motivo por el que sus
padres insonorizaron aquellas paredes era otro.

Años
atrás,
el
salón
de
los
Scott
solía
estar
decorado
por
un
antiguo
piano
que con el tiempo pasó a ser una pieza de coleccionista. A Bruce le encantaba tocarlo, no
porque le apasionase, sino por la compañía de Mia mientras hacía dibujos a los que
solo
ella
podía
encontrarle
sentido. Al
tiempo,
aprendió
a
tocarlo
solo
escuchando
a su padre. Por ello, decidieron subirlo al desván donde, con los años, la menor siguió
practicando llevándolo así a ser su afición, sumándole la manía por tener objetos de
segunda mano que decoraban una vitrina en su espacio personal. Le apasionaba imaginar de dónde provenían e inventar historias que luego compartía durante la cena,
motivo
por
el
cual
la
mayoría
de
sus
regalos
solían
seguir
dicha
temática.

Con una pequeña curvatura en sus labios, se desnudó antes de dejar en reproducción
la
misma
lista
que
utilizó
en
el
antiguo
gimnasio
y
se
dio
una
relajante
ducha que fue interrumpida al fijar su atención en la pulsera de su muñeca. Recordando sus
primeras palabras con Danielle, dejó que las gotas que caían a una rápida velocidad
por su rostro se camuflasen con sus propias lágrimas. Prometieron no separarse, ser
mejores
amigas
para
siempre,
en
cambio,
solo
le
quedaron
recuerdos.

Siendo
consciente
de
que
se
estaba
entreteniendo
demasiado,
suspiró
con
fuerza y caminó envuelta en su blanca toalla hacia su cama en la que se dejó caer. Sin sorprenderse al ver varias notificaciones en la pantalla de bloqueo de su móvil, siendo
varias de sus padres, decidió marcar el número de la persona que le había rogado en
cuarenta
de
ellas
que
fuera
a
la
fiesta
de
esa
noche.

—No voy a ir. —dijo en cuanto escuchó la respiración al otro lado tras ponerlo en manos libres.

—¡Oh,
vamos!
No
seas
así.
—exageró.

—Dame un buen motivo por el que deba ir.

—Tu exnovio va. —dijo como si nada, consiguiendo que casi se resbalase por la
humedad de sus pies.

—¿Y eso
te
parece
un
buen
motivo,
Shannon?

—Claro, porque así ve que no lo estás pasando mal por él y que te importa una mierda su presencia.

—Oh, claro. —respondió sarcástica mientras escogía unos rasgados vaqueros
negros y un jersey básico a juego—. ¿No será porque de verdad no lo estoy pasando
mal por él y porque realmente me importa una mierda su presencia?

—Todavía
no
entiendo
cómo
pudiste
perder
la
virginidad
con
eso.

—¡Porque
estaba
enamorada!
—se
desesperó.

«O al menos, eso creía.»

Nolan Grayson; tez clara, moreno de cejas pobladas, ojos a juego y su exnovio. Dos años atrás le parecía el chico perfecto y los lunares en su cuello eran su perdición, sin embargo, las cualidades positivas pasaron a ser negativas. Ambos cambiaron y, aunque el sexo era divertido, no podían seguir manteniendo dicha relación
por lo que, en una discusión, él fue quien tuvo la última palabra. A pesar de no ser una pareja popular entre los estudiantes del Golden Eagle, la noticia se expandió. Sin
embargo, aunque hubiese sido lo que querían, Mia no pudo evitar pasarlo mal. Había
llegado a quererlo y aquel sentimiento no desaparecía de la noche a la mañana. Años
después, la ruptura que llegó a ser amistosa, pasó a una completa ignorancia cada
vez que se cruzaban.

—Lo que digas. —replicó a lo que Mia rodó los ojos—. ¿Entonces vienes o no?

—No.
—respondió
mientras
recogía
su
larga
melena
en
una
alta
coleta—. Además, voy ahora a ayudar a mis padres y tenemos que estudiar.

—Eres una aburrida. —soltó, mirándose sus cortas uñas rojas a juego con el
chicle que masticaba.

—Al menos así me ahorraré hacerles la pelota a los profes. —dijo con picardía, a
la vez que ocultaba la cicatriz con maquillaje.

—Golpe
bajo,
Scott.

Mia Scott. Aquel pasó a ser su nombre una vez consiguieron la custodia tras
duros procesos por ser una pareja homosexual no casada. No añoraba su apellido
biológico puesto que solo conseguía traerle de vuelta la noche en la que perdió a las personas que más quería.

—Tengo que irme, S. —cogió el móvil para subir al desván en busca de su mochila—. Deja de entretenerme. —pidió con gracia, colgando antes de que volviese a
suplicar
por
la
fiesta.

Tras mirarse una última vez al espejo, bajó los escalones de dos en dos hacia la puerta donde una inesperada visita la sorprendió.

—¿Qué
haces
aquí?
—observó
la
blanca
y
pícara
sonrisa
que
escupió
el
chicle.

—Tardas mucho en prepararte, ¿sabes? —rio—. Llevo esperándote desde antes de que me llamaras.

—No
voy
a
ir
a
la
fiesta,
ya
te
lo
he
dicho.
—pasó
por
delante—.
¿Has
venido andando?
—preguntó
al
no
ver
su
coche.

—En
taxi.
—respondió
con
simpleza—.
Sabía
que
no
dejarías
que
te
llevase
y quiero acompañarte a la tienda, seguro que tus padres me echan mucho de menos.

—Voy
en
metro
y
te
vieron
ayer,
Shannon.

—Me
arriesgaré.
—sonrió
pícaramente.

A un paso ligero, llegaron a la parada más cercana ubicada un par de calles más
allá
de
su
casa.
Por
el
camino,
se
sorprendió
al
no
escuchar
a
la
castaña
mencionar la fiesta de esa noche, sin embargo, una vez pasaron la tarjeta del bono mensual y
entraron
al
vagón,
volvió
a
hacerlo,
o
al
menos
eso
creyó.

—Entonces…

—¡No
voy
a
ir
a
esa
estúpida
fiesta!
—perdió
los
nervios,
llamando
la
atención de
varios
pasajeros—.
Perdón.
—se
disculpó
avergonzada—.
No
voy
a
ir.
—susurró.

—Si me dejaras hablar, hubieras sabido que no es eso lo que quería decirte, idiota. —bufó—. Me refería a esto. —señaló la pulsera roja que, al estar agarrada a la alta barra por no tener asiento, quedó visible.

—¿Qué pasa?

—Siempre
la
llevas
y
nunca
hablas
de
ello.
—adoptó
una
expresión
más
seria—. Me ofende no saberlo siendo tu mejor amiga.

«Es mejor enterrar lo que no puedes volver a recuperar.»

—Es
nuestra
parada.
—murmuró,
ignorándola.

Rodando sus luminosos ojos azules, siguió los pasos de Mia quien, al prestar
atención a la hora, aceleró su marcha. Nunca les había hablado de Danielle. Sabían lo del incendio e incluso lo de Nathaniel, pero nada de su vieja amiga. Siguiendo
el camino que se sabía de memoria, llegaron en silencio hasta la calle principal del centro de Ocean Springs en la que Douglas miraba el escaparate con curiosidad.

—Por mucho que lo mires no va a cambiar, papá. —lo sorprendió.

—Es que no me convence. —suspiró, dejando un beso en su mejilla.

—¡Hola,
Douglas!
—saludó
Shannon—.
¿Me
echabas
de
menos?

—Déjame
que
lo
piense…
—se
rascó
su
canosa
barba—.
No.
—bromeó.

—Estaré dentro. —rio la rubia, dejando a aquel par a solas.

Con el sonido de la campanilla al abrir la puerta, se acercó al mostrador en el
que Bruce parecía concentrado en su trabajo, con las gafas de aumento puestas. Sonriendo al verlo, echó un rápido vistazo a la tienda deteniéndose en una foto de Dou- glas y él, en sus primeros meses de noviazgo.

Casi dos décadas atrás, Bruce, quien dirigía su propia empresa de construcción,
optó por comprarse un coche nuevo, concretamente un Toyota que pasados unos
meses tuvo una avería por culpa de las válvulas hidráulicas, teniendo que ponerse en
contacto con el taller del concesionario. Sin embargo, nunca esperó que su mecánico
fuese la persona que le cambió la vida. Tras aquel afín encuentro, comenzaron a
quedar para tomar un par de cervezas, salir de fiesta y hacer deporte. Con el tiempo,
sin ser conscientes, se enamoraron, en cambio, los prejuicios provocaron que no todo
fuese
un
camino
de
rosas.

Mia había oído aquella historia cientos de veces en sus primeros años con los
Scott y siempre, al terminar de narrarla, le explicaban que no por ser dos personas del mismo sexo no podían tener derecho a enamorarse, que su amor era más fuerte. Por ello, a la menor le gustaba turnarse en ambos trabajos, viendo cómo Douglas
reparaba las averías sin problemas, o cómo Bruce cargaba él mismo los sacos de
cemento. Sin embargo, dejó de hacerlo.

A sus catorce años, hubo una crisis que, aunque hubiese sido pequeña para el
país, se llevó consigo muchos puestos de trabajo y desgraciadamente, el castaño tuvo
que despedirse del suyo en cuestión de meses, sin ser lo único.

Los grandes proyectos en la construcción se quedaron en solo palabras y, por
consiguiente,
la
empresa
de
Bruce
quebró.
Eran
conscientes
de
que
tenían
una
hija
a la que mantener, por lo que hicieron lo posible para que no afectase a su crecimiento,
no obstante, Mia pudo notarlo al ver sus pequeños caprichos desaparecer.

Un día, mirando la pulsera, tras volver de visitar a Alexandra del hospital, les
propuso a sus padres la idea de que abriesen una tienda que se encargara de dichos
abalorios, tanto propios como de marca. Debatiéndolo durante semanas, puesto que
era
un
cambio
brusco
en
comparación
con
sus
anteriores
oficios,
finalmente
fueron al
banco
y
pidieron
un
crédito.
Aquel
proyecto
proveniente
de
la
persona
a
la
que más querían, dio sus frutos expandiéndose en el reparamiento de otros objetos como
relojes, marcos de madera, joyeros e incluso la elaboración de una parte de ellos. Sin
embargo,
sus
caprichos
quedaron
en
el
olvido.

Mantenían su viejo Toyota, tenían lo justo para llegar a fin de mes y Mia estudiaba
en
un
instituto
privado
gracias
a
una
beca
financiada
por
el
Estado.
Aun
así eran
una
familia
feliz
puesto
que,
para
ellos,
lo
más
importante
era
reír
todos
juntos en
la
cena.
Preferían
ser
felices
con
poco,
a
sentirse
vacíos
con
mucho.

—Al
fin
llegas.
—habló
Bruce
tras
recibir
un
beso
en
su
afeitada
mejilla.

—Alguien me ha entretenido. —señaló a Shannon, quien seguía conversando con
su padre en el exterior—. ¿Ese es el colgante de la Señora Parrish?

—El
mismo.
—suspiró
cansado—,
pero
ya
está.

Con delicadeza, le introdujo la cuerda final y lo colocó en un pequeño busto que
había a su izquierda. Seguidamente se acercó a su hija y, tras reprocharle el simple
saludo,
la
abrazó
con
fuerza
notando
los
marcados
músculos
de
sus
brazos.
A
pesar de
que
Mia
estuviera
a
punto
de
cumplir
la
mayoría
de
edad,
para
él
seguiría
siendo la pequeña niña que lo miró con miedo y desconfianza, antes de tocarle el labio y
preguntar
el
motivo
de
su
cicatriz.

—Hola,
Bruce.
—saludó
emocionada—.
Pecas,
he
estado
hablando
con
tu
padre y
a
él
le
parece
bien
que
vayas
a
la
fiesta
¿verdad,
Dou?
—sonrió
victoriosa.

—Te
vendría
bien
despejarte.
—se
encogió
de
hombros.

—¡Eres una pesada! —le lanzó un trapo sucio que decoraba el mostrador—.
No voy a ir, es la última semana antes de que termine el semestre y no quiero
desperdiciarla.

—¿Qué
fiesta
es?
—quiso
saber
Bruce,
arqueando
sus
cejas
pobladas.

—Es en la casa de un compañero de clase, nada formal, solo un par de amigos, música de fondo, juegos de mesa, refrescos… Lo normal.

—Shannon, sabes que nosotros también hemos tenido vuestra edad, ¿verdad? — rio Douglas al comprobar como ni siquiera ella creyó su propia mentira.

Llegando por undécima vez a la conclusión de que no iría, la castaña se rindió e hizo lo prometido; acompañarla en la tienda. Mia normalmente hacía sus propios abalorios, pero la mayoría del tiempo se encargaba de organizar los pedidos.

—¿De qué queríais hablar? —les preguntó a sus padres al cabo de unos minutos,
tras recordar la conversación que tuvieron por teléfono.

—Ah,
eso.
—respondió,
nervioso—.
Díselo,
Bruce.

—Tu
padre
y
yo
tenemos
algo
que
decirte,
pero
primero
necesitamos
que
esté todo en vigor.

—Y ya que está Shannon aquí haciéndote compañía, podríamos aprovechar e ir a un sitio. —sonó interesante.

—Me
estáis
preocupando.
—frunció
el
ceño—.
¿Ha
pasado
algo?
¿Qué
es
lo
que tiene que estar en vigor?

—Si te lo decimos no será una sorpresa. —respondió Douglas con una pequeña curvatura en sus labios.

—Odio
que
hagáis
eso.
—rodó
sus
luminosos
ojos
grises.

Prometiéndoles que volverían en menos de una hora, quedaron finalmente a solas
apoyadas
en
el
mostrador
esperando
que
entrase
algún
cliente.
En
cambio,
todo cuanto
encontraron
fue
soledad.

—Si no te vas ya, llegarás tarde a la fiesta. —murmuró, consiguiendo que dejase
de
prestar
atención
a
su
móvil.

—Sobre eso… tienes razón, es la
última semana y tenemos otras obligaciones. Además,
prefiero
quedarme
en
casa
antes
que
ir
solo
con
Stella.

—¿Ahora es cuando me dices que es una broma y que por favor vaya contigo?

—No.
—sonrió
pícaramente—.
Ahora
es
cuando
te
digo
que
realmente
no
iba
a ir y que todo este tiempo solo he querido molestarte.

—Eres
una
imbécil.
—bufó,
golpeando
su
hombro
con
afecto.

Entre risas, hablaron acerca del nuevo libro que el profesor Minnick les había
mandado y de la temporada de Softball que empezaría en el segundo semestre. Sin
embargo, su conversación se vio interrumpida por el sonido de la campanilla junto a
una voz femenina que, nada más entrar, exigió que le reparasen un caro reloj. Ambas
prestaron atención a la figura ruidosa que había interrumpido su momento de tranquilidad, en cambio, solo una quedó pálida al reconocer el rostro que llevaba tantos
años
sin
ver.

—¿Te
conozco?
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«Palidez; pérdida anormal del color de la piel o de las membranas mucosas.»

De dicha forma podía contemplar Shannon a su mejor amiga la cual miraba boquiabierta a la mujer de tez morena, cabello oscuro y ojos a juego. Fueron escasos
segundos,
pero
los
suficientes
para
sentir
la
incomodidad
en
el
ambiente.

—¿Señora
Guerrero?
—preguntó
finalmente,
sin
poder
recordar
su
nombre.

—No. —respondió seca, dando un par de pasos hacia atrás con sus caros tacones
resonantes en las baldosas.

Por
su
respuesta,
Mia
supo
que
estaba
en
lo
cierto
y
eso
la
llevó
a
que
su
corazón
bombease
con
fuerza.
En
cambio,
su
atención
se
centró
en
la
expresión
tensa y nerviosa de la mujer que tenía frente a ella. Gimena quiso huir al ver a la chica que
consiguió
que
la
mayor
de
sus
hijos
llorase
durante
cada
noche
los
primeros
meses, no
obstante,
una
figura
tras
ella
la
retuvo
en
esa
tienda.

—¿Por
qué
tardas
tanto?
—se
escuchó
un
tono
exigente.

Dylan Wright o, al parecer, Dylan Guerrero; el pequeño niño de dos años que en
ese momento tendría doce, había dado un cambio tan brusco que, si no hubiera sido por esa nariz respingona y ese parentesco a Danielle, no lo hubiera reconocido.

—No
nos
pueden
arreglar
tu
reloj.
—respondió
grosera—.
Vámonos.

El menor miró despectivamente a las empleadas observando primero a Shannon
quien no comprendía la escena, y finalmente a Mia. Al mirar sus ojos grises, frunció
el ceño, en cambio, su mirada confusa desapareció en cuanto escuchó su nombre en
un
tono
severo.

—Pues vaya mierda de tienda. —se quejó, mirando por encima del hombro a las allí presentes.

Mia no podía perder la oportunidad por lo que corrió hacia el exterior seguida por
su amiga. Desesperada, miró a su alrededor hasta que visualizó un elegante coche al
que madre e hijo subieron.

—¡La matrícula, Shannon! —gritó desesperada, intentando mirar por encima de
las personas—. ¡La matrícula!

—¡No
veo
de
lejos!
—replicó,
achinando
sus
ojos.

Captando solo una parte de la sucesión numérica, se fijó en el Estado reflejado en
la matricula. Consolada por ser Mississippi, recordó la expresión de Gimena Guerrero
y
las
arrogantes
palabras
de
Dylan,
junto
al
nombre
que
llevaba
repitiendo
en su
mente
desde
que
la
primera
pisó
la
tienda.

«Danielle.»

—Mia. —acarició
su
hombro—.
Mia.
—intentó
de
nuevo,
observando
esa
vez como una lágrima rodaba por su mejilla.

—Se ha ido. —susurró, mirando aún el camino—. Otra vez.

En otras circunstancias, hubiera comenzado a hiperventilar viéndose obligada a utilizar su inhalador de emergencia, sin embargo, con el tiempo, aprendió a mantener
la calma. Aun así, no se veía capaz de conseguirlo en aquel momento. Por suerte, no
estaba sola.

—Vamos
dentro,
hace
frío.
—propuso,
tirando
de
la
rubia.

Volviendo a la realidad de golpe, Mia se soltó de su agarre y corrió hacia el interior. Siguiendo sus pasos, Shannon la vio dirigirse al mostrador y escribir desesperada mientras murmuraba lo que no escuchó hasta que se acercó.

—Ene… No, eme. —se corrigió a sí misma—. Tres, cuatro… —se pausó para pensar en el número que le faltaba, mientras se mordía el labio.

—¿Seis?

—¡Cinco!
—celebró
mientras
lo
apuntaba.

—¡Bingo!

«M-354. M-354. M-354.»

Observando lo único que tenía apuntado, intentó recordar las dos letras que le
faltaban y, a su vez, obviando el hecho de cómo la roja pulsera le quemaba en la
muñeca mientras Shannon la miraba queriendo una explicación coherente a lo que había sucedido. En cambio, desvió el tema.

—Creo
que
era
un
Cadillac.
—buscó
los
distintos
logos
de
automóviles.

—Gracias.
—susurró
Mia,
todavía
pendiente
del
papel.

Incapaz de seguir manteniendo la compostura, llevó las manos a su rostro y comenzó a llorar recordando el último diálogo que tuvo con Danielle, el cual taladraba
su mente incrementando su dolor de cabeza. No obstante, sintió los reconfortadores brazos de sus padres alrededor de ella.

—Estamos
aquí,
cariño.
Estamos
aquí.
—acarició
Bruce
su
espalda.

Elevando la mirada, aún entre lágrimas, buscó los ojos de su amiga. Gesticulándole un ‘lo siento’, recibió de vuelta un ‘está todo bien’ mientras sus padres cerraban
la tienda antes de subir todos al Toyota. Mia era consciente de la mirada de curio- sidad de su amiga y, aunque quisiera contárselo, era incapaz de articular palabra por
lo que le escribió un mensaje que fue respondido en voz alta.

—No quiero que me lo expliques, Pecas. —le acarició la mano—. Podemos ha- blarlo cuando tú quieras, pero no ahora. Primero tenemos otra cosa en qué pensar. —explicó sonriente dejando confundida a la aludida—. Cadillac negro. Eme, tres, cinco, cuatro.

Tras despedirse con un corto abrazo frente a la casa de Shannon, condujeron en silencio hacia la suya hasta que entraron en la calle y los Scott comentaron curiosos quién podría ser el nuevo vecino, a lo que Mia ni siquiera prestó atención. Con el
propósito de tener una cena alegre, esta dio comienzo siendo lo opuesto. Solo elevó la mirada de su plato para servirse o pasar uno de los cuencos, e incluso quedó cabizbaja mientras ayudaba a recoger. Finalmente, se dejó caer en el colchón de su desván
abrazando el viejo peluche que sus padres le regalaron. En pose fetal, cerró los ojos hasta que sintió cómo le echaban una manta por encima.

—Cuando la asistenta nos dijo que habías perdido el tuyo en el incendio, no
pude evitar pensar en ti al ver este en el escaparate de aquella tienda. Todavía no te habíamos conocido y ya te imaginaba con ese león de peluche entre tus brazos cada vez que fuésemos a cualquier lado. —sonrió melancólico—. Sin embargo, tiempo después, hiciste de mi sueño una realidad y ahora mismo, te miro y solo puedo ver a mi pequeña niña de ocho años, la misma que me pedía cada noche que la llevase en mi espalda hasta la cama.

Al recordarlo, la rubia sonrió provocando que las lágrimas de sus mejillas rodasen hasta su boca antes de abrir los ojos y encontrar a Bruce sentado en el banco que solía utilizar para tocar el piano.

—Apenas has tocado la cena.

—No
tenía
mucha
hambre.
—respondió,
sin
ni
siquiera
ella
creerlo.

—¿Quieres hablar de lo que ha pasado? —preguntó mientras su hija se incorporaba en el colchón.

—No lo sé. —se encogió de hombros con inocencia.

—Es
por
Danielle,
¿verdad?

—¿Cómo
lo
sabes?
—lo
miró
boquiabierta.

—Me
colgaría
una
medalla
ahora
mismo
diciendo
que
eres
mi
hija
y
te
conozco, pero realmente es porque desde que volvimos no has dejado de jugar con tu pulsera. 

Dando un prolongado suspiro que movió los mechones sueltos de su coleta, decidió
exponer
sus
sentimientos.
Sus
padres
estaban
al
corriente
de
la
historia
y
por
lo tanto conocían la magnitud con la que le afectó en el pasado, no obstante, en ningún momento mencionó el detalle de la matrícula. Por algún extraño motivo necesitaba reservar
aquella
información,
quería
probar
a
buscarla
de
nuevo,
a
pesar
de
ser
cons- ciente de que, tras casi una década, posiblemente la persona que conoció en su día hubiese
desaparecido.

—Intenta no dormirte muy tarde. —le aconsejó, tras dejar un beso en su frente.

—Gracias,
papá.
—sonrió
triste.

Para los Scott no había sido una tarea fácil educar a una niña de ocho años, no por ser de acogida, sino porque esta había perdido en aquel incendio todo cuanto amaba.
Fueron demasiado pacientes y su espera obtuvo un enorme resultado en cuanto la
palabra ‘papá’ salió de sus labios. Ella era su hija y, aunque no compartieran ADN,
siempre lo sería puesto que padres no son solo los que le dan la vida, sino también los que la apoyan, la educan y principalmente los que la aman. Mia era una Scott y sin
ella,
la
palabra
‘familia’ no
tendría
del
todo
sentido.

Era su todo para ellos.

Al ver cómo Bruce abandonaba el desván, se levantó del húmedo colchón a causa
de sus lágrimas y bajó a su habitación para ponerse unos calcetines limpios y un
pijama
de
lana
gris
a
juego
con
sus
ojos.
Al
subir
de
nuevo,
suspiró
al
encontrar el escritorio lleno de apuntes en el que buscó un cuaderno negro tamaño cuartilla.
Observando
el
pequeño
calendario
que
llevaba
pegado
en
la
pared
desde
principio de curso y que iba cambiando cada mes, organizó el fin de semana haciendo una
pequeña
lista
en
la
que
apuntó
cada
proyecto
y
temarios
pendientes.

«Esto es demasiado.»

Sus
asignaturas
escogidas
para
el
último
curso
eran Astronomía,
Psicología,
Alemán,
Mecánica,
Técnicas
de
Exposición
Gráficas,
Literatura
Llevada
al
Cine, la cual compartía con Shannon y Álgebra II con Stella. Además, a estas se sumaban
los entrenamientos de Softball. Mia era polifacética, por lo que lo aprovechó para
resolver sus dudas sobre qué carrera estudiar. Mordiéndose el labio inferior mientras
terminaba, miró la pulsera en su muñeca. Aún seguía ausente y afectada por lo su-
cedido,
por
lo
que
decidió
no
continuar.
Necesitaba
despejarse
y
dejar
de
pensar
en el
pasado.

Aprovechando la claridad de la noche, buscó una chaqueta con capucha y cremallera, sus desgastadas deportivas y sus auriculares. Finalmente, escaló hacia el
tejado en busca de un hueco que no estuviese manchado por excremento de pájaro.
Recostada, notando así el frío en su espalda, miró el estrellado cielo en el que intentó
encontrar algunas de las constelaciones aprendidas en clase de Astronomía. Disfrutando del paisaje, subió la cremallera y buscó una lista de reproducción triste creada
específicamente para aquellos momentos. Solo una canción caló dentro de ella, concretamente Used
to
You
de Ali
Gatie

“                                 "No, I’m not doing fine and I can’t lie, my life’s been really hard. It’s difficult to see the light when life is feeling dark”

En silencio, a excepción del alto volumen, pasó el fin de semana centrada en sus
tareas ignorando los mensajes de sus amigas y, en especial, los de Shannon al igual
que
hizo
durante
la
mañana
del
lunes
en
la
que
compartieron
las
palabras
justas sobre
los
exámenes.
Conocía
a
la
castaña,
sabía
que
quería
comentar
lo
ocurrido
en la tienda, sin embargo, no estaba de ánimos. A pesar de ello, intentó disimular su actitud decaída hasta que llegó el entrenamiento de softball en el que el equipo quedó
dividido
en
grupos
de
tres
practicando
las
posiciones
de
bateador,
pitcher
y
jardinero.

—Strike
tres.
—gritó
Shannon
con
una
pícara
sonrisa—.
Estás
fuera,
Grace.

—Esto no es un partido, Cosby. No te confundas. —le pasó el bate a Mia quien se limitó a alzar sus cejas.

—Bennet, ven un momento. —la llamó la entrenadora Cox, dejando a las mejores amigas a solas.

Madison Cox; rubia teñida, penetrantes ojos azules, un temperamento que conseguía estabilizar a todo el equipo y un carisma bastante fuerte. Ella era tanto la
entrenadora del femenino de Softball como del masculino y, además, lo había sido también del de hockey sobre hierba. Cada vez que la miraba podía recordar la primera vez que la intimidó al gritar su apellido en las pruebas de acceso.

Tras una clase de educación física en sexto grado, el softball llamó la atención de Mia, en cambio, su inseguridad le impidió formar parte del equipo hasta noveno. Desde entonces, el número 5 a su espalda decoraba la equipación azul y oro, y,
aunque no fuese la mejor, jugaba todos los partidos representando a Las Águilas.

Observando cómo su compañera se alejaba, Mia hizo ligeros bateos al aire tras colocarse el casco. Shannon, por su parte, jugó con el guante y la bola hasta que
decidió interrumpir a su amiga con un poco de humor. Era su mejor arma para sonsacarle todo cuanto quería.

—Con Grace parecemos las Supernenas, la rubia, la morena y la pelirroja. —no obtuvo respuesta—. ¿Cómo estas?

—A pesar de este viento, sudada. —colocó bien el aro que cumplía la función de
base—. ¿Tú?

—Podría estar mejor, pero no pienso dejar que ese examen de francés me desanime. —hizo referencia al realizado horas atrás.

—Pensaba que Stella te estaba ayudando. —volvió a batear el aire, dándole la
espalda a su amiga para que el sol no le molestase.

—Si me cuesta entenderla en nuestro idioma, imagínate en otro. —bromeó, provocando esa vez risas en ambas.

A pesar del cambio de actitud, Shannon no estaba dispuesta a concluir la conversación. Desde que conoció a Mia supo que serían buenas amigas, sin embargo, si
había algo de lo que la rubia jamás le había hablado era de la pulsera en su muñeca. Al principio, igual que Stella, pensó que sería por su familia biológica, lo cual acabó
descartando dejando la duda en el aire hasta el pasado viernes.

—¿Has
investigado?

—No. —fue seca—. No he tenido tiempo y tampoco es tan importante.

—No lo parecía. —replicó, un tanto molesta por la desconfianza—. Tiene que ver con
la
pulsera,
¿verdad?
Por
eso
no
quieres
contármelo.

—¡No, Shannon! —se giró molesta—. Aunque fuera así, ¿por qué te importa
tanto? Es mi vida.

—Eres mi mejor amiga, por lo que también es la mía. —replicó una vez más.

Sintiendo la incomodidad en el ambiente, ambas agradecieron a sus ruidosas
compañeras no haber sido escuchadas. Aun así, la castaña tenía la necesidad de
aclarar sus dudas. Le preocupaba que lo ocurrido pudiese afectarle sin saber hasta qué límites.

—Ya
veo
que
lo
que
yo
piense
importa
poco.
—comentó
ante
el
silencio.

—No es por ti, ¿está bien? —suspiró cansada—. Es algo privado y me gustaría que lo respetaras.

—Como
quieras,
Calloway.
—mostró
una
sonrisa
irónica.

Shannon solo utilizaba su apellido biológico cuando realmente estaba enfadada. Sabía que le estaba mintiendo, no obstante, entendía que no quisiera contárselo. Por
suerte, la pelirroja Grace Bennet no tardó en unirse a ellas.

Una
vez
Mia
adaptó
la
posición
de
bateador,
esperó
a
la
castaña,
sin
embargo, en
cuanto
miró
sus
azules
ojos,
a
pesar
de
estar
un
tanto
ocultos
por
las
sombras
de la visera de su gorra, supo que no sería un lanzamiento cualquiera. Shannon estaba
enfadada y ella también, lo cual abrió paso a una pequeña competición. La pelirroja,
quien se percató de ello a pesar de tener de espaldas al pitcher, suspiró al saber que
durante los siguientes minutos iba a correr demasiado. Efectivamente, así fue. Sin-
tiendo impotencia y orgullo, Mia se centró fijamente en la bola amarilla que su amiga lanzó
en
su
dirección
y
la
bateó
con
tanta
fuerza
que
traspasó
la
valla
del
instituto.

—¡Scott! Reserva esa fuerza para la nueva temporada. —habló la entrenadora
Cox en un tono estricto—. Está bien por hoy chicas, todas a las duchas.

Agradecida, soltó el bate y el casco, antes de seguir al resto hacia el vestuario
femenino. Allí, tras asearse, guardó la equipación en su taquilla y volvió a llevar
el uniforme del instituto. Esa vez, decidió dejar su larga y rubia melena suelta. En ningún momento miró o le dirigió la palabra a Shannon y viceversa.

Directa al comedor, con la mochila cargando sus hombros, buscó a Stella a la que
encontró hablando con sus compañeros del laboratorio. No tenía nada en contra de
ellos, incluso les caían bien, en cambio, denegó su invitación para sentarse en esa
mesa.
Suspirando,
buscó
un
hueco
apartado.
Mojando
una
de
sus
patatas
fritas
en la salsa mientras escuchaba el murmullo de sus ruidosos compañeros, se fijó en la
nueva decoración de la cafetería; los carteles de San Valentín. El Golden Eagle solía
celebrar ese día repartiendo rosas, bombones e incluso cartas anónimas y las únicas
personas
que
sabían
el
remitente,
eran
las
mismas
que
los
repartían.

En todos sus años allí, solo recibió una rosa por parte de Nolan Grayson, su
exnovio, lo cual supo porque él mismo se lo confesó, y una caja de bombones que se regaló a sí misma puesto que el dinero recogido iba destinado a la cura contra el cáncer. Ese año, no iba a ser la excepción, solo que la causa era distinta, esa vez lo usarían para ayudar a niños tetrapléjicos. Sin embargo, lo que le molestaba eran las personas que iban alardeando de sus regalos como si realmente les hicieran ilusión, cuando lo único que les importaba era su estatus social. Podía respetar sus gustos, pero para nada los compartía.

«Estúpidos.»

Terminando la jornada con un exitoso examen oral de alemán, Mia no paró en su
casillero para dejar los libros innecesarios, con la intención de llegar hasta el aparcamiento sin ser vista, aprovechando que sus amigas estaban en un ala distinta del centro. No le apetecía dar más explicaciones.

El peso de más en la mochila fue notorio en el trayecto de vuelta haciéndolo un poco más agotador. Había demasiada tensión y estrés en sus hombros. Pasando un mechón por detrás de su oreja, llegó a su urbanización deteniéndose en cuanto su
pie
derecho
tocó
el
bordillo.
Aprovechando
que
sus
padres
no
estaban,
se
acomodó en el sofá del salón con los apuntes sobre sus muslos y una manzana en su mano.
Sin embargo, un espantoso ruido se lo impidió; la alta música del nuevo vecino, la cual, a pesar de estar ambas casas separadas por la ancha carretera, podía escucharse.
En su calle vivían algunas personas de más o menos su edad, lo cual hizo que no se sorprendiese al ver al encapuchado gris que seguía el mismo patrón. Parecía mayor que ella.

«Vas a conseguir que le coja asco a Twenty One Pilots, imbécil.»

Malhumorada
por
no
poder
estudiar
tranquilamente,
revisó
las
notificaciones
de su móvil hasta que recordó una serie de dígitos. Mia no era un agente federal, ni
tampoco un hacker profesional, por lo tanto, lo máximo que pudo hacer fue buscar
información
en
Internet.

Danielle no llegó a darle tantos detalles de la familia Guerrero, ni siquiera sabía sus nombres y, en la búsqueda con Alexandra, solo obtuvieron varios callejones sin
salida. Durante años llegó a creer que había cambiado de Estado, pero aquella hipótesis dejó de ser cierta desde el pasado viernes.

Sumergida en sus pensamientos mientras mordía su labio inferior, navegó a
través de la red sin encontrar más que una imagen del modelo concreto del Cadillac. Ocean Springs no disponía de un concesionario, pero Beloxi sí. Descartando la opción de ir en bici, planeó una excusa con la que presentarse allí tras observar la pequeña grabadora sobre el mueble de la televisión. Sin embargo, no podía hacerlo sola. Su primera opción fue Shannon, en cambio, tras la discusión de aquella mañana
no creyó que fuese lo correcto.

Dándole el último bocado a la manzana, bajó la tapa del portátil y se recostó
sobre el beige sofá con la mirada perdida en la desgastada pulsera que en ese mismo
instante era observada por su otra propietaria. Con la yema de sus dedos la acarició suavemente y le dio vueltas en su muñeca puesto que le quedaba un tanto holgada. A
pesar de todas las que le había regalado su madre, esa era su favorita.

—Emma prepárate nos vamos a… —entró en su habitación sin llamar—. Te he dicho cientos de veces que te deshagas de eso. Tienes más bonitas. —abrió uno de sus joyeros y sacó una repleta de diamantes.

—No voy a hacerlo. —soltó cortante—. Es mi pulsera de la suerte.

—Está vieja, sucia y da una mala imagen de ti. ¿Qué crees que pensará la gente?

—Es
solo
una
pulsera,
madre.
—suspiró—.
No
todo
se
basa
en
apariencias.

—No
me
hables
así,
Emma.
Vístete,
nos
vamos
en
veinte
minutos.
—ordenó.

—Si
pregunto
dónde,
¿también
te
molestará?
—habló
sarcástica.

—Diecinueve
minutos.
—concluyó
Gimena
Guerrero.

Rodando sus heterocromos ojos, la vio marcharse antes de volver a fijar la atención en el amuleto en el que dejó un cálido beso. Sentada en su tocador, echó un leve
vistazo
a
la
alargada
repisa
blanca
anclada
a
la
pared,
decorada
por
todos
sus
trofeos y fotos compitiendo en las que se apreciaba la roja pulsera. Suspirando, cojeó levemente hacia su vestidor deteniéndose por el camino al escuchar el ligero silbido que
producía
la
brisa
a
través
de
la
ventana
cerrada.

Quitando el cerrojo de la puerta del balcón, salió al exterior para aspirar con los ojos cerrados sintiendo paz. Abriéndolos lentamente, visualizó el rojo sol del atardecer con una ligera curvatura en sus labios, la cual provocaba una arruga en sus
mejillas. Era su momento favorito del día. Apreciando las tonalidades naranjas alumbrando su rostro, se quedó un par de segundos en silencio sin saber que, en ese justo instante, pero a kilómetros de distancia, una chica rubia subida a su tejado miraba el
atardecer con una pasión idéntica a la suya.

Mia se había propuesto encontrarla sin importarle los obstáculos o consecuencias, sin embargo, acabaría arrepintiéndose.

«Voy a encontrarte, Danielle.»




SIETE



El último semestre del curso que concluiría con la graduación y el famoso baile, dio comienzo aquella fría mañana en la que Mia estaba sumergida en sus dudas sobre qué estudiaría y si la admitirían en una buena universidad.

La entrenadora Cox les había hablado de una beca que solían ceder a los estudiantes de equipos deportivos con una extraordinaria media en sus notas, en cambio,
aunque cumpliera los requisitos, no se veía obteniéndola. Era para los mejores y en su opinión, ella no entraba en ese grupo. Aun así, también disponía de la herencia de
Alexandra Collins.

La cirujana no tuvo descendientes, lo más cercano fue ella, por eso, tras conocer el diagnóstico de su enfermedad, llamó a su notario e hizo un cambio en el testamento. A pesar de que le hubiese dado permiso para utilizar la herencia a su antojo,
decidió guardarla para la universidad y así quitarle un gran peso de encima a sus
padres. No obstante, también disponía de la de sus padres biológicos. Debido a la
repentina desgracia, los Calloway no pudieron actualizarlo, sin embargo, Mia era
la única heredera por lo que no habría ningún inconveniente, aún así, lo que más le preocupaba era remover el pasado.

Dando un suspiro que tiró al suelo los restos de su goma, elevó la mirada hacia el profesor Turner y seguidamente hacia Stella, sentada a su derecha. Álgebra no era
una asignatura que se le diese mal, por eso escogió la de un nivel superior ligado a la rama de ciencias. Podría haberse matriculado en la básica y asegurarse el sobre- saliente, no obstante, le gustaban los retos. Aún así, llegó a cansarse aquella mañana
del miércoles a una semana de San Valentín.

Tal y como supuso, el Golden Eagle incrementó la decoración tras el comienzo del nuevo semestre llenando así los amplios pasillos y llevando a Mia Scott a suspirar cada vez que los veía. Seguía insistiendo en su teoría de aprovechar aquel día para alimentar el ego ajeno.

—Ya
tengo
vestido.
—le
susurró
Stella.

—¿Hay
alguna
fiesta
y
no
me
he
enterado?
—frunció
sus
cejas.

—Es para el baile, idiota.

—Todavía
faltan
cuatro
meses.
—rio,
manteniendo
el
tono.

—Mejor
prevenir
que
curar.
—sonrió.

Negando levemente, Mia terminó de copiar los ejercicios de la pizarra mientras el timbre escolar sonaba, dando por concluida la clase antes del receso, en el que las
tres amigas tomaron asiento en el pequeño patio interior a causa del fuerte viento.

Shannon estuvo dos días sin hablarle, poniendo como excusa para Stella que
tuvieron un pequeño roce en el entrenamiento. Sin embargo, se zanjó una vez Mia apareció jadeante frente a la puerta de su casa con intención de disculparse. Hablaron
demasiado, pero no solo de lo ocurrido puesto que en cuanto quiso confesarle su
secreto, las palabras quedaron agarrotadas en su garganta. A la vez que la morena hablaba
sobre
su
clase
de Anatomía,
recordó
el
diálogo.

—¿Es
por
algún
chico
del
que
te
avergüenzas?
—mordió
la
zanahoria.

—No.

—¿Seguro?
—insistió
pícara—.
Porque
tu
cara
dice
lo
contrario.

—Seguro, S. —suspiró—. Concretamente, no es por un chico. —no fue consciente de lo que dijo.

Tras su repentina confesión, Shannon dejó de insistir. Sabía a qué se había referido, lo cual llegó a sorprenderle. Mia nunca había tenido dudas respecto a su sexualidad y, cuando le hacía bromas, las seguía como si nada. En cambio, esa vez dudó.
Había teorizado que la aparente señora Guerrero formaba parte de alguna familia de
acogida que la hubiese marcado, en cambio, jamás habría imaginado que fuese por una chica. Por ello, no volvió a preguntarle al respecto puesto que, si estaba en lo
cierto, no quería agobiarla. Ella sabía perfectamente qué se sentía.

—¿Me estáis escuchando? —habló Stella, tras las miradas perdidas de sus amigas.

—¿Qué?
—preguntaron
a
la
vez,
provocando
que
rodase
los
ojos.

—Como
decía…
Hay
alumnos
nuevos,
unos
siete.

—¿Y eso
se
supone
que
es
lo
interesante?
—la
picó
Shannon.

—Imbécil. —rio—. Como participante del Cuadro de Honor, tengo que ense-
ñarles el instituto y… —se pausó para mostrar su blanca sonrisa—. Hay uno que es bastante guapo y además tiene un rollo misterioso.

—¿Escuchas eso, S? Son campanas de boda. —bromeó, a lo que rieron ambas.

A pesar de la ilusión mostrada por Stella, ninguna se sorprendió. Cada semestre
varios alumnos se incorporaban al Golden Eagle encargándose uno de dicho comité
hacer de guía por las instalaciones. Sin embargo, no había una sola vez que la morena hubiese quedado prendada de uno de ellos.

—¿Entonces podemos confirmar que has encontrado al que te quite esa cara de
seta?
—rio
Shannon.

—Siempre
pensando
en
lo
mismo.
—rodó
Stella
los
ojos.

—¡Aprovecha
tú
que
puedes!

—Como si tú tuvieras impedimento en ello. —habló Mia, señalando con la mirada al grupo de chicas que le sonrió al pasar por su lado.

—Es
el
último
semestre,
quiero
centrarme
en
mis
notas.

—Las clases de debate te están cambiando. —comentó la morena mientras el
timbre volvía a sonar.

Al ser Astronomía su siguiente clase, Mia se despidió con la misma velocidad
con la que llegó al aula de la profesora Myers, quien exigía puntualidad llegando
al extremo de suspender a varios alumnos por ello. Era una de las más odiadas, no obstante, impartía su asignatura como nadie, siendo aquel el motivo por el que la
escogió como optativa.

—Mira, ese es. —señaló Stella al chico nuevo mientras caminaba aun por los
pasillos alicatados solo con la compañía de Shannon.

Vestido con el uniforme del instituto y una vieja mochila negra colgada de un solo hombro, el mencionado de corto cabello rubio, pasó cerca de ellas con una expresión
bastante seria, la cual no pasó desapercibida por sus compañeros, ni siquiera para
Shannon quien lo observó con curiosidad.

—No sabía que te gustaban los malotes.

—Ni yo que a ti los prejuicios. —replicó Stella antes de marcharse en dirección al aula de Trigonometría.

Abrumada por su contestación, suspiró y dejó por concluido el tema hasta que llegó el entrenamiento de Softball. No podía retener ni un segundo más sus palabras,
estaba furiosa y necesitaba quitarse aquel peso de encima.

—Es una estúpida. —soltó, mientras esperaban su turno para batear—. Ni yi qui i ti lis prijiciis.

—Olvídalo,
S. Ya
sabes
como
se
pone
cuando
le
gusta
un
chico.
—hizo
comillas.

—Sigue siendo una estúpida el resto del año. —observó la expresión de su amiga
delante
de
ella
en
la
fila—.
No
me
mires
así,
sabes
que
tengo
razón

—Eso lo dices porque estás enfadada.

—No. —soltó por encima del sonido del bateo de sus compañeras—. Siempre está sonriendo y quiere aparentar ser un ángel, pero esconde algo, puedo sentirlo.

Quedando la conversación interrumpida al llegar su turno en la fila, ambas siguieron
con
el
entrenamiento
en
el
que
Shannon
se
desprendió
de
su
ira
mientras Mia
pensaba
en
sus
últimas
palabras,
concordando
con
ella.
Siempre
insistía
en
que su amistad con Stella era básica, puesto que había algo que le hacía desconfiar, sintiendo todo lo opuesto con la castaña a quien decidió contar su plan respecto a la
matrícula del Cadillac. Olvidaba pensar en ello hasta que caía la noche y analizaba el
mapa
de
Mississippi
pensando
en
cuál
de
todas
las
ciudades
estaría
Danielle.

—¿Tienes
algo
que
hacer
después
de
clase?

—Quejarme de lo dura que es mi vida. —exageró—. ¿Por?

—Puede que haya encontrado una forma de investigar lo de la matrícula. —bajó el tono a mitad de la frase.

—Cuéntame
más.

Tras comentarle su plan de camino a la cafetería, Shannon no pudo evitar aplau- dirle. Podía ser algo atrevido puesto que su base partía de una mentira, no obstante, estaba deseando que llegase el momento. Con la incomodidad entre sus amigas compartiendo mesa, Mia dejó que el murmullo la evadiese. Hacía días que podía sentir más cerca a Danielle, provocándole insomnio cada noche pensando en la curiosidad
que le producía saber cómo había crecido y si la había echado de menos. Dejándose llevar por un recuerdo del pasado, mostró una sonrisa que no pasó desapercibida.

—¡Mia!
—la
llamó
Stella,
despertándola
del
trance.

—¿Qué
pasa?
—respondió
como
si
nada.

—¿En
qué
pensabas?

—En
nada,
tonterías.
—mintió,
pinchando
su
puré
de
patatas.

—Hace mucho que no tenías una sonrisa así, ya sabes desde quién. —insistió,
provocando que Mia comenzase a toser.

Intentando recomponerse, bebió de su botella de agua a la vez que miraba a Shannon suplicándole que la ayudase, en cambio, en su rostro solo pudo observar una sonrisa burlona.

—¿Por qué dices eso? —preguntó, una vez se recuperó—. Estaba pensando en una conversación que tuve con mis padres anoche.

—¿Tiene que ver con lo que me has dicho antes? —ayudó la castaña, queriendo a la vez salir de dudas.

—Sí, y te lo contaría a ti también, Stella, pero me tengo que ir. —cogió su bandeja tras colocar la mochila sobre sus hombros.

—Todavía
faltan
diez
minutos
para
que
toque
el
timbre.
—replicó.

—Lo sé, pero necesito ir al baño. —explicó a la misma velocidad con la que
abandonó la cafetería.

Despistada, ocurrió algo que varias veces le pasaba por ir con prisa; chocar con alguien. Quejándose por el fuerte impacto en su hombro, se giró para disculparse, no
obstante, quedó inmóvil ante el claro iris perteneciente a un chico jamás visto entre los pasillos, suponiendo que fuese uno de los nuevos alumnos.

—A ver si miras por donde vas, imbécil. —soltó este con un acento británico,
antes de girarse y seguir su camino.

«Bienvenido al Golden Eagle, estúpido.»

Malhumorada, llegó al baño con el prejuicio de que el rubio con el que había
chocado parecía mayor que ella y que, seguramente, estaría repitiendo curso. Con cuidado, humedeció su rostro evitando acabar con el maquillaje que cubría su cica- triz. Apoyada en el lavabo, se miró al espejo notando el cansancio en sus ojos. Tenía
pesadillas pensando que Danielle pudiese tener la misma reacción de rechazo que la
señora Guerrero, sin embargo, a pesar de su insomnio, seguía esforzándose por llevar
al día sus estudios.

Recordando que su siguiente clase era Mecánica y que, por consiguiente, debía
salir
al
exterior
para
cruzar
hacia
el
otro
edificio,
cargó
la
mochila
de
nuevo
sobre sus hombros y echó a correr esa vez con más cuidado. Sintiendo el fuerte viento al-
borotando su coleta e inclinando su cuerpo, aceleró hasta que traspasó la puerta con
fuerza,
empujando
a
alguien
sin
querer.

«Hoy estoy que me salgo.»

—Perdón,
perdón.

En cuanto alzó la mirada volvió a encontrarse con aquellos ojos azules, los cuales
la analizaban mostrando un gran malestar que no tardó en ser expresado.

—¿Qué puto problema tienes con no mirar por dónde vas?

—¿Y a
ti
qué
mierda
te
pasa? —usó
un
tono
nada
amable
que
sorprendió
al
rubio. 

Siendo
consciente
de
que
se
había
entretenido
demasiado,
anduvo
sin
mirar
atrás
hacia el garaje de la profesora Ortiz, en el
que se topó con el murmullo de sus compañeros
haciéndole
saber
que
había
llegado
a
tiempo.
Sentándose
en
la
alargada
mesa que
solía
compartir
a
solas,
sacó
su
cuaderno
específico
antes
de
dejar
caer
su
mochila
junto
a
sus
pies.
Esperando,
dibujó
varios
garabatos
en
la
última
hoja.


Desde que
escogía
Mecánica
como
optativa,
siempre
fue
la
única
chica
del
grupo
a
la
cual sus
compañeros
subestimaban
por
su
género,
sin
embargo,
era
la
que
más
potencial tenía de todos ellos, hecho que Ortiz solía recordarle a menudo.

«Pobres machitos, tienen su orgullo herido.»

Sus pensamientos se pausaron al ver cómo la profesora aparecía utilizando sus
clásicos pantalones holgados, las zapatillas de marca y un jersey ajustado a su esbelta
figura,
sin
embargo,
su
mirada
se
desvió
hacia
la
masculina
en
la
puerta.

«¿En serio?»

—Chicos, él es vuestro nuevo compañero… —se pausó para leer su nombre en la lista de clase.

—Nate.
—respondió
por
ella.

—Nate Grant. —lo presentó mostrando su amarilla sonrisa a causa del tabaco—.
Puedes
sentarte
junto
a
Mia,
la
clase
comenzará
en
breves.
—señaló
la
tercera
fila.

Sorprendido al escuchar un nombre femenino, buscó a la mencionada provocando que su ligera sonrisa desapareciese. Suspirando, apretó el agarre de su mochila
y ocupó el hueco libre sin llegar a mirarla.

«Genial.»

Empezando con algo básico como la utilización de las llaves en L y cruceta, para
aflojar la tuerca de los cauchos individualmente, la clase fue tranquila. Sin embargo,
aquella calma desapareció en cuanto Ortiz propuso trabajar por parejas según los sitios ocupados. Atravesando el vacío pasillo en silencio, se dirigieron hacia el exterior
donde el viento los azotó hasta que llegaron al amplio lugar, decorado por los coches
que
solían
utilizar
para
aquellas
clases
prácticas.

—Cada uno tiene una avería distinta, por lo que no podréis copiaros de vuestros compañeros. —achinó sus oscuros ojos—. La pareja que consiga descubrirlo y re- pararlo en el menor tiempo posible, estarán exentos del próximo examen y su nota estará basada en esta clase. Os quedan cuarenta y siete minutos.

Abrumados por la escasez de tiempo, cada pareja comenzó a buscar la avería
correspondiente, excepto la formada por Nate y Mia, los cuales, al haber tenido una
breve presentación fuera de la clase, tardaron más en ponerse manos a la obra, decidiendo
con
frases
cortas
qué
hacer.
No
iban
a
tener
tiempo
suficiente.

—¿Puedes arrancar el motor? —preguntó la rubia, una vez levantado el capó del
Seat Ibiza.

Sin decir nada, abrió la puerta del conductor y acató su orden, logrando escuchar
así
un
ruido
extraño
que
Mia
identificó
al
momento;
la
correa
del
alternador.
Sin decir nada, se fue hasta la mesa con toda clase de piezas y cogió las dos correspondientes,
dejando
a
su
compañero
sorprendido
por
la
rápida
habilidad.

—La correa está rota. Tenemos que quitar el tensador viejo, poner la otra correa y volver a tensarla con el nuevo.

Desconfiado,
se
acercó
hasta
el
capó
para
comprobarlo
por
él
mismo,
llegando
a la conclusión de que la chica con la que había chocado en dos ocasiones, tenía razón.
Tras comprobar la hora, miró a sus compañeros, los cuales parecían no haber logrado
encontrar
aún
la
avería.

—No
tenemos
tiempo
suficiente.
—marcó
su
gruesa
voz—.
Vamos
a
tardar mucho
en
cambiarla
y
es
difícil
llegar
hasta
ella.

—Cuatro
manos
trabajan
mejor
que
dos.
—replicó.

Ambos se pusieron en marcha mientras el reloj seguía contando, no obstante, tal y como Nate intuyó, era complejo. Por ello, a pesar de haber encontrado la avería a tiempo, no fueron capaces de lograrlo puesto que les faltó volver a tensar la cuerda y
comprobar su funcionamiento.

—Enhorabuena, chicos, no hará falta que hagáis el próximo examen. —aseguró la
profesora
Ortiz,
dirigiéndose
a
dos
compañeros—. Al
resto,
enhorabuena
también.

—Me parece injusto. —bufó Nate—. Sus averías eran más fáciles y rápidas, de- beríamos haber ganado nosotros. —dio a entender por su tono que la culpa era de su
compañera.

—Deberías conformarte con que hemos sabido repararlo y no nos hemos quedado a medias. —intervino Mia, limpiándose las manos llenas de grasa.

—Esto es una mierda. —insistió en un tono aún más elevado, antes de agarrar su
mochila e irse.

Impresionada ante su inmadurez, se despidió de la profesora que le susurró un
‘hombres’ antes de llegar al aparcamiento en el que encontró a sus amigas perdidas
cada una de ellas en su mundo; Stella con la mirada fija en un grupo de chicos y
Shannon
pendiente
de
sus
cortas,
pero
cuidadas
uñas.

—Os
noto
entretenidas.
—llamó
la
atención
de
ambas.

—¡Mirad! ¡Es él! El chico del que os hablé esta mañana.

Echando un vistazo hacia donde apuntaba el final de su dedo índice, observó nada más y nada menos que a Nate Grant, quitándose la chaqueta del uniforme para cambiarla por otra de cuero negra, antes de subirse a su Shelby Mustang GT500KR azul,
modelo
que,
por
su
apariencia,
aunque
estuviese
cuidado,
se
apreciaba
su
antigüedad.

—¿En
serio?
—bufó.

—¿Pasa
algo?
—preguntó
una
Stella
confusa.

—Es un imbécil. —llamó más la atención de sus amigas antes de utilizar un tono
desquiciado—. Es un prepotente, un maleducado y se cree el macho alfa. Estamos juntos
en
Mecánica
y,
como
no,
ha
dudado
de
mi
opinión
sobre
una
avería.

—Vaya, cualquiera diría que te ha gustado. —comentó Shannon, dejando escapar
una ligera risa.

—Seguro.

—¿En serio? —insistió Stella, frunciendo el ceño bajo sus gafas de pasta.

—¡Por supuesto que no!

«Lo que me faltaba.»

Las mejores amigas se despidieron de Stella para subir al gris Ford Explorer de la castaña. Mia no llevó su bicicleta apostando a su favor que Shannon aceptaría su propuesta de visitar el concesionario en Beloxi.

—Aún no entiendo cómo pudieron comprarte este coche con lo mal que conduces.

—Debía ser el regalo especial por los dieciocho, y si tan mal lo hago no sé qué haces aquí subida.

—Me
gusta
vivir
al
límite.
—rio—.
Tendrás
el
airbag
activado,
¿verdad?

—Sí, señorita ‘me gusta vivir al límite’, pero no se preocupe, que no saltarán a menos que la lleve a los asientos traseros. —jugó.

—Al menos invítame a tomar algo dulce primero.

—No ha podido escoger usted un mejor sabor para mi vagi…

—¡Ni se te ocurra decirlo! —exclamó, provocando que Shannon comenzara a reír
con
fuerza,
sin
apartar
la
vista
de
la
carretera—.
Eres
una
imbécil
y
una
malpensada.

—Sí, lo sé. No hay nadie mejor que yo. —añadió, todavía entre risas.

Llegando
finalmente
a
su
destino,
Shannon
cogió
lo
indispensable
de
su
mochila y siguió los nerviosos pasos de Mia que la llevaron hacia la enorme puerta de cristal
que nada más traspasarla, dio paso a que un señor de unos cuarenta años, de bigote
refinado
y
alopecia,
se
acercarse
a
ellas.

—Encantado, mi nombre es Charles Williams. —les estrechó mano—. ¿Puedo ayudarlas?

—Hola, mi nombre es Shannon Cosby y ella es mi compañera Mia Scott, nos
gustaría hablar con el encargado o la persona relacionada con las ventas.

—Yo
mismo.
¿En
qué
puedo
ayudarlas?
—quedó
curioso
ante
sus
uniformes.

—Somos alumnas del Golden Eagle, y, por si no lo sabía, el instituto cuenta con
una revista que el alumnado va redactando a lo largo del curso, además del anuario.—explicó
Mia
entregándole
una
de
las
ediciones,
intentando
sonar
convincente.

—Cada año varios de los que trabajamos en ella nos encargamos de mostrar
ciertos puntos de vista haciendo algunas entrevistas sin ánimo de lucro.

—En este caso, lo que queríamos pedirle es si podríamos hacerle un par de preguntas, así su compañía tendría una pequeña publicidad entre el alumnado y, nosotras,
por
nuestra
parte,
una
mejor
calificación
en
nuestro
último
año.

Resultando convincente, lo siguieron hacia su despacho situado al final de la fila
de coches en los que Mia intentó encontrar sin éxito el modelo al que vio subir a la
señora
Guerrero.
Una
vez
sentadas,
con
total
libertad
para
formular
sus
preguntas
y la grabadora de ambos móviles activas, empezaron con algunas básicas hasta que
llegaron
al
punto
clave
de
aquel
encuentro.

—¿Podría decirnos un porcentaje más o menos equilibrado de las ventas hacia compradores
latinos?
—cuestionó
Shannon,
jugando
nerviosa
con
sus
uñas
cortas.

—Lamento decirle que no disponemos de algo así puesto que, para nosotros,
todas las personas son iguales. No las catalogamos según su género, sexualidad,
rasgos o creencias.

Mia, inquieta, supo por la expresión de Charles que no conseguirían nada. En
cambio, un pequeño recuerdo apareció en su mente provocándole la misma sensación que una ola de calor en pleno invierno.

—¿Cómo
es
él?
—le
preguntó
curiosa,
mientras
dibujaba
un
amorfo
jarrón.

—Es muy bueno. —sonrió, pausando el retrato que le estaba haciendo a la rubia,
para coger un lápiz de color gris—. Me ha dicho que juega al béisbol y que me enseñará a mí también, y que si quiero podré ir a sus partidos.

—¿Es famoso?

—No lo sé. —se encogió de hombros mientras le daba el último toque a su dibujo—. A lo mejor juega con sus amigos.

—Yo
no
tengo
el
pelo
rojo.
—rio,
dejando
escapar
su
característica
risa.

—Ya lo sé, pero el amarillo se ha quedado sin punta y no sé dónde está el sacapuntas. —bufó—. ¿No te gusta?

—Es el mejor retrato que me han hecho nunca. —mostró su diastema.

La pregunta de Shannon había sido acertada, sin embargo, en pocos segundos
planteó otra. Danielle nunca llegó a afirmárselo debido a su inocente conocimiento,
pero uniendo algunos hilos su teoría podía tener sentido, por lo que optó por apos-
tarlo
todo
a
una.

—Espera, la replantearemos. —interrumpió—. Los Cadillac, según he podido
ver a simple vista, destacan por ser unos modelos bastante caros y predominantes
entre famosos. —obtuvo un asentimiento—. ¿Podría decirnos si usted mismo ha
intervenido en alguna compra similar?

Shannon la miró sorprendida antes de fijar la atención en el encargado que sonrió
orgulloso.
Mia
había
apostado
al
caballo
ganador.

—Por
supuesto.
—la
amplió,
provocando
que
su
bigote
refinado
se
alargara—. No recuerdo todos sus nombres, pero entre ellos se encuentran Alex Morgan, Adam
Brody,
Jessica
Szhor, Adrián
Guerrero,
Sarah
Hyland…

—¿Adrián Guerrero es el jugador de béisbol? —lo detuvo, con cierto nerviosismo.

—Era.
—corrigió—.
Actualmente
está
retirado.

Tras aquella última pregunta, concluyeron la inventada entrevista con un apretón
de manos y un par de frases cordiales. Una vez abandonaron el prestigioso concesio-
nario, cada una quedó en silencio por un motivo diferente.

—¿De
dónde
has
sacado
esa
pregunta?

—He
recordado
algo.
—se
encogió
de
hombros
con
simpleza.

—¿Cuántas
probabilidades
había
de
que
fuese
él
quien
se
lo
hubiera
vendido?

—preguntó
aun
sorprendida.

—Fácil. —sonrió—. Había un título en el despacho a su nombre con una fecha de
ocho años atrás y el Cadillac que vimos, como máximo tiene que tener tres, además,
darnos esos datos solo aumentaría su prestigio.

—Vaya. —soltó—. ¿Seguro que no quieres ser inspectora? Mi madre podría
ayudarte.

—No, gracias. —rio por lo bajo—. ¿Qué pasaría si uno de mis compañeros se
desangrara entre mis brazos?

—O
que
otro
quedase
en
coma
por
defenderte.
—siguió
su
broma—.
Raro.

Tras aquella falsa entrevista en la que obtuvieron el nombre del señor Guerrero
gracias al ingenio de su amiga, creó en su mente una ligera teoría. Era demasiada
casualidad
que
la
profesión
de
este
coincidiera
con
la
afición
de
Mia.

—Entonces…
—rompió
el
silencio—.
¿Es
él?



—Es él. —repitió la rubia.



«Tan cerca, pero a la vez tan lejos.»






OCHO



Tres fueron los días que pasaron desde aquella entrevista y los que quedaban para San Valentín, festividad que sorprendería a cierta chica de ojos grises.

Suspirándole al cielo nublado mientras jugaba con las mangas de su pijama,
pensó en lo que suponía tener el nombre de Adrián Guerrero. Por más que había
indagado en Internet, no encontró más de lo que Charles les contó. A pesar de su deseo
por ver a Danielle en aquellas imágenes, Mia desconocía lo estricto que había sido el retirado bateador sobre la privacidad de su familia. No obstante, fue la carencia de palabras en el buscador lo que la llevó a no hallar lo esencial. Suspirando una vez
más, acarició su muñeca. Solo con un roce podía sentir a su vieja amiga y, del mismo
modo, la amarga despedida.

«Era una cría…»

Interrumpida por el mensaje de su padre avisándole que el almuerzo estaba servido, descendió por el tejado hacia la ventana del desván con cuidado de no resbalar.
En silencio, bajó las escaleras deteniéndose entre las sombras al escuchar parte de la
conversación de sus padres.

—¿Cuándo
se
lo
vamos
a
decir?
—habló
Douglas
en
un
tono
preocupado.

—Todavía no, es muy pronto. —dejó uno de los cuencos en la mesa.

—Tiene
que
saberlo,
Bruce,
es
nuestra
hija.

—Lo sé, pero quiero que esté todo aclarado. —insistió—. No quiero darle falsas
esperanzas.

Justo cuando quiso decirle que estaba exagerando, Mia apareció en la cocina. Por
sus palabras dedujo que no podía ser una buena noticia y eso la llevó a notar una capa cristalina en sus ojos.

—Por fin te dignas a salir del desván. —dijo Douglas nervioso, evitando que se
notara
el
brusco
cambio
de
tema.

—Tenía muchos ejercicios. —forzó la sonrisa mientras olía el delicioso aroma que consiguió evadirla de la realidad—. ¿Qué hay para comer?

—¿Tú
qué
crees?
—habló
esa
vez
Bruce,
sacando
del
horno
la
bandeja
de
lasaña.

—Adoro
los
sábados.

A pesar de ser una de sus comidas caseras favoritas, perdió la mirada en varias ocasiones al recordar la conversación que había escuchado. Bruce, por otro lado, llevaba desde aquel viernes notando cómo la luz que su hija solía desprender se estaba apagando, en cambio, Mia evadió hablar de ello todas las veces que lo intentó.

—¿Hoy no sales?
—le preguntó tras beber de su vaso.

—Tengo que terminar de leerme un libro, ver la película y hacer una tesis sobre ello. —se encogió de hombros mientras saboreaba el tenedor.

—¿Cuál
os
han
mandado
esta
vez?
—quiso
saber
Douglas.

—La
edad
de
la
inocencia,
de
Edith
Wharton.

—Género romántico. —comentó mientras se servía un poco más de agua—. Entonces no tardarás mucho en leerlo.

Normalmente,
solía
devorarlos
en
horas,
en
cambio,
esa
vez
no
se
dio
el
caso. Tenía
demasiados
conflictos
que
resolver,
tanto
externos
como
internos.

Una vez concluido el almuerzo, tras ayudar a recoger la mesa y colocar los platos
en el viejo lavavajillas, Mia encontró en su móvil varias notificaciones, en su mayoría de Shannon, con palabras un tanto confusas e incompletas. En cuanto se dejó
caer
en
su
cama
bocarriba
con
los
pies
en
el
aire,
la
llamó.

—Compro
consonante.
—bromeó,
al
escucharla
responder.

—Si
hubiese
sido
una
emergencia
ya
estaría
muerta.

—Qué exagerada eres, S. —rodó sus ojos—. ¿Qué te pasa?

—A parte
de
tener
una
amiga
que
prefiere
quedarse
en
casa
un
sábado,
pues…

—No
voy
a
ir
a
ninguna
fiesta,
te
lo
digo
ya.
—la
cortó,
quitándose
las
deportivas que
cayeron
al
suelo
junto
con
los
calcetines.

—Si me dejaras acabar te habría contado mi pequeño drama ajeno al alcohol. —suspiró—. Tengo que hacer unos recados y quiero que me acompañes.

—¿Por
qué
debería?
—bromeó
mientras
movía
sus
pies
descalzos.

—Te
compraré
un
helado.
Pinky
promise.
—intentó
sobornarla.

—Shannon estamos en febrero, lo menos que me apetece ahora es algo frío.

—Pues
entonces
un
chocolate
caliente.
—insistió—.
Venga,
porfa.

Tras repetidos intentos, acabó aceptando entre risas mientras observaba a través de la ventana cómo las ramas se movían a causa del viento. Abrigándose más de lo
debido, colgó su usual mochila a sus hombros y bajó las escaleras de dos en dos.

—Voy
a
salir
con
Shannon.
—avisó
a
sus
padres,
dando
una
voz.



—Avísanos
cuando
llegues.
—pidió,
echando
un
vistazo
a
la
puerta.

—Bruce, a veces te pasas. —le regañó Douglas.

—Me
da
igual.
—replicó—.
Hay
mucho
demente
suelto.

Sonriente, les prometió que lo haría a la vez que salía a toda prisa avisando a
Shannon que no tardarían en llegar, gesto cabizbajo que la llevó a pisar sin querer a la persona con la que se chocó.

—Perdón.
—se
disculpó
rápidamente,
sintiéndose
humillada.

«No puede ser.»

—¿Otra vez tú? ¿Qué puto problema tienes conmigo? —la miró Nate Grant con furia—. ¿Y qué mierda haces aquí?

—Vivo
en
esta
calle,
imbécil.
—le
gritó,
apartándose
con
ligereza.

Agitada, se giró levemente para verlo patear una piedra que quedó cerca del Mustang aparcado en la plaza de la casa que llevaba días siendo ocupada por su nuevo
vecino. Sin embargo, más que su actitud, lo que la irritaba era su mirada. La primera
vez que se fijó en sus ojos sintió un escalofrío que la encogió. Pensando en ello, anduvo hasta la boca de metro más cercana. En cuestión de minutos llegó a su destino,
sin
olvidar
avisar
a
sus
padres
tal
y
como
les
prometió.

—La
reina
de
la
puntualidad,
te
llaman.
—bromeó
Shannon
como
saludo.

—Perdón. —usó un tono tranquilo que hizo fruncir el ceño de su amiga.

A la vez que hablaban de temas banales, surcaron las frías calles de Ocean Springs en busca de los materiales necesarios para la castaña. No obstante, a pesar de las
risas, Shannon supo que su mejor amiga seguía dándole vueltas a aquel pensamiento
que llevó a Mia a acariciar la desgastada pulsera mientras notaba la amarga sensación de estar ahogándose. Queriendo animarla, la invitó a aquel chocolate caliente que calentó las manos de ambas.

—Ya sé quién es mi nuevo vecino. —dijo sin más, observando el vapor que ascendía hacia su rostro.

—¿Y
por
qué
no
estas
emocionada?
¡Llevas
días
hablando
de
él!

—Porque se llama Nate Grant. —puso una mueca de asco.

—Espera. —la interrumpió—. ¿Ese no es…? —obtuvo un asentimiento—. ¡Oh,
Dios mío!

Llevaba un par de semanas queriendo descubrir la identidad de su nuevo vecino,
en cambio, las veces que había llegado a verlo fue de espaldas y tampoco reconoció el Mustang. Aun así, no quiso centrarse en aquel chico rubio de acento británico que
parecía vivir a solas, ni en si por ello estaba basada su actitud tan denigrante.

—Cuando se lo cuentes a Stella va a querer llevarte todos los días a tu casa. —rio, imaginándolo.

—No es gracioso, Shannon. —dio un suspiro, tras beber de su taza.

—¿Cómo no te has dado cuenta antes?

—¡Porque solo lo veía de espaldas!

—¿Y con esa actitud pretendes encontrar la dirección de los Guerrero? —sonrió
pícaramente—. Menos mal que estoy yo aquí…

—¿Has-has
encontrado
algo?
—notó
un
escalofrío
en
su
cuerpo.

—Casi. Entré en la base de datos del sistema con la contraseña de mi madre, pero
antes
de
que
pudiera
escribir
su
usuario,
bajó
la
tapa
del
portátil
y
empezó
a
gritarme. —se encogió de hombros—. Aunque… me dijo que, si se lo hubiera pedido antes, me habría ayudado sin problemas.

—¡Shannon! ¿Por qué no lo hiciste?

—¿Estás de broma? Si ya es difícil sobornar a una inspectora de policía, imagínate si además es tu madre.

Suspirando al sentirse de nuevo en un callejón sin salida, clavó su mirada en la taza
detallando
las
leves
marcas
marrones
que
el
chocolate
iba
dejando
al
descender, a la que vez que Shannon la observaba impotente por no saber cómo ayudarla.

—Sabes el cariño que te tiene mi madre, tal vez si se lo explicas tú…

—No
quiero
mentirle.

—Técnicamente no tienes porqué hacerlo. ¿Qué te parece si vamos a otro sitio? —preguntó
al
ver
ambas
tazas
vacías—.
Te
gustará.

Dejándose guiar por su mejor amiga, sin ánimos para preguntar al respecto, siguió sus pasos hasta que se detuvieron en la acera contraria a su destino.

—Es ahí. —señaló la tienda—. Es nueva, me lo dijo mi padre el otro día. Bueno, realmente me lo gritó indignado cuando fui a verle porque ya no podrá comprar sus pasteles favoritos.

En cuanto una sonrisa decoró el rostro de Mia, supo que había hecho lo correcto
antes de tomar su mano y cruzar la calle corriendo. Sin embargo, su expresión se
borró en cuanto echaron un vistazo al interior. De pronto, todo el frío que llevaba
sintiendo
a
lo
largo
de
la
tarde
se
esfumó
provocando
que
su
chaqueta
cayese
al suelo. Confundida, Shannon la recogió antes de buscar respuestas en quien miraba
fijamente
lo
que
parecía
una
vieja
caja
musical.

—Mia.
—utilizó
un
tono
suave
antes
de
acariciar
su
hombro
con
la
mano
libre—. ¿Qué pasa, Mia?

—Es de ella. —habló, sin dejar de mirar el objeto desgastado.

—¿De Alexandra?

—No.
—susurró—.
De
ella,
de
Danielle.

Sin esperar respuesta, se acercó rápidamente hacia el dependiente para preguntarle el precio. No tenía dudas sobre a quien pertenecía, sin embargo, no disponía del
dinero
suficiente
para
pagarla.
Ni
siquiera
en
su
hucha.

—¿Se
puede
pagar
con
tarjeta?
—apareció
Shannon
a
su
lado.

—Por
supuesto.
—sonrió
mostrando
sus
incisivos
inferiores
doblados.

—Entonces nos la llevamos. —aseguró, a lo que el dependiente las dejó a solas.

—¿Qué estás haciendo? Es demasiado cara y voy a tardar mucho en devolverte el dinero.

—¿Acaso te he pedido que lo hagas? —respondió con picardía, imitando una
imagen viral que había visto en una de sus redes sociales—. Tómalo como un regalo
adelantado de cumpleaños.

—Todavía
faltan
cinco
meses.

—Me da igual. No sé quién es esa tal Danielle, pero tu reacción lo ha dicho todo y,
si
tener
ese
joyero
viejo
te
hace
feliz,
entonces
estoy
dispuesta
a
pagar
por
ello.

A pesar de no estar convencida del todo por la idea, la abrazó asegurándole lo
agradecida que estaba mientras el dependiente volvía con la pieza entre sus arrugadas manos. Necesitaba tocarla y sentir el recuerdo bajo la yema de sus dedos, no obstante, primero debía aclarar otra duda.

—¿Podría decirme dónde encontrar al dueño anterior? Es de un familiar al que no veo desde hace tiempo y…

—Lo siento, señorita. Normalmente suele ser anónimo, solo puedo decirle que procede de Diberville.

—Gracias.
—sonrieron
amablemente.

Viendo cómo encajaba una pieza más del puzle con aquella ciudad, se aferró al objeto y caminaron en silencio hasta el parking público en el que dejaron el coche. Con la radio de fondo, se detuvieron en un vacío descampado y, todavía en silencio,
subieron al amplio maletero quedando ambas con los pies en el aire.

Notando un ligero temblor en sus manos causado por el nerviosismo y el anhelo,
Mia dio cuerda a la pequeña pieza anticuada que dio paso a la melodía que tantos
recuerdos traía con ella. Inconscientemente, su mirada en perdió en aquella bailarina
que giraba en su interior provocando que su vista se nublase a causa de las lágrimas que descendieron de una en una.

—Se llama Danielle, bueno, Emma Danielle. —suspiró—. Ya sabes que en el
centro de acogida me llamaban mudita, pero cuando llegó ella… Tuve la necesidad de darle un abrazo, de decirle que todo iba a salir bien y que podía contar conmigo.

—Porque
tú
sabías
perfectamente
qué
se
sentía.
—asintió.

—Cuando
nos
hicimos
amigas
dejé
de
ser
mudita.
Teníamos
una
gran
conexión. —reconoció—,
y
un
día Alex
me
habló
de
ese
cuento
del
hilo
rojo.

Sintiendo cómo su mirada volvía a empañarse, absorbió al recordar el momento en el que le regaló la roja pulsera. Por un instante envidió la inocencia que solía poseer, por un efímero instante pensó que aquel obsequio las uniría por siempre.

—Los Guerrero empezaron a visitarla a ella y a su hermano pequeño cada vez más y yo no quería que la adoptasen, era mi mejor amiga y solo quería que estuviésemos siempre juntas.

—Es normal que te sintieras así, Mia. —intentó consolarla, acariciando su
hombro mientras esta daba de nuevo cuerda a la caja musical.

—Ya, pero todo empeoró cuando me enteré que se iba. Ella nunca me lo dijo y le
grité que se fuera. —suspiró al recordarlo—. ¿Por qué mierda no fui capaz de darle un último abrazo? ¿Por qué preferí gritarle que me dejara en paz? ¿Por qué no fui capaz de decirle en voz alta que no quería que se fuera?

Cerrando con fuerza la tapa de la pieza que quedó a un lado, Shannon la abrazó
con firmeza notando su hombro húmedo mientras acariciaba su espalda de arriba
abajo.
Hacía
tiempo
que
no
la
veía
tan
afectada.

—Seguro que me odia. —golpeó inconscientemente la caja musical, provocando
un repentino silencio.

Pensando
que
la
había
roto,
se
paralizó
unos
segundos
hasta
que
de
nuevo
volvió a recuperar el valor con el que abrió la tapa lentamente, encontrando para su sorpresa
lo que menos hubiera imaginado; un compartimento oculto del que cayó una imagen
de un sonriente bebé vestido a rayas.

«Emma Danielle Wright, 3 de marzo de 1997.»

—Mia. —habló Shannon, pendiente al segundo objeto del cual no se había
percatado.

En un movimiento veloz, se lo arrebató para analizarlo con deteniendo; mismo trazado, color y nudo. Con aquella incómoda sensación de escozor en sus ojos, incrementó su llanto y su dolor de cabeza mientras acariciaba la pulsera sintiendo que volvía al pasado en cada pestañeo.

—Es la suya y está rota. —tragó, intentando que el nudo en su garganta desapareciera sin éxito.

«Como mi corazón.»

Abrazándola de nuevo, Shannon dejó que se desahogara mientras el fuerte viento
moviendo las hojas perennes, acompañaban la melancólica escena. Sin embargo, una
idea surcó su mente.

—Vayamos
allí,
a
Diberville.
Puedo
conducir
rápido,
todavía
no
es
tan…

—No. —la cortó, enderezándose a la vez que limpiaba sus lágrimas—. No me
encuentro
bien,
Shannon.
Quiero
irme
a
casa.
—suplicó,
mirándola
fijamente.

Pidiéndole además que custodiara ella la caja musical, ambas subieron al Ford en
el que Mia intentó calmar la irritación de sus ojos a juego con el atardecer de fondo, siendo un acompañante más del trayecto. Una vez dentro de la urbanización, Sha- nnon se detuvo frente al número 17 viendo cómo la rubia volvía a comprobar el casi
inexistente tono rojo de su esclerótica.

—Siempre
te
fijas
en
los
pequeños
detalles,
Mia.
No
dejes
que
esta
vez
uno grande
te
nuble
la
vista.

—Shannon…
—suspiró
agotada.

—Hablaré
con
mi
madre
y
conseguiré
toda
la
información
posible,
te
lo
prometo.

—Gracias,
pero…

—Date un baño, desahógate en el piano, haz deberes, golpea un saco de boxeo, lo que quieras, pero no te rindas. —no dejó de mirarla—. Tenemos mucho que investigar y un viaje pendiente, así que no te quiero ver decaída. Si lo haces, te mataré,
cara almendra. —bromeó, pasando el dedo índice por su cuello.

—Eres
una
imbécil.
—rodó
sus
ojos
grises,
curvando
un
tanto
los
labios.

—Y también
la
mejor.

Inmóvil sobre la acera, se mantuvo allí hasta que el Ford se hizo pequeño a lo
lejos. Sin embargo, antes de dar un suspiro y entrar en su casa, algo la llevó a mirar hacia
la
casa
de
su
nuevo
vecino,
el
cual
la
miraba
sin
descaro
a
través
de
la
ventana.

«Joder. Puto psicópata.»

Con el pulso acelerado por el repentino susto, siguió su camino hasta que una vez
dentro,
saludó
a
sus
padres
rápidamente
y
subió
a
la
primera
planta
mientras
Bruce le explicaba en voz alta que la cena estaría lista en menos de una hora. Comprobando
que tenía tiempo suficiente, se encerró en el desván con la intención de hacer una de
las
cosas
que
Shannon
le
había
pedido;
desahogarse.

Tras el fallecimiento de Alexandra Collins, memorizó los acordes de Astronaut de Simple Plan la cual solo tocaba en momentos como aquel. Suspirando, comprobó
que la trampilla del desván estuviese cerrada y abrió un tanto la ventana para no agobiarse. Sentada sobre el banco, crujió sus dedos antes de reproducir aquella melodía
proveniente desde lo más hondo de su corazón.

Tarareando la letra con aquella sensación de escozor en sus ojos, dejó que su
dolor se transmitiese pulsando aquellas teclas, agradeciendo enormemente tener el desván insonorizado. Sin embargo, alguien que vivía en su misma calle salió de su casa con intención de acercarse a ella sin exactamente ningún motivo aparente.

Con
aquel
tormentoso
suspiro,
admitió
que
cuanto
más
cerca
parecía
estar
de
Danielle,
más
le
aterraba
encontrar
a
la
chica
que
en
ese
mismo
instante
lloraba
descon- solada en su cama tras descubrir que le habían arrebatado su amuleto más preciado. Con el sabor salado en su boca, Mia cerró los ojos en un intento desesperado de
detener el cauce de sus lágrimas. Podía sentir el ardor en su pecho, un escalofrío en su
cicatriz
y
el
deseo
de
retomar
aquella
inocente
felicidad.
Sensaciones
asemejadas a los pensamientos de Nate Grant, quien siguió la melodía hasta la entrada principal de
la
casa
de
los
Scott
posando
la
mirada
en
la
iluminada
ventana.
Furioso,
negó
va- rias
veces
antes
de
volver
a
su
casa.
No
sabía
qué
era
lo
que
le
llevó
a
cruzar
la
calle,

sin
embargo,
no
quería
volver
a
sentir
aquella
necesidad
por
descubrirlo.

Tres
personas
diversas
unidas
por
el
mismo
hilo;
ella.




NUEVE



Pedaleando, llegó al aparcamiento aquella mañana del martes en la que observó en
primicia cómo el hipotético amor había arrasado el Golden Eagle, en aquel día deseado
por
muchos
y
odiados
por
otros.
Suspirando,
anduvo
hacia
la
entrada
incapaz de
fijarse
en
todas
aquellas
parejas
que
se
engullían,
literalmente.

«Por Dios, no son ni las 9 a.m. »

—Creo que voy a vomitar.
—comentó, una vez encontró a sus amigas.

—No eres la única. —se unió Shannon.

—Pues
yo
estoy
emocionada.
—interrumpió
Stella—.
Es
el
día
perfecto
para mostrar tus sentimientos, tener detalles y esforzarte con tu pareja.

—Eso puedes hacerlo todos los días. —insistió la de ojos grises, rodándolos.

—Bueno, en este caso ella no porque no tiene novio. —picó la castaña.

—Por ahora.

En los últimos días se había acercado a Nate Grant del que no dejó de hablar
insistiendo en lo agradable que fue mientras le enseñaba el instituto, detalle que
sorprendió
a
Mia. Aun
así,
no
parecía
que
un
futuro
noviazgo
estuviese
cuajando.

—Le he comprado bombones por San Valentín. —admitió finalmente, provocando
que
sus
amigas
comenzaran
a
reírse
descaradamente—.
¿Qué
os
pasa?

—Nada,
nada.
—respondió
Mia,
pausándose.

—¿También
le
has
mandado
una
carta
de
amor?

—Al menos yo tengo a quién enviárselo. —soltó furiosa.

—Golpe
bajo,
Thompson.
—jugó
de
nuevo
Shannon.

Tras verla desaparecer dando furiosos pasos hacia el interior, las mejores amigas
se echaron a reír antes de seguir su camino. A partir de la compra de la caja musical
que llevaba decorando la habitación de Shannon desde entonces, no habían vuelto a hablar de Danielle, sin embargo, la castaña decidió pedirle ayuda a su madre para darle una sorpresa que la alegraría en un día como aquel.

—¿Qué haces después? —preguntó, apoyada en la taquilla continua a la de Mia.

—Pues… —se pausó para meditarlo—. Terminar el dibujo a carboncillo para el viernes, escribir una redacción para alemán y seguir con la tesis para Minnick.

—¿No
era
eso
todo
lo
que
tenías
para
este
finde?
—frunció
el
ceño.

—He
estado
ocupada.
—explicó—.
Pensando,
por
ejemplo.

—Entiendo. —evitó insistir—. Pues espero que esta noche no tengas sueño y
puedas ponerte al día, porque te necesito por la tarde.

—¿Para
qué?
—preguntó,
cerrando
su
taquilla.

—Bueno, realmente es mi madre la que quiere hablar contigo. Hay cierto tema que le interesa y a ti también. —sonrió pícaramente.

Automáticamente, el que estaba comenzando a ser un habitual escalofrío, recorrió su columna a la vez que el timbre escolar daba inicio al primer periodo.

—¿Qué
le
has
dicho?
—habló
rápidamente.

—¿No tienes clase con Myers? —se fue Shannon moviendo la falda con elegancia.

«Mierda.»

Recorriendo
los
amplios
pasillos
a
toda
prisa,
llegó
un
par
de
minutos
más
tarde al aula de Astronomía donde, por suerte, su profesora entró a su vez saludando estrictamente
a
sus
alumnos.
Ocupando
su
sitio
en
la
segunda
fila
a
la
izquierda,
sacó el libro correspondiente y dejó que los minutos pasasen. Una vez concluidos, anduvo
hacia la del profesor Turner donde tomó asiento junto a Stella. Sabiendo que este se
retrasaría, decidió prestar atención a su alrededor encontrando a sus compañeros bajo
los efectos de Cupido, a excepción de los solo seis que se mantenían serios como ella.

—¿Crees
que
le
gustará?
—consiguió
que
volviese
a
mirar
al
frente.

—No sé. Si se comporta contigo tal y como dices, supongo que sí. —se encogió de hombros.

—Los
bombones
son
anónimos.
¿Qué
pasa
si
piensa
que
ha
sido
otra
persona? —sonó
insegura—.
¿Y
si
no
le
gusto?

—Tranquila, Stella. Nate no se relaciona con muchas chicas y con la que más
tiempo ha pasado ha sido contigo, no creo que piense en alguien más.

—¿Has
estado
fijándote
en
él?
—la
miró
con
cierta
desconfianza.

—No, celosa. —rio. —Solo me baso en lo que tú dices.

En cambio, no fue del todo sincera. Desde que descubrió la identidad de su nuevo
vecino, le estuvo prestando atención con cautela puesto que no quería darle a entender que le importaba y menos que pudiera estar interesada en él. Sin embargo, no
habían vuelto a hablar desde que chocaron en su calle. Suspirando, prestó atención al profesor Turner, quien llegó alterado. Pronto tendría el primer parcial del semestre
y debía centrarse en ello, no en alguien quien, sin ella saberlo, le traería problemas. Dejando que las horas del primer periodo pasasen, llegó la hora de su asignatura favorita, no obstante, La Literatura Llevada al Cine dio comienzo junto con el reparto de los regalos de San Valentín.

—Como espero que todos hayáis previsto en el primer capítulo, tras el irónico título se esconde una sociedad mediocre en la que nadie es inocente, pero… —se
pausó
al
escuchar
un
golpeo
en
la
puerta—. Adelante.

Con el permiso del profesor Minnick, una chica y un chico que formaban parte de la organización de San Valentín, entraron con el mítico corazón en la chaqueta del uniforme, tirando de un pequeño carro con diferente rosas, bombones e inclusos otros regalos envueltos.

—Aquí vienen los gritos…
—murmuró Shannon, al ver como se acercaban a
Chloe Wilson, la capitana de las animadoras.

Acertando, Shannon rio mientras observaba cómo el resto seguía el mismo patrón, quedando también sorprendidos, confusos e incluso algunos decepcionados por
quedar con las manos vacías.

—Mia Scott. —leyó su nombre en la lista y miró a su alrededor encontrándola con
la
mano
alzada—. Aquí
tienes.
—le
guiñó
un
ojo
tras
entregarle
los
bombones.

—¿Y
eso?
—preguntó
la
castaña,
mirándola
con
picardía.

—Lo
he
hecho
para
ayudar
a
los
niños
tetrapléjicos,
así
que
deja
de
inventar falsas historias de amor en tu cabeza.

—La verdad es que ya tenía otra en mente y no precisamente con alguien de este instituto. —susurró.

Comparando
aquel
comentario
con
el
dicho
horas
atrás,
Mia
llegó
a
la
conclusión de que la castaña se traía algo entre manos, lo cual no sabía si alarmarla o no.

Dejándolo pasar, prestó atención a Minnick explicando varios aspectos de La
Edad de la Inocencia, esenciales para su tesis. Recordándoles que el viernes era el único día de entrega, se despidió de sus alumnos una vez sonó el timbre.

Según habían acordado con la profesora Ortiz, aquel día se reunirían directamente en el taller por lo que, sin perder más el tiempo, se dirigió hacia la clase de
Mecánica notando los débiles rayos de sol penetrando en su piel mientras su falda se
movía al caminar. Sin embargo, al cruzar las instalaciones del Golden Eagle se cruzó
con Nolan Grayson provocándole un suspiro que movió el mechón suelto de su alta
coleta. Negando, llegó finalmente a su destino donde solo encontró a Nate Grant con
el
mono
de
trabajo,
apoyado
sobre
uno
de
los
coches
mientras
jugaba
con
su
móvil.

—Hola. —saludó por educación, a lo que no obtuvo respuesta.

«Imbécil.»

Colocándose
el
suyo
por
encima
del
uniforme,
observó
por
el
reflejo
de
una
de las piezas cómo la miraba descaradamente. Incómoda, subió la larga cremallera, se
giró
hacia
él
y
lo
dejó
en
evidencia
a
la
vez
que
el
resto
de
sus
compañeros
llegaban.

—Si quieres, la próxima vez me haces una foto y te la firmo. —habló irónica,
provocando
que
la
mandíbula
del
británico
se
tensase.

La profesora Ortiz hizo acto de presencia escuchando los fuertes abucheos de sus
alumnos tras la respuesta de Mia. Mandándolos a callar, pidió que se agruparan con la misma pareja del día anterior y que siguieran sus instrucciones. Malhumorada,
dejó que pasasen los minutos junto a Nate, quien mantuvo la expresión tensa hasta que interrumpieron la clase dos alumnas siguiendo la tradición de aquel día.

Tras
rodar
sus
ojos,
Mia
volvió
a
centrarse
en
las
instrucciones
del
motor
sobre la amplia mesa. No le supuso ninguna sorpresa volver a presenciar la escena puesto
que cada año la profesora Ortiz era beneficiada con esos detalles con los que nadie se
sorprendía, ni siquiera ella misma. Era una de las docentes más atractivas del Golden
Eagle,
no
obstante,
hubo
un
nombre
que
sí
llamó
su
atención.

—¿Nate Grant? —preguntó una de ellas, mirando a su alrededor.

«Esto no me lo pierdo.»

—Vaya, si el nuevo es todo un ligón. —habló Marcus Stone, miembro del equipo
de baloncesto.

—¡Rompecorazones!
—gritó
otro
de
sus
compañeros.

—Yo.
—respondió
el
aludido
en
un
tono
serio.

Acercándose a él, le entregó la misma caja de bombones de la que Stella le habló.
Sin duda, para Nate fue toda una sorpresa y no pudo evitar expresarlo tras observar cómo Mia mordía su labio evitando reír.

—¿Qué
mierda
haces?
—le
preguntó,
sin
perder
la
expresión
de
mal
gusto.

Sin embargo, la rubia no pudo responder debido a que volvió a escuchar su
nombre quedando perpleja ante la rosa que quedó entre sus manos.

—Es
una
broma,
¿verdad?
—habló,
con
el
rostro
descompuesto.

—Según
tenemos
entendido,
no.
—respondieron
antes
de
despedirse
y
salir.

Observando el obsequio envuelto en un papel transparente, pensó a una rápida velocidad quién habría sido el remitente, llegando incluso a pensar en Shannon con la intención de gastarle una broma. En cambio, no fueron las palabras de la profesora
Ortiz lo que la evadió de sus pensamientos, sino una más ronca.

—Quien
ríe
el
último,
ríe
mejor.
—soltó
Nate,
con
aires
de
grandeza.

Al escuchar la frase llena de represalia, lo miró encontrando en él algo que jamás
había visto antes; su sonrisa, la cual no tardó en desaparecer y a la que le hubiera
dado más importancia si no hubiera tenido toda su atención en la rosa. La ultima vez
que recibió una fue entregada por Nolan, justo con quien se había cruzado minutos atrás.
No
le
encajaba
que
pudiese
ser
él,
debido
a
que
llevaban
meses
sin
hablar,
por lo que la dejó junto a su mochila y se centró en el motor del coche. Aun así, no pudo
evitar mirar de reojo a sus compañeros buscando un culpable con el que saciar su
espontánea curiosidad.

Mia no era popular, nunca lo había sido y menos solía llamar la atención a pesar de formar parte del equipo que había llevado a Las Águilas a la victoria del Campeonato Estatal celebrado anualmente y que pronto daría comienzo. En cambio, lo que la rubia desconocía era que su belleza resaltaba a la vista.

Con el incesante timbre de fondo, limpió sus manos llenas de grasa, cargó la
mochila en sus hombros, tomó a la rosa y cruzó las puertas abatibles de la cafetería en busca de sus amigas.

—Puedo entender que te autoregales bombones para donar el dinero, ¿pero una rosa? —habló Shannon una vez se sentó junto a ellas—. Es un poco patético.

—Por primera vez, estamos de acuerdo. —se unió la morena, tomando una pieza
de fruta.

—No
he
sido
yo.
—soltó,
incrementando
la
atención
de
ambas.

—¿Qué? —hablaron a la vez.

Tras un suspiro que expresó su incomodidad, les explicó lo sucedido junto con la
reacción de Nate. Con un motivo tan simple como no querer decírselo, Mia le había insistido a Shannon para no hablarle a Stella acerca de la identidad de su nuevo vecino. Sabía que una vez lo hiciera la agobiaría cada día y necesitaba su espacio. Aun
así, fue sincera al hablarle de su reacción al regalo.

—Pues
vaya
mierda.
—resopló
la
morena.

—Seguro que fue por la presión de Marcus y el resto. —intentó tranquilizarla, acariciando su espalda.

—No te preocupes, seguiréis hablando o si no, siempre puedes esperar a que
entren chicos nuevos. —se unió Shannon, animándola.

Con el murmullo de sus compañeros de fondo, hicieron un descarado análisis a la
amplia cafetería cruzándose así con algunas miradas que quedaron en el olvido, con la intención de encontrar al desconocido admirador secreto.

«¿Quién serás?»

Sin embargo, solo una consiguió que se detuviera en ella varios segundos más de los necesarios, estando ligada nada más y nada menos que a Nate Grant, quien la observaba atentamente mientras mordía con sus rectas paletas una manzana verde. Inconscientemente, viajó entre sus recuerdos a la Unidad de Cuidados Intensivos
Pediátrica.

—¿Eso
son
puntos?
¿Te
va
a
quedar
cicatriz?

Con un escalofrío en su cuerpo al recordar a Nathan mordiendo su manzana,
volvió a girarse hacia sus amigas intentando no pensar en ello. Ambos ojos tenían un color similar según creía recordar y tal vez por eso quedó hipnotizada en ellos la primera
vez
que
los
vio. Aun
así,
estaba
segura
de
que
era
una
simple
casualidad.

Psicología fue la última clase del martes impartida por la profesora McAdams, admirada por su lucha contra una sociedad incapaz de aceptar que existan mujeres encerradas en el cuerpo de un hombre. Además, daba charlas explicativas hacia el alumnado que no impartiese su asignatura, informándoles de la resignación de género y todo su proceso, con el propósito de ayudar a una pequeña y confusa minoría
del Golden Eagle.

Tras una larga jornada escolar, debatió si guardar la rosa junto al resto de sus
libros, en cambio, la mantuvo en su mano hasta el aparcamiento en el que encontró a
Shannon sonriendo pícaramente mientras jugaba con un conocido candado.

—¿Qué mierda has hecho con mi bici?

—Tranquila, fiera. —rio—. Está en el maletero. No sé si recuerdas que hemos
quedado.

—Es verdad… —suspiró, pasando la mano libre por su rostro—. No recordaba que eres mi cita para este bello día.

—En todo caso, tú serías la mía.

Habían sido tantos los acontecimientos que olvidó por completo la conversación
que la llevó a subirse al Ford. Perdiendo la mirada en las líneas de la carretera que los neumáticos pisaban de un segundo a otro, pensó en lo mucho que le estaba costando centrarse los últimos días. Al llegar a la casa de las Cosby en la que solo vivían
Shannon y su madre tras el divorcio, la cual decidió mantener su apellido de casada,
se dejó abrazar con fuerza por Judy.

—Mamá,
déjala
ya.
—pidió
rodando
los
ojos—.
No
tiene
cinco
años.

—No
seas
celosa.
—respondió,
soltando
a
Mia.

—Ya
me
jodería…
—murmuró
en
dirección
a
la
cocina.

—¡Ese
vocabulario,
jovencita!

Echando
inocente
ambas
manos
hacia
atrás,
se
acercó
a
la
nevera
y
cogió
dos refrescos que compartió con la rubia.

—Bueno,
Mia.
—se
dejó
caer
en
el
chaise
longue—.
¿Qué
tienes
que
contarme? Dubitativa,
miró
de
reojo
a
Shannon
quien
se
encogió
de
hombros,
por
lo
que,
tras
dar
un
buche
al
refresco
notando
las
burbujas
en
su
garganta,
le
explicó
brevemente
lo
poco
que
sabía
de
los
Guerrero.
Como
si
fuese
el
testigo
de
un
crimen
al que
estaba
interrogando,
la
señora
Cosby
prestó
toda
su
atención.
Una
vez
finalizó, navegó
en
su
portátil
hasta
dar
con
el
fichero
que
había
descargado
esa
mañana
en
el ordenador de la comisaría tras hablar con su hija días atrás.

—Voy a ser sincera, Mia. —utilizó un tono serio que tensó la mandíbula de la aludida—. El domicilio, al pertenecer a otra ciudad, no forma parte de mi brigada.

—No
te
mueras
todavía.
—susurró
Shannon,
con
una
sonrisa
pícara.

—Por suerte, en todos mis años he hecho grandes amistades. —buscó un folio que acabó en manos de Mia—. No he querido indagar en una información más personal puesto que está bajo restricción de sus derechos, pero te he elaborado un informe con lo primordial. —lo miró junto a ella.

Perpleja, notando una presión en su pecho que consiguió que sus ojos se humedecieran, miró a su amiga antes de levantarse temblando y abrazar a su madre. Sin poder evitarlo, Judy Cosby sonrió ante el gesto.

—Con un ‘gracias, Shannon eres la mejor’ hubiera sido suficiente. —interrumpió.

—Cállate,
imbécil.
—respondió
Mia,
golpeando
levemente
su
hombro.

—Lo que sea, pero si queremos llegar antes del atardecer tenemos que salir ya.

—¿Llegar
a
dónde?
—ladeó
su
cabeza,
confusa.

—A por
Danielle,
ya
tienes
su
dirección.

—¿Qué?

—Os
dejaré
solas.
—sonrió
Judy,
abandonando
la
sala.

Tras exigirle que dejase de hacerse la sorprendida y la siguiera hacia su habitación,
la
sentó
en
su
amplia
cama
con
el
informe
entre
sus
manos,
aun
sorprendida. No
podía
creer
que,
tras
casi
una
década
y
una
incesante
búsqueda
con
la
cirujana, por fin hubiese dado con los datos suficientes. Animándola, Shannon peinó su larga
melena antes de volver a subir al Ford en dirección a Diberville, aquella ciudad a tan
solo
veinte
minutos
en
coche.

«No puedo hacerlo. No puedo hacerlo. No puedo hacerlo.»

—No
puedo
hacerlo.
—admitió
con
pánico—.
No
puedo,
S.

—A ver, tranquila, respira. —pidió, bajando su ventanilla por la que el fuerte y frío viento entró—. Es solo una vieja amiga con la que vas a reencontrarte.

«No es tan fácil.»

—Ha pasado mucho tiempo e incluso puede que me odie.

—Bueno, piensa que el ‘no’ ya lo tienes, y mejor no quedarte con la duda.

—Pasas
demasiado
tiempo
en
Tumblr.
—replicó,
intentando
calmar
su
tensión.

—Lo haga o no… —se pausó para reír—. Tranquilízate, si algo sale mal, estaré ahí para ti, cara almendra. Pinky promise.

—Pinky
promise...
—unieron
sus
meñiques.

Confiando en ella, pero no en sí misma, se dejó llevar notando la presión en su
estómago
a
cada
kilómetro.
Le
parecía
surrealista
estar
yendo
en
busca
de
Danielle, tal y como había intentado varias veces con la cirujana Alexandra Collins. Le parecía
la
mayor
de
las
locuras.

—¿Seguro
que
hemos
puesto
bien
la
dirección?
—preguntó
Shannon,
confusa.

—Eso
creo.
—respondió
antes
de
comprobarlo—.
Sí,
está
bien.

Dubitativa, detuvo el Ford a las afueras de aquella amplia calle que parecía no
tener
fin,
decorada
por
todas
aquellas
lujosas
viviendas
que
abrió
los
ojos
de
ambas. A pie, buscaron el número 27 que las llevó a las afueras de unas largas rejas por las
que
pudieron
comprobar
como
el
Cadillac
decoraba
la
entrada
frente
a
tres
garajes.

—SMA-354. —leyó Shannon—. Coincide. —miró a su mejor amiga, la cual
seguía pálida—. Eh, ¿qué pasa?

—No-no puedo hacer-hacerlo. Es su casa y… —se pausó para coger aire.

Tras lo vivido en la tienda de sus padres, sabía que no podía llamar al timbre
como si nada. Tenía demasiado miedo y sus piernas tampoco parecían responder, por
lo que se limitó a dejar que su cabeza cayese sobre sus manos. Shannon la entendía, sobre todo al saber lo tímida que llegaba a ser a veces.

—Necesitas tomar el aire. —tiró de ella hacia el banco más cercana perteneciente
a una plazoleta que funcionaba como rotonda.

—No
sé
qué
hacer.
—admitió
finalmente,
dando
un
prolongado
suspiro.

—A ver, Mia. —se puso seria—. Tú le diste una pulsera igual que la tuya con la
promesa de volveros a encontrar, sin importar cuándo o por qué.

—Pulsera
que
ella
no
lleva.
—replicó
cabizbaja.

—Sí, pero, si tan importante era esa caja musical para Danielle tal y como me
dijiste, ¿por qué deshacerse de ella con dos importantes recuerdos en su interior? —expuso sus dudas de los últimos días.

Evitando que el miedo se apoderase de ella, repitió en su mente la pregunta de Shannon encontrándole todo el sentido. Era extraño que se hubiese deshecho de un objeto con tal valor sentimental e, inevitablemente, pensó en una opción que provocó
que se le humedeciesen los ojos.

—¿Y si…?
Dios,
Shannon,
¿y
si
está
muerta?
—quebró
su
voz.

—A ti si que te voy a matar, imbécil. —soltó—. La viste en el Cadillac, tiene que
ser ella.

—Pero
estaba
de
espaldas
y
fueron
solo
unos
segundos.
Pudo
ser
cualquiera.

—Sí,
la
vecina.
—rodó
sus
penetrantes
ojos
azules.

Sin embargo, hubo algo que cautivó a Mia; una risa, pero no una cualquiera. La
había
escuchado
antes,
estaba
segura.
Desesperada
por
encontrar
a
la
dueña,
miró de un lado a otro hasta que se levantó del banco y rodeó la plazoleta con Shannon
siguiendo
sus
pasos
mientras
la
risa,
que
creía
ser
una
alucinación,
se
escuchaba cada vez más cerca. Finalmente, como si de un mito se tratase, se detuvo de golpe
sintiendo
flaqueza
en
sus
piernas.

Tez morena, rizos menos definidos, labios carnosos, nariz respingona, pómulos
marcados y, sobre todo, ojos heterocromos que, a pesar de estar a una distancia considerable, pudo reconocer. Eran los mismos detalles que seguía recordando, pero en
un cuerpo mucho más desarrollado perteneciente a la mujer que jugaba en el césped
con
un
Shar
Pei
marrón.

«Eres tú.»

Incapaz
de
retener
el
desesperado
suspiro,
la
observó
entre
las
sombras
llegando a recordar la primera vez que la vio sosteniendo la mano de su hermano con una
fragilidad que incluso el viento hubiera hecho añicos. Aun así, siguió prestando atención a la figura que hubiera esperado vistiendo el más caro de los vestidos y no un
simple
chándal
celeste.

—Mia. —susurró Shannon por cuarta vez, despertándola de su trance—. Es Danielle, ¿verdad? —asintió—. Corre, ve. —le ordenó en un tono suave.

—No. —negó, sin dejar de mirarla—. No puedo.

—Está
sola.
Es
tu
momento.
—la
empujó—.
No
lo
desaproveches.

«Está súper mayor.»

—No
puedo.
—insistió.

Sintiendo aquella inestabilidad que, si daba un paso, caería de lleno en los matorrales que las cubrían a ambas, hizo caso omiso a las palabras de su amiga hasta que esta la cogió del brazo, provocando que Danielle desapareciera de su vista.

—¿Qué
haces?
—le
reprochó.

—¿Qué haces tú? —exclamó incrédula—. La tienes ahí, a tu merced y prefieres
parecer
una
psicópata.

—¿Y qué pretendes? ¿Que vaya y le diga ‘Hola, soy Mia ¿te acuerdas? del centro de acogida, sí que has crecido’?

—Por
ejemplo,
pero
se
me
ocurre
algo
mejor.
—sonrió
pícaramente.

Explicándole su espontánea idea, a la cual se negó en varias ocasiones, acabó
finalmente cediendo ante el plan de pasar ambas caminando por su lado y, si sus
miradas coincidían, entonces hablaría con ella. Sin embargo, Shannon olvidó mencionar uno de los puntos más importantes. Intentando respirar debidamente, mientras
movían las faldas del uniforme al viento, anduvieron sobre el camino de piedra hacia
el
objetivo
risueño
que
jugaba
a
lanzarle
una
pelota
al
perro.

Siendo consciente de que solo tendría una oportunidad para hacerlo bien, Shannon prestó atención a los movimientos de Danielle en los cuales calculó el momento exacto. Por eso, en cuanto estuvieron separadas por tan solo un par de metros,
empujó a su mejor amiga contra la chica que le había provocado tantos quebraderos de cabeza, provocando que ambas cayesen al suelo.

—Perdón.
—utilizó
un
rápido
tono
nervioso—.
Perdón.
—repitió,
levantándose.

—No
es
nada.
—respondió
riendo,
mientras
sacudía
sus
pantalones
del
chándal.
Al
instante,
ocurrió
aquello
que
Mia
deseó
desde
que
le
gritó
que
se
marchara,
algo
con
lo
que
llegó
a
soñar
en
innumerables
ocasiones
incluso
dibujó
para
clase;
el reencuentro
de
sus
miradas.

—¿Danielle?
—habló
al
fin,
atrapada
en
sus
tonalidades
verdes
y
marrones.
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Hay palabras que se dictan con el fin de hacer daño o alegrar a una persona, en
cambio, hay situaciones en las que realmente, las que más nos marcan, son las de
confusión, provocando cierto rechazo emocional, al igual que le pasó a Mia al oír las
de
su
vieja
amiga.

—¿Te
conozco?

«¿Qué?»

—No,
yo…
Me
he
equivocado.
Lo
siento.
—tragó
secamente,
mirando
de
reojo a Shannon quien no entendió su respuesta.

—Lo
dudo.
—respondió
Danielle,
mirándola
fijamente—.
Quieres
una
foto,
¿no es
así?
—habló
con
simpleza,
pero
sin
utilizar
un
tono
amargo.

Automáticamente,
algo
en
su
interior
se
quebró.
Por
un
segundo
creyó
que
la había reconocido, en cambio, sus palabras la guiaron hacia la cruda realidad.

—¿Qué
te
hace
pensar
eso?
—se
adelantó
Shannon,
elevando
solo
una
ceja.

—Vuestro
uniforme.
—respondió
como
si
nada,
echando
un
leve
vistazo
al
Shar Pei que jugaba en el césped—. El Golden Eagle está lejos de aquí.

—¿Cómo lo sabes?

—¿Sabes
qué?
—interrumpió
Mia,
sin
saber
como
había
sido
capaz
de
hablar—. Sí, solo queríamos una foto, pero no hace falta. Nos vamos.

Sin embargo, no fue tan sencillo debido a que la morena sospechó al instante de ambas, sobre todo de aquella chica rubia que mencionó el nombre que nadie de su entorno utilizaba para dirigirse a ella. En un gesto automático, tomó su muñeca con suavidad cayendo su mirada en la desgastada pulsera. Inmóvil sin romper el contacto, Danielle sintió un fuerte dolor de cabeza que la dejó aturdida.

—Tengo
que
irme.
—aseguró
Mia,
desprendió
del
contacto
con
un
escalofrío.

—Espera.
—volvió
a
detenerla,
esa
vez
sin
tocarla—.
¿Cómo
te
llamas?

Dubitativa, miró de reojo a Shannon quien la miraba con el ceño fruncido al no lograr entender del todo lo que estaba ocurriendo. No obstante, tras meditarlo velozmente y no el tiempo adecuado, se decantó por darle un nombre diferente.

—Nicole Scott. —le tendió la mano contraria a la de la pulsera.

—Mia Calloway ¿y tú? —preguntó con una inocencia que muchos hubieran
envidiado.

—Emma Danielle Guerrero, aunque apuesto que ya lo sabías. —habló tras estrecharla, sin dejar de mirarla en ningún momento.

—Danielle.
—siguió
mirándola
fijamente—.
Wright.

Interrumpiendo la escena, Shannon se presentó con el suyo propio antes de huir de la plazoleta con los ladridos del perro que volvió a jugar con la chica que se detuvo para decir en voz alta aquello que seguía atrapado en su mente.

—Tranquilo,
Teddy.
—le
habló
al
canino,
acariciando
su
hocico—.
Yo
también sé que me ha mentido.

Una
vez
dentro
del
Ford,
con
la
respiración
agitada
y
un
leve
dolor
de
cabeza que iba en aumento para Mia, Shannon arrancó el motor con la intención de huir de
aquella
ciudad.
Kilómetros
después,
no
dudó
en
querer
resolver
sus
dudas.

—¿A qué ha venido todo eso? —habló finalmente, sin apartar la vista de la carretera—.
¿Qué
iba
a
ser
lo
siguiente?
¿Decirle
que
te
apellidas
Kidman?
Total,
puestos a
mentir…

—No lo sé. —suspiró, pasando ambas manos por su rostro tras remangarse la
chaqueta del uniforme al sentirse agobiada—, pero sabe que le he mentido.

—¿Cómo
estás
tan
segura?
—aceleró
al
entrar
en
autopista.

—Ha
reconocido
la
pulsera,
Shannon.
—suspiró
aterrada.

—¿Entonces
para
qué
le
mientes?

—Quería comprobar si se acordaba de mí, pero… —cerró los ojos con fuerza—,
no lo hace.

Con un suspiro que dio por concluida la conversación, llegaron en silencio hasta su casa en la que se despidió de su mejor amiga tras coger todas sus pertenencias, incluida la bici del maletero. Al entrar, elevó la voz como saludo y corrió hacia el desván en el que se encerró antes de dejar la rosa en una estantería cogiendo polvo. Buscando en uno de los cajones una pastilla que le aliviase el dolor de cabeza, se la tomó sin agua y se tumbó bocarriba sobre el colchón, todavía con el uniforme puesto. No se sorprendió al sentir humedad en sus mejillas.

Esperando que su dolor cesara, pensó en la cantidad de emociones que había vivido a lo largo del día. El hecho de que Danielle no la hubiese reconocido provocaba
en ella dos sentimientos opuestos; alivio y opresión. Por una parte, lo prefería puesto
que así no estaría enfadada con ella, en cambio, le dolía saber que no era capaz de acordarse de ella.

«Tantos años pensando en ti y tú…»

Dando un prolongado suspiro, cambió al escritorio en el que buscó uno de sus negros cuadernos antes de garabatear en él todo lo que pasaba por su mente. Sin
embargo, no fue capaz de trazar la reacción en su piel tras el contacto de Danielle. Tenía grabada su heterocroma mirada al observar su desgastada pulsera y su ligera arruga al sonreír. Por un momento, creyó que tenía la misma inocencia del pasado, en cambio, pronto descubriría que se equivocaba.

Apoyada en su mano, se perdió en sus pensamientos de la misma forma que lo hizo tres días después en clase de alemán, frente al nativo profesor Kähler, al igual que el resto de los que impartían cualquier idioma en el Golden Eagle.

—Señorita
Scott
¿tiene
algún
problema
con
mi
clase?

—No.
—negó
al
instante—.
Perdón,
profesor.

Escuchándose el timbre escolar, Mia supo por la mirada de Kähler que se había librado, por lo que abandonó el aula junto a sus compañeros en dirección a los vestuarios. Sin embargo, y para su mala suerte, alguien la distrajo por el camino.

—Mia. —escuchó una voz tras ella que le provocó un escalofrío a la vez que se giraba.

—Nolan.
—respondió
en
un
tono
cansado.

—Marcus me ha pedido que te de esto. —le tendió unos planos pertenecientes a la clase de Mecánica.

—¿Por qué no lo ha hecho él?

—Tiene
cita
en
el
dentista
y
no
podía
entretenerse.
—aclaró
nervioso.

—Dale
las
gracias.
—habló
tajante,
antes
de
cogerlos
y
seguir
su
camino.

Tras
el
fatídico
día
de
San Valentín,
la
rubia
se
vio
obligada
a
ausentarse
al
día
siguiente a
causa
de
un
inmenso
dolor
de
cabeza,
por
ello
Marcus
Stone
había
recogido los
planos
por
ella. Aun
así,
sabía
que
Nolan
no
le
había
sido
sincero.
Restándole
importancia,
siguió
su
camino
sin
saber
que
Nate
había
observado
la
escena
a
lo
lejos.
Una
vez
con
todo
el
equipamiento
puesto,
escuchó
las
indicaciones
de
la
entrenadora
Cox
y
se
preparó
para
jugar
un
pequeño
partido
en
el
que
ella
fue
una
de
las capitanas
junto
a
Emily
Craig,
la
oficial
de
Las
Águilas.
Con
Shannon
en
su
equipo, lanzaron una moneda al aire y se prepararon para batear.

—¿Cómo estás? —le susurró la castaña—. No te he visto en todo el día.

«Ni siquiera yo lo sé.»

—Estoy,
que
ya
es
algo.
—se
encogió
de
hombros.

—¿Has vuelto a saber algo de ella? —le provocó un nudo en la garganta.

—No. —dio un suspiro con el que movió el mechón suelto de su coleta.

—Deberías
insistir
más.
—propuso
con
el
murmullo
de
fondo.

—¿Y cómo debería hacerlo? No sabe quién soy y realmente yo tampoco sé quién
es ella. Han pasado diez años, lo mejor será que me olvide y ya está.

Impotente, se alejó hasta el diamante donde intercambió el bate con su compañera eliminada. Segundos más tarde, con la mirada perdida en la bola, dejó escapar su ira bateando con fuerza, consiguiendo avanzar hasta la segunda base. Durante el resto del entrenamiento, no solo Shannon pudo notar su desahogo, sino también el resto de Las Águilas y la entrenadora Cox, quien sonrió en varias ocasiones.

Una vez quedó finalizado, Mia intentó con éxito centrarse en aquella jornada
escolar que concluyó exponiendo su tesis sobre La Edad de la Inocencia, siendo
felicitada por el profesor Minnick. Satisfecha, pedaleó hacia el antiguo gimnasio, sin
saber
que
estaba
siendo
perseguida
por
una
fulminante
mirada.

Tras escalar la tubería, sintió un aire fresco a pesar de estar rodeada de polvo. Esa
vez olvidó su ropa deportiva por lo que, aprovechando la equipación que llevaba para lavarla el fin de semana, le dio un último uso. Una vez todo preparado, dejó reproduciendo sus propias maquetas a piano. A veces, le ayudaban a descargar su energía
más que cualquier otro género. Con los guantes, golpeó el saco de boxeo con una
intensidad
que
incrementó
al
igual
que
sus
agotadores
jadeos.

«Estoy cansada de pensar.»

Tras aquella pequeña broma en la clase de Mecánica al recibir la rosa que estaba
comenzando a marchitarse en su desván, no volvió a hablar con Nate Grant, ni si- quiera se habían saludado al coincidir ambos en su misma calle y aquello solo conseguía inquietarla puesto que con Stella y al parecer el resto de estudiantes, llegaba a parecer agradable.

Según
su
amiga,
el
británico
estaba
repitiendo
curso
y
tenía
clases
convalidadas de
su
antiguo
instituto
público
en
Inglaterra,
lo
cual
afirmaba
la
teoría
de
su
edad, sin embargo, no lograba deshacerse de la curiosidad que le producía, tanta, que no
escuchó
los
pasos
tras
ella
hasta
que
la
música
se
detuvo.

—Es la primera vez que veo entrenar a alguien con este tipo de música. —sonó radical, sin ningún temblor.

«Esa voz.»

Lentamente, giró hasta que visualizó a la última persona que esperaba ver y menos allí, en su lugar secreto. Sonriente, Emma la miraba vistiendo unos vaqueros claros junto a un jersey rosa de mangas globo que exponía parte de su abdomen, subiendo hasta los heterocromos ojos que la miraban con picardía. Parecía una alucinación.

—¿Qué haces aquí? —se quitó los guantes con rapidez para tapar la cicatriz con uno de los húmedos mechones sueltos de su coleta.

—Quizás eso debería preguntar yo. Esto una propiedad privada. —replicó—,
pero tranquila, no soy ninguna chivata.

—¿Qué
haces
aquí?
—insistió,
avergonzada
por
su
aspecto
sudado.

En cambio, Emma prefirió no responder. Caminando a su alrededor haciendo sonoros
sus
pasos,
prestó
atención
al
antiguo
gimnasio
hasta
que
se
acercó
lentamente a
ella,
quedando
ambas
a
una
corta,
pero
lejana
distancia.

—¿Juegas
al
béisbol?

—Al Softball. —la corrigió, sin dejar de mirarla.

—Interesante. —respondió, mordiéndose el labio inferior—. ¿Es aquí donde
entrenas?

—Te
he
hecho
una
pregunta,
Da…Emma.

Aprovechando la cercanía, se fijó en las pecas camufladas por el sonrojo de sus
mejillas,
sin
embargo,
no
tardó
en
volver
a
aquellos
grandes
ojos
grises.

—Me
mentiste.

«Lo sabía.»

—No sé de qué me hablas.

—Pues yo creo que sí. —insistió, alborotando su rizada melena—. No queríais una foto.

—Fuiste
tú
quien
lo
dio
por
hecho.
—dio
un
paso
hacia
atrás,
al
sentirse intimidada.

—Y tú
quien
me
llamó
Danielle
y
no
Emma.

«Mierda.»

Aquello le había pillado de improviso, no obstante, gracias a la información del informe
de
la
señora
Cosby
y
su
propia
presentación,
tuvo
un As
con
el
que
jugar.

—Es tu nombre.

—Nadie
me
llama
así.
—insistió
una
vez
más,
frunciendo
sus
perfiladas
cejas.

—Que no lo hagan no significa que no lo sepan, eres un personaje público. —argumentó,
sin
saber
como
estaba
siendo
capaz
de
permanecer
en
calma.

Sonriente ante la respuesta, Emma dejó que su mirada cayese hacia la desgastada
pulsera. Tenía varias preguntas pendientes, en cambio, le apasionaba jugar. Sabía con certeza que tendría tiempo para resolverlas.

—Lo que haces, el venir aquí, es ilegal, ¿sabes? —preguntó dando de nuevo una vuelta a su alrededor.

—¿Por
dónde
has
entrado?

—Por la puerta. —sonrió.

—¿Cómo?
Está
cerrada.

—Te
sorprenderían
la
cantidad
de
cosas
que
sé
hacer.
—se
detuvo
frente
a
ella—. Ahora conozco tu secreto, así que necesito un favor para estar en paz.

—Has dicho que no eres una chivata. —le recordó.

—Pero
me
gusta
recibir
lo
mismo
que
doy.
—incrementó
su
sonrisa.

Insistiendo en lo surrealista que parecía la situación y que posiblemente estuviera
soñando, a pesar del dolor que sintió al pellizcarse, se rindió ante ella. No obstante, primero debía volver a vestirse con el uniforme si no quería enfermar. Avergonzada,
se
lo
comunicó
en
dirección
a
los
alicatados
vestuarios
sin
esperar
que
la
detuviese.

—Hazlo aquí, no muerdo.

Notando su boca seca, tragó con fuerza antes de quedar en ropa interior de espaldas
a
Emma.
De
forma
automática,
esta
se
fijó
en
la
quemadura
de
su
hombro. Por un segundo tuvo la necesidad de acariciarla, pero voló de su mente a la misma
velocidad
en
la
que
se
adentró
en
ella.

—¿Qué es lo que quieres?
—preguntó mientras se colocaba la chaqueta roja del
uniforme.

—Que me lleves a una hamburguesería. —dijo como si nada, dirigiéndose al
pasillo que daba a la puerta principal.

A pesar de haberla conocido en el pasado, Emma le proporcionaba un sentimiento de curiosidad y misterio. Por su respuesta creyó que se trataba de una broma, sin embargo, su expresión le hizo refutarlo al pensar que quizás no frecuentaba esos sitios a menudo. Con cuidado de no ser descubiertas, caminaron hacia su bici. Mirándola, esperó que se sorprendiera, en cambio, no lo hizo.

—No es doble. —explicó a pesar de ser algo obvio—, pero puedes subirte a los pernos.

—Lo sé, te he visto llegar y he de decirte que deberías llevar casco.

—Me gusta vivir al límite. —bromeó, provocando una ligera curvatura en sus
labios.

Sentándose en el desgastado sillín tras colocar algunas de sus pertenencias en
la cesta para que la mochila no estuviese tan abultada, esperó a que subiese Emma, quien se agarró a sus hombros, recordando que debía tener cuidado por la quemadura. Segundos después, pedaleó con más fuerza de lo normal hasta la hamburguesería más cercana. A pesar de notar el cosquilleo en su espalda, se centró en el recorrido y en la seguridad que debía desprenderle puesto que, si caía, ella también. Acortando el camino, atravesó algunos parques en los que, de vez en cuando, miraba
de reojo como la morena disfrutaba de la brisa con los ojos cerrados.

—Baja tu primero. —le pidió, apoyándose en el borde de la acera con un pie.

Dejándola anclada a la farola más cercana, la acompañó al interior, detallando por primera vez la ligera cojera que llegó a preocuparle. Al entrar, Emma agrandó su
mirada iluminada por los distintos tipos de menús en las pantallas.

—¿Qué vas a querer tú? —le preguntó a Mia, quien se encontraba a su lado con la mirada perdida.

—Nada. —marcó su voz—. He comido en el instituto.

—¿Seguro? Puedes pedir lo que quieras.

—No,
gracias.
—se
mantuvo
firme,
puesto
que
odiaba
que
pagasen
por
ella.

Encogiéndose de hombros tras su respuesta, Emma esperó en la cola sabiendo que nadie la reconocería e hizo su pedido con total normalidad, pagando con su
móvil último modelo. Minutos después, se sentaron separadas por la bandeja.

—¿Seguro
que
no
quieres?
—volvió
a
insistir—.
Puedo
compartir.

—Estoy
bien,
gracias.

—Tú te lo pierdes. —se encogió de hombros.

Incómoda, a pesar de la inesperada presencia, Mia suspiró antes de apoyar su
mano en su rostro, de tal forma que su cicatriz no quedase visible. No sabía qué
quería de ella, e incluso se sintió un entretenimiento. No obstante, era incapaz de
olvidar el pasado.

—¿Por qué me has perseguido?

—Dicho así suena un tanto psicópata. —sonrió antes de darle un sorbo a su refresco—. Sabía que me habías mentido y recordé tu instituto, así que he ido para
pedirte explicaciones, pero te has ido demasiado rápido y no me ha dado tiempo.

—Sigue
sonando
psicópata.
—aseguró,
obteniendo
una
mueca
como
respuesta—. ¿A cuál
vas
tú?

—Estudio en casa. Mis padres dicen que es lo mejor, pero es una mierda.

Al instante, Mia entendió muchas cosas, sobre todo porqué Alexandra y ella no dieron con ningún registro estudiantil. Dando un leve suspiro que no pasó desapercibido, siguió mirándola.

—Háblame de ti. —pidió, llevándose a sus carnosos labios una de las patatas.

—Pues… —volvió a suspirar, indecisa—. Ya sabes dónde estudio, no hay mucho
más que saber.

—No
eres
de
muchas
palabras.
—afirmó—.
Curioso.

—Depende
de
la
persona.
—replicó,
echando
un
vistazo
a
su
alrededor.

Fijando de nuevo la mirada en su vieja amiga, fue consciente de que esta se había
acercado más a ella y la observaba atentamente, lo cual llegó a inquietarla. Aun así,
no pudo evitar perderse en la heterocromía de sus ojos, tan pura, tan expresiva.

—¿Te
intimido,
Nicole?

—No.

«Sí.»

Saboreando la que para ella era una victoria, sonrió pícaramente antes de seguir con su aperitivo. Mia, por otro lado, pensaba en lo surrealista que le parecía la situación, en como estaba siendo capaz de controlar sus nervios y cómo Emma se expresaba a pesar de su edad.

—¿Te
gustan
los
caballos?

—Son
bonitos,
pero
nunca
he
montado.
—admitió
la
rubia—.
¿Y
a
ti?

—¿Estás
de
broma?
—rio
irónica.

«¿Debería?»

—No.

—Dices
conocer
mi
nombre
completo
porque
soy
un
personaje
público,
pero
me preguntas si me gustan los caballos.

—No entiendo cuál es el problema. —insistió Mia.

—Gané
el
Campeonato
Mundial
Juvenil
de
Concurso
Completo.
Soy
amazona, lo
que
en
tu
idioma
significa
profesional
de
hípica.

—¿Por eso cojeas? —soltó sin poder calmar su duda, a la que no obtuvo respuesta.

«Soy una completa imbécil.»

Con la misma expresión seria que le dejó claro que no quería hablar de ello,
terminó su hamburguesa y refresco, dejando a la mitad sus patatas fritas. De cierta forma, se le había cerrado el estómago.

—¿No
vas
a
querer
más?
—preguntó
la
rubia,
señalando
el
paquete.

—Te
dije
que
si
querías
algo
me
lo
pidieras.

—No son para mí.

Tras limpiar su mesa tirando el contenido de la bandeja a la basura, abandonaron
la franquicia. Sin embargo, Emma se detuvo al sentir que nadie la seguía. Girándose
levemente, observó cómo Mia le regalaba las sobras a un mendigo. No fue solo su acto lo que la sorprendió, sino también la sonrisa de su acompañante. Conversando con ella pudo percibir su diastema, en cambio, no había comparación a cuando sonreía. Dejándola a solas, entró de nuevo al restaurante.

—Que
Dios
te
bendiga.
—habló
el
mendigo,
sonriéndole
con
tristeza.

Asegurándole que no debía darle las gracias, se giró para finalmente irse, sin
embargo, se detuvo al observar a Emma con una bolsa en sus manos. De forma automática,
un
pensamiento
desagradable
surcó
su
mente.

—Aquí
tiene.
—le
sonrió
al
mendigo,
tendiéndole
lo
que
llevaba
en
sus
manos—. El menú más grande y apetitoso.

—Muchas gracias, a las dos. —las miró con lágrimas en sus ojos.

Sonriente, a pesar de su molestia, Mia se marchó en silencio en dirección a su
bicicleta. No sabía con qué propósito había tenido aquel gesto, pero por alguna razón
no le agradó.

—¿No me esperas? —le preguntó, una vez la alcanzó.

—¿Por qué has hecho eso?

—He visto que le has dado las sobras y no me ha parecido justo.

—Y dime, Emma, si no me hubieses visto hacerlo, ¿lo habrías hecho tú? —le
preguntó
a
lo
que
no
obtuvo
respuesta—. A eso
me
refería.
—subió
a
la
bicicleta.

Apoyándose en el manillar, pasó las manos por su rostro y soltó un fuerte suspiro mientras Emma la observaba atentamente. No le habían ofendido sus palabras puesto que pensaba que aquel arrebato venía de otra situación que posiblemente
fuese personal.

—¿Quieres ver mi establo? —susurró cerca de su oído—. Prometo que si pisas mierda, no lo haré yo. —añadió, provocando que Mia riera por lo bajo.

—¿Está muy lejos? —se giró hacia ella.

—Un poco, pero no tendremos problemas con eso. —señaló la furgoneta negra
que
llevaba
veinte
minutos
aparcada
en
doble
fila—.
¿Vamos?

Tras
echar
un
leve
vistazo
a
la
hora,
supo
que
si
aceptaba
llegaría
más
tarde
de lo normal a su casa. Durante segundos miró aquellos hipnotizadores ojos antes de
aceptar.
Justificándose
a
sí
misma
que
era
viernes
y
no
habría
problemas,
se
acercó al vehículo en el que dejó guardada su bicicleta en el amplio maletero, dando paso a
una
breve
presentación.

—George, ella es Nicole. —estrecharon sus manos—. Si necesita cualquier cosa,
también estás a su servicio, como si fuera de la familia. Vamos al establo.

—¿Está
segura,
señorita
Emma?
—preguntó,
sorprendido
por
el
lugar.

—Completamente.
—entró
en
la
furgoneta.

George; un señor de anciana apariencia, pero sin ninguna cana a simple vista, las
cuales hubieran ido a juego con el gris de sus ojos. Sin embargo, se fijó poco en él a
causa
del
escalofrío
que
le
provocó
escuchar
cómo
Emma
se
refirió.

«No pienses en eso.»

Sonriendo nerviosa, esperó que Emma le diese paso para entrar. Acomodándose
en los impecables asientos traseros, se colocó el cinturón, se relajó en ellos y dejó que el conductor las llevase hacia aquel desconocido establo con la curiosidad de
seguir conociendo a su vieja amiga.

—Así que tienes chofer personal. —afirmó con cierto tono irónico mirando la
mochila
sobre
sus
muslos—.
No
me
sorprende.

—Casi. Tengo vehículo propio, a él solo lo llamo si salgo de la ciudad, ¿verdad, George?

—Efectivamente, señorita Emma. —les sonrió a ambas por el espejo retrovisor.


Apretando
los
labios,
Mia
asintió
con
delicadeza
y
miró
su
móvil
repleto
de
notificaciones. Entrando en la aplicación de mensajería, fue directa a la conversación de
Shannon,
ignorando
el
resto.

«Hace tiempo que no salimos y necesito despejarme. Dime que no tienes que estudiar mañana porfaaaaaa, aunque lo dudo. xxx»

Respondiéndole negativamente con una leve sonrisa en sus labios, no fue consciente de que Emma la miraba curiosa de reojo, llegando así a visualizar el nombre guardado como “S” y el icono de un corazón amarillo que la propia castaña puso.

—Así que tienes un tatuaje. —mencionó el detalle que pudo apreciar subida en la bici—. No me sorprende.

—¿Ah
no?
—siguió
su
juego,
bloqueando
el
móvil—.
¿Por
qué?

—Los tatuajes dicen mucho de una persona y, aunque seas de pocas palabras, no
creo
que
me
esté
equivocando
por
pensar
que
el
tuyo
tiene
un
gran
significado.

Mia se mantuvo unos segundos en silencio, no solo por la sorpresa de sus palabras sino también porque recordó a la persona por la que el escarabajo egipcio decoraba la parte trasera de su cuello; Alexandra Collins. Seguía echándola de menos
como el primer día y estaba segura que, aunque apenas pudiese recordar detalles
como su voz o su olor, siempre permanecería en su mente.

—Muy
observadora,
señorita
Guerrero.
—afirmó,
con
cuidado
de
no
mencionar su
apellido
biológico.

—Así de buena soy en todo. —bromeó con picardía.

Petrificada por sus palabras, sonrió nerviosa y miró por la ventana tintada. Estaba
acostumbrada a recibir ese tipo de bromas por parte de Shannon, pero haberlo hecho
con ella fue distinto y no entendió porqué. Dando la conversación por concluida,
esperó
que
los
minutos
pasasen
hasta
que
por
fin
entraron
en
una
zona
donde
todo a su alrededor era campo. Bajando un tanto la ventana, Mia aspiró aquel olor que le
recordó tanto al jardín de su difunta abuela Ophelia mientras Emma la miraba con
cada vez más curiosidad por conocerla, sobre todo, a causa de la pulsera que decoraba
su
muñeca.

—Hemos
llegado.
—habló
George,
tras
detener
la
furgoneta.

—Sígueme.

Caminando tras ella sobre el verde césped, llegaron al ancho edificio de madera
que se encontraba al final de un camino vallado. Nada más traspasar la alta puerta de
madera blanca, el olor fuerte de las cuadras penetró en su nariz provocando en Mia
una
mueca
desagradable.

«Qué peste.»

—Te
acostumbrarás.
—rio
Emma
por
lo
bajo
al
notar
su
expresión.

Por la longitud del establo, esperó un mínimo de diez caballos, sin embargo, se extrañó al solo contar cuatro. Aun así, se mantuvo en silencio tras ella hasta que se detuvieron en una de las cuadras en la que la morena entró sin ningún miedo.

—Hola, Frida. —acarició su hocico en el que una mancha blanca resaltaba su oscuro pelaje marrón—. ¿Me has echado de menos? Porque yo a ti sí, muchísimo. —le
susurró en una de sus largas orejas.

Manteniéndose al margen fuera de la cuadra, Mia observó la escena con delicadeza. Atando cabos según lo visto, llegó a la conclusión de que había sufrido un accidente
que
parecía
haberla
alejado
de
los
establos. Aun
así,
eran
simples
suposiciones.

—¿A que es preciosa? —le preguntó con los ojos iluminados, provocando que volviera a la realidad—. Es un purasangre, me encanta.

—Su nombre no dice lo mismo. —bromeó.

—Eres
idiota.
—rodó
los
ojos—.
Pocos
días
después
de
nacer
tuvo
un
accidente y casi la crucifican, pero insistí en que no lo hicieran. Yo confiaba en ella y sabía que
se recuperaría. —perdió la mirada mientras acariciaba su lomo—. Un año y medio
después, empleando casi todo mi tiempo en su recuperación, ganamos juntas el Campeonato. Yo
confié
en
ella,
y
ella
confió
en
mí.

—Eso es muy bonito.

—¿Quieres
acariciarla?
—preguntó
emocionada.

Negándose rápidamente, por miedo a recibir una coz e incluso un mordisco, dio
varios pasos hacia atrás que no fueron suficientes. Emma salió de la cuadra y prometiéndole
que
confiara
en
ella
mientras
la
miraba
fijamente,
agarró
su
mano
y
la
guio de
nuevo
hacia
dentro.

—Frida, ella es Nicole. Es un poco rara, ¿a que sí? —le preguntó a la yegua provocando que la aludida rodase los ojos—. Preséntate.

—¿Es
en
serio?
—habló
todavía
alejada,  obteniendo
una
seria
afirmación—. Hola, Frida. —saludó a lo que esta relinchó.

—Ahora acaríciala. —le ordenó, mordiéndose el labio inferior intentando no
reírse.

—¿Estás de broma? No voy a hacerlo.

—¿Eres
así
de
complicada
para
todo?
—dio
un
paso
hacia
ella.

Con la misma ternura con la que agarró su mano anteriormente, volvió a tomarla
para llevarla esa vez hasta el lomo donde, sin romper el contacto, la movió de izquierda a derecha notando el sorprendente suave pelaje bajo su palma.

—¿Ves?
No
es
tan
difícil.
—susurró
en
un
tono
audible
que
le
erizó
la
piel.

A pesar de notar cómo se relajaba, Emma mantuvo el contacto hasta que sus
miradas se cruzaron. Necesitaba descubrir qué escondían aquellos ojos grises. Sin embargo, en cuanto estuvo a punto de preguntarle sobre la desgastada pulsera, una voz las separó bruscamente, provocando que Frida relinchase.

—Tranquila,
amiga.
—besó
su
hocico.

—Emma ¿eres tú? —preguntó, todavía a lo lejos—. He visto a George en la
puerta y no creía que… Oh. —se detuvo frunciendo sus castañas cejas al descubrir que no estaba sola—. Hola

—Thomas, ella es Nicole. Nicole, él es Thomas. —se estrecharon las manos,
separado la valla de la cuadra.

—Encantado.
—sonrió
atractivamente.

Thomas Pearson; un joven de unos aparente veinte años, con mirada pícara, ojos
marrones, pelo alborotado bajo un sombrero vaquero y una marcada mandíbula, vestido con una básica camiseta negra de mangas cortas a pesar del frío.

—¿Podemos hablar un momento? —miró a Emma, quien supo que su conversación sería con base en su inesperada visita.

—¿Te importa? —le preguntó a la rubia que negó a la vez que salían de la
cuadra—. Serán solo unos minutos.

Viendo
cómo
ambos
se
alejaban
para
seguidamente
desaparecer
tras
una
puerta del mismo material que todo el establo, Mia echó un vistazo a su alrededor siendo
consciente de que efectivamente se había acostumbrado a aquel penetrante olor. Sintiéndose curiosa allí dentro, echó un vistazo a los tres caballos restantes, siendo dos
blancos
y
uno
negro,
antes
de
dirigirse
al
exterior.

«Quiero conocer más de ti, Danielle.»

Asombrada
por
la
aplanada
extensión
de
campo,
decorada
por
varios
circuitos entre
otros,
no
pudo
evitar
imaginarla
montando
a
Frida
mientras
saltaba
aquellos alargados
palos.
Sonriente,
anduvo
hacia
una
pequeña
caseta
olvidándose
por
completo
que
estaba
siendo
demasiado
curiosa.
Tendría
que
haberlo
recordado
puesto que,
al
acercarse,
escuchó
un
par
de
risas.
Echando
un
breve
vistazo
por
la
ranura abierta,
vio
algo
que
sin
ella
saberlo
le
marcó
demasiado;
ambos
estaban
besándose. Con
la
misma
ternura
con
la
que
Danielle
había
acariciado
su
mano,
hizo
lo
mismo
con
la
mejilla
del
castaño
después
de
que
se
quitase
su
gorro
vaquero
y
se
lo pusiera
a
ella,
provocando
que
Mia
pensase
que
aquel
contacto
no
había
significado nada.
Sintiéndose
extrañamente
traicionada,
dio
varios
pasos
hacia
atrás
todavía
perpleja
e
hizo
el
mismo
camino
de
antes,
pero
esa
vez
corriendo
de
vuelta.
No
quería permanecer
en
aquel
lugar
ni
un
segundo
más,
por
eso,
llegó
hasta
la
furgoneta
en
la que
George
se
apoyaba
mientras
fumaba.

—¿Puede llevarme a mi casa? —preguntó en un hilo de voz, provocando que se asustase por la repentina presencia.

Confundido, miró tras ella para comprobar si Emma la seguía, en cambio, al ser un tanto consciente de la situación, abrió la puerta de la furgoneta y la invitó a pasar sin preguntar al respecto. En todos sus años trabajando para los Guerrero, había
aprendido que guardar silencio en aquellas ocasiones era lo mejor.

Sin embargo, en cuanto la amazona volvió a solas a la cuadra de Frida, se preo- cupó al no encontrarla ni allí, ni a su alrededor. Observando confundida el nublado cielo, dio un enorme suspiro lleno de dudas a la vez que Mia lo repetía dentro de la furgoneta.

«¿Por qué me ha molestado tanto?»




ONCE



El dolor puede ser opcional; muchas personas se refugian en él encontrando la excusa perfecta y otras simplemente huyen, sin embargo, no siempre tomamos la elección correcta. Por cualquier causa, nuestras decisiones a veces se tornan en todo menos cuanto hubiéramos preferido y, exactamente, eso ocurrió con Mia.

Desde
el
encuentro
no
fortuito
que
presenció
a
escondidas,
no
volvió
a
saber nada de Emma en los ochos días siguientes. No obstante, aparecía cada noche en su
mente con la desastrosa intención de robarle el sueño, provocándole no solo unas
ojeras
marcadas
en
su
piel,
sino
también
dejar
de
frecuentar
el
antiguo
gimnasio
y, al abandonar el Golden Eagle, inspeccionar el aparcamiento de una esquina a otra
encontrando
sin
éxito
aquella
furgoneta
negra.
Pensando
en
ello,
bajó
a
su
cama
con la intención de dejar la mente en blanco durante algunos segundos. En cambio, por
más que lo intentó, no pudo evitar recordar la conversación que tuvo con Shannon en
una
fiesta
al
día
siguiente
de
abandonar
el
establo.

—¡Y se estaban besando! —elevó el tono, afectada por el alcohol—. ¿Crees que
son novios? Bah, da igual. Tampoco me importa. No es como si me estuviese afectando o nada por el estilo. —llevó el vaso de plástico rojo hacia sus labios.

—Mejor me quedo yo con esto. —se lo arrebató—. ¿Por qué le das tantas vueltas
entonces?

—Porque me molestó. —admitió en voz baja, creyendo que con la música no se escucharía.

A pesar de que Shannon si llegase a oírla, actuó con total normalidad los días
siguientes, gesto que en cierto modo alivió a su amiga a pesar de no ser capaz de
dejar la mente en blanco. Sabía que la castaña la entendía puesto que ella pasó por las mismas dudas, sin embargo, se aferró a que no era lo mismo. Ella no era así.

«Claro que no me dolió por eso. Qué tontería.»

Evitando darle más vueltas, se estiró antes de preparar un pequeño aperitivo para
la visita de aquella mañana. Stella y ella habían echado a suerte donde terminar un proyecto de Álgebra II, tocando en su casa muy a su pesar. Aún no le había revelado
la identidad de su nuevo vecino y, aunque sabía que estaba mal ocultárselo, tenía
demasiadas cosas en mente como para tenerla merodeando por allí. En cuanto abrió la puerta de su habitación, un agradable olor a pintura, para ella, penetró en su nariz consiguiendo que su cuello se dalease hacia el cuarto de baño. Caminando descalza,
encontró a su padre pintando el techo subido a una escalera plegable.

—¿Otra vez la humedad? —se apoyó en el marco de la puerta.

—Sí. —bufó Douglas, limpiándose la frente con el brazo—. ¿Tanto les costaba hacer una pequeña ventana?

—Puedes construirla tú. —sugirió, cogiendo el rodillo para llenarlo de pintura y volver a dárselo.

—Es
demasiado
caro,
aunque
con
todo
lo
que
gastamos
en
pintura
quizás
nos convenga ¿A qué hora viene Stella?

—En unos diez minutos o así.

—¿Se queda a comer? —tuvo cuidado de que las gotas no llegasen a su rostro.

—No creo, además el partido es esta tarde así que…

El Campeonato Estatal había comenzado y con él, el primer partido clasificatorio
que
jugarían
en
casa.
En
otras
circunstancias
habría
estado
nerviosa,
pero
esa
vez tenía
demasiadas
cosas
en
mente.
Tras
compartir
un
par
de
palabras,
bajó
a
la
cocina y preparó el aperitivo eligiendo al final solo manzanas puesto que no había más
variedad de fruta. Al no ver a Bruce en la planta inferior, salió al exterior donde lo
encontró
acariciando
al
perro
de
un
vecino.

—Mia,
ven.
—la
invitó
con
una
sonrisa.

—Hola,
amigo.
—dijo,
mirando
al
galgo
inquieto
antes
de
acariciarlo.

En cuanto lamió su rostro, su risa resonó en toda la urbanización llegando hasta la habitación de quien soltó el libro que leía sobre su cama para acercarse a la ventana. Nate observó a su vecina siendo perseguida por un galgo antes de rodar los ojos y volver a su posición anterior mientras un coche se acercaba.

—Por
fin
llegas.
—saludó
a
su
amiga
que
bajó
de
su
blanco
Nissan
Rogue.

—No
sabes
la
de
vueltas
que
he
tenido
que
dar.
—se
quejó—.
¡Hola,
Bruce!

—¿Ah sí? Ven, cuéntamelo dentro. —tiró de ella hacia el interior, con la intención de impedir que se encontrasen con su vecino.

Conforme empezaron la parte final del proyecto, comieron las manzanas y comentaron ciertos temas aleatorios, mencionando la rosa marchita que seguía decorando el desván. Para ellas, el pretendiente seguía siendo un desconocido. Su vida se
había
vuelto
un
descontrol
respecto
a
lo
social.

—Siempre he tenido curiosidad por esa pulsera. —la señaló—. Parece la típica que compras cuando visitas una ciudad y lleva su nombre.

—Tal
vez
tengas
razón.
—rio,
intentando
quitarle
importancia.

—Viniendo de ti, lo dudo mucho. —sonrió, terminando la última diapositiva—. Por cierto. —giró en la silla—. ¿Qué fue del chico que te robó tu primer beso?

Desconcertada, puesto que hacía años que no hablaban de aquel tema en concreto,
no
pudo
evitar
expresar
la
desconfianza
en
su
rostro
provocando
que
Stella riera
nerviosa.

—¿A qué
viene
eso?
—ladeó
la
cabeza.

—Me
he
acordado.
—mintió.

Girándose sobre el respaldo de su silla, pensó en el marco al que hizo referencia y seguidamente recuperó la postura. Dando un prolongado suspiro, recordó cómo Alexandra y ella habían pasado meses buscándolo sin éxito. El chico que le robó su primer beso, parecía haber desaparecido.

—No lo sé. —se encogió de hombros—. Supongo que fue una de esas personas con las que creamos un vínculo de pequeños y luego desaparecen de nuestras vidas.

—¿No tienes curiosidad por saber de él?

—Sinceramente, Stella, lo único que quiero ahora es centrarme en este último
semestre. —sonó tajante.

Meditando sus palabras, la morena asintió por última vez antes de darle otro
bocado a la manzana y revisar ambas el PowerPoint, comentando por encima el partido de esa tarde. Al terminar, Stella se despidió de los Scott, sin embargo, lo que no
esperó fue encontrar al británico lavando su Mustang en la plaza de garaje, vestido con una camiseta de tirantes a pesar de rozar los 10ºc.

—¿Ese es Nate? —preguntó emocionada—. Dios mío ¡Qué músculos! —sonrió
pícaramente—. Espera. —se detuvo—. ¿Qué hace aquí?

Sin darle opción a responder, Stella cruzó la calle a una rápida velocidad para
saludar al rubio que mostró una amplia sonrisa. Gesticulando, le pidió a su amiga
que se acercara a ellos, sabiendo Mia que aquello no supondría un buen desenlace.

—No sabía que vivíais en la misma calle.

—La mayoría del tiempo se me olvida hasta a mí. —se mantuvo serena.

—No es algo que destaque en mi vida. —se encogió Nate de hombros.

«Serás imbécil.»

—Bueno, ahora parece que los dos lo sabéis. —habló Stella en un tono extraño sin entender qué estaba sucediendo entre ellos—. ¿Vienes al partido de esta tarde?

—¿Qué
partido?
—utilizó
un
tono
amable
que
sorprendió
a
Mia.

—Del equipo femenino de Softball, ya sabes, Las Águilas. —imitó a las
animadoras.

Al recordar que su vecina formaba parte del equipo, dejó claro que no tenía con quien ir a lo que Stella se ofreció al instante. Victoriosa, se despidió antes de irse
con una sonrisa. Separados por la carretera, ambos vecinos se miraron serios hasta que Mia rodó los ojos y le dio la espalda, no obstante, se detuvo en cuanto un chorro
helado caló en su espalda.

—¿Qué
mierda
haces?
—elevó
el
tono.

—¡Ha sido sin querer! —sonó serio, dándole la espalda para que no lo viera reír.

Frustrada, puesto que sabía perfectamente que no estaba siendo sincero, miró a su alrededor hasta que encontró la alargada rama que había utilizado para jugar con el galgo. Cegada por la ira, la lanzó con fuerza hasta el hombro de Nate, quien se
quejó al instante.

—¿Qué puto problema tienes? —gritó, observando cómo una fina línea roja descendía
por
su
piel.

«Mierda. Mierda. Mierda.»

Llevándose ambas manos hasta su rostro, mientras la culpa la ahogaba, cruzó la carretera a una rápida velocidad. Sin embargo, en cuanto quiso acariciar su hombro para observar la herida, Nate se apartó con brusquedad.

—Ni
se
te
ocurra
tocarme,
imbécil.
—gruñó,
mirando
con
furia
los
ojos
grises.

Tirando la esponja con brusquedad, cerró el grifo con la misma fuerza con la que
dio un portazo dejando a una Mia inmóvil ante la escena. No había sido su intención,
a pesar de todo.

—Lo siento. —susurró a la nada, con el fuerte portazo todavía en mente.

Durante el resto de la tarde pensó en aquel encuentro hasta que el sonido de las taquillas de sus compañeras le hizo volver a la realidad de la cual había intentado
evadirse en las últimas horas.

—Alfa
1
llamando
a
Alfa
2.
—habló
Shannon,
apretando
su
coleta
alta—.
¿Qué te pasa hoy? ¿Estas nerviosa? No me digas que viene Em…

—¡No! —le tapó rápidamente la boca con sus manos—. No. —repitió apartándose.

—A ver, Pecas. —se apoyó en la taquilla continua—. Si me vas a callar así mejor
que sea en privado.

—Vete a la mierda. —suspiró, provocando que el mechón de su coleta se ondease.

—Ya
estoy.
—sonrió,
tocando
el
brazo
de
Mia.

Rodando los ojos, se giró finalmente y le explicó en pocas palabras lo sucedido
horas atrás, consiguiendo que quedase más sorprendida por el leve daño causado a
Nate que por las palabras de Stella. Sin embargo, su conversación quedó a medias
puesto
que
la
entrenadora
Cox
hizo
acto
de
presencia
en
los
vestuarios.

—Equipo. —dijo con firmeza tras dejar que el silbato cayese en su pecho—. Ha
llegado vuestro momento, el de salir y darlo todo en el diamante. —las miró—. No
penséis que es clasificatorio, no penséis en nada de eso. Tan solo id y haced de este
día
algo
grande.
—las
animó,
dejando
escapar
una
sonrisa—.
Podemos
hacerlo.

Tras
silbar
y
hacer
un
circulo
donde
todas
sus
manos
se
elevaron
al
gritar
“Águilas” se dirigieron hacia la salida con la capitana del equipo, Emily Craig, encabezando la fila. Segundos más tarde, los rayos de aquella tarde del sábado penetraron
en
sus
pieles
mientras
solo
el
público
las
recibía
con
un
enorme
aplauso,
puesto que el equipo de animadoras estaba reservado solo para los partidos de baloncesto.
Ambas capitanas se saludaron en el centro del diamante con el objetivo de proclamar
las posiciones. Quedando Las Águilas defendiendo en primer lugar y Las Búfalos
bateando,
el
partido
dio
comienzo.

«Podemos hacerlo.»

Echando un leve vistazo a las gradas, Mia visualizó a sus padres los cuales llevaban pancartas y la animaban igual que el primer día. Sin embargo, sus ojos buscaron a alguien más y pronto lo encontró; Nate Grant, sentado a la izquierda de Stella mientras esta comía un perrito caliente. Parecían felices.

Dando un suspiro, apretó su coleta, miró su pulsera y prestó atención a la bateadora del equipo contrario la cual cometió un strike en el primer lanzamiento.
Segundos después, el ruido de la bola golpeando el bate hizo eco en todo el campo, provocando que Grace Bennet, al estar situada cerca de la segunda base, corriera a por ella. Rápidamente, tras caer al suelo y la contrincante llegase a la primera base, la pelirroja se la lanzó de nuevo al pitcher, consiguiendo así que no se moviese más. Observando la escena desde su posición, siendo aquella la de jardinero, puesto que Mia era una de las mejores cogiendo las bolas al aire, dejó que la adrenalina invadiese su cuerpo.

Tras pasadas las primeras seis partes, de las siete que se celebraba en cada partido, Las Águilas llevaban una victoria de 5 a 7, donde, una vez concluida la séptima
entrada para el equipo contrario, el marcador se colocó 8 a 7 en su contra. Todavía les faltaba por batear una última vez y no iban a desperdiciarlo.

—Mierda. —soltó Shannon tras haber sido eliminada por la defensa al pisar antes
que ella la segunda base.

—Bien
jugado,
Cosby.
—la
animó
la
entrenadora
Cox
apretando
sus
hombros con
firmeza—.
Puedes
hacerlo
Scott,
confiamos
en
ti.

Siendo la siguiente en batear, Mia caminó hacia el cuadrado con el número 5 a
ambos lados de su cuerpo y se colocó el casco antes de posicionarse. Tras eso, llevó
su fina y sudorosa mano dentro del guante hasta el escarabajo egipcio tatuado en su
cuello,
siguiendo
el
patrón
de
siempre.

«Va por ti, Alex.»

Mirando fijamente los penetrantes ojos marrones del pitcher, adaptó la posición
correcta y respiró profundamente. Estaba preparada o al menos eso creyó puesto que
falló
las
dos
primeras
veces.
Necesitaba
concentración
y
el
público
pareció
ayudar al estar la mayoría en silencio. Segundos más tarde, tras pensar en cómo la cirujana
conseguía tranquilizarla con tan solo un abrazo, intentó recordar aquella sensación
hasta que, segura de sí misma, golpeó con tanta fuerza que la bola salió del diamante,
pero
sin
llegar
demasiado
lejos
para
hacer
una
carrera
entera.

Soltando el bate rápidamente, corrió hacia la segunda base a la vez que las dos
compañeras
que
estaban
delante
de
ella
anotaban
un
par
de
puntos
más,
dándole
así la victoria, aunque el juego no estuviese finalizado. Con la respiración agitada y las
mejillas un tanto rosadas por haberlo conseguido en su último intento, prestó atención a su siguiente compañera la cual falló dando por finalizadas las tres eliminatorias,
concluyendo
el
partido
con
una
victoria
8
a
9
para
Las
Águilas.

Con un emotivo apoyo del público y sus propios gritos, volvieron al vestuario tras despedir al equipo contrario con un estrechamiento de manos. Allí, tararearon unas
cuantas canciones y entraron en las duchas. Por un momento, Mia fue capaz de dejar
la mente apartada tanto de Nate Grant como de Emma Guerrero.

—¡Esa es nuestra niña! —gritó Douglas una vez la vio aparecer con las puntas húmedas
de
su
melena
y
la
equipación
guardada
en
la
bolsa
que
le
colgaba
del
hombro.

—Sabíamos
que
lo
conseguiríais.
—añadió
Bruce,
dándole
un
rápido
abrazo.

—Bueno, nunca se sabe. —sonrió, aun notando la adrenalina en su cuerpo—.
Por cierto, las chicas quieren ir a una pizzería que hay oferta y sé que dijimos de…

—Ve.
—interrumpió
el
moreno.

—¿Seguro?

—Sí, además a tu padre y a mí nos conviene tener la casa sola durante un par de horas. —se unió Douglas con una sonrisa pícara.

—¡Papá,
qué
asco!
—gritó,
sin
poder
evitar
la
mueca
desagradable.

Manteniendo la mueca, les pidió quedarse con su bolsa antes de despedirse. No obstante, en cuanto se giró, su expresivo rostro todavía sonrojado por el juego, se
tornó en uno pálido al ver a Nate junto a sus amigas.

—¡Lo
habéis
hecho
genial!
—celebró
Stella,
dando
un
pequeño
aplauso.

—Enhorabuena.
—añadió
el
británico,
mirando
tan
solo
a
la
castaña.

Shannon supo que lo que Mia necesitaba en ese momento era disculparse con
su vecino, por lo que le pidió a Stella que la acompañase de nuevo a los vestuarios con la excusa de haber olvidado algo, provocándole un ligero temblor a su amiga al quedar a solas junto a él.

—Siento
lo
de
esta
mañana.
—se
disculpó
francamente.

—¿Qué problema tienes conmigo? —se cruzó de brazos, provocando que sus
músculos se notasen bajo la sudadera gris.

—¿Perdona?
—respondió
incrédula—.
¿Qué
problema
tienes
tú?

—Ninguno,
eso
sería
prestarte
demasiada
atención.

—Eres
un
imbécil.
—soltó
furiosa.

Dispuesta a marcharse junto al resto del equipo, se dio media vuelta, sin embargo, un suave tacto atrapó su mano provocando que volviese a quedar cara a cara con su vecino, esa vez más cerca, a una peligrosa e intensa distancia.

—Solo
ha
sido
un
arañazo,
estoy
bien.
—explicó,
sin
perder
la
expresión,
aunque sí el contacto.

—¿Quién es el que toca ahora a quién? —habló hipnotizada en sus ojos.

—Dije que tú no me volvieras a tocar, pero no dije nada sobre hacerlo yo. —argumentó todavía serio, pero con aquel británico y cautivador acento.

—Pues resulta que ahora soy yo la que quiere que ni me roces. —replicó, acercándose más mientras achinaba sus ojos con furia.

—¿Y
qué
harás?
¿Lanzarme
otra
ramita?
—fue
sarcástico.

—Eres un imbécil. —bufó, negando con la cabeza.

—Eso ya lo has dicho.

Furiosa, lo fulminó con la mirada antes de marcharse sin que nadie la detuviera esa vez. Estaba agotada y lo último que le apetecía era seguir los inentendibles juegos de Nate Grant. Sin embargo, como si su vida formara parte de una broma pesada,
volvió a ocurrir algo inesperado mientras caminaba hacia la entrada por la parte
trasera del instituto.

—Has
salvado
el
partido.

«Esa voz.»

—¿Qué
haces
aquí?
—preguntó
sorprendida,
una
vez
se
giró
hacia
ella.

—Llevo toda la mañana de compras. Oí algo sobre Las Águilas y el softball, así que decidí pasar a mirar.

Le sorprendió ver a Emma allí, frente a ella, en cambio, lo que realmente consiguió captar su atención fue su forma de hablar. Le acababa de mentir, no tenía ninguna duda, sin embargo, se lo podría haber creído sin problemas.

«¿Qué podrás hacer con todo ese poder, Danielle?»

—Y
precisamente
te
llama
la
atención
este
partido
en
concreto.
—replicó.

—Me gusta todo lo relacionado con un bate y una pelota, recuerda quién es mi padre.

—Perdón
por
juzgarla,
señorita
Guerrero.

Un incómodo silencio se creó debido a que Mia aun tenía reciente la conversación con Nate, la cual Emma había presenciado sin ser descubierta, no obstante, la pausa fue escasa debido a una duda que una de ellas necesitaba resolver.

—¿Por
qué
te
fuiste?
—preguntó
Emma.

—Tuve
que
hacerlo.
—apartó
la
mirada,
incómoda
por
mentir.

—Al menos no has respondido un ‘porque sí’, es un gran paso. —intentó bromear sin éxito puesto que Mia seguía seria—. George me está esperando, pero quiero ir a un sitio antes, ¿me acompañas?

—He
quedado
con
mis
amigas
y,
de
hecho,
me
están
esperando.
—habló
tajante, mostrándole
la
pantalla
de
su
móvil
repleta
de
notificaciones—.
Nos
vemos,
Emma.

Sabiendo que la aludida no se había tomado bien su comentario, no esperó a verlo en su rostro y siguió su camino hasta que finalmente llegó a la entrada del Golden
Eagle donde, además de ver a Shannon pidiéndole explicaciones con las manos, observó
a
George
fumando
apoyado
en
la
furgoneta.

—¿Te
has
perdido
o
qué?

—Luego
te
cuento.
—respondió
mirando
de
reojo
tras
ella—.
¿Vamos?

Tras rodar los ojos por su misterioso comentario, ambas subieron al Ford en dirección a la pizzería mientras Mia se quejaba sobre lo ocurrido en su ausencia. Una
vez allí, a pesar de haber llegado un poco tarde, cenaron entre risas, provocadas por
los comentarios de todas las compañeras de equipo y la misma entrenadora Cox, la
cual se ofreció a pagar todo el lote por ganar el primer partido clasificatorio de la
temporada.

—¡Somos las mejores! —gritó Flor González, una de ellas, a lo que otras se
unieron.

—Que se vayan preparando las siguientes porque vamos a arrasar. —añadió
Grace Bennet.

—Por
ahora,
centraros
en
cenar.
—se
unió
la
entrenadora
curvando
sus
labios.

Sin embargo, la felicidad pareció durarle poco a la joven rubia puesto que perdió
aquella sonrisa donde su diastema quedaba visible, al reconocer la furgoneta una vez
salieron de la pizzería y se despidieron de sus compañeras.

—¿Dónde vas? —preguntó Shannon al verla caminar en dirección contraria al Ford.

—Dame
cinco
minutos.
—pidió.

Tras verificar que efectivamente George era el conductor, lo miró fijamente a sus
ojos grises y rodeó la furgoneta, dando un minúsculo brinco al encontrar a Emma
apoyada en las puertas del maletero, con una sonrisa burlona en sus labios mientras
miraba
al
cielo.

—No
me
gusta
obtener
un
no
por
respuesta.
—argumentó
con
simpleza.

—Sabes
que
te
puedo
denunciar
por
acoso,
¿verdad?

—Todavía no tengo diecisiete y conociendo los abogados de mi padre, como
mucho tu denuncia solo me costaría una charla con él. —respondió sonriente provocando que Mia suspirase.

—No voy a ir contigo esta noche, Emma. —insistió.

«Aunque me encantaría hacerlo.»

—¿Estás así por ese chico rubio y alto? —quiso reprimir su duda.

—¿También
me
espías?
—elevó
el
tono.

—Fue
casualidad.

Mirando fijamente aquellos heterocromos ojos, creyó ver en ellos sinceridad, sin
embargo, tras la conversación antes de abandonar los alrededores del Golden Eagle,
no pudo evitar desconfiar de sus palabras. Aun así, no estaba dispuesta a cambiar de
opinión.

—Lo siento, Emma. A ti no te gustará obtener un no como respuesta, pero a mí me gusta que respeten los míos. —añadió con intención de marcharse.

—Has dicho esta noche. —provocó que se detuviera de espaldas a ella.

Sin poder evitarlo, una coqueta sonrisa se formó en su rostro. Estaba siendo así de dura con Emma no solo por mantener su orgullo, sino también por la escena en el
establo a la que intentaba restarle importancia cada vez que la recordaba.

—Eso
significa
que
otro
día
sí
podrás.
—insistió.

—Tengo que consultarlo con los agentes de mis padres, son ellos los que me planifican
los
días.
—bromeó
en
un
tono
serio,
todavía
de
espaldas.

—Perdone,
señorita
Scott,
no
sabía
que
era
una
mujer
tan
ocupada.
—coqueteó.

—Las
apariencias
engañan.
—provocó
otro
silencio.

Ninguna sabía con qué finalidad estaban teniendo aquella conversación, sin embargo,
eran
incapaces
de
negar
que
fuera
desagradable.
Era
una
afinidad
extraña y cautivadora que las llevó a seguir aquel juego de palabras en el que Mia acabó
cediendo.

—Mañana a las siete, en mi casa. —giró lentamente hacia la morena.

—No sé dónde vives. —replicó sin dejar de mirarla en ningún instante.

—Si los empleados de tu padre pueden anular una denuncia, serán capaces de dar
con mi dirección. —utilizó un tono seductor, sorprendente para ambas.

A punto de que su timidez quedase reflejada en sus mejillas, dio media vuelta y
desapareció
tras
la
furgoneta
encontrando
a
Shannon
con
una
expresión
confusa
y
a la vez preocupada. Sin ser consciente de ello, había pasado quince minutos hablando
con
la
joven
amazona.

—¿Dónde demonios estabas? —le dio un leve golpe en el brazo—. ¡Me tenías preocupada, imbécil!

—Si te digo que no lo sé, ¿me crees? —respondió, observando como la negra
furgoneta pasaba por su lado con los faros encendidos.

Sin comprender las palabras de su mejor amiga, Shannon se aseguró de que estuviese bien y tras una afirmación por parte de la menor, condujo cantando a todo
volumen las canciones aleatorias mientras Mia permanecía inerte en el asiento del
copiloto
con
la
cabeza
y
el
corazón
en
lugares
diferentes.

«¿Qué es todo esto que estoy sintiendo?»
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«Nervios: templanza o estado de equilibrio emocional.»

Sin saber por qué, Emma Guerrero despertó esa mañana de domingo con aquel sentimiento ligado al encuentro que se produciría con la rubia al cabo de las horas. Desde
el principio supo que ocultaba algo, además llevar la misma pulsera que hasta hacía semanas había decorado su propia muñeca.

Bajando
del
taburete
de
la
cocina,
miró
a
su
alrededor
y
por
un
instante,
aunque su casa estuviera repleta de empleados, se sintió sola. Por suerte o por desgracia, su
Tablet
comenzó
a
reproducir
la
notificación
de
una
videollamada.

—Hola.
—habló
seca,
apoyándose
en
la
encimera.

—¿Qué
estás
haciendo?

—Responderte.
—obtuvo
una
mirada
furiosa
por
parte
de
su
madre—.
Nada.

—Tu hermano quiere hablar contigo. —respondió sin más, pasándole el dispositivo al mencionado.

—Muy
aburrido
tienes
que
estar.
—mantuvo
el
tono.

—No hay mucho que hacer aquí. —rodó Dylan sus oscuros ojos—, aunque mamá me ha comprado mucha ropa. Compensa.

—¿Y
papá?
—preguntó,
perdiendo
el
completo
interés
por
su
hermano.

—No está con nosotros. Se fue del hotel temprano.

—Tengo
que
irme,
me
están
esperando. Adiós—mintió
antes
de
colgar.

Con aquella videollamada, lo único que consiguió fue perder el tiempo. Sus padres habían decidido una vez más que ella permaneciera en casa con la intención
de incrementar sus estudios mientras ellos viajaban, en cambio, siempre acababa
escapándose. En el fondo, agradecía no ir con ellos. Lidiar con un niño de casi doce años era algo difícil, ella lo sabía porque pasó por aquella etapa, sin embargo, Dylan
contaba con un punto extra; era una copia de su madre.

Dando otro suspiro, fue consciente del tiempo de sobra del que disponía hasta que dieran
las
seis
y
media
y
volviese
a
Ocean
Springs.
Queriendo
entretenerse
saliendo a comer con sus amigas, les mandó un mensaje que fue rechazado con una excusa barata. Cansada, subió a su extensa habitación dejándose caer en la cama de la misma forma en la que Mia lo hizo tras salir de la ducha envuelta en su toalla.

Había pasado la mañana inquieta no solo avanzando en sus estudios, sino también
ayudando
con
las
tareas
de
casa. Agobiada,
movió
las
perchas
mientras
mordía su labio inferior. Utilizar uniforme cinco días a la semana y no contar con un amplio
presupuesto, suponía no tener un armario renovado, sin embargo, tampoco se deshacía de sus preferidos pantalones negros desgastados entre los muslos.

«Aun podéis aguantar un poco más.»

Con estos puestos y la toalla colgando de la puerta, terminó su conjunto con un largo jersey de lana negro con el que no sería necesario utilizar chaqueta en aquella tarde de invierno. Estaba cómoda, puesto que era su estilo, en cambio, una ligera inseguridad la
atrapó al
pensar
en el
de
Emma. Sus
vidas eran
completamente
opuestas.

—¡Mia,
baja
a
comer!
—la
llamó
Bruce
desde
la
planta
inferior.

Tras echar su larga melena hacia atrás para coger volumen, bajó descalza hasta la
cocina donde el olor a comida casera provocó que se relamiera los labios. Una vez ayudó a colocar lo que faltaba en la mesa, los tres tomaron asiento.

—Estás muy guapa hoy. —sonrió Douglas, llevándose el tenedor en la boca—. ¿Dónde vas?

—Viene… una amiga y luego iremos a dar una vuelta. —respondió sin mirarlos puesto que realmente no sabía donde iban.

—¿Shannon
o
Stella?
—se
unió
Bruce.

—Ninguna.
—movió
la
pierna
con
nerviosismo—.
Es
nueva,
no
la
conocéis.

—Oh. —añadió, mirando de reojo a Douglas.

Sabiendo que no debían hacer más preguntas al respecto, dándole así más confianza a su hija, dejaron aquel tema finalizado. Minutos más tarde, con los dientes lavados y el mismo nerviosismo en sus piernas, Mia quiso dar un paseo a solas antes de encerrarse en su habitación hasta que el reloj marcarse las siete de la tarde. Al salir y
observar la casa de su vecino, un extraño sentimiento se coló en su vientre el cual no
desapareció
hasta
que
dejó
de
mirar
la
vivienda.
Sentía
demasiado
odio
por
él,
pero a
la
vez
una
inmensa
curiosidad
por
conocer
su
historia.
Lo
cual
era
contradictorio, al
igual
que
sus
propios
sentimientos.

Cruzada de brazos, siguió su camino dando antes un suspiro similar al que Emma
soltó en ese instante mientras miraba sus fotos con Frida, situadas entre los trofeos que había ganado con ella. Anhelaba demasiado aquella sensación, en cambio, recordar el accidente conseguía que sus ganas desapareciesen. Negando levemente,
dejó de mirar la repisa para terminar de prepararse y bajar hasta el largo pasillo que conectaba con la entrada de su casa. Sin embargo, no le hizo falta salir para encontrar
a la persona que estaba buscando.

—Señorita
Emma.
—saludó
George,
mirándola
con
sus
ojos
grises.

—Es hora de irnos, quiero pasar por un sitio antes. —informó sonriente.

Muy a su pesar, sus pasos se vieron interrumpidos al escuchar una voz femenina,
proveniente de unas de las personas que había rechazado su invitación horas atrás y,
en ese momento, caminaba hacia ella con una engreída sonrisa.

—Emma. —la saludó con un rápido beso en la mejilla.

—Amber.

Amber Smith; morena de piel, con inexpresivos ojos oscuros a juego con su corta
melena
y
una
capacidad
innata
para
descubrir
cuándo
podías
estar
mintiendo.
Desde el primer momento en el que se conocieron en una cena de sus padres, parecieron ser
las mejores amigas e incluso llegaron a serlo durante un tiempo, sin embargo, todo aquello acabó convirtiéndose en una amistad por conveniencia.

—¿Vas
a
algún
lado?
—preguntó
curiosa,
mostrando
su
blanca
sonrisa.

—Necesito
comprar
varias
cosas
para
mi
cumpleaños.
—fue
en
parte
sincera.

—Te
acompaño
entonces.
—propuso
animadamente.

—Realmente
tengo
prisa,
Amber.
—la
cortó
sin
saber
qué
decir—.
También quiero ir al establo y…

—Ahora
lo
entiendo.
—sonrió
cínicamente—.
Sigues
viendo
a
Thomas.
—se hizo
un
silencio
que
lo
afirmó—.
Es
demasiado
bueno
para
ti.

—Nadie
merece
a
alguien
malo
en
su
vida.
—replicó—.
Tengo
que
irme.

Una
vez
en
la
furgoneta,
le
pidió
a
George
que
arrancase
mientras
masajeaba
su rostro.
Seguía
con
las
palabras
de
Amber
en
mente,
pero
estas
no
habían
tenido
la misma
repercusión
como
sus
pensamientos
respecto
a
Mia,
la
cual,
a
escasos
minutos
de
que
diese
la
hora
acordada,
se
encontraba
en
el
desván
intentando
reflejar todas
sus
emociones
sobre
el
piano.
Había
escuchado
Control
de
Zoe
Wees
tan
solo un
par
de veces,
pero
desde
la
primera
no
pudo
evitar
buscar
la
partitura
y
practicarla.

Manteniendo solo la voz de la artista y poniendo ella la melodía, cerró los ojos y se dejó guiar sin ser consciente de que había dejado la trampilla del desván abierta y
sus padres podían escucharla desde la planta inferior. Sabían que algo estaba pasando
con su hija, pero no el qué.

Mia estaba segura que Emma había logrado dar con su dirección, no obstante, se
arrepintió por haber jugado así la noche anterior. Podría haber encontrado también
todo lo relacionado con su pasado y aquello solo significaría que pudiese volver a
odiarla o incluso, algo peor. Suspirando sin dejar de mover sus dedos, pensó en la
escena
que
vio
a
escondidas
en
el
establo
y
por
qué
seguía
sin
ser
capaz
de
entender su
reacción.
Ella
siempre
había
destacado
por
su
fuerte
carácter,
no
obstante,
llevaba semanas dudando al respecto. Dejando que la música siguiese su ritmo, no fue
consciente del sonido del timbre, que fue respondido por Bruce el cual mantuvo su
habitual
expresión
seria
hasta
que
la
vio.

—Hola.
—saludó—.
¿Está
Nicole
en
casa?

Al escuchar aquel desconocido nombre, estuvo a punto de negarlo, en cambio, recordando la conversación del almuerzo cambió de parecer. Aquella chica de pelo rizado y tez morena que le sonreía con total confianza, le produjo una ligera curiosidad.

—Claro.
—reaccionó—.
Conforme
subes
las
escaleras,
la
puerta
del
medio.

—Gracias.
—sonrió
una
vez
más.

Confiando extrañamente en aquella desconocida que ni siquiera se presentó, dejó
que entrara sin avisar antes a su hija. No sabía del todo porqué, pero tenía la corazonada
de
que
aquello
había
sido
lo
correcto.
Negando,
volvió
al
salón.

—¿Quién era? —preguntó Douglas, bajando las piernas del sofá para hacerle
hueco.

—No lo sé. —se encogió de hombros—, pero creo que la vamos a ver bastante.


Escuchando
curiosa
la
melodía,
subió
inquieta
las
escaleras,
sin
saber
qué
descubriría
puesto
que
la
rubia
no
llegó
a
mencionar
si
tenía
hermanos.
Siguiéndola,
llegó a la puerta mencionada que abrió encontrando una habitación vacía. Frunciendo el
ceño,
echó
un
vistazo
a
su
alrededor
hasta
la
trampilla.
Divertida,
subió
un
tanto hasta que vio parte del perfil concentrado de Mia. Sonriente, se aferró al primer peldaño
y
terminó
de
subir
en
silencio.
Prestándole
cuidadosa
atención,
Emma
mordió su labio antes de finalmente tener ambos pies sobre el desván, provocando el ruido
suficiente
para
que
la
rubia
se
detuviera
de
golpe.

—Buen
gusto
musical.
—susurró
tras
ella
provocando
que
se
girase
con
rapidez.

—Una
canción
no
define
mi
gusto
musical.
—replicó,
todavía
agitada
por
su presencia.

—Tocas
precioso.
—afirmó,
pasando
la
yema
de
sus
dedos
por
las
teclas
sin llegar
a
producir
ningún
sonido.

—Gracias.
—respondió
sin
dejar
de
mirarla.

Nunca antes había dejado a un desconocido entrar a su desván, porque realmente
Emma lo era para ella a pesar de su pasado. Tanto Shannon como Stella tardaron
meses en poder hacerlo. Aun así, su nerviosismo causado por su presencia incrementó
en
el
instante
que
se
fijó
realmente
en
ella.

La morena, a pesar de estar en pleno febrero donde la brisa aun era fría, llevaba un peto vaquero largo acompañado por una simple camiseta blanca de manga larga. Sin embargo, se atemorizó por el primer encuentro con sus padres.

—Es hora de irse. —se colocó frente a ella, evitando que viese el decorado.

—No tengo prisa.

—Pues
yo
sí.
—la
agarró
ambos
brazos
con
cuidado,
girándola
hacia
la
trampilla.

Elevando
sus
manos
en
señal
de
paz,
Emma
hizo
el
camino
de
vuelta
no
sin
antes
echar
un
último
vistazo
al
lugar
en
el
que
se
encontraba
y
que
le
llamaba
bastante la atención; era todo lo opuesto a la habitación bajo sus pies. Parecían dos personas distintas y sentía curiosidad por ambas.

«Por favor, que no nos vean.»

Si se daba el caso, al tratarse de dos hombres, el tema de la adopción saldría a
la luz y no estaba preparada para ello. Temía que la menor recordase algo, pero por suerte, Douglas acababa de marcharse.

—¿Ya
os
vais?
—apareció
Bruce.

—Sí.
—se
detuvo—.
Papá,
ella
es
Emma
Guerrero.

—Encantada.
—sonrió,
dándole
dos
besos
con
completa
confianza.

—¿Vais
en
metro,
Nicole?
—le
guiñó
un
ojo.

—Eh, no. Emma tiene un…

—Chofer familiar. —respondió por ella—, pero no te preocupes, Bruce, traeré a tu hija sana y salva.

Con una ligera mueca, el aludido asintió antes de despedirse de ambas, provocando que Mia respirase tranquila una vez sintió la fría brisa al abrir la puerta. Sin embargo, su tortura no acabó allí.

—Scott. —escuchó una voz masculina frente a ella.

«Dime que no.»

—Espera un momento. —miró a Emma, quien asintió antes de abrir la puerta de la furgoneta—. ¿Qué quieres? —le preguntó una vez lo tuvo cerca.

—Relaja el tono que vengo de buenas.

—Cuando no lo estás nadie puede decirte nada. —replicó, cruzó los brazos.

—Como sea. —rodó sus ojos—. Tengo una avería en mi coche y no logro dar
con qué es.

Evitando sonar demasiado borde, Mia suspiró. No sabía a qué estaba jugando su vecino y mucho menos le apetecía unirse a la partida.

—Hablaré con mi padre, quizás él pueda ayudarte. —hizo el amago de irse.

—Para eso le hubiera preguntado directamente. —consiguió que volviese a acercarse—. Quiero que me ayudes tú.

—¿Por qué? —preguntó nerviosa, mirando de reojo a la furgoneta.

—Porque sí.

—Primero
aprende
a
justificar
mejor
tus
respuestas,
Grant.

Sabiendo que el británico la miraba marcando la mandíbula, anduvo victoriosa hacia la furgoneta. Una vez dentro, tras saludar a George y disculparse por la tardanza, se dejó caer junto a Emma, la cual la miraba con los ojos entrecerrados.

—De
cerca
es
más
guapo.
—comentó,
llamando
su
atención.

—Y
más
imbécil.
—añadió
por
lo
bajo,
queriendo
olvidar
el
tema.

—Comprendo
que
te
guste.

—¿De dónde sacas eso? —la miró con furia.

—Puedo
percibirlo.

—Pues revisa el radar porque te está fallando.

Afirmando aún más su teoría, Emma se dejó llevar de vuelta a Diberville con la
radio
a
un
volumen
medio. Ambas
parecían
tener
mucho
en
lo
que
pensar
y
poco
de lo que hablar. Mia, en su caso, optó por apoyarse en la ventana hasta que reconoció
los
barrotes
de
la
mansión,
provocando
que
le
temblasen
las
manos.

«No. Ella no puede verme. Si lo hace, Danielle lo sabrá todo.»

—¿Te
pasa
algo?
—le
preguntó
antes
de
bajar.

—¿Qué
hacemos
aquí?
—la
miró
aún
nerviosa.

—Quiero
que
me
acompañes
a
un
sitio,
pero
conduciendo
yo.
Vamos.

—¿Y
tus
padres?
—preguntó
una
vez
más,
incapaz
de
moverse.

—Ahora lo entiendo todo. —rodó los ojos, algo decepcionada—. Lamento romperle los sueños, señorita Scott, pero mi padre, el famoso jugador de béisbol, se
encuentra de viaje junto al resto de la familia, ¿me acompaña ahora?

Al hablar, esperó ver su misma expresión de desilusión, en cambio, se sorprendió
ante la enorme sonrisa seguida por un asentimiento. Impotente por no llegar a entenderla del todo, le pidió que la siguiera hasta una de las puertas del garaje.

—¿Qué vehículo crees que tengo? —quedó frente al amplio portón con el mando
automático.

—¿Un
Porsche?

—Demasiado
lujoso
para
mí.
—bromeó,
provocando
que
Mia
rodase
los
ojos.

—¿Un Jeep?

—¿Tan
cliché
me
crees?

—Pues
una
bicicleta.

—Bueno,
tampoco
te
pases.
—respondió
con
una
leve
sonrisa.

—Me
rindo.
—alzó
sus
manos.

Con una sonrisa de lado y los pocos minutos que quedaban de aquel cielo azul, Emma abrió la puerta automática que acabó mostrando una Vespa del mismo color.
Girándose para comprobar la reacción de Mia, no pudo evitar volver a reír.

—Pensaba que te referías a un coche. —habló, embobada en la moto que relucía con los focos.

—Dije vehículo. —elevó sus cejas—. Toma. —le tendió la llave—. Hay un casco
dentro, ve poniéndotelo mientras yo voy a por una cosa.

Inquieta, llegó de nuevo hacia la furgoneta donde George se encontraba apoyado con un cigarro entre sus labios. Sonriéndole a la menor, abrió el maletero del que sacó la mochila que había preparado anteriormente y la cual usaría aquella tarde-noche. Al volver, rodó los ojos al encontrar a Mia teniendo problemas para colocarse el casco.

—¿Demasiado
para
ti?
—quedó
a
una
corta
distancia.

—No entiendo este casco. —bufó, provocando que su suspiro moviese uno de los rizos de Emma.

—Deja. —cogió una de las tiras—. De. —seguidamente la otra—. Quejarte. —finalizó,
uniéndolas
mientras
miraba
fijamente
a
aquellos
grandes
ojos
grises.

Nerviosa por el acercamiento, Mia carraspeó provocando que la morena retrocediese y, confusa, se acercase a su adorada Vespa. Tras subir la cremallera de una chaqueta negra que cogió por el camino, se colocó el casco y le pidió a su acompañante que subiera. Podía tener el coche que quisiese, sin embargo, en su vida diaria le gustaba sentirse alguien normal y solo lo conseguía con su moto.

—¿Alguna
vez
has
montado?
—preguntó
antes
de
arrancar
el
motor.

—Sí, así que no vas a ser la primera si es eso lo que ibas a decir.

—Bueno,
siempre
puedo
serlo
en
otras
cosas.
—siguió
su
juego.

Dejándola sin palabras ante su descaro, condujo con una sonrisa pícara a través de las calles de Diberville, ciudad que Mia pocas veces había visitado, por lo que
cada rincón le pareció interesante. En cambio, dejó de prestarle atención al entorno una vez Emma le pidió que se agarrase con fuerza puesto que iba a incrementar la velocidad. Dubitativa, optó por no hacerlo, pero en cuanto sintió desequilibrio en su
cuerpo al tomar una curva, se aferró a su cintura.

«A veces no sé quién de las dos parece mayor.»

No había cogido su inhalador, puesto que con los años este pasó a ser prescindible con algunas excepciones, siendo una de ellas la fría brisa rozando su rostro con
fuerza. Por ello, pensó en como podría afectarle el camino de vuelta hasta que abrió los ojos al sentir como el motor se detenía y su cuerpo dejaba de vibrar.

—¿Ya hemos llegado? —frunció sus gruesas cejas al verse en un polígono rodeado de altas hierbas.

—No, pero necesitaba hacer pis. —admitió con inocencia antes de desaparecer.


Con una ligera sonrisa, la observó caminar hasta que quedó fuera de su alcance. Inquieta, prestó atención a la mochila que Emma había traído con ella. No sabía qué
había en su interior, al igual que tampoco hacia dónde la estaba llevando.

«Me produces tanta curiosidad…»

—Nicole.
—repitió
por
tercera
vez
llamando
finalmente
su
atención—.
¿En
qué pensabas?

—Cosas mías. —siguió sus pasos hacia la moto—. ¿Dónde vamos?

—Hay
un
sitio
por
aquí
cerca
al
que
siempre
he
querido
ir,
pero
nunca
lo
he hecho. —explicó, volviendo a colocarse el casco.

—¿Y ahora
sí?

—Es
que…
—suspiró
antes
de
cambiar
a
un
tono
tímido—.
No
quería
ir
sola, está muy oscuro.

—Podrías
haber
ido
durante
el
día.
—replicó,
mirándola
por
el
espejo
retrovisor.

—Ya
entenderás
por qué
no.
—volvió
a
arrancar
el
motor.

—Así
que
la
señorita
Guerrero
es
una
miedica.
—rio,
mostrando
su
diastema.

—Cállate.
—rodó
sus
ojos
acompañados
por
una
enorme
sonrisa
que
Mia
no llegó a ver, a pesar de haberla intuido.

Dejando que de nuevo la brisa acariciase ambos rostros, se aferró a su cintura al notar la inestable cuesta llena de peldaños que concluyó en el que parecía aquel lugar
desconocido. Volviendo a pisar el suelo tras quitarse el casco, dio una vuelta sobre sí misma analizando el lugar. Parecía un diminuto mirador, pero realmente se trataba
de varias vallas desgastadas y unas vistas a la ciudad acompañadas por aquel mar en
calma. Era un simple rincón, pero cautivador. No obstante, tal y como Emma le había advertido, en el momento que el sol se ocultase por completo, nada las alumbraría.

—Sabía que mi instinto no fallaba. —habló orgullosa, una vez quedó con la mochila a sus pies y la moto aparcada a uno de los lados.

—¿Qué llevas ahí, Dora la Exploradora? —rompió el hilo con la intención de calmar sus nervios.

—Cosas útiles porque aquí la única que piensa soy yo. —comenzó a sacarlas.

—No me eches la culpa, has sido tú quien lo ha querido mantener en secreto. —se defendió en tono de burla.

Ignorándola,
terminó
de
sacar
su
contenido
quedando
finalmente
una
amplia toalla azul sobre el único trozo de césped, decorada por un par de botellas de agua y
una
bolsa
llena
de
aperitivos

—¿Eso
son
palomitas?

—Sí, sirven para muchas más cosas que para ver la tele.

—Perdóneme por ser una inculta,
señorita Guerrero. —habló con
sarcasmo—. ¿Qué se supone que hacemos aquí?

Señalando el cielo, puesto que tenía la respuesta frente a sus ojos, fijó la atención
en la rubia. Recorriendo sus facciones marcadas, empezó por sus delineadas cejas,
pasando por las leves pecas de su nariz y terminando en su barbilla. Por primera vez
pudo
apreciar
su
belleza
natural.

—Siéntate y lo verás. —habló un tanto ronca tras varios segundos en silencio.

Encogiéndose de hombros, acabaron ambas tumbadas en la enorme toalla con las
cabezas sobre la mochila que compartieron como almohada. Seguidamente, el cielo
un tanto nublado, comenzó a adoptar aquellas tonalidades naranjas.

—Me gustan los colores morados del atardecer. —admitió, embobada en aquel espectáculo—. Cuando miro el cielo o la luna, el corazón me late rápido, igual que ahora. —añadió en un tono bajo, pero intenso.

Con una inconsciente inocencia tras escuchar a Emma, llevó su mano hasta su
propio corazón comprobando si el suyo hacía lo mismo. Sin embargo, a pesar de
obtener
una
respuesta
afirmativa,
el
motivo
era
otro.

—Desde la playa se ve mucho mejor. —habló sin llegar a mirarla.

—Lo sé, pero no me gusta la arena y el mar me marea.

—A mí
no
me
gusta
el
campo.
—dijo,
queriendo
demostrarle
empatía.

—Pero
estás
aquí,
en
la
montaña.
—replicó
confusa,
apoyándose
en
sus
codos.

—Porque estoy contigo. —respondió sin pensar, sorprendiendo a su acompañante la cual sonrió antes de volver a su posición anterior.

Durante años, Emma había experimentado cómo las personas se acercaban a ella
por puro interés y acababan marchándose por no poder conseguirlo. Debido a eso, no
les dejaba conocerla tan fácilmente. Sin embargo, sentía lo opuesto con Mia, la cual teorizaba sobre un cálido corazón bajo su frío comportamiento.

—A
veces
pienso
que
da
igual
dónde
estemos,
ya
sea
a
miles
de
kilómetros
o a centímetros, porque siempre miraremos la misma luna. —susurró, admirando el
cielo con aquellas tonalidades que tanto le gustaban a Emma—. Da igual dónde. —
finalizó
casi
en
un
suspiro.

«¿Qué mierda acabo de decir?»

—Nicole. —volvió a levantarse para esa vez mirarla directamente a los ojos—. Eres una cursi. —rio sin poder contenerse.

—No
lo
soy.
—quiso
parecer
seria
a
pesar
de
su
sonrojo.

—Pues lo parece.

—No
lo
soy.
—insistió,
apoyándose
ella
también
sobre
sus
codos.

—Lo que tú digas. —rio una última vez antes de quedar ambas en silencio.

Dejando que sus miradas se encontrasen, Emma detalló algo no visto hasta el
momento; una cicatriz que asoció al instante, sin saber el motivo, a la quemadura de
su espalda. Con un cosquilleo en la yema de sus dedos al sentir la necesidad de acariciarla, acercó su mano lentamente hasta que, a milímetros, Mia se apartó desconfiada. Había intentando camuflarla lo máximo posible, pero ni siquiera el maquillaje
tuvo
efecto
esa
vez.

—Lo-lo
siento.
—se
disculpó,
retrocediendo
ella
también.

Sin embargo, en cuanto hizo el amago de volver a tumbarse, su mano de manicura impecable fue atrapada para ser guiada hacia la cicatriz. A milímetros de que tocase su piel, la soltó dándole libertad plena para ello. Confusa, Emma dudó hasta que buscó permiso en su mirada.

Obteniendo una ligera afirmación ocular, giró su rostro para volver a prestar atención en la cicatriz que quedó cubierta por la yema de sus dedos índice y corazón.
Acariciándola de arriba abajo, dejó que su mano cayese hasta su cuello antes de
repetir el gesto una vez más. En cambio, en ese segundo intento, cerró los ojos con
brusquedad
al
tener
un
extraño
recuerdo.

—¿Te
duele?
¿Cómo
te
la
hiciste?

Escuchando su propia voz y de nuevo aquellas imágenes borrosas, junto al sonido
de unos rápidos pasos y una sensación de culpabilidad. Además, su garganta se secó
como si la hubiera forzado al gritar. No entendía qué estaba ocurriendo, al igual que
tampoco supo que esas imágenes pertenecían a su pasado.

—Emma,
¿estás
bien?
—preguntó,
despertándola
de
su
trance.

Ante su reacción, Mia temió lo peor puesto que fue similar a la que tuvo la primera vez que observó la desgastada pulsera de su muñeca, sin embargo, con aquellas
caricias, ella también viajó al pasado.

—¿Quién eres? —preguntó Emma, aún con la yema de sus dedos sobre la cicatriz
y la mirada clavada en sus luminosos ojos grises.




TRECE



A lo largo de nuestra vida nos harán billones de preguntas, desde una con poca repercusión hasta la más importante de todas ellas y, para Mia Scott, la que salió de los
carnosos labios de su acompañante, formaba parte del último grupo.

Sabía perfectamente a lo que se había referido gracias a su ceño fruncido, sus ojos agrietados y sus labios tensos; Emma estaba demasiado confusa y quería ponerle solución. No obstante, la rubia no estaba preparada para ello, por lo que decidió evitar el tema con un poco de humor, consciente de que podría ser perjudicial.

—Nicole Scott, un placer. —se echó un tanto hacia delante para buscar su mano y estrechársela.

Quedando aún más desconcertada, Emma la observó fijamente durante un par de
segundos antes de corresponder su gesto. Se había apresurado e incluso creía que
equivocado,
por
lo
que
decidió
olvidarlo.

—Me han hablado muy mal de usted. —rompió el contacto de sus manos.

—Al menos lo han hecho. —provocó que ambas riesen.

Cuatro días más tarde, aquel sonido se escuchaba por los amplios pasillos del
Golden Eagle en el receso del miércoles, mientras sus amigas hablaban animadamente y Mia presenciaba la escena con desdén.

—Mia.
—la
llamó
Stella—.
Mia.

—Espera.
—la
detuvo
Shannon—.
Calloway.
—reaccionó
al
instante.

—¿Qué te pasa? —respondió, sabiendo lo que suponía que la llamase por su
apellido biológico.

—Eso deberíamos preguntarte nosotras. —replicó la castaña—. Llevas toda la
semana
ausente.

—No
es
nada.
—mintió
mientras
recogía
su
bandeja—.
Tengo
clase
con
Myers.

Sabiendo todas lo que aquello significa, Mia abandonó la ruidosa cafetería en
dirección al aula de Astronomía. Escuchando sus pasos por el suelo alicatado, pensó
en la última vez que vio a Emma y como, tras aquella noche de domingo, no había
vuelto
a
saber
nada
de
ella.

A
pesar
de
haber
estado
un
tanto
incómodas
tras
aquella
pregunta
inesperada, las risas consiguieron calmar el ambiente una vez el cielo quedó completamente a
oscuras. Manteniéndose ambas sobre la toalla en el césped, comieron aquellas pa-
lomitas y, finalmente, volvieron a la mansión donde George las esperaba para dejar
‘sana
y
salva’
a
Mia
en
su
casa.

Dando un suspiro, todavía con aquellas imágenes en mente, no fue realmente
consciente de dónde miraba puesto que, en uno de sus pasos, se detuvo al chocar con
el hombro de alguien provocándole un leve dolor. Sin embargo, en cuanto levantó la
vista, maldijo por dentro.

—¿Es que nunca vas a mirar por donde andas? —soltó Nate en un tono seco.

—Eres un imbé…

—Mia Scott. —la detuvo la profesora Myers, la cual se encontraba frente a ellos con intención de pasar hacia su clase.

—Perdón. —se disculpó antes de entrar en el aula sin mirar al rubio.

En cambio, volvió a detenerse al ver como el británico seguía sus pasos hacia el interior. No entendía qué estaba haciendo allí puesto que, según sabía, no estaban permitidos dichos cambios a esas alturas del curso.

—¿Qué haces tú aquí?

—Scott y Grant, ¿van a tomar asiento o prefieren seguir con la conversación
mientras
esperan
a
la
directora
Wallace?
—habló
Myers,
esa
vez
más
estricta.

Dando otro suspiro esa vez más prolongado, Mia se dejó caer en su asiento con
furia a la vez que Nate pasó por su lado para ocupar el vacío que se encontraba en la
última
fila.
Segundos
después,
la
clase
de Astronomía
comenzó.

«Odio que huelas tan bien.»

Desde que le pidió que le ayudase con la avería de su coche, no habían vuelto a
hablar, sin embargo, como si no tuviera suficiente con verlo en Mecánica, a partir de
ese
instante
compartiría
más
de
una
clase
con
él.
Abandonando
el
aula
la
primera, se dirigió hacia el entrenamiento con intención de relajar sus hombros tensos, no
obstante,
tardaría
en
hacerlo.

—¿Te acuerdas de esa medalla que te regalé el año pasado por tu cumpleaños? —preguntó
Shannon,
atándose
los
cordones
de
sus
botas.

—¿La que pone que soy la mejor amiga del mundo? —apretó Mia su coleta.

—Pues
tírala,
ya
no
lo
eres.
—le
dio
la
espalda,
fingiendo
enfado.

—¿Por qué será que no me sorprende?

Dando un suspiro que movió el mechón suelto que caía por su oreja, salió de los vestuarios con el resto de sus compañeras sin esperar a que su amiga le respondiese.
No quería ser dura con Shannon, pero debía entender que a veces necesitaba su
propio espacio, que no debía agobiarla o insistirle para que le contase todo.

—Cosby
y
González,
haced
los
equipos.
—ordenó
la
entrenadora
con
su
silbato. 

La
castaña
fue
la
primera
en
elegir,
sorprendiendo
al
no
pronunciar
el
apellido
Scott
lo
cual
provocó
una
decepcionada
expresión
en
su
mejor
amiga
y
una
competición
dentro
del
diamante.
En
cuanto
a
Mia
le
tocó
batear
y
a
Shannon
lanzar,
ningún movimiento fue limpio, por lo que la entrenadora Cox se vio obligada a intervenir.

—¡Scott y Cosby! No sé qué os pasa y mucho menos me interesa saberlo, pero hasta que no lo solucionéis no vais a formar parte de mi equipo. —utilizó un tono estricto—. Id a ducharos, para vosotras ha acabado el entrenamiento.

Queriendo reprimir sus palabras, Mia mordió con fuerza sus labios antes de pasarle el bate a su compañera y marcharse en dirección a los vestuarios que quedaron
en silencio en cuanto llegó Shannon.

—¿Qué
mierda
te
pasa?
—le
preguntó,
desabrochándose
sus
botas.

—Eso debería preguntarte yo a ti. Eres tú la que ha empezado con lo de la medalla y luego al hacer los equipos.

—Porque
eres
una
imbécil.
—suspiró,
quitándose
esa
vez
la
equipación.

—Y
tú
una
inmadura.
—soltó,
cogiendo
su
toalla
para
dirigirse
a
la
ducha.

Con un suspiro lleno de impotencia, Shannon la imitó y dejó que las fuertes gotas
cayesen sobre su rostro. En ningún momento quiso llevar sus palabras a más puesto que desde el principio solo se trataba de una broma, sin embargo, no le sentó bien la respuesta de Mia, quien, se marchó dejándola a solas. Pudo haberla esperado e
incluso intentar arreglar la situación, en cambio, no lo hizo.

Una vez en la cafetería, pidió su almuerzo para llevar. No le apetecía compartir
mesa con sus amigas, por lo que anduvo hacia un lugar apartado cerca del edificio
donde daría su última clase del miércoles; Mecánica. El sitio era incómodo, puesto
que solo había un pequeño muro desgastado en el que quedó sentada de piernas cruzadas. Para su no tanta sorpresa, la paz y tranquilidad que buscó en aquel lugar se vio
interrumpida al escuchar los pasos provenientes de alguien a quien solía conocer a la
perfección; Nolan. Por un momento, olvidó que aquella desgastada muralla fue en la
que
compartieron
su
primer
beso
juntos,
convirtiéndose
con
el
paso
de
los
meses
en el
rincón
secreto
de
ambos.

—¿Qué haces aquí? —preguntó, dubitativo sobre si sentarse a su lado o no.

—Necesitaba
despejarme.
—prestó
atención
a
su
almuerzo—.
¿Y
tú?

—Como
aquí
casi
todos
los
días.
—respondió,
decidiendo
finalmente
sentarse.

Incómoda, Mia se mantuvo cabizbaja junto a él. Sus días en el Golden Eagle
solían seguir normalmente una rutina, sin embargo, a veces había excepciones en las
que, si cabía la posibilidad de sorprenderse más, lo hacía.

—¿Qué tal estás? —preguntó Nolan con la intención de romper el hielo.

—Bien,
como
siempre.

—Nunca llegué a creerme eso. —la miró de reojo.

—Y aun
así
no
insistías
en
que
te
lo
contase.
—imitó
su
gesto.

—Me hiciste comprender que cuando estuvieses lista lo hablaríamos. —argumentó, alzando sus hombros.

Nolan Grayson no fue solo un novio para ella, sino también su mejor amigo y, perderlos a ambos fue algo difícil de superar. Por ello, sintiéndose vulnerable en
aquel instante, dejó su bocadillo a un lado antes de abrazarlo. Sorprendido por el
contacto físico, lo correspondió. No solo Mia lo necesitaba, sino también él tras
aquellos días duros en su casa. No obstante, duró poco puesto que el timbre escolar penetró en los oídos de ambos.

«¿Qué acabo de hacer?»

—Tengo
que
irme.
—se
separó
al
instante,
cogiendo
su
mochila.

—Sí,
yo
también.
—rascó
su
nuca
con
nerviosismo.

A pesar de querer abandonar el lugar con prisa, era consciente de que no debía
dejar la conversación a medias por lo que, mientras se giraba para darle fin, quien
presenció
el
abrazo
a
lo
lejos,
los
dejó
finalmente
a
solas.

—Nolan, esto que ha pasado no cambia nada entre nosotros.

—Lo sé. —respondió con una leve decepción en su voz.

«Me estoy volviendo loca.»

Con demasiado en mente, anduvo hacia el aula de Mecánica en la que solo encontró a Nate leyendo uno de los libros, recordándole una duda previa.

—¿Desde
cuándo
te
gusta Astronomía?

—No
te
importa.
—respondió
sin
mirarla.

—Tan
amable
como
siempre.
—suspiró,
evitando
darle
mayor
importancia.

—No sé cómo te soportan tus amigas. —cerró el libro con brusquedad.

—Al menos yo tengo.

«Mierda.»

Consciente de que debería haber medido sus palabras, lo comprobó al ver cómo
Nate apretaba su mandíbula con firmeza. En cambio, una vez más, la conversación
quedó a medias a causa del murmullo de sus compañeros seguidos por la profesora
Ortiz. Tras pasar la última hora deseando que la jornada terminase lo antes posible, se marchó sin disculparse con el rubio y sin esperar a sus amigas. Necesitaba machacar
aquel
saco
de
boxeo
con
el
que
sintió
a
cada
golpe
en
sus
nudillos,
como
las
cargas de sus hombros iban desapareciendo. Aun así, hubo a alguien de quien no pudo deshacerse;
Emma.

No quería admitir hasta qué punto estaba confundida debido al terror que le provocaban sus propios sentimientos. Ella no era así, jamás lo había dudado. Sabía que podía hablarlo con Shannon sin sentirse juzgada, puesto que esta había pasado por lo
mismo, en cambio, no estaba preparada. No solo Emma jugaba con su subconsciente,
sino también un chico de acento británico.

«Uf. Odio esto.»

Le había costado años aceptar la pérdida de las personas que en su día fueron importantes para ella, al igual que dejar de dormir entre lágrimas. Siendo muy pequeña
se vio obligada a crecer con el corazón roto, por lo que no quería que se rompieran las pocas piezas que quedaban intactas. Con un nudo en su garganta, detuvo los
golpes para jadear a la vez que el tono de llamada de su móvil inundaba el local.

—Hey,
qué
pasa.
—habló
Douglas.

—¿Papá?
—frunció
sus
gruesas
cejas.

—¿No es así cómo hablan los padres con estilo?

—Sí,
sí,
totalmente.
—rio—.
¿Ha
pasado
algo?

—Ah, eso. —recordó—. ¿Puedes volver pronto a casa? Tu padre y yo queremos
hablar contigo.

—Eh, sí. —miró a su alrededor, notando como el sudor comenzaba a enfriarle la piel—, pero…

—Estupendo.
—colgó
sin
darle
tiempo
a
más.

Automáticamente, surcó su mente la conversación que escuchó escondida en el hueco de las escaleras, la cual no habían vuelto a mencionar en su ausencia. Segura de que se trataba de eso, pedaleó creando varias teorías, cada una peor que la anterior. Ignorando la presencia de Nate en la entrada de su casa con el capó de su Mustang abierto, dejó caer la bicicleta contra el césped y sacó las llaves.

—¿Papás? —preguntó al abrir y no escuchar a nadie, dejando la puerta un tanto entreabierta.

Sin
embargo,
en
cuanto
quiso
dar
un
paso
hacia
delante,
un
estallido
de
confeti la detuvo tras sus padres, sosteniendo ambos un alargado tubo de cartón. Confusa en
cualquier
aspecto,
los
miró
buscando
una
justificación
coherente.

—¡Sorpresa!
—gritó
Douglas
con
una
enorme
sonrisa.

—¿Qué es todo esto?

Al instante, Bruce soltó el alargado tubo a un lado en la entrada y, con la puerta
todavía abierta y unos ojos curiosos mirando hacia ellos, le confirmó de una vez por
todas
la
noticia
que
llevaban
esperando
desde
hacía
años.

—El matrimonio igualitario ha sido oficialmente aprobado en Mississippi. —amplió
la
sonrisa.

—E-eso…
¿Eso
significa
que
vais…?
—fue
incapaz
de
completar
la
frase.

—¡Vamos a casarnos! —respondió Douglas con una idéntica sonrisa al día que consiguieron su custodia.

Mia soltó un enorme grito agudo, todo lo contrario a su voz, a la vez que los
envolvía entre sus brazos y Nate la miraba al otro lado de la carretera con una ligera curva en sus labios. Nunca la había visto tan feliz.

—¿Cuándo
será? ¿Quién
se lo
ha pedido
a
quién?
—gritó, todavía emocionada—. ¡Quiero
saber
todos
los
detalles!

—Pues la verdad es que… —se pausó para mirar a Douglas.

—Ninguno.

Justificándose en la emoción del momento y dando una posible fecha entre agosto y septiembre, Mia les dio la noticia a sus amigas antes de entrar en la ducha. Shannon, a pesar de sus diferencias, supo dejarlas de lado y darle su enhorabuena. Ves-
tida
con
unos
negros
vaqueros
y
un
jersey
básico
a
juego,
se
asomó
a
la
ventana desde
la
que
pudo
ver
a
Nate
aun
concentrado
en
el
Mustang.

«Puede que me arrepienta de esto, pero…»

Dejando su alborotada melena suelta, tapando su cicatriz, se miró al espejo e hizo
el amago de bajar a la planta inferior hasta que el politono de su teléfono la detuvo. Restándole importancia a aquel número desconocido al que no llegó a tiempo para responder, lo dejó sobre la cama y siguió su silencioso camino hasta que quedó de espaldas a su vecino.

—¿Tan
grave
es
la
avería
que
no
consigues
dar
con
ella?

—Júzgalo por ti misma, Scott. —se apartó del capó.

Evitando mancharse por su reciente ducha, pasó un mechón tras su oreja y echó un leve vistazo por encima sin llegar a ver nada fuera de lo común. Confusa y a la vez molesta por no saber dar con la avería, le pidió que acelerase varias veces con el
mismo resultado; nada.

—¿Qué se supone que le pasa? —preguntó confusa, limpiando sus dedos en el húmedo paño a un lado del capó.

—Nada porque lo recogí del taller ayer. —respondió serio, evitando sonreír—. Te pedí ayuda el sábado y hoy es miércoles, ¿de verdad pensabas que iba a estar tantos días sin coche?

—Eres
un
imbécil.
—bufó.

—Siempre dices lo mismo, ¿es ese tu repertorio? —bajó del coche sonriente.

—No, pero me gusta tener educación.

—Sí,
porque
de
gracia
escaseas.
—consiguió
que
Mia
perdiera
la
paciencia.

—Que te den. —resopló, dispuesta a volver a su casa.

«Sabía que no era una buena idea.»

—Espera,
Scott.
Deja
que
al
menos
te
recompense
por
tu
notable
esfuerzo.

Girándose levemente hacia él con una extraña presión en su estómago, se detuvo
una vez sus ojos se encontraron. Cada vez que los miraba sentía la necesidad de analizarlos, de descubrir todo lo que pudieran expresar.

—Puedo
invitarte
a….
—se
pausó
dudoso—.
Un
paquete
de
patatas
fritas.

—¿Qué te hace pensar que voy a aceptar algo tuyo? —replicó con un leve coqueteo en su voz.

—No creo que rechaces unas con sabor a sal y vinagre. —afirmó, puesto que la
veía
comer
un
par
a
la
semana.

«Juegas sucio, Nate Grant.»

—Está bien, pero que sea algo rápido. No quiero pasar demasiado tiempo contigo.

—Estoy
de
acuerdo.
—concordó—.
Tengo
que
cambiarme
antes,
¿quieres
pasar o me esperas?

En otras circunstancias, habría negado su propuesta, sin embargo, aquella vez no
solo sintió el frio sobre su rostro sino también la curiosidad por descubrir el hogar del que provenía. Su casa, a pesar de ser más pequeña que la suya, seguía el mismo orden a excepción del decorado. Quedando a solas en el salón tras verlo subir las escaleras
de dos en dos, su curiosidad felina analizó su alrededor.

No
había
cuadros,
ni
tampoco
fotos,
tan
solo
una
pequeña
tele
de
plasma
con una videoconsola, en cambio, lo que le hizo afirmar su independencia fue la única
silla sobre la mesa. Tumbado sobre uno de los muebles de madera, encontró un pequeño marco que cogió entre sus manos antes de soplar el polvo que le hizo toser,
descubriendo así una imagen de Nate con el pelo más largo y varios años más joven,
vistiendo
una
equipación
de
hockey
sobre
hierba.
Sin
poder
evitarlo,
el
recuerdo
de su
hermano
Nill
inundó
su
mente.

—¿Qué
haces?
—apareció
de
repente,
provocando
que
soltase
el
marco.

—Nada.
—tragó
seca.

—Pues
vámonos.

Mia subió al Mustang sin ser consciente que su móvil seguía sobre su cama.
Estaba absorta en un recuerdo compartido con el que solía ser su hermano mayor.

—Mia.
—entró
en
su
habitación
con
un
frasco
de
burbujas—.
¿Quieres
jugar?

—Está
oscuro.
—miró
por
la
ventana,
abrazando
a
Effy.

—Pues
encendemos
las
luces
del
jardín.

—Mamá nos va regañar.

—Te
prometo
que
no,
será
nuestro
secreto.

Con los ojos humedecidos, pensó en aquel recuerdo lleno de risas que se convirtió en su pequeña rutina hasta la desastrosa noche del incendio, por la cual Claire Calloway nunca pudo llegar a decirle que, lo que Mia creía como un secreto entre hermanos, fue siempre un truco de Nill para hacerla feliz.

—Scott,
hemos
llegado.
—la
despertó
de
su
trance,
echando
el
freno
de
mano—. ¿Estás
bien?
—se
preocupó
tras
el
silencio
del
trayecto.

«Lo echo de menos.»

—Sí.
—pestañeó
varias
veces—.
¿Dónde
están
esas
patatas
fritas?

—¿No eras tú la que no quería nada mío? —jugó, apoyándose en el volante.

—De hecho, no son tuyas. —elevó sus cejas antes salir del coche.

Entrando en aquel supermercado abierto 24 horas, cercano a sus casas, se dirigieron hacia la sección indicada para seguidamente caminar hasta el mostrador con además un par de bebidas frías. En el exterior, Mia frunció el ceño al verlo caminar en dirección contraria al coche, gesticulando para que lo siguiera.

Dando un corto suspiro, se abrazó a la bolsa de cartón y siguió sus pasos hasta un
parque con una zona recreativa para niños. Creyendo que el rubio iría directo hacia los columpios, se sorprendió al verlo subir a la casita del tobogán.

—Aquí no da tanto el viento. —explicó como si nada.

Sentados uno al lado del otro, se mantuvieron en silencio escuchando tan solo
el sonido de la brisa sobre las hojas y el de sus molares al masticar. Aquel sitio le
proporcionaba paz. Queriendo entablar una conversación para hacer su encuentro
más ameno, Mia descubrió algo; no sabía nada de él, lo cual la inquietaba a la vez que le atraía.

—¿Por
qué
estás
en
clase
de Astronomía?
—quiso
acabar
con
su
duda.

—Porque me gustan las estrellas. —dio un sorbo a su refresco.

—¿Puedes, aunque sea solo una vez, tomarte algo en serio?

—No te he mentido. Me gustan las constelaciones, saber qué hay detrás de cada
una o qué significado tiene su unión. —se encogió de hombros—. Además, necesito
créditos
y
la
profesora
Myers
lo
hace
bien.

—Hoy ha sido tu primera clase. —frunció el ceño.

—Pero no la primera que la veo impartir.

Con la curiosidad picando su lengua, lo vio levantarse ágilmente antes de colgarse de las barras. Observándolo con detenimiento durante unos segundos, decidió
unirse ella también, deslizándose por la que había al otro lado. Sin mantener ninguna
conversación, se divirtieron en aquel minúsculo parque en el que el frío pasó a un segundo plano. Aun así, las palabras hicieron eco en cuanto Mia intentó subir rápidamente por el tobogán y cayó de lado al resbalar por el rocío, provocando que Nate
corriese al instante hacia ella, acariciando su espalda.

—¿Estás
bien?

—Sí, tranquilo. —lo apartó tras sentir un cosquilleo a causa del contacto—. ¿Qué
te apuestas a que te gano en los aros?

—¿Eres capaz de hacer más de dos?

—No me has respondido.

—Una
pregunta.
Quien
pierda
la
responderá
con
sinceridad,
da
igual
cual
sea.

—Trato.

Dejando que empezara él en primer lugar tras mencionarle que las señoritas iban
primero, analizó con detenimiento todos sus gestos, deteniéndose en las venas marcadas de sus brazos hasta que cayó en el octavo. Sonriente, Mia remangó su negro jersey y secó el sudor de sus manos en el desgastado vaquero. Notando la presión en
sus músculos, se concentró en su fuerza y comenzó a moverse entre ellos a pesar de las burlas del rubio, mismo que en cuanto la vio soltarse a propósito en el noveno, dejó de sonreír.

—¿Qué
decías?
—habló
con
picardía.

—No
pareces
tan
fuerte
cuando
te
chocas
conmigo.
—tensó
la
mandíbula.

—Nunca
subestimes
la
habilidad
de
una
mujer.
—sonrió—.
Me
debes
algo.

Obteniendo una rotación de sus ojos, Mia pensó en la pregunta adecuada. Quería
conocerlo, su curiosidad la estaba ahogando, no obstante, se decantó por la que creyó
más correcta y de la que creía que sacaría más información.

—¿Qué
clase
de
persona
eres?
—lo
miró
fijamente
bajo
la
leve
luz
de
las
farolas.

Ocultando su nerviosismo, Nate le apartó la mirada antes de fijarse en su pecho
agitado por la respiración. No esperaba una pregunta así y menos en aquel instante
donde
se
sentía
tan
vulnerable
frente
a
ella.
Por
eso,
acabó
respondiendo
con
parte de
veracidad.

—De los que no responden a esas preguntas.

—Eso no vale. —le reprochó.

—Es mi respuesta. —replicó—. Deberíamos irnos, se está haciendo tarde. —añadió antes de darle la espalda y comenzar a caminar hacia el Mustang.

Incapaz de conseguir que se detuviese, Mia se culpó por haber provocado aquella
escena. Queriendo despejarse con su móvil, fue consciente por primera vez de que lo
había
olvidado,
dando
un
audible
suspiro.

«Genial.»

De nuevo en el coche, se apoyó en torno a la ventana con la intención de que las luces nocturnas la evadieran del incómodo silencio. En cambio, se sorprendió al escucharlo jugar con la funda de sus discos a mitad de camino antes de introducir uno de ellos y dejar que High Speed de Coldplay comenzase a sonar.

Una de las pocas cosas que conocía de él era su gusto musical y, a la vez que
le molestaba por compartirlo, también le agradaba. De reojo, lo observó dar leves toques en su pantalón al ritmo de la música. La situación por mucho que le hubiese gustado cambiarla, seguía siendo incómoda por lo que se decantó por mantener la vista en la ventana, de brazos cruzados y con un repentino dolor de cabeza. Aun así,
no pudo evitar pensar cómo los minutos junto a al británico consiguieron evadirle de
los temas que le provocaban insomnio. Muy a su pesar, repetiría esa noche.

“Confidence in you, is confidence in me, is confidence in high speed”

En cuanto el Mustang se detuvo en su plaza de garaje, Mia suspiró aliviada.
Había llegado el momento de dividir sus caminos y no sería ella quien lo retrasase.

—Gracias
por
las
patatas.
—dijo,
antes
de
marcharse.

Echando un leve vistazo hacia atrás una vez cruzó la calle, observó a Nate aun dentro del coche sin saber que estaba soltando el mismo suspiro que ella. Sin embargo, en cuanto traspasó la puerta de su casa, quedó interrumpido por los cuatro ojos que la miraban desde el pasillo.

—¿Dónde
estabas?
—preguntó
Douglas
en
un
tono
amable.

—Con el vecino. Le he acompañado a comprar un par de cosas. —hizo el amago
de subir las escaleras.

—Emma ha estado aquí. —habló Bruce provocando que un escalofrío recorriese
su espalda.

—¿Qué?
—habló
nerviosa,
volviendo
a
bajar
los
peldaños.

—Nos ha dicho que no le respondías al teléfono y que prefería decírtelo en persona, pero…

—Espera, ¿os? —notó la flaqueza en sus piernas—. ¿Te ha conocido? —miró esa
vez
a
Douglas.

—Claro.

«Joder. Joder. Joder.»

—¿Qué ha pasado? ¿Qué le habéis dicho?

—Mia,
cálmate.
—pidió
Bruce,
acariciando
su
hombro—.
Solo
quería
darte
esto, pero no estabas. —señaló una caja junto al cuenco de las llaves en la entrada.

—Es
muy
simpática.
—afirmó—.
La
hemos
invitado
a
cenar,
pero
no
ha
podido.

—¿Estaba
enfadada?
—habló
sin
dejar
de
prestarle
atención
al
obsequio.

—No. —negaron a la vez, confusos por el cuestionario.

—Voy
a
mi
cuarto.
—tomó
el
objeto
antes
de
finalmente
correr
escaleras
arriba.


Con
la
pantalla
de
su
móvil
iluminándose
a
la
vez
que
traspasó
la
puerta,
se
acercó
encontrando
la
cantidad
de
notificaciones
y
llamadas
perdidas
del
mismo
número
desconocido.
El
hecho
de
que
Emma
conociese
su
adopción
pasó
a
un
segundo plano debido a la caja que le quemaba entre sus manos.

Incapaz
de
contener
su
curiosidad,
se
deshizo
de
la
negra
tapa
para
descubrir el interior que provocó que sus ojos quedasen como platos. Culpable por no haber estado allí para recibirla, notó su garganta seca a la vez que buscaba la pestaña de favoritos en el registro de llamadas de su móvil. Pulsando el contacto personalizado,
notó cómo su corazón palpitaba con fuerza hasta que escuchó la voz al otro lado de la línea.

—Shannon, necesito que vengas a mi casa ahora mismo. —pidió sin darle tiempo
a hablar—. Es urgente.




CATORCE



Saboreando la áspera textura de aquel objeto con sus manos, tragó saliva mientras lo
rotaba y la voz de Shannon resonaba al otro lado de la línea pidiéndole una explicación. Estaba hipnotizada.

—Mia. —la llamó por cuarta vez—. ¿Qué cojones está pasando?

—Ven.
—dramatizó
en
un
hilo
de
voz
antes
de
colgar.

Preocupada,
cambió
su
pijama
de
franela
por
lo
primero
que
encontró
sobre
la silla de su escritorio y salió de su casa a la misma velocidad con la que llegó a la de
los Scott tras explicarle a su madre que volvería más tarde. Tras ser interrogada por
Douglas
ofreciéndole
al
final
que
se
quedase
a
cenar,
subió
los
peldaños
de
tres
en tres
hacia
la
habitación
de
Mia
a
quien
encontró
sentada
en
indio
sobre
su
cama
con la
mirada
perdida.
No
tenía
buen
aspecto.

—Ya
estoy
aquí.
—la
avisó,
acercándose
lentamente
hacia
ella—.
Eh,
Mia.

Detallando el bulto sobre sus muslos, encontró un precioso antifaz negro con
un lazo del mismo y varios detalles bien destacados, como los pavos reales de sus laterales. Seguidamente, sus ojos se posaron en la invitación cerrada, asemejada a las
de Coachella por su envase y estética. Por un segundo, fue incapaz de creer que la urgencia estuviera basada en ello.

—Me ha invitado a su cumpleaños. —le entregó el ancho cubo sin mirarla.

Evitando perder la paciencia tras creer que realmente estaba mal, además de todo
lo sucedido esa mañana durante el entrenamiento de Softball, lo acercó a sus ojos, puesto que no llevaba ni las lentillas, ni las gafas puestas.

«Está usted invitado/a al decimoséptimo cumpleaños de la señorita Emma Guerrero el próximo
viernes tres de marzo. La temática estará basada en el incógnito. Esperamos su presencia.»

—Estos
niños
ricos.
—murmuró
fijándose
de
nuevo
en
la
caja.

Además de llevar aquella invitación junto el antifaz en el interior, también contaba con un post-it sobre la tapa, en el que se podía apreciar una letra en cursiva un tanto complicada de leer, escrita del puño de la cumpleañera.

«Normalmente los invitados traen la suya propia, pero tú llevarás esta, así sabré quién eres.



PD: Puedes llevar acompañante.»



Relamiéndose al leer la última frase, Shannon miró a su amiga pidiéndole una explicación, en cambio, esta se limitó a levantarse de la cama y escalar por la trampilla
hacia el desván. Siguiendo sus pasos hacia el lugar más desordenado de lo normal,
esperó a que se relajase en el colchón mientras ella se sentaba en la vieja silla giratoria. Durante las últimas semanas había prestado más atención a su actitud, llegando
a
una
conclusión
que
afirmaría
con
el
tiempo.

—Te ha invitado a una fiesta de disfraces y si no recuerdo mal, es la dirección de
su
casa.
Si
lo
que
te
preocupa
es
el
antifaz
puedo
dejarte
otro.

—No es eso. —suspiró—. Sus padres van a estar allí, Shannon y no puedo arries-
garme a que me reconozcan porque tendría que hablarle de… —se pausó al recordar
algo—. Mierda, mierda, mierda. —repitió varias veces dando vueltas.

Emma había conocido también a Douglas y no sabía cómo había tomado la noticia por mucho que sus padres hubiesen insistido en que no parecía enfadada. Agobiada, comenzó a respirar pesadamente.

—Estoy
aquí.
—intentó
tranquilizarla,
acariciándole
la
espalda.

—Me va… —se pausó para respirar—. Me va a odiar.

—A ver, realmente no tiene por qué pensar en una adopción como tal, físicamente
te pareces un poco a Douglas y los vientres de alquiler se llevan usando años. —sacó
sus propias teorías.

—Pero esa no es la verdad. —objetó, con la respiración todavía agitada.

—Ni
tampoco
ese
cuento
de
Nicole.
—le
recordó—.
Además,
dudo
mucho
que tus padres le hayan hablado de la adopción y si se hubiera enfadado tampoco te habría dejado esto aquí. —señaló la caja.

—Puede ser, pero… —suspiró una vez más, pasando las manos por su rostro.


Conociendo
perfectamente
sus
inseguridades,
quiso
darle
su
espacio,
por
eso, mientras Mia se tomaba un par de minutos, Shannon releyó la invitación consiguiendo que una idea iluminase su mente.

—Yo seré tu acompañante, pero llevaré tu antifaz. —llamó al instante su atención—. Tengo varios en casa y algunos vestidos, podrás elegir el que quieras y así pasarás desapercibida.

—Va
a
saber
que
no
soy
yo
y,
además,
tú
y
yo
no
nos
parecemos.

—¿Recuerdas la laca verde que nos echamos cuando nos disfrazamos de Joker en Halloween? —asintió—. Pues utilizaré una de esas o si no una peluca y los ojos, pues no sé, realmente no hay mucha diferencia, aunque… —se detuvo dubitativa—.
Bueno da igual, será de noche.

—No le encuentro sentido a esto. —suspiró, dejándose caer en la silla.

—Ella ha empezado el juego con el tema del antifaz, ¿verdad? Pues ahora nos toca a nosotras tirar. —sonrió pícaramente—. Así, si quiere pegarte o lo que sea
como primer saludo, seré yo y no tú.

Pensándolo fríamente mientras imaginaba la escena, un escalofrío recorrió toda su columna. En las películas aquellos planes solían salir bien, pero no sabía qué
pasaría en su caso. Aun así, aceptó. Shannon, con una sonrisa victoriosa a pesar de no
conocer
todavía
su
respuesta,
decidió
guardar
para
sí
misma
un
plan
secundario.

—La que va a tener que regalarte esa medalla soy yo. —bufó Mia.

—¿Eso es un sí? —se relamió los labios.

—Sí,
Cosby,
eso
es
un
sí.
—rodó
los
ojos
antes
de
ser
abrazada
con
fuerza—. Aunque
sé
que
te
estoy
haciendo
un
favor.
Te
encantan
esas
fiestas.
—se
burló.

—Porque siempre soy la reina. —bromeó—. Ahora dime qué te pasa con ese
chico británico. —imitó el acento.

—¿De qué hablas?

—No
te
hagas
la
tonta.
Te
tengo
calada,
Mia
Scott.

Nerviosa, relató lo sucedido en aquel parque, siendo interrumpidas por los Scott.
Durante la cena, Shannon les dio su enhorabuena por la excelente noticia de la boda.
Observando su plato de espaguetis a los que dio vueltas con su tenedor, Mia no
puedo
evitar
dar
un
suspiro
que
no
pasó
desapercibido
para
ninguno
de
los
presentes.

«Esto me está consumiendo.»

Su mente era un completo caos, sobre todo por dos personas donde una de ellas le provocaba miedo a sí misma y la otra una nerviosa inseguridad. No se veía preparada
para afrontar ninguna de las dos situaciones y lo que más le preocupaba era volver a sufrir. Pensar en su infancia era una de las cosas que más dolor le producía.

Inconsciente, su mirada cayó hasta la desgastada pulsera, perdiéndose durante
escasos segundos. Volviendo a la realidad, siguió cenando con aparentemente normalidad hasta que, una vez se despidió de su mejor amiga, Douglas le pidió que
saliera al jardín trasero con él.

—Hace una noche bonita, ¿verdad? —miró el cielo estrellado antes de sentarse en una de las hamacas.

—Sí, pero hace un poco de frío. —objetó, ocupando un lugar a su lado.

—Quizás yo pueda ayudar en eso. —sonrió antes de pasar un brazo por su espalda y abrazarla con fuerza.

Encontrando aquella comodidad junto a su padre, subió los pies al banco y dejó
caer su cabeza en el hombro de este. Sabía que estaban a punto de tener una charla
importante, pero en ese instante no pensó en ello. Douglas, al igual que Bruce, le
aportaba
la
seguridad
suficiente
para
hablar
de
cualquier
tema.

—¿Sabes? A veces pienso cómo hubiera sido nuestra vida sin ti. —rascó su barba.

—Seguro
que
aburrida.
—susurró
sonriente.

—No te falta razón, pero me refiero a la paternidad. Me dabas más miedo tú que
criar a un bebé. Te veías tan frágil y pequeña que cada día repasaba todas mis palabras
y
gestos
por
miedo
a
hacerlo
mal.

—¿Por qué?

—Porque desde que te vi entrando por la puerta con el asistente social, sentí que te quería. —apretó su agarre—. Te sentí como a mi hija sin tener la certeza de que lo
serías, como una parte más de mí, y si tú estabas mal yo también. Al igual que llevo
sintiendo ese malestar desde hace un par de semanas.

Al escucharlo, Mia se tensó sobre el cobijo de su padre, en cambio, se mantuvo en silencio.

—No quiero que me lo cuentes si no estás preparada, no quiero obligarte a nada.
Lo único que quiero es que no olvides que al final del día tu padre y yo seguiremos
estando
aquí
para
apoyarte.
—dejó
un
corto
beso
sobre
su
cabeza.

—Lo sé… —susurró con un nudo en su garganta.

—Tu felicidad es nuestra prioridad, Mia. —la apretó con fuerza, esa vez con
ambos brazos.

Cambiando al Softball y los próximos partidos de la temporada, se relajaron un
poco más antes de volver al interior a causa de las bajas temperaturas. A pesar de no
haber
sido
capaz
de
expresar
sus
sentimientos,
notó
un
ligero
alivio
en
su
interior. No
obstante,
sus
pensamientos
siguieron
atormentándola
hasta
que
finalmente
llegó el día que tantos dolores de cabeza le trajo a lo largo de la semana; la fiesta de cum-
pleaños
y,
con
ella,
ninguna
interacción
con
Emma
desde
la
última
vez.

A lo largo de los ocho días transcurridos, Shannon le enseñó todo tipo de vestidos,
de
los
que
el
siguiente
le
gustaba
menos
que
el
anterior.
Aun
así,
tuvo
que elegir alguno puesto que no podía permitirse uno nuevo. Por otro lado, a pesar de
aquel
acercamiento
en
el
parque,
la
afinidad
con
Nate
volvió
a
ser
algo
indiferente.

Creía firmemente que estaba molesto, en cambio, se lo negó las tres veces que
preguntó.
No
obstante,
cada
vez
que
Stella
se
acercaba
a
él,
su
expresión
mejoraba.

«Como quieras, Grant.»

Por
suerte
para
ella,
pasó
la
mayor
parte
de
su
tiempo
centrada
en
los
estudios. Sus calificaciones habían bajado una mínima parte en las últimas semanas y no podía
permitírselo
si
quería
conseguir
los
créditos
para
optar
a
una
beca.
Sin
embargo, aquel
viernes
tres
de
marzo,
su
preocupación
era
otra.

—Hace falta llevar un regalo, ¿verdad? —preguntó Shannon, pinchando su almuerzo mientras sus compañeros creaban aquel ambiente ruidoso.

—Mierda.

—¿En
serio
se
te
ha
olvidado?
—habló
realmente sorprendida,
a
lo
que
obtuvo
un asentimiento—.
Bueno,
la
fiesta
no
empieza
hasta
las
nueve,
tienes
tiempo.

—¿Qué
fiesta?
—apareció
Stella
mientras
dejaba
caer
su
bandeja
en
la
mesa.

Temerosa, miró con los ojos completamente abiertos a su mejor amiga quien no sabía qué responder. Stella seguía sin saber nada sobre su pasado con Emma y tampoco estaba dispuesta a contárselo.

—Estamos hablando de la boda de mis padres, quiero hacerles una sorpresa, pero
todavía no sé muy bien el qué.

—¿Ya
sabes
los
horarios?
—frunció
el
ceño.

—Sí.
—volvió
a
mentir—.
Ceremonia
por
la
tarde
y
fiesta
por
la
noche.

—Guay.
—añadió
sin
más,
evitando
comentar
que
no
la
había
creído.

Conversando sobre temas aleatorios basados en el Golden Eagle, terminaron sus
almuerzos a tiempo para la última clase del viernes y, por consiguiente, de la semana. Dirigiéndose Stella hacia el aula de Trigonometría y el resto a
La Literatura Llevada
al Cine, se dejaron caer en sus pupitres y entregaron la tesis de Doctor Zhivago por Boris Pasternak.

—Para la semana que viene quiero que veáis la película Cadenas Rotas, según la
novela
Grandes
esperanzas
de
Charles
Dickens.
—explicó
Minnick,
sentado
sobre el escritorio—. Esta vez quiero que además de la tesis, representéis por parejas la
escena que queráis pero que dure más de cinco minutos. La nota será la media de
ambas
partes.
—finalizó
junto
con
el
timbre
escolar.

Tras
despedirse,
las
mejores
amigas
llegaron
a
sus
casilleros
de
los
que
cogieron lo mínimo imprescindible para el fin de semana. Seguidamente, caminaron en silencio
hasta
el
aparcamiento
donde
no
hubo
rastro
de
Stella.

—¿Tan
mal
miento?
—se
preocupó.

—Bueno… —rio—. ¿Quieres que te acerque? —cambió de tema, sacando las
llaves de su coche.

—No hace falta. Mi cohete me espera. —mostró ella las del candado de su bici.

—Nos vemos entonces y recuerda, llegar los primeros es de principiantes. —sonrió con picardía.

—Y
nosotras
somos
veteranas.
—le
guiñó
uno
de
sus
grandes
ojos.

Mordiéndose el labio inferior, caminó hacia su vehículo mientras jugaba con las llaves en su mano. No obstante, no pudo irse de allí en cuanto quiso puesto que, una vez le devolvió de lejos el saludo a Nolan, alguien apareció tras ella marcando su
rasposa voz.

—Esa
mierda
parece
bastante
incómoda.
—hizo
referencia
a
la
bicicleta.

—¿Qué quieres, Nate? —soltó aun de espaldas a él, mientras colocaba un mechón sueto sobre la cicatriz.

—Hay una exposición de coches antiguos en el centro comercial, no son tan bonitos como mi Mustang, pero aun así están guays.

Al escuchar la proposición, Mia no pudo evitar pestañear sorprendida puesto que,
en los últimos días, la relación entre ellos había vuelto a enfriarse. Aun así, utilizó un
inconsciente coqueteo.

—¿Y qué pasa? —se giró, quedando bastante cerca—. ¿Tan desesperado estás que acudes a mí?

—No te pega ser borde. —replicó sin dejar de mirar sus ojos.

—Hay muchas cosas de mí que no sabes. —jugó, frunciendo sus cejas.

—Pues
enséñamelas.

—No quiero. —sonó su voz más ronca de lo normal—. Al igual que no voy a
acompañarte. —se giró para montar en su bici y pedalear un poco antes de volver a detenerse por sus palabras.

—Te
arrepentirás,
Scott.

—No.
—sonrió
convencida—.
Lo
harás
tú,
Nate
Grant.

Pedaleando esa vez con más fuerza, frenó dos calles más atrás para respirar con
firmeza. Sabía por qué se sentía así con él, en cambio, no quería admitirlo. Dando un
suspiro,
miró
a
su
alrededor
en
aquel
callejón
y
bajó
de
su
bici
para
quedar
apoyada en la desgastada pared. Había otra preocupación en su cabeza; el regalo de Emma.
Debía encontrar algo que no fuese lo típico, pero no disponía de efectivo suficiente
como para comprarse una botella de agua y, aunque coger parte de sus ahorros fuese
una
opción,
seguiría
sin
ser
suficiente.

«¿Cómo he podido olvidar lo más importante? Soy una imbécil.»

Malhumorada, pateó una piedra cercana que rebotó en una alcantarilla antes de perderla de vista. No obstante, sin quererlo, fue la pieza clave que completó el rompecabezas que tenía en mente.

—Lo tengo. —habló a la nada, apretando el agarre de su mochila antes de subir a la bicicleta con ligereza.

Pensando que aquello podía ser algo original a la vez que significativo, pedaleó
hasta su casa
donde cogió
el
dinero justo
y necesario para su pequeña compra antes de
ir
hasta
la
parada
de
metro
más
cercana
que
la
dejaría
en
el
centro
de
la
ciudad.

Utilizar dicho transporte era una de sus cosas favoritas puesto que se concentraba
en las personas a su alrededor imaginando sus vidas. Esa vez, pensó en aquel chico
con auriculares que movía el pie al ritmo de la música llevándola a sentir rabia por no saber qué canción estaba escuchando. Tras caminar a lo largo de las calles céntricas,
llegó a su primer destino. Nunca antes había frecuentado una armería, pero no tardó
en salir con su compra hecha, descontenta por no haber tenido dinero suficiente para
completarla. Aun así, se alegró por al menos conseguirla mientras se dirigía hacia la
tienda
de
sus
padres.

—Vaya
sorpresa.
—habló
Douglas
al
verla
aparecer.

—¿Qué haces aquí? Hoy no hacía falta que vinieras. —se unió Bruce mientras se
quitaba las gafas de aumento para dejar un beso en su frente.

—Tengo
un
cumpleaños
esta
noche.
—dejó
su
mochila
a
un
lado.

—¿El de Emma? —preguntó el castaño provocando que su hija se volviese rápidamente hacia él—. Te oí hablar con Shannon.

—¡Papá!
—bufó—.
Es
mi
intimidad.

—Lo siento, lo siento.

Dando
un
leve
suspiro,
lo
afirmó
con
nerviosismo
antes
de
explicarles
que
iría con
Shannon
y
que
además
dormiría
en
casa
de
esta.
Los
Scott,
confiando
en
ella, no pusieron impedimentos, en cambio, lo comentaron en cuanto Mia se marchó a la
trastienda.

—Es la chica de la pulsera, ¿verdad? —preguntó, abrazando a Bruce.

—Sí.
—suspiró.

—Me preocupa todo eso del nombre falso. Lleva semanas sin ser la misma y le costó mucho salir de aquella etapa. —hizo referencia al terrible incendio.

—A mí
también.
—se
unió,
haciendo
una
pausa
en
la
que
se
rascó
la
nuca—. Creo
que
está
en
ese
punto
de
inflexión.

—Tú y yo pasamos por ahí. —le recordó.

—Lo sé, por eso lo he dicho. —echó un leve vistazo a la trastienda.

—Solo ella puede tomar la decisión, Bruce.

—Y
decida
lo
que
decida,
la
apoyaremos.

Tras su desesperado suspiro, rebuscó en los distintos cajones las piezas indispensables para su obra. Una vez abrió las balas para medir las cavidades, siendo la parte
más
compleja
del
proceso,
consiguió
unir
ambas
piezas
creando
distintos
collares. No
eran
simples
abalorios,
sino
algo
más
significativo.

«Espero que te guste.»

Sobresaltada
al
ser
consciente
de
la
hora,
guardó
cada
collar
en
una
pequeña bolsa marrón antes de volver a la entrada donde, por suerte, Bruce se ofreció a llevarla
a
casa,
esperar
a
que
se
duchase
y
acercarla
finalmente
hasta
la
de
Shannon.

—No
tardaré.
—prometió,
bajando
del
Toyota
a
toda
prisa.

Mia vació su mochila sobre la colcha antes de guardar en ella lo imprescindible para dormir en la casa de su mejor amiga. Una vez lista, se desvistió y corrió hacia la ducha en la que durante un par de minutos dejó de pensar en todo. Con la certeza de que se vería obligada a usar su inhalador si salía con su larga melena húmeda,
la secó lo más rápido posible. Con un conjunto básico, echó un último vistazo a la habitación, hizo una lista mental sobre lo que llevaba o no y, tras repasarla cuatro
veces, salió de allí. Sin embargo, de camino al coche, escuchó la puerta de su vecino
cerrarse provocando que sus miradas se encontrasen en medio del silencio.

—¿Así vas a la fiesta? —interrumpió Bruce, al ver su chándal gris y las zapatillas
de
deporte.

—No. —rio mientras subía al coche—, aunque a lo mejor me lo replanteo.

—Todos
se
fijarían
en
ti.

—O todo lo contrario.

—¿Qué tal con el vecino? Parece que os lleváis bien. —aceleró.

«Parece.»

—Estamos en dos clases juntos. —no supo qué decir—. No es muy hablador.

—Entonces es el chico ideal para ti. —la miró de reojo.

—Muy gracioso, papá. —rodó los ojos antes de acomodarse en el asiento.

No obstante, la conversación siguió en su mente puesto que la última vez que
tuvo una así con Bruce fue para hablar de Nolan, mismo al que sus padres le seguían
manteniendo cariño después de todo.

—Piensas
demasiado.
—la
despertó
de
su
trance—.
Hemos
llegado.

—Mañana lo más seguro es que me quede aquí a comer así que volveré por la
tarde. —le hizo saber antes de darle un beso en la mejilla y salir del coche.

—Avísanos si cambias de planes y ten cuidadito.

Asintiendo, caminó hacia la puerta con la mochila colgando en sus hombros. Una
vez la señora Cosby abrió la puerta y saludó a Bruce, este abandonó el lugar y Mia entró intentando contener el temblor de sus nervios.

—Si no fuese porque tengo que mantener a mi brigada en fila, te entretendría
hablando un poco. —explicó Judy como despedida mientras se colocaba bien la
chaqueta.

Shannon, al verla cruzar el marco de la puerta de su habitación, dio un grito ahogado lleno de entusiasmo y fue directa al armario del que sacó dos vestidos negros; uno largo de seda y otro corto de terciopelo.

—¿Se supone que uno es el mío? Porque no fue lo que acordamos.

—Cállate y quítate la ropa. —le tendió el de terciopelo.

—Normal que luego digan que eres la activa de la relación. —bromeó intentando
aliviar sus nervios.

—Idiota.
—rodó
sus
expresivos
ojos
azules.

Observando la prenda un tanto confundida, la acompañó con un collar pegado al
cuello con toques plateados que Shannon sacó de uno de sus joyeros. Mirándose al espejo sintió un cosquilleo en su vientre al verse tan estupenda; su escote de palabra
de honor estaba más favorecido, dándole un toque más seductor. No obstante, no
había sido el elegido desde un principio.

—Estás
preciosa.
—le
aseguró,
contenta
por
su
trabajo.

—Este no estaba entre los que me probé, Shannon. —objetó, quitándoselo para que no se manchase.

—Porque es de mi madre y porque siempre tengo un As bajo la manga. —sonrió
pícaramente.

Tirando de ella hacia la cocina para ir con el estómago lleno en caso de no agradarles el bufet, disfrutaron del aperitivo en el que Shannon bromeó sobre la peluca rubia que había comprado, sorprendiéndola por su realismo. Finalmente, con la
ayuda de una laca especial, la larga melena rubia de Mia quedó castaña y recogida.

—¡Somos la princesa y la costurera! —se emocionó, al verse sobre el espejo.

—Bueno, no sé yo qué decirte. —rio Mia—. No parece muy creíble.

—Por la noche todos los gatos son pardos, querida.

—La realidad supera a la ficción, que lo sepas. —jugó, mientras la veía recogerse
su
melena
para
que
no
se
notase
la
peluca

—Menos mal, porque ya me jodería parecerme a ti. —le sacó la lengua.

Con el reloj marcando la hora punta, se miraron la una a la otra sin todavía los antifaces puestos y sin poder evitar reírse a la vez que hacían fotos. En el fondo, ambas sabían que era una ridiculez, en cambio, no recularon. Mia necesitaba encontrar una vía de escape accesible dentro de su mente, mientras que Shannon estaba segura de que iba a divertirse demasiado.

—¿Estás
lista?
—le
preguntó,
tendiéndole
otro
antifaz
negro.

«No.»

—Tendremos
que
descubrirlo.
—sonrió
la
verdadera
rubia.

Con
un
tic
nervioso
en
el
pie
derecho,
subieron
al
Ford.
No
podía
creer
que tras
tantos
días,
había
llegado
finalmente
el
momento.
Evitando
morder
sus
labios y acabar con el pintalabios, jugó con los pliegues del vestido. Su mente era un desorden
y
los
señores
Guerrero
un
hándicap
más
de
la
noche,
a
pesar
del
antifaz.

—Joder,
parece
una
puta
película.
—habló
Shannon,
despertándola
de
su
trance. 

La fachada de la mansión que habían visto semanas atrás estaba alumbrada por
grandes focos rojos junto una gran alfombra del mismo por la que los invitados, que parecían
rondar
su
edad,
caminaban
alegres
frente
a
ellas.
Además,
había
varios
coches
lujosos
en
la
entrada
y
un
aparentemente
recepcionista.

—¿Cuántos
decías
que
cumplía?
—habló
Shannon,
aun
embobada.

—Diecisiete.
—respondió
de
la
misma
forma.

—Has triunfado en la vida.

—¿Qué? —se volvió hacia ella con el ceño fruncido, el cual no se apreció por el antifaz.

—Nada, nada. —habló rápido, sabiendo que se había equivocado al pensar en
voz alta.

Dando un último suspiro, anduvieron hacia aquella característica alfombra roja ganándose las miradas y silbidos de algunos invitados que las hicieron sentirse incómodas. Aun
así,
reprimieron
sus
contestaciones
y
continuaron
su
camino.

—¿Sería
tan
amable
de
decirme
su
nombre,
señorita?
—preguntó
el
que
cumplía el
papel
de
recepcionista
una
vez
llegaron
al
final
de
la
cola.

—Nicole
Scott,
ella
es
mi
acompañante.

Buscándola en aquella larga lista de más de tres folios en orden alfabético, subrayó
su
nombre
con
fluorescente
azul,
detalle
que
agradó
a
Mia.
Una
vez
les
dio paso
tras
entregarles
una
pulsera
del
mismo
color,
ambas
quedaron
boquiabiertas.

—Joder,
esto
es
mejor
que
una
discoteca.
—habló
Shannon
mirando
la
suya.

—Y que
lo
digas…

—¿Estás
preparada?
—preguntó
con
una
enorme
sonrisa.

—No, pero no puedo esperar más.

Emocionadas, traspasaron la alargada puerta doble antes de detenerse para apreciar
el
decorado
mientras
la
música
retumbaba
en
ambos
pechos.
La
fiesta
acababa de
dar
comienzo,
en
cambio,
para
unos
terminaría
más
tarde
que
para
otros.




QUINCE



Sujetando
con
firmeza
el
bolso
de
mano
en
el
que
llevaba
su
móvil,
el
inhalador de
emergencia
y
el
regalo
de
Emma
entre
otros,
se
fue
cruzando
con
el
resto
de los invitados. Sus piernas expuestas le temblaban haciéndole creer que en cualquier
momento perdería el equilibrio sobre sus tacones. Estaba demasiado nerviosa y no
sabía si la fuerte palpitación de su corazón estaba ligada a ello o provocada por la
elevada
música.

—Esto es increíble. —le habló Shannon al oído antes de tomar su mano—. Vamos a echar un vistazo.

Dejándose guiar, recorrieron las instalaciones hasta el límite de la sala en el que
encontraron el hueco suficiente. Detenidas, miraron a su alrededor buscando a Emma
entre los presentes, en cambio, los antifaces de todos ellos les impidieron tener una
visión
clara.

—Voy
a
por
algo
de
beber,
no
te
muevas
de
aquí.

—Esa
es
mi
chica.
—celebró
Shannon,
creyendo
que
volvería
con
alcohol.

Abriéndose paso, llegó hasta una de las muchas barras que decoraba el amplió salón que parecía ser solo utilizado para aquellos eventos debido a su decoración. Además, pudo apreciar cómo se extendía hasta lo que parecía un jardín trasero. Solo
aquella sala era más grande que toda la parte inferior de su casa y, en el fondo, se
sintió un tanto incómoda.

«Dos mundos opuestos.»

Esperando que algún camarero la atendiese, solo encontró a una chica más alta que ella sirviéndose a sí misma. Pudo haber cambiado de barra, pero su boca seca pedía a gritos cualquier bebida líquida, por lo que caminó hasta la desconocida encontrando junto a ella una botella de agua. Tras echar dos hielos en un vaso limpio de cristal, lo llenó casi hasta el límite e hizo el amago de llevárselo a la boca, deseosa
por beber.

—Acabo de apostar conmigo misma que o quieres pasar la noche en el hospital después de que te hagan un lavado de estómago, o simplemente has creído que es agua. —habló la chica de mayor estatura.

—¿No
lo
es?
—preguntó
Mia,
frunciendo
sus
gruesas
cejas.

—Sé reconocer un vodka solo por el olor, pero con este tan caro, me basta con mirarlo. —explicó orgullosa, mostrando su perfecta sonrisa—. Prueba esto. —le ordenó, entregándole uno de los tres vasos que llevaba.

«Joder.»

Sabiendo que no tenía muchas opciones y que la única forma de volver con Shannon era complaciendo a la desconocida pelinegra, lo acercó a su boca. En el momento en el que notó el fuerte, pero delicado sabor a alcohol, no pudo evitar relamerse los labios.

—Está
buenísimo,
¿qué
lleva?
—alzó
la
voz
sorprendida,
devolviéndoselo.

—Un poco de todo. —volvió a sonreír—. He estado probando hasta que ha salido
algo decente.

Agitando la cabeza un tanto, le sonrió antes de marcharse sin al final nada en sus
manos. Seguía teniendo sed. Abrumada, volvió a abrirse paso entre el gentío con la
intención de llegar a su anterior ubicación, sin embargo, Shannon no estaba allí. Al
instante
pensó
en
Emma
y
en
el
juego
de
la
doble
personalidad,
en
cambio,
quedó en el olvido al verla bailando con un chico. Desconcertada por su género, la miró
esperando una respuesta que fue dicha con una señalización de ojos hacia arriba.
Siguiendo su mirada, observó como en la barandilla se encontraban los señores Guerrero
analizando
la
fiesta,
a
los
que
reconoció
por
no
llevar
antifaces.

—¿Dónde
está?
—preguntó
Adrián
Guerrero
en
un
tono
tranquilo
con
una
copa de vino en su mano.

—No lo sé. —respondió Gimena con una arruga en su entrecejo—. Su vestido y antifaz están sobre su cama, nos ha vuelto a engañar. —bufó nada sorprendida,
obteniendo un suspiro como respuesta.

Emma había decidido llevar otro antifaz, en concreto uno negro junto a un largo
vestido dorado atado a su cuello, que conseguía resaltar sus curvas. Su propósito era
pasar desapercibida en su propia fiesta de cumpleaños a excepción de sus dos amigas
con
las
que
se
reunió
en
el
jardín
exterior.
No
obstante,
una
de
ellas
desapareció hasta que la vieron acercarse con un vaso medio lleno y una sonrisa pícara, lo cual
significaba
que
traía
nuevas
noticias.

—Acabo de salvar a una de tus invitadas de un coma etílico.

—¿De
un
coma
etílico?
—preguntó
Emma.

—Ha
estado
a
punto
de
beberse
un
vaso
de
solo
vodka
como
si
fuese
agua
¿no es patético? —rio exageradamente—. Además, lleva un vestido corto ¿acaso no sabe
que
a
este
tipo
de
fiestas
se
viene
de
largo?

—Es oficial, Becca tiene una nueva víctima. —se unió Amber Smith, riendo ella
también.

Becca Hoffman; casi un metro ochenta de estatura, melena corta negra en contraste con su blanca piel, repasada por rayos uva. Su caracter más destacado siempre
había sido su actitud extremista en cualquier aspecto, por lo que Emma rodó los ojos
antes de volver al salón interior, no obstante, se detuvo al sentir una mano agarrar la suya con suavidad, atrayéndola hasta unos arbustos donde quedó oculta.

—¿Cómo
has
sabido
quién
era?
—bufó,
observando
la
pícara
sonrisa
de Thomas.

—Tengo
un
don.
—bromeó,
acarició
su
cintura
para
atraerla
hacia
él.

—Pues
voy
a
tener
que
robarte
esos
poderes
mágicos.
—relamió
sus
labios.

—Inténtalo.

Sonriendo
levemente,
levantó
su
antifaz
para
seguidamente
hacer
lo
mismo
con el de Thomas antes de unir sus labios acariciando su nuca con delicadeza. Estaba
siendo un momento íntimo, pero la reina de la fiesta era ella y sabía que no podía
darle
dicha
prioridad
tan
fácilmente.

—Voy a tener que cambiarme de vestido para que no me reconozcas. —habló
volviendo a colocar su antifaz.

—¿Qué
hay
de
malo?
—le
preguntó,
apoyado
contra
la
pared.

—Que… —alargó la frase mientras le colocaba bien la corbata beige—. Si no, no tiene gracia ir de incognito. —dejó un rápido beso en su mejilla antes de salir de aquellos arbustos.

Compartir dichos momentos con Thomas era algo que le encantaba, pero en aquel instante su prioridad era su cumpleaños y sabía que él lo entendería. En cambio, la idea de encontrar a Nicole llamó más su atención. Lo había olvidado. Seguía un tanto
confundida tras la conversación que tuvo con sus padres. Nunca antes había conocido a alguien con padres de un mismo sexo, no obstante, sujetando con delicadeza parte de su vestido, caminó entre la multitud. Abrumada por no dar con el antifaz
concreto, se detuvo a un lado del salón mientras todos a su alrededor bailaban.

—Oye, ten más cuidado. —le gritó a alguien que le pisó el vestido que ella misma había diseñado.

—Perdón. —se disculpó un chico con el pelo alborotado.

Respondiéndole con indiferencia tras poner una mueca, se fijó de nuevo en el
gentío encontrando finalmente lo que tantos minutos llevaba buscando; su antifaz. Su
dueña
llevaba
su
rubia
melena
recogida
y
se
movía
al
ritmo
de
la
música
y,
a
pesar de que la simetría de su cuerpo no se asemejase a la persona que creía, caminó lentamente hacia ella. Sin embargo, con cada paso y aquella persona cada vez más cerca,
fijó más la atención en su cuerpo. La chica frente a sus ojos era más estrecha y tenía
menos
pecho
a
pesar
de
llevar
un
vestido
que
resaltaba
su
escote.

—No
eres
Nicole.
—soltó
al
llegar,
frunciendo
el
ceño
oculto
bajo
su
antifaz.

—Gracias a Dios que no, yo soy más guapa. —sonrió pícaramente.

—¿Dónde
está?

—Ya
que
tanto
deseas
encontrarla.
—jugó
con
plena
confianza—.
Te
ayudaré.

A
la
vez
que
Emma
rodaba
sus
heterocromos
ojos,
Shannon
miró
a
su
alrededor en busca de su mejor amiga hasta que la divisó a lo lejos sirviéndose una copa. Tras señalarla con la cabeza, deseosa por admirar el encuentro, sonrió antes de asegurar una parte primordial de su juego.

—Si te pregunta, no me has visto.

—¿Por
qué?
—quiso
saber,
aun
con
la
mandíbula
tensa.

Sonriente, Shannon se marchó en dirección contraria a ella sin responderle.
Dando un suspiro lleno de confusión, Emma caminó hacia la que parecía menos
rubia con todavía aquella conversación en mente.

—Bonito antifaz, Nicole, pero el mío te habría quedado mejor. —le aseguró en su oído de espaldas a ella, provocando que a la aludida se le erizara la piel.

—¿Cómo has sabido quién era? —se giró, evitando pensar en la cercana distancia.

—¿Por qué no lo llevas?

—Porque
así
era
más
difícil
que
me
encontraras.
—inventó
sobre
la
marcha.

—Pues me debes algo a cambio, pero te lo pediré más tarde. —sonrió con picardía—. Ahora
quiero
que
me
acompañes
a
un
sitio
más
tranquilo.

Sin
darle
opción
a
responder,
Emma
se
abrió
paso
hacia
el
exterior,
atajando
por la
cocina,
sabiendo
que
allí,
como
mucho,
encontraría
a
alguien
del
servicio.
Con ella, no le importaba quedar apartada de la fiesta, quería la intimidad que le había
negado
a
Thomas.
Con
ella
lo
quería
todo,
aunque
todavía
no
lo
supiese.

Siguiendo sus pasos, Mia dejó caer su mirada gris en la parte trasera de Emma, apreciando su anatomía femenina bajo aquel elegante vestido. Embobada en el movimiento de su rizada melena, recorrió sus curvas hasta el nudo del antifaz.

«Deja de pensar así.»

—¿Dónde vamos?
—preguntó una vez en la cocina mientras los camareros se movían con ligereza a su alrededor.

—No
seas
impaciente.
—le
respondió
de
espaldas.

Continuando su camino, abrió su bolso en busca de su móvil para notificar a
Shannon sobre su juego sucio, puesto que sabía que no había sido casualidad que la
reconociera.
Sin
embargo,
la
castaña
se
adelantó.

«Cuando digo que soy la mejor es por algo. No tengas prisa, he encontrado buena compañía. Cualquier cosa me llamas. Disfruta, pervertida. X»

Rodando sus ojos, elevó la mirada dándose cuenta por la fresca brisa, que ha-
bían salido al inhabitado e iluminado exterior. Sin duda, parecía un sitio cómodo, en
cambio, algo le decía que Emma pasaba poco tiempo allí.

—¿Tienes
dos
jardines?
—miró
hacia
los
setos
que
separaban
ambos.

—En realidad es uno solo, pero está dividido en cuatro partes sin contar la entrada.

—¿Cuál es tu favorita?

—Si
me
sigues,
te
la
enseño.
—jugó.

—Donde
quieras.

«¿Qué estoy haciendo? No.»

Contenta por la respuesta, Emma quedó al frente al bajar unos pequeños escalones seguida por Mia, quien observaba el lugar imaginando en qué rincones encontraría ella la paz si fuese la dueña. En cambio, una vez se detuvieron junto a una pista de tenis de color azul, quedó bastante sorprendida al no esperarlo como su
lugar favorito. Aun así, estaba segura que practicar dicho deporte seguía sin ser la verdadera respuesta.

—Así que además de jinete, eres tenista.

—Se
dice
amazona,
pero
no,
ese
es
mi
hermano. Yo
hago
otras
cosas
aquí.

—¿Tienes
más
hermanos?
—preguntó
Mia
a
pesar
de
creer
conocer
la
respuesta.

—Solo
Dylan.
—afirmó,
mirándola
fijamente—.
¿Y tú?

«Tenía.»

—Que va. —le apartó la mirada incómoda.

—Sentémonos
aquí.
—señaló
unos
bancos
blancos
junto
a
la
silla
del
árbitro.

Había apartado a Mia con el propósito de poder hablar con ella a solas, por lo
tanto, no iba a desperdiciar la oportunidad. Aun así, antes de romper el hielo con
alguna pregunta curiosa, decidió contemplar a su acompañante; llevaba un vestido corto, el cual le hizo pensar en las palabras de Becca. No le gustaba que la pelinegra hablase así de las personas y mucho menos si ella las conocía.

—¿Por qué es tu parte favorita? —se adelantó Mia, despertándola de su trance.

—Por esto. —susurró mientras acercaba su mano a la suave barbilla de la rubia para elevarla.

Helada por el roce y no por la fresca brisa, encontró en aquel cielo oscuro una
cantidad impresionante de estrellas que solo se podían admirar desde allí, a causa de
la escasez de luz

«Esto sí es lo que esperaba.»

—¿Sueles
venir
hasta
aquí
sola?
—recordó
su
miedo
a
la
oscuridad.

—Normalmente
me
acompaña Abasi,
mi
amigo
egipcio
imaginario.

—¿En serio?

—Sí.
—habló
lo
suficientemente
seria—.
Es
broma.

—Qué imbécil. —se unió a la risa de la morena, mostrando su diastema.

Con
sus
risas
haciendo
eco,
observaron
el
estrellado
cielo
hasta
que
Mia
recordó el regalo que seguía dentro de su bolso. Segura de que aquel era el lugar adecuado
para
ello,
quiso
sacarlo,
pero
antes
fijó
su
mirada
en
los
tobillos
de
su
acompañante. A pesar de su leve cojeo, caminaba sobre los tacones a la perfección. Cada vez le
intrigaba
más,
en
cambio,
sabía
que
preguntar
al
respecto
no
serviría
de
nada.

—Tengo algo para ti. —habló finalmente, entregándole la pequeña bolsa de papel
marrón—.
Feliz
cumpleaños,
Emma.

—Pensaba
que
lo
habías
dejado
con
el
resto.
—respondió
sorprendida.

Dejando la conversación en el aire, lo desenvolvió hasta que tres pequeños colgantes
formados
por
la
mitad
de
una
bala
y
piedras
artesanas,
ocuparon
la
palma
de su mano. Al verlos, quedó embobada en el reflejo de los minerales mientras imaginaba
varios
vestidos
acompañados
por
esas
piezas.

—Los he hecho yo. —explicó, orgullosa de su artesanía.

—Lo sé. —afirmó, confundiéndola—. Por eso quiero que me expliques qué significado
tiene
para
ti.

Sonriendo débilmente, Mia cogió de su palma el collar con la pieza más larga y lo sujetó de la misma forma que lo hizo dentro del taller al acabarlo.

—La bala representa todo lo dañino de nuestra vida o lo que nos detiene a hacer algo, y la piedra… es la libertad, porque siempre, por muy dura que sea tu vida o
todo lo que te haya tocado vivir. —tragó amargamente—. Habrá algo bueno que te recuerde por qué sigues aquí. —miró sus labios entreabiertos—. ¿Qué pasa?

—Esperaba
algo
más
básico.
—admitió.

—¿Qué
significado
le
darías
tú?

—Pues tan metafórico como tú no se me ocurre nada, pero a simple vista me resulta algo simbólico y bastante decorativo. —miró el más pequeño con una curva en
sus labios—. Sería un buen accesorio junto a la prenda adecuada.

Con esas simples palabras, Mia no necesitó preguntar para saber que su acompañante estaba interesada en el mundo de la moda.

—Gracias.

—No es nada.

Escuchando
a
lo
lejos
la
música
de
la
fiesta
al
quedarse
en
silencio,
Emma
echó su cabeza hacia atrás y dio un suspiro. En ese instante, pudo asegurar que aquellos
colgantes serían el regalo más especial de todo el lote. Cada año desde que cumplió
los catorce, sus padres se limitaban a darle un cheque y a organizar una fiesta con
cientos de personas de las cuales solo le agradaban tres, sin incluirlos a ellos y a su
hermano.
Sin
embargo,
esa
noche,
la
cifra
aumentó
gracias
a
la
rubia.

—Creo que será mejor que volvamos. —soltó al cabo de unos minutos.

—Sí.
—añadió
Mia,
aunque
quisiera
lo
contrario.

Caminando sin esperarla, Emma llegó primera a la cocina donde desapareció sin
ninguna explicación al respecto consiguiendo con ello que Mia pensase que había hecho
algo
mal.
Dando
un
sonoro
suspiro,
volvió
al
salón
donde
visualizó
a
Shannon hablando con varias personas. Pensando en la adopción que no había sido mencionada, se acercó hasta su mejor amiga quien nada más detallar su rostro descompuesto, a pesar del antifaz, se disculpó antes de apartarse del grupo.

—¿Qué ha pasado?

—Luego te cuento mejor.

—¿Quieres que nos vayamos?
—propuso, a lo que Mia negó.—¿Seguro?

—Seguro.
—repitió—.
Quiero
una
copa.

Volviendo
al
grupo,
Shannon
la
presentó
antes
de
acompañarla.
Aunque
no
tuviese
la
edad
legal
para
ello,
no
era
la
primera
vez
que
bebía
y
menos
en
aquella fiesta
con
barra
libre.
Sin
embargo,
llegó
un
punto
en
la
noche
en
el
que
el
alcohol comenzó
a
hacerle
efecto
y,
como
consecuente,
frecuentó
el
aseo
en
varias
ocasiones. En
una
de
sus
visitas,
coincidió
con
Gimena
a
la
que
reconoció
por
el
mismo motivo
que
la
vez
anterior;
no
llevaba
antifaz.
Nerviosa,
salió
del
cubículo
y
se
dirigió
directamente
a
los
lavabos
quedando
uno
de
ellos
entre
ambas.
La
tensión
pudo haberse
cortado
con
una
tijera,
pero
lo
cierto
fue
que
solo
Mia
pudo
sentirla
puesto que para la señora Guerrero, era una invitada más.

—Hay toallas aquí abajo con las que puedes secarte. —señaló el mueble bajo los
lavabos—. Son mucho menos dañinas para la piel que el papel. —añadió, queriendo
ser simpática de cara al público.

—Gracias. —utilizó un tono más agudo para que no la reconociera.

Gimena le regaló una falsa sonrisa antes de marcharse. Aprovechando su soledad,
Mia, aún con las manos húmedas, se apoyó en el lavabo y dejó que su cabeza cayese
de forma pesada. La escena solo consiguió que su mareo a causa del alcohol incrementase, junto con la desprevenida ausencia de Emma, a pesar de comprender que, en su papel como protagonista, tuviese mejores cosas que hacer.

—Así que estabas aquí. —escuchó tras ella como la voz que comenzaba a conocer a la perfección, se iba acercando—. ¿Dónde te habías metido?

«Ahora sí le importo.»

—Eres tú la que te has quitado del medio. —le reprochó, girándose hacia ella.

—Me debes algo. —recordó con una sonrisa.

«No puede tener tanta cara.»

—No
me
apetece
ahora.
—habló,
volviendo
a
darse
la
vuelta
para
finalmente coger
una
de
las
toallas.

—Antes
has
dicho
que
me
seguirías
donde
fuese.
—le
recordó,
consiguiendo
que la espalda de Mia se tensase bajo su aterciopelado vestido—. Me lo debes.

«Pues sí que la tiene.»

—¿Qué
quieres?
—dio
un
cansado
suspiro.

—Que
bailes
conmigo.
—aseguró
con
una
sonrisa
pícara.

«Estás loca, Emma Danielle.»

Sin embargo, imaginarse bailando junto a ella le sacó una sonrisa que no tardó en esfumarse. A veces le costaba comprender su actitud, en cambio otras, aunque en
aquel momento no se diese el caso, le encantaba.

—No
sé
bailar.
—inventó,
queriendo
librarse.

—Se
te
da
fatal
mentir,
¿lo
sabías?
—jugó
Emma,
cruzándose
de
brazo—.
Te
he visto con Shannon, esa peluca barata la ha delatado.

—¿Dejarás
de
ser
una
acosadora
algún
día?

—¿Vas
a
bailar
conmigo,
sí
o
no?
—insistió,
perdiendo
la
paciencia.

—No.
—negó
finalmente,
completamente
seria.

—Muy bien, Nicole. —respondió con una expresión que reflejaba su ira, además
de
su
orgullo
herido.

Quería irse, en cambio, decidió aguantarle la intensa mirada durante unos segundos más con la esperanza de que cambiase de opinión. Sin embargo, obtuvo algo
opuesto e inesperado.

—Ser quien eres no te permite tenerlo todo, Emma. —dio un paso hacia delante.

—¿Y
quién
se
supone
que
soy?
—jugó,
acercándose
ella
también.

«Me da miedo admitirlo.»

—Una
engreída.
—afirmó,
mirándola
fijamente.

—Una
engreída.
—repitió
con
la
comisura
de
sus
labios
un
tanto
elevadas.

—Así es.

—Pues… —se acercó aún más, quedando a centímetros de sus labios—. Que te den. —soltó, provocando que se rozasen por milésimas, antes de elevar solo su dedo
corazón y salir de allí.

Con un cosquilleo en su boca y una fuerte presión en su estómago que lo único que consiguió fue provocarle un leve mareo y la sensación de que se estaba equivocando, Mia dio un fuerte suspiro y salió también sin saber que estaba sonrojada. Volviendo al gran salón, se acercó al grupo de amigos por esa noche y les sonrió
falsamente a todos, incluida a Shannon quien ladeó la cabeza confusa. Con el ritmo de aquellas canciones aleatorias, consiguió recuperarse hasta que sonó una más lenta
nunca antes escuchada. En cambio, para una persona sí, misma que dio la orden de que
sonase
Take
on
the
World
de You At
Me
Six.

Segura de sí misma, Emma caminó hasta que acarició la espalda de la rubia.
Seguidamente, pasó su fino brazo por su cintura y la atrajo más hacia ella, con una
delicadeza
que
muchos
hubieran
envidiado.

—Soy muchas más cosas que una engreída. —le susurró, provocando que Mia se
mordiese los labios al instante.

—¿Cómo
cuáles?
—cuestionó,
intentando
soltarse
sin
éxito.

—Gírate. —mantuvo el tono, provocando que una vez más, su piel se erizase.

“I can see, see the pain in your eyes. Oh, believe, believe me and I have tried”

Hay
momentos
en
nuestra
vida
donde
lo
más
importante
es
dejarse
llevar
sin saber qué rumbo estamos tomando. No obstante, otras, aunque halles la fuerza suficiente para negarlo, no tienes dudas. Tanto en tu mente, como en tu corazón. Las
pruebas
estaban
ahí,
visibles,
y
sus
sentimientos
también.

Por eso, tras seguir sus órdenes una vez sintió el alivio en su cintura, Mia se giró hacia quien sonreía victoriosa. En cambio, también supo que lo peor que podía hacer
era perderse en aquellos grandes ojos grises.

—¿Qué más cosas eres? —elevó la ceja que sobresalió por el antifaz.

—Soy
simpática
y
un
amor
de
persona,
por
eso
voy
a
enseñarte
a
bailar
ya
que
tú no sabes. —hizo comillas en las tres últimas palabras.

—No
puedes
obligarme.

—¿Quién lo dice?

—Yo.
—respondió,
segura
de
sí
misma.

—Tarde
o
temprano
caerás
a
mis
pies.
—susurró
en
su
oído.

Sin
darle
un
margen,
sabiendo
que
aparentemente
nadie
tenía
la
mirada
en
ambas, Emma
agarró
de
nuevo
su
cintura
y
la
atrajo
lo
suficiente
para
atrapar
su
mano.

Era la única forma de bailar aquella canción, o al menos, la que ella quería.

Con el estribillo de fondo y el resto de personas a su alrededor bailando, Mia
intentó fijarse en ellas antes de ser consciente de la cercanía entre ambas y sus lentos
pasos.
Por
un
momento,
le
avergonzó
parecer
algo
más
que
amigas.

—Eres
una
mentirosa.
Sí
sabes
bailar.
—le
reprochó
antes
de
volver
a
acercarse.

—No quería bailar contigo, pero me has obligado.

—Y aun
así estás aquí.
—dio un
paso adelante y
por consiguiente Mia
hacia atrás.

—Era la excusa perfecta para pisarte. —sonrió de lado.

“[...] And just say the word, we’ll take on the world”

Imitando su gesto, pero de forma victoriosa, Emma siguió el ritmo con su acompañante mientras los oscuros ojos de Gimena Guerrero las observaban a lo lejos. No
sabía
con
exactitud
si
se
trataba
de
su
hija,
pero,
tras
examinar
su
cuerpo,
lo
supo al instante. Aun así, en cuanto se fijó en su pareja su arrugado entrecejo se frunció
mucho más al reconocer dicho vestido. Había hablado con ella en el baño y por su
voz,
creyó
resultarle
familiar.
No
obstante,
acabó
bufando
hacia
otro
lado.

—Nos
vamos
de
aquí.
—afirmó,
bajando
ambas
manos
hacia
su
cintura.

—No. —sintió el nudo en su garganta—. No voy a dejar a Shannon sola.

—No estaba preguntando, Nicole. —sonrió—. Solo será un rato y, además, ¿no es divertido ir a un cumpleaños y que la protagonista no esté?

—Están tus amigos.

—He dicho que nos vamos. —le susurró al oído antes de enlazar su mano.

Siendo consciente de que no debía irse y dejar a Shannon a solas por muy bien que se lo estuviese pasando, interrumpió el enlace de sus manos para sacar su móvil y mandarle un mensaje de texto. Dependiendo de su respuesta, iría o no.

—No
le
importará,
te
lo
aseguro.
—interrumpió.

—¿Dónde vamos a ir?

—Al mismo sitio de la última vez.

Mordiéndose los labios dubitativa, elevó la mirada hasta su acompañante quien la
analizaba con aquellos heterocromos ojos. El lugar no estaba alejado por lo que, con
un presentimiento en su vientre, asintió finalmente provocando que Emma sonriera
victoriosa. Se había equivocado minutos atrás al desaparecer sin dar ninguna explicación
y
no
quería
que
volviese
a
suceder,
a
pesar
de
tener
sus
motivos.

Escuchando las últimas frases de aquella canción que sin ninguna saberlo caló en ambas, abandonaron la mansión rápidamente con, de nuevo, sus manos enlazadas
hasta que llegaron a aquel garaje donde la reluciente Vespa las esperaba.

—¿Sabrás
ponerte
el
casco
esta
vez?
—jugó.

—Muy
graciosa.
—se
lo
arrebató.

Esa vez lo consiguió, pero le costó un par de movimientos a causa del alcohol en sus venas, mismo que utilizó como excusa para no razonar lo que estaba haciendo puesto que Emma también había bebido. Acariciando con delicadeza el antifaz que
había llevado durante toda la noche, lo guardó en su bolso de mano y seguidamente elevó la mirada hacia su acompañante quien todavía lo llevaba puesto. Mirándola, acercó su mano hasta el nudo y tiró de la tela con suavidad provocando que su antifaz cayese al suelo y su rostro quedase al descubierto. Inconsciente, Mia no pudo evitar morder sus labios mientras la morena se colocaba el casco sin dejar de mirarla en
ningún instante. Con una sonrisa pícara, subió a su moto.

—Agárrate
fuerte.
—le
ordenó—. A ver
si
te
vas
a
caer.

—Vaya
excusa
barata
para
que
la
toque,
señorita
Guerrero.
—soltó.

—No serás tú la que lo está deseando, ¿verdad, Nicole?

Con la boca seca y un tanto sonrojada, pasó sus manos por las caderas de su
acompañante sintiendo la suave tela de su vestido. No le había gustado su último
comentario porque sabía que tenía toda la razón. Con la fresca brisa penetrando cada
vez más en su cuerpo a la vez que la Vespa cogía velocidad, Mia notó la presión en su pecho que la llevó a quitarse el casco con agresividad y usar su inhalador una vez
se detuvieron.

—Nicole,
¿qué
te
pasa?
—habló
preocupada
mientras
se
quitaba
el
suyo.

—Es
asma,
no
te
preocupes.
—respondió
una
vez
se
recompuso.

Confusa por la presión en el estómago que sintió al verla tan vulnerable, Emma se limitó a asentir antes de darle la espalda y caminar en tacones al otro extremo del descampado, con cuidado de no perder el equilibrio. Una vez más, el que comenzaba
a ser un conocido dolor de cabeza le provocó que cerrase los ojos con fuerza.

—No tenemos donde sentarnos y hace un poco de frío. —se quejó Mia.

—Podemos
irnos
si
quieres.

—Creo
que
ahí
estaremos
bien.
—la
ignoró,
señalando
unas
rocas
bajo
un
roble. 

En
silencio,
evitando
que
viese
sus
ojos
cristalinos,
Emma
se
dirigió
hacia
el
lugar
mencionado
en
el
que,
a
pesar
de
no
estar
tan
cómodas,
hacía
menos
viento.
En cambio, no podía permanecer tanto sin hablar puesto que en ese caso la rubia sería consciente de lo que estaba ocurriendo.

—¿Cuándo
es
tu
cumpleaños?
—carraspeó.

—En julio. —miró al frente.

—Supongo
que
son
tus
dieciocho,
¿qué
tienes
pensado
hacer?

—No lo sé. Sinceramente me da igual, es uno más.

Mia, a lo largo de los años, había aprendido a darle importancia a cosas con más
valor que una simple fiesta de cumpleaños. No obstante, la mayoría de edad le abriría varias
puertas
que
ella
creía
cerradas.

—¿Por
qué
no
me
dijiste
que
tenías
dos
padres?
—soltó
finalmente.

—Porque es algo normal y no lo iba a destacar en nuestra presentación.

—Me llamaste Danielle y nadie me llama así. —miró de nuevo hacia el frente, notando la heladez en su trasero producida por el frío que desprendía la roca.

—Ya te dije que ese es tu nombre. ¿Piensas en ello? —preguntó, con un tic nervioso en su pierna.

—Me
gusta
este
sitio.
—cambió
radicalmente
de
tema—.
Muchísimo.

Dando un suspiro que reflejó su enfado al sentir siempre que las conversaciones
quedaban la mayoría de las veces a medias, Mia se limitó a asentir mientras rozaba
con
sus
dedos
la
desgastada
pulsera
roja
en
la
que
los
heterocromos
ojos
se
fijaron. De
nuevo,
aquel
cosquilleo
regresó
a
su
vientre.
Desde
la
primera
vez
que
la
vio tuvo la necesidad de preguntarle, en cambio, cada vez que tenía la intención, un leve
dolor de cabeza surgía de la nada. Sin embargo, Emma era consciente de por qué no
se
atrevía;
le
daba
miedo
descubrir
la
respuesta.

—¿Bebes
mucho?
—recordó
por
qué
le
quitaron
la
custodia
a
su
padre
biológico.

—Depende
del
día,
pero
normalmente
sí.

—¿Por
qué
lo
haces?
—sonó
molesta—. Acabas
de
cumplir
diecisiete.

—Tú también lo haces y que sepa solo tienes un año más. —replicó seria.

—Pero muy pocas veces.

—Vamos
a
hacernos
una
foto.
—volvió
a
cambiar
de
tema,
esa
vez
más
relajada.

Sin
obtener
respuesta,
Emma
anduvo
hacia
su
bolso
colgando
del
manillar
de la Vespa con la desagradable sensación de la última conversación. Ella era bastante
consecuente de sus actos y, si acababa ebria varias noches, era porque así lo permitía.
Aun
así,
decidió
justificarse.

—Mi madre lleva organizando estas fiestas desde que nací y, con el tiempo, pasé
de quedarme sentada con mi hermano a conseguir una copa y perderme con mis
amigas.
—explicó
mientras
abría
la
aplicación
de
la
cámara—.
Era
más
divertido.

—No quería obligarte a que me explicases nada, Emma.

—Y no lo has hecho, te lo he dicho porque me ha dado la gana. —alzó sus hombros—.
¿Lista
para
los selfies?

Confundida por el comentario que hizo sobre su nacimiento, Mia perdió la mirada antes de centrarse en el teléfono que mostraba sus rostros. Sin que lo esperase,
Emma se acercó más a ella provocando que ambos cuerpos entraran en contacto.
Segundos
después,
la
imagen
quedó
capturada
tras
el
esporádico
flash.

—Con
un
efecto
quedará
mejor.
—jugó
con
el
brillo
y
el
contraste.

—¿Puedo
verla?

—Todo
tuyo.
—le
tendió
el
móvil
última
generación.

Normalmente solía poner una mueca seria, por lo que se sorprendió al verse sonriendo,
mirando
la
imagen
con
el
mismo
embobamiento
con
el
que
Emma
la
miraba a ella, todavía a una corta distancia. A pesar de que el antifaz le sentase de maravilla,
estaba mucho mejor sin él. Podía notar sus leves pecas bajo el maquillaje y aquellos
carnosos labios con finas rajas que habían quedado marcadas por el pintalabios. Notando
la
cercanía,
se
giró
levemente
y
observó
aquellos
heterocromos
ojos
clavados en
su
boca
para
segundos
después
ver
como
se
mordía
la
suya.

«Dios.»

Inconscientemente, ambas elevaron la mirada a la vez provocando que sus ojos llenos de lujuria se encontrasen en medio de aquella fresca brisa. No sabían qué era aquella
atracción
tan
extrema,
al
igual
que
no
supieron
por
qué
sus
manos
se
estaban rozando de la misma forma que lo hicieron en el establo acariciando el lomo de Frida.

Sintiendo cómo un imán tiraba de ellas, se dejaron llevar hasta que sus narices se rozaron, sin embargo, en cuanto quisieron darles aquel privilegio a sus labios, el móvil de Emma comenzó a sonar en la mano de Mia, provocando que se separasen.

—¿Qué pasa, Becca? —soltó molesta al arrebatárselo y ponerse en pie.

Escuchando
sus
pasos
y
su
voz
cada
vez
más
baja
por
su
lejanía,
Mia
clavó
la mirada en sus tacones mientras intentaba procesar la escena. Era
consciente
de
lo
que
habría
sucedido
si
aquel
politono
no
se
hubiese
escuchado, en cambio, no quería admitirlo a pesar de saber que estaba sonrojada.

—Tenemos que
volver. A mi
madre no
le
parece
bien
que
me haya
escapado.
—se fijó
en
su
rostro
descompuesto—.
¿Estás
bien?

«¿En serio?»

—Como
nunca.
—dio
un
golpe
en
sus
rodillas
expuestas
antes
de
levantarse.

Como si nada, volvieron a subir a la Vespa esa vez sin ninguna broma acerca de los cascos y solo el sonido de las calles que iban recorriendo. Parecía incómodo, pero
para Emma no lo fue en ningún momento.

—Ve
por
la
entrada,
yo
iré
por
el
garaje.

—Como
quieras.
—respondió
seca.

Una vez le devolvió el casco, usó de nuevo aquel antifaz que, si se daba el caso, conseguiría cubrirle las lágrimas, no obstante, decidió seguirla hasta el garaje sin
que la descubriese. Quería seguir a su lado a pesar de estar confundida por lo casi ocurrido, sin embargo, escuchó una voz que la llevó a quedar apoyada en una pared del exterior con vista plena hacia aquel amplio lugar.

—¿Se puede saber dónde estabas? —habló Gimena en un tono bastante serio con
los brazos cruzados.

—Por
ahí.
—respondió
sin
más,
dejando
los
cascos
sobre
una
alargada
encimera.

—Háblame bien, Emma. —le ordenó—. Es tu fiesta de cumpleaños, ¿cómo tienes la
poca
vergüenza
de
desaparecer
sin
más?

—Puede que sea mi cumpleaños, pero no mi fiesta, madre. Invitas a gente que no
conozco
y
pretendes
que
no
vaya
a
pasármelo
bien
con
una
amiga.

—¿Qué
amiga?
—frunció
su
arrugado
entrecejo.

—¿Ahora sí te preocupa mi vida?

Sin embargo, su respuesta fue dada por la mano derecha de Gimena al golpear con fuerza la mejilla de su hija, provocando que se escuchase hueco en el garaje y, por consiguiente,
que
Mia
cerrase
sus
ojos
con
fuerza.
Hubiera
preferido
no
presenciarlo.

—Vaya,
qué
sorpresa.
—sonó
irónica
con
la
mirada
todavía
fija
en
su
madre—. Tendré
que
comprarme
un
cuaderno
nuevo
para
apuntar
la
de
esta
vez.

Tras un portazo, Emma abandonó el lugar con los ojos cristalinos a la vez que
Mia volvía al interior por la puerta principal con la esperanza de encontrarla. Sentía la necesidad de protegerla y acariciar la zona herida, por ello, recorrió cada hueco de
la gran sala sin éxito. Había desaparecido y con ella todas sus dudas sobre aquel casi
beso. Su prioridad era hallarla y asegurarse de su bienestar.

—Pecas —exclamó una voz tras ella, alargando la última consonante—. ¿Ya has
terminado de bailar con Emmita?

—Vas
fatal.
—rio
al
apreciar
su
estado
ebrio.

—Que va. —negó sonriente—, ya se me acabó. —hizo un puchero a la vez que elevaba su copa—. ¿No es esa tu chica?

«¿Mi qué?»

Al instante, Mia se giró encontrándola rodeada por un grupo de personas con de nuevo su antifaz puesto como si nada hubiese ocurrido. Deseaba acercarse, pero no podía
dejar
a
Shannon
a
solas
en
aquellas
condiciones
por
lo
que
tomó
su
mano
libre y tiró de ella entre la multitud.

—Emma. —habló, una vez la tuvo demasiado cerca.

—¿La conoces? —se interpuso entre ellas la misma chica pelinegra con la que había hablado anteriormente—. ¿La conoces?

Su respuesta tardó en llegar puesto que los grandes ojos grises bajo el antifaz
dejaron de analizar a la desconocida para seguidamente centrarse en Emma, quien, por
primera
vez,
dejó
ver
tras
ella
una
capa
de
inseguridad
y
una
respuesta
sin
pudor.

—Lo dudo. —rio forzadamente, mirando a Becca—. ¿Querías algo? —volvió a centrarse en Mia.

—Tan
solo
desearte
feliz
cumpleaños.
—escupió
con
una
falsa
sonrisa.

Tomando de nuevo la mano de Shannon, quien no prestó atención a la escena por
estar haciendo burbujas con una pajita en su copa, abandonó el pequeño coro con un
intenso dolor en el pecho que por un instante pareció arrebatarle el aire. A su vez, Emma la observaba alejarse.

—Tienes que dejar de invitar a gente tan rara. —rio, mojando sus labios.

—¿Por qué no te callas un rato, Becca? —soltó furiosa.

Aun sabiendo que no tenía derecho tras aquella contestación denigrante, se hizo paso entre el gentío recordando la cercanía en el mirador. Inevitablemente, soltó un suspiro similar al de Mia, quien acariciaba la espalda de su mejor amiga mientras
esta
vomitaba
sin
cesar. A pesar
de
la
ira
e
impotencia,
priorizó
su
bienestar.

—Shannon, ¿estás mejor? —preguntó al escucharla toser con brusquedad—. Ten,
bebe. —le entregó una botella de agua que cogió por el camino.

—Gracias. —se dejó caer en la acera—. ¿Qué ha pasado ahí dentro?

—Gilipolleces.
—suspiró—.
Mañana
te
cuento.

—Pues creo que me voy a enterar antes. —ladeó su cabeza hacia la entrada.

«Tiene que ser una broma.»

Girándose levemente, observó a Emma dirigiéndose hacia ellas. No obstante, por
mucho que viniera con intención de hablar, Mia no estaba dispuesta a permitirlo.
Le había hecho daño aquella contestación llena de indiferencia junto a parte de su actitud a lo largo de la noche.

—Nicole.
—habló
al
llegar,
sin
obtener
respuesta—.
Nicole.

—¿Qué
quieres?
—soltó
con
desprecio.

—Hablar.
—miró
de
reojo
a
Shannon
quien
perdió
la
mirada
en
sus
tacones.

—Pues no quiero y no hace falta que respondas porque ya sé lo que vas a decir. —quedó a su altura—. Vas a decir que no te gusta obtener un no por respuesta, luego
tres frases más y por último me obligarás a aceptar, pero no, esta vez no. Ya te lo he
dicho antes, Emma, ser quien eres no te permite tenerlo todo.

—Eso es lo que crees, pero te equivocas. —perdió también la paciencia—. He venido a disculparme y a explicarte que si me he comportado así es porque Becca se ha reído antes de ti y si te relacionaba conmigo seguiría haciéndolo. Aunque qué
más
da
lo
que
yo
tenga
que
decir,
si
ya
me
has
juzgado
tú
primero,
¿verdad,
Nicole?

Mordiéndose la lengua mientras la escuchaba, Mia pensó qué podría haber dicho
la mencionada sobre ella. Aun así, lo negó todo al creer con firmeza que solo se estaba
justificando
para
darle
la
vuelta
a
la
situación
y
quedar
de
víctima.

—Solo me baso en lo que tú muestras, Emma, aunque quizás debería haberme ido a la primera. Ahora no tengo nada más que hacer aquí. —escupió antes de dirigirse a su amiga quien parecía encontrarse mejor—. Shannon, nos vamos.

—¿Estás segura? —la retó con la mirada.

—¿También
lo
dudas?

—Perfecto,
Nicole.
—habló
sarcástica—.
Haz
lo
que
quieras.

—Eso haré.

—Muy bien. —quiso tener la última palabra.

—Creo
que
todas
estamos
afectadas
por
el
alcohol
de
una
forma
u
otra.
Así
que sí, será mejor que nos vayamos. —intervino Shannon.

Al reconocer su voz cansada, ambas asintieron. Con una intensa mirada como
despedida, caminaron hacia lados opuestos, sin embargo, en cuanto estuvieron un tanto alejadas, miraron atrás a la vez. Aprovechando la ocasión, la amazona le lanzó
un descarado beso que la dejó aún más confusa.

«¿A qué juegas, Emma?»

Una vez en el Ford, esperaron hasta estar sobrias para poder conducir. Con una emisora aleatoria que producía un animado ritmo, Mia no solo pensaba en lo ocurrido esa noche, sino también desde que Emma había vuelto a su vida.

—Dime que tienes un chicle de menta o de lo que sea. —suplicó Shannon al notar todavía el sabor a vómito en su paladar.

—La verdad es que no. —dijo en un tono decaído tras rebuscar en su bolso.

—Me sabe la boca a caño, mira. —le echó el aliento, detenidas en un semáforo.

—¡Shannon, qué asco! —la apartó —. Eres una cerda.

—Ven,
dame
un
besito.
—rio,
intentando
de
nuevo
acercarse.

—Lo
que
te
voy
a
dar
es
un
guantazo.
—la
apartó,
uniéndose
a
su
risa.

—¡Por
fin
admites
que
te
va
el
sado!
—bromeó.

—Imbécil.
—replicó
a
la
vez
que
el
semáforo
volvía
a
estar
en
verde.

Perdiendo la mirada en las calles alumbradas por las farolas, aún con una ligera
curvatura en sus labios, dejó que esta se desvaneciera al volver a recordar aquel nuevo sentimiento que priorizaba el caos formado en su mente. Al suspirar, la castaña la miró de reojo sin pasar su expresión desapercibida, conocía a su amiga, por eso no dudó en interpretar el
tono
de
voz
que
Mia utilizó
para
dirigirse
a
ella.

—Shannon...

—¿Mmm?
—se
giró
ante
el
silencio—.
¿Qué
pasa?
¿Quieres
hablar
de
lo
que
ha pasado antes con Emma?

«Creo
que…»

—No,
es
solo
que…
—se
pausó
para
suspirar.

—Sea
lo
que
sea
no
voy
a
juzgarte,
Pecas.
—tuvo
una
ligera
idea.

«Uf.»

—Tengo
hambre.
—fue
en
parte
sincera.

—Tendremos
que
buscar
un
24h
entonces.
—acarició
su
rodilla
con
suavidad.

Asintiendo, volvió a acomodarse y miró por la ventana con la música todavía de
fondo. Había sido incapaz de confesarle como se sentía y, por una parte, se sintió culpable. Aun así, primero necesitaba aclararse a sí misma a pesar del pensamiento que
ocupó su mente
hasta que cerró
los ojos.

«Creo que
me
gusta Danielle.»




DIECISÉIS



Siete días pueden durar un suspiro o una eternidad, pueden agobiarte o llenarte de
libertad, pueden cambiarlo todo, y más si van añadidos otros cinco. Doce días que
transcurrieron de forma tormentosa para la rubia que se desahogaba con sus lápices
sobre el dibujo impuesto por el profesor Davis, de Técnicas de Expresión Gráfico
Plásticas,
aquella
mañana
del
martes.

Tras aquel último y confuso beso al aire por parte de la morena, Mia notó en ella un ligero cambio que provocó consecuencias a su alrededor, tanto en el instituto
como en su vida social. Su actitud había sido más fría y distante, incluso con sus
padres. Los primeros días utilizó la menstruación como excusa hasta que se mantuvo
en el típico agobio escolar. Aun así, Emma seguía en su mente día y noche puesto que, una vez más, tras su último encuentro no volvieron a coincidir. Por una parte, encontraba apetecible la idea debido a que así conseguiría olvidarla, pero, por otro, cuanto más tiempo pasaba, las ganas de verla incrementaban.

—Mia. —la llamó su compañera de atrás, dándole con un lápiz en la espalda—. ¿Me dejas la goma?

—Toma. —cogió el cuadriculado y blanco utensilio que le entregó manteniéndole la mirada hasta que terminó de utilizarla.

—Gracias.
—se
la
devolvió.

Respondiéndole
con
una
educada
sonrisa,
volvió
a
prestar
atención
a
su
jarrón con el que solo le faltaba utilizar la técnica de sombreado y repasar las zonas más
oscuras. Sujetando el lápiz con firmeza, pensó en cómo la suavidad que estaba empleando
sobre
el
lienzo
se
asemejaba
a
la
piel
de
Emma.

«Para. Tú no eres así.»

Sin embargo, en cuanto volvió a rozarlo con la afilada punta, el timbre escolar
penetró en los oídos de todos los estudiantes consiguiendo que se levantasen de sus
asientos. La hora del receso había comenzado y con ella la diaria charla con sus
amigas.

—¡Ya
está
aquí,
ya
llegó,
la
blanca
Navidad!

—¿Qué
dices
ahora,
Shannon?
—se
confundió
al
estar
en
pleno
marzo.

—Me apetecía cantarlo. —se encogió de hombros—. ¿Cómo lleva el día la reina
de la simpatía?

—Como tú seguro que no.

—Esa
es
la
actitud.
—sonó
irónica—.
¿No
preguntas
a
qué
se
debe
mi
felicidad?

—Me lo vas a contar de todas formas.

—¡Pero así pierde la emoción! Bueno, a lo que iba. —carraspeó—. Adivina quién ha sacado un notable alto en Cálculo. Sí, lo sé, soy genial.

Negando nada sorprendida por su respuesta, a pesar de haber sido un logro, siguió su paso hacia el exterior donde nada más abrir la puerta, la idea de mantenerse allí desapareció al escuchar el sonido de un relámpago. Al parecer, el tiempo también
iba acorde con su actitud.

—Menos mal que hoy no tenemos entrenamiento. —saboreó el olor a lluvia.

—Pero
seguirá
mojado
para
mañana.
—dio
Mia
un
leve
suspiro.

—¿Qué
hacéis
aquí?
—escucharon
la
voz
de
Stella
tras
ellas.

—Observar
el
paisaje.
—sonrió
pícaramente
la
castaña.

Entre risas, llegaron a la cafetería donde ocuparon una mesa compartida. Los días
lluviosos se notaba mucho más el gentío dentro del Golden Eagle y aquello, solo
conseguía agobiar más a la de ojos grises. Desde el cumpleaños no había dejado de sentir en su vientre aquella presión cada vez que recordaba la cercanía de sus labios e incluso el leve roce de estos dentro de los aseos. Desde el dichoso cumpleaños,
su mente era un completo caos en el que cada vez que intentaba recuperar el ritmo, volvía a caer.

—Me voy a casa. —calló a sus amigas al instante.

—¿Ya?
—se
sorprendió
Shannon.

—Sí.
—afirmó,
acariciando
su
sien.

—Todavía
faltan
tres
clases.
—le
recordó
Stella.

—Lo sé, pero este dolor de cabeza va a acabar conmigo. —admitió, aunque no estuviese siendo del todo sincera.

Elevando un tanto la mirada hasta su mejor amiga, observó como fruncía el ceño
sin quitarle atención. Si Mia estaba decidida a perder clases, sabiendo lo que suponían las faltas, realmente era un tema serio. Aun así, había algo que no le cuadraba y
tenía una ligera sospecha de por qué.

—¿Por qué no vas a la enfermería? —le propuso, acariciándole el brazo cubierto
por la roja chaqueta del uniforme.

—Quiero
irme
a
casa.
—insistió—.
Necesito
dormir.

—Está
diluviando.
—interrumpió
Stella.

—Llamaré a mis padres. Nos vemos mañana. —se despidió antes de levantarse y
salir de la cafetería con su rosa mochila colgada de un solo hombro.

Caminando en dirección a la jefatura de estudios, se detuvo por el camino en su taquilla donde hizo el cambio de libros. Una vez en su destino, exageró su malestar para que la dejasen salir.

—Recupérate pronto, Mia. —dijo sorprendida, puesto que no solía ausentarse.


Sonriendo vagamente, anduvo al aparcamiento mientras el timbre escolar penetraba
sus
oídos.
Había
traído
un
impermeable,
pero
en
cuanto
pisó
el
exterior
supo que no sería suficiente. Dando un suspiro, sacó su móvil y optó por llamar a sus padres hasta que recordó la situación de ambos; Douglas estaba en el banco arreglando
unos asuntos financieros y Bruce en la tienda. No quería molestarlos por lo que cargó
su mochila al frente y corrió hacia su bicicleta, pisando los charcos que calaron sus
calcetines.

Quitando el candando con fuerza mientras notaba las gotas deslizándose por su
rostro y manos, intentó tener una visión más clara antes de empezar a pedalear. No
obstante,
cuanto
más
tiempo
permaneciese
al
descubierto
más
calaría
la
lluvia
en ella. Intentando no resbalar por el húmedo asfalto, se vio obligada a calmar su pedaleo. Estuvo a punto de caer en varias ocasiones, pero finalmente consiguió la estabilidad suficiente para llegar al principio de su calle, sin embargo, al incrementar la
intensidad de la lluvia, cerró los ojos molesta durante un segundo llevándola a perder
el
equilibrio
al
no
ver
la
piedra
que
se
cruzó
en
su
camino.

—¡Joder!

Notando un escozor en sus rodillas junto al frío causado no solo por las bajas
temperaturas sino también por la lluvia, abrió los ojos sin ser consciente de que su mochila, con todas sus pertenencias dentro, se estaba mojando. Al recordarlo, hizo el
amago de levantarse hasta que sintió un dolor en su muslo. Por suerte, no se golpeó la cabeza a pesar de no llevar casco.

Mordiéndose los labios intentando no mostrar la rabia, evitó mirar hacia sus
piernas expuestas a causa de la falda y logró levantarse tirando de su bicicleta. Debía
apartarse de la carretera lo antes posible y llegar hasta su casa la cual se encontraba a escasos metros, sin embargo, alguien la sorprendió.

—¡Mia! —gritó una voz masculina acompañada por el sonido de unos rápidos pasos pisando los charcos—. Ven, deja que te ayude.

Elevando un tanto la mirada tras reconocer la inquietante voz, observó el rostro mojado de Nate. En cualquier otro momento le habría negado su ayuda y mucho más
que la llevase en brazos tal y como estaba haciendo en aquel instante, pero lo cierto era que no tenía fuerzas ni siquiera para hablar. En cuestión de segundos, entraron en casa del británico.

Llegando hasta el sofá entre quejidos, la dejó con cuidado de no resbalar a causa
de las huellas húmedas en el suelo y le ayudó a quitarse el chubasquero y la mojada
mochila antes de volver a salir rápidamente a por la bicicleta. En ese escaso tiempo,
Mia
se
mantuvo
con
los
ojos
cerrados
y
una
expresión
molesta.
Su
dolor
de
cabeza al
final
sí
había
incrementado.

—Tienes que darte una ducha, vas a coger frío. —frunció Mia el ceño—. No me mires así.

—¿Por
qué
no
estoy
en
mi
casa?
—quiso
saber,
sin
mostrar
su
tono
molesto.

—Primero
te
secas
y
después
hablamos.
Esta
vez
no
me
apetece
discutir,
Scott.

«Estoy demasiado cansada.»

Fijándose en sus rodillas, se sorprendió al verlas cubiertas de sangre siendo consciente del escozor junto al de su muslo y ambos brazos. Suspirando, aceptó final-
mente su propuesta además de dejarse ayudar al subir las escaleras. Una vez en el
baño le tendió lo necesario para asearse, una de sus míticas sudaderas grises, unos
pantalones
de
pijama
que
le
quedarían
un
tanto
holgados
y
unos
calzoncillos.

—Tarda
el
tiempo
que
quieras.
—habló
antes
de
desaparecer
tras
la
puerta.

«Genial.»

Con cierta desconfianza y el agua caliente comenzando a producir vapor, Mia se
desvistió poco a poco a la vez que iba observando si tanto la chaqueta del uniforme
como el resto de este había sido dañado. Sin embargo, solo lo fue su piel. Una vez
completamente desnuda, con la ropa encima del lavabo, entró en la ducha sin poder
evitar
producir
un
gemido
al
notar
el
contacto
del
agua
con
sus
heridas.

Mordiendo de nuevo sus labios, reprimió el dolor y dejó que le calase volviendo a sentir calidez. Insegura, tardó lo imprescindible y se envolvió en la toalla beige. Muy
a su pesar, utilizó la ropa, incluyendo los calzoncillos boxer negros sorprendemente
cómodos, secó su melena como pudo con la toalla y se miró en el espejo empañado.

Todo
olía
cautivadoramente
a
él,
incluso
ella
misma.

«Te odio.»

Con el cabello alborotado, se preparó para caminar esa vez más consciente del
dolor. No obstante, por mucho que supiese que no era lo correcto, era incapaz de
volver sin antes curiosear su habitación. Guiándose por las blancas paredes, dio finalmente
con
ella.
Esperaba
una
decoración
triste
y
vacía
como
el
resto
de
la
casa, en cambio, encontró una habitación de paredes blancas a excepción de una verde a
juego
con
la
planta
en
una
de
las
esquinas
y
la
colcha
de
la
cama
deshecha.

Curiosa,
dio
un
paso
al
frente
fijándose
en
la
capa
de
polvo
sobre
los
muebles de
madera.
Además
del
ordenador
de
sobremesa,
tres
cuadros
marrones
decoraban una vieja estantería. Recordando el de su salón vestido con la equipación de hockey
sobre hierba, quiso descubrir qué exponían los siguientes a pesar del sonoro ruido
proveniente
de
la
planta
inferior.
Sin
embargo,
una
vez
más,
volvió
a
sorprenderse.

«Vacíos…»

Con el ceño fruncido, cambió su atención hasta la pila de libros en su escritorio.
Pensando en su buen gusto literario, bajó las escaleras en las que se detuvo casi al
final para observar la figura de Nate de espaldas a ella, fijándose por primera vez en
su apariencia; nunca antes lo había visto en camisa y con unos pantalones de pinza.
Una
vez
más,
quedó
cautivada
por
el
misterio
que
desprendía.

—Tu bici está en mi garaje. ¿Qué tal tus heridas?

—Bien.
—mintió,
siguiendo
su
paso
hacia
el
sofá.

—Pues parece ser lo único. —señaló su mochila.

La mayoría de la tapa de sus cuadernos y libros estaban húmedas junto con algunas hojas de apuntes sueltas, y, al fondo, su teléfono el cual se había llevado la
mejor
parte
del
diluvio;
estaba
sorprendentemente
seco
y
lleno
de
notificaciones.

—¿Dónde
vas
con
eso?
—preguntó
al
verlo
acercarse
con
material
sanitario.

—Mientes
fatal.
—le
reprochó.

—Puedo
cuidarme
sola,
Grant.
—hizo
el
amago
de
levantarse.

—No seas terca y déjame ayudarte. Luego, si quieres, te vas.

Rodando los ojos, se dejó caer de nuevo en el sofá para seguidamente estirar sus piernas en él un tanto avergonzada. Por muy simple que fuese la herida, siempre se quejaba y no le apetecía ser el centro de burlas de Nate lo que quedaba de curso.
Recostada, jugó con su móvil evitando pensar en el dolor.

Intentándolo de nuevo, pensó en la cantidad de veces que tuvo la tentación de
marcar de vuelta el número desconocido que la llamó innumerables veces la noche que recibió la invitación de cumpleaños, sin embargo, su miedo la acobardó. Su
mente era consciente de que debía detener la situación con Emma, en cambio, su
ciego corazón le insistía dejarse llevar por el resto de los sentidos.

—Ya
está.
—bajó
de
nuevo
el
pantalón
tras
colocar
dos
vendas
adhesivas.

—Gracias.
—se
levantó
sin
ni
siquiera
mirarlo.

En silencio, sosteniendo con una mano el paraguas que Nate le ofreció tras recoger sus cosas, y con las llaves de su casa en otra, cruzó con rapidez los escasos
metros que separaban ambas viviendas. Al llegar con el pelo y zapatos húmedos,
se encerró en su habitación una vez paró en la cocina para tomarse un sobre que
aliviaría su dolor de cabeza. Solo le apetecía dormir por lo que se tumbó en la cama reproduciendo la música adecuada para ello.

Vencida
por
el
sueño,
sintió
el
olor
de
la
lluvia
rebotando
en
el
plástico
del
paraguas y en la carretera. Sus párpados seguían cerrados, pero podía ver con nitidez la
silueta de Nate Grant acercándose hacia ella sin nada que lo resguardase de la lluvia.
Mirándolo fijamente una vez lo tuvo cerca, le dio el permiso suficiente para que bus-
case
sus
labios.
No
obstante,
el
cosquilleo
en
su
vientre
producido
por
el
contacto, no tuvo comparación al que sintió una vez se separó encontrando, en su defecto, a
Emma
observándola
con
una
sonrisa
pícara.

—¡Mierda!
—se
despertó
al
instante,
ahogándose
con
su
almohada.

Todavía alterada pero soñolienta, buscó su móvil en la mesita de noche y le
mandó un mensaje a Shannon en el cual le pedía casi desesperada si podía recogerla
más
tarde. A pesar
de
la
hora
escolar,
la
castaña
respondió
al
instante.

«Esto huele a cita, mmm… delicioso, Pecas.

Ponte algo bonito y estate lista para las 4, yo invito. X»

Dando un corto suspiro, se dejó caer sobre la almohada de la misma forma en la que lo hizo Emma mientras escuchaba la fuerte lluvia golpear el cristal de su balcón.
Odiaba los días así y más si no podía entretenerse con el propósito de sacar a cierta persona de su mente. Inevitablemente, viajó por octava vez hacia la galería de su
móvil en la que encontró abierta la imagen de Mia y ella. En los últimos doce días, la observó a todas horas recordando su última conversación.

—Emma.
—interrumpió
su
hermano
sin
llamar—.
Ya
han
servido
la
comida.

—Vale.
—respondió
sin
prestarle
atención.

Dando otro suspiro, se dirigió finalmente al comedor donde, nada más entrar,
sintió la mirada fija de Gimena. Ignorándola, se sentó junto a Dylan y echó un leve
vistazo
a
la
mesa.
En
cuestión
de
segundos,
el
servicio
llenó
sus
platos.

—¿Qué
tal
las
clases,
hija?
—se
interesó—.
¿Sientes
que
estás
aprendiendo?

Cursar sus estudios en casa le parecía una gran desventaja en lo referente a su
diversión, no obstante, le había ayudado a conocer lo fundamental de cada materia, así como nuevos idiomas, a excepción del español que solía hablarse en su casa.

—Sí, pero no es lo que yo quiero. —bajó el tono a mitad de la frase.

—Ya hemos hablado de eso, Emma. —interrumpió Gimena, sosteniendo con firmeza
los
cubiertos.

—Déjala
hablar.
—se
interpuso Adrián.

—No es lo que yo quiero. —repitió esa vez más alto—. Me gustan las asignaturas y me gusta aprender, pero estudiar para ser una gran cirujana o empresaria no es lo que quiero.

Mientras bebía de su copa, un incómodo silencio se creó entre los Guerrero donde tan solo el menor de ellos ignoraba la conversación y se centraba en comer. Su padre,
por otro lado, la miraba con ambas manos apoyadas en su barbilla. No hacía falta
comentar qué estaba haciendo Gimena.

—No puedes vivir de la hípica, Emma, recuerda lo que te pasó.

—Tampoco se trata de eso. —suspiró—. Quiero ser diseñadora, papá. Quiero
tener mi propia línea y que la gente lleve mi marca. Conoces a muchos proveedores,
pueden invertir en mí, tengo bocetos y materiales y…

Sin embargo, no pudo terminar su frase puesto que su hermano, quien por primera vez prestó atención, comenzó a reírse descaradamente antes de que su madre se
uniese
a
él. Avergonzada,
los
miró
a
ambos.

—¿De qué te ríes? —le reprochó a Dylan, fulminándolo con la mirada.

—¿Diseñadora
de
moda?
No
te
pega.
—habló
con
simpleza.

—Tu
hermano
tiene
razón.
—se
unió
Gimena,
bebiendo
de
su
copa.

—¡¿Alguna vez os habéis dignado a mirar dentro de mi armario?! ¡¿Alguna vez habéis prestado atención a la etiqueta de lo que llevo?! Porque os sorprenderíais.

A una rápida velocidad y con el estómago cerrado, subió las largas escaleras de
nuevo hacia su habitación donde la cama deshecha no tardó en volver a ser ocupada. Sentía demasiada impotencia, pero era incapaz de reproducir lágrima alguna y
mucho menos lo fue al sentir un fuerte peso haciendo presión junto a ella.

—Emma. —escuchó la voz de su padre junto a su tacto en su espalda.

—Sé lo que vas a decir, no hace falta que te molestes.

—Deberías meditarlo primero, hija. Tu madre y yo queremos un buen futuro para
ti y lo único que hacemos es brindarte la oportunidad de abrir cualquier puerta que te lleve a él.

—Cualquiera
no.

—Nos
importa
tu
futuro.
—insistió.

—No
quiero
seguir
hablando
contigo,
padre.

—Estás enfadada y lo comprendo, pero piensa también en nosotros. —se levantó
en
dirección
a
la
puerta—.
Le
he
pedido
a
Grace
que
te
guarde
comida.
—mencionó a la cocinera de la familia.

Soltando el profundo suspiro, esperó a que se escuchase la puerta cerrarse para sentarse en su cama y limpiar la única lágrima que consiguió descender por su mejilla. Notando cómo se ahogaba en aquellas beige paredes, buscó de nuevo su móvil y se acercó al balcón donde visualizó las fuertes gotas de lluvia y los cristales empañados por la humedad. Mordiéndose los labios con fuerza, guardó como contacto el número que tiempo atrás marcó innumerables veces, antes de abrir la aplicación de mensajes. Nerviosa, tecleó un par de palabras antes de darle al botón de enviar.

«Los días grises me ponen triste ¿a ti no? – E»

Notando
una
vibración
en
su
mano,
Mia
la
ignoró
al
encontrarse
corriendo
hacia el coche de su mejor amiga evitando mojarse de nuevo más de lo debido. Sin embargo, el roce de su pantalón vaquero, a pesar de ser holgado, le hacía daño en sus rodillas.

—¿No era ella la que había decidido quedarse en casa para terminar sus proyectos? —se
refirió
a
la
rubia
en
tercera
persona
una
vez
subió
al
Ford.

—Sí, pero ella ha tenido un contratiempo. —remangó su verde jersey, mostrando
la rozadura en su antebrazo.

—Pensaba que eras menos salvaje en la cama.

—Vete
a
la
mierda.
—rodó
los
ojos
a
la
vez
que
se
ponía
el
cinturón.

—¿Qué te ha pasado?

—Te
lo
cuento
por
el
camino.

Dispuesta a escuchar la historia, Shannon volvió a arrancar mientras la oía relatar
lo sucedido, centrándose sobre todo en la delicadeza de Nate para sus cuidados. Todo ello sin leer el mensaje de la persona que esperaba con ansia ser respondida.

—Te
pasan
cosas
muy
extrañas.
—rio—.
¿Ha
habido
beso
de
despedida?

—¿Qué
dices?
No.
—soltó,
sonrojándose
inevitablemente
al
recordar
el
sueño.

—¡Mentirosa! —exclamó Shannon, aparcando a un lado de una calle de un único
sentido—. ¡Te has besado con él!

—¡Que no!

—¿Qué es esa cara entonces?

Notando su pulso acelerado a la vez que sus nervios incrementaban, dio un leve suspiro. Había llamado a Shannon con la intención de desahogarse, sin embargo, no
se sentía del todo preparada para expresar sus sentimientos en torno a Emma y a lo que creía que había sido un simple impulso.

—He tenido un sueño, solo eso. —apartó la mirada hacia su ventanilla.

—¿Erótico?
—dijo
curiosa,
soltándose
el
cinturón.

—Que no, Shannon, que no. —suspiró alterada—. Sí que nos besábamos, pero después no era él y… —se pausó incapaz de terminar la frase.

—Porque
era
Emma.
—habló
por
ella,
provocando
que
Mia
la
mirase
petrificada. 

Al
escuchar
su
nombre,
sus
orbes
se
abrieron
lo
máximo
posible
mientras
miraba
inerte
a
su
mejor
amiga,
la
cual
celebraba
en
su
interior
su
finalmente
victoria.
Llevaba
semanas
esperando
ese
momento.

—¿Qué-Qué
dices?

—No sé si es verdad, pero tenía que arriesgar. —se encogió de hombros—. Es que no podía callármelo más.

—Lo sabías. —dijo casi sin habla.

—Y antes de que Emma apareciese. —admitió—. Nolan y tú erais muy tiernos, sí, pero parecíais los mejores amigos gays.

—Él no lo es.

—¿Y tú?

Bufando malhumorada, Mia se quitó el cinturón con brusquedad y bajó del
coche sin prestar atención al chispeo de la lluvia. Shannon, por su parte, siguió sus pasos sabiendo que debía haber tenido más tacto con aquel tema conociendo sus
inseguridades.

—Mia,
espera.
—la
detuvo,
agarrándola
de
la
muñeca—.
Escúchame,
ven.

—Que
me
dejes.
—insistió
intentando
soltarse.

—No. —forzó su tacto, quedando frente a frente—. Mi nombre es Shannon
Cosby y soy tu mejor amiga, la misma que te va a apoyar incondicionalmente, la
misma que elijas lo que elijas, estará ahí para felicitarte o para consolarte.

Podía notar el miedo en sus grandes ojos grises, podía sentirlo en su piel. Por eso,
buscó las palabras adecuadas para hacerla sentir lo más cómoda posible, evitando que se sintiese como ella en su pasado.

—Te quiero tal y como eres, con tus defectos y tus virtudes, con tus idas y venidas, te he querido así siempre porque esas son las cosas que te hacen ser tú, mi
mejor amiga. —la acarició—. No me importa cuáles sean tus ideologías, en qué Dios
creas o cual sea tu condición sexual porque eres mucho más que eso, Mia.

—¿De verdad? —soltó en un hilo de voz mientras notaba como un par de gotas caían sobre la punta de su nariz.

—Sería un poquito hipócrita por mi parte decirte que no. —rio de lado—. Voy a
estar siempre aquí, a no ser que me atropelle un coche o algo de eso.

—Eres
una
imbécil.
—rodó
sus
ojos,
más
calmada.

—No te lo discuto o quizás sí, pero dentro del coche porque estas gotas están
comenzando a mojarme.

Volviendo al Ford, Mia se sentó sin querer sobre su móvil provocando que la
pantalla volviera a iluminarse y, por consiguiente, viese el mensaje que ella había asociado a Shannon desde un primer momento. Seguidamente, su pierna derecha
comenzó a temblar.

«Joder, Danielle.»

—Hace frío, pero creo que exageras. —comentó antes de que su amiga pusiese el
teléfono en su cara—. ¿Habláis por mensajes y ni siquiera la tienes guardada?

—Es
el
primero.
—respondió
nerviosa

—¿A qué
esperas
entonces?
¡Dile
algo!
—obtuvo
un
silencio—. A ver,
trae
aquí. —se
lo
arrebató
para
teclear
rápidamente
y
devolvérselo—. Ya
está.

—¿Qué le has enviado?

—Compruébalo
por
ti
misma.
—rio,
volviendo
a
relajarse
sobre
el
asiento.

«Hay que saber sacarle el lado bueno a todo, e incluso la mejor compañía. – N»

Al
escuchar
el
característico
sonido
de
la
notificación,
Emma
se
tiró
sobre
su cama con la esperanza de encontrar por fin la ansiada respuesta. Sonriente, leyó el
mensaje
mientras
mordía
su
labio
inferior.
Dubitativa,
pensó
qué
contestar.

—Qué
rápido
ha
respondido,
eh...
—comentó
Shannon
mientras
conducía—. ¿Qué te ha dicho?

—Que cuál está siendo mi mejor compañía hoy.

—Espero que no le vayas a decir que estás conmigo.

—¿Por qué?

—Porque así no se liga.

—Es que no quiero hacerlo. Necesito aclararme y, además, ni siquiera sé si ella está interesada, Thomas está ahí y tal vez solo estoy confusa por el cariño que le tenía de pequeña.

—Está bien,
dile
lo
que
quieras, pero
suelta
el
móvil. Tú
y yo
tenemos
que
hablar.

«Shannon.»

Leyendo la respuesta, Emma frunció el ceño. Nunca antes había hablado con ella
por mensajes y no sabía si aquella era su forma tan seca de expresarse, aun así, le
había molestado. Podía sentirlo, al igual que el aire mucho más pesado. Dando un suspiro ahogado, bloqueó la pantalla y lanzó el móvil al otro lado de la cama antes de levantarse. Aunque había dejado de llover, se podía apreciar a lo lejos un pequeño
arcoíris, mismo que observaba la rubia mientras escuchaba a su amiga.

—No sé qué está pasando por tu cabeza, Mia y, aunque perfectamente pueda ser
una confusión, te he visto sonreír delante de Emma y créeme que hacía mucho que no te veía así.

—¿Qué me pasa con Nate entonces? Tú misma dijiste que veías algo raro y luego
el sueño…

—Porque estás confusa y no sabes lo que quieres ni a quién. Lo que te está pasando con Emma es algo nuevo y quizás te estás centrando más en el otro para
ocultar tus verdaderos sentimientos. —razonó—. Es solo mi opinión basada en lo que he podido ver.

—No
sé
quién
soy.
—suspiró
impotente—,
y
me
da
miedo
descubrirlo.

—Eres Mia Scott y te repito lo mismo que antes; eres mucho más que tus preferencias sexuales.

—Casi nos besamos en su cumpleaños. —admitió finalmente, provocando que
Shannon dejase caer su mandíbula—. Y estoy segura de que si no nos hubieran interrumpido, lo habríamos hecho porque de verdad que lo deseaba en ese momento,
estaba hipnotizada, pero no sé qué piensa Danielle, si solo estoy siendo un juego para
ella
o
yo
que
sé.
Ni
siquiera
se
acuerda
de
mí,
Shannon.
—la
miró
triste.

—¿Por qué no hablas con ella sobre eso?

—¿Estás
loca?
No
necesito
más
problemas
en
mi
vida
ahora
mismo.
—exageró.

—Cuanto más tiempo pase, peor será después, Mia. Además, esa pulsera no va a
durar siempre en tu muñeca y algún día descubrirá tu verdadero nombre.

Sintiendo como su dolor de cabeza volvía, pasó las manos por su rostro antes de pedirle que la llevase de vuelta a su casa, notando el cansancio en su cuerpo tras la caída de esa mañana. Durante el resto del trayecto, hablaron de cosas externas en las
que incluso se llegó a escuchar la peculiar risa de Mia. Hacía días que no aparecía y ella misma lo echaba de menos.

—Gracias
por
lo
de
hoy.
—dijo
una
vez
el
Ford
se
detuvo.

—Gracias a ti por confiar en mí, cara almendra. —le sacó la lengua provocando
que Mia rodase los ojos, sonriente—. No olvides todo lo que te he dicho, ni tampoco
curarte
bien
esas
heridas.
Estás
completamente
en
la
mierda,
Pecas.

—Eres
una
imbécil,
adiós.
—cerró
finalmente
la
puerta
del
copiloto.



—¡Pero soy tu chica favorita! —gritó al bajar la ventanilla.

Mostrándole tan solo el dedo corazón, Mia abrió la puerta de su casa en la que encontró al final del pasillo a Bruce con el delantal puesto. Caminando hasta la cocina,
lo
saludó
seguido
de
Douglas
quien
guardaba
la
compra.

—Qué
mal
día
has
decidido
para
salir.
—troceó
la
verdura
con
agilidad.

—Tenía que terminar un proyecto con Shannon. —mintió con descaro, a la vez que se sirvía un vaso de agua.

—Entonces no sabrás por qué tenía el vecino tu bici, ni tampoco por qué nos ha preguntado
si
estabas
mejor.
—interrumpió
Douglas,
provocando
que
su
hija
tosiera.

«Tan inoportuno como siempre, Grant.»

—Pues… —suspiró, dejando el vaso en la encimera—. Me dolía mucho la cabeza así que salí antes de clase, pero no quería llamaros por lo que me fui en bici
pensando que no llovería tanto. Tropecé, me caí y Nate, que no sé de dónde apareció,
me ayudó.

—¿Dónde te has hecho daño? —preguntó Douglas, dejando las bolsas de la
compra a un lado.

—No es nada realmente, solo un poco en las rodillas y en los brazos. —se remangó uno de ellos—. ¿Veis?

—¡Mia! —gritó Bruce—. Eso no es solo un poco.

—¿Cuántas veces te hemos dicho que lleves el casco? Podría haber sido peor.

—Lo siento, lo siento. Os prometo que a partir de ahora lo llevaré.

—Eso es lo que deberías hacer siempre. Para la próxima nos llamas, o al menos no esperes que nos enteremos por el vecino o, Dios quiera que no, por el hospital.

—Lo siento.

—La
cena
estará
lista
en
una
hora,
ve
y
cúrate
eso.
—finalizó
Bruce.

Con un mal sabor de boca, asintió levemente antes de dejarse caer en la cama
donde la ropa de Nate seguía ocupando parte. Abrumada, tiró las prendas al suelo para seguidamente dirigirse a su mundo paralelo. Allí, encontró en su escritorio sus
cuadernos amontonados junto con los apuntes de las varias asignaturas que, de momento, llevaba al día. Sin embargo, se decidió por el libro que protagonizaba el
montón; Capitanes Intrépidos.

«Intentemos esto.»

Tras recogerse el pelo en una alta coleta y vestirse con una ancha camiseta negra
junto a unos rosas pantalones de pijama, consiguió que su mente se despejase con la música sonando a través de sus auriculares. De vez en cuando miraba su móvil y entraba en la conversación con Emma quien no había vuelto a responder. Le parecía
surrealista haber hablado con Shannon de ello, pero a la vez sentía un enorme alivio en su interior. Era un gran paso.

«No me lo puedo creer, lo he hecho.»

Interrumpiendo su lectura al sentir como su muslo vibraba, agarró el libro tan
solo con una mano y observó el mensaje de su padre que la avisaba para cenar. El tiempo había pasado demasiado rápido sin ser consciente de ello. Manteniendo los auriculares puestos, dobló la página en la que se detuvo y bajó a la planta inferior
tatareando al ritmo de The Script. Su ánimo había incrementado, sin embargo, su
improvisado concierto se detuvo al quitárselos y escuchar a su padre pedirle que
fuese a abrir la puerta.

«¿Quién llama a estas horas?»

Con la duda, dejó su móvil junto a los auriculares sobre la mesa de madera y
anduvo descalza hacia ella. En cuestión de segundos, su rostro soñoliento se descompuso al encontrar a la persona que menos esperaba.

—Hola.
—saludó,
mirándola
fijamente.

No obstante, aquellos heterocromos ojos no expresaban lo mismo que las veces anteriores puesto que bajo su tono y caracter, parecía que ocultaba algo más.

—Hola.

Siendo
consciente
de
su
desaliñado
aspecto,
Mia
le
apartó
la
mirada
avergonzada, sin embargo, no pudo hacer nada por sus rosas pantalones.

—Cariño,
¿quién
es?
—se
acercó
Douglas—.
Emma,
qué
de
tiempo.
—sonrió—. ¿Te
quedas
a
cenar?

—Me
encantaría.

—Estupendo. —miró de reojo a su hija—. ¡Bruce, pon un plato más!

De nuevo a solas, Mia volvió a fijar la atención en su inesperada visita. Si el
sonido externo a ellas hubiese desaparecido, podrían haber escuchado ambos corazones
palpitar
con
fuerza.

—¿Qué
haces
aquí?
—preguntó
finalmente.

—Bonitos
pantalones,
Nicole.
—empujó
la
puerta
con
descaro
y
pasó
al
interior.

«Me desesperas.»

—No
has
respondido.

—Pues
estoy
esperando
la
cena,
¿y
tú?
—siguió
jugando,
evitando
mostrar
como se sentía realmente.

—Emma, te hablo en serio. —se cruzó de brazos.

—Pues así vestida no lo parece. —rio solo ella—. Está bien. —se rindió—. Yo soy mejor compañía que Shannon.

—Lo
dudo.
—respondió
al
instante,
notando
un
cosquilleo
en
su
lengua.

—Déjame
que
te
lo
demuestre.
—susurró
tras
dar
un
paso
hacia
delante.

—Son casi las diez, te queda poco tiempo.

Teniendo esa vez los heterocromos ojos aún más cerca, no pudo evitar analizarlos
llegando a encontrar una ligera rojez en ellos, señal de que posiblemente había estado llorando, en cambio, su presencia allí seguía confundiéndola. Tal y como había comentado, era demasiado tarde para recibir una visita y más por su parte teniendo en cuenta que venía desde Diberville. Además, no había escuchado el motor de ninguna
furgoneta y tampoco la había visto en su calle.

—Entonces
dejemos
de
desaprovecharlo.
—curvó
Emma
sus
labios.

—¡A cenar!
—se
escuchó
de
fondo
a
Bruce.

—¿Ves? Estoy a punto de dar el primer paso. —continuó, expectante a que Mia se dirigiese hacia la cocina.

Aunque sus pies respondieron por ella, su mente no estaba del todo centrada. No
había hablado con sus padres respecto a ella y mucho menos sabían que no podían mencionar nada sobre la adopción. Desde que la vio, tuvo un mal presentimiento.

—Emma, me alegro de verte. —saludó Bruce—. No nos has avisado que venía. —miró a su hija.

—Es culpa mía, me he presentado sin avisar. Igualmente, tampoco era mi intención molestar.

—Lo harás si no nos acompañas. —se unió Douglas.

Con una verdadera sonrisa, la morena tomó asiento junto a Mia, quien tragó pesadamente. A pesar de que los primeros minutos se desarrollaron con normalidad y con
sus
padres
refiriéndose
a
ella
por
apelativos
cariñosos,
seguía
inquieta.

—Esto está riquísimo. —saboreó el pastel de carne—. En serio.

—Parece
que
alguien
no
está
acostumbrada
a
comer
así.
—rio
solo
Douglas.

—¡Papá!
—regañó
Mia,
disculpándose
con
la
mirada.

—No, está bien, de verdad. En realidad, tienes razón.

Incómodos, se prolongó el silencio durante escasos segundos hasta que las palabras volvieron a pronunciarse. Sin embargo, a Mia no le sirvió cenar con rapidez
evitando lo inevitable, puesto que Emma parecía no tener ninguna prisa y estar disfrutando
de
la
velada.
Descarada,
la
miró
fijamente.

«Podría acostumbrarme a esto.»

—¿Te ha contado Nicole que vamos a casarnos? —habló Bruce orgulloso, guiñándole un ojo a su hija quien dejó escapar casi todo su aire.

—Pues
no.
—quedó
perpleja—.
Eso
es…
Realmente
estupendo.
¿Cuándo?

—Todavía no lo tenemos del todo decidido, pero creemos que este verano, antes
de que la peque se vaya a la universidad. —explicó Douglas—. Por supuesto estás más que invitada.

—Allí estaré. —aseguró, sin saber qué le depararía el futuro.

Finalmente, la cena concluyó sin ningún comentario que alterase a Mia, la cual guio a su invitada hacia la solitaria habitación. Mirándose de reojo en el espejo, dejó
escapar un suspiro mientras Emma la observaba con los ojos un tanto achinados sin poder creer cómo podía mantener su belleza en aquel estado tan natural, donde sus pecas quedaban más expuestas y sus ojos más oscurecidos.

—¿A qué
hora
viene
George
a
por
ti?
—intentó
romper
el
hielo.

—¿Acabo de llegar y ya me estás echando? —adaptó un falso rostro serio.

—Solo
quiero
saber
cuánto
tiempo
tenemos.

—No te preocupes por eso, Nicole. —le rozó la nariz con su dedo índice—. ¿Qué
estabas escuchando? —le arrebató el móvil de sus manos—. Mmm, The Script, creo
que solo conozco su canción más popular.

—Deberías darles una oportunidad. —tragó, notando todavía el cosquilleo en su
nariz.

—¿Me enseñas tu otra habitación? —miró el techo.

—No vas a subir ahí.

—¿Por qué?

«Porque ahí vive mi verdadero yo.»

Era su espacio personal y demasiado avergonzada se sentía en ese instante por su
apariencia como para añadirle algo más. Por eso, sin responderle, se acercó hasta la ventana para observar el clima.

—Ya
no
llueve,
podemos
bajar
al
jardín.
—propuso,
volviendo
a
girarse.

—¿Por qué no vamos a otro lado?

—¿A estas
horas?

—¿No hay ningún lugar en el que te despejes y te ayude a respirar?

—Sí,
pero
no
te
voy
a
dejar
pasar.
—señaló
el
techo
con
los
ojos—. Aunque
hay un sitio, pero está un poco lejos para ir caminando.

—¿Qué hay de tu bici?

—¿Qué
pasa,
Guerrero?
—se
acercó
utilizando
un
tono
pícaro—.
Estás
deseando volver a tocar mis musculosos hombros, es eso, ¿verdad?

—Vaya,
pensaba
que
había
sido
más
discreta.

—Voy
a
cambiarme.
—sonrió
Mia
finalmente,
dejando
escapar
una
ligera
risa.

—¿Para
quedarte
aquí?

Perpleja,
la
miró
queriendo
comprender
aquel
cambio
repentino,
sin
embargo,
lo único que encontró fue, de nuevo, una desconocida inseguridad.

—Quiero que toques para mí.

—Ya
te
he
dicho
que
no
vas
a
subir
al
desván,
Emma.

—Si lo que te preocupa es tenerlo desordenado, me taparé los ojos. Sin trampas.

—Entonces
tu
mejor
compañía
seré
yo,
no
al
contrario.
—jugó.

—Solo el que yo esté aquí ya me convierte en la tuya, Nicole.

—Baja
de
la
nube,
Emma.
—habló,
todavía
embobada.

—Sube
conmigo.
—finalizó
con
la
voz
más
ronca.

Sin
tener
una
respuesta
clara
para
aquella
última
frase
que
le
robó
el
aliento,
dio un minúsculo suspiro antes de acercarse a la cómoda junto al armario y sacar del
penúltimo
cajón
una
fina
bufanda
negra.

—Es tu única oportunidad. —le hizo saber mientras la pasaba por su cuello antes
de que la morena se girase y le quitase la prenda de las manos.

—Entonces no perdamos más el tiempo. —se la colocó por sí misma sin dejar de
mirarla hasta el último instante.

Comprobando con éxito que no podía ver, tiró de la fina cuerda que mostró las
pequeñas escaleras, tomó la mano de su invitada y la guio hacia el colchón en el que
se sentó con el resto de sus sentidos agudizados. Sin poder evitarlo, aspiró el olor
sintiendo una mezcla entre anhelo y necesidad. Olía completamente a ella, a la rubia
que
le
provocó
que
se
mordiera
los
labios.

Jugando nerviosa con su pierna, Mia buscó entre sus antiguas partituras una adecuada para aquel momento, dando con la que años atrás se obsesionó tras escucharla
en aquella película con la que lloró en el cine. Leyendo el nombre de All Of The Stars escrito por ella, se preparó para tocar.

«No pienses que te está escuchando. No pienses que la tienes detrás.»

Dando un rápido suspiro, colocó sus manos en la posición adecuada y nada más producir los primeros acordes, cerró los ojos al igual que Emma, a quien solo le bastó un par de segundos para que su piel se erizase. Aunque solo se escuchase la melodía,
reconoció la canción al instante llegando a sorprenderse por la elección. Esperaba algo más clásico o incluso alternativo, pero no a Ed Sheeran.

Dejándose guiar por la danza de sus manos, pensó en la conversación con Shannon, la cual le había aportado cierta seguridad en sí misma sobre la chica de piernas
cruzadas que pensaba en sus encuentros con Mia. Desde el primero tuvo la necesidad
de aclarar todas sus dudas. Nunca antes había sentido aquella conexión con otro ser humano que no fuese Frida y quería descubrir hacia donde se estaba dejando llevar.

—¿Por qué has elegido esta?

—Hacía tiempo que no la tocaba. —se encogió de hombros todavía sentada.

—Me
sorprende
viniendo
de
ti.

—Ya
te
dije
que
no
me
conoces.
—sacó
la
lengua,
aprovechando
que
no
la
veía.

—Pon
la
original.
—se
levantó
con
cuidado—.
Y
tápate
los
ojos
tú
también.

—¿Por qué?

—Porque me debes un baile y si las dos no vemos, será más interesante. —propuso con una sonrisa pícara deseando ver la cara de Mia en ese instante.

—Yo
no
te
debo
nada.

—Estás
tardando.
—insistió.

Inspeccionando la habitación, se acercó a una de las cajas de la que sacó un pañuelo azul que llevaba años sin utilizar. Tras preparar la canción original, quedó en el mismo bando que Emma antes de reproducirla.

—¿Dónde
estás?
—preguntó
Mia,
guiándose
por
su
intuición.

—Aquí. —agarró su cintura muy suavemente—. Eres más alta, tienes que llevarme tú. —pasó la mano por su brazo hasta enlazarla su mano.

—Así es más difícil. —se quejó con un ligero nerviosismo en su voz.

—¡Ahí
está
la
gracia,
Nicole.
—sonrió,
aunque
nadie
la
pudiese
ver.

Mordiéndose los labios, la rubia elevó su mano enlazada y pasó la libre por detrás
de su cintura, acercando a Emma más hacia ella. Esta, por su parte, apoyó la suya sobre su hombro.

Moviéndose en círculos con cuidado de no tropezar, se dejaron guiar por la música que las centraba en aquellos pasos de baile. Al tener el resto de sentidos más
agudizados, la coreografía era más interesante y ambas estaban de acuerdo.

Una vez más, Emma fue incapaz de no morderse los labios.

Inevitablemente, Mia viajó al pasado recordando aquel baile sin música alguna sobre el césped a las afueras del centro de acogida. Fue algo tan inocente y puro, que
no pudo evitar compararlo con el de ese mismo instante. En cambio, desapareció al sentir cómo Emma se giraba de tal forma, que su espalda quedó sobre su pecho. Sin necesidad de preguntar, buscó sus manos para que la abrazase.

Todo
su
sistema
nervioso
parecía
estar
viviendo
un
festival
de
emociones.

A pesar de la acogedora pose, la de menor estatura era consciente de que la canción estaba a punto de concluir por lo que se giró lentamente sabiendo que estaban a
una distancia bastante peligrosa. Mia, al notar su respiración cerca, tragó con firmeza
mientras sentía cómo elevaba sus manos para desatar la negra bufanda. En cuanto
observó su rostro tan vulnerable, se sintió mal porque la canción finalizase. Aun así,
llevó sus pequeñas manos hasta el nudo del pañuelo. Sus labios estaban a milímetros
de ser rozados y Emma se deshizo de la tela que cayó con lentitud al suelo antes de
que
sus
miradas
volviesen
a
encontrarse.

“So, open your eyes and see the way our horizons meet, and all of the lights will lead into the night with me...”

Con una risa nerviosa por parte de ambas, la morena enlazó los brazos alrededor
de su cuello para seguir moviéndose al ritmo de la música, creando el que sería un
recuerdo especial. Fueron escasos segundos, pero los suficientes para ser conscientes
de
que
aquello
había
dado
paso
a
una
fuerte
atracción,
no
obstante,
le
produjo
miedo a Emma. Estaba segura de sí misma, pero dudaba sobre la rubia, por lo que se fue
separando
lentamente
mientras
la
canción
finalizaba.

—Te
dije
que
así
sería
más
interesante.
—carraspeó.

—¿Seguro que no ha sido un juego sucio para quitarte la bufanda? —rio.

—Qué mala imagen tiene de mí, señorita Scott. —elevó sus cejas—. Aunque ya
no hace falta que me la vuelva a poner, ¿a que no?

—Bueno, la verdad es que…

—Esto es genial. —la cortó mientras giraba a su alrededor.

La última vez que estuvo allí pudo admirar parte del lugar, sin embargo, en ese instante lo vio con más claridad a pesar de que fuese de noche. Estaba fascinada
con los detalles enmarcados en la pared junto a la dedicación empleada. Parecía un mundo paralelo. Era el alma de Mia.

—Tampoco
es
para
tanto.

—¿Pasas mucho tiempo aquí? —se acercó hasta el dibujo de una lechuza que
decoraba la pared—.
¿Lo has hecho tú?

—Sí y sí, fue un trabajo de clase.

—Tengo una idea. —se giró—. Dices que no te conozco, pero este sitio habla
mucho
de
ti,
entonces…
—se
dejó
caer
en
el
colchón—.
Te
propongo
un
juego.

—¿Cuál?

—Vamos a decir cosas que no nos gustan y cosas que sí, pero sin entrar en debates. Una detrás de otra.

—Me
parece
bien.
—accedió,
sentándose
junto
a
ella—.
Empiezas
tú.

—No esperaba menos, es mi juego. —sonrió.

Comenzando con temas básicos, hablaron durante minutos sin ser conscientes de
que
al
día
siguiente
era
miércoles
y,
por
consiguiente,
Mia
tenía
clase,
sin
embargo, se sentía tan a gusto que no pensó en la hora.

—Me
gusta
aprender
canciones
difíciles.
—continuó
Emma.

—Me gustan los deportes de riesgo.

—No me gusta que las sábanas tengan arrugas. —puso una mueca de asco.

—No me gusta depender de la gente.

—Me gustan las venas marcadas de las manos. —miró las de Mia.

—Me
gusta
fijarme
en
los
pequeños
detalles
y
valorar
cosas
a
las
que
la
mayoría no
le
presta
atención.

—No me gusta nada que me mientan o que me oculten algo mucho tiempo. —soltó, provocando un escalofrío en la rubia.

«Pues vamos bien.»

—No
me
gustan
las
películas
de
miedo,
me
aburren.

—No me gusta que cuando me enfado se rían de mí.

Sin embargo, su conversación se pausó por el pitido proveniente del viejo reloj de
pulsera de Mia, dando a entender que la medianoche había llegado. No hizo falta más de un par de miradas entre ellas para saber que aquel encuentro había llegado a su
fin.

—Me he escapado de casa, piensan que estoy durmiendo.

—¿Por
qué
has
hecho
eso?
—preguntó
preocupada
y
confundida
a
la
vez.

—Porque quise. —se encogió de hombros intentando no mostrar más de sí—. He
venido en taxi.

—¿Quieres que les pida el coche a mis padres y te lleve? Es tarde, pero si salimos
ya no tardaremos tanto y así pues…

—Sé
que
mañana
tienes
clase,
pero
quiero
quedarme
contigo.

Al escuchar aquella frase mientras se miraban a los ojos, Mia pudo ver en ellos la misma inestabilidad que detalló al abrirle la puerta de su casa. En ese instante no pensó en el hecho de pasar toda una noche junto a ella, sino en su bienestar.

—Necesitarás
un
pijama.
—accedió.

—Llamaré a George por la mañana.

Con una agradecida sonrisa puesto que realmente quería quedarse, siguió sus
pasos de vuelta a la fría habitación todavía con el baile en mente. Había estado tan cerca de besarla que no pudo evitar sentir ese miedo ligado al arrepentimiento.

—Busca en estos dos cajones. —señaló la cómoda—. Yo voy a avisar a mis padres mientras te cambias.

Aterrada, abandonó la habitación sin esperar una respuesta. No podía dejar de
pensar en el pequeño juego y en la cercanía de sus rostros mientras Emma elegía
unos largos pantalones burdeos y una camiseta a juego, sin poder reprimir la necesidad de oler ambas prendas. En cambio, algo más llamó su atención; la ropa tirada junto
a
la
cama. Aquello
le
hizo
reír
levemente.

—No hay problemas con que te quedes. —hizo saber una vez volvió.

—Pensaba que eras más cuidadosa con tus cosas. —las señaló.

—Hay que lavarlas, son de Nate.

—¿El
chico
rubio?
—preguntó
en
un
tono
duro,
a
lo
que
obtuvo
un
asentimiento—. Así
que
finalmente
estáis
saliendo. Te
lo
dije.

Aunque Mia tuviera la ligera idea de que pagaría las consecuencias más tarde, decidió no negarle su teoría tras notar la expresión incómoda en su rostro. Era el
momento de utilizar sus cartas.

—¿Qué
tal
tú
con
Theo?
—se
equivocó
a
propósito
mientras
preparaba
la
cama.

—Es
Thomas,
pero…
—se
pausó,
un
tanto
confusa—.
¿Cómo
sabes
tú
eso?

«Mierda.»

Por un segundo olvidó ser consciente de la relación por pillarlos besándose sin ningún pudor. Con la espalda tensa, terminó de colocar las sábanas mientras elaboraba una excusa creíble.

—Lo noté en el establo.

—¿En qué?

—La forma en la que os mirabais.

—¿Dónde voy a dormir? —cambió de tema, lo cual no sorprendió a ninguna.

—En mi cama, yo dormiré en el desván.

—Tu
cama
es
lo
suficiente
grande
para
las
dos.

—Ya lo sé.

«Pero no quiero arriesgarme.»

Suponiendo que la noche concluía ahí, Mia buscó en su armario una manta para volver a tirar de la cuerda que daba paso al desván. A su vez, Emma no le quitaba ojo ni a ella, ni a la desgastada pulsera que seguía decorando su muñeca

—No te preocupes, las sábanas de mi cama no están arrugadas. —sonrió de lado
subiendo el primer escalón—. Buenas noches, Emma.

—Descansa,
Nicole.
—se
despidió
tras
verla
marchar.

Pasados unos segundos, ambas quedaron mirando el techo con un extraño anhelo,
separadas por tan solo unos metros que sus mentes traspasaban. Suspirando, Emma se giró para el lado derecho mientras que Mia lo hizo al izquierdo. Buscando compañía, abrazó la almohada pensando en la última conversación con la rubia.

No
le
había
afirmado
nada
sobre
Thomas
puesto
que,
realmente,
su
relación
no estaba
etiquetada,
aun
así,
tras
escuchar
su
respuesta
sobre
Nate,
su
primera
intención
fue
dejarle
bastante
claro
lo
felices
que
eran
juntos.
Mirando
su
móvil
con
poca batería
una
última
vez,
buscó
de
nuevo
aquella
foto
en
favoritos
con
la
que
suspiró.


Tras
una
noche
incómoda,
la
alarma
de
la
anfitriona
hizo
eco
en
el
desván.
No
era
la
primera
vez
que
dormía
allí,
en
cambio,
sí
la
que
se
despertó
a
cada
instante por
no
poder
echar
a
Emma
de
su
mente.
Estirándose
sobre
el
colchón,
se
levantó finalmente
y
bajó
los
estrechos
escalones
sin
hacer
ruido.
Sin
embargo,
se
detuvo
al verla
dormir
plácidamente
bocarriba.
Parecía
tan
inocente
y
vulnerable
que
no
pudo reprimir la risa. Le apenaba despertarla, pero si no lo hacía llegaría tarde.

—Emma.
—susurró
cerca
de
ella,
admirando
su
belleza
natural—.
Emma.

Lo único que obtuvo fue un peculiar gruñido con el que se mordió los labios
evitando volver a reír. Cautelosa, le acarició varios rizos sueltos de la coleta que se recogió para dormir.

«Al menos tú todavía puedes dormir un poco más.»

Con cuidado, se dirigió a su armario, buscó en él las prendas de su uniforme y se
encerró en el cuarto de baño donde se dio una rápida ducha. Era miércoles lo cual
significaba que tenía entrenamiento de Softball y, por consiguiente, llevaría el pelo
recogido
esa
mañana.

—¿Por
qué
no
me
has
despertado?
—preguntó
al
verla
aparecer.

—Lo he intentado.

—¿Qué hora es? —frotó su rostro.

—Las
siete
y
veinte,
¿no
está
acostumbrada
a
madrugar,
señorita
Guerrero?

—Vete
a
la
mierda.
—le
arrojó
un
cojín
que
pilló
al
vuelo.

—Vaya, así que además tiene mal despertar. —rio—. Vamos, vístete, mis padres
están haciendo el desayuno, aunque bueno, puedes darte una ducha si quieres. Las toallas están en el baño, te dejaré ropa interior.

—Vale.
—habló
sin
más,
volviendo
a
quedarse
a
solas.

Tras asearse, bajó las escaleras avergonzada por su tardanza, vistiendo la sudadera negra que Mia dejó para ella, sin embargo, se detuvo a escasos metros para
observar la escena; todos los Scott terminaban de preparar el desayuno pasándose los
botes y alimentos de forma divertida. Por una instante, sintió demasiada envidia que
desapareció al escuchar la risa de la rubia. Para ella, era muy afortunada.

—Buenos
días,
Emma.
—saludó
Bruce.

—¿Qué tal la primera noche en la pensión Scott? —bromeó Douglas, colocando
un plato de tortitas sobre la mesa.

—Dejaré
una
buena
reseña.
—sonrió
sincera.

—Puedes comer lo que quieras. —le hizo saber.

Aquel desayuno no podía compararse a los de su casa, no solo por la menor variedad,
sino
por
la
calidez
que
desprendía.
Con
su
familia
era
lo
opuesto
sin
contar las veces que desayunaba tan solo con la compañía del servicio. La conversación
fluyó al igual que la noche anterior con la diferencia de que esa vez evitó a Mia.
Seguía
teniendo
en
mente
a
aquel
chico
británico
que
parecía
inquietar
a
la
rubia.

—Nos
vamos,
chicas.
—se
despidió
Bruce.

—Eres
bienvenida
cuando
quieras,
Emma.
—sonrió
Douglas.

Notando la incomodidad una vez a solas, le hizo saber que subiría por su mochila
para poder irse. En aquel tiempo, Emma se paseó por el salón observando la variedad
de imágenes que lo decoraban. Riendo al ver las más recientes en plena pubertad, se
detuvo en un marco plateado el cual mostraba a una joven Mia a los pocos meses de
ser acogida. Aquel detalle era desconocido para ella, sin embargo, notó un pinchazo
tan profundo en su cabeza que se vio obligada a cerrar los ojos por la molestia. Debía
significar algo puesto que fue la misma sensación que sintió al ver por primera vez la
pulsera
y
al
acariciar
su
cicatriz.

—Parece que hoy no va a llover. —anunció bajando las escaleras—. ¿Nos vamos? —preguntó menos animada al verla con aquel marco en la mano.

—¿Eres tú?

—No, es mi hermana gemela, pero está en un internado en Suiza. —inventó sobre la marcha—. Es broma. —lo colocó en su sitio—. Vamos, se nos hace tarde.

—¿No tienes fotos de bebé?

«Se quemaron.»

—Tendrás
que
verlas
en
otro
momento.
—sonrió
de
lado—.
¿Dónde
te
recogen?

—En tu instituto. —respondió seca—. ¿Qué te ha pasado en las rodillas? —preguntó
al
fijarse
por
primera
vez
en
ellas
a
causa
de
su
corta
falda.

—Ah, eso. Me caí de la bici.

—Triunfando
como
siempre,
Nicole.

Sarcástica, siguió sus pasos hacia el exterior donde Mia pudo apreciar con claridad la montura rayada tras su caída. Suspirando, dejó la mochila en la cesta y le
tendió el único casco a Emma. Sintiendo la fresca brisa, pedaleó en silencio hasta el Golden Eagle, contando todavía con un par de minutos extras.

—¿Dónde
está
George?
—miró
a
su
alrededor.

—No lo sé, no tengo batería. —alzó su móvil una vez se quitó el casco.

—Creo que ya lo veo. —señaló la furgoneta al otro lado—. Sube, te acerco.

—Da
igual,
déjalo.
—rechazó
en
un
tono
decaido—.
¿A qué
hora
sales?

—A las
tres
y
media,
¿por?

—Gracias por la cena, el desayuno y dejar que durmiera en tu casa.


Manteniendo
la
mirada
en
aquellos
heterocromos
ojos,
la
vio
irse
en
silencio. Encogiéndose
de
hombros,
caminó
sosteniendo
su
bicicleta
hasta
las
barras
donde la dejó encadenada antes de vagar hasta su taquilla sin esperar a sus amigas y sin
afirmar
si
Emma
se
había
marchado
o
no.

—¿Te
has
vuelto
antisocial
o
qué?
—la
sorprendió
Shannon.

—¿A qué
te
refieres?

—Te hemos visto en el aparcamiento. —explicó Stella, provocando que se tensase—. ¿No nos has oído?

—La verdad es que no.

Sin embargo, dejó de prestarles atención al sentir la vibración de su móvil dentro
de su palma. Elevándolo hasta tener una visión clara, entró en aquella conversación del número no tan desconocido.

«De momento has sido mi mejor compañía del día, aunque será fácil superarlo. Nos vemos, Nicole. – E.»

Intentando
sin
éxito
reprimir
la
sonrisa,
miró
a
sus
amigas
las
cuales
la
observaban
con
el
ceño
fruncido,
sobre
todo
Stella
quien
seguía
sin
saber
nada
al
respecto.

—Buenos
días,
chicas.
—dijo
alegremente,
cerrando
su
taquilla.

—Sí que te sentó bien irte a casa a dormir. —rio la más bajita.

—Seguro
que
se
masturbó
y
por
eso
está
así
de
contenta.
—rio
esa
vez
Shannon.

—No tienes remedio, eres una cerda. —rodó Mia los ojos.

—¿Escucháis
eso?
Es
el
timbre,
así
que
me
tengo
que
ir.
—inventó.

—Tenemos
clase
juntas,
imbécil.

—¡No hay tiempo que perder entonces!

—Nos vemos después. —rio esa vez Stella.

Caminando en direcciones opuestas, las mejores amigas se hicieron paso entre la
multitud hasta el aula del profesor Minnick, sin embargo, Shannon no pudo reprimir
sus pensamientos. Conocía aquella expresión en su amiga.

—Pecas.

—¿Qué pasa?

—Que me pido ser la madrina de la boda. —le sacó la lengua con picardía.




DIECISIETE



Con
una
malhumorada
expresión
que
mantuvo
desde
que
salió
de
Álgebra
II
por haber
sacado
baja
nota
al
confundir
signos,
siguió
la
orden
de
la
entrenadora
Cox que dirigió a las duchas a todo el equipo. Gracias a la presencia de Emma, había
despertado esa mañana de muy buen humor, en cambio, desapareció en cuestión de
horas
a
causa
de
una
calificación.

—Es solo un parcial, Mia. Lo recuperarás en el siguiente.

—Una
mala
nota
me
puede
costar
la
beca,
Shannon.
—suspiró
agobiada.

—Lo sé, pero pensar en eso ya no te sirve de nada y así para el siguiente te fijas
mejor
en
los
signos.

—Eso
espero.
—dio
otro
suspiro
mientras
subía
la
falda
del
uniforme.

—Vamos a comer, seguro que eso te anima. —sonrió, cogiéndola del brazo.


Llenando su estómago, les explicó a sus amigas la caída de sus heridas sin mencionar a Nate. Tras ello, se dirigió hacia el taller de Mecánica en el que el rubio no comentó nada al respecto. Lo que menos le apetecía era escuchar una de sus bromas,
no obstante, recordó su elegante apariencia del día anterior. Era una de las cosas que
no le encajaban sobre él, lo cual dejó pasar esa vez. Seguía de mal humor.

—La semana que viene continuaremos con las lunetas térmicas y lo más seguro es que os examinéis globalmente la siguiente a esa. —hizo saber la profesora Ortiz segundos antes de se escuchase el incesante timbre—. Dad lo mejor de vosotros.

Cerrando su libro fotocopiado, guardó todas sus pertenencias en su mochila antes
de cargarla sobre sus hombros y abandonar el edificio con el casco en sus manos y
Nate siguiendo sus pasos. Lo había notado inquieto y sabía que tenía algo que decirle,
por
lo
que
se
adelantó.

—¿Qué?
—elevó
sus
gruesas
cejas.

—Eso
digo
yo.
—respondió
Mia—.
¿Quieres
decirme
algo?

—Solo
preguntar
cómo
estás.

—Mis rodillas y yo estamos bien, gracias. ¿Por qué no estabas en clase ayer?

—No te importa.

—Ya.
—alzó
los
hombros
antes
de
adelantar
su
paso
y
volver
a
dejarlo
atrás.

—Tenía
un
asunto
importante
que
atender.
—soltó,
provocando
que
Mia
se
detuviese con una sonrisa victoriosa—. ¿Contenta, Scott?

—No te importa mi estado de ánimo.

—Ah,
genial.
—curvó
sus
labios.

—Te
queda
bien.

—¿El qué?

—Sonreír.
—pasó
un
mechón
suelto
tras
su
oreja.

—¿Ahora
eres
mi
asesora
personal?

—Ya te gustaría, Nate Grant. —rio, dando paso a que el rubio golpease con delicadeza su hombro.

Manteniendo la tímida sonrisa tras notarlo más cercano, llegó al aparcamiento en
el que solo encontró a Shannon mirándola con picardía. Creyendo que había presenciado la escena con el británico, rodó sus ojos y se acercó a ella.

—Sé lo que vas a decir, pero no es lo que parece.

—Pues yo creo que lo que estoy viendo es bastante real. —supo que hablaban de
dos temas distintos.

—Pues no lo sé ni yo, así que te callas. —jugó con media sonrisa.

—Compruébalo
por
ti
misma
entonces.
—elevó
la
cabeza
hacia
su
derecha.

Confundida, se giró lentamente hasta que encontró a Emma vistiendo bajo un
alargado abrigo, un jersey de cuello alto celeste y unos vaqueros. Su pelo recogido exponía los dos aros en sus orejas. Nunca antes la había visto con aquel estilo, pero eso no logró hacerle olvidar que realmente la tenía a escasos metros, ni dejar de sentir un leve rechazo al ver que se había deshecho de su sudadera.

—Cuidado
que
se
te
cae
la
baba.
—susurró
Shannon—.
Nos
vemos
después. —dio un rápido beso en su mejilla antes de cruzarse con la morena a la que saludó.

—¿Qué haces aquí?

—He estado pensando después de echarme la siesta esta mañana y… —se pausó
para observar durante milésimas la gente que seguía saliendo del Golden Eagle—, tengo un contacto que podría ayudarnos a vivir algo increíble.

—Define
increíble.
—pidió
Mia,
un
tanto
inquieta
y
desconfiada.

—No puedo, es algo que tienes que vivirlo.

Sabía
que
tras
aquella
mirada
sería
incapaz
de
negarse
a
pesar
de
sentir
una
ligera desconfianza al relacionarlo con las drogas, no obstante, debía reunirse con Las
Águilas para un partido amistoso. A lo largo de las semanas habían conseguido clasificarse para el Campeonato Estatal, sin embargo, sus siguientes contrincantes eran
mejores
rivales,
lo
cual
dio
lugar
a
entrenamientos
más
severos.

—¿Puede esperar? —preguntó, nerviosa por obtener una negación—. Tengo un partido esta tarde, es solo de entrenamiento, pero no puedo perdérmelo.

—Voy
contigo.
—afirmó
sin
darle
otra
opción.

Mia buscó la negra furgoneta, pero ni dio con ella, ni preguntó al respecto. Cediéndole
su
único
casco,
abandonó
el
aparcamiento
sin
ser
consciente
de
que
más de una persona tenían fijada la atención en ambas. Decidiendo posponer su visita al
gimnasio, pedaleó de vuelta a su casa de la misma forma en la que lo hizo esa mañana;
junto
a
Emma
con
los
brazos
enlazados
en
su
cuello.

—¿Y
tus
padres?
—preguntó
al
entrar
y
escucharla
vacía.

—Trabajando.
—se
quitó
la
chaqueta
del
uniforme
para
remangarse
la
camisa.

—¿Y eso?
—abrió
los
ojos
al
observar
las
heridas
en
sus
brazos.

—De la caída, pero estoy bien.

Tras sacar de la nevera dos refrescos, la rubia se dejó caer sobre el amplio sofá seguida de Emma. Parecía que la televisión las había consumido, sin embargo, ninguna
de las dos estaba cómoda. Mia, por su parte, no sabía qué hacer para ofrecerle una buena estancia mientras que su invitada no encontraba las palabras adecuadas para romper el hielo. Era la primera vez que ambas estaban igual de nerviosas.

—¿A qué
hora
tienes
el
partido?
—preguntó
finalmente,
inquieta.

—En hora y media más o menos. —calculó tras comprobar la hora en su móvil.

—Pues prepara lo que sea y coge ropa para después, vamos a dar un paseo.

—No
conoces
la
ciudad.
—frunció
sus
cejas.

—¿Quién
lo
dice?
—elevó
las
suyas,
mientras
sonreía
pícaramente.

Rodando los ojos, tiró las dos latas vacías a la basura y se dirigió hacia su habitación seguida por su invitada quien se negaba a pasar un minuto más en aquel
silencioso salón, la cual se dejó caer en la cama todavía deshecha.

—Es
bastante
cómoda.
—comentó
mientras
Mia
preparaba
un
bolso
deportivo.

—La
verdad
es
que
sí.
—afirmó
de
espaldas
a
ella.

—La
usarás
bien
supongo.
—añadió,
mordiéndose
los
labios.

—Y
con
frecuencia.
—sonrió,
sabiendo
que
no
podía
verla.

Con el bolso colgando del hombro contrario al de su quemadura, caminaron por
las frías calles sin una ruta fija. Hablando de temas aleatorios, Mia no pudo evitar
preguntar a qué correspondía aquella experiencia a la que Emma se había referido
horas
atrás,
sin
embargo,
no
obtuvo
más
que
un
silencio
acompañado
de
una
leve risa. Negando levemente, llegaron al Golden Eagle con casi cuarenta minutos de antelación. Allí,
sabiendo
que
el
acceso
estaba
abierto
si
hacía
un
tanto
de
presión
con la
palanca,
entraron
a
los
vestuarios.

—¿Puedo
quedarme
a
verte?

—Sí, pero en las gradas. —sacó las prendas necesarias.

—Espero
que
no
te
distraiga
mi
presencia.
—jugó,
sentándose
frente
a
ella.

—Tranquila,
ni
siquiera
la
notaré.

—Lo harás después. —soltó en un tono ronco, dejando a la rubia sin palabras. 

Comprobando la hora en la pantalla de bloqueo, supo que sus compañeras estarían a punto de llegar puesto que solían hacerlo con antelación. Debía vestirse con aquel número cinco a su espalda, en cambio, le avergonzaba hacerlo frente a ella.

«Las dos somos chicas. No va a ver nada que no haya visto antes.»

Tras un corto carraspeo, quedó en ropa interior de espaldas a la morena, quien dejó de prestarle atención a su móvil al elevar la mirada y sentir la boca seca. Durante todo el proceso no fue capaz de quitarle ojo, manteniéndose ambos sobre la quema- dura en su hombro.

—Espera, te has puesto esto mal. —se acercó a ella.

Tras colocarse la equipación y girarse, sintió como su pulso se detenía en cuanto
Emma
colocó
las
manos
en
su
cintura
y
quitó
con
simpleza
la
arruga
de
su
camiseta.

—De
cerca
te
queda
mejor.
—aseguró,
incapaz
de
retener
su
halago.

—¿Me
está
coqueteando,
señorita
Emma?
—se
sorprendió
ante
su
valentía.

—Tal vez. —susurró, una vez elevó la mirada y quedó peligrosamente cerca—. ¿Le
molesta,
señorita
Nicole?

—Tal
vez.
—sonrió,
sin
poder
evitar
mirar
sus
labios.

Sin embargo, su cercanía se esfumó al escuchar a quien se acercaba tarareando lo que parecía una canción. Segundos más tarde, Emily Craig, la capitana de Las
Águilas, giró la esquina.

—¡Joder, Mia! Me has asustado. —provocó en la aludida un escalofrío al instante—. Hola, soy Emily, ¿y tú? —se centró en quien perdió la mirada.

—Emma. —habló tras varios segundos—. Te espero en las gradas, ¿vale?
—se
dirigió a la rubia, sin ni siquiera mirarla.

Con las palabras atascadas, dejó que abandonara el vestuario. La capitana de Las
Águilas había pronunciado su verdadero nombre y no existía excusa creíble que lo
justificase.
Por
ello,
dejó
a
su
compañera
confusa,
para
correr
tras
ella.

—Emma,
espera.
—agarró
su
mano
con
suavidad,
sintiéndose
la
mayor
culpable.

—No sabía que también tenías dos nombres. Tenías razón en eso de que no te
conozco. —soltó con una sonrisa irónica.

Una vez más, la conversación quedó a medias puesto que la entrenadora Cox hizo
acto de presencia junto al resto de sus compañeras, incluyendo a Shannon, quien, al cruzarse con aquella expresión por parte de Emma, supo que algo no iba bien con su
mejor amiga, la cual se negó a hablar de ello.

Con
el
murmullo
a
su
alrededor,
Mia
fingió
prestar
atención
hasta
que
escuchó su nombre para unirse a uno de los dos equipos. Seguía con la escena en mente y no
podía omitir aquella presión en su pecho, la cual aumentó en el momento en el que
salió
al
campo
y
no
la
encontró
sentada
en
las
gradas
tal
y
como
prometió.

Dando un suspiro desolado, intentó centrarse en el bateo y la bola, sin embargo, su remordimiento fue más fuerte que todo aquello y provocó que fallase la mayoría de las veces. No estaba centrada y todas sus compañeras fueron conscientes de ello, incluida la entrenadora Cox quien pidió un tiempo muerto para acercarse a una de sus mejores jugadoras.

—Mia. —se refirió a ella por su nombre, lo cual no solía hacer—. Sé que el último curso es agobiante y lo difícil que es emparejarlo con el entrenamiento y tu vida
fuera del instituto, pero cada vez que tengas el bate en tus manos, recuerda lo que
sientes
aquí
en
vez
de
aquí.
—se
permitió
tocar
su
pecho
y
seguidamente
su
frente.

—Lo
siento,
entrenadora
Cox.
Prometo
concentrarme
mejor
la
próxima
vez.

—Prométetelo a ti primero, Scott. —apretó su hombro antes de acercarse al
equipo.

Cerrando los ojos no solo molesta por el sol, sino también por el suspiro que dio,
se colocó mejor su gorra y volvió al diamante dispuesta a seguir el consejo. A pesar
de ello, una vez el equipo contrario bateó y Mia consiguió coger la bola al vuelo y lanzarla al pitcher, se distrajo al ver a la persona que comenzó a caminar sobre las gradas. Emma apareció realizando lo que parecía una llamada telefónica. Antes de sentarse, apartó el móvil de su oreja, buscó a la única persona que llamaba su aten- ción en aquel entrenamiento y la saludó con una enorme sonrisa.

«No entiendo nada.»

Aun
así,
el
rendimiento
de
Mia
no
cambió
en
los
pocos
minutos
que
quedaban de partido. Se sentía cohibida al saber que la estaba observando con detenimiento.
Solo quería que el entrenamiento concluyese para aclarar lo ocurrido, en cambio, por
mucho
que
se
apresuró
en
los
vestuarios,
no
fue
suficiente.

—¿Qué te ocurre? —la acorraló Shannon contra la pared, una vez terminó de
ducharse
y
vestirse—. Y no
te
hagas
la
tonta
porque
sé
sobre
quién
tiene
que
ver.

—No me apetece hablar de eso. —quedó cabizbaja.

—Y a mí no me apetece que te vayas mal de aquí por mucho que la otra te esté esperando fuera. —intentó no llamar la atención del resto.

—Estábamos aquí solas, ha entrado Emily y me ha llamado Mia. Ha sido una
mierda, Shannon. —suspiró—. Parecía mareada, luego enfadada y después aparece en las gradas sonriente como si no hubiera pasado nada.

—¿Crees que te ha reconocido?

—No
tengo
ni
idea.

—Es todo muy raro. —pensó en voz alta—. ¿Dónde vais ahora?

—Si te digo que no lo sé, ¿me crees? Es super misteriosa cuando se lo propone.

—Ten cuidado, ¿vale? —la abrazó, dejando un leve beso en su frente—. Si necesitas algo me llamas.

Asintiendo, abandonó el vestuario con su larga melena un tanto húmeda y el
bolso cargando nuevamente sobre su hombro, con un ardor en su pecho que fue incrementando a cada paso hasta que tuvo a la amazona de nuevo cerca.

—¿Así
es
como
juegas
siempre?
—habló
con
las
manos
dentro
de
los
bolsillos.

—He tenido días mejores. —admitió—. ¿Quieres hablar de lo de antes?

—Le he dicho a George que venga, así que tiene que estar cerca. —la ignoró por
completo, dándole la espalda.

«¿Por qué siempre haces eso?»

Sin sorprenderse, rodó los ojos y apretó el agarre de su bolso deportivo siguiendo
sus pasos hacia donde el chofer las esperaba fumando. Saludándose con una ladeada
sonrisa, entraron en el vehículo que George condujo sin necesidad de preguntar por el destino. Recostada, miró de reojo en varias ocasiones a quien parecía estar bastante concentrada en su móvil. Suspirando, sacó sus auriculares y los conectó al suyo
para dejar que la música la entretuviese y la evadiera de aquel inquietante silencio, antes de que Emma le quitase un auricular.

—Kehlani.

—¿Te
gusta?

—No,
pero
conozco
la
canción.
—volvió
a
recostarse
sobre
su
asiento.

Dando por concluída la conversación, volvió a prestar atención a su ventana
siendo consciente de que George conducía por la autovía siguiendo el cartel que llegaba al aeropuerto. Al instante, creó cientos de películas en su cabeza sobre un viaje
imaginario. No podía irse así sin más, sin avisar a nadie. Todavía era muy pequeña para ello y tenía obligaciones de las que encargarse, sobre todo de un examen de Psicología el viernes. Sin embargo, nada más girarse hacia Emma, la encontró riendo. Sabía qué estaba pensando sin necesidad de preguntar al respecto.

—¿Qué es tan divertido? —frunció Mia el ceño.

—¿Y tú
me
lo
preguntas?

A la vez que un avión despegaba desde el aeropuerto a las afueras de Ocean
Springs, siguió los pasos decididos de Emma hacia el interior de este donde el gentío
causó estragos en ambas. Sin darle tiempo a preguntar, la morena colocó un pase
alrededor de su cuello, enlazó su mano sin impedimento y cruzaron una puerta exclusiva para trabajadores.

«Odio tu facilidad para erizarme la piel.»

Notando el cosquilleo en su mano, acabaron al final de un pasillo estrecho junto a
lo
que
parecía
una
salida. Adelantándose,
Emma
resolvió
sus
dudas.

—No he traído dos maletas cargadas de ropa para hacer un viaje, todavía es muy pronto para eso, pero tengo muy buenos contactos. —le sacó la lengua para seguidamente empujar la barra de la salida de emergencias.

Como si hubieran estado en un pasillo insonorizado, el ruido de los fuertes motores
de
los
aviones
penetró
en
ambas
a
la
vez
que
sus
melenas
se
movían
a
causa
del viento. Segundos más tarde, se acercó uno de los trabajadores vestidos con chalecos
reflectantes
y
cascos
preventivos
que
se
paseaban
frente
a
ellas.

—Señorita Guerrero, me alegro de verla. —sonrió mostrando su dentadura amarilla, elevando el tono para que se escuchase por encima del ruido—. Siempre elige la mejor hora para venir.

—Es parte del motivo por el que vengo. Ella es mi amiga Nicole.

—Max
Geller,
encantado.
—le
estrechó
la
mano
con
fuerza—.
Seguidme.

Caminando tras él, una observó aquel lugar desconocido mientras la otra se fijaba
en
los
gestos
de
su
acompañante,
evitando
que
la
viera
sonreír
por
ello.
Finalmente, se detuvieron frente a una cabina de la que el encargado sacó el equipo de prevención necesario.

—No te preocupes, es para que el ruido y la presión no te dañen los oídos. —explicó antes de entregarle el equipo a Mia, quien seguía expectante.

Sonriente, Emma apartó la mirada al cielo nublado que reflejaba aquella paleta de
tonos
rosados
tras
los
aviones.
Era
un
escenario
inigualable.

Una vez en la pista de aterrizaje, tras bajar del coche de emergencia, Max habló por radio antes de elevarles ambos pulgares. Sonriente, la morena enlazó la mano de
su acompañante antes de invitarla a elevar la mirada. Mia, por su parte, examinó su alrededor intentando encontrar la pieza que faltaba en su puzle.

«No puede ser.»

De pronto, un avión comenzó a acercarse a una distancia segura calculada por
Max Geller. Estaba a punto de aterrizar y la rubia solo podía pensar en el temblor de
sus piernas creyendo que en cualquier momento impactaría contra ellas. En cambio,
en cuanto escuchó rugir el fuerte motor al pasar por su lado, entendió las palabras de
Emma. Absolutamente todo su cuerpo tembló a causa de la presión y el fuerte viento
que provocó que se tambalease. Sus pulmones estaban completamente abiertos y
solo podía sentir esa libertad repentina dentro de ella, además de la cautivadora adrenalina que se adueñó de su vientre. No tenía palabras, estaba muda.

—¡Increíble! —gritó Emma, rompiendo el agarre de sus manos para chocarlas con Geller—. ¿Qué tal?

Sin embargo, Mia seguía sin hablar y lo único que hizo fue mirarla con los ojos
completamente abiertos en los cuales, a causa de su claro iris, se reflejaban los colores del atardecer. Emma, en ningún momento anterior a ese, se había sentido tan
perdida en una mirada y, si no hubiera sido por la presencia del amigo de Adrián
Guerrero,
ambas
se
hubieran
acercado
hasta
que
sus
labios
colisionasen.
Subiendo de nuevo al coche de emergencia, Max las condujo de vuelta hacia la zona laboral
donde
devolvieron
en
silencio
el
equipo
de
prevención.

—Gracias una vez más.

—No es nada. Dale recuerdos a tu padre y ya sabes, cuando quieras vuelves con tu amiga. —dio paso a una sonriente despedida.

Aún podían sentir la presión en sus estómagos causada por la adrenalina y, aunque Emma hubiese pensado bastante en la incómoda situación dentro de los vestuarios, en aquel momento lo olvidó.

—Te
echo
una
carrera.
—señaló
las
escaleras
al
fondo.

—¿Hacia
dónde
lleva
eso?

—¿Qué
más
da?
¿Te
apuntas
o
no?

—¿Y
qué
gano
a
cambio?
—se
relamió
los
labios.

—¿No
tienes
suficiente
con
vencer
a
la
gran
Emma
Guerrero?
—sonrió
pícara.

Dejándola con la respuesta en la punta de la lengua, echó a correr mientras Mia le reprochaba ser una tramposa. Con las risas huecas por el estrecho pasillo, subieron
las escaleras encontrando otra salida de emergencia que traspasaron sin pensárselo dos
veces. Allí,
descubrieron
una
azotea
con
una
vista
plena
a
las
pistas
de
aterrizaje y despegue, además del cielo con esa vez tonos rosas, azules y morados, el cual
creaba un ambiente acogedor a pesar de la fresca brisa. Embobadas en el paisaje,
quedaron en silencio.

—Es
precioso.

—¿Yo? Ya lo sabía.

—Baja de la nube, Emma.

—Sube conmigo. —repitió al igual que la noche anterior.

—Ni aunque me pagasen.

—He
ganado
la
carrera,
merezco
un
premio.
—sonrió
victoriosa,
mirándola.

—Lo que tienes es mucha cara. —rodó los ojos—. ¿Qué quieres ahora?

No respondió al instante puesto que prefirió echar un vistazo a su alrededor y examinar la azotea. No había mucho que envidiarle puesto que era como otra cualquiera
y, por lo tanto, tampoco encontró con qué divertirse, en cambio, la idea de algo que
siempre
le
apetecía
con
Mia,
voló
por
su
mente.

—Bailar.
—soltó,
sonriente.

—Baila
conmigo.
—le
propuso,
acercándole
su
pequeña
mano.

—¿Sin
música?
—soltó,
anclada
al
pasado.

—Pero no hay música. —miró a su alrededor.

—Me da igual. —insistió, acercándose de nuevo a ella.

—No
pasa
nada.
—replicó,
consiguiendo
finalmente
aceptase.

Al ser consciente de la conversación, Mia dio un paso hacia atrás. Casi una década atrás ella le propuso lo mismo y, por un instante, sintió un fuerte escalofrío en su espalda acompañado por una expresión que no pasó desapercibida.

—¿Qué te pasa?

—¿Por qué has dicho eso?

—¿El qué? —frunció el ceño.

—Nada, da igual. —parpadeó varias veces—. A este paso voy a convertirme en
bailarina profesional.

—Y sin la necesidad de ir a ese programa, porque ya estás bailando con una estrella. —le guiñó un ojo.

A pesar
de
haberlo
hecho
hacía
menos
de
veinticuatro
horas,
Mia
lo
sintió
como si hubieran sido semanas, por lo que sujetó con firmeza la figura que comenzaba a
conocer a la perfección para bailar inocentes sobre aquel suelo de piedra mientras la
noche
nacía
frente
a
ellas.

—Parece
una
escena
de
High
School
Musical.
—comentó
Emma.

—Así que la chica dura ve esa clase de películas. —rio sin detenerse.

—¿Qué clase de infancia has tenido tú entonces?

«Una que desearía olvidar.»

—No he dicho que no las haya visto. —sonrió forzadamente.

—Me sabía todas las canciones. —mostró un brillo en sus ojos que se apreció a pesar de la oscuridad.

—Lo
dices
como
si
hubieran
pasado
veinte
años.
—rio,
haciéndole
girar.

—Tampoco lo recordaría. —respondió más en un susurro que en voz alta.


Aquel
comentario
no
pasó
desapercibido
para
Mia
el
cual
causó
que
dejase
la
mirada
perdida
durante
unos
segundos
y,
por
consiguiente,
que
la
pisara.
No
obstante, Emma
se
mantuvo
en
silencio. Ambas
tenía
mucho
que
procesar.

—Mia
Nicole
Scott.
—mencionó—.
En
realidad,
es
bonito.

«Si tú supieras...»

—Mejor
que
Emma
Danielle
es.

—¿Por qué Nicole y no Mia?

—Me
gusta
más.
—mintió,
sintiéndose
culpable.

—Esa chica te llamó Mia.

—El resto del equipo también e incluso algunos profesores. Es el primer nombre
que sale en la lista. —inventó sobre la marcha.

—¿Entonces soy de las pocas personas que te llaman Nicole? —enlazó ambos brazos en su cuello.

«La única.»

—Exacto.
—sonrió,
sabiendo
que
aquello
no
tendría
un
buen
desenlace.

Con el penetrante ruido de un avión al aterrizar, ambas cerraron los ojos por la
impresión sin llegar a separarse. Tras abrirlos lentamente, se mantuvieron la mirada
durante unos segundos en los que los heterocromos brillaban en la oscuridad mientras que los grises eran alumbrados tan solo por las luces del edificio. La música no
era necesaria para convertirlo en un momento íntimo, con el roce de sus manos era
suficiente. Aun así, Emma tarareó la melodía de una vieja canción con el fin de evadir su
nerviosismo.

Nunca antes se había sentido tan nerviosa, ni siquiera junto a Thomas, motivo
por el que la rubia le producía tanta incertidumbre. No podía evitar mirarla de reojo mientras mordía su labio inferior con descaro, gesto que a Mia le encantaba. El baile
no iba a ser eterno y eso era algo que sabía, por lo que dio un paso hacia atrás. Sin embargo, no contó con que Emma volviese a enlazar los manos en su cuello pegándola contra la desgastada pared.

«Joder.»

Al instante, sintió cómo su abrigo comenzaba a sobrar, en cambio, lo dejó de lado
al perderse en las pupilas dilatadas de aquellos heterocromos ojos. De un momento a otro, se perdió en su mirada.

—¿Qué hubieras pedido si hubieses ganado la carrera? —dejó caer parte de su peso en ella.

—No
lo
sé.
—respondió
nerviosa
y
un
tanto
balbuceante.

—¿No hay nada, nada, que te llame la atención, Nicole? —pasó la lengua por sus
dientes sin descaro.

—Muchas
cosas,
Emma,
pero
no
puedo
pedirlas
todas.

—Di alguna. —dejó caer la mirada en picado de los labios de la rubia.

—Ahora mismo no se me ocurre. —sonó inquieta, tanto por el calor como por la
cercanía.

—¿Quieres
que
te
ayude
a
pensar?
—coqueteó,
acariciándole
la
mejilla.

—Estaría
bien.
—sonrió
nerviosa.

Dicho aquello, apartó una de sus manos del cuello para acariciar con la yema de sus dedos su mandíbula. No podía observar con nitidez su rostro a causa de la escasa
claridad, sin embargo, no le hizo falta para notar como la piel de su acompañante se erizó bajo su palma. Incapaz de contener sus movimientos, Emma llevó sus caricias
hasta sus labios provocando que su respiración se cortase. Eran gruesos y bastante suaves, detalles que había estado imaginando las últimas semanas.

«Joder, Danielle.»

—¿Lo has recordado ya? —elevó su rostro provocando que sus narices se rozasen.

—No. —soltó, llevando a Emma a volver a jugar con sus labios.

—Voy a tener que ayudarte de verdad. —dijo casi en un susurro, acercándose un
poco más.

—Hazlo de una vez. —soltó, provocando que su calor se multiplicase en el
cuerpo opuesto.

Al escuchar aquellas cuatro palabras, Emma notó como su vista se nublaba tras
sentir una fuerte excitación provocada por la súplica. Sin detenerse a pensarlo, acortó
la escasa distancia para unir sus hambrientos labios que, tras su deseoso encuentro,
dieron
paso
a
un
beso
lleno
de
lujuria
y
agonía.
Fue
un
proceso
lento,
aunque
un tanto desesperado y, hasta que no sintió cómo Mia finalmente lo correspondía, no se
atrevió a introducir su lengua. De forma automática, soltó un jadeo que solo consiguió
que
la
morena
la
atrajese
más
hacia
ella.

Había experimentado una sensación parecida la primera vez que besó a Nolan, pero no con aquella intensidad. Su cuerpo estaba mucho más excitado y el sabor no era comparable. Los besos de Emma eran más suaves que cualquier otro, destacando
su juguetona lengua que, con cada áspero roce, le provocaba diminutos gemidos.
Esta, por su parte, permanecía en silencio evitando demostrar el ardor en su piel y el
deseo de apartar las manos de su mandíbula para ubicarlas más abajo. Sin embargo, se detuvo al cabo de unos minutos dejando su frente apoyada en la boca de la rubia recuperando el aire con brusquedad.

—Deberíamos
volver.
—la
miró
fijamente
en
medio
de
la
densa
oscuridad.

A pesar de la escasez de luz, pudo apreciar sus pupilas dilatadas junto al mal
presentimiento que le provocó la expresión ambigua de Emma.




DIECIOCHO



Los presentimientos no suelen ser, en su minoría, malos. Sin embargo, para Mia
Scott había sido todo un acierto asociarlo a dicha categoría.

Tras aquel beso que demostró más que muchas palabras, Emma actuó distinto el
resto de la noche; la trató como a una amiga más, excluyendo aquellos comentarios suyos en los que podías leer entre líneas sus segundas intenciones. La ignorancia se apoderó de ella y, por consiguiente, de Mia. Tras meditarlo con Shannon, a la mañana siguiente decidió mandarle un mensaje pidiéndole una explicación sin llegar a sonar
borde. No obstante, su respuesta tardó todo un día en llegar.

«¿Por qué le das tantas vueltas? Solo fue un beso entre amigas.»

Le había costado demasiado aceptar sus sentimientos y aventurarse a besarla, en cambio, lo único que obtuvo fue una presión en su pecho. Se sentía utilizada. Dando
un aclamado suspiro, colocó correctamente el auricular en su oreja y apretó su rápida
marcha mientras notaba la brisa dando en su rostro a causa de la velocidad. Había decidido salir a correr aquel mediodía del sábado una vez estudiadas las materias
debidas. Sin embargo, llevaba un destino distinto a su casa.

Con los pómulos sonrojados y la respiración agitada sin afectar a su asma, llegó hasta la larga puerta de barrotes y pausó la música para liar sus auriculares. A su vez,
varias personas seguían sus pasos acompañadas por sonrisas falsas o lágrimas llenas
de anhelo. Sintiéndose un tanto incómoda, caminó entre las lápidas con tan solo el sonido de sus zapatillas deportivas contra la tierra, hasta que llegó a la que le costó meses mirar sin producir una lágrima o acabar huyendo por la presión adquirida.

—Hola, Alex.
—se
sentó
en
el
césped
notando
el
frescor
en
su
trasero.

La cirujana Collins decidió dejar atrás la ciudad de Atlanta para mudarse a Ocean
Springs una vez le diagnosticaron su enfermedad y poder estar cerca de Mia, motivo
por el que su lápida se encontraba en el cementerio local de la ciudad.

—Hoy no traigo flores, pero debería por todo el tiempo que llevo sin venir. —escuchó
solo
la
brisa.

El motivo de su visita no era casualidad, puesto que había un tema del que llevaba tiempo deseando hablarle. No había hablado con otra persona externa a Shannon y, aunque tuviese algo asimilada su orientación sexual, seguía sintiéndose insegura al respecto.

—¿Recuerdas a Danielle? —preguntó a la nada, acariciando la pulsera—. Nos hemos encontrado después de casi diez años. ¡Todavía no me lo creo! —miró el soleado cielo provocando que sus ojos se cerrasen molestos por la luz—, pero no sabe quién soy. —dio un corto suspiro antes de sonreír—. Está preciosa.

En silencio, recordó las veces que hablaba con Alexandra sobre ella. Si hubiese
podido, la cirujana le habría verificado que tanto su sonrisa en ese instante, como las
del
pasado
al
hablar
de
ella,
transmitían
el
mismo
amor.

—Hace hípica, tiene un sentido del humor un tanto característico y es una imbécil, pero la verdad es que me vuelve loca. —soltó una leve risa—. Siempre creí que mi obsesión con ella era solo por encontrarla, pero… venía de mucho antes. ¿Crees que desde tan pequeños podemos sentir algo así y que tenga sentido?

Perdiendo la mirada, recordó el beso que llevaba provocándole un ligero cosquilleo en sus labios durante la última semana, provocando que sus noches fueran más largas y, por consiguiente, que rindiera menos durante el día.

—Nos
besamos,
pero
es
que...  —notó
un
alivio
interior—.
No
sé
qué
significó, no sé si le gusto, si solo soy una diversión para ella o yo que sé. Ni siquiera sé si le gustan las chicas, es que no sé ni lo que me gusta a mí. —llevó ambas manos a su rostro—. Solo sé que me gusta ella.

Consciente de lo admitido y del elevado tono empleado, miró a su alrededor encontrando soledad antes de volver a fijarse en la lápida. El sudor desprendido estaba
empezando a enfriar su cuerpo y, si permanecía así más tiempo del debido, acabaría
enfermando.

—Ojalá
estuvieras
aquí, Alex.
Te
echo
de
menos.
—suspiró—.
Te
necesito.

Una vez en pie, tras sacudir su trasero, llevó la mano hasta sus labios y a continuación hacia el nombre grabado que tantas veces había sido respondido con una sonrisa que jamás olvidaría. Con la brisa acariciando su piel, trotó de vuelta hasta que recuperó
el
ritmo.
Apretando
su
paso,
agradeció
despejar
la
mente
de
aquella
forma y olvidar el vació que estaba recibiendo por parte de Emma.

Sudorosa, jadeó apoyada en sus rodillas al inicio de su calle. Tras unos segundos
recuperándose, continuó su camino esa vez a un paso lento mientras leía las notificaciones
de
su
móvil,
siendo
varias
de
ellas
de
un
grupo
formado
por
Shannon,
Stella y
ella
llamado Holy
Trinity.

—Qué
bien
entrenas,
Scott.
—escuchó
un
tono
irónico
tras
ella.

—Al menos yo me muevo. —replicó sin mirar a Nate.

—Yo sé moverme bastante bien. —la picó, llamando su atención—. ¿No es un poco pronto para ir en mangas cortas?

—¿No es un poco pronto para meterte en vidas ajenas?

—No, todavía está bien. —añadió con aquel acento británico una vez llegó a su lado—. ¿Qué tal?

—Quieres
algo.
—afirmó.

—¿Por qué lo dices?

—No
eres
así
de
simpático,
Grant.
—le
provocó
una
sonrisa
contagiosa.

—Hay
una
fiesta
esta
noche.
Bueno,
es
más
bien
un
evento,
pero
necesito
ir.

—Pues
ve.
—dijo
sin
más,
girándose
lentamente
hacia
su
casa.

—Se supone que el borde soy yo, Scott. —replicó siguiendo sus pasos.

—Tengo
mis
influencias.
—pensó
en
Emma—,
pero
no
voy
a
ir.

Dando por concluida la conversación, Mia no esperó a ser perseguida una segunda vez y cerró la puerta en sus narices. Nate, a pesar de su prolongado suspiro, no
estaba dispuesto a rendirse por lo que volvería a insistir más tarde.

—Ya
he
vuelto.
—elevó
la
voz
mientras
pasaba
al
salón.

—Tu
olor
me
ha
avisado
antes.
—bromeó
Douglas
acercándose
a
ella.

—¡Papá!
—se
quejó,
elevando
el
brazo
para
comprobarlo.

—Quejica —le dio un rápido beso en la mejilla.

—¿Y
papá?
—jugó
con
los
auriculares
enredados
en
sus
dedos.

—En el súper. Ahora ve a la ducha, quiero volver a respirar. —bromeó nuevamente mientras se dejaba caer en el sofá.

Avergonzada, no por su padre sino por su vecino, se encerró en el baño de la
planta superior. Concluido su breve descanso, se dejó caer en la cama envuelta en la toalla. Le encantaba permanecer en aquella pose. Queriendo entretenerse, navegó
por su móvil hasta que atracó en la conversación de la persona a la que había guardado con una simple E, releyendo el último mensaje que aseguraba que solo fue un beso entre amigas.

Hacía tiempo que no se arrastraba tanto por alguien, en cambio, su paciencia
tenía un límite al que estaba comenzando a acercarse. No obstante, sabía que, si
volvía, acabaría cediendo. Abrumada, soltó el móvil dando un suspiro a la vez que Emma, quien colocaba correctamente la silla de Frida antes de montar en ella con total agilidad. Desde la noche que besó a Mia, había visitado el establo cada día obligándose a forzar su relación con Thomas, sabiendo perfectamente el porqué.

—Vámonos. —le habló a la yegua, colocando bien su casco.

Trotando campo a través, comenzó a galopar sin miedo a tropezar a pesar de tener todavía en mente a cierta rubia. No quería aceptar lo ocurrido en el aeropuerto puesto
que le aterró sentir tanto con un simple beso. Siempre había optado por relaciones sin
etiquetas y sin ninguna responsabilidad, incluso con Thomas. En cambio, se sentía demasiado atraída por la curiosidad que desprendía la chica de grandes ojos grises, además del sabor de labios que la habían dejado cautivada. Mia no podía compararse
al resto.

Aún era capaz de sentir su piel bajo su palma e incluso la mirada una vez se separaron; las mejillas de la rubia estaban sonrojadas, sus labios entre abiertos y sus ojos
oscurecidos. Era como si esa expresión solo hubiese sido creada para ella. Negando levemente, se centró en Frida y en no perder el equilibrio. Le había supuesto un buen
esfuerzo volver a caminar correctamente y no quería acabar con otra cicatriz en la pierna. Agarrando las riendas, dio un prolongado suspiro antes de tirar de ellas y
sentir el relinche.

—Últimamente no paras, ¿eh? —comentó Thomas al verla regresar, mientras él cambiaba la paja.

—No quiero perder el tiempo.

—Se nota. —sonrió con picardía a lo que Emma respondió con la misma expresión,
pero
fingida.

Una vez desmontó a Frida, se encargó de su cuidado sabiendo que el castaño la
miraba
fijamente.
Quería
un
beso
fugaz,
igual
que
los
días
anteriores,
sin
embargo, no
le
apetecía
besarlo
concretamente
a
él.
Aun
así,
se
acercó
con
las
manos
dentro de
su
chaleco
rojo.

—Qué mal haces tu trabajo.

—Sé
que
lamentarse
no
lo
justifica,
pero
hay
cierta
chica
que
me
desconcentra.

—¿Ah
sí?
Preséntamela.

—No
sé
yo
qué
decirle,
Frida
es
muy
exigente.
—sonrió
pícaramente.

—Eres
un
estúpido.
—mordió
sus
labios
antes
de
finalmente
besarlo.

Aquella
breve
charla
le
hizo
cambiar
de
opinión. Aseguraba
querer
a
Thomas,
no obstante, por mucho que odiase hacer comparaciones, no se parecía a Mia.

—¿Qué
haces
esta
noche?
—quedó
abrazada
a
ella.

—Hay un evento del amigo de mi padre, pero no me apetece ir.

—Te
acompaño.
—le
colocó
un
mechón
suelto
tras
su
oreja
perforada.

—Prefiero ir sola y acabar con resaca, que ir a tu funeral. —sonrió—, aunque lo
más
seguro
es
que
acabe
quedándome
en
casa.

—¿Te
apetece
escapada
romántica?

—Solo si quitas lo de romántica.

Al reconocer su sarcasmo, Thomas rodó los ojos antes de dejar un beso en su
frente y desaparecer cargando una de las sillas de montar con una ligera sonrisa en su rostro, asemejada a la de Nate mientras cruzaba la calle horas mas tarde, con un único propósito; que Mia aceptase acompañarlo. Pudo haber elegido otro medio,
pero gritar bajo su ventana le pareció la mejor opción. La aludida, quien seguía en toalla sobre la cama, frunció el ceño al escuchar un ruido, el cual ignoró hasta que escuchó con nitidez su apellido. Rodando los ojos, se asomó a la ventana.

—Bonita
toalla.
—sonrió
con
picardía.

—¿Eres
imbécil
o
qué
te
pasa?
—se
avergonzó,
colocándosela
bien.

—No, esa eres tú.

—¿Cómo
sabías
que
esta
es
mi
habitación?

—Lo he echado al azar con una moneda. —mintió con descaro—. ¿Vas a
acompañarme o no?

—Ya te dije que no, además… —se apoyó en la ventana con cuidado de no mostrar ninguna parte íntima—. ¿Qué forma es esa de pedirlo? Suplica.

«Me encanta esto.»

—Buscaré
a
otra
persona,
no
te
preocupes.
—encogió
los
hombros
con
simpleza.

Arrepentida, Mia soltó un suspiro para seguidamente vestir un pijama tras sentir el frescor de la brisa erizando su piel. En el fondo le apetecía acompañarlo no solo para descubrir en qué ambiente se movía, sino también para dejar la mente en blanco, aunque fuese unas horas. A su vez, a pesar de haberse opuesto a la idea de la súplica,
Nate quería seguir insistiendo. Dejando su orgullo de cara a la pared, pegó a la puerta
de los Scott antes de ser recibido por Douglas.

—Mia
—golpeó
la
puerta—.
¿Puedo
pasar?
—obtuvo
el
visto
bueno.

—¿Qué
haces
aquí?
—preguntó
nada
más
ver
el
acompañante
de
su
padre.

—No voy a suplicar, pero lo voy a hacer bien. —sonó serio—. ¿Puede su hija
acompañarme a un evento esta noche?

«Cada vez te odio más.»

—Por
mí
tenéis
luz
verde,
chicos.
—afirmó
Douglas,
dándole
una
palmada
en la espalda a Nate—. Os dejaré a solas. —hizo el amago de irse, dejando la puerta
abierta—.
Normas.

—Ni se te ocurra entrar. —se acercó a él—. Eres una pesadilla andante.

—Tu padre ha dicho que sí.

—Muy bien, pero yo sigo insistiendo en que no. —se cruzó de brazos—. Dame un motivo no egocéntrico por el que deba acompañarte.

Nate
no
pudo
evitar
rodar
sus
ojos
mientras
suspiraba.
Sabía
que
en
algún
punto de
la
noche
tendría
que
explicárselo,
pero
no
esperaba
que
fuese
tan
pronto.
Aun así, aceptó hacerlo de forma firme y directa. Cuanto más rápido lo dijese, antes lo
olvidaría.

—Es una subasta para coleccionistas a la que va la mujer a la que mi padre se está follando. Solo quiero información.

Al escuchar la inesperada confesión, Mia cambió su expresión. Esperaba que
usase alguna excusa como las anteriores, sin embargo, aquello le hizo pensar en la vestimenta que el rubio utilizaba el día del accidente con la bici, por lo que acabó
aceptando.

—Si es por pena no lo hagas. —la miró fríamente.

—¿A qué
hora?

—A las
diez.
—apretó
la
mandíbula—.
Es
un
evento
con
muchos
niños
pijos.

—Lo he pillado.

—Nos vemos después. —se marchó sin más, provocando que Mia pestañease
aturdida.

Pensando en el frío giro en el que se tornó la conversación, se dejó caer en el
colchón del desván, dejando su cabeza apoyada en la pared mirando al techo de la misma forma en la que lo hacía Emma tras haber discutido con sus padres. Con un nudo en la garganta, le mandó un mensaje a Thomas y dejó que el sueño la venciera hasta que sonó la alarma de su móvil. Malhumorada, entró en su baño privado y
desconectó en los siguientes minutos.

Una vez frente al tocador, se miró fijamente a la vez que pasaba la brocha por su
rostro y pensaba en cierta chica rubia, la cual había elegido para esa noche un largo
vestido blanco con escote de pico tras recogerse su melena. Era el único que tenía
acorde con el evento, por lo que pasó de largo su desgaste. Además, decidió acompañarlo por un chaleco sin mangas que encontró en un rastro. Era la primera vez que
salía
con
Nate
más
de
lo
debido
y
podía
sentir
los
nervios
por
ello.

«Ahí vamos.»

Aún faltaban trece minutos para que el reloj marcase las diez en punto, por lo
que se dirigió al salón desde el que comprobó como las luces de su vecino seguían encendidas.

—¿Esperando
tu
cita?
—apareció
Bruce
tras
ella,
asustándola.

—¡Papá,
no
vuelvas
a
hacer
eso
nunca
más!
—exageró,
acariciando
su
pecho—. Y no
es
mi
cita.

—Entonces dime una cosa. —la miró, orgulloso de la mujer en la que se estaba convirtiendo—. ¿Cuál de los dos es tu amigo? ¿Nate o Emma?

—Los
dos.
—desvió
la
mirada—.
Tengo
que
irme.

—Algún
día
tendremos
que
hablar
de
ella.
—provocó
que
su
espalda
se
tensase.

«Algún día.»

Mirándose en el espejo de la entrada, cogió las llaves y se marchó, evitando la conversación con su padre. Las luces de su vecino seguían intactas, por lo que optó por
apretar
el
agarre
del
bolso
que
le
colgaba
de
un
solo
hombro
y
cruzar
la
carretera.

—¿Qué haces ya aquí? —preguntó al abrir, observándola de pasada—. ¿No tenías un vestido más bonito?

—Quería ir a juego con tu fea camisa.

Dejando que rodase los ojos, Nate volvió al interior para salir segundos después vestido de traje jugando con las llaves de su Mustang al que subieron en silencio.

—Ponte cómoda, el viaje es un poco largo.

—¿Cómo
volveremos
después?

—¿No
es
obvio?
—soltó
seco
antes
de
comprenderla—.
No
bebo.

—¿Ni una cerveza?

—Nada.

Cruzada de brazos, se relajó escuchando a Twenty One Pilots acompañar el viaje,
recordando así los primeros días de mudanza del que en ese momento era su desconocido vecino. Sin que se notase su sonrisa, se apoyó en una de sus manos admirando el mismo cielo que Emma observaba en la parte favorita de su jardín. Prepararse con
demasiada antelación supuso que tuviese varios minutos para ella, por lo que decidió
tomar el aire. Con una ligera molestia, buscó un cigarro y mechero dentro de su
bolso y dejó que el humo saliese lentamente de su boca. En dicha postura, recordó de
nuevo, e inevitablemente, a Mia.

En los últimos días había sentido curiosidad por su historia, tanto que estuvo a punto de ponerse en contacto con un amigo de su padre. Sin embargo, quería cono- cerla por sí misma, empezando por aquella pulsera en su muñeca, bastante aseme- jada a la que ella solía llevar. Volviendo a la realidad con un mensaje de texto que le aseguraba que era hora de irse, apagó el cigarro cerca de la pista de tenis y tiró la colilla a uno de los arbustos. Lo último que le faltaba a aquel día, era que sus padres descubriesen su rutinaria adicción.

—¿Dónde
estabas?
—preguntó
su
hermano
en
cuanto
la
vio
aparecer.



—No te importa.



—¡Chicos! —apareció Adrián Guerrero, colocando bien la chaqueta de su traje—. Coged vuestros abrigos, es hora de irnos. Gracias, John. —miró al empleado que le abrió la puerta.

Con una mirada por parte de su padre en la que le aseguró que hablarían más
tarde,
salió
encontrando
a
George,
quien
le
mostró
una
sonrisa
sincera
antes
de
subir a la furgoneta, provocando el cierre de su puerta el mismo sonido que el del Mustang
una vez Mia bajó de este, sintiendo la fresca brisa. El evento parecía ostentoso, lo cual comprobaron una vez estuvieron cerca del rascacielos.

—¿Aquí es?



—En la décima planta.



Cruzando ambos la puerta giratoria, llegaron al ascensor que los llevó al piso
correspondiente. Sin duda alguna, aquello era más que una simple subasta de objetos
coleccionables. Examinando con atención la sala, observó como, además, se estaba produciendo una celebración donde la música iba acorde al ambiente y el champagne
no faltaba entre los invitados.

«Madre mía. Parece un capítulo de Gossip Girl.»

—Después
de
ti.
—señaló
Nate,
ofreciéndole
paso.

Al cabo de unos minutos, el rubio se ausentó para conseguirle los pases correspondientes que decoraron su cuello. Tras ello, tomaron asiento a la mitad de aquellas
largas
filas
de
sillas
blancas
que
no
tardaron
en
ser
ocupadas.

—¿Dónde
llevas
el
talonario?
—bromeó
Mia.

—En ningún lado, ya te he dicho por qué estamos aquí. —carraspeó su garganta.


Acto
seguido,
las
luces
se
atenuaron
con
la
presencia
de
una
señora
joven
de
pelo corto
rubio,
largas
pestañas
y
un
vestido
color
zafiro
a
juego
con
sus
ojos,
junto
a
un caballero
de
impoluto
traje
adornado
con
un
pañuelo
rojo
en
el
bolsillo
de
su
chaqueta.
Nervioso,
pasó
la
mano
por
su
calvicie
y
seguidamente
por
su
cuidada
barba.
A su
vez,
el
resto
de
invitados
tomaron
asiento
en
las
últimas
filas,
destacando entre
los
presentes
a
excepción
de
ambos
vecinos.
Nate
prestaba
demasiada
atención a
la
mujer
de
ojos
zafiro,
por
lo
que
la
rubia
teorizó
que
fuese
ella
de
quien
le
había hablado.
Sin
embargo,
el
anillo
de
compromiso
le
hizo
dudar.
Tras
un
breve
suspiro, dejó
que
los
primeros
minutos
pasasen
hasta
que
se
aventuró
a
participar,
levantando la
paletilla
entre
risas
junto
a
Nate,
llegando
hasta
la
joven
que
se
encontraba
al
final junto a sus padres con una expresión que pasó de malhumorada a incrédula.

—¿Qué
demonios
hace
ella
aquí?
—susurró
Emma.

Creyendo que se trataba de un espejismo, pestañeó varias veces hasta que observó como el acompañante de la rubia dejó un beso en su mejilla. Con la mandíbula
tensa y el ceño fruncido, apartó la mirada a la vez que Mia abría los ojos perpleja.

—¿Qué se supone que haces?

—No te ilusiones, Scott. Es parte del papel.

A pesar de haberle dejado claro que el beso en la azotea fue solo uno entre amigas, en ese instante Emma pensó lo contrario. Quería hablar con Mia, de repente se había
convertido
en
una
necesidad,
en
cambio,
decidió
esperar
al
final
de
la
subasta
donde la vio levantarse de su asiento provocando que su boca se abriera. Era la primera vez
que la veía vestir de aquella forma tan elegante, lo cual la llevó a morderse descaradamente
su
labio
inferior.

—Ahora vuelvo. —le hizo saber a su padre quien se veía feliz con sus pujas—. Tranquila, no voy a escaparme. —miró esa vez a su madre.

Pisando con firmeza el resplandeciente suelo con sus altos tacones, se dirigió sin
pudor hasta la pareja de espaldas a ella, observando con descaro a la joven de ojos
zafiro que había concluido la subasta a favor de su padre en dos ocasiones. Una vez
tuvo a Mia a centímetros, respiró profundamente antes de tocar su hombro herido
oculto
bajo
su
chaleco.

—No sabía que pertenecías a mi mundo. —usó un tono que hipnotizó a la jugadora de softball.

«Dime que no.»

—¿Emma?
—preguntó
al
girarse
y
encontrar
aquellos
heterocromos
ojos.

Le parecía un completo espejismo tener frente a ella a la misma chica que llevaba
días provocándole un caos mental tras aquel beso. Perdida en su mirada, olvidó las personas a su alrededor, incluido Nate quien observaba curioso a la morena.

—Hola, soy Emma, pero tú no hace falta que te presentes. —estrechó la mano con el rubio—. He oído hablar de ti.

—¿Qué
haces
aquí?
—interrumpió
Mia,
sin
mirar
al
aludido.

—Eso debería preguntarte yo. Este es mi mundo. —miró a su alrededor, detallando todos los lujos.

—Es
una
subasta,
puede
venir
cualquiera.

—El pase de tu cuello no dice lo mismo. —lo agarró de forma que la rubia se vio
obligada a dar un paso hacia delante—. Me la llevo unos minutos.

—No. —se opuso.

—Mejor os dejo a solas. —habló Nate, ganándose una mirada furiosa por parte de su acompañante—. Necesito información, quédate con tu amiga y disfruta. Solo serán unos minutos. —le susurró al oído—. Encantado, Emma.

A la vez que Emma respondía con una sonrisa, Mia se preocupaba por quedar a
solas junto a la
chica que la
observaba como un
astuto zorro antes
de cazar a
su presa.

—No
quiero
hablar
contigo.
—insistió.

—Soy muy paciente, puedo insistirte hasta que aceptes, así que… ¿por qué no ahorrarnos la molestia?

—Porque
mi
respuesta
sigue
siendo
no.
—caminó
en
dirección
contraria.

Al ver cómo su espalda se camuflaba entre el gentío, Emma rodó los ojos mientras comprobaba la lejanía de sus padres. Tenía una ligera idea de por qué la rubia
estaba
molesta,
por
lo
que
no
dudó
en
seguir
sus
pasos
y
hacérselo
saber.

—Estás así por el beso. —consiguió que se detuviese.

—¿Perdona?

—Perdonada.
—sonrió
descarada.

—No.
—mintió,
bastante
seria.

—Sé que sí.

—No eres el centro del mundo, Emma.

—Pero
sí
la
que
te
besó.
—la
miró
fijamente—.
Dime,
Nicole,
¿quieres
repetirlo?

«No puede ser verdad.»

—¿Quieres repetirlo tú? —se acercó más a ella, con la boca seca.

—¿Qué pasaría si dijese que sí?

—Lo
mismo
que
si
dijeses
que
no.
—la
cortó,
intentando
parecer
seria—.
Tengo a alguien que besa mejor que tú. —señaló a Nate con la mirada.

Sin darle opción a responder, caminó hacia el mencionado mientras pensaba en la
descarada actitud de Emma. Había prometido no caer en su labia con tanta facilidad,
sin embargo, ni siquiera ella creía sus promesas. Antes de llegar, echó la mirada atrás
comprobando cómo la morena reía mordiendo sus labios.

—¿Has
descubierto
algo?
—se
giró
hacia
Nate.

—No más de lo que ya sabía. —explicó desganado.

—¿Dónde
está?
—quiso
saber,
sin
ser
consciente
de
que
Emma
seguía
mirando.


Siguiendo
la
señal
de
su
cabeza,
encontró
a
la
mujer
que
finalizó
cada
puja.
La
idea
de
hablar
directamente
con
ella
pasó
por
su
mente,
en
cambio,
no
era
lo
suficiente atrevida para ello. En cambio, conocía a alguien que sí.

«Emmita.»

—Espera
aquí.

—¿Dónde
vas?

—Confía en mí.

—Eso es lo que me preocupa, Scott.

Ni siquiera habían pasado cinco minutos desde que habló con Emma, quien, para
su suerte, se encontraba de espaldas. Nerviosa, se detuvo a centímetros de ella y,
atrevida, acarició su brazo expuesto con delicadeza.

—Qué rápido has vuelto. ¿Quieres otro beso?

—Ya
te
gustaría.

—Pruébalo.
—tragó
con
fuerza,
bajando
su
mirada
a
sus
labios.

—Antes
has
dicho
que
querías
hablar
conmigo.
—cambió
de
tema—.
Pues
lo haré si me haces un favor.

—Entonces me deberás tú otro a mí.

—No, esta vez me toca a mí.

—¿Qué es lo que quieres?

Centrándose en la propuesta sin llegar a mencionar el inicio de sus dudas, le explicó lo que necesitaba mientras Nate las observaba a lo lejos con el ceño fruncido.
Segundos más tarde, Emma sonrió victoriosa y, sin tener nada planeado más que
guiñarle un ojo a la rubia, buscó a dicha mujer con quien tuvo una fluidez natural que
sorprendió a Mia. Sin embargo, fue por primera vez consciente de que, si la morena
estaba
allí,
no
habría
acudido
sola.

«Cuanto más los evites, antes te encontrarán.»

Inquieta, buscó a su alrededor al resto de los Guerrero a los que no encontró, a pesar de que estos a ella sí. En cambio, su análisis se detuvo al encontrar en una de sus atentas miradas aquellos heterocromos ojos que la cautivaron una vez más. Por la sonrisa que los acompañaba, supo que tenía buenas noticias.

—La
próxima
vez
pídeme
algo
más
difícil.
—sonó
orgullosa.

—¿Qué has averiguado? —miró de reojo a Nate, apoyado en una blanca columna
con la mirada perdida.

—No
tan
deprisa,
Nicole.
Si
quieres
la
información
debes
darme
algo
a
cambio.

—No. Teníamos un acuerdo. —le recordó mientras Emma se giraba por una de las copas que llevaba un camarero en una bandeja.

—Lo sé. —sonrió tras el cristal—. Yo hablaba con ella a cambio de hacerlo contigo, pero no mencionaste nada sobre la información.

«Te odio.»

—Eres…Eres…
—suspiró
con
fuerza.

—Preciosa y una gran besadora. No hace falta que lo repitas, yo te creo. —mantuvo el juego—. Bueno, lo último sí que podrías decírmelo.

—¿Me dirás qué has averiguado si te lo digo? —se rindió.

—No, eso déjalo para otro momento. —se relamió los labios—. Lo que quiero es
que salgas conmigo mañana.

Las veces que Emma había propuesto quedar a solas, su encuentro se había vuelto más
íntimo
y,
tras
lo
ocurrido
la
última
vez,
no
era
capaz
de
soportar
otro
si
iba
a tener
la
misma
fría
finalidad.

—¿Qué clase de salida?

—Si quieres que sea una cita solo tienes que pedírmelo, Nicole. —sonrió.

—¿Lo quieres tú?

—Sí.
—afirmó
de
una
vez
por
todas,
intentando
mantener
la
postura.

«¿Ha dicho que sí?»

—Las
amigas
no
tienen
citas.
—soltó
rencorosa.

Inevitablemente, Emma sonrió. Mia y ella nunca habían llegado a ser amigas
como tal, sin embargo, por más que quiso, no lo dijo en voz alta. Quería que aceptase
su propuesta y lo tenía bastante claro. Siempre conseguía sus propósitos.

—Sin cita no hay información.

—Eres
una
tramposa.
—bufó—.
Vale,
sí,
una
cita.

—Pídemelo
bien.

—Te
estás
pasando.

—Solo
dilo.
—insistió,
jugando
con
sus
uñas
en
el
cristal
de
la
copa,
provocando que el ruido solo la pusiese más nerviosa.

—Quiero tener una cita contigo.

—Pídemelo
bien,
Nicole.
—repitió,
disfrutando
con
cada
palabra.

—No voy a ponerme de rodillas.

—Mejor,
eso
resérvalo
para
cuando
me
pidas
matrimonio.
—sintió
un
cosquilleo en su vientre que la atemorizó.

—Joder,
Emma.

Notando la boca seca tras la última expresión, la aludida dejó la copa en una de las mesas antes de acortar la distancia provocando que Mia tragase con fuerza por la cercanía. En ese instante, ambas dejaron de pensar en el gentío a su alrededor,
incluido los Guerrero y Nate Grant.

—Pídemelo.
—susurró
lo
suficientemente
alto
como
para
que
la
escuchase.

«Me sacas de quicio.»

—Emma Danielle Guerrero. —se relamió inconscientemente los labios—. ¿Me concedería el honor de tener mañana una cita conmigo?

—No. —se burló antes de asentir.

—No
te
soporto.
—rio,
dando
un
suspiro—. Ahora
dime
qué
has
averiguado.

Sintiendo el calor que se había apropiado de su cuerpo, se quitó el largo chaleco
mientras
escuchaba
los
detalles
que
ya
conocía
acerca
de
ella.
Nate,
quien
jugaba con
una
servilleta,
elevó
la
vista
hacia
su
vecina
de
espaldas
a
él.
No
estaba
seguro de si lo que estaba viendo era real. Dubitativo, caminó hasta que quedó a escasos
metros de ella, distancia suficiente para verificar lo que había visto en su hombro. Al
instante, su expresión cambió y todo comenzó a tener sentido; desde el color de sus
ojos,
hasta
sus
cicatrices.

—Eres
tú.
—susurró,
embobado
en
su
espalda.

Sin embargo, volvió a la realidad al ver cómo Mia se giraba para encontrarlo de frente. Por algún extraño motivo, le asustó pensar que Nate hubiese escuchado el
coqueteo con Emma.

—Tengo
lo
que
querías.
—sonrió.

—¿Qué
tienes?
—intentó
no
mostrar
su
descompostura.

—Su nombre es Sasha Nethood, tiene treinta y dos años y está casada con Ethan Nethood, el cual parece ser un gran inversor. Vive cerca de la zona náutica de Beloxi, toda la urbanización es suya. Trabaja en Chevron, la misma empresa de su marido y… —se pausó—. Está embarazada.

Incrédulo, el rubio se apartó para pestañear reiteradas veces. Los encuentros clandestinos de su padre era algo de lo que se había hecho a la idea, en cambio, pensar que
ese
bebé
pudiese
compartir
su ADN,
le
aterró.

—Ya
nos
podemos
ir.
—sonó
serio.

—¿En qué piensas?

—Demasiados
recuerdos
por
hoy.

—¿Quieres hablar de eso?

—No. —soltó, sin sorprender a ninguno de los dos.

Tras buscar entre el gentío a Sasha Nethood y encontrarla manteniendo una conversación animada en grupo, Nate giró en dirección a la salida sin esperar que Mia lo detuviese en un suave gesto.

Tras aquella mirada perdida, la rubia no pudo evitar tirar de su brazo para seguidamente pasar los suyos alrededor de su cuello y abrazarlo por primera vez. Vulnerable, el británico le pasó un brazo por la cintura y otro por su espalda antes de
corresponder el agarre.

A lo lejos, Emma observaba la escena apretando su copa. Desde su punto de vista
y con aquellos atuendos, hacían una bonita pareja, sin embargo, ella era egoísta.
Había sido una coincidencia reencontrarse esa noche con Mia y no quería que ningún
chico rubio abandonase la subasta tomando su mano.

—¿Qué haces? —pestañeó, una vez Mia dejó un leve beso en su mejilla.

—Es parte del papel. —le guiñó un ojo con descaro.

—¿Vamos?

—Las
señoritas
primero,
Grant.
—picó.

Con otro ánimo, llegaron al ascensor sin mirar atrás y, por consiguiente, sin despedirse de Emma, quien mantuvo la mirada perdida en las burbujas del champán
hasta que su hermano la interrumpió.

—¿Con
quién
hablabas?

—He
hablado
con
muchas
personas
esta
noche,
Dylan.

—Sabes
a
quién
me
refiero.

—Pues
no.
—mintió,
aborreciendo
lo
entrometido
que
era
su
hermano.

—Esa chica rubia y tú parecíais muy amigas.

—No la conozco. —utilizó el mismo desprecio con el que le habló a Becca Hoffman en su cumpleaños.

—Eres
pésima
mintiendo.

—Adiós,
Dylan.
—se
apartó
buscando
otra
copa.

Mordiéndose los labios, Emma abandonó la sala a la vez que Mia salió del ascensor. Era consciente de que, a pesar de haberle prometido tener una conversación
con ella, no lo había hecho. Como si hubiese leído su mente, notó la vibración de su
móvil
que
mostró
la
notificación
de
un
mensaje
de
texto.

«No has cumplido tu parte del acuerdo.»



—¿Tienes hambre? —la sacó Nate de su trance.

—Un
poco.
—admitió—.
¿Qué
propones?

—Sube y ya veremos.

Tras buscar apoyo y consejo en Shannon, dejó de prestarle atención a su móvil
para centrarse en la buena música dentro del Mustang y las risas de ambos vecinos.
Sin embargo, un comentario de Mia acerca de su perfecta infancia, provocó que Nate
apretase
la
funda
del
volante
con
firmeza
y
que
su
sonrisa
desapareciese.

—¿Estás bien? —preguntó al comprobar como rebasaba el límite permitido—. Grant.
—habló
de
nuevo
sin
respuesta
y
la
velocidad
incrementando—.
¡Joder,
Nate! —gritó,
consiguiendo
que
el
aludido
respondiese,
pero
con
actos.

Escuchar su nombre fue la aguja que rompió su burbuja, provocando que redujese sus acelerones y tomase la primera salida de servicio. Su vecina, quien la miraba
aterrorizada, no se acordaba de él.

—¿Se puede saber que te ha pasado? —preguntó histérica, pero con la voz entre-
cortada—. ¡Podríamos habernos matado!

—Lo siento, lo siento.

—Íbamos
por
la
autovía,
Nate.
¿En
qué
mierda
pensabas?

—Lo siento, ¿está bien? —gritó—. Se me ha ido un
momento, pero ya estoy bien, ¿vale? Así
que
deja
de
comportarte
como
si
fueras
mi…
—se
pausó
bruscamente.

La percepción de Mia fue creer que durante toda la noche la ausencia de su madre era la causa a su actitud, por lo que volvió a aferrarse a su cuello en un abrazo en el que
Nate
quedó
inerte. Afectado
e
incómodo,
se
fue
separando
lentamente.

—No
me
toques
más.
—dijo
sin
mirarla,
apretando
la
mandíbula.

—Pero…

—Solo
no
me
toques.
—pidió,
fijando
su
atención
solo
en
el
volante.

—Llévame a mi casa. —soltó seria.

—¿Por qué?

—¿Hace
falta
que
responda?
Solo
he
intentado
ayudarte.

—Y no puedes, porque no me conoces. —escupió, provocando que el pecho de Mia se encogiese—. No me conoces, no sabes qué me pasa y mucho menos cómo ayudarme.

—Muy bien. —asintió irónica—. Llévame a mi casa, pero cuidado, a ver si nos vas a matar.

Con sus ojos cascada enrojecidos, frunció el ceño y arrancó el motor. Durante los
casi veinticinco minutos, ninguno articuló palabra. Por un lado, Nate se sentía confundido, traicionado y molesto, no solo por su vecina, sino también por la relación entre su padre y Sasha Nethood. Tenía demasiadas cosas en mente y, pensar en ellas
con la cabeza apoyada en su puño izquierdo mientras conducía con la derecha, no era lo más adecuado. Por el otro, Mia miraba por la ventana mascando un chicle que
encontró en su bolso. A pesar de seguir decepcionada, consiguió relajarse el resto del
camino.

—Puedes hablar conmigo si lo necesitas. —le hizo saber antes de bajar del
Mustang.

—Adiós. —soltó sin mirarla, provocando que la aludida se arrepintiese al
momento.

«Desagradecido.»

En
silencio,
llegó
a
su
habitación
en
la
que
se
colocó
el
pijama,
se
recogió
su rubia melena en un alto moño y se quitó el maquillaje con discos de algodón que
decoraron la papelera del baño común. Con una botella de agua sobre la mesita de
noche, se tumbó dando un enorme suspiro. No obstante, antes de cerrar los ojos recordó el mensaje de texto que seguía sin responder. Dubitativa, se mordió los labios
mientras ponía el móvil a cargar y, finalmente, tras responderle, dejó que el sueño la
venciera.

«Mañana nos vemos.»




DIECINUEVE



A lo largo de nuestra vida llegaremos a toparnos con distintos obstáculos diferentes
entre sí, además de una serie de diversas circunstancias, ya sean inesperadas o previsibles, y, concretamente en ello, pensaba Nate Grant tras haber pasado la noche
secuestrado por el insomnio.

Una vez aparcó, abrió con ligereza la puerta de su casa y corrió hacia el estrecho armario empotrado que decoraba el pasillo de la segunda planta, lleno de cajas de cartón que guardaban los secretos de su pasado. Casi sin pestañear, encontró la que abarcaba cualquier tipo de documento y recuerdo de su estancia en el hospital con tan solo diez años, antes de mudarse a Inglaterra. Rebuscando, halló la foto que consiguió
marcar
parte
de
su
infancia,
concretamente
una
que
lo
mostraba
tanto
a
él
como a Mia compartiendo la misma habitación.

Notando el peso sobre sus hombros, caminó hacia el alargado espejo donde se
quitó con brusquedad la corbata y la camisa. Respirando pesadamente, fijó su atención en la cicatriz de su pecho como secuela de aquella enfermedad cardiovascular.
Con los ojos cerrados y la espalda apoyada en la pared, recordó la frase que consiguió
marcar
su
infancia
una
década
atrás.

—Las cicatrices son guays. —repitió al día siguiente mientras observaba tras la cortina, cómo Mia transportaba varias bolsas de cartón del viejo Toyota al interior de su casa.

Una vez soltó la compra sobre la encimera y ayudó a sus padres a guardarla, la rubia subió las escaleras de dos en dos a la vez que llamaba a uno de sus contactos en
favoritos. Con el altavoz activo, dejó el móvil sobre la cama y abrió ambas puertas de su armario.

—Buenos días, este es el servicio de atención al cliente. Le informamos que
ningún operador puede atender su llamada por lo que deje su mensaje después de...

—Shannon…
—rodó
los
ojos.

—Qué poco humor. —se quejó—. ¿Qué te pasa? ¿No sabes qué tanga elegir para
tu cita de ensueño?

—No es una cita. —replicó, moviendo indecisa las perchas de un lado a otro.

—Se lo pediste tú.

Horas atrás, una vez Mia terminó sus labores escolares, decidió hacer una videollamada con su mejor amiga en la que le explicó con absoluto detalle la noche
anterior, incluyendo el repentino cambio de humor de su vecino. Esa conversación,
solo
provocó
que
Shannon
afirmase
más
sus
teorías.

—No sé qué ponerme ¡No tengo nada! —dio un exhausto suspiro.

—A ver,
Pecas.
—rio—.
¿Qué
es
lo
que
le
has
preguntado
esta
mañana
a
Emma?

—Que
dónde
íbamos.

—Muy bien, ¿y qué te ha dicho?

—Que no me lo iba a decir, pero que no fuese en pijama. —suspiró de nuevo—. No sé qué pretendes, S, ya lo hemos hablado antes.

—Analiza
la
frase.
Es
obvio
que
te
está
pidiendo
que
te
arregles,
no
exagerado, pero
tampoco
una
sudadera.
—afirmó
mientras
limaba
sus
cortas
y
cuadradas
uñas.

Suspirando, examinó de nuevo su armario en busca de algo aceptable. Si le producía tanta inseguridad su atuendo era porque Emma solía vestir con estilos únicos, aunque fuese deportivo. Quería encontrar un conjunto acorde a ella.

—Déjame
algo,
por
favor.
—rogó.

—Tienes cosas bonitas en tu armario, Mia. Solo tienes que buscar. —sonrió por los nervios de su amiga—. Si no encuentras nada, te dejaré algo, pero al menos
inténtalo.

Sintiéndose obligada a mirar con más detenimiento, rebuscó al menos media hora
más. En dicho tiempo, fue mostrándole cada conjunto a Shannon por videollamada mientras el resto se amontonaba en la cama.

—¡Vale,
ese!

—¿Este? —sonó insegura mientras observaba el corto vestido negro—. ¿No es muy básico?

—Va genial te lleve a cenar, de fiesta o a lo que sea. Solo busca complementos
coloridos porque eso de chica dark ya no va contigo. —provocó que la aludida rodase
los
ojos.

Una vez se despidió creyendo tenerlo todo a su disposición, fue directamente
hacia la ducha donde un chorro de agua fría la sorprendió a mitad de su concierto. Envuelta
en
su
toalla,
caminó
hacia
el
hueco
de
la
escalera
buscando
una
explicación.

—¡Papás! ¿Qué ha pasado con el agua caliente?

—¡Ha sido una advertencia para que la próxima vez tardes menos! —respondió Douglas desde la cocina.

Culpable, anduvo hacia su habitación donde al comprobar la hora, fue consciente
de que se había entretenido demasiado. Apurada, enchufó el secador y se fue vistiendo
a
la
vez
que
secaba
su
rubia
melena.
Saber
que
era
la
primera
vez
que
tenía una
cita
oficial
con
Emma,
solo
provocaba
que
su
estómago
temblase.

—¿Otra salida de solo amigos? —apareció Bruce en el marco de su puerta.

—Sí…

—Pues pones mucho empeño en arreglarte. —observó el desorden a su alrededor—. Sabes que los padres tenemos un sexto sentido, ¿verdad?

Sabía porqué le había hablado de aquello, puesto que es algo que llevaba diciéndole casi una década. Rendida ante sus palabras, le mostró la expresión decaída que intentaba ocultar con maquillaje. Solo necesitaba mirarlo.

—Es
complicado.
—admitió
finalmente.

—Créeme
que
lo
sé.
—besó
su
frente
aspirando
su
perfume—.
¿Frambuesa?

—Gardenia.

—Tu mirada dice mucho, Mia. —acarició con delicadeza su barbilla—. Lo que tenga
que
ser,
será
y
pase
lo
que
pase
estaremos
aquí
para
ti.
Además,
entiendo
que te guste, es una chica con mucha personalidad.

—Bastante.
—lo
admitió
inocentemente—,
pero
me
confunde.

—Quizás tú a ella también. —la hizo meditar.

—Tiene
novio.

—¿Y eso te confunde? —asintió Mia—. Piensa en cómo se comporta contigo, la
forma en la que habláis y en cómo te mira. Piensa también cómo actúas tú con ella. Los actos dicen más que las propias palabras.

—Ni siquiera sé si estoy preparada, papá.

—Porque eso no se sabe aquí, sino aquí. —señaló su frente y seguidamente su corazón—. Que seáis del mismo sexo no debe ser un obstáculo.

Sin embargo, la conversación se vio interrumpida por el sonido de la notificación
que iluminó la pantalla de su móvil. Al comprobar que se trataba de Emma, dio un
suspiro
y
se
separó
de
Bruce
para
colocarse
la
chaqueta.

—Tranquila. —le aconsejó con una media sonrisa—. Pase lo que pase siempre os volveréis a encontrar, ¿no trata de eso tu pulsera? —preguntó con un guiño que la dejó sin habla.

Automáticamente, un escalofrío recorrió su espalda puesto que en ningún momento les había confirmado que se tratase de la Danielle de su pasado, por lo que
simplemente optó por bajar las escaleras en silencio. No obstante, la grave voz de su
padre
hizo
eco
esa
vez
en
el
pasillo.

—No
vuelvas
tarde,
mañana
tienes
clase
y
antes
tienes
que
recoger
la
habitación.

—Está
bien,
adiós.
—alargó
la
última
vocal.

Sin recordar que la estaban esperando al otro lado de la puerta, salió a una rápida
velocidad intentando alejarse de la conversación que había tenido con su padre, lo cual le hizo olvidar el pequeño escalón de la entrada con el que tropezó sin llegar a caer.

—¿Había un billete y no lo he visto? —se escuchó una voz burlona.

—Todavía estoy a tiempo de quedarme en casa. —respondió seria, a pesar del sonrojo en su piel.

—Sería una pena.

—¿Por qué?

—Porque vas muy guapa. —se giró sin dar opción a una respuesta.

«Joder.»

Nerviosa, la vio caminar fijándose por primera vez en el estampado floral del rojo vestido que dejaba sus hombros al descubierto. Evitando parecer descarada, apartó la
mirada hacia George quien pisaba la colilla de un cigarro. Regalándole una sonrisa,
subió
a
la
furgoneta
antes
que
él,
pero
después
de
Emma.

—¿Dónde está mi regalo?

—¿Qué
regalo?
—frunció
el
ceño
a
la
vez
que
se
escuchaba
el
click
del
cinturón.

—Me pediste una cita, estamos en ella y no me has traído nada.

—¿Entonces dónde está el mío?

—Así
que
afirmas
que
es
una
cita
de
verdad.
—jugó.

—Será lo que tú quieras. —soltó con la voz más ronca de lo habitual, provocando
que Emma tragase con dureza.

—No me has traído un regalo. —insistió antes de centrarse en su móvil.

Con aquella última frase, dejaron que la velocidad las guiase. Sus encuentros allí
dentro solían ser silenciosos y para nada incómodos. Finalmente, las ruedas se detuvieron sobre el asfalto por el que Mia, desde su ventana, pudo observar los colores anaranjados del cielo. Era la parte que más le gustaba del día y, desde hacía un par de
semanas, también le gustaba compartirlo con Emma.

—¿Dónde
estamos?
—miró
a
su
alrededor
analizando
naves
industriales.

—Sorpresa.
—se
acercó,
mostrándole
un
oscuro
antifaz.

—¿Qué es eso?

—Un antifaz, se ponen en los ojos y esas cosas.

—Emma…

—Aburrida.
—rodó
los
ojos—.
Póntelo
y
deja
de
hacer
preguntas.

—Pero…

—Póntelo.
—insistió
a
centímetros
de
que
sus
labios
se
rozasen.

A regañadientes, cedió a la vez que la furgoneta se alejaba dejando ver tras ella un restaurante de buffet libre que se encontraba a menos de un kilómetro del verdadero
destino.

—Ahora no puedes ver si hay billetes, así que intenta no caerte. —bromeó antes de enlazar su mano en un gesto suave y orientarla hacia la entrada.

A
ciegas,
Mia
se
dejó
guiar
por
la
sorprendente
fuerza
de
su
acompañante
hasta lo que pareció una puerta automática. Una vez la traspasaron, los alardeos del gentío
penetraron en sus oídos, además del olor a carne recién hecha y el choque de los
cubiertos contra los platos.

—Mesa
para
dos.
—pidió
Emma
mientras
pagaba
por
adelantado.

—¿Bebida? —preguntó la chica de rasgos asiáticos que sonrió al ver a la rubia con los ojos cubiertos.

—Dos
refrescos
rellenables.

Tomando de nuevo su mano, siguió los pasos de la empleada hacia una mesa
junto al ventanal desde el que se podía apreciar una noche despejada.

—¿Qué
te
pasa?
—quiso
saber
Emma
al
detallar
la
expresión
molesta.

—Has pagado tú.

—¿Y?

—No es justo, te he invitado yo a salir. —gruñó, sintiéndose estúpida llevando el antifaz.

—Te diría que a la próxima te dejo elegir, pero soy muy dominante. —mostró una sonrisa completa, aprovechando que no podía verla.

—¿Quieres
tener
otra
cita
conmigo?
—soltó,
con
un
tic
nervioso
en
las
piernas.

No obstante, la conversación se vio interrumpida por un camarero decorando su mesa con ambos vasos para rellenar. Tras verlo despedirse con una sonrisa, Emma volvió a tomar el rumbo de la conversación para, una vez más, cambiarlo.

—Voy
a
por
las
bebidas
y
luego
por
la
comida.

—No sabes lo que me gusta.

—Puede que algo sepa, pero… —se pausó para sonreír—. Es una cata a ciegas, de ahí el antifaz, señorita sabelotodo.

Al observar la media sonrisa, hizo lo acordado. Sabía que iba a ser divertido, en cambio, no esperaba cuanto podría llegar a excitarla su propio juego.

—¿Sabes
qué
es?
—preguntó
embobada
en
los
labios
entreabiertos
de
la
rubia.

—Creo que pollo, pero no sé cuál es la salsa.

—Pato.

—Está
bueno.

—Igual que yo. —guiñó inconscientemente, olvidando que no podía verla.


Entre risas, llegaron al postre donde Mia comenzó a sentir cómo el vestido parecía más ajustado. La morena había jugado con la variedad del buffet llegando incluso
a
hacerle
probar
platos
que
a
ella
le
desagradaba,
como
una
ración
de
algas
que suplicó dejar a medias.

—Voy
a
reventar.
—suspiró,
echándose
hacia
atrás
en
la
silla.

—Yo
también,
pero
cuando
vaya
al
baño.

—Emma,
qué
asco.

—Es
broma.
—rio.

—¿Puedo
quitarme
esto
ya?
—preguntó,
un
tanto
cansada.

—Voy
a
ser
buena
por
esta
vez
y
te
lo
voy
a
permitir.

—Qué
considerado
por
su
parte,
señorita
Guerrero.
—sonó
irónica.

Tras casi una hora sin visibilidad, se vio obligada a pestañear varias veces molesta por la claridad que desprendían las lámparas. No obstante, en cuanto comenzó a tener una visión más nítida, sus ojos buscaron automáticamente a la acompañante que la observaba apoyada en una mano.

—Hola,
muy
buenos
días.
—sonrió.

—Imbécil.
—rodó
sus
grandes
ojos
grises.

Sonriéndole como despedida a la joven asiática junto a la puerta, abandonaron el
lugar tras haber examinado el restaurante que nunca antes había visitado.

—¿Quieres?
—le
ofreció
un
cigarro.

—Fumar,
mata.
—recordó
el
incendio
de
su
antiguo
hogar.

—Un
favor
que
me
hace,
pero
al
menos
no
soy
yo
la
que
lleva
la
boca
manchada.

«No.»

Ruborizada
una
vez
lo
comprobó
gracias
a
la
cámara
frontal
de
su
móvil,
se limpió a una rápida velocidad entendiendo la expresión de la camarera al salir.

—¡Por eso me ha mirado así! —se quejó—. ¡No te rías!

—Es
divertido.

—No
lo
es.
—negó
mientras
Emma
acortaba
la
distancia,
dejando
escapar
el humo a escasos milímetros de ella.

—Pues
yo
creo
que
sí.
—insistió
a
la
vez
que
cogía
su
mano
libre
y
limpiaba
con delicadeza la comisura de sus labios sin dejar de mirarlos.

—No.
—sonó
entrecortada.

—Sí.
—le
sopló
cariñosamente—.
Vamos,
se
nos
va
a
hacer
tarde.

—¿Para?

—Siempre tan impaciente... —le dio la última calada al cigarro.

Caminando
entre
las
sombras
de
la
noche
una
al
lado
de
la
otra,
llegaron
frente
a un
edificio
aparentemente
abandonado
en
el
que
la
rubia
se
detuvo
en
seco.

—¿Se supone que es aquí? —frunció el ceño.

—¿Qué
pasa?
¿Te
da
miedo?

—No.

«Sí.»

—Es
solo
un
edificio
abandonado,
no
es
como
si
fuera
a
salir
un
loco
con
el
666 tatuado
en
el
pecho
y
una
cruz
en
la
mano
mientras
grita
que
vamos
a
morir
todos. —bromeó,
sabiendo
con
exactitud
donde
se
encontraba.

—No lo estás arreglando.

—¡Estás
muerta
de
miedo!
—se
rio,
mostrando
su
blanca
sonrisa.

—¡Que no!

—No me haga callarla con un beso, Nicole. —sonó efectivo—. Vaya, si lo sé te lo digo antes. —rio sola—. Ven, si te da miedo agárrate. —le ofreció su brazo.

Girando la esquina alumbrada solo por el tintineo de una farola polvorienta,
ambas visualizaron lo mismo; un desconocido fumando hierba apoyado sobre el
reposabrazos de una escalera, provocando que solo Mia se tensase atemorizada.
Aquello no solía salir bien en las películas.

—Emma vámonos, vámonos. —susurró tirando de ella de nuevo hacia la esquina—. ¡Somos carne fresca aquí!

—Eres como una niña de tres años.

—Hablo en serio.

—¿Confías en mí?

«A ratos.»

—Prométeme
que
sabes
lo
que
estás
haciendo.

—Eso lo hago siempre. Es broma, te lo prometo. —tomó su mano para dejar un ligero beso en ella.

Abandonando su escondite, se aferró de nuevo a su brazo siguiendo sus pasos con un mal presentimiento. Sin embargo, cuando estuvieron frente al fumador desconocido, su recepción cambió.

—¿Quién? —mostró sus sucios dientes al soltar el humo que le provocó una leve
tos a Mia.

—El
lobo.
—respondió
Emma,
provocando
que
Mia
ladease
la
cabeza
confusa.

Acto seguido, el hombre robusto sacó un sello del bolsillo de su negro pantalón y, tras pedirles con la mirada que expusieran sus muñecas, les colocó una insignia con un lobo decorando el centro alrededor de un círculo. Embobada, volvió a tocarlo
como si con ello pudiese descubrir más acerca de aquel lugar.

—Nicole.
—la
despertó
de
su
trance,
evitando
sonreír—.
¿Vienes?

Sorprendida
por
el
impecable
interior,
Mia
tiró
de
un
grueso
bastidor
conectado a las paredes insonorizadas que le permitió escuchar una de sus muchas teorías; música. El edificio había pasado de tener una imagen aterradora a ser una discoteca sub-
terránea
alumbrada
tan
solo
por
las
parpadeantes
luces
fluorescentes.
Jamás
pensó que
visitaría
un
lugar
así.

—¿A que
no
te
lo
esperabas?
—se
acercó
a
su
oído
para
que
pudiera
escucharla.

—Para nada.

—Te lo dije, Nicole, conmigo vas a descubrir muchas cosas. —sonrió pícara
antes de tomar su mano y ayudarla a bajar las oscuras escaleras.

Queriendo poner al
día a
Shannon, buscó su móvil
con
la
esperada
sorpresa de no
contar
con
cobertura
suficiente,
por
lo
que
lo
guardó
de
nuevo
mientras
llegaban a
la
barra
más
cercana.

«Menos mal que al final me he arreglado.»

—¿Quieres
algo?
—preguntó
de
nuevo
en
su
oído.

—¿Estás loca? Mañana es lunes y tengo clase.

—No
seas
aburrida.

—Vale,
pero
solo
una.
—cedió,
obteniendo
una
sonrisa
como
respuesta.

Una, dos y finalmente tres fueron las copas que Mia consumió a lo largo de la
siguiente hora y media donde el alcohol caló en ella, provocando que su cuerpo se
relajase hasta tal punto de bailar sin vergüenza alguna junto a Emma quien, aunque
había
tomado
lo
mismo
que
su
acompañante,
se
encontraba
en
mejor
estado.

Aquellos bailes fueron distintos a los anteriores; hubo más acercamiento y más sonrisas, consiguiendo que, a pesar de su egoísmo sobre la supuesta relación de Mia,
se sintiese victoriosa dándole libre voluntad a sus impulsos.

—¿Lo estás pasando bien? —encendió un cigarro una vez en el exterior.

—Bastante.
—afirmó
con
una
sonrisa
plena—.
¿Cómo
conoces
este
sitio?

—Tengo
buenos
contactos.
—le
guiñó
un
ojo.

—Muy raro en ti. —fue sarcástica.

—¿Qué más rarezas tengo? —se acercó a ella tras expulsar el humo lentamente.

—La forma en la que miras.

—¿A qué
te
refieres?
—frunció
el
ceño,
confusa.

—A veces
dices
algo,
pero
tus
ojos
expresan
lo
contrario.

—¿Ah
sí?
—elevó
solo
una
ceja
mientras
la
miraba
fijamente.

—Ahora mismo, por ejemplo, has parecido confusa, pero tu mirada me dice que no te estoy diciendo nada nuevo. —argumentó, provocando que Emma riese.

—Muy
observadora
para
estar
borracha,
Nicole.

Tras la breve conversación, se creó un silencio externo al gentío en el que la
morena terminó su cigarro mientras su acompañante intentaba coger cobertura tras comprobar la hora. Era temprano, pero sabía que no debía retrasarse.

—Nicole. —llamó su atención—. ¿Qué dicen mis ojos ahora? —tiró el cigarro antes de quedar a centímetros.

—No
sabría
decirte.
—respondió
nerviosa.

—Y yo
sé
el
porqué.

—¿Por qué?

—Porque
me
estás
mirando
los
labios.
—provocó
que
Mia
la
mirase
rápidamente a los ojos—. Me encanta esta canción. —cambió de tema al escuchar como se abría la puerta—. Vamos. —tiró de su mano hacia donde la música retumbó en ellas.

Avanzando entre la multitud que bailaba a su ritmo y con un estilo propio, encontraron
el
hueco
suficiente
cerca
del
centro
de
la
pista,
donde,
antes
de
comenzar a
bailar
By
Your
Side
de
Jonas
Blue,
sus
miradas
se
encontraron.
La
canción
parecía estar hecha para ambas puesto que eran incapaces de desconectar. Podían sentir
como la letra y el momento fluían frente a ellas por lo que, descarada, Emma enlazó
sus
brazos
alrededor
del
cuello
de
la
rubia
y
esta
en
su
cintura.

“Up, all night. I waited for you all my life. Hold my hand and keep me close. I’ll never let you go. No, not tonight. Keep me by your side, keep me by your side”

Analizando el preestribillo, Mia no pudo evitar relamerse los labios puesto que
ella realmente sí había estado esperándola toda su vida, o al menos, la mayoría.
Emma, en su caso, mordía los suyos evitando acortar la escasa distancia que las separaba
mientras
las
luces
fluorecentes
iluminaban
sus
facciones.

Hasta que se lanzó al vacío.

“By your side, by your side, by by your side.”

Con la canción rompiendo, atrajo a la rubia en un desesperado gesto en el que
encontró sus sedientos labios. A su vez, las personas a su alrededor saltaban sin darle
importancia a la pareja que se besaba desesperada cerca del centro de la pista.

“Scattered hearts, broken glass, I don’t feel a thing. Cause’ I’m frozen in time when you’re next to me...”

Sosteniendo con firmeza su cintura con las manos a cada lado, Mia se atrevió a
subir la derecha hasta la suave mejilla de la chica que le estaba robando el aliento.
Seguidamente,
esta,
hizo
lo
mismo
con
la
suya,
pero
apretando
el
agarre.
Por
más que
incrementaran
sus
fuerzas,
no
podían
acercarse
más
de
lo
que
ya
lo
estaban.

“Tear it up, tear it down, getting’ lost in the sound of our hearts beatin’. Take me here, take me now getting’ lost in a crowd with you”

En ese instante, Mia sintió cómo todo su organismo florecía a la vez que introducía
su
lengua
en
la
cavidad
produciendo
una
sonrisa
en
ambas
entre
beso
y
beso. En
el
fondo
no
quería
aceptarlo,
pero
era
lo
que
llevaba
semanas
deseando.

Sin duda, Emma había tardado demasiado en dejarse llevar. Desde el primer momento lo supo y, en ese instante, notando como el corazón le palpitaba con fuerza, no
pudo sentirse más orgullosa por ello.

—Keep me by your side. —le cantó sobre sus labios, provocando que Mia la
volviese a besar.




VEINTE



Con los ojos entreabiertos por aquel soleado día del martes, Mia visualizó bien a su
contrincante y se preparó para batear con fuerza la bola que lanzó el pitcher, consiguiendo
llegar
hasta
la
segunda
base
un
tanto
asfixiada.

—Buen
bateo,
Scott.
—la
animó
la
entrenadora
Cox.

Ante el halago, mostró la misma sonrisa que Emma antes de responder un mensaje de texto y volver a mirar por la ventana de la furgoneta que George conducía en ese instante. Nerviosa, se colocó ambos auriculares y se acomodó en su asiento.

—Llegaremos
en
veinte
minutos.
—hizo
saber
mirándola
por
el
retrovisor.

—Perfecto.

En dicho tiempo, el partido de entrenamiento para la temporada que había dividido al equipo en dos, quedó concluido con todas sus participantes siguiendo la
misma ruta hasta las duchas. No obstante, Shannon se mantuvo más atrás para seguir
bromeando con su mejor amiga.

—Día
nueve;
mismas
ojeras
y
sonrisa.
Bueno,
parece
que
esto
es
oficial.
—picó.

—Cállate. —rodó los ojos.

—Mejor que te callen a ti otra vez, ¿no?

—Eres
una
imbécil.
—contestó
nerviosa.

—Puede
ser,
pero
dime,
¿tengo
razón
o
no?

—No lo sé, Shannon. No hemos hablado de ello. —suspiró antes de unirse al
resto del equipo.

«Y me da miedo hacerlo.»

La noche en la que sus labios se encontraron, siguieron actuando como una pareja
hasta que se despidieron con una tímida sonrisa y las ganas de saber como hubiera sido abrazarse. Desde entonces, no habían vuelto a hablar de lo ocurrido.

—¿Entonces
de
qué
habláis
tanto
por
mensaje?

—De muchas cosas, pero no de eso.

—Ah
sí,
muy
concreto
todo,
gracias.
—dijo
irónica,
vistiéndose.

—Cotilla. —rio—. Ella me cuenta sus cosas y yo le cuento las mías, no sé, simplemente hablamos a todas horas.

—Código rojo, tenemos a dos enamoradas con ganas de sexo salvaje. —bromeó,
emocionada por la situación.

—Vete
a
la
mierda.
—le
lanzó
su
toalla
a
la
cara.

Entre risas, recogieron sus pertenencias y abandonaron los vestuarios para unirse
al resto de alumnos del Golden Eagle que producían el mismo murmullo que Emma
escuchó
al
empujar
una
puerta
de
cristal
que
daba
paso
a
una
cafetería. Allí,
buscó
a la persona con la que había acordado en reunirse esa mañana.

—No eres muy puntual. —le hizo saber nada más verla.

—¿Cómo
estás,
Karen?
—preguntó
mientras
cogía
la
carta.

—Mejor que un muerto, pero peor que un vivo ¿y tú? —miró su perfecta manicura. 

Karen
Rodríguez;
raíces
latinas,
mismo
tono
de
piel,
labios
bastantes
carnosos
acompañados
por
unos
ojos
color
miel
y
una
griega
nariz.
Destacada
por
su
temperamento y por todos aquellos secretos que dejaba ver entre líneas.

La noche que se conocieron, Emma llegó a saberlo casi todo de ella y a la vez nada, puesto que los estados ebrios de ambas le provocaron lagunas. Aun así, recordó haber guardado su número, sus veinte años, sus estudios en Medicina Forense y la realización de sus prácticas en el hospital de Diberville.

—Llevé a Nicole a Wolves.

—¿La chica de la que me hablaste toda la noche la última vez que nos vimos?

—Esa misma.

—Ahora es cuando se supone que me cuentas qué ha pasado.

—Es un poco largo.

—Bueno, para eso estamos aquí. —se encogió de hombros—. Total, no tengo
nada mejor que hacer.

Antes de desahogarse, llamó al camarero tras elegir un desayuno-almuerzo lo
suficientemente
apetitoso
para
saciar
sus
necesidades
aquella
mañana,
al
contrario que
Mia
quien
optó
por
la
ensalada
de
frutas
que
vendían
dentro
del
Golden
Eagle.

—¿Vas
a
pedirme
ya
que
te
de
una
o
estás
esperando
a
que
te
la
meta
en
la
boca? —hizo referencia a la fresa que Shannon miraba con deseo.

—¿El qué me vas a meter en la boca? —bromeó—. Tiene que salir de ti, pero
gracias,
mejor
amiga.
—la
tomó
finalmente—.
Ahora,
aprovechando
que
Stella
no ha venido hoy, háblame de ese apasionado beso que lleva días haciéndose de rogar
porque
a
la
señorita
le
gusta
el
misterio.

—¡No se ha dado la ocasión!

—Al
grano,
Calloway.
—sonó
seria
al
utilizar
el
apellido
biológico.

Nerviosa, clavó la mirada en las ondas de su bebida a causa del movimiento. Le apuraba hablar de ello en voz alta.

—Fue... —sonrió de lado.

—Familiar. —respondió Emma tras ser igual de cuestionada por Karen—. Fue como si nuestros labios ya se conocieran.

—¿Sentiste
lo
mismo
la
primera
vez?
No
lo
recuerdo.
—preguntó
la
latina.

—No.
—negaron
ambas—.
Esta
vez
ha
sido
más
especial.
—añadió
Emma.

—Entonces
sentimientos
sí
que
hay.
—indicó
Shannon,
bastante
segura
de
ello.

—No lo sé. —suspiró Mia, pinchando una fresa con el tenedor de plástico.

—Es
complicado.
—aseguró
Emma,
calentando
sus
manos
con
la
taza
de
café.

—Tienes que hablar con ella y aclarar las cosas, Pecas. —bebió de su refresco—.
Dejarse llevar es bonito, pero a veces solo acaba haciéndote daño. —habló desde la experiencia.

—Habla con Nicole. No tiene pinta de ser una zorra, aunque nunca se sabe. — aconsejó Karen.

—Todavía no. —respondieron ambas protagonistas, concluyendo la conversación. 

Con
el
penetrante
sonido
del
timbre
escolar,
las
mejores
amigas
vaciaron
sus
respectivas bandejas antes de abandonar la cafetería en dirección a la última clase del día; Literatura Llevada al Cine.

—Buenas
tardes,
profesor
Minnick.
—saludó
Shannon.

—Hola, señorita Cosby, tome asiento. —apretó el nudo de su pobre corbata, regalo de su única tía más cercana.

Divertida, se sentó junto a la rubia quien rodó los ojos por la escena provocando que Shannon le diese un beso en la frente antes de arrastrar la silla y sentarse, de la misma forma en la que Emma tiró de la suya, pero para abandonar la cafetería una vez Karen pagó toda la cuenta.

—Ahora mismo tu vida es una mierda, mija, aunque piensa en todos esos desagraciados que salen en las noticias. Hay gente peor que tú.

—Eso me ayuda bastante. —no pudo evitar reírse.

—Pensar en el mal ajeno siempre funciona, si no que me lo digan a mí que me paso el día rodeada de muertos. —rio sola—. Espero que la próxima vez que me
llames sea para invitarme a una copa y no para hablarme de esa chica, que a este paso me enamoro yo también.

—No
estoy
enamorada.

—Poco
te
falta.
—sonrió
arrogante,
utilizando
su
lengua
materna.

—También podrías llamarme tú. —rodó los ojos al recordar la actitud de Karen que a veces la llevaba a los dos extremos.

—Olvidaba tu dominio de idiomas. Al final la zorra vas a ser tú. —soltó natural—.
Es
broma,
no
te
ofendas,
pero
si
es
lo
que
quieres
prepárate
para
la
resaca.

Sin despedirse, la latina cruzó la calle tras esperar un semáforo mientras Emma se
mantenía inmóvil. Viéndola alejarse, sacó sus auriculares y un paquete de tabaco del
que se encendió un cigarro dejando que el humo se camuflase con el vaho y llegase
hacia
el
interior
de
sus
pulmones
como
si
hubiera
dado
un
enorme
suspiro.

La charla con Karen le había ayudado bastante, sobre todo porque al ser básicamente una desconocida, no podía reprocharle nada y le era más fácil expresarse. Aun
así, sabía que tenía razón respecto a la conversación pendiente con la rubia, contando
además con la de Thomas. Llevaba días ignorándolo con la excusa de tener dema-
siados problemas en casa. Fumando, se fijó en una chica a lo lejos que sostenía con
cuidado
un
ramo
de
flores.

Ilusionada
por
la
idea
que
alumbró
su
mente,
le
mandó
a
George
la
ubicación de una floristería a menos de un kilómetro de ella. A pesar de disponer de tiempo
suficiente, apresuró su paso, pero no con la misma firmeza con la que Mia sostenía el
bolígrafo
que
giraba
entre
sus
dedos.

—Para la semana que viene nos mantenemos con Dickens, pero esta vez con
Cadenas Rotas. —explicó Minnick—. Trabajaréis un pequeño comentario de texto y
veremos la película dirigida por David Lena. —obtuvo una alabanza.

Sin embargo, el timbre escolar que finalizaba la jornada del martes impidió que
añadiese
algo
más.
Volviendo
a
su
escritorio,
vio
marchar
de
las
primeras
a
dos
de sus
mejores
alumnas.

—¡Por fin! —exclamó Shannon tras cerrar su taquilla—. Ahora solo me queda
llegar
a
casa
y
seguir
con
mi
dura
vida.

—¿Por qué dices dura, si vas a pasar la tarde viendo series en la cama?

—Me declaro culpable. —elevó una mano—, pero la verdad es que tengo que
podar el césped y hacerle un par de recados a mi madre.

—Te
cambiaba
mi
vida
por
la
tuya,
aunque
fuese
solo
un
día.
—suspiró.

—¿Y cargar con ese drama lésbico? Perdona, pero no. —bromeó, bajando los
escalones que daban al aparcamiento.

—Como si tú no los tuvieras.

Las manos de Emma temblaban a causa de la inquietud que le producía estar
acercándose al Golden Eagle, sin embargo, debía ser precavida puesto que las espinas
de
la
rosa
que
sostenía
podrían
causarle
algún
corte.
Desde
la
ventana,
observó a varios alumnos salir a un paso desesperado. Nerviosa, buscó a su alrededor el
motivo de su visita hasta que visualizó su rubia melena recogida, moviéndose de
un lado a otro al ritmo de su paso, no obstante, su rostro serio cambió a uno feliz en cuanto Nate Grant la sorprendió por detrás provocando que diese un pequeño grito y le golpease el hombro. Shannon por su parte, rodó los ojos al no entender esa rara y repentina amistad.

A pesar de haber tenido un fastidioso encuentro tras la subasta honorífica y dejar
que el silencio se interpusiera entre ellos los días en adelante, habían vuelto a retomar el contacto de una forma sorprendentemente simple y cariñosa, hecho que llevó a
Stella a ir alejándose cada vez más de las mejores amigas. Para el británico, Mia
formaba
parte
de
su
pasado
y
quería
mantenerlo
en
su
presente,
a
pesar
de
que
ella no lo recordase. Sin embargo, no podía recriminárselo puesto que había tomado el
apellido
de
pila
de
su
madre
una
vez
alcanzada
la
mayoría
de
edad.

Nathaniel
Hawkins
se
había
marchado
para
dar
paso
a
Nathaniel
Grant.

—¿Cuántas veces te he dicho que no me asustes así? —gruñó.

—No
las
suficientes.
—se
encogió
el
rubio
de
hombros.

—Pues no lo hagas más. —miró de reojo a Shannon quien se entretenía fotografiando
las
nubes,
enamorada
por
la
forma
que
habían
adaptado
aquel
día.

—¿Te
llevo
a
casa?

—No, tengo que hacer un par de cosas antes. —no mintió del todo.

—¿Cómo
qué?

—Perdona,
cotilla,
pero
no
tienes
la
confianza
suficiente
como
para
hacer
esos
interrogatorios.
—intervino
Shannon
utilizando
un
tono
divertido,
pero franco—.
Aunque
pensándolo
bien,
podríamos
ir
luego
a
bailar
y
tomar
algo.

—Mañana es miércoles, tenemos dos exámenes el viernes y el sábado hay partido. —se quejó Mia—. Creo que lo que menos necesito ahora es salir a bailar.

—Vamos,
podría
ser
divertido.
—la
animó
un
Nate
sarcástico.

Acto seguido, tomó su mano y la hizo girar con ligereza sobre sí misma, provocando que su característica risa hiciese eco en el parking del Golden Eagle hasta que
escucharon el derrape de unos neumáticos.

—Vaya,
ese
va
con
más
prisa
que
tú,
Grant.
—comentó
Shannon.

Curiosa por conocer su origen, Mia se orientó por el ruido hasta la que parecía una furgoneta bastante familiar. No podía tratarse de la morena puesto que en su caso la habría avisado.

«O no…»

Inocente, no pensó en las veces que Emma había acudido allí sin preaviso por
lo que, para asegurarse, decidió escribirle un rápido mensaje de texto. No estaba
tranquila.

«Parecerá una tontería, pero he visto una furgoneta como la de George en el aparcamiento y he pensado en ti.»

Observando
la
pantalla
que
se
iluminó
tras
la
vibración
en
su
pierna,
Emma
leyó la
notificación
a
la
que
prefirió
no
responder.
Seguidamente,
bajó
la
ventana
trasera y
dejó
caer
la
rosa
que
quedó
aplastada
por
los
coches
tras
ella.

—¿Se
encuentra
bien?
—preguntó
George
preocupado,
a
través
del
retrovisor.

—Como nunca. —dejó ver una sonrisa irónica antes de que su mirada cayese en picado hacia sus manos ensangrentadas.

Había sostenido la rosa con tanta precisión al ver la sonrisa de Mia al bailar con su vecino, que las espinas le provocaron cortes de los que no fue consciente. Bailar con o sin música era algo especial para ambas, al menos eso había creído. Seria, abrió y
cerró
sus
manos
varias
veces
con
la
esperanza
de
que
dejaran
de
sangrar. Aun
así, el escozor de los cortes no era comparable al de su pecho.

«Que va, estoy en mi casa.»

Una hora más tarde, con el sudor resplandeciente en la frente y el saco de boxeo aun en movimiento, Mia leyó el mensaje. Respirando pesadamente, sin ser causa del
esfuerzo físico, pensó en lo fría que había sonado. Esperaba algo más atrevido.

«Seguro que estoy exagerando.»

Subida a su bicicleta, pedaleó a contraviento hacia la calle principal de su urbanización encontrando a su padre subido al escalón con la mirada perdida.

—Hola, cariño. —saludó Bruce tras recibir un cálido beso.

—¿Qué haces aquí?

—He salido a tomar el aire, pero será mejor que entremos. Hace frío y la cena no
se va a preparar sola, ¿o acaso has olvidado qué día es hoy?

—¡Martes
de
macarrones!

Tardando más de lo previsto, Mia ordenó todos sus apuntes y se tumbó sobre el colchón del desván mientras le daba vueltas al móvil. Aún no le había respondido a Emma y se sentía culpable, sin embargo, no sabía qué decir. Insegura, acabó moviendo los pulgares por la pantalla táctil.

«¿Quieres venir a cenar? Es martes de macarrones.»

Esperando la respuesta, bloqueó el móvil, dio un alargado suspiro y mordió su labio inferior con fuerza. Pronto, la pantalla volvió a iluminarse al contrario que el rostro de la rubia.

«No puedo.»

Escribiendo aquellas dos palabras con un solo dedo al tener los demás heridos, Emma dio tal suspiro que consiguió mover los volantes decorativos del jersey que llevaba. Era consciente de su descaro y de que tarde o temprano se daría cuenta de ello, sin embargo, no esperó que lo hiciese tan rápido.

«¿Te pasa algo?»

Lanzándose finalmente a preguntar aquello que había estado temiendo desde que
abandonó el Golden Eagle, dejó el móvil sobre el colchón y dio vueltas por el desván
hasta que el característico sonido hizo que corriera de nuevo hacia él. Para su sorpresa,
se
trataba
de
Stella
quien,
escasos
segundos
después,
la
llamó.

—Joder.
—suspiró
antes
de
aceptar—.
¡Hola!

—Hey,
Mia,
¿tienes
los
ejercicios
de
Álgebra?
Es
que
no
me
salen
los
resultados y quiero compararlos. —pidió mientras ojeaba sus folios.

—Eh,
sí,
sí
—cogió
su
mochila—.
Te
los
mando
ahora,
¿vale?

—Gracias.
—sonó
apurada,
recordándole
a
Mia
por
qué
quizás
no
sabía
hacerlos.

—¿Estás
mejor?
Llevas
faltando
mucho.

—Sí,
es
solo
un
resfriado
tonto.
—inventó—.
Seguramente
vuelva
mañana.

—Mejor.
—aseguró—.
Bueno,
te
dejo
que
me
están
esperando
para
cenar.

Rápidamente, cogió el portafolios que utilizaba para Álgebra II y le mandó las imágenes correspondientes. Una vez hecho, notando las palpitaciones en su pecho, abrió la conversación con Emma quien había respondido mientras hablaban.

«No, pero no estoy en casa.»

Tragando pesadamente, repasó la conversación desde esa mañana sin encontrar ningún motivo aparente por el que pudiera haberse molestado. Fue entonces cuando
pensó en lo único que podría tener sentido, en lo único que podría echar a perder lo que habían construido en las últimas semanas; la verdad de su pasado. Pensando en la repercusión que supondría perderla, mordió su labio con fuerza.

Ambas habían creado un fuerte vínculo que no podía arriesgarse a tirar por la
borda, por eso, decidió tomar una percepción distinta suponiendo que solo estuviese
teniendo un mal día y Mia, a causa de su remordimiento, estuviese exagerando. Insegura, miró el piano con una lona echada y una libreta encima, consiguiendo que, tras
varios minutos, formulase una respuesta.

«Si quieres podemos vernos luego, hay algo que quiero enseñarte.»

Dando un doloroso suspiro, Emma cerró los ojos con fuerza una vez dejó a un lado las gafas de vista que solo usaba de vez en cuando, y escribió algo que acabó borrando al instante. Triste, entró en su galería y buscó con bastante facilidad la
imagen correcta. Con un nudo en su estómago, observó a ambas en Wolves mostrando un beso desesperado por volver a encontrarse. El alcohol había sido un factor
importante para dar rienda suelta a sus sentimientos, en cambio, por primera vez,
podía recordar todos los detalles. Incluida la sonrisa de Mia.

«Estoy con Thomas.»

Por más que lo negase, había traspasado la línea con la que Emma intentaba mantener la distancia entre ellas. Desde el primer momento sintió una extraña conexión,
motivo que la llevó a no dejar que se acercara íntimamente a ella. Desde ese primer momento, supo que le acabaría haciendo daño sin conocer todavía hasta qué punto. Lanzando el móvil al otro lado de su cama, se acurrucó entre las sábanas y dejó que,
por primera vez a causa de Mia, sus lágrimas rodasen por su mejilla hasta tocar la almohada. Se sentía débil en cualquier sentido y, tal vez, el estar menstruando fuese
uno de los factores, sin embargo, había algo que sabía con certeza.

—Estoy loca por ti, Nicole. Estoy loca por ti y lo odio. —sollozó antes de cubrir su rostro con la colcha y dejar que su llanto impotente incrementase.

Dejando caer su teléfono en el colchón, Mia escuchó algo quebrarse en su pecho.
Acompañando a su móvil, se arrastró contra la pared en completo silencio. En los últimos días había olvidado la existencia de Thomas por no haber sido nombrado. No
recordaba que, quien de verdad era la pareja de Emma, a quien de verdad quería era a él y aquello la dejó sin fuerza por más que negase sus sentimientos.

«Vale.»




VEINTIUNO



La edad biológica no es solo el tiempo transcurrido a partir del nacimiento, sino
también la que nos representa. Dependiendo de ella, somos juzgados de una forma u otra frente a la sociedad; siendo demasiado inmaduros, incapaces para entender o incluso, más sabios.

Aquel era el caso de Emma Guerrero, quien a sus diecisiete años había sido juzgada por no ser capaz de entender verdaderamente lo que era el amor o por no estar capacitada para pensar por sí misma. Sin embargo, sabía que ella era mucho más que
eso y qué motivos le habían llevado a sentirse como una adulta sin serlo. Desde el accidente, era una persona nueva con escasos recuerdos.

—¡Brindemos por el amor! —gritó elevando su copa a la mitad—. Brindemos por esa putísima mierda.

—¡Amén!
—respondió
Karen
antes
de
vaciar
sus
vasos.

Acompañadas por el elevado murmullo, las luces led y la música que ambienta Wolves aquella noche del jueves, ambas completamente ebrias, reían y bailaban
dando vueltas intentando evadir sus problemas, aunque solo fuese durante un par de
horas. Vueltas que Mia daba sobre la cama en ese justo instante.

Llevaba dos noches sin dormir bien, las cuarenta y ocho horas que llevaban sin hablar. Desde aquel último y seco mensaje del que no recibió respuesta, sentía una extraña presión en su estómago. Tras un sonoro suspiro, dio un desesperado puñetazo al colchón, que no provocó ni una mínima parte del impacto que hizo la puerta del baño de Wolves que se cerró una vez Emma empujó a una desconocida dentro.

La besaba salvajemente e incluso un tanto agresiva, pero la chica, de similar apariencia a Mia, no parecía oponerse a ello. Acorralándola contra la puerta metálica del
cubículo, buscó su cuello en el que dejó leves pasadas con su lengua.

—Me
encantas.
—volvió
a
buscar
su
boca—.
Me
encantas,
Nicole.

—¿Nicole?
—la
apartó.

—No,
yo…
—repitió
mareada
buscando
la
puerta—.
Tengo
que
irme.

Pestañeando varias veces, se adentró en la distorsionada multitud hasta que dio con Karen en el mismo lugar donde la había dejado; bebiendo en la barra.

—La dedos rápidos te llaman. —rio antes de terminar su copa de un trago.

—Me
voy.
—sonó
entrecortada
mientras
pasaba
las
manos
por
su
rizada
melena.

—¿No se ha corrido y te ha bajado el ego? —volvió a reír.

—¡Cállate! —perdió el control—. He dicho que me voy. —la miró seria antes de
coger su bolso y salir de Wolves dando tumbos.

Bufando, Karen dejó un billete sobre la barra y corrió tras ella hacia el exterior donde la encontró cerca de la carretera, de brazos cruzados.

—¿Qué
ha
pasado,
Emma?

—Olvídame,
¿quieres?
—escupió
sin
mirarla.

—Se supone que esas contestaciones son mías, aunque por lo que estoy aprendiendo no somos tan diferentes después de todo, ¿verdad? —jugó, sabiendo que, si la provocaba, acabaría consiguiendo las respuestas que quería.

—Tú no me conoces.

—Eso es lo que tú te crees. —se acercó—. En dos noches me has contado más
cosas de ti de las que podrías haberme confiado en meses si no hubiese sido por el
alcohol,
pero
claro,
después
de
saber
y
comparar,
no
te
conozco.
—añadió
irónica.

—Cállate.
—tensó
la
mandíbula.

—Cállate, cállate. —replicó agudizando la voz—. Pues nada, adiós, púdrete por ahí, pero cuando Nicole se folle al otro no vengas lloriqueando. —concluyó, sabiendo que había colmado el vaso.

Comprobándolo al ver cómo Emma se giraba hacia ella apretando los puños, dejó
escapar toda su rabia con un grito que sonó hueco en las calles. Ambas seguían ebrias y alteradas, lo cual solo provocó lágrimas en la menor.

—He pedido que le den largas vacaciones a Thomas y llevo dos días sin hablar con Nicole, pero encuentro a alguien que se le parece e intento tirármela. —suspiró—. ¿Y qué pasa? Que mi vida es una mierda. ¿Y sabes por qué? Porque el problema no está en haberme equivocado con su nombre. El problema es que no logro sacármela de la cabeza.

Haciendo una pausa para sorber y limpiar las escasas lágrimas, decidió sentarse en el bordillo más cercano. Acompañándola, Karen la miró sin hacer contacto físico.
Sabía que tenía bastante por lo que desahogarse.

—Yo no soy así. —negó—. Yo solía ser más fuerte emocionalmente, era en parte
feliz con lo que tenía, Thomas me hacía feliz. Lo tenía todo claro hasta que llegó
ella y desde el primer momento, porque lo supe desde el primer momento, sabía que
acabaría pasando todo esto.

Cerrando los ojos, recordó al detalle el primer diálogo antes de que un fuerte
dolor de cabeza se apoderase de ella. Estaba segura de que no era la primera vez que
veía las grises tonalidades de sus ojos, junto al hecho de la pulsera que decoraba su muñeca. Motivos que la llevaron a colarse en aquel gimnasio.

—Creen que me conocen, que pueden opinar sobre mí, que por solo tener 17 años no sé qué es la vida. —siguió tras varios segundos en silencio—, pero los que no lo saben son
ellos, porque
esto que
siento aquí
es real.
—señaló su
pecho—. Es
real. —repitió en un tono más quebrado.

—Yo te creo. —habló finalmente Karen, entregándole un pañuelo—. Te creo
porque,
independientemente
de
lo
que
yo
opine
sobre
el
amor,
puedo
verlo.

—Pues lo odio. —se levantó—. Odio que una persona haga que todos mis principios desaparezcan de la noche a la mañana, odio que me confunda de esta manera,
odio que me haga sentir así. ¡Para nada! Para una puta mierda. —soltó con asco—. No aguanto más, me voy. —añadió tras unos segundos en silencio.

Sin mirar a Karen, limpió sus ojos llenos de rímel y elevó el brazo para llamar al taxi que se aproximaba a ellas. En el trayecto de vuelta, dejó que su ira se convirtiese
en pena. Había llegado a pensar que estaba exagerando, en cambio, tras el transcurso
de las semanas, entendió que, tal vez, cualquier tema en relación a la que conocía
por Nicole Scott, sería siempre así. Intentando ser lo más cautelosa posible, anduvo descalza hasta las largas escaleras del interior que parecían estar en movimiento.
Tomando impulso, las subió hacia su habitación donde, una vez observó el inicio del
amanecer, cayó desnuda sobre su cama.

—Esto es de locos. —susurró sin poder cerrar los ojos a causa del mareo.

—Me voy a volver loca. —habló Mia, pedaleando con demasiado en mente.


Minutos antes de que el timbre irrumpiese en todo el centro, entró corriendo al Golden
Eagle
en
dirección
al
aula
de
la
profesora
McAdams
para
hacer
el
examen de psicología del que salió suspirando. Desconcentrada en la segunda clase que com-
partía con Stella, dejó que el tiempo avanzara hasta que, finalmente, en la clase de
Técnicas
de
Expresión
Gráfico
Plásticas,
halló
coherencia
entre
sus
pensamientos.

—En la clase de hoy vamos a poner en práctica las técnicas estudiadas. —se
situó
entre
los
caballetes—,
pero
atención,
no
quiero
algo
básico.
Quiero
que
halléis el motivo de vuestra obra, que lleve un trasfondo, que cuente una historia. Vuestra historia. —hizo hincapié—. Quiero que me trasmitáis lo que sentís.

«Pues que me dejen todos los colores oscuros.»

Antes de empezar, miró el bolsillo en el que guardaba su móvil y dio un suspiro. A lo largo de la hora, el profesor Davis se fue paseando entre sus alumnos observando la concentración empleada para obtener sus distintos resultados. Sabía que
a la escasa minoría les apasionaba el arte, sin embargo, la parte restante solo había escogido su asignatura para librarse de otras. Caso de Parker Duncan.

—¿Podría
compartir
con
la
clase
el
trasfondo
de
su
obra,
señorito
Duncan?

—Ha dicho que contemos nuestra historia, pues la mía se basa en estudiar. —se encogió de hombros haciendo reír a la clase—. Por eso he dibujado un libro abierto en blanco, porque es un propósito.

—Pues espero que le vaya bien en mi asignatura. —utilizó un tono serio, pero con una expresión divertida—. Os quedan diez minutos.

Volviendo a su mesa, Davis pasó lista tras darle un sorbo a la taza de café personalizada que le regaló un antiguo alumno. Comprobada la hora en su viejo reloj de pulsera, fue uno a uno entre sus alumnos hasta que llegó a la rubia.

—Háblanos del tuyo, Mia.

—Son dos manos tocándose, pero al revés y esto supone el hecho de cómo dos
personas
necesitan
sentir
el
contacto
de
la
otra,
pero
hay
algo
que
se
lo
impide,
en este caso el otro dorsal de la mano que, como metáfora, podría significar muchas
cosas;
distancia,
remordimientos,
muerte.
—utilizó
un
nervioso
lenguaje
no
verbal.

—¿Por qué los dedos están más oscurecidos que el resto de las manos? —quiso saber, con la percepción de que aquello no era todo.

—Porque
están
tristes,
vacíos,
desgastados.
—miró
fijamente
el
lienzo—.
El color que le falta a una mano lo encuentra en la otra y viceversa. Ambas se comple-
mentan,
ambas
saben
que
están
predestinadas,
pero
parece
que
ninguna
lo
acepta. —añadió la última frase en un susurro.

Al ser consciente del silencio que se creó en el aula, carraspeó y miró a su profesor buscando una respuesta que no llegó a causa del timbre escolar. Aliviada, dejó
escapar un suspiro más.

—Está
bien
chicos.
—habló
Davis—.
La
semana
que
viene
continuamos.

Con todas sus pertenencias recogidas, Mia abandonó el aula una de las últimas en dirección a su taquilla donde, en vez de encontrar a sus amigas para pasar juntar el receso, encontró una nota.

«Avenida Los Álamos, 56. Bloque 3.»

Con
el
post-it
entre
sus
manos,
frunció
el
ceño
a
la
vez
que
observaba
al
gentío del Golden Eagle intentado encontrar al culpable. Desconfiada, descartó tanto a sus
amigas
como
a
Emma,
debido
a
que
la
caligrafía
no
coincidía.

—¿Qué es eso? —la asustó Stella por la espalda, quien llegó junto a la castaña.

—¡Me has asustado! —elevó Mia el tono tras dar un pequeño brinco.

—¿Y esa
nota?
—volvió
a
insistir.

—¿Esto? Nada, son algunos materiales que tengo que comprar —inventó, restándole importancia—. ¿Sabéis si Kähler ha venido?

—Me he cruzado antes con él. —respondió Shannon apartando la mirada de la
sospechosa
nota
para
fijarla
en
los
ojos
grises—.
¿Por?

—Mis padres me necesitan en la tienda. No me echéis tanto de menos. —rio.

Mia no solía ausentarse a no ser que fuera por graves asuntos, puesto que incluso
encontrándose mal asistía. Aun así, era la segunda vez que lo hacía en las últimas
semanas y Shannon podía sospechar a causa de quién, consiguiendo que no fuera eso
lo
que
le
molestase,
sino
la
falta
de
confianza.

—Dos mentiras en menos de cinco minutos. ¿Qué tramas, Calloway? —susurró molesta, observando la puerta por la que se había marchado.

Pedaleando con agilidad, Mia pensó en la dirección hasta que más o menos visualizó una ruta. No sabía con qué podía encontrarse, ni con quién. Estaba confiando
demasiado,
sin
embargo,
la
corazonada
la
empujaba
a
seguir.

«¿Qué se supone que tengo que hacer aquí?»

Bajando de su vehículo justo en frente de la puerta de un viejo edificio de ladri-
llos, miró a su alrededor intentando reconocer a alguien entre la multitud que caminaba a su alrededor. Encontrando tan solo una flecha dibujada en una pared, anduvo
lentamente hacia ella con el casco en una mano y el móvil en otra. Al girar la esquina
del
callejón,
se
topó
con
otro
mensaje
escrito
en
pintura
de
spray
negra.

«Biblioteca pública, sección deportes.»

Pensando que se trataba de una broma pesada, dio un suspiro y comprobó la hora
en su móvil siendo consciente de que, si no volvía faltaría a clase de alemán. Dubitativa, se decantó finalmente por hacerle una foto a la pared y dirigirse a su nuevo
destino. Podría haber ido después de clase, en cambio, la duda pesaba más en su
conciencia.

«Espero que esto merezca la pena.»

Cruzando la puerta giratoria de la biblioteca, saludó al guardia de seguridad antes
de tomar rumbo a las escaleras que la llevaron al pasillo principal de la segunda
planta. Inmóvil frente al recibidor, buscó la sección correcta en los carteles hasta que
una voz la sorprendió.

—Esto es para usted. —le tendió el recepcionista un libro.

—¿Cómo lo sabe?

—Es lo que me han dicho. —se encogió de hombros.

—¿Quién? —insistió tras elevar la mirada del ejemplar y encontrarse a solas.


La única respuesta aparente estaba en el objeto entre sus manos. Analizándolo, observó la portada al detalle, tratándose de una guía sobre el mantenimiento de las cuadras. Al
abrirlo,
halló
un
post-it
con
una
conocida
dirección.

Solo
había
visitado
una
vez
el
establo
perteneciente
a
los
Guerrero,
pero
había sido suficiente para recordar su ubicación. Aun así, necesitaba resolver el puzle que,
inconscientemente,
la
había
entretenido
demasiado.

—Mierda, mierda. —maldijo en voz baja al comprobar la hora.

La clase
de alemán
estaba a
punto de concluir y, por consiguiente, llegaría tarde
a
la
siguiente
a
pesar
de
no
poder
permitírselo.
Le
tocaba
entrenamiento
de
Softball y la entrenadora Cox era demasiado estricta con la puntualidad. Pedaleando con
empeño, notando el sudor en su espalda, visualizó finalmente el Golden Eagle. No
llegaría a tiempo si se detenía en el aparcamiento, por lo que siguió hasta la parte de
atrás
del
diamante
donde
dejó
estacionada
su
bicicleta.

—¿Dónde
estabas?
—soltó
Shannon
en
cuanto
la
vio
entrar
agotada.

—No me da tiempo explicártelo. —se desvistió con prisa.

El resto del equipo, ya preparado, salió tras el silbido de la entrenadora Cox quien
vio aparecer 5 minutos más tarde a una de sus mejores bateadoras. Seria, la llamó
firmemente
por
su
apellido
provocando
que
todas
las
presentes
callasen
de
golpe.

—Cuando termine el entrenamiento te quedarás dando veinte vueltas al campo. Si te permites llegar tarde a mi clase, también puedes hacerlo a la siguiente y, por supuesto, espero que dejes tu bicicleta de nuevo en el aparcamiento.

—Sí,
entrenadora
Cox.
Lo
siento.

Si Las Águilas no habían contabilizado ninguna derrota en los partidos clasificatorios del Campeonato Estatal, eso era por el entrenamiento exhaustivo que realizaban
tres
veces
en
semana.
El
siguiente
les
tocaba
jugar
fuera
de
casa.

—¿Me vas a decir dónde estabas? —insistió tras ella en la fila para batear una vez quedó
el
equipo
dividido—. Y no
me
vayas
a
mentir
porque
se
te
da
fatal.

—Encontré una nota en mi taquilla con una dirección y fui a investigar.

—¿Pero tú eres tonta? —elevó la voz—. ¿Qué es lo que dice siempre mi madre?

—Que donde pone el ojo pone la bala. —se desvió a propósito, recibiendo un
golpe—. ¡Auch! Vale, vale… No seáis impacientes por tal de ser héroes, si algo re- sulta un mínimo peligroso, pedid ayuda. —imitó su voz en un tono divertido.

—¿Qué haces? Mi madre no habla así. —la golpeó de nuevo.

—¡Cosby! Ya que se lleva tan bien con su amiga, ¿le gustaría acompañarla en las
veinte vueltas al campo? —irrumpió la entrenadora Cox.

—No,
entrenadora.

—En ese caso, céntrese.

Una vez el entrenamiento quedó concluido y los materiales recogidos, Mia soltó
un
suspiro
y
comenzó
a
darle
vueltas
al
campo
mientras
el
resto
del
equipo
se
dirigía a los vestuarios. Sin embargo, a la décima, la entrenadora la detuvo.

—Scott,
acércate.
—pidió—.
Es
la
primera
vez
que
llegas
tarde.

—Lo
sé,
lo
siento.
—quedó
cabizbaja
mientras
respiraba
pesadamente.

—Eres una de las candidatas a optar por esa beca y una de las mejores del equipo. No quiero que te pierdas, Mia. Quiero verte levantar la copa junto a tus compañeras cuando ganemos, porque vamos a hacerlo. —agarró su hombro—. De una forma u otra
vamos
a
ganar
aquí.
—señaló
su
corazón—.
Es
tu
último
curso,
céntrate
en
eso.

—Gracias,
entrenadora
Cox.

«Gracias por seguir creyendo en mí.»

—Ve a las duchas y luego deja la bicicleta en el aparcamiento. Tienes clase
con Minnick, ¿verdad? —asintió—. Come tranquila y dale esto en cuanto llegues. Vamos, no pierdas más el tiempo.

Agradecida, corrió a los vestuarios donde se aseó y volvió a colocarse el característico uniforme antes de pedalear de nuevo hasta el aparcamiento en el que vio a Nate conduciendo su Mustang hacia la salida. Aunque la relación entre ambos parecía haber mejorado, seguía sin comprender varias cosas, entre ellas su relación con
la profesora de astronomía.

«Algún día sabré qué ocultas, Grant.»

Dando un suspiro cansado, empujó la puerta del Golden Eagle que se cerró a la vez que la del establo se abría horas más tarde dando paso a Emma. Observando el cielo despejado, caminó hacia la cuadra de Frida cargando un viejo cubo.

—Hola, preciosa. —acarició su lomo antes de ofrecerle una zanahoria—. Sí, hoy
tampoco tengo buena cara, pero estar contigo es lo único que me ayuda. —dio un
pequeño beso en su piel marrón—. Te dejaré comer tranquila.

Al salir de la parcela, miró de reojo al resto de caballos antes de coger de nuevo el cubo y dirigirse a la gran caseta, decorada por todas las noticias de ella siendo una
amazona. Incluida la del trágico accidente.

«Diminuta pero importante pérdida de control.»

«La primogénita de Adrián Guerrero.»

«Lesiones graves.»

«Fuerte traumatismo cerebral.»

Con la esperanza de olvidar también aquellos terribles días en el hospital y la
dura recuperación que supuso, dio un pesado suspiro y se sentó en la silla que crujió a causa de su peso. A veces, le hubiera gustado nacer en otra familia, aunque hubiese
supuesto la ausencia de muchos privilegios. Dejando caer sus codos contra el escritorio de madera, se tumbó en este. Estaba agotada, tanto física como mentalmente, pero cada vez que desconectaba, los dolores de cabeza volvían. Motivo que la llevó a no escuchar a quien entró en el establo hasta que Frida relinchó.

Suponiendo
que
le
estaba
exigiendo
salir
a
trotar,
se
levantó
de
la
silla
que
volvió a crujir y, mirando por última vez todos aquellos titulares, salió dispuesta a mantener
su aliviada resaca aquella tarde del viernes. Sin embargo, quedó inmóvil ante la figura
de
Mia
quien
reía
mientras
acariciaba
a
su
yegua.
Confusa,
marcó
la
expresión y
se
acercó
a
ella.

—¿Qué haces aquí? —preguntó en un tono tan frío que dejó helada a la aludida,
quien detuvo su risa provocando que solo se escuchase el silencio camuflado por los
ruidos
del
entorno—. Te
he
hecho
una
pregunta.

—¿No puedo venir a verte?

«Que no esté así por eso, que no esté así por eso.»

—Sin
avisar,
no.
—entró
también
en
la
cuadra.

—Es lo mismo que hacías tú. —le provocó un escalofrío la conjugación.

—Sí, pero ya no. —cargó la silla que le colocó a Frida.

—Me he dado cuenta…

—¿Qué
es
lo
que
quieres,
Nicole?
—se
giró,
evitando
mostrar
vulnerabilidad.

—¿Qué
es
lo
que
te
pasa?
—contratacó
con
una
mirada
firme,
aunque
se
sintiera al
borde
de
un
precipicio.

Emma se agobió al instante. Desde el cuarto de baño de Wolves conoció una parte de ella que, o bien no recordaba o acababa de nacer. No era celosa más allá del ámbito familiar y odiaba sentirse así solo por no saber controlar sus impulsos.

—Tengo
una
resaca
importante.
—evitó
el
tema,
dándole
de
nuevo
la
espalda.

—Sabes
que
no
me
refiero
a
eso.
—dio
un
paso
hacia
delante.

—Voy a entrenar. —se pausó, sabiendo que si se giraba la tendría a centímetros—. Así
que
déjame
salir.
—lo
hizo
finalmente,
evitando
sin
éxito
mirarla.

A pesar de la cercanía, Mia hizo exactamente lo que le pidió; apartarse, provocándole una ligera decepción a quien esperaba que la detuviese. Sin demorarse más, tiró
de las riendas hasta la mitad del establo donde, en silencio, montó a Frida. Dando un
entrecortado suspiro, se mantuvo de espaldas un par de segundos antes de empezar a
trotar. Sin embargo, un ligero tono de súplica la detuvo.

—No te vayas. —su tono alto hizo eco en el establo.

—Ya te he dicho que tengo que entrenar. —insistió todavía de espaldas, acariciando nerviosa el lomo de su yegua.

—¿Por qué eres así? —se acercó—. Siempre evitas las cosas y así no solucionamos nada porque no sé qué te pasa, ni qué he hecho.

«Por favor que no sea eso.»

—¿Estás segura, Nicole? Porque yo creo que te equivocas. —la refutó, volviéndose esa vez hacia ella.

—Pues entonces dímelo. —sonó valiente a pesar del nudo en la garganta.

Soltando una risa irónica que hizo eco, Emma dejó una caricia en Frida antes de bajar de ella, atarla a un poster y acercarse a su inesperada visita.

—No estás en el derecho de exigir ahora mismo, Nicole. —quedó a un metro—. Vienes aquí, interrumpes mi entrenamiento y pretendes que con un par de frases te diga lo que me pasa. —disminuyó la distancia antes de chasquear tres veces con la lengua—. Pues no.

Emma era consciente de que su actitud era un obstáculo más en su contra para contenerse y acabar con la distancia entre ambas. Sin embargo, si había algo en lo que podía destacar con creces, era en disimular, por muy duro que le estuviese siendo tener esos grandes ojos grises analizándola.

—Al menos yo intento arreglarlo. —habló suave, intimidada—. Me preocupo
por nosotras.

—Nosotras.
—repitió,
riendo
a
un
lado—.
No
existe
ningún
nosotras,
Nicole. Ya te lo dije, ese beso en el aeropuerto no significó nada y mucho menos los de la
discoteca. —mintió—. ¿Qué pasa? ¿Nunca has estado tan borracha como para liarte
con
una
amiga?

—En
el
aeropuerto
no
había
alcohol.
—tensó
la
mandíbula.

—Bueno,
a
todos
nos
gusta
jugar.
—alzó
los
hombros,
con
una
sonrisa
pícara.

«Zorra.»

Mordiéndose el labio inferior con fuerza, Emma notó un golpe seco en su pecho a causa de sus propias palabras mientras esperaba una mala reacción, no obstante, se
sorprendió al no recibirla.

—¿Por qué me mientes?

—¿Quién dice que lo esté haciendo? —le dio la espalda.

—Porque siempre haces lo mismo. —se justificó, rezando por estar en lo cierto—. Y lo
he
vivido
más
veces
contigo,
Emma.

—Tengo
que
entrenar.

Dando un suspiro audible para ambas, hizo el amago de subirse a su yegua, sin embargo, lo meditó unos rápidos segundos en los que decidió plantarle cara a la situación. Debía dejar de ser una cobarde en dichos aspectos.

—Me parece irónico que digas eso cuando tú también mientes. —la miró.

«Mierda, no.»

—¿En qué te he mentido yo? —quebró la voz.

—Pues si quieres te hago un croquis, pero gracias, ahora también sé que se te da genial hacerte la tonta.

«Joder. Joder.»

—Pu-puedo
explicártelo.

—Y
esto
demuestra
mi
teoría.
—rio
irónica.

—Quería
decírtelo,
de
verdad.
—notó
su
corazón
bombear
con
fuerza.

—¿Decirme
qué,
Nicole?
—sonó
cansada—.
¿Que
soy
un
juego
para
ti?
¿Que
no puedes dejar a Nate?

«¿Qué?»

—¿Nate?

—Sí,
Nate.
¿Qué
pasa?
¿Te
vas
a
hacer
la
tonta
otra
vez?

—Sí
que
estuviste
en
el
aparcamiento
y
me
viste
con
él.
—afirmó
en
voz
alta—. Por eso estás así.

—Enhorabuena,
eres
más
inteligente
de
lo
que
creía.
—felicitó
mientras
Mia suspiraba aliviada.

Creándose un silencio incómodo, Emma apartó la mirada para comprobar el estado de Frida antes de observar la inentendible sonrisa de la rubia.

—¿Te
hace
gracia?

—Eres tú la que está con Thomas, la que insiste en que solo somos amigas, pero te preocupa verme con él. Bueno, me corrijo, te pone celosa verme con él.

—Yo
no
he
hablado
de
celos.

—Pero es la verdad, al igual que es verdad que yo no tengo novio, Emma.

—¿Ah no? —rio irónica una vez más.

—No.
Nate
y
yo
solo
somos
amigos
y
realmente
nunca
llegué
a
confirmarte
que tuviese
algo
con
él.

—No lo negaste. —se cruzó de brazos.

—Quería ver cómo reaccionabas y lo estoy comprobando ahora mismo. —dio un paso hacia delante—. Nate me produce curiosidad, pero solo somos amigos.
Además, no podría mirarlo igual que te miro a ti.

Al instante, Mia se avergonzó por su espontánea declaración la cual consiguió que el malestar de los últimos días de Emma, desapareciese tras un nervioso pestañeo, evitando con éxito que se notase.

—¿Qué has dicho?

—Que
solo
somos
amigos.
—respondió
a
propósito.

—Lo otro. —dio ella esa vez un paso hacia delante.

—Que
quería
ver
cómo
reaccionabas.

—Nicole… —utilizó un tono suave a la vez que rodaba los ojos y se acercaba.

—Emma…
—tragó
secamente
a
causa
de
la
escasa
distancia.

Podría haberla besado en ese mismo instante, podría haber atacado los carnosos y deseosos labios sin piedad. Sin embargo, decidió muy a su pesar contenerse para volver a oír aquello que había conseguido que su estómago rugiese.

—Sabes que siempre consigo lo que quiero, así que no sé por qué te estás haciendo tanto de rogar. —pasó la lengua por sus labios.

—Y sabes que conmigo no funciona así. —fue incapaz de apartar los ojos de su
deseosa
boca.

—Vamos,
dímelo.
—susurró
a
milímetros
de
ella.

—No.

—Está
bien.
—dijo
alegre,
antes
de
separarse
para
encogerse
de
hombros.

Con el resoplido de la rubia a sus espaldas, Emma caminó hacia Frida quien
movía las patas, deseosa por comenzar a entrenar. En cambio, el silencio no se
rompió hasta que no llegó a la yegua.

—No puedo mirar a otra persona como te miro a ti, Emma Guerrero.

—Precioso, Nicole, pero has tardado demasiado —sonrió, agarrando las riendas
antes de montar en la silla con una excitación que debía controlar.

«Te odio.»

Aprovechando que no podía verla por estar de espaldas, Emma sonrió tímidamente antes de ajustarse los guantes y volver a tomar las riendas. Segundos después,
Frida trotó hacia el exterior mientras una Mia de respiración agitada las seguía.

—¿Piensas
quedarte
ahí
todo
el
tiempo?

—¿Te
importa?

—Para nada, pero espero que tu culo esté listo para congelarse. —añadió al detallar la enorme piedra en la que se había sentado.

Pasando por alto la conversación, Emma volvió a centrarse en su nervioso en-
trenamiento pues que, excluyendo a su entrenadora y a Thomas, nadie más la había vuelto a ver entrenar tras el accidente, ni siquiera sus propios padres. Además, le
producía cierta vergüenza e inseguridad que fuera especialmente Mia quien estuviera
allí, en cambio, en cuanto saltó el primer obstáculo, todo desapareció.

Sorprendida por su agilidad, la rubia decidió grabar un par de videos y tomar
algunas fotos. Cabizbaja, tiró de la manga de su jersey gris para visualizar la pulsera
desgastada de su muñeca que le hizo perder la sonrisa. Tenía un mal presentimiento.
La discusión le había servido de moraleja para saber que, si había estado a punto de perderla por culpa de una equivocación, no quería pensar qué consecuencias supondría la verdad. Al elevar la mirada, suspiró tan fuerte como Karen, quien acababa de
terminar las prácticas del día y se encontraba quitándose los guantes.

—¿Con qué muerto te has peleado hoy? —le preguntó un compañero al detallar sus manos llenas de pintura negra.

—Ojalá
con
los
míos.
—sonrió
seria
mientras
abría
y
cerraba
su
extremidad.

Tras reciclar los guantes y colocar la bata en el perchero, se apoyó en la pared
distraída con su móvil y abrió la conversación con Emma para escribir un par de
palabras. Sin embargo, las borró dejando en el olvido lo que había hecho por ella.

—¿Quieres ir a tomar algo? —le preguntó una compañera que pasó por su lado.

—La verdad es que contigo no me apetece. —se desapoyó en busca de sus
pertenencias.

Con el bolso colgando de su hombro, caminó hacia la salida con la misma seguridad con la que lo hacía Emma en aquel instante tirando de Frida hacia donde se
encontraba Mia.

—Lo haces muy bien.

—Pues como todo.

—Baja de la nube, Emma.

—Sube
conmigo.
—sonrió—.
¿Quieres
montar?

—¿Yo
sola?
—preguntó
en
un
ligero
tono
de
rechazo.

—¿De
verdad
piensas
que
voy
a
confiarte
a
uno
de
mis
caballos
sin
tener
experiencia? A Frida le caes bien, puedo notarlo. —besó su hocico—. Podemos montarla
las
dos,
pero
tengo
que
cambiar
la
silla
primero.

—Te
esperaré
aquí.

—No,
Nicole.
Vienes
conmigo.

«Sigo odiándote.»

Rodando los ojos, la siguió sin más opción hasta la cuadra donde, tal y como le había explicado, cambió la silla por otra doble.

—Vas
a
guiarla
tú. Así
que
ven,
te
ayudaré
a
subir.

—Eres
muy
mandona.
—se
acercó.

—Cuando lo compruebes en otros aspectos, no te quejarás.

Con la boca seca, Mia subió patosamente con la ayuda de Emma quien se unió provocando que quedasen prácticamente abrazadas, recordándole la escena a las
veces que había subido a la bicicleta.

—Agarra las riendas con las dos manos y agítalas un poco. —susurró en su oído provocando que se le erizase la piel—. Muy bien. Ahora llévalas un poco hacia la derecha
para
girar.
—indicó—.
Lo
estás
haciendo
genial,
Nicole.
—se
acercó
más.

Mordiendo sus labios, siguió todas sus indicaciones más preocupada por no
caerse a causa de las provocaciones de Emma, que por hacerlo bien. Finalmente, tras
adentrarse en el verde bosque, se detuvieron frente a un riachuelo.

—Y
llegamos.
—bajó
de
un
salto,
tendiéndole
la
mano
para
ayudarla.

«Esto es precioso.»

Tras dejar a Frida bebiendo, visualizó a su acompañante distraída ante el paisaje con una
inocencia
que le
provocó
un
impulso
por abrazarla,
el
cual
tuvo que
reprimir.

—Vaya
vistas.
—aseguró.

—Es
genial,
siempre
vengo
cuando
necesito
pensar.
—perdió
la
mirada
en
el agua
que
reflejaba
los
árboles,
dando
a
entender
que
lo
visitaba
con
frecuencia.

—¿En qué piensas ahora?

—Mira esa ardilla. —cambió de tema, señalando al animal que saltaba de piedra
en piedra.

Figurando que no quería hablar de ello, Mia se mantuvo inerte hasta que la vio coger un par de piedras planas que acabaron rebotando en el agua. Aunque sus vidas
fueran opuestas, había pequeños detalles que las enlazaban por lo que, sin poder
evitarlo, dejó escapar una sonrisa. Quería abrazarla, besarla y declararle su amor por
segunda vez en el día, en cambio, se conformó con mantenerse a su lado.

—¿Qué hacíais Nate y tú en la subasta?

—Me pidió que lo acompañase. —obtuvo una mirada curiosa—. La mujer por la
que
te
pregunté
se
está
tirando
a
su
padre.
—confesó,
confiando
en
ella.

—Parece que todo el mundo tiene secretos. —soltó antes de lanzar otra piedra, provocando un escalofrío en Mia.

—¿Qué
hay
de
Thomas?

—Es una larga historia. —apretó con fuerza la piedra en su mano.

—Me sentaré entonces, aunque espero que no se me quede el culo congelado esta
vez. —se decantó por un tronco talado mientras Emma permanecía inerte.

Dubitativa, meditó hablarle sobre el accidente puesto que su historia con Thomas
nació a partir de ahí. Lo más coherente era que Mia estuviese al tanto de la tragedia,
no
obstante,
la
primera
conversación
que
tuvieron
donde
dudó
sobre
su
pasión
por los caballos, le hacía sospechar. Aun así, prefirió no mencionarlo añadiendo partes a
su
historia
que
ella
no
recordaba,
pero
le
habían
contado.

—Después del Campeonato, aunque lo dejé un tiempo para descansar, seguí
visitando
a
Frida
hasta
que
un
día
llegó
Thomas. Yo
tenía
quince
y
él
diecisiete.

—¿Como
jinete?

Con la mirada perdida, negó al recordar la mala primera impresión que tuvo de él que, a su vez, le encantó. Era todo lo opuesto a lo que sus padres le presentaban y, por primera vez tras el accidente, se sintió cómoda con alguien del género opuesto.

—Es el hijo de una empleada, por eso empezó a trabajar aquí. Al principio no nos
llevábamos bien, ya sabes lo particular que soy. —elevó ambas cejas—, pero luego,
no sé, teníamos mucho en común y yo, personalmente, me di cuenta de que me hacía
bien después de todo.

Escucharla hablar así de Thomas no le dolía, sino la forma en la que lo estaba
expresando y con la que, de cierta forma, empatizaba. Apoyando las manos en su
barbilla, siguió prestándole atención.

—Todo iba bien hasta que me vieron saliendo con él y ya puedes imaginar. Para
mi madre no era suficiente. —rodó los ojos—. Así que ahí empezó nuestra clandestinidad
que
acabó
descubriéndose.

—¿Os pilló tu madre?

—Algo así, pero no del todo. Al parecer la primogénita del famoso Adrián Guerrero no podía estar con un cualquiera, así que nos alejamos.

Contar su historia en voz alta le dolía y a la vez le aliviaba por quien la estaba
escuchando. Sin embargo, recordar el accidente, las semanas en el hospital y la cantidad de rehabilitación que se vio obligada a realizar para volver a caminar con firmeza
y,
por
lo
tanto,
volver
a
montar,
eran
cicatrices
que
seguían
sin
sanar.

—Nunca dejamos de vernos. —continuó—. A través de móviles de prepago nos
poníamos de acuerdo para desaparecer de donde estuviésemos y encontrarnos en un
lugar opuesto y sin relación. La verdad que eso fue divertido. —sonrió de lado—. A
los meses volví a entrenar y el establo se convirtió en nuestro picadero.

—¿No
lo
despidieron?

—Sorprendentemente,
no.
En
esos
meses
dejaron
de
relacionarnos
y
todo
volvió a la normalidad. Era más importante que yo volviese a entrenar. —suspiró—. Así que seguimos viéndonos y creo que dos amigas sospechan, pero me da igual.

—Entonces siempre ha sido una relación complicada. —provocó que Emma
riese—. ¿Qué pasa?

—Thomas y yo nunca hemos sido… novios. Nunca le quise poner nombre, prefería no atarme y él lo entendió. —explicó sin pensar cómo Mia podría sentirse.

—Pero
actuabais
como
tal.

—Porque nos hacemos bien. Lo aprecio mucho, no te voy a mentir, pero no
somos nada ni quiero que lo seamos. —apartó la mirada del riachuelo.

Sin embargo, encontró a Mia con la mirada perdida llevándola a pensar en sus expresiones. Quizás no había medido del todo sus palabras, en cambio, sabía que
explicarlo con esa claridad sería lo mejor para ambas.

—Mira, está atardeciendo. —intentó llamar su atención dándole un leve golpe en
el brazo para seguidamente mirar al cielo.

En silencio, ambas apreciaron la fusión de los tonos anaranjados reflejados sobre
el agua mientras Frida relinchaba. Minutos más tarde, con la claridad desapareciendo
y
el
frío
haciéndose
notar,
Mia
seguía
ausente
con
una
gran
inseguridad
en
mente.

«Si con esa historia no quiso formalizarlo. ¿Cómo lo va a querer conmigo?»

—Es hora de volver si no queremos que aparezcan los lobos. —la vio levantarse
con simpleza del tronco—. ¿Te ha comido la lengua el gato, Nicole?

—¿Qué? No, que va, pero esta vez guías tú a Frida.

—Y
yo
que
pensaba
que
ibas
a
ser
mi
competencia
en
el
próximo
campeonato…            

De
nuevo
sin
respuesta,
frunció
el
ceño
mientras
colocaba
sus
guantes
y
el
casco.
Tal
vez
el
motivo
de
su
extraño
comportamiento
se
debiese
a
su
historia
con Thomas, sin
embargo
y
mucho
menos
tras
todos
esos
últimos
días,
no
le
apetecía
estar
mal otra vez con ella, por lo que utilizó su mejor arma; ser directa.

—¿Qué te pasa? —agarró con una mano las riendas, todavía en el suelo.

«Todo respecto a ti.»

—Nada. —sonrió para que no se notase.

—Mientes
fatal,
estás
rara
desde
que
te
he
hablado
de
Thomas.

—No es eso, es solo que he empatizado mucho.

—¿Qué es lo que me has dicho antes en el establo? —cambió de tema.

—No me acuerdo.

—Lo que suponía. —rodó los ojos antes de, finalmente, hacer eso que llevaba
deseando
desde
la
última
vez
que
sucedió;
besarla.

Sin poder contenerse, soltó las riendas y con ambas manos atrapó su rostro provocando
que
sus
labios
se
encontrasen
en
ese
impacto
tanto
físico
como
emocional,
en el que sus deseosas lenguas se saludaron, echándose en falta ellas también.

Sin separarse, Emma la guio hasta el primer árbol donde la dejó apoyada. Segundos más tarde, tomó un poco de aire antes de bajar por su cuello a una velocidad tan lenta que solo provocó jadeos en Mia.

«Dios.»

Excitada, buscó de nuevo sus labios, deteniéndose antes frente a los grandes ojos
grises, los cuales la trajeron de vuelta a la realidad. Nunca se había sentido tan presa
con una mirada, nunca le había dado tanta importancia al color hasta que tuvo cerca aquellas tonalidades. Estaba perdida.

—Creo… —habló Emma, pausándose para tomar el aire—. Creo que ahora
puedes hacerte una ligera idea de cómo te miro yo a ti.

Tras la confesión, capturó una vez más sus labios en un gesto depredador que, aunque duró menos que los anteriores, fue el más importante. Con aquel beso sellaron un pacto sin ser ninguna consciente de ello. En silencio, caminaron tímidas hacia la yegua a la que subieron con más agilidad que la vez anterior.

—Lo sé, Frida, ya es tarde. —la acarició antes de tirar de las riendas.

Trotando de vuelta con una felicidad que para muchos hubiera sido exagerada, Mia notó un ligero temblor en su acompañante que la llevó a abrazarla. Sin embargo,
solo se trataba de una táctica de Emma que le hizo obtener una doble satisfacción.

Cerca de su destino, la amazona detalló a lo lejos varias luces alumbrando el
establo,
confirmándole
que
no
estaban
a
solas.
Sospechando,
incrementó
el
trote.

—Tenemos
visita.
Cuando
nos
fuimos
era
de
día
y
las
luces
estaban
apagadas.

—¿Quién?

Sin
embargo,
su
respuesta
se
vio
interrumpida
al
observar
como
la
persona
en cuestión,
alumbrada
tan
solo
por
los
focos
del
exterior,
apareció
de
brazos
cruzados.

«Mierda.»

—Mierda.
—susurró
Emma.




VEINTIDOS



Con el antifaz todavía en la frente, Shannon miró embobaba los dígitos de su despertador con las piernas más calurosas de normal, debido al peso que provocaba su mejor amiga en dicha zona. Era demasiado temprano y, aunque hubieran pasado los
minutos, seguía en su pequeña burbuja mientras escuchaba a Mia hablar de fondo. Sin embargo, no conseguía captar toda la información por lo que, tras un ligero pestañeo, volvió a mirarla.

—A ver si me estoy enterando. —la interrumpió—. Estás aquí, un sábado a las diez de la mañana, para decirme que tuviste una cita en el bosque con Emma.

—No fue una cita.

—Bueno, pues tu arreglo que casi acaba con sexo salvaje sobre las hojas del
campo, ¿te vale eso?

—No has escuchado nada de lo que te he dicho. —alzó Shannon los hombros.

—Es demasiado temprano. Déjame ir al baño y seré tuya de nuevo. —levantó el nórdico en busca de sus gafas.

—¿No lo eras ya?

—Dios
me
libre.
—fingió
que
se
persignaba.

Mirando nerviosa las sábanas grises, dio un suspiro y se dejó caer en el hueco
que ocupaba su mejor amiga, la cual, al volver, rodó los ojos divertida, la empujó suavemente y se tumbó a su lado.

—¿Ya
está
despierta
la
señorita?

—Por
tu
culpa
sí.
—se
quejó—.
Venga,
al
grano.

A la vez que Shannon las cubría a ambas con las sábanas, la rubia repitió lo
sucedido deteniéndose en el momento en el que se toparon con la inesperada visita.

—¡Pero
no
pares
en
lo
mejor!
¿Quién
era?
Dime
que
el
Thomas
ese
no.

—No,
pero
lo
hubiera
preferido.
—suspiró.

—¿La madre? —elevó el tono, sentándose en la cama.

—El padre.

—¡Vaya!
—fingió
sorpresa—.
Si
has
conocido
a
tu
primer
famoso.

—Imbécil. —la golpeó con una de las almohadas.

Tras un par de risas, Mia sintió cómo su piel se erizaba de nuevo al recordar la escena. En cuanto vieron a Adrián Guerrero, Emma dejó entrever una expresión que
mostraba seriedad y a la vez sorpresa.

—¿Te
reconoció?

—No
y
menos
mal,
pero…
cuando
nos
presentamos,
me
miró
fijamente.

—Porque
tienes
unos
ojos
muy
bonitos.

—Fue
muy
raro.
—aseguró.

—¿Y
hablasteis
de
algo
interesante?
Porque
esto
me
lo
podrías
haber
dicho perfectamente por teléfono a una hora normal. —miró su despertador.

—Emma le habló del equipo y del Campeonato...

—¡Punto
para
Las
Águilas!
—elevó
Shannon
el
puño,
victoriosa.

—¿Puedes
dejarme
hablar?
—suspiró,
nerviosa
por
continuar.

—Tranquila,
Pecas.
Te
escucho.
—apoyó,
a
pesar
de
la
pícara
sonrisa.

Antes
de
continuar,
movió
nerviosa
los
pies
bajo
las
sábanas
y
comprobó
su móvil
con
la
esperanza
de
leer
en
la
pantalla
de
bloqueo,
la
respuesta
que
no
llegaba.

—Me
ha
invitado
a
cenar
a
su
casa.
No
ha
dicho
una
fecha,
pero
lo
ha
dicho, Shannon y las dos sabemos qué pasará si voy.

—La bruja de la madre.

—Exacto, pero claro, no he podido negarme.

—¿Qué ha dicho Emma?

—Se
sorprendió
bastante,
por
lo
visto
nunca
invita
a
desconocidos.

—¿Crees entonces que sí te reconoció y todo es un juego? —se estiró—. Es un poco rebuscado, pero no me sorprendería a estas alturas.

—No lo sé. —manoseó su rostro—. Luego los post-it para que fuera al establo...

—Pensaba que fue Emma.

—Que
va,
ella
no
fue,
pero...,
tampoco
quiero
preguntarle,
¿y
si
fue
un
plan
de
su padre? Es muy raro que nunca vaya y justo ayer sí.

«Sé que hay algo detrás.»

Echando
un
leve
vistazo
a
su
alrededor,
Shannon
dio
una
palmada
sobre
la
colcha para, muy a su pesar, levantarse mientras su estómago rugía.

—Se
acabó
el
drama,
cara
almendra.
Vamos
a
bajar
a
desayunar
y
mientras,
decidiremos qué modelito llevaremos esta noche.

—¿Qué pasa esta noche?

—Oh, no. No te hagas la inocente... —tiró de su brazo—. Me has despertado demasiado temprano un sábado y justamente es uno de los últimos que podemos salir
antes del Campeonato. —cogió con ambas manos el rostro de su mejor amiga el cual
adaptó
la
forma
de
un
pez—. Así
que
vamos
a
ir
a
la
fiesta
de
Joffrey.

—Pensaba que te caía mal.

—No cuando es él quien invita.

—No
tienes
remedio…
—rodó
los
ojos.

—Pero me quieres igual. —mantuvo la sonrisa tras dejar un beso en su frente.

Dispuesta a arrasar con la cocina, Shannon tomó el liderazgo en la fila de dos
hasta que notó como nadie la seguía. Dando los mismos pasos, pero de vuelta, la
encontró
todavía
en
su
habitación
mirando
fijamente
la
caja
musical.

—¿Te
importa
si
me
la
llevo?
—preguntó,
todavía
embobada.

—Es
tuya.
—le
recordó,
encogiéndose
de
hombros.

Con cuidado, la tomó entre sus manos y acarició la tapadera con la misma delicadeza con la que Emma tomó el pomo tras sacar la llave. Escasos segundos más tarde, la cálida lámpara de dos bombillas consiguió que el taller, su taller de costura,
se iluminase.

—¡Ha
quedado
genial!
—celebró,
dando
un
par
de
palmadas.

—Se
lo
advertí,
señorita
Emma.
—la
acompañó
George
al
interior.

Al descubrir un local a nombre de la familia en el que se guardaban viejas alfombras, la morena, sin pedir permiso, aprovechó uno de los múltiples instantes a solas con el personal de su casa para contratar su ayuda. Tras siete días ocultando su secreto, el lugar tomó la forma esperada. Era consciente de que con solo una lla- mada podría tener el más lujoso y equipado, sin embargo, no le produciría la misma satisfacción.

A pesar de su escasa estructura, el taller contaba con una alargada mesa en el
centro con un busto que consiguió en una tienda de segunda mano, una larga encimera que hacía esquina decorada por su máquina de coser y varias estanterías llenas
de todo tipo de telas y materiales a su disposición. Había sido un logro adquirir dicho
lugar puesto que, en su propia casa, a pesar de estar la mayoría del tiempo a solas, no disponía de dicha libertad. Sin embargo, poco tardarían sus bocetos en decorar un
enorme cuadro de corcho anclado a la pared.

—¿Falta algo? —preguntó George, tras observar un par de segundos a la niña que había visto crecer a lo largo de los años.

—Solo una cosa. —habló, acariciando la tela de su bolso.

Tras sacar de este lo que buscaba, se acercó hacia el único maniquí vestido con tela blanca de encaje y seda por el interior, cuyo conjunto formaba el dorso del que sería su futuro vestido de novia, aunque le faltasen años de retoques. Con cuidado, alzó el collar de piedra azul que anteriormente había sido una bala y lo añadió al
conjunto que admiró durante varios segundos.

—Ahora solo le falta lo nuevo y lo viejo. —comentó George.

—Que va. —negó sin mirarlo—. Esto lo tiene todo; lo nuevo, lo viejo y lo azul.

—Fue un gran detalle por parte de la señorita Nicole. —añadió, provocando que abriese los ojos de espaldas a él antes de girarse.

Sin embargo, su conductor personal había abandonado el lugar para salir a encenderse un cigarro. Dando un suspiro, se apoyó en la mesa pensando como era posible
que George lo supiera si, cuando se lo regaló, ambas estaban a solas. Recordando que nunca le había hablado a Mia de la que era más que su afición, su pasión, mordió su
labio
mientras
escribía
un
mensaje,
orgullosa
por
su
logro.

«Hoy me he despertado un poco más humilde. Pasaré por ti en 2h.»



—¿Desde
cuando
se
apellida
Grey?
—bromeó
Shannon
al
leer
el
mensaje
que iluminó la pantalla de bloqueo.

—¡Cotilla! —cogió el móvil y se apartó.

—Espero
por
favor
que
no
os
convirtáis
en
la
típica
pareja
con
un
armario
solo para
fines
sexuales
porque
me
daríais
mucha
envidia.
—mordió
su
manzana.

«No somos una pareja…»

—A mí
no
me
gustan
esas
cosas.

—Hasta
que
lo
pruebes,
amiga
mía.
—rio—.
¿Qué
le
has
dicho?

—Que estaré en mi casa.

—Si te recoge en dos horas, serán las seis por lo que tienes tiempo suficiente para
tener sexo salvaje tres veces, volver a casa, ducharte, cenar, vestirte y esperar a que
pase
a
por
ti.
—calculó,
hablando
más
para
ella
misma.

—Estupendo, señorita Cosby. ¿Le parece bien si entre las 7 y las 8 también le
ordeno el armario?

—Sería
una
velada
de
ensueño,
gracias.
—continuó
su
juego,
levantándose
ella.


Entre
risas
que
hicieron
hueco
en
la
casa
vacía,
llegaron
al
umbral
de
la
puerta
principal donde, con sumo cuidado, Mia guardó la caja musical en su mochila antes de dirigirse a su bicicleta tirada en el jardín de la entrada.

—¿Dónde
está
mi
beso
de
despedida?
—replicó
Shannon.

—Te
lo
mando
al
aire
y
tú
me
lo
devuelves.
—jugó,
una
vez
se
colocó
el
casco.

Al instante, fingió lanzarle uno a quien lo capturó con afecto mientras que ella, al
obtenerlo de vuelta, fingió atraparlo con su mano para después llevarlo hasta su trasero.
Sin
poder
evitarlo,
dejó
escapar
su
característica
risa
antes
de
subir
finalmente a
la
bicicleta.

—Muy astuto, Calloway. —elevó su voz y el dedo corazón—. ¡Luego no me
pidas ser tu dama de honor!

Con una sonrisa en sus labios, pedaleó hasta su casa, agradecida por no toparse con su vecino al llegar. Pasar de prácticamente ignorarse a ser algo parecido a amigos, había supuesto un gran cambio que en ciertas ocasiones le resultaba molesto.

—Por
fin
apareces.
—habló
Douglas
desde
el
sofá
al
escuchar
sus
llaves.

—Hola
a
ti
también,
papá.
—besó
su
mejilla
antes
de
mirar
a
su
alrededor—. ¿Dónde está papá?

—Arriba
durmiendo,
le
duele
la
cabeza. Así
que
intenta
no
hacer
mucho
ruido.

—Para
algo
tengo
paredes
insonorizadas.
—sonrió,
en
dirección
a
las
escaleras.

—No he dicho que puedas irte. —dejó sus gafas y el libro al borde de la mesa de cristal—. Ven, siéntate conmigo. Hace tiempo que no hablamos.

Consciente de ello, dejó su mochila en el suelo y tomó asiento a su lado. Desde aquella charla en el jardín semanas atrás, los únicos temas que habían comentado se
basaban en las clases, el Campeonato y los detalles previos a la boda, entre otros.

—Justo lo hicimos anoche en la cena.

—No
me
refiero
a
tus
estudios.
—la
abrazó—.
¿Qué
tal
con
esa
chica?

—¿Tenemos
que
hablar
de
esto
ahora?
—suspiró.

—Si te hace sentir mejor, sí.

—Estamos
bien,
o
eso
creo,
no
sé.
Viene
a
recogerme
en
una
hora
más
o
menos.

—Todo
ese
juego
de
Nicole...
—dijo
en
tono
de
advertencia.

—Lo
sé.
—suspiró.

—¿Os habéis besado ya?

—¡Papá!

—¿Qué? ¿Me he pasado? —asintió avergonzada—. En ese caso me tomaré tu
silencio como un sí.

—No
somos
pareja,
pero
tampoco
amigas.
Sinceramente
no
sé
qué
somos.

—Hay
veces
que
no
es
necesario
ponerle
nombre
a
algo
solo
para
que
sea
real. Tu
padre
y
yo
estuvimos
meses
sin
llamarnos
novios,
los
dos
sabíamos
qué
había
y no necesitábamos una etiqueta que lo verificase. —recordó con un leve brillo en sus
oscuros
ojos.

—¿Y era
por
eso
o
porque
a
uno
de
los
dos
os
asustaba
el
compromiso?

—Bueno, dado que nos vamos a casar casi veinte años después sería una buena teoría,
pero
no.
—rio—. Aunque
yo
podría
haber
sido
un
claro
ejemplo.

—¿Te
asustaba?

—Me aterraba. —volvió a reír, esa vez más nostálgico—. Todo en lo que creía
pasó a ser insignificante en cuanto descubrí lo que tu padre me hacía sentir y, a día de hoy, sigo sintiendo. —consiguió emocionarla—. Si os preocupa el compromiso no
debéis
tenerle
miedo.
Cuanto
más
intentes
alejarte
de
él,
antes
te
atrapará.

—Gracias, papá. —lo abrazó a la vez que este dejó un beso en su frente.

—De nada, pero esta charla no te va a librar de recoger tu habitación y si la tienes
así, no quiero ni pensar en el desván.

—La
recogeré
volando.
—corrió
escaleras
arriba,
tras
tomar
su
mochila.

—Recuerda
que
tu
padre
está
durmiendo.

Suspirando, Douglas miró al frente encontrando enmarcada en la pared, la primera foto que tomaron los tres juntos al comprar la casa. Dejando que otra sonrisa melancólica se perdiera en la sala, colocó sus gafas y volvió a retomar el libro.

Sin hacer ningún ruido, más allá del que provocaban las puertas del armario al
cerrarse, Mia ordenó su habitación mientras contaba los minutos para que Emma la
recogiese. Teniendo tiempo suficiente para ducharse, quedó desnuda frente al espejo
con su rubia melena cubriendo parte de sus pechos. Con el agua corriendo de fondo
hasta adaptar la temperatura adecuada, acarició suavemente la vertical cicatriz de su
rostro
para
seguir
los
mismos
pasos
con
la
quemadura
de
su
hombro.

«Las cicatrices son guays.»

El vaho producido por las altas temperaturas, empañó el espejo que Emma limpió
al salir de la bañera, todavía desnuda. Su piel estaba arrugada y su rizado cabello
recogido por una pinza roja. Pocas eran las veces que se detenía a observar el cuerpo
por el que sintió rechazo durante tantos meses. Aun así, dio dos pasos hacia atrás para observar sus piernas. Inquieta, acarició la larga cicatriz de su muslo derecho antes de dar un suspiro y negar varias veces. A pesar de tener su propio cuarto de baño, decidió usar el de invitados en medio del pasillo para sentirse un tanto más cercana a
la familia, sin embargo, se arrepintió.

—¿Dónde
vas?
—preguntó
Gimena.

—A salir.
—pasó
por
su
lado
envuelta
en
la
toalla.

—¿Con
quién?

—Con
unas
amigas.
—mintió,
todavía
caminando
por
el
alargado
pasillo.

—Espero que no estés quedando otra vez con ese chico de pueblo.

—Ese no es su nombre.

—¿Qué has dicho?

—Se llama Thomas, madre, y es más que un chico de pueblo, pero puedes estar tranquila que no salgo con él. —habló desganada frente a su habitación.

—Mejor,
no
quiero
que
vuelvas
a
manchar
el
apellido
de
esta
familia.

Al cerrar la puerta, se apoyó en ella para suspirar. A veces no entendía la actitud
de su propia madre. A veces pensaba que no encajaba con ellos. A veces, simplemente, le hubiera gustado cambiar su vida por tan solo un día.

Eligiendo un atuendo básico para sus planes junto a Mia, se decantó por unos
pantalones negros con dos tiras rojas en los laterales junto a una sudadera a juego, la
cual exponía parte de su vientre. Además, acompañó su conjunto con unas deportivas
de marca. Tiempo después, contando el tiempo a través de las canciones, no pasaron
más de siete hasta que entraron en Ocean Springs.

—Hola.
—saludó
Mia
una
vez
tomó
asiento.

—Señorita
Nicole.
—respondió
George,
sonriéndole
por
el
retrovisor.

Emma
se
limitó
a
observarla
detenidamente
con
una
sonrisa
pícara
y
sensual hasta
que
el
vehículo
arrancó.
Escasos
minutos
más
tarde,
el
móvil
de
la
rubia
vibró al
recibir
un
mensaje
de
Shannon,
la
cual
insistió
en
no
olvidar
la
fiesta
de
esa
noche.

Respondiendo tras rodar los ojos, volvió a elevar la mirada con el presentimiento de
que su acompañante la seguía mirando. Queriendo comprobarlo, desafió a los heterocromos
que
la
trataban
como
a
una
presa.

—¿Tengo algo en la cara?

—Dos cejas, dos ojos, una nariz, muchas pecas, labios, barbilla y ya está. Ah no,
una bonita cicatriz también. —detalló.

—Al menos no tengo un moco. —mostró su diastema.

—O eso crees. —mintió tan seria, que la creyó—. Era broma. —rio.

Se sentía tan avergonzada que quiso hacérselo pagar pellizcándole el brazo y
seguidamente la pierna, Emma quien no dudó en defenderse, se la devolvió mientras
George echaba un vistazo de vez en cuando por el espejo retrovisor con una sonrisa amarilla. Posponiendo la guerra al sentir los nervios producidos por el contacto de sus manos, se mantuvieron en silencio el resto del camino.

—Hemos
llegado.
—las
avisó.

—¿Puedo
bajar
o
tienes
preparado
algún
juego?

—Los juegos mejor a solas, Nicole. —la dejó con la boca seca tras guiñarle.

Con
un
escalofrío,
la
rubia
sintió
el
olor
a
primavera
al
bajar
y
dar
un
giro
sobre sí misma reconociendo Diberville, la ciudad en la que residía su acompañante a la
que, en cuanto le prestó atención, la observó impaciente sosteniendo unas llaves con
las que caminó hacia uno de los edificios. Curiosa, la siguió hasta lo que parecía un
trastero. Con el característico sonido de la cerradura, empujó la puerta metálica y
encendió el interruptor. Boquiabierta por el clásico taller, Mia caminó hacia la mesa
que
tocó
como
si
fuese
la
primera
vez
que
sintiese
la
madera
en
sus
manos.

«Huele completamente a ella.»

—¿Y
este
lugar?
—quiso
saber,
todavía
acariciando
el
mueble.

—Es nuevo. —cerró la puerta y dejó su bolso a un lado—. Es una de las cosas que no sabes de mí.

—¿Haces
sacos
de
patatas
para
venderlos
en
el
extranjero?
—bromeó.

—A ti
si
que
te
voy
a
vender
en
el
extranjero.

El taller contaba con un extenso armario el cual escondía varias de sus prendas junto al maniquí con su futuro vestido de novia. Era algo demasiado personal, incluso para que Mia lo viese. Solo George, quien se encontraba en el exterior fumando, había tenido acceso exclusivo a ello.

—Diseño mi propia ropa. La mayoría de lo que me ves puesto lo he hecho yo. —se sentó a su lado—. No quiero estudiar para ser una gran cirujana, ni ser únicamente
una amazona. No quiero dedicarme a algo que no me llena teniendo la oportunidad de montar mi propia línea de moda. —sintió la mirada orgullosa de Mia.

—Eso…
Eso
es
increíble,
Emma.

—¿Crees
que
tengo
potencial?
Se
sincera.

—No lo sé, tendría que verte primero en acción para poder opinar.

Como primera opción, pensó en mostrarle varias prendas o su libro lleno de bocetos que algún día sería algo material y con etiqueta, sin embargo, tuvo una brillante
idea en cuanto la escuchó de nuevo a hablar.

—¿Has estrenado ya la mesa? —no fue consciente del doble sentido—. Quiero decir, con las telas, no con otra cosa, porque no podría ser otra cosa.

—Si
te
tumbas,
la
estreno
contigo.
—susurró
en
su
oído
a
lo
que
quedó
perpleja—. Eres muy mal pensada, Nicole. Quítate el jersey.

—Pero…

—Es para cogerte las medidas, ¿o no es esa acción a la que te referías?


Inconscientemente,
había
dado
rienda
suelta
a
uno
de
los
juegos
favoritos
de Emma, sin embargo, Mia decidió sacarla de quicio uniéndose a la partida.

«Juego mis cartas y voy con todo.»

—Primero va el boceto, ¿no?

—Te invito aquí, a mi taller. —dio un paso hacia delante—. Te hablo de mi pasión. —otro—. Me juzgas y pides verme en acción. —otro más—, pero no dejas que
te lo demuestre. —se detuvo a centímetros de sus labios—. Quítate el jersey.

«Me declaro en bancarrota.»

—¿Qué vas a hacer?

—De momento, cogerte las medidas. ¿Te parece bien si pongo música? —obtuvo
un asentimiento—. Mejor, porque la iba a poner igualmente.

Buscando su móvil dentro del bolso, le quitó los auriculares y dejó que sonase rumors de Sabrina Claudio y ZAYN, canción con la que fantaseó de camino al taller
provocando que la espalda de Mia se tensase mientras se deshacía del jersey.

—¿La has puesto a propósito? —tapó con la prenda su pecho.

—Nunca
lo
sabrás,
pero
la
dejaré
en
repetición.
Tiene
una
letra
muy
bonita.

—Preciosa.
—murmuró
irónica.

“I heard that you want to be closer to me, I heard that you said you’ve seen me in your dreams […] He said she said you want to hold my hand and more and more”

—Si no apartas el jersey no puedo empezar. —alzó las cejas a la vez que estiraba
el amarillo metro de costura.

Rodando los ojos, dejó caer la prenda hasta sus pies provocando que Emma tuviese que disimular su asombro. No era la primera vez que la veía semidesnuda, pero
sí desde que ambas estaban al tanto de sus sentimientos.

“All these rumors spreading around and I kinda like the way they sound. All these rumors about you and me. How can we make this a reality?”

Relamiéndose los labios con descaro, pasó la cinta por detrás de la suave espalda
de Mia y tomó medidas de su cintura, la cual apuntó en una libreta. Seguidamente, hizo lo mismo con su pecho donde se detuvo a detallar el sujetador que llevaba;
negro y simple, pero de ella.

—Qué
bonito.
—no
pudo
evitarlo.

—¿También
quieres
que
me
lo
quite?
—jadeó.

“He said she said your body’s a temple and I think I pray just for the sight of you”

Sonriendo como respuesta, concluyó las medidas de la parte delantera y, sujetando con suavidad su mano, la hizo girar quedando de espaldas a ella provocando suspiros en ambas. No obstante, en cuanto quiso medir el ancho de su espalda, detalló la quemadura que veía por primera vez tan de cerca. Sin poder evitarlo, hizo
aquello que llevaba queriendo hacer desde la vio; besarla, provocando que se arqueara, llevando a Mia a apoyarse contra la mesa.

Para Mia era injusto no poder saciar su deseo de besarla en ese instante, era injusto y cruel sentir cómo los carnosos labios la recorrían erizándole la piel.

—Así
no
se
mide
una
espalda.
—habló
entrecortada.

—¿Ahora eres tú la profesora y yo la alumna? —susurró en su oído, pasando la lengua por el lóbulo.

—Contigo al mando lo dudo. —se aferró a la mesa, intentando contenerse.

—Prueba
a
ver.
—volvió
a
su
oído—.
Pruébame.

Teniendo luz verde, Mia se giró provocando que ambos cuerpos calurosos entraran en contacto de una vez por todas, sin embargo, el besó se hizo de rogar a causa
de Emma quien se contuvo provocando que la excitación incrementase.

—He perdido la cuenta de las medidas, quizás deba empezar otra vez. —susurró
poderosa, dándose la libertad para acariciar su cintura con lentitud.

—Pruébalo.
—le
aconsejó
Mia—.
Pruébame.

Aun más excitada tras aquella frase que usó en su contra, Emma no pudo contener
sus
impulsos
y,
marcando
sus
uñas
en
la
espalda
expuesta,
sus
bocas
deseosas se reencontraron después de menos de 24 horas. Queriendo tenerla aún más cerca,
atrapó su nuca mientras sus lenguas marcaba aquel roce. Aun así, no le era suficiente, deseaba
más
y
siempre
acababa
consiguiendo
lo
que
se
proponía.

—Quita todo lo de la mesa, rápido. —susurró sobre sus labios.

Siguiendo sus indicaciones a una velocidad que muchos hubieran envidiado, la vació antes sentir cómo una mirada poderosa caía tumbándola sobre el mueble.

—Ahora. —quedó a horcajadas en ella—. Vamos a probar otra cosa. —se deshizo de su sudadera—. Voy a medir todo tu cuerpo. —continuó, quitándose la camiseta que le quedaba hasta el sujetador—. Con la lengua. —buscó su boca.

Como un león a punto de cazar a su presa, se tumbó sin piedad sobre Mia quien, si no hubiera estado tan excitada, habría sentido el dolor de la plana madera sobre su espalda. Sin embargo, solo podía pensar en la juguetona pierna entre las suyas.

Emma nunca lo había hecho de esa forma y mucho menos con dicha intensidad. Nunca antes se había sentido con tantas ganas de entregarse a alguien y viceversa. Nunca antes quiso hacerlo tanto como lo estaba deseando con la chica de grandes ojos grises. En cambio, Mia olvidó lo más importante; poner su móvil en silencio. La
primera
vez
no
lo
escuchó
a
causa
de
la
música,
en
cambio,
la
segunda
se
detuvo.

—Júrame
que
no
tienes
que
cogerlo.
—atrapó
sus
brazos
para
que
no
se
moviera.

—Puede esperar. —le hizo saber—. Y tanto que puede. —añadió al notar cómo la mano de la morena llegaba a un nuevo y húmedo destino.

Aun así, por más que las caricias se intensificaran por segundos, el sonido de su
tono
de
llamada
también
lo
hizo,
provocando
que,
finalmente,
una
Emma
frustrada se
incorporase
bufando.

—Tu
móvil.
—se
lo
entregó.

—Mierda, mierda. —repitió al ver las notificaciones—. Es Shannon, habíamos
quedado esta noche. Un chico de nuestro curso da una fiesta y le prometí que la
acompañaría,
aunque
creo
que
voy
a
llegar
un
poco
tarde.

Al instante, el ligero enfado de la menor por quedarse a medias, desapareció en cuanto una maravillosa idea apareció por su mente.

—Deberíamos
irnos
entonces.
—le
lanzó
el
jersey
del
suelo
a
Mia,
quien
seguía en la mesa con su larga melena agitada y los carrillos sonrojados—. Este sitio es mío, podemos venir siempre que queramos. Además, creo que vas a necesitar un bonito
vestido
para
el
baile
de
fin
de
curso
según
tengo
entendido,
¿no
es
así?

—Eh, sí.

—En ese caso. —se acercó hasta el inicio de la mesa—. Nos quedan muchas
medidas y telas por probar. —pasó su lengua en zigzag por el cuello provocando que
gimiera.

Dando un profundo suspiro en cuanto se separó, se vistió a pesar de la alta temperatura que la habría llevado a caminar semidesnuda por la calle. Aun no podía
asimilar lo que acaba de experimentar en una mesa, ni tampoco lo que hubiese termi-
nado si no las hubieran interrumpido.

—¿Estás bien? —le preguntó a Emma al verla a con la mirada perdida.

—Sí.
—sonó
un
tanto
seca—.
Vámonos,
George
está
esperando.

Frunciendo un tanto el ceño, dio un pequeño salto con el que bajó de la mesa y recogió sus pocas pertenencias sin pensar en la contestación que le había dado. No obstante, lo cierto era que Emma, una vez volvió a la normalidad todavía un poco excitada, se alegró por no haber terminado aquello sobre la mesa. Cegada por la
excitación, no pensó con claridad que hubiera sido su primera vez juntas y, aunque el taller fuese un lugar morboso, no lo veía adecuado para ello. De ahí la causa de su mirada perdida puesto que, con cualquier otra persona, al igual que lo fue con
Thomas en el establo, no le hubiese importado.

—¿Qué haces tú esta noche? —preguntó una vez dentro de la furgoneta.

—No lo sé. —mintió—, pero desde luego en mi casa no me voy a quedar.

—¿Has vuelto a hablar con tu padre?

—No lo he visto. Fue extraño, ya te lo dije, pero bueno… Ya sabes que tenemos
otra cita pendiente.

—¿Cuándo?

—Así
no
se
piden
las
cosas.
—la
miró
fijamente.

Siendo consciente de que en ese instante podía estar teniendo al menos un mínimo más de poder del que tenía habitualmente, Mia se acercó hasta su oído donde, antes de dejar un ligero mordisco en el lóbulo, notando parte del pendiente en sus dientes, le susurró con su característica voz ronca.

—Una cita, planeada por mí, tú y yo a solas, durante horas. Piénsalo.

—¿Has sacado la frase de Tumblr? —bromeó, evitando pensar en cómo su piel se erizó.

—Imbécil.
—susurró,
apoyándose
con
una
mano
en
la
ventana.

Aprovechando
la
libre
que
dejó
caer
sobre
el
asiento,
Emma
se
atrevió
a
acari- ciarla
hasta
que
sus
dedos
se
enlazaron
el
resto
del
camino.
Despidiéndose
entre
sonrisas y
una última
caricia,
Mia corrió
hacia su
casa. Tenía media
hora para
prepararse. Con
una
tímida
sonrisa,
se
colocó
el
conjunto
escogido
por
Shannon
compuesto
por
unos
pantalones
negros
y
un
top
de
palabra
de
honor.
Para
esa
ocasión,
decidió hacer
lo
de
siempre
con
su
larga
melena;
nada.
Le
gustaba
llevarlo
natural
y,
tras peinarlo
por
lo
sucedido
una
hora
atrás,
adaptó
las
ondas
correctas.

—¿Vuelves
a
salir?
—preguntó
Douglas,
al
verla
bajar
las
escaleras.

—Voy
con
Shannon
y
Stella
a
una
fiesta.
—explicó
mientras
buscaba
sus
llaves.

—¿Quieres
dinero?
No
sé
si
tengo
algunas
monedas
sueltas.
—sacó
la
cartera.

—No,
está
bien,
gracias. Yo
tengo.
—mintió.

—¿Te
recoge
Shannon?
—quiso
saber
Bruce,
a
lo
que
asintió—.
No
bebed
demasiado, tened cuidado a la vuelta y avísanos cuando llegues.

—Sí, papá. —besó su áspera mejilla—. No te pongas celoso que para ti también hay. —abrazó a Douglas.

Tras despedirse, encontró en el exterior a Shannon con una expresión desesperada mientras los Scott comentaban la actitud de su hija.

—Está
muy
feliz.
—detalló
Bruce—.
Ha
estado
con
esa
chica,
¿verdad?

—Se le nota.

—Nuestra
pequeña
se
hace
mayor.
—sonrió
orgulloso.

—Y
lo
estamos
haciendo
genial.
—celebró
Douglas,
dándole
un
rápido
beso.

Dentro del Ford, todavía en la urbanización, Shannon detalló por primera vez la expresión de su mejor amiga, provocando que frenase con brusquedad. No fue solo su sonrisa lo que la delató.

—¿Qué
haces?

—¿Qué es esa cara?

—¿Qué cara? ¿Qué tengo? —se miró en el espejo nerviosa.

—Tu
maquillaje.
—se
relajó
Mia—.
Menos
mal
que
llevo
mi
neceser.

—Se
llama
belleza
natural.
—le
sacó
la
lengua
divertida.

—Se
llama
he
estado
teniendo
sexo
salvaje
con
Emmita
y
no
me
ha
dado
tiempo. Te
he
pillado,
Pecas.

—¿Cómo
lo
haces
siempre?

—Es lo que tiene ser la mejor, además, que seas bastante obvia también ayuda. —sonrió
con
picardía—.
Venga
va,
cuéntamelo
todo
mientras
recogemos
a
Stella.

Dando una bocanada de aire con la cabeza elevada, notó el temblor de sus manos
antes de relatar la historia tan excitante que había vivido horas atrás a la vez que
Emma, pasando la brocha lentamente mientras se miraba al espejo de su tocador,
marcaba por teléfono un número ya conocido.

—Espero que tengas un buen motivo para interrumpir mi baño. —respondió
Karen, a pesar de estar sobre el sofá.

—Dan
una
fiesta
esta
noche,
hay
alcohol
gratis.

—Puede
que
lo
estés
arreglando,
continúa.

—Ponte guapa, tengo un plan.

—A mí
eso
no
me
hace
falta.
Te
recojo
en
una
hora.
—colgó.

Con la llamada finalizada, mordió su labio inferior a la vez que buscaba en la
galería de su móvil la foto de Mia y ella que tenía marcada en favoritos. Tras varios
segundos
embobada,
chasqueó
la
lengua.

—Espero
que
no
acabes
consumiéndome
de
verdad.




VEINTITRÉS



Lanzar una moneda tiene una ventaja o un inconveniente; perder o ganar. Muchas decisiones dependen solo por su giro en el que mientras ocurre, el tiempo a nuestro alrededor se detiene. Hay caminos que se cruzan solo por ese veredicto, por cómo cae en la mano de alguien y qué cara aparece cuando la levantan.

Teorías a las que había llegado Mia mientras veía a algunos de los presentes
echando al azar quien se bebería de un solo buche el siguiente vaso de plástico rojo.
Suspirando, negó y se apartó. Hacía tanto tiempo que no salía de fiesta que realmente
había
olvidado
qué
era
perderse
en
una
de
ellas.

Tras un último sorbo, dejó su copa en una de las mesas antes de prestar atención a su alrededor y encontrar a prácticamente todo el último curso del Golden Eagle. Por supuesto, no podían faltar Chloe Wilson y Connor Severide, la pareja estrella y más
popular
para
ser
candidata
a
rey
y
reina
del
baile
que
se
celebraría
en
dos
meses.

—Eh,
por
fin
te
encuentro.
—la
sorprendió
una
Stella
sonriente.

—Eso
debería
decir
yo,
¿dónde
estabais?
—le
mostró
las
llamadas
sin
contestar.

—Hablando con ese grupo de allí. —los señaló con descaro.

Siguiendo la punta de su dedo índice, encontró a su mejor amiga hablando con una chica castaña de menor estatura de la cual estaba segura que no pertenecía al
Golden Eagle. Curiosa, se acercó a ellos.

—¡Pecas! —se abalanzó a su cuello—. Mira te presento a Harriet.

—Es Hazel. —la corrigió en un tono divertido.

—Eso. —sonrió Shannon—. Esta es Mia, mi mejor amiga, jugamos en la misma
liga. —provocó que la aludida la mirase furiosa—. En el equipo de softball, obviamente. —intentó arreglarlo, lanzándole un descarado guiño.

—Te
la
robo
un
momento.

Arrastrándola a un lado mientras Shannon se despedía con la mano abierta, llegaron hacia una columna donde quedaron a solas, aunque estuvieran rodeadas.

—¿Qué es eso de la misma liga? —le reprochó.

—Pues ya sabes, Las Águilas, la entrenadora Cox, el Campeonato Estatal. Tú
bateas.
—imitó
el
movimiento—.
Yo
recojo.
—dio
un
brinco—.
Nosotras
ganamos. —elevó ambos brazos a la vez que imitada los aplausos del público.

—No me está haciendo gracia.

—No seas así, Pecas. —le echó un brazo por encima del hombro antes de co-
menzar a caminar—. La vida está para disfrutarla; hay que reír, beber, sentir, comer,
dormir, sobre todo comer y dormir, y mira por donde, hoy casi lo haces todo sobre una mesa. —dio una carcajada—. Realmente te envidio. —achinó los ojos—. No te vas a creer a quién estoy viendo.

Girando su cuello una vez Shannon lo dejó libre, observó la figura de Nate Grant
apareciendo tras la puerta con ambas manos dentro de los bolsillos de la chaqueta
americana
que
llevaba
sobre
una
sudadera
blanca.
Sin
pensarlo,
se
acercó
a
él.

—Es
la
primera
fiesta
en
la
que
te
veo.
—fue
su
forma
de
saludar.

—Lo dices como si tú salieras a muchas. —respondió con una plana sonrisa,
antes de adentrarse entre sus compañeros junto a su vecina.

Tras crujirse los nudillos, Emma estiró las manos y se acomodó en el lujoso
BMW que la latina conducía siguiendo las indicaciones del navegador que su coche
traía incorporado.

—Esto
es
muy
atrevido.
—comentó
Karen
con
una
sonrisa
de
lado.

—Para que de verdad lo sea hay que seguir las reglas del plan.

—Que tiemble Dua Lipa. —rio en voz alta.

Presos del alcohol, Mia junto al resto del grupo, dejaron sus emociones fluir;
Stella, quien a simple vista parecía haber olvidado al británico, bailaba con un chico
de barba larga, Shannon con Hazel, y Nate, simplemente había desaparecido. Sin-
tiendo
una
fuerte
presión
en
su
vejiga,
la
rubia
no
esperó
a
ser
acompañada
y
buscó el baño más cercano con la intención de saciar sus necesidades, saludando a algunas
de
Las
Águilas
por
el
camino,
incluida
Emily
Craig
quien,
desde
aquel
encuentro
en el
vestuario
junto
a
Emma,
le
prestaba
más
atención
sin
ella
saberlo.

—¡Eh tú, fuera de aquí! —gritó el chico montado sobre la chica dentro del baño.

—Perdón,
perdón.
—soltó,
cerrando
la
puerta
rápidamente.

Angustiada, se apoyó en la pared más cercana evitando oír los gemidos que seguían sin cesar. Necesitaba borrar esa imagen de su mente y, por mucho que cerrase
los ojos, solo conseguía marearse.

—Gracias.
—dijo
una
voz
tras
ella—. Ahora
yo
también
estoy
traumatizado.

Tras pestañear varias veces, observó a Nolan Grayson, su exnovio, con una leve sonrisa en sus labios, vestido con una camisa simple vaquera y unos pantalones
negros.

—¿Qué tal estás? —volvió a hablar al no recibir respuesta.

—Me
estoy
meando,
literal.

—Creo
que
puedo
ayudarte,
¿me
sigues?
—le
ofreció
la
mano
que
Mia
rechazó.


Rodeando
la
planta
baja,
llegaron
hasta
las
escaleras
por
las
que
subieron
hasta
otro
de
los
baños.
Desconfiada
por
presenciar
de
nuevo
la
misma
escena,
dejó
que Nolan
se
atreviera
a
abrirla,
encontrando
para
desgracia
de
ambos
lo
mismo.
Sin embargo,
el
moreno
no
se
movió
y,
para
sorpresa
de
Mia,
les
plantó
cara.

—¿Parker, podrías ser tan amable de dejar el baño libre? Hay más habitaciones para hacer eso y personas que de verdad tienen la necesidad de usar ese váter que
estás a punto de manchar.

Siguiendo sus indicaciones, la chica que lo acompañaba se bajó la falda rápidamente y colocó bien su top mientras el llamado Parker abrochaba su cinturón antes de salir avergonzado.

—Ya puedes pasar. —le sonrió a Mia—. Me quedaré vigilando para que nadie intente entrar.

Si no hubiese sido por el poco aguante de su vejiga, le hubiera preguntado en ese
mismo instante, pero sus necesidades eran prioritarias por lo que, mientras mantenía
su peso y las saciaba pensaba en como, un simple recogedor de pelotas, había tenido
la capacidad de echar a un chico más popular que él del baño.

—¿Cómo
has
hecho
eso?
—preguntó
al
salir,
necesitador
saciar
su
curiosidad.

—¿El
qué?

—Echarlo.

—No
sé.
—se
encogió
de
hombros—.
Diciéndoselo.

Si Mia le hubiese prestado un poco más de atención en las últimas semanas,
habría
detallado
cómo
Nolan
había
pasado
de
ser
el
recoge
pelotas
a
sentarse
en la misma mesa que los populares miembros del equipo de baloncesto que también estaban ascendiendo en el Campeonato Estatal.

—Da
igual,
gracias.
—lo
dejó
pasar,
dispuesta
a
desaparecer
tras
las
escaleras.

—Mia.
—la
detuvo—.
¿Podemos
hablar?

—Mis
amigas
me
están
esperando.

Sin mirar atrás, anduvo hacia la planta inferior en la que se fue topando con un grupo de personas que jugaban a pasarse un hielo con la boca, otros animando a que dos chicos se tomasen un barril de cerveza y, entre todos ellos, las mismas personas
de siempre afectadas por el alcohol.

—¡Pecas!
—escuchó
tras
ella—.
¡Ven,
únete!

Al girar, encontró a su mejor amiga acompañada por Hazel y una desconocida, junto a una mesa con una red de ping pong en el medio y una pirámide de vasos de plástico a cada uno de los lados. Al otro extremo, se encontraban el chico de barba larga, dos amigos suyos y Nate. Iban a jugar al llamado Beer Pong.

—Es chicos contra chicas, tienes que jugar.

—¿Es
necesario?

—Venga vamos… Es una de nuestras últimas fiestas juntas. Piensa en qué pasará
cuando
termine
el
curso.
—dramatizó—.
Piensa
en
lo
lejos
que
estaremos
la
una
de la
otra
el
año
que
viene…

—¡Está bien! —se rindió—. Pero cállate y no me lo recuerdes más.

—¡Esa es mi chica! —celebró, dándole un apasionado beso en la mejilla.

Había jugado anteriormente en cambio, por los resultados, no era lo que solía
llamarse una campeona nata. Las reglas consistían en lanzar la bola al campo contrario y, si la encestabas en uno de los vasos llenos, el contrincante debía beber su interior, si por el contrario entran las dos en la misma, beben dos vasos. Finalmente, decidieron enfrentarse las mejores amigas contra Nate y el chico de larga barba.

—Vas a perder, Scott. —le advirtió el rubio acariciando una de las pelotas blancas.

—Eres tú quien va a beberse más de un vaso. —replicó.

Sonriendo de lado, Nate se las lanzó dándoles el privilegio de empezar ellas a la vez que el repertorio de hip-hop y R&B daba paso a otro entorno con el remix de
Sola dirigida por Daddy Yankee y un largo etc.

Dejando que Shannon tirase en primer lugar, gruñeron al fallar por un par de milímetros. Segundos después se asombraron al presenciar cómo las dos bolas de sus contrincantes caían en sus vasos. Mirándose, ambas cogieron uno, lo apoyaron en la
mesa y brindaron antes de notar el sabor amargo de la cerveza.

“En este juego tú tienes la bola, quiero comerte completita toda.”

—Era
verdad
eso
de
que
tienen
buena
música.
—sonrió
ampliamente
Karen, quien reconoció su idioma natal a medida que se acercaban.

—Tres
caladas
más
y
entramos.
—elevó
el
porro,
antes
de
llevarlo
a
sus
labios.

Con un grito victorioso por parte de Mia tras conseguir meter una, señaló a Nate quien, con una expresión tranquila, bebió su contenido de un solo trago.

—¡Jódete,
Grant!
Probaste
el
alcohol.

—Esta partida todavía no ha terminado, Scott. —lanzó las dos al mismo vaso.

Llamando
la
atención
nada
más
cruzar
la
puerta,
las
dos
nuevas
incorporaciones se
adentraron
en
la
fiesta
de
Joffrey
con
un
objetivo
planificado.

—Paso
número
uno.
—habló
Karen.

—Encontrar
a
Nicole.

Analizando
al
gentío,
Emma
buscó
alguna
cara
conocida,
sin
embargo,
una
que la vio nada más entrar, desapareció de la fiesta en ese mismo instante. Caminando
seguras de sí mismas, se detuvieron no muy lejos de una mesa en la que se estaba
jugando al Beer Pong tras encontrar a su objetivo muy cerca de Nate, antes de que
este
terminase
su
vaso
y
las
mejores
amigas
lo
celebraran
chocando
las
palmas.

—Paso
número
dos.
—relamió
sus
labios.

—Empieza el juego. —sonrió con picardía, antes de separarse de Emma.


Dejando
que
la
canción
terminase
y
se
escuchase
a
French
Montana
de
fondo, Emma buscó a su alrededor cualquier vaso que estuviese lleno mientras el olor a
hierba recorría sus fosas nasales. Seguidamente, con la atención Emily Craig en ella,
caminó hasta la mesa decidiendo pasar de largo, tal y como estaba acordado.

«¿Tan borracha estoy?»

—S… —tiró de su mano, boquiabierta—. ¿Estoy demasiado loca si te digo que estoy viendo a Emma?

—Pues
que
nos
lleven
al
mismo
psiquiátrico.
—respondió
boquiabierta.

—¿Esa no es tu amiga? —se unió Nate, mirándola hasta que la perdió de vista.

—Ahora
vengo.
—se
separó
Mia.

Sin embargo, no esperó que una cara desconocida se topara en su camino evitando que llegase hasta ella y la perdiera entre el gentío

—Hola. —habló Karen, seria—. Te gustan los acertijos, ¿verdad? —no le dejó responder—. ¿Cuál es la cualidad que reside en la parte consciente y espiritual del cerebro?

—¿Qué?
—encogió
el
rostro,
desconcertada.

La latina, tras reírse en su cara, dio media vuelta siguiendo los pasos de Emma. Inerte, Mia la vio alejarse a la vez que pensaba en su pregunta.

«Cuál es la cualidad…»

—Mia. —la llamó Shannon, una vez llegó a su lado.

«En la parte consciente y espiritual del cerebro…»

—¿Quién es esa? ¿Qué te ha dicho?

—La
discreción.
—soltó
con
la
mirada
perdida—.
Quiere
discreción.

—Eso
suena
a
algo
muy
caliente.

—No es eso lo que me preocupa.

No entendía cómo había conseguido la dirección de la casa de Joffrey y mucho
menos quien era la chica de rasgos latinos que le entregó el mensaje. Con el suficiente alcohol en vena, ignoró la copa que le ofrecieron por el camino. Debía encontrar
a
Emma
y,
en
cuanto
dio
con
ella,
su
boca
cayó
en
picado.

Rojo
era
todo
lo
que
podía
ver.
Rojas
eran
las
botas,
rojo
era
el
mono
y
rojo
era el cinturón, conjunto compuesto por un único material; el cuero. Sin faltar, el coletero a juego que recogía su rizada melena dejando un pequeño flequillo abierto de
tirabuzones.

Como si lo hubiesen acordado, que había sido el caso, su desconocida acompañante de rasgos latinos, vestía más coloquial, pero con el mismo impacto. Su top era
negro sin tirantes, a juego con sus zapatillas que también compartían el mismo color
rojo de la corta y ajustada falda que marcaban sus caderas.

—Paso
número
tres.
—susurró
Karen
con
una
copa
en
su
mano.

—Juego
libre.
—respondió
la
menor
de
ambas,
antes
de
girarse.

Incapaz de apartar la mirada de Emma, quien decidió mirarla fijamente una vez
sus ojos conectaron, la observó llevar la pajita a su boca con una cruel lentitud que
solo
provocó
que
su
ritmo
cardiaco
incrementase.

«Discreción, Mia, discreción.»

Intentando ser fiel a las reglas de aquel juego inventado, cerró los ojos para respirar con fuerza. Sin embargo, aquello solo consiguió que se marease a causa del
alcohol y que, inconscientemente, recordase lo sucedido esa misma tarde dentro del
taller. Como si realmente estuviera viajando al pasado, comenzó a escuchar la can-
ción
que
había
iniciado
todo; rumors.

«Te odio, Danielle.»

Echando un vistazo a su alrededor, no le hizo falta comprobar a qué le babeaban unos chicos frente a ella. Inevitablemente, cayó en la tentanción. Con la canción de fondo observó a Emma acariciar a su desconocida acompañante de la misma forma a como lo había hecho con ella horas atrás, pero sin mirarse.

Notando un calor en su entrepierna acompañado por unos celos que jamás había experimentado, Mia mordió su labio con fuerza llevándose parte del pintalabios con
sus incisivos. Incapaz de aguantar aquella temperatura, dio media vuelta en busca de
su mejor amiga, sin embargo, se topó con otra persona.

—Eh,
Mia,
¿podemos…?
—habló
Nolan
nervioso,
acariciando
su
nuca.

—¿Quieres
bailar?

—Eh…
Vale,
sí.
—afirmó
un
tanto
perplejo.

Sintiendo la libertad para tomar la mano de su exnovio, lo llevó a un punto cercano antes de comenzar a bailar con aquella conexión que solían tener. Al verlos,
Emma respiró pesadamente sin perder la coordinación con Karen.

—Parece
que
Nicole
también
sabe
jugar.
¿Quién
es
ese?

—No lo sé, pero estoy segura de que se conocen de antes. —tensó la mandíbula antes de, con su mano derecha apartar el pelo de su acompañante y pasar la lengua por su cuello.

Escuchando las alabanzas del gentío por el acto, anduvo hasta que Nolan quedó
apoyado sobre una columna de ladrillos. Sabiendo que solo cuatros ojos tenían la
atención en ellos, puesto que el resto admiraba a las desconocidas de la fiesta, se giró
para
darle
la
espalda
antes
de
agacharse
a
una
lenta
velocidad
y
volver
a
subir.

Sin embargo, no solo Emma frunció el ceño, sino también Nate quien apareció acompañado
por
Shannon,
la
cual
abrió
los
ojos
perpleja
ante
la
situación.
Aunque los presentes no lo notasen y ella a duras penas lo hubiese logrado a causa del alcohol, no pudo evitar mostrar su asombro.

—¿Qué está haciendo esa puta loca?

—Que no te note molesta. —le susurró Karen—. Pasa de ella, es tu juego.

Siguiendo el consejo, Emma cogió una silla sin reposabrazos perteneciente al
salón y, de un empujón, sentó en ella a Karen quien, a pesar de no sentir ningún
tipo de atracción por su mismo sexo, sí llegó a sentirse intimidada. Manteniendo las piernas
cerradas
a
causa
de
la
falda,
la
menor
aprovechó
su
pose
para
abrir
las
suyas y sentarse encima. Al instante, el público las alabó. Tomando con suavidad el rostro
latino, lo elevó hacia atrás antes de pasar la lengua por su cuello con una lentitud que
habría matado hasta al más inmortal. Sin detenerse, se acercó hacia su oreja y seguidamente a sus labios los cuales no besó, pero sí rozó. Rabiosa, Mia sintió una exhaustiva sed de venganza que la llevó a aprovecharse de la atención de Nolan sobre ella antes de acercar más sus cuerpos y bailar como si la ropa hubiera desaparecido, como si la conexión entre ellos hubiera renacido.

—Lo sabía. —tensó la mandíbula sobre el oído de Karen—. ¡Míralos! Han follado seguro.

Mia
no
iba
a
ganar.
Era
su
juego
y,
por
lo
tanto,
la
única
capaz
de
llegar
hasta
la meta.
Le
despreocupaba
ser
el
centro
de
atención,
que
la
estuviesen
alabando
e
incluso
juzgando.
Su
atención
estaba
puesta
en
la
persona
que,
a
centímetros
de
aquel chico
moreno,
rompió
la
escasa
distancia
que
los
separaba
atacando
sus
finos
labios.

Escuchándose al sorprendido gentío, puesto que los rumores corrían y estaban al tanto de los dos años que llevaba la expareja sin mantener contacto, dejaron de
prestar atención a las desconocidas invitadas que aprovecharon para salir al exterior
mientras Mia, inconscientemente, lo seguía besando.

«No. Esto no está bien.»

Recuperando la cordura y el mareo por cerrar los ojos tanto tiempo, se separó de Nolan tras mirarlo incrédula y buscó lo que creía que había sido un espejismo. Entre
ellos,
encontró
a
Nate,
quien
le
mantuvo
la
seria
mirada
antes
de
abandonar
el
lugar, y el rostro decepcionado de Shannon.

—Tengo
que
irme.
—le
habló
una
vez
la
fiesta
pareció
volver
a
la
normalidad.

—Pero
Mia...
—replicó
confundido.

—No.
—llevó
las
manos
a
sus
ojos
con
cuidado
de
no
dañar
el
maquillaje—. Déjame,
por
favor.
—lo
apartó.

Buscando su móvil, el cual milagrosamente seguía en el bolsillo delantero de su falda, rezó porque fuese eso lo que había notado al rozarse con Nolan mientras salía al exterior abriendo la aplicación de mensajes.

«Venga, dónde estás. Respóndeme, Danielle. Venga. Venga.»

Dando un sonoro suspiro, notando el frio en sus hombros y la hierba húmeda
del jardín rozando sus dedos de los pies, anduvo hacia la parte trasera de la casa
con la esperanza de encontrarla. Sin embargo, unas manos la atraparon a ella antes. Arrastrándola con fuerza hacia el estrecho callejón que separaba la casa adosada del
garaje, Emma la empujó contra la fría pared en tal postura que, por mucho que lo
hubiese intentado, le habría sido en vano moverse.

—¿Qué
crees
que
haces,
Nicole?
—le
recriminó,
en
cuanto
se
miraron.

—¿Qué haces tú?

—Espero que sea la última vez que besas de esa forma a alguien que no sea yo.

—No soy de tu propiedad, Emma.

—Yo siempre consigo lo que quiero, Nicole, y eso que has hecho antes… —se acercó a su oído mientras bajaba la mano hacia el hueco de su falda—. No se parece para nada a lo que quiero.

—Y… —jadeó, a causa de la presión—. ¿Qué es lo que quieres, Emma?

Dejando una vez más la pregunta al aire, la menor clavó un punto y final a la
conversación rompiendo la distancia que las separaba mordiendo el labio de Mia. No
obstante,
se
separó
sin
llegar
a
besarla.
Seguía
siendo
su
juego.

—Vamos a volver ahí dentro. —la miró fijamente—. Vamos a volver y vamos a
jugar
a
la
discreción;
sin
estar
con
otra
persona
y
mucho
menos
besarla.

—¿Por
qué?
—jadeó.

—Porque en este juego yo tengo la bola. —cantó, consiguiendo que el cambio de
idioma provocase una humedad en su entrepierna.

Sonriendo
victoriosa,
sacó
un
cigarro
que
se
encendió
sin
apartarle
la
mirada hasta que le sopló el humo en la cara y abandonó el estrecho callejón. Mia odiaba el
tabaco, el humo y todo lo relacionado a las personas que lo consumían y se volvían
adictas. Odiaba todo lo que pudiese tener relación con el incendio que la llevó a per-
derlo todo. Sin embargo, en ese instante solo pensó en el vacío existencial que dejaría en ella la pérdida de Emma puesto que acababa de romper su regla. Tras cerrar los
ojos con fuerza y suspirar a causa del mareo, abandonó el lugar con la intención de
incorporarse
a
la
fiesta,
no
obstante,
se
detuvo
antes
de
entrar.

«Mierda.»

Había besado a Nolan con todo el último curso del Golden Eagle como testigo. Se sentía culpable por las falsas esperanzas, pero debía aceptar las consecuencias.

—¿Pero
tú
de
qué
vas?
—escuchó
una
voz
que
reconocería
en
cualquier
parte.

—S¸ deja que te lo explique. —intentó, girándose hacia ella.

—Nolan se ha ido después de que todos se rieran de él, Nate ha desaparecido de un momento a otro y no veo a Stella desde hace horas. ¡Me he quedado sola y llevo media hora buscándote! —le reprochó.

—Es que estaba con…

—¡Si no hace falta ni que lo digas! Siempre es ella.

Creándose un silencio bastante incómodo, intentó acercarse sin éxito a su mejor amiga, debido a que esta se apartó al instante. Todavía tenía mucho que decir.

—Ni pienses tocarme. —se alejó más—. Últimamente todo se basa en Emma, Emma y Emma. ¡Hasta has faltado a clase por ella! ¿Desde cuándo haces eso?

—Estaba mal —replicó—. ¡Sabes que todo esto es muy difícil para mí!

—¡Y yo más que nadie lo sé porque también lo he vivido! —gesticuló—. Pero nunca he dejado de ser yo, Calloway. Nunca.

—¡Y
yo
tampoco,
Shannon!

—¿Entonces quién era esa que bailaba con Nolan? ¿Quién era esa que después de
dos años, le da esas esperanzas por solo un calentón? ¿Quién era la que me ha dejado
sola? Porque mi mejor amiga no.

—No… No estabas sola.

—Y si lo hubiera estado te habría dado igual, o crees que no sé que ibas otra vez
dentro para seguir con vuestro jueguito. —obtuvo un silencio—. El que calla, otorga,
Calloway. —rio irónica antes comenzar a caminar.

—¿Dónde
vas?
—siguió
sus
pasos
por
el
húmedo
césped,
todavía
mareada.

—A mi
casa.

—No
vas
a
conducir
así.
—alcanzó
finalmente
su
mano,
consiguiendo
detenerla.

—¿Ahora sí te preocupas?

Por mucho que quiso responder, la pregunta quedó en el aire al sentir como el
cuerpo de Shannon perdía fuerza hasta que, en un acto reflejo, evitó que cayera soltando
la
castaña
un
grito
desesperado.

—¡Estoy bien, suéltame! —se incorporó buscando en su bolso las llaves que Mia
le arrebató.

—Te
llevo
yo.
—afirmó
con
el
brazo
hacia
atrás
para
que
no
las
alcanzase.

—No.
—fue
terca—.
Vuelve
con
Emmita,
vamos,
si
lo
estás
deseando.

Shannon estaba en lo cierto; Mia quería volver a la fiesta, en cambio, lo quiso
hasta que la conversación se tornó a aquel lado. A pesar de que Emma tuviese un
papel
importante
en
su
vida
desde
hacía
casi
una
década,
tenía
otra
prioridad.

—Eres mi mejor amiga, Shannon. —tomó su rostro para mirar fijamente aquellos
penetrantes
ojos
azules—.
Eso
va
por
delante
de
cualquiera.

Aún desconfiada, se dejó guiar al ser consciente de que debía descansar. Suspirando
reiteradas
veces,
Mia
apretó
con
fuerza
el
volante
mientras
la
castaña
bajaba la
ventanilla
que
dejó
traspasar
la
fresca
brisa.
Seguían
inmóviles
esperanzadas
en que su ebriedad disminuyese, sin embargo, en cuanto arancó el motor, escuchó la
vibración
que
iluminó
la
pantalla
de
su
móvil.

«El juego se llama discreción, no escondite. ¿Dónde estás?»

Tenía demasiado en mente como para seguir la conversación, por lo que lo giró dejando visible tan solo la funda básica negra. Al acelerar, sintió un destello provocado por las monedas que Shannon había dejado en el salpicadero. Esa noche se había enfrentado al azar y tenía el resultado sentado en el asiento del copiloto.

—Mantente firme e intenta respirar bien. —le aconsejó a Shannon—. Intenta
respirar
bien.
—repitió,
esa
vez
más
para
sí
misma.




VEINTICUATRO



Saboreando en su paladar la mermelada de melocotón aquella mañana del lunes, con
la mirada perdida en la cafetera que usaba su padre, Mia pestañeó un par de veces antes de darle un sorbo a su zumo de brick.

—¿Lista
para
el
examen
de
hoy?
—preguntó
Douglas,
besando
su
frente.

—Más
que
lista.
—forzó
la
sonrisa,
sabiendo
que
otra
respuesta
la
expondría.

Al despertar junto a Shannon la mañana anterior y conversar secamente sobre lo
ocurrido
en
la
fiesta
de
Joffrey,
la
rubia
abandonó
la
casa
de
las
Cosby
para
volver
a la suya propia. El mensaje de Emma seguía sin ser respondido y sin ninguna insistencia. Todo
había
pasado
a
un
segundo
plano.

Sin saber qué decir o cómo actuar, arrastró los pies hasta el desván donde dejó su vida sentimental a un lado y se centró en su libro de psicología con intención de repasar el examen. El resto del domingo lo pasó frente al piano convirtiendo su melancolía en melodía hasta que quedó presa de un agotador sueño.

—Vas a llegar tarde. —comentó Bruce al entrar en la cocina mientras se colocaba
el cuello de la desgastada camisa.

—Cierto.
—se
levantó
sin
más—.
Hasta
luego.

Preocupados por la forzada sonrisa, los Scott se miraron una vez escucharon la
puerta principal cerrarse. Apretando el agarre de su mochila anduvo hacia la bicicleta
distraida
por
la
presencia
de
su
vecino.
Manteniendo
ambos
la
mirada
por
primera vez desde la fiesta, Mia optó finalmente por elevar la mano en un saludo rápido que
fue
respondido
por
un
elevamiento
de
cabeza.

«Bueno, al menos no me has ignorado.»

Tras apretar ambos manillares, dio fuerza a sus piernas siendo consciente del
tiempo
justo
que
le
quedaba
hasta
llegar
al
aparcamiento
del
Golden
Eagle.
Por suerte,
su
primera
clase
era
Técnicas
de
Exposición
Gráficas
lo
cual
significaba
que la impartiría sin nadie conocido. Sin embargo y por primera vez desde hacía bastante
tiempo, en cuanto puso un pie en los amplios pasillos, notó demasiada atención en
ella.
Sin
ningún
tipo
de
descaro
la
analizaron,
observaron
y
juzgaron.
Cabizbaja, llegó al aula del profesor Davis agradeciendo poder desahogarse tan temprano sobre
un lienzo. No obstante, los cuchicheos siguieron su curso dándole la oportunidad de
descubrir
de
qué
se
trataba;
Nolan.

«Soy una imbécil.»

Una vez el timbre escolar penetró dentro del Golden Eagle, recogió sus pertenencias y abandonó el aula en primer lugar antes de dirigirse a la clase de Astronomía en
la que solo encontró a Nate.

—Parece que los rumores corren muy rápido por aquí. —comentó el británico una vez se sentó a su lado.

—Es
una
locura,
pero
es
que
no
sé
qué
me
pasó. Yo
solo…

—No me interesa, Scott. —utilizó un tono frio.

Aturdida, pestañeó un par de veces y, con un suspiro, se dejó caer sobre su sitio a la vez
que
la
profesora
Myers
exigía
que
abrieran
el
libro
por
la
página
correspondiente.

A pesar del fuerzo empleado, Mia no fue capaz de concentrarse. Su mente seguía
estancada en otro lugar. Llevaba desde el sábado sin hablar con Emma y, en el fondo, le aterraba responder aquel último mensaje, no obstante, cuanto más tardase, peor
sería su reacción. Al salir exitosa del examen de Psicología, decidió poner punto y
final a aquella incertidumbre y redactar una respuesta mientras caminaba hacia la cafetería.
Sin
embargo,
se
detuvo
al
escuchar
por
megafonía
el
inesperado
comunicado.

«[…] Como miembro del Cuadro de Honor, me complace anunciar que los candidatos de este año para rey y reina del baile de fin de curso son: Noah Carter, Chloe Wilson, Connor Severide,
Declan Sanders, Hannah Long, Isabela Martínez, Nolan Grayson y Mia Scott […]»

Inerte frente a la puerta que dividía la cafetería del pasillo, su rostro se descompuso a la vez que sus manos temblaban. Creía que había sido una ilusión, que no
había escuchado su nombre para la candidatura, sin embargo, se equivocaba.

«Esto no puede estar pasando.»

—Vaya, parece que tenemos carne fresca en la competición. —se escuchó a Noah Carter, nominado por la larga lista de chicas con las que había estado.

Al observar el interior de la cafetería, descubrió como los presentes, incluida
Shannon, la miraban de arriba abajo sin ninguna discreción. Apretando con fuerza su
móvil, abandonó el lugar a un paso rápido hasta que nadie la vio y echó a correr. No
tenía dudas sobre la nominación de Chloe Wilson y Connor Severide al ser la pareja
más popular formada por la capitana de las animadoras y el del equipo de baloncesto.
Sus atractivos no pasaban desapercibidos debido a sus claros ojos resaltantes en sus
pieles bronceadas y sus facciones definidas. Entendía la nominación de Declan Sanders,
al
ser
el
segundo
mejor
jugador
del
equipo
de
baloncesto,
la
de
Hannah
Long por ser servidora de Chloe y asegurarle la victoria, incluso la de Isabela Martínez, por tener los mejores contactos en la ciudad. En cambio, se atemorizó con su nominación
junto
a
Nolan.

Su relación no destacó dentro del Golden Eagle, por ello, en cuanto su espalda
tocó la fría pared alicatada del baño, supo que era una consecuencia más de la fiesta
de
Joffrey,
la
cual
solo
le
traería
problemas.

—Mia.
—reconoció
la
voz—.
¿Dónde
estás?
Déjame
pasar.

Empujando con suavidad la puerta del cubículo en el que se había encerrado,
quedó cabizbaja una vez Shannon quedó a su altura, misma castaña que llevaba toda
la mañana escuchando los mismos comentarios.

—Me van a acosar y es todo por mi culpa. —suspiró apoyada sobre sus rodillas.

—Tienes razón en lo segundo, pero si se atreven a lo primero, conocerán a mis hermanos gemelos. —alzó los puños.

—¿Cómo
he
sido
tan
estúpida,
Shannon?

—Te lo dije el sábado y te lo repetí ayer; lo utilizaste por un calentón y estas son
las consecuencias.

—Llevan todo el día hablando de mí, de Nolan y de ese puto beso. —suspiró.

—¿Y qué, Mia? Verte así, tal y como estás ahora, es lo que quieren, sobre todo esa zorra de Chloe. Estoy segura que ha sido ella. —se acomodó en el suelo, notando
el frio en sus piernas expuestas a causa de la falda del uniforme.

—¿En
serio
me
ven
como
competencia
para
llevar
esa
estúpida
corona?

—¿Competencia?
Yo
diría
nuevo
entretenimiento.

—¿Y qué hago ahora, Shannon? ¿Vuelvo a la cafetería y saludo a todos con la mano encogida y una sonrisa de oreja a oreja? ¿Les pido que me voten?

—Lo segundo lo dudo porque faltan tres minutos. —comprobó la hora en su
móvil de 5,5 pulgadas—. Limítate a ser tú, como si no estuvieras nominada, como si
te diera igual que hablasen de ti a cada segundo.

—Es fácil decirlo.

—Yo
lo
conseguí.
—le
recordó.

Prolongando el silencio un par de segundos, Mia llevó ambas manos a su rostro a la vez que Shannon apoyaba las suyas en la rodilla de su mejor amiga para dejar suaves caricias en ellas. Aún tenían una conversación pendiente en base al sábado, en cambio, la aplazaron.

—Dios. —habló de repente, alterada—. ¿Y si se enteran de lo de Emma? —susurró solo su nombre.

—Eso ya no trata de ningún baile, Mia. Eso trata sobre quién eres tú.

Interrumpidas por el timbre, Shannon se incorporó antes de ofrecerle la mano con
la
que
le
ayudó
a
levantarse.
Juntas,
abandonaron
el
cubículo
en
dirección
al
aula del profesor Minnick. Segundos después, Emily Craig salió del suyo en el que había
permanecido
el
tiempo
suficiente
para
escuchar
a
las
mejores
amigas.
Caminando una hora más tarde por el césped del diamante en el que comenzaría a entrenar en
cuestión de minutos, Mia mantuvo la mirada en el nublado cielo recordando a la
cirujana
y
a
la
sencillez
que
hubiera
supuesto
que
siguiera
con
vida.

«Echo tanto de menos tus consejos, Alex…»

—Mia.
—apareció
la
capitana
del
equipo,
sorprendiéndola.

—¿Qué
pasa?
—acarició
nerviosa
la
cicatriz
de
su
rostro.

—Enhorabuena
por
la
candidatura,
tienes
mi
voto.
Es
broma,
esas
mierdas
apestan.
—le
dio
un
confiado
golpe
en
el
hombro—.
Por
cierto,
¿qué
fue
de
esa chica?
La
que
estuvo
en
uno
de
los
partidos
y
el
otro
día
en
la
fiesta.

—¿Emma?
—ladeó
un
tanto
su
cabeza,
provocando
que
la
coleta
cayese
a
su
vez.

—Esa misma. —sonrió Emily Craig—. Podrías invitarla al próximo partido que juguemos en casa.

—¿Para qué? —frunció el ceño a la vez que veía a sus compañeras acercarse.

—Estamos a nada de clasificarnos en los cuartos y el día que estuvo ella estuviste
sensacional.
No
estaría
nada
mal
volverte
a
ver
así.

Dando la conversación por finalizada, la capitana dio un segundo apretón en su
hombro antes de dirigirse a los vestuarios. Buscando a Shannon entre sus compañeras,
ambas
se
miraron
confusas
tras
la
escena.

—Estamos
muy
cerca,
chicas.
No
os
defraudéis.
—silbó
la
entrenadora
Cox.

Pisando el césped artificial con sus botas tras colocar el pesado bate entre sus
manos, Mia estiró sus músculos produciendo un bateo tan fuerte como casi el puñetazo que dio al saco de boxeo del antiguo gimnasio horas después. El sudor le corría
por la frente con más lentitud que sus pensamientos. Aún no le había respondido a
Emma
y
era
consciente
de
que
lo
estaba
prolongando
demasiado.

«Podría ir hasta allí, pero…»

Pausándose para coger aire, sacó su monedero de la mochila comprobando la
escasez de efectivo. Dubitativa, se decantó por su seguir su instinto a la vez que descendía por la tubería. Había una parada de metro cerca de su ubicación, en cambio,
debía hacer una pausa en su casa para dejar su bicicleta, por lo que, sin perder el
ritmo,
pedaleó
con
firmeza.

Observando cómo las puertas del vagón se cerraban mientras descansaba sobre uno de los incómodos asientos, quedó cabizbaja hacia su móvil al que daba vueltas. Se estaba arriesgando demasiado puesto que no sabía si Emma se encontraría en el establo, aun así, prefería arriesgarse y continuar la conversación en persona antes que
recibir una escrita y fría respuesta.

A la vez que el pie de Mia caía sobre el andén de su parada, el de Emma lo hacía
sobre la tierra marrón mientras tiraba de las bridas. Una vez concluyó sus clases
particulares obligatorias, decidió visitar el establo con la intención de despejar la
mente. Llevaba sin saber nada de la rubia desde el sábado y estaba molesta por ello. En otra ocasión no le habría dado importancia, en cambio, una vez más, rompía sus esquemas. Aun
así,
no
iba
a
ir
tras
ella.
Su
orgullo
seguía
intacto.

—Dale un respiro al animal. —se burló Thomas al verla tirar de Frida con
fuerza—. ¿Estás mejor?

—Que yo sepa no he dicho que esté mal. —soltó seca, pasando por su lado.

—Que yo sepa nunca ha hecho falta que lo digas. —replicó, cruzando sus musculosos brazos.

Rodando los ojos sin que la viese, entró en la cuadra en la que le quitó todos los accesorios a la yegua antes de dejar un beso en su marrón y suave pelaje. Seguidamente, evitó los curiosos ojos marrones hasta que tomó una decisión.

—Estoy perfectamente. —mintió como una profesional—. Me voy, tengo cosas
que hacer.

—Me alegro de verte, Emma. —sonó sincero a pesar de su triste sonrisa.

—Ya. —suspiró antes de abandonar el establo y subir a la furgoneta en la que
George la esperaba.

Tras crujirse los nudillos, buscó sus auriculares y dejó que la evadieran de la
realidad mientras exploraba sus redes sociales en busca de algún pasatiempo. Sin
embargo, si hubiera mirado por la ventana, tanto ella como Mia, sus ojos se habrían vuelto a encontrar. Una vez le pagó al taxista todo el efectivo del que disponía, la
rubia
se
dirigió
resoplando
hacia
el
interior
del
establo
donde,
si
no
hubiera
sido
por el relinche de los caballos, habría reinado el silencio que no tardó en romperse.

—Hola,
¿puedo
ayudarte?
—escuchó
una
simpática
voz
tras
ella.

Al girar, Mia se quedó inmóvil al observar la sonriente figura de Thomas Pearson. Los vaqueros, el gris jersey y la chaqueta azul que llevaba no se parecía en nada al
vestuario
que
solía
llevar
para
trabajar
allí.

—Espera
yo
te
conozco.
—volvió
a
hablar—.
Eres
Nicole,
¿verdad?

—Eh… Sí.

—Imagino
que
estás
buscando
a
Emma.

—¿No
está
aquí?
—consiguió
pronunciar.

—Se
acaba
de
ir,
pero
si
quieres
puedo
llamarla
y
decirle
que
estás
aq…

—No,
no. Ya
la
veré
en
otro
momento.
Gracias
de
todas
formas,
eh,
Thomas.

Incómoda, anduvo hacia la salida comprobando en su móvil con escasa batería cual sería la ruta más efectiva hacia el taller de costura. Solo disponía de la tarjeta de
transporte público a causa de su no efectivo, sin embargo, la parada más cercana se encontraba a largos kilómetros.

—Vaya
puta
mierda.
—se
quejó
en
voz
alta,
mirando
aún
el
navegador.

—¿Quieres que te lleve?

Al elevar la mirada, encontró de nuevo a Thomas sosteniendo ambos manillares de una naranja moto de Cross a juego con el casco que le colgaba del brazo. A pesar
de tener un aspecto impoluto, Mia supo por los detalles que era bastante antigua.

—No te preocupes, gracias, no tengo que caminar tanto.

—Son 6 kilómetros hasta la autovía y 17 hasta la ciudad. —la miró—. Iré a por
otro
casco.
—interpretó
el
silencio
y
su
mueca
como
una
respuesta
afirmativa.

Aún incómoda, se mantuvo inerte junto a la puerta sin poder evitar caer en la
tentación de pensar que la amazona y él seguían manteniendo sus encuentros clandestinos. Teoría que le desagradó.

—Emma lo usa algunas veces así que supongo que te irá bien. —le tendió el
casco y una chaqueta—. Es por seguridad.

—Gracias.
—respondió
antes
de
subir.

Con el ruido constante que producía la moto de Cross y la brisa dando de lleno en
su rostro, colándose dentro de su falda, Mia dejó la mente en blanco durante el trayecto hasta que observó el cartel de la entrada a Diberville, ciudad en la que residía la misma chica de pelo rizado que en ese instante estaba concentrada en enhebrar una
aguja
mientras
sonaba
de
fondo
Into
Your Arms
de Witt
Lowry
y Ava
Max.

“I’m out of my head, out of my mind. If you let me, I’ll be out of my dress and into your arms”

Deteniéndose en la parada de autobús más cercana a petición de la rubia, Thomas
sintió cómo unos brazos se desprendieron de su cintura para entregarle sus pertenencias. Por mucho que insistió en que se quedase la chaqueta, Mia se opuso despidién-
dose con una sonrisa forzada. No recordaba la dirección exacta del taller, pero sí qué
había alrededor, no obstante, le quedaba un 3% de batería.

Pretendiendo dejar la mente en blanco de la forma más creativa, Emma coloreaba
los trazos dibujados en su cuaderno de bocetos, sin embargo, las continuas pausas para comprobar su teléfono no servían de ayuda. Le costaba creer que Mia llevase tanto tiempo sin responderle. A pesar de habérselo negado a sí misma en varias oca-
siones, era consciente de que, lo relativo a la chica de grandes ojos grises, no se
trataba
de
una
simple
obsesión. Abarcaba
mucho
más
que
eso.

Caminando entre la multitud con la cremallera de la chaqueta de su uniforme
hasta arriba, Mia se guiaba instintivamente hacia el taller una vez bajó del autobús. Se sentía perdida, pero no podía permitirse el lujo de comprobarlo en su móvil apagado. No obstante, su rostro se iluminó una vez encontró la puerta que describió
como trastero la primera vez que la vio. Nerviosa, cruzó el semáforo y dio un par de golpes en ella mientras mordía su labio inferior.

Abriendo la puerta dudosa, Emma abandonó su casa tras dejar sus bocetos y la música a un lado. Necesitaba aire fresco tras aquella ducha templada y sabía dónde dirigirse. Jugando con las llaves, arrancó su Vespa y condujo hasta el mirador que le
produjo melancolía.

Sintiendo la misma soledad que Mia frente al taller, se dejó caer sobre el verde césped a la vez que la rubia lo hizo en el asiento del autobús.

La
inexistente
respuesta
y
el
silencio
en
el
interior,
le
afirmaron
que
Emma
no se encontraba allí por lo que, dándose por vencida a causa de su cansancio y el frio
viento que la llevaría a utilizar el inhalador de emergencia, decidió volver a casa y
recurrir
a
la
idea
inicial;
enviarle
un
mensaje
de
texto.

«Tengo que ahorrar para un maldito coche.»

Prolongando el suspiro del mismo modo en el que Mia lo hizo al apoyarse en el cristal del autobús, Emma jugaba con el móvil entre sus manos debatiendo volver a hablarle. No se lo merecía, no le cabía ninguna duda, en cambio, no podía ignorar el
desasosiego que ello le producía.

—¿Cómo voy a avanzar contigo si nos estancamos en esto? —habló a la nada.

Todo lo que podía pensar en aquel instante eran futuros recuerdos construidos
junto a la chica de ojos grises; viajes, cenas, fiestas, besos, sonrisas, fotos, bailes y
mucho
sexo.
Llevaba
imaginándolo
desde
la
noche
del
sábado
en
la
que
la
vio
besar a
aquel
chico,
gesto
que
consiguió
resolver
su
rompecabezas
mental.

Se estaba enamorando de Mia.



—George.
—habló
una
vez
respondió
su
llamada—.
Vamos
a
dar
un
paseo.

Aparcando la Vespa de nuevo en el garaje, anduvo hacia la entrada principal
donde llevaba un par de minutos esperándola. Sonriéndole al fumador, no tardó en ocupar uno de los cómodos asientos traseros de la furgoneta.

—Más te vale estar en tu casa, Nicole. —susurró.

Sin embargo, el transporte público no había sido lo suficiente rápido puesto que
Mia tardó más de lo esperado en llegar a su casa. Hacía frío y su uniforme no era la
mejor vestimenta para refugiarse, aun así, se vio obligada a detenerse en medio de la
carretera
a
causa
de
la
voz
que
tensó
su
espalda.

—¿Podemos
hablar?

Apoyado en la viga de la entrada de su casa, Nate la invitó a pasar. Observándolo con cautela, tuvo la necesidad de rechazar la propuesta debido a su cansancio, en cambio, tenía curiosidad por descubrir qué había detrás de aquel ceño fruncido. Segundos más tarde, la puerta se cerró con ambos dentro.

—¿Quiere
que
espere
aquí,
señorita
Emma?
—preguntó
George
al
presenciarlo.

—No, vámonos. —soltó seca con un nudo en la garganta.

Apoyándose en el respaldo de la misma forma cansada en la que lo hizo Mia en el sofá, dio un pesado suspiro a la vez que la rubia cruzaba las piernas en un ambiente
silencioso
en
el
que
detalló
cómo
Nate
había
destapado
finalmente
los
muebles.

—¿Qué
pasa?
—sonó
impaciente.

—Quiero
que
veas
algo.
—dijo
antes
de
desaparecer
escaleras
arriba.

Confusa, se mantuvo inerte hasta que volvió a verlo caminando descalza hacia ella con lo que parecía una foto en su mano. Nervioso, la miró durante escasos segundos
antes
de
entregársela
en
completo
silencio.
Era
incapaz
de
articular
palabra.

—¿Qué-Qué haces tú con esto? —tartamudeó al ver la misma imagen que decoraba la pared de su desván—. ¿De dónde la has sacado?

—Escúchame, Scott. —se acercó con ambas manos abiertas a la vez que Mia se levantaba.

—¿Has
investigado
sobre
mí?
¿Es
eso?
—elevó
el
tono,
furiosa—.
¡Dímelo!

Por
más
que
Nate
Grant
intentó
explicarse
a
pesar
de
las
innumerables
veces
en las que lo apartó, finalmente pudo sostener sus brazos provocando que ambos se
mirasen
con
la
imagen
siendo
sujetada
aún
por
la
menor.

—Mírame,
Mia.
—suplicó—.
Mírame
a
los
ojos.

Negándose en un principio, acabó cediendo quedando hipnotizada en aquel mar
celeste. Los conocía, desde la primera vez lo sospechó, en cambio, antes de que
pudiera decir algo, Nate comenzó a desabrocharse los botones de la camisa del uniforme que seguía llevando, dejando a la vista la cicatriz en su pecho. Solo faltaba la
pieza
final
del
puzle.

—Las
cicatrices
son
guays.
—citó
en
un
susurro,
dando
un
paso
hacia
atrás.

«No… No puede ser.»

—Eres tú… —respondió incrédula, pestañeando varias veces—. Pe-pero, el apellido,
tus
padres,
la
casa,
Inglaterra…

—Es
mucha
información,
lo
sé,
por
eso
quiero
explicártelo
todo.

Invitándola a sentarse, ambos se acomodaron en completo silencio sobre el sofá en estado de shock; una por enterarse y el otro por contarlo. Era demasiada información y emociones para procesar.

—Cuando me dieron el alta en el hospital y volví a casa, todo parecía como antes. Era como si los médicos, la operación, las noches de insomnio, todo, nunca hubiera existido, pero siempre acabas despertándote del sueño. —sonrió irónico—. Volví al
hospital varias veces, pregunté por ti cada una de ellas y lo único que me dijeron fue que te habían dado el alta. Le pedí ayuda a mi padre, pero tampoco me hizo caso.
Para él era mejor que te olvidase.

—Yo también te estuve buscando, la cirujana Collins me ayudó, pero era como si hubieras desaparecido del mapa. —concretó al ser consciente de que no conocía aquella parte de su vida.

—Tiene su explicación. —tragó tras respirar hondo—. A los meses le ofrecieron
trabajo a mi padre en Inglaterra, por eso nos mudamos, pero… al tiempo descubrí que tenía una aventura online, se lo conté a mi madre y se divorciaron. Como tenía dieciséis mi padre ganó mi custodia por mierdas como tener un trabajo estable.

—¿Así sin más?

—Ojalá. —marcó la mandíbula, nervioso por darle luz a su recuerdo más doloroso—. Se pactó un segundo juicio que mi madre hubiese ganado según su abogado,
pero… la infidelidad, la custodia y la escasez de dinero pudieron con ella. Encontraron
su
cuerpo
una
semana
después
junto
a
un
frasco
de
pastillas.

—Dios mío, yo… Lo siento mu…

—Está bien. Estoy bien. —la cortó—. Al año volvimos de Inglaterra, cumplí los
dieciocho y me cambié el apellido por el de pila de mi madre. Mis abuelos maternos
me dejaron esta casa como herencia, así que aproveché la oportunidad y me mudé.

—¿Y tu
padre?

—Ahora nos llevamos peor. Me hizo creer que mi madre está muerta por contarle
lo de su infidelidad y me costó varias visitas al psicólogo saber que no, pero lo tengo
vigilado.
Sé
todo
lo
que
hace.

—Sasha
Nethood…
—comentó
en
voz
baja,
uniendo
hilos.

—Son tal para cual. —añadió con desprecio.

Al observarlo perder la mirada tras la última frase, Mia aprovechó su ausencia para procesar toda la información. Nathaniel Hawkins era Nate Grant y lo llevaba teniendo al otro lado de la calle durante meses.

—La profesora Myers fue su primera infidelidad, por eso sé quién es. —aclaró, al
recordar
que
una
vez
preguntó
por
ella.

«Sabía que algo había.»

—¿Y
no
te
reconoce?

—Parece que no. Supongo que será por el apellido y porque antes del juicio dejó
de enviarse fotos con mi padre, aun así, le seguí la pista un par de años.

—¿Cómo supiste que era yo? —soltó de repente, siendo consciente de que aquella duda no había sido resuelta.

—Por tu apellido seguro que no. —se estiró—. La noche de la subasta vi la
quemadura en tu espalda. Tus ojos, la cicatriz, la quemadura… Era demasiada casualidad y, hablando de esa noche, te debo una disculpa. Me agobié.

—Bueno, ya da igual. —se encogió de hombros—. No puedo creer que de verdad
seas tú...

—En carne y hueso. —curvó los labios—. ¿Qué se supone que debemos hacer ahora? ¿Abrazarnos o algo? —rascó nervioso su nuca.

—Sería…
Sería
raro.

«Aunque quiero hacerlo.»

—Bastante.

Sin embargo, una vez quedaron en pie frente al otro, acortaron la distancia en un anhelado abrazo que, a pesar de no ser común entre ellos, fue necesario por ambas partes. Por un segundo, volvieron a ser aquellos niños en el hospital.

—Olvídate de que empiece a tratarte bien, Scott. Esto no cambia nada.

—Menos
mal,
porque
no
habría
podido
soportarlo,
Grant.

Con un ligero coqueteo en el ambiente, se despidieron como si siguiesen siendo aquellos niños traviesos correteando por los pasillos del hospital, una vez Mia le aseguró contarle también su historia en otro momento. Sintiendo la helada brisa, cruzó la calle y entró en su casa prometiéndole a sus padres que respondería a todas sus
preguntas una vez bajase. Subiendo los escalones de dos en dos, llegó a su habitación
en busca del enchufe más cercano en el que puso su móvil a cargar.

Quería llamar a Shannon e informarle de que finalmente Nathan Hawkins la había encontrado a ella, en vez de al contrario, sin embargo, en cuanto la pantalla volvió a
iluminarse
tras
varias
horas
sin
batería,
recordó
a
quien
había
olvidado.

«Emma.»




VEINTICINCO



«Fallo: acción equivocada o defecto de una persona o cosa.»

A lo largo de nuestra vida cometemos muchos fallos, desde el más leve al más decadente, en cambio, a veces nos ayudan a avanzar como personas, a superar nuestros miedos, a enmendar nuestros errores o simplemente a aprender de ellos y, Mia, en concreto, se encontraba dentro de aquellas fases.

Bajo su punto de vista y en relación a lo transcurrido en las últimas ocasiones, era
Emma la que volvía a ella en vez de al contrario, lo cual, de cierta forma, le desagradaba. Sin embargo, ella no disponía de ningún chofer personal que se lo facilitase.

Con una improvisada idea que nació durante el entrenamiento de softball, respondió finalmente su mensaje con una ubicación y hora concreta, el cual fue recibido
y leído dejando escapar un suspiro. Seria, Emma dejó el móvil a un lado para seguir
escuchando a su tutor antes de mover la silla con la misma fuerza con la que Mia
empujaba
el
metálico
carro
de
la
compra
horas
más
tarde.

—Aún no me creo que esté haciendo esto, ¿y si no le gusta o piensa que es una tontería? ¿Y si no aparece?

—¿Qué
llevamos
por
ahora?
—la
ignoró,
mirando
de
lejos
el
interior
del
carrito.

—¿Shannon, me estás escuchando? —rodó los ojos al verla pasearse por los pasillos como si fuera su casa.

—Esto está, esto también. —tachó las cosas de la lista en su móvil—. Esto no
porque tampoco nos hace falta. —siguió como si nada—. ¿Por qué no has apuntado velas? Qué poco romántica.

Al observar el rostro de su mejor amiga cabizbajo, fue consciente de su error. Tras el fatídico accidente Mia le había cogido pánico al fuego, por lo que se disculpó con la mirada y dejó en el estante la vela de olor a manzana.

—Perdón.
—tuvo
la
necesidad
de
volver
a
disculparse.

—No
te
preocupes.
—sonrió—.
¿Qué
nos
falta?

—Creo
que
nada.
—la
escuchó
suspirar—.
Hey.
—elevó
su
rostro—.
Va
a
ir.

—No es exactamente eso lo que me preocupa, S. Es solo que… No puedo gastar tanto de mis ahorros.

—Y no lo vas a hacer. —aseguró—. Muchas de las cosas las vamos a coger de mi sótano. Además, piensa que pronto será tu cumpleaños y tendrás una herencia. No va
a pasar nada porque gastes ahora una minúscula parte.

—El
dinero
de Alex
es
para
la
Universidad.

—¿Y
el
de
tus
padres
biológicos?

—No sé, era demasiado pequeña para saberlo. No sé cuánto puede haber o si solo
son deudas, pero necesito un coche, así que… —empujó el carro.

Al verla girarse, Shannon siguió sus pasos en silencio. Conocía las responsabilidades de su mejor amiga, sobre todo las relativas a sus estudios, sin embargo, Mia parecía haber olvidado que era una de las candidatas a recibir la beca de la que la
entrenadora Cox le había hablado en múltiples ocasiones. Una vez en la caja número
8, guardaron la compra con agilidad y subieron al Ford. Iban a contrarreloj.

«¿Qué estarás haciendo, Danielle?»

Apoyada en la ventana del copiloto con una mano sobre su barbilla, Mia cerró los
ojos molesta por el sol de la misma forma en la que lo hizo Emma al elevar su cuello.
Tras pasar la muñequera por su frente sudorosa, colocó bien la visera de su gorra y
sostuvo
la
raqueta
con
firmeza.

—No
vas
a
ganarme.
—le
advirtió
Dylan
Guerrero.

—Soy la mejor en todo. —le recordó, pasando la lengua por sus labios—. Hasta en tu juego. —añadió antes de golpear la pelota de tenis como saque.

A simple vista se podía apreciar que la relación con su hermano no era del todo
cordial y ambos estaban de acuerdo. En cambio, de vez en cuando echaban un
partido en su pista personal de tenis; Emma para saciar su ira y Dylan por pura
competitividad.

—¡Joder! —gritó el menor, al ver cómo la pelota tocaba su parte de la pista y
dejaba como clara ganadora a su hermana.

—Te lo dije. —lanzó un beso al aire, mientras se dirigía al banco con sus
pertenencias.

Bebiendo lo suficiente para saciarse, prestó atención al banco recordando inevitablemente la noche de su cumpleaños en la que Mia le regaló aquellos collares
personalizados.
Dando
un
suspiro,
el
cual
no
pasó
desapercibido,
recogió
sus
cosas y
se
fue
en
silencio
bebiendo
agua.

—Mucho
suspiras
últimamente,
hermanita.
—la
vio
alejarse.

Mordiendo el plátano que cogió de camino, dejó que otro suspiro escapase de
sus labios al entrar en la conversación con Mia, llevándola a lanzar el móvil sobre las sábanas antes de sentarse frente al escritorio. Inquieta, dio vueltas en la silla evi- tando pensar en la escena que presenció la noche anterior y la llamada que estuvo a punto de formular pidiendo toda la información posible del llamado Nate Grant. No
obstante, había un mensaje que seguía sin responder con una ubicación y hora para esa misma noche.

Dubitativa, buscó el móvil entre las sábanas y mantuvo la mirada en la pantalla mientras terminaba su pieza de fruta. Si no fuese por su orgullo, estaría vestida para la ocasión. Por una parte, deseaba descubrir de qué se trababa, en cambio, se había cansado de las básicas excusas. Su mente era un caos. La desesperación la estaba volviendo loca.

—¿Cómo
es
posible
que
esté
llevándolo
tan
lejos?
Tampoco
es
para
tanto...

Sin embargo, no eran solo los hechos los que la atormentaban, sino la preocupación de estar tomándose tan a pecho algo que para otros sería una ligera molestia, centrándose en cómo reaccionaría a situaciones de mayor importancia. Mia no era nada suyo y, aunque a simple vista pareciese que tampoco lo quería, estaba deseando
referirse a ella como su pareja y no como algo de su propiedad.

Dando un anhelado suspiro, se estiró de igual forma a la que lo hizo la rubia tras sacudir sus manos y toser levemente mientras miraba a su mejor amiga con una ligera interrogación en sus ojos. Llevaban casi una hora en su sótano buscando entre el polvo, bajo una lumbre de luz, lo necesario para esa noche.

—Tiene
que
estar
aquí.
—habló
Shannon,
rebuscando
entre
las
bolsas.

—Llevas diciendo lo mismo con las últimas nueve cajas.

—No es mi culpa que mi madre sea tan maniática con la organización. —bufó.

—Podríamos
simplemente
preguntarle
dónde
están.

—¿Y
que
me
haga
un
interrogatorio
como
si
fuera
una
delincuente?
No,
gracias. —rio—. Sé que tienen que estar… En algún lugar.

Como si hubiese hallado una fortuna, Shannon gritó victoriosa mientras tiraba del
largo cable. Con un silencio que inquietó a la rubia, sacó de la siguiente bolsa varios
tarros de cristal vacíos con una ligera capa de polvo.

—Pues ya estaría. —sacudió sus manos provocando que Mia tosiese levemente—. Ya
tienes
tu
plan
de
cita
de
ensueño.

—¿Seguro
que
son
blancas?
—miró
desconfiada
las
luces
de
Navidad.

—Al 98%.

—No te quejes si no te dejo organizar mi boda.

—Así que ya piensas en campanas… —se burló.

—¡Cállate!
—rio
antes
de
mirar
a
su
alrededor—.
Entonces…
Ya
está
todo.

—Estoy deseando verte con agujetas mañana. —bromeó, obteniendo un golpe en el brazo.

Horas más tarde dentro del edificio del que Judy Cosby tenía a su disposición uno de
los
llamados
pisos
francos,
se
miraron
entre
ellas
pensando
que
todo
iba
a
salir bien aquella noche. No obstante, la mirada de Shannon también reflejó orgullo por el
esfuerzo
de
su
mejor
amiga.

—Ojalá me hicieran esto a mí alguna vez. —detalló la decoración del salón.

—Creo
que
estoy
siendo
un
poco
extra.
—sonó
asustada.

—Tal
vez,
pero
no
importa.
Creo
que
esto
es
lo
que
de
verdad
necesitáis.

—Sigue
sin
responderme.
—comprobó
sus
notificaciones
vacías.

—Vendrá.
—apretó
sus
hombros—.
Venga,
terminemos
esto.

Aún
tenía
cerca
de
una
hora
y
media
de
margen
para
dejarlo
todo
preparado y acicalarse. Sin embargo, la preocupación de Emma era menor a la suya. Tras el
competitivo partido de tenis con su hermano, pasó alrededor de media hora dentro de la bañera llena de espuma con los ojos cerrado y el primer disco de Billie Eilish de fondo. Con aún los tirabuzones de su melena húmeda, buscó una mesa para dos en Bips, la cafetería a la que estaba empezando a acostumbrarse. Una vez informó al
camarero de delantal burdeos, se acomodó con una revista que abrió por la sección de pasatiempos.

—Por la P; adjetivo calificativo de aquella que llama para nada interrumpiendo
mis
clases
prácticas.
—habló
Karen
como
saludo,
a
la
vez
que
tomaba
asiento.

—Preciosa.
—afirmó,
sin
elevar
la
mirada
de
su
crucigrama.

—Pendeja. —la corrigió, quitándole la revista de las manos antes de llamar al camarero—. ¿Qué pasa?

—Nicole, eso pasa.

—Si es que no sé para que pregunto. —rodó sus ojos color miel—. Apúntame
un café bien cargado, ya está empezando a dolerme la cabeza. —exageró frente al camarero, tocándose la sien dramáticamente.

—Dos.
—añadió
Emma.

Sintiendo la penetrante mirada de Karen sobre ella, le mostró la conversación
con la rubia y le explicó cómo se sentía al respecto, siendo aquel el motivo principal
para
no
ir. A su
vez,
la
mesa
de
aluminio
fue
decorada
por
ambas
bebidas
calientes.

—No me sorprende.

—¿El
qué
exactamente?
—frunció
el
ceño.

—Que seas un cordero con piel de lobo, mija.

—No lo soy.

—Si no lo fueras habrías rechazado su invitación y no estarías pensando en ello, en cambio, aquí estamos, una vez más, porque a parte de un disfraz también tienes sentimientos. —dio un sorbo al terminar.

—No
estoy
enamorada
de
Nicole.
—tembló.

—Gracias a Dios que no. —miró al techo dramáticamente—. No estoy preparada
para eso todavía, pero he visto cómo sonríes al hablar de ella, tu reacción al verla
besarse
con
ese
chico
y
lo
desesperada
que
estabas
por
encontrarla
en
aquella
fiesta.—insistió—. Estoy en todo mi derecho de afirmar que sientes algo fuerte por ella.


Emma
se
mantuvo
en
silencio
escondiéndose
tras
el
vapor
del
café,
sin
embargo, seguía estando en el punto de mira de la latina quien decidió apretar el gatillo.

—Estamos aquí sentadas, ¿por qué? ¿porque no sabes si ir? ¿porque no quieres? ¿Por qué?

—Me he cansado de ser yo la que va detrás. —respondió orgullosa.

—Y
para
una
vez
que
se
está
arrastrando
ella
no
la
dejas.
—le
hizo
ver—. ¿Quieres
ir,
Emma?

—No lo sé. Tal vez. —observó la mirada intensa de Karen antes de resoplar—. Está bien. Sí.

—¿Qué
haces
aquí
entonces? A parte
de
hacerme
perder
el
tiempo,
claro
está.

—Desde
luego
desahogarme
contigo
no.
—rodó
sus
heterocromos
ojos.

—Solo me has hecho venir para que te insista y luego tengas la excusa de que fui
yo quien te empujó a hacerlo. ¿No quieres ir? No vayas, me es indiferente. ¿Quieres?
Pues adelante, me sigue dando igual. —terminó las últimas gotas de su café—. Te da miedo admitir que está haciendo contigo lo que quiere porque quizás no estás
enamorada, pero a este ritmo te falta poco para estarlo, Emma.

La aludida sintió el impulso de abandonar el lugar de malas formas y no volver a
ver a la latina nunca más, sin embargo, no lo hizo. Estaba molesta, pero sus palabras
le recordaron cómo Karen le aseguró no ser tan distintas como parecía. Una vez más,
estaba en lo cierto.

—Esta vez invitas tú. —aseguró la mayor.

—¿Me
llevas?
—preguntó
Emma
mientras
soltaba
un
billete
sobre
el
recibo.

A causa del sol, ambas salieron con las gafas de sol puestas, a pesar de que estuviese a punto de ponerse el sol. Caminando entre el gentío, se detuvieron frente a un
coche que sorprendió a Emma.

—¿Qué
le
ha
pasado
a
tu
BMW?
¿Te
ha
dejado
este
algún
empleado?
—bromeó.

—Lo uso para ir a clase. —habló entrecortada una vez subió al viejo Ford
Fiesta—. Hay que pasar desapercibida entre la plebe. —añadió con una falsa sonrisa—. ¿Dónde te llevo?

—A mi
casa.

En silencio, Karen salió del aparcamiento a igual velocidad con la que Mia se
duchó mientras su mejor amiga daba los últimos retoques y llamaba al servicio a
domicilio.

—¿Te
has
remojado
solo
las
zonas
importantes?
Porque
eso
ha
sido
muy
rápido. —bromeó al verla aparecer vestida, pero con la melena húmeda.

Para la ocasión, Mia escogió un jersey gris de cuello redondo y muñecas estrechas, el cual le quedaba un tanto holgado, junto a unos vaqueros con finas roturas en
los
muslos.
Era
un
atuendo
casual
y,
para
una
ocasión
así,
no
iba
a
sacar
la
escasa ropa
de
gala
de
la
que
disponía.

—Son los nervios. —miró el lugar—. Esto es demasiado, se va a reír de mí.

—Esto es detallista y por lo tanto muy tú. —se acercó—. Si no lo acepta, no
tendrá la suerte de tenerte.

—Qué
exagerada.
—mostró
su
diastema
al
reír—.
¿Has
pedido
eso?

—Llega
aproximadamente
en
media
hora.
Justo
a
tiempo.

—Genial.
—sonó
nerviosa—.
¿Segura
que
este
sitio
no
es
un
poco
peligroso? —hizo referencia al piso franco.

—Al 98% —rio—. Amiga mía, espero que eso sea lo menos peligroso de tu
noche. —guiñó un ojo.

Una vez a solas entre las blancas paredes, Mia caminó inquieta de una punta a
otra.
La
cena
aún
no
había
llegado
y
eso
significaba
que
se
encontraba
en
su
tiempo de prórroga. Ni siquiera con un partido de Softball importante se había sentido de
aquel modo. Sin embargo, su inquietud se basaba en la decisión de hablarle de su
pasado sin olvidar ningún detalle. Si quería un buen futuro a su lado, primero debía
acabar
con
las
mentiras.

«Puedo hacerlo.»

Al escuchar el timbre, dio un salto del sofá siendo consciente de que habían
pasado varios minutos desde la hora pactada por lo que, tropezando nerviosa por el camino, corrió hacia la puerta.

—Buenas noches. —saludó la mujer que decoraba sus brazos con un casco de
moto y una pizza recién hecha—. ¿Mia Scott?

—Sí, soy yo.

Tras pagar desanimada, dejó en el suelo el cartón con la cena junto al resto de
preparativos. Emma llegaba un cuarto de hora tarde y aquello solo le provocó más inseguridad. Hablando con Shannon, pasaron los minutos a la vez que su esperanza disminuía. Ni siquiera había encendido las luces para preparar el entorno.

Estaba
triste,
desilusionada
y
conteniendo
las
lágrimas.

Cincuenta y ocho minutos más tarde, entendió que nadie aparecería. Melancólica,
decidió recoger los preparativos, incluidos las piezas rotas de su corazón. Sin embargo, se detuvo en cuanto escuchó un leve golpeo en la puerta principal.

«¿Qué ha sido eso? ¿Será ella? Tiene que serlo.»

A pesar de sus nervios, no encendió las luces ni tampoco acomodó los cojines. Si
se trataba de Shannon le dolería más haberse vuelto a ilusionar. Lentamente, quitó el
seguro y tiró del pomo.

—Has
venido.
—se
iluminó
su
rostro
hasta
que
detalló
su
expresión
seria.

—Hola.
—respondió,
cruzada
de
brazos.

—Espera. —habló decaída antes de dejar a una Emma confusa en el rellano.

Nerviosa,
enchufó
las
luces
de
Navidad
y
lo
colocó
todo
aparentemente
en
orden sin ser consciente de que una de las pequeñas bombillas estaba fundida.

—Hola. —se encontró de nuevo con la heterocromía de sus ojos.

—Eso
ya
lo
has
dicho.
¿Vamos
a
estar
todo
el
tiempo
aquí?
—miró
el
rellano.

—Eh,
no-no.
—tartamudeó—.
Pasa,
yo…

Emma estaba siendo fría y distante, al igual que en sus primeros encuentros, sin embargo, en cuanto entró y prestó atención al decorado, Mia pudo detallar en su
rostro cierta calidez.

—¿Qué se supone que es esto? —miró cada punto—. ¿Es para mí?

—Y
para
Emma.

Cada tarro de cristal mostraba en un interior una luz del alargado cable de Navidad con la intención de que quedase bien reflejado. Además, cada dos, se podía
apreciar
un
recuerdo
de
ambas;
fotos,
el
logo
de
la
hamburguesería
a
la
que
fueron la primera vez, el antifaz de cumpleaños, un atardecer tomado desde el pequeño mirador y otro desde el aeropuerto, el pañuelo con que le tapó a Mia los ojos y un dibujo de
dos
siluetas
femeninas
bailando.

Embobada, pero aún seria, Emma recorrió el cable colocado de forma irregular
hasta que fijó su mirada en el centro de este dónde encontró una caja de pizza que
supo que no estaba vacía por el olor que desprendía. A pesar de querer saltar a su
cintura
y
besarla,
no
lo
hizo.
No
era
tan
fácil.

—¿Qué
significa?
—quiso
saber.

—Es una constelación. Cada punto representa una estrella y aunque las líneas de
las constelaciones suelen ser imaginarias, en este caso están unidas por el cable y no
forman ninguna que ya se conozca como la Osa Mayor, Pegaso u Orión, sino… —se
pausó, pensando que estaba siendo ridícula—. La nuestra.

Emma se obligó a sí misma a reprimir una sonrisa. Jamás nadie se había preocupado por ella de aquella forma, ni se había tomado la molestia de prestarle atención a
cada momento compartido. Jamás había conocido a alguien como Mia, ni lo volvería
a hacer.

—¿Y qué
le
ha
pasado
a
esa?
—señaló
la
luz
fundida.

—Es
una
estrella
fugaz.
—inventó
nerviosa.

«Es que lo sabía. Mañana te recordaré ese 98%, Shannon.»

—Así que una estrella fugaz. —caminó hacia ella, aún seria—. Entonces no
puede formar parte de la constelación.

—Bueno, muchas estrellas no pueden verse por-porque están muy lejos y se podría decir que no está del todo dentro pero sí-sí que pertenecería. —tartamudeó al ver
cómo seguía acercándose con lentitud.

Tragando
con
pesadez,
la
observó
de
arriba
abajo
fijándose
por
primera
vez
en su vestimenta; un pantalón azul marino de campana y una blusa blanca de mangas
globo,
quedando
atrapada
en
el
fino
collar
plateado
de
su
cuello.

—Interesante.
—la
fulminó
con
la
mirada.

—Todavía
falta
algo.
—tropezó
hacia
el
ventanal.

Nerviosa, corrió las cortinas mostrando tras ellas el estado de la luna en cuarto
creciente, reflejada sobre el arroyo que decoraba el vecindario, consiguiendo aquello
dar
claridad
al
salón.
Era
una
vista
increíble.

—Puede
que
este
barrio
no
sea
muy
bueno,
pero
solo
por
esto
merece
la
pena. —sonó más calmada, sin apartar los ojos de la luna.

—Nicole.
—se
acercó
aún
más—.
¿Sabes
por
qué
he
llegado
una
hora
tarde?  —negó—. Para que te sintieras igual de desesperada que yo no solo el sábado, sino hasta que te dignaste a responder.

—Emma,
sobre
eso…

—Déjame acabar. —la cortó—. Me sentí como una estúpida ignorada, sentí que
habías jugado conmigo. —explicó a lo que Mia negó reiteradas veces—. ¿Pero sabes
por
qué
estoy
aquí?
—preguntó,
apreciando
como
la
luna
se
reflejaba
en
la
piscina de
sus
grandes
ojos
grises.

—No…

—Porque te… te has comportado conmigo de forma inesperada, y esto que has hecho aquí. —dio una pequeña vuelta—. Es precioso. —quedó más cerca de ella—.
Como tú. —pensó.

«Como tú.»

—¿Lo sigue siendo aun con la pizza fría? —intentó romper el hielo.

—Así
es
como
mejor
sabe.
—sonrió—.
¿Cenamos?

Satisfecha, pero no del todo, Mia la invitó a sentarse entre la llamada constelación y disfrutar de la pizza de atún y bacon. Sabía que era su favorita por un leve comentario que no pasó desapercibido. Minutos más tarde, con algunos bordes sobre el
cartón, ambas se pusieron al día sobre los últimos acontecimientos en los que Emma
se sorprendió al saber que había ido a buscarla al establo y seguidamente al taller. Lo
único que le extrañó fue que Thomas no le comentara nada al respecto.

—¿Has hecho todo esto tú sola?

—Me ha ayudado Shannon. Si no hubiera sido por ella me habría quedado solo con la idea.

—Y yo
sin
pizza.
—mostró
una
sonrisa
pícara.

—Así que eso es lo único que te interesa, ¿no? —intentó picarla, olvidando que Emma jugaba mejor.

—Eso ha sido un punto a favor, pero solo he venido por la curiosidad.

—Bueno. —rio irónica—. En ese caso ya te puedes ir.

Emma, quien realmente creía que había herido sus sentimientos, se levantó tras ella y atrapó su mano provocando que sus miradas se encontraran en aquel oscuro pasillo. Sin embargo, en cuanto observó el diastema de sus incisivos a causa de su risa, la soltó al instante.

—Eres
lo
peor.
—bufó.

—Ya te lo dije una vez; no puedes conseguirlo todo. —la picó aún riendo mientras la observaba caer seria sobre el sofá—. Pensabas que ibas a ganar, ¿verdad? —no respondió—. ¿No me vas a hablar? —se acercó—. ¿Cuántos años tienes?

—Uno.
—le
enseñó
su
dedo
corazón.

—Qué maduro por tu parte. —quedó a su altura—. Niña pequeña.

—Te
equivocas.

—Pues
no
lo
parece.
—sonrió,
provocando
que
Emma
bajase
la
guardia.

—Las niñas pequeñas no hacen esto.

Antes de que Mia pudiese replicar, notó cómo su mano hacia presión en su nuca para acercarla hasta los labios que crearon un beso donde la lengua de Emma dirigió
el tango entre sus bocas. En un giro inesperado, la empujó contra el sofá.

«Joder.»

—No soy una niña pequeña. —afirmó jadeante con una expresión de superioridad.

—Te
volvería
a
poner
a
prueba,
pero
antes
quiero
hablarte
de
algo.
—tragó.

Confusa, Emma frunció el ceño antes de tomar asiento junto a ella en el suelo. La
seriedad de Mia solo provocó que se agobiase. Le parecía precipitada la idea de que le propusiera ser su pareja tras un largo y empalagoso discurso.

—Has visto mi cicatriz de aquí y la quemadura de mi hombro. —señaló ambos—. Pues las dos vienen de lo mismo, al igual que la adopción y, no sé, quizás mi vida no
haya sido un camino de rosas precisamente, pero me han hecho ser quien soy hoy. Por eso quiero contártelo y que sepas de donde vengo.

—Te
escucho.
—se
cruzó
de
piernas,
con
un
nudo
en
su
estómago.

No le hacía falta poner la mano en su pecho para sentir cómo el corazón le palpitaba con fuerza. Estaba nerviosa por lo que iba a hacer y decir, en cambio, había llegado el momento. No había marcha atrás.

—Crecí a las afueras de Jackson con mis padres y mi hermano mayor Nill hasta que nació mi hermana pequeña Leah. Cuando tenía ocho años me desperté con ganas
de ir al baño. Recuerdo estar abrazada a mi peluche favorito, el mal olor y muchas ganas de toser, pero como soy asmática no le di importancia. Quise volver a mi
cuarto para seguir durmiendo, pero escuché Can’t Help Falling in Love de Elvis, la favorita de mis padres.

—La conozco, es muy bonita.



—Lo sé. —sonrió triste antes de continuar—. Como yo era muy curiosa bajé a ver qué estaba pasando, pero lo que nunca esperé fue ver a mi madre tirada en el
suelo de la cocina y mucho menos que todo empezase a arder cuando un cristal explotó a pocos metros de mí. —se pausó para coger aire—. Grité, grité mucho por el dolor y porque mi madre no se despertaba, así que corrí en busca de mi padre y nos pidió que nos quedásemos Nill, Leah y yo juntos mientras él pedía ayuda. —encogió
sus piernas—. Recuerdo no poder hablar, a mi hermano pidiéndome que cuidase de Leah sin poder despedirme de él y recuerdo el fuerte escozor en mi hombro al intentar llegar hasta el teléfono, pero, lo que más recuerdo es el humo, la falta de aire y a mi hermana muerta entre mis brazos. No tenía ni dos años… —se detuvo a causa
de las lágrimas.

Emma sintió un escalofrío recorrer su cuerpo junto a la incapacidad para hablar. Sabía que necesitaba desahogarse, por lo que no comentó nada al respecto. Simplemente se limitó a enlazar sus dedos.

—Cuando desperté estaba en el hospital. Me costó calmarme, lo recuerdo como si hubiese sido ayer, pero más me costó entender que era la única superviviente; mi madre y mi hermana murieron en mi casa, mi padre en el quirófano y mi hermano en coma.

—Nicole
no
hace
falta
que
sigas.
—intentó
relajar
su
pecho
revolucionado.

—Quiero seguir. —limpió sus lágrimas con la mano libre—. Tenía miedo. Estaba
sola.
Solo
podía
pensar
en
cuánto
tiempo
tardaría
en
volver
a
mi
casa.
—lloró—. Solo quería volver, que mis padres me leyeran un cuento antes de dormir y abrazarme
a
mi
peluche
favorito.
Quería
volver
para
jugar
con
Nill
en
el
jardín
y
enseñar a hablar a Leah. Quería muchas cosas que nunca volví a tener.

Dándose el tiempo necesario para calmarse, puesto que era la primera vez desde hacía muchos años que hablaba de su familia biológica, dio un enorme suspiro y
apretó el enlace de las manos.

—Allí conocí a la cirujana Alexandra Collins. Ella me cuidó como si fuera su hija y en el fondo lo agradecí porque sus ojos me recordaban a mi madre. —suspiró—. También conocí a Nathan, el de la foto del desván. Fue un gran amigo que me hizo tener más presente a Nill, pero en cuanto le dieron el alta no supe más nada de él. —dejó
para
más
adelante
aquella
historia—.
Después
entré
en
un
centro
de
acogida
y…

«No puedo.»

Incapaz de continuar tras observar los heterocromos ojos a punto de romper en llanto, pensó que, si de una vez por todas le hablaba de su pasado juntas, las mentiras
acabarían. Sin embargo, se acobardó. Le dio miedo perderla de nuevo, aun sabiendo
que aquello solo traería futuros problemas.

—Me quedé muda, solo había conseguido hablar con Alexandra y Nathan, así
que ya puedes imaginar cuanto se rieron de mí. —elevó ambas cejas—. Pasaba los días sentada a solas bajo un árbol viendo al resto de los niños jugar o visitando el hospital para seguir con mis curas hasta que una familia quiso acogerme. Mi hermano aún seguía en coma. —limpió sus lágrimas—. Pensé que podía encajar, que podrían
quererme y les di una oportunidad que se volvió en mi contra, por lo que acabé en otro
centro
en
Hattiesburg.
—se
detuvo
ante
el
rostro
descompuesto—.
¿Estás
bien?

—Solo es un leve dolor de cabeza. Continúa. —pidió, con bastante inocencia en sus ojos.

—Yo solo quería estar con Alex. Me enseñó a valorarme y a creer en lo que había perdido. Me enseñó y me dio fuerzas para seguir hacia delante y no dejarme caer. Ella me quiso como hija y yo a ella como madre. Solía llamarme ratoncito por mis paletas. —rio, notando el sabor salado en su boca.

—¿Por qué no te adoptó ella? —le limpió las lágrimas con delicadeza.

—Por su trabajo. —suspiró—. Así que acabé en ese nuevo centro sin amigos, sin
volver a hablar y con miedo a que pudiese volver a salir mal. —quedó cabizbaja—. Escuché a muchos asistentes hablar de cómo preferían a un bebé antes que a una niña
de
ocho
años
con
traumas
psicológicos,
hasta…
hasta
que
llegaron
Bruce
y
Douglas. —sonrió—. Le dieron sentido a mi vida y gracias a ellos estoy aquí hoy.

—Qué
bonito.
—habló
sincera—.
¿Qué
pasó
con
la
cirujana?
¿Dejaste
de
verla?

—Se mudó cerca de nosotros después de encontrarme, fue mi madrina y lo más parecido a una madre. —se detuvo para coger aire—. Al tiempo la leucemia acabó con ella y desconectaron a Nill. Perdí a mis padres, a mis hermanos y la perdí a ella. —incrementó su llanto—. Perdí todo lo que quería con la edad con la que se supone que más debería haber disfrutado. Perdí a las personas que más he querido.

Inerte, Emma la observaba llorar sintiendo orgullo e impotencia; lo primero por la fortaleza de la rubia y lo segundo por no haber podido hacer nada para evitarlo. No obstante, podía hacerla sentir mejor en su presente y futuro. Ella también quería sincerarse
y
hablarle
de
su
trágico
accidente,
sin
embargo,
el
ambiente
estaba
demasiado cargado por lo que se limitó a hacer lo que llevaba largos minutos deseando; besarla tras apartar con suavidad las manos de su rostro.

Notando al instante el sabor salado en su boca, se mantuvo inerte sobre sus labios
hasta que Mia tuvo la necesidad de profundizarlo entre caricias.

Aquel beso no había sido como los anteriores, había algo de especial en él que pudo comprobarse en cuanto sus ojos se encontraron, alumbrados por la tenue luz. Acariciando su mejilla, Emma la apartó con delicadeza para terminar de limpiar el rastro de sus lágrimas. Inocente, se atrevió a dejar un leve beso en su frente y seguidamente sobre su nariz. Su lado más vulnerable solo salía frente a la rubia.

—Así sí pareces una niña pequeña de verdad. —sonrió de lado, medio triste.

—No
lo
soy.
—susurró,
dejando
un
beso
en
las
manos
de
Mia.

—Un poquito al menos.

—Que
no…
—se
sonrojó
manteniendo
la
fija
mirada.

No solo tenían la necesidad de dar el siguiente paso por el deseo sexual y el
incremento de temperatura, sino también para ponerle el broche a la conexión entre ambas. Aun así, Emma dudaba sobre si era el momento correcto. Estaba dispuesta a
seguir esperando por lo que, una vez más, hizo lo que nunca hacía.

—¿Quieres?
—miró
fijamente
aquellas
oscurecidas
tonalidades
grises.

—Enséñame.
—respondió
Mia,
provocándole
una
sonrisa
inconsciente.

Tras una risa nerviosa, sus besos se prolongaron hasta que cambiaron los cojines
del suelo por la pared en la que incrementó la desesperación de sus gestos. Pasando la mano bajo su jersey gris, Emma intentó quitar el broche del inexistente sujetador de Mia. Excitada, clavó las uñas sobre su espalda provocando un leve gemido en la rubia. Sus lenguas bailaban al ritmo de sus corazones. Estaban sintiéndose a un nivel
superior que las llevó a abrir la primera puerta del pasillo en la que encontraron una agradecida cama doble. Nerviosa, Mia pasó primero y se separó con intención de
prender la luz.

—Ni se te ocurra, Nicole. —susurró, con la voz más ronca de lo normal provocando risas nerviosas.

Atrayéndola hacia ella, la empujó sobre el blando colchón y mordió su barbilla con suavidad. Seguidamente, buscó la mano de Mia y la llevó hacia el dobladillo de su blusa rogándole que se la quitase, mostrando el morado sujetador de marca que había elegido ese día.

«Joder.»

Con las pupilas dilatadas por la excitación y el jadeo constante que solo encendía
más el fuego interior de ambas, Mia intentó acariciar la piel expuesta de la amazona,
quien la detuvo para quedar a horcajadas sobre ella. Segundos después, su jersey
cayó al suelo junto al resto de la ropa, provocando, una vez más, una pausa que las llevó a reír a causa de los principiantes nervios.

Su lujuria envuelta en una capa de inocencia.

—Son
tan
bonitas…
—suspiró
Emma,
acariciando
sus
pechos
con
delicadeza.

—¿Gracias?
—respondió,
inexperta
en
el
sexo
entre
mujeres.

—Ya
me
las
darás
cuando
termine.
—mostró
una
sonrisa
pícara.

Rozando su piel, profundizó en los labios de la rubia antes de recorrer sus clavículas,
el
cuello,
las
orejas
y
sus
pechos.
Tras
varias
pasadas,
en
las
que
sintió
el
tacto áspero de su lengua, Mia no pudo evitar arquearse encontrando así un punto que
pareció encantarle a ambas.

—Si vamos a rozarnos, que sea piel con piel. —susurró Emma, buscando el botón del pantalón que quedó atrapado entre sus tobillos antes de tocar el suelo.

Sin dejar de besarla, la rubia siguió sus pasos dejando sus piernas expuestas en
cuestión de segundos. A Emma había dejado de importarle la inseguridad sobre la cicatriz
de
su
pierna,
solo
tenía
un
pensamiento
en
mente
que
en
ese
preciso
momento la
miraba
con
unas
ganas
infinitas
de
seguir
hacia
delante.

Quedando nuevamente sobre ella, repitió los movimientos uniéndose a la sintonía de sus gemidos mientras incrementaba el sudor. Ni siquiera habían llegado a lo
más importante cuando su cuerpo le pedía desahogarse. Mia le hacía rozar los límites
de su cordura.

—Todo
esto…Tú…
—mordió
sus
labios
con
fuerza—.
Me
vuelves
loca,
Nicole. 

Limitándose
a
seguir
los
movimientos
a
causa
de
su
inexperiencia,
la
rubia
se
sorprendió
al
dejar
atrás
aquel
nerviosismo,
gracias
a
la
chica
que
se
detuvo
para
recoger
su
rizada
melena
en
un
abultado
moño.
Explorando
la
piel
erizada
por
el
tacto, Emma llegó hasta su vientre en el que se detuvo para acariciarlo.

A pesar del continuo deporte que Mia practicaba, su abdomen no estaba tan marcado y aquel detalle sin especial importancia le produjo demasiado calor. Siguiendo
su
curso
llegó
hasta
el
inicio
de
su
tanga
en
el
que
mordió
con
delicadeza
la
tela y seguidamente la zona. Avergonzada, pero a la vez excitada, la rubia arqueó sus
piernas dándole permiso para que se deshiciera de la prenda y quedase expuesta ante
los heterocromos ojos que la miraban con deseo entre las sombras.

Tras morderse los labios, Emma retomó la postura y, con su lengua, dejó una leve
pasada en la zona baja que provocó un intenso gemido. Ahí descubrió que aquello le encantaba a su acompañante, sin embargo, decidió reservarlo para más adelante antes de volver a buscar sus labios. Encontrando en los ojos grises luz verde para que
continuase, introdujo sus dedos en la húmeda cavidad.

—¡Danielle!
—gritó,
hipnotizada
por
el
placer.

Escuchar su segundo nombre le habría hecho fruncir el ceño en cualquier otro
instante, sin embargo, en aquel lo único que provocó fue excitarla aún más lleván- dola
a
acelerar
el
juego
de
su
muñeca. Además,
aprovechó
la
postura
para
rozar
con el pulgar su clítoris hinchado y palpitante. Sintiendo los espasmos a causa de sus
movimientos, Emma halló su boca para que gimiera en ella.

Incapaz de controlarse, Mia buscó la espalda de la menor en la que se desahogó dejando varias marcas. La lujuria se había apoderado de ella y necesitaba explotar. Sin embargo, no ocurrió hasta que la lengua de la morena acabó en la parte más hú- meda de su cuerpo.

—Eres preciosa. —sonrió jadeante, una vez Emma quedó cerca de ella.

—Como tú. —imitó su gesto tras dejar un leve beso en sus labios.

Recostada sobre ella, Mia aún sentía esa curiosidad por provocarle el mismo
placer por lo que comenzó a rozarse sin saber muy bien lo que estaba haciendo hasta
que visualizó una expresión de placer e inocencia en el rostro de Emma.

—Enséñame
a
hacerlo.
—le
susurró
al
oído—.
Enséñame
a
tocarte.

—Primero
bésame.

No obstante, se desvió hacia su cuello en el que dejó leves mordiscos mientras acariciaba sus muslos. Jamás lo había hecho de una forma tan inocente, en cambio, aquel
pensamiento
pasó
a
un
segundo
plano
al
sentir
bajo
la
yema
de
sus
dedos la alargada cicatriz en el muslo de la amazona. Buscando su mirada, la encontró
avergonzada.

—Las cicatrices son guays. —susurró sin dejar de mirarla, antes de coger su
mano y llevarla hasta la quemadura de su hombro.

—Bésame de una vez. —le ordenó tirando de ella con fuerza—. Hazme tuya.

La duración de los besos fue cada vez más escasa a causa de los gemidos, y el
calor producido por ambas era parte del amor que desprendían. Estaban actuando
como las desconocidas enamoradas que eran.

Guiando la mano de su acompañante hasta su centro húmedo, Emma la ayudó
haciendo presión hasta que la rubia entendió el ritmo y se atrevió a hacerlo sola moviendo sus dedos en círculos.

—¿A-Así
te
gusta?
—preguntó
inocente.

—Más rápido. —jadeó, arqueando la espalda mientras mordía su labio inferior.


Estaban
conectadas
y
no
hacía
falta
una
pulsera
en
sus
muñecas
para
demostrarlo. Ambos cuerpos se movían en sintonía y Mia, quien estaba concentrada en hacerla sentir bien, probó en hacer algo que le había llamado la atención desde que empezó a
investigar
sobre
ello. Algo
que
la
había
vuelto
loca
a
ella
minutos
atrás.

Dando suaves besos por los pechos, siguió recorriendo su vientre hasta sus caderas obteniendo una mirada interrogante por parte de Emma. Tras sonreírle a oscuras, pasó su lengua por lo que creía que era el lugar correcto que confirmó una vez
notó
las
fuertes
manos
haciendo
presión
contra
su
nuca.

—¡Más
rápido,
Nicole!
—gimió,
arqueando
la
espalda—.
¡Por
Dios,
más
rápido! 

Se
presionaban
de
forma
celestial
provocando
que
sus
gemidos
se
escuchasen
fuera
de
las
cuatro
paredes
hasta
que
la
chica
de
heterocromos
ojos
saboreó
aquel orgasmo que dejó caer a Mia abatida entre los brazos de Emma, quien permitió que varias
lágrimas
rodasen
por
sus
mejillas.
Nunca
antes
lo
había
hecho
de
aquella forma y, a pesar de haber sido algo bastante suave a causa de la inexperiencia de la mayor, solo pudo pensar en las palabras de Karen.

Aquel había sido el penúltimo paso para enamorarse de Mia.

Aún jadeante, la rubia dio paso a lo que ambas necesitaban para calmar sus pensamientos; un beso con el que no hicieron falta palabras. Uno con el que fueron
conscientes de que, lo que compartían, iba más allá de una simple conexión.

Tal vez habían cometido fallos en el pasado, estando más de un día sintiéndose culpables por ello, en cambio, en aquel instante, la única preocupación de Mia Scott
era hacerla feliz y la de Emma Guerrero mantenerla en su vida.

Costase lo que costase.




VEINTISÉIS



A la vez que el amanecer iluminaba aquella zona sur de Mississippi para horas más
tarde ser oscurecida por el atardecer, Mia y Emma hallaron el tiempo necesario para
reencontrarse tras aquella noche de lujuria.

A
pesar
de
que
la
rubia
fuese
consciente
de
la
pieza
que
faltaba
por
sacar
a
la luz,
en
una
conversación
con
Shannon
donde
debatió
sus
argumentos,
aseguró
que no solo ponía en riesgo la relación tan intensa que habían creado, sino también la de
Emma con la familia Guerrero. Por ello, decidió que en las siguientes dos semanas
fluyera con naturalidad. Aun así, era consciente de la cercanía de sus exámenes finales,
el
trabajo
de
fin
de
grado
y
el
Campeonato
Estatal,
entre
otros.

Un observador deportivo llamado Paul Foster, de pelo rizado negro y nariz puntiaguda camuflada por sus gafas metálicas, presenció parte de los entrenamientos y
ambos partidos del Campeonato que salieron victoriosos para Las Águilas. Asombrado por la técnica se acercó a hablar no solo con la entrenadora Cox, sino también
con
Emily
Craig
y
Mia
Scott.

—¿Has vuelto a hablar con ese entrenador? —preguntó Nate días más tarde,
mientras le pasaba la llave inglesa siguiendo las indicaciones de la profesora Ortiz.

—Es un observador y sí, pero ya no estoy tan segura de querer aceptar la beca. —suspiró a la vez que apretaba la tuerca—. Una de las condiciones es que forme parte del equipo de la Universidad.

—¿Y qué? —se detuvieron—. No creo que te haya elegido al azar y, además, el
Softball te encanta.

—Tenéis que terminar antes de que suene el timbre, no os entretengáis. —se
escuchó a Ortiz.

—No es eso. —bajó el tono mientras fijaba la mirada en el tapón del aceite—. El
Softball me encanta, llevo años jugando y cuando estoy sobre el césped con el bate
entre mis manos siento que de verdad puedo respirar, pero… —se pausó para buscar
un viejo paño—. No puedo vivir de eso, es muy difícil tener buenas salidas siguiendo
esa
carrera
y
solo
un
pequeño
porcentaje
lo
consigue.
—se
menospreció.

—Existen personas que con solo un 1% de posibilidades han cumplido sus
sueños. —insistió Nate al otro lado de motor.

—Tampoco es que sea mi sueño… Es que ni siquiera sé todavía qué quiero estudiar. —suspiró con tanta fuerza que movió los mechones sueltos de su coleta.

—Cinco
minutos,
chicos.
—interrumpió
de
nuevo
Ortiz.

—¿Por
qué
no
pruebas
a
encontrar
primero
qué
te
define?

Dejando la pregunta en el aire, el timbre escolar dio por finalizada la clase y la
entrega
del
fallo
del
motor,
dando
lugar
a
que
Mia
abandonase
el
taller
con
el
rubio a su lado tras lavarse ambos las manos. Su relación había mejorado hasta el punto de
intimar más acerca de sus familias. Sin embargo, no le había mencionado nada sobre
sus
encuentros
con
Emma,
ni
a
esta
quién
era
realmente
Nate
Grant.

—¿Sabes ya qué frase elegir para el anuario? Stella me está agobiando demasiado.

—A mí también. —rodó los ojos al recordarlo—. Me cuesta pensar en algo que
defina
todos
mis
años
en
el
Golden
Eagle.
—tiró
de
la
puerta
que
daba
a
su
interior.

—¿Qué tal, quiero que las marcas sobre mi piel signifiquen algo para mí otra vez? —adoptó una voz de narrador mientras imaginaba pintar la frase en el aire.

—No voy a poner la letra de una canción de Twenty One Pilots y tampoco es que
este instituto me haya dejado la autoestima por los suelos. —rio.

—Ojalá
no
encuentres
ninguna,
Scott.
—la
picó,
agarrando
la
tira
de
su
mochila.

—Ojalá salgas mal en la foto del anuario, Grant. —sonrió con picardía—. Ah no,
que así sales en todas. —la agrandó antes de tomar ambos, caminos opuestos.

Una vez a solas frente a su taquilla, sacó el libro necesario para la última clase del día, siendo la impartida por el profesor Minnick a quien encontró vistiendo una de sus holgadas y horteras camisas. Frunciendo por el hueco vació a su lado, tomó asiento para prestar atención hasta que un ligero golpeo interrumpió la clase.

—Perdone el retraso, profesor Minnick. Está guapísimo con esa camisa. —sonrió
de un lado a otro.

—Tome
asiento,
señorita
Cosby.
—respondió
amable
evitando
suspirar.

Shannon se sentó al lado de su mejor amiga, abrió el libro por una página al azar con la intención de aparentar que estaba atendiendo y sacó el móvil para responder rápidos mensajes.

—¿Qué
estás
haciendo?
—le
susurró
Mia,
intrigada.

—Hablando
con
mi
madre.

—Sí, y yo vengo de tener sexo en el baño. —llamó su atención.

—¿En
serio?
—abrió
un
tanto
los
labios,
sorprendida.

—¡No!
—intentó
mantener
el
tono
bajo—. Así
que
deja
de
mentirme.

—No te he mentido, mira. —le acercó el móvil—. Léelo por ti misma.

Desconfiada, leyó la conversación llegando a comprender su entusiasmo, incapaz
de
evitar
el
pequeño
grito
de
emoción
que
la
llevó
a
ser
el
centro
de
atención.

—Señorita Scott. —habló Minnick, provocando que la aludida adaptara una expresión seria al instante—. ¿Por qué no sigue usted con la clase? Veo que conoce la
obra a la perfección.

La Literatura Llevada al Cine era su asignatura favorita y, por suerte, había terminado de leer el libro de esa semana días atrás, por lo que, con un ligero nerviosismo en su voz, se mantuvo en pie entre sus compañeros citando algunas de sus frases.

—¡Estás loca! —chilló Shannon en dirección al aparcamiento una vez terminó la
jornada—. ¿Cómo se te ocurre gritar en medio de la clase?

—¿Qué esperabas que hiciera después de leer que vas a ir a Princeton? ¿Cuándo ha ocurrido eso? ¿Cómo lo has hecho? Como tu mejor amiga que soy, quiero todos los detalles.

—No lo celebres todavía que queda un mes de clase y puedo cagarla. —suspiró—. Ven
a
comer
a
mi
casa
y
te
lo
explico
todo,
mi
madre
está
de
guardia.

—No puedo. —puso una expresión triste—. Mis padres me están esperando,
quieren hablar de la boda antes de irse a la tienda.

—Entonces llámame cuando se vayan, cara almendra. —le sacó la lengua divertida, dando por concluida la conversación.

Pedaleando, pensó en cómo su día había ido mejor de lo esperado sintiendo una ilusión en su cuerpo que le provocó una sonrisa radiante. Mia era consciente de que nada
es
duradero,
sin
embargo,
no
esperó
que
su
felicidad
desapareciera
tan
pronto.

—¡Hola! —saludó a la vez que soltaba sus llaves en el mueble de la entrada—.
Huele genial. ¿Qué hay de…? —se pausó repentinamente—. Hola. —repitió seria al
observar
a
aquella
figura
trajeada
sentada
en
la
silla
que
ella
utilizaba.

—Mia, este es el señor Arthur Maxwell. —lo presentó Douglas a la vez que
ambos se daban la mano—. Él será con quien te reunirás después de tu cumpleaños.

—¿Para
qué?
—miró
confusa
los
ojos
celestes
de
aquel
desconocido.

—Encantado de conocerte, Mia. —interrumpió—. Según tengo entendido cumples la mayoría de edad el próximo 8 de julio, lo cual significa que tendrás acceso a la lectura del testamento tanto de tus padres biológicos como el de Alexandra Collins,
donde en ambos aparece tu nombre como beneficiaria. —explicó, provocándole un
escalofrío—. Solo quería hacer una visita extraoficial para conocerte y saber personalmente
que
estás
de
acuerdo
en
concretar
una
fecha
para
la
lectura.

—Eh, sí. —habló al notar que se había pausado para que ella respondiera.

—En ese caso, te dejo la misma tarjeta que a tus padres. —la sacó del bolsillo de su traje azul—. Llámame para concretar el día o para cualquier cosa relacionada con
ambos testamentos. —añadió, colocándose bien su corbata rosa.

—Gracias.
—respondió,
sin
saber
qué
más
decir.

—Le acompaño a la puerta. —se ofreció Douglas.

Una vez ambos fuera de la cocina, Mia quedó cabizbaja observando la tarjeta
donde se podía leer perfectamente el nombre y cualquier otro dato de interés de aquel hombre de cabello canoso repeinado hacia atrás con una delgada apariencia que le hacía aparentar no más de cincuenta años.


—¿Estás bien? —quiso saber Bruce—. Podemos buscar otro notario si este no te
convence, o esperar lo que sea necesario para leer los testamentos.

—No es eso. —negó, aún cabizbaja—. Es solo que no esperaba su visita y eso…
me ha hecho recordar mis pesadillas. —lo miró—. ¿Sabíais que venía hoy?

—Nos hemos llevado la misma sorpresa que tú.

—Alexandra
lo
contrató,
nos
ha
enseñado
los
documentos.
—apareció
Douglas.

—Supongo
que
si
Alex
lo
eligió
fue
por
algo.
—dejó
la
tarjeta
sobre
la
mesa—. ¿Comemos?

«Necesito olvidarme de esto.»

Dialogando entre bocado y bocado, los Scott mencionaron los detalles de la boda
que querían comentar con su hija acerca del lugar para celebrar el acto, junto con
algunos diseños que habían encontrado de gama baja. La organización les estaba
produciendo más gastos de los previstos y no tenían el dinero suficiente para todos
ellos. Por eso, Mia les propuso la idea de fabricar ellos mismos los abalorios que
darían como recuerdo de aquel día. No iban a ser muchos debido a los escasos familiares y amigos, pero aun así era un gasto que se les salía del presupuesto, por lo que
acabaron
aceptando
la
idea.

Pasado el almuerzo, aunque sus padres parecieron olvidar la visita del notario, Mia seguía con ella en mente por lo que en cuanto Emma le escribió para preguntarle
si tenía un hueco libre esa tarde, se negó. Quería visitar a Alex, no obstante, se sor-
prendió con la respuesta de la morena.

«¿Puedo ir contigo?»

Con una sonrisa en sus labios, aceptó siendo informada de que pasaría a buscarla
junto a George. Mordiendo su labio inferior, subió al desván donde se dejó caer en el
viejo colchón tras coger su portátil. Tenía un cúmulo de mensajes de Shannon por lo
que no tardó en iniciar una videollamada.

—¡Hola, hola! —sonrió hasta que observó el rostro de Mia—. Antes te llamé cara almendra, pero será mejor que lo cambie por cara seta. ¿Qué te pasa?

—Ha venido un notario para asegurarse que voy a leer los testamentos. Es una mierda, S. —apoyó la almohada sobre su rostro—. Pero bueno, ayúdame a cambiar mi humor y explícame cómo es eso de que vas a estudiar en una de las universidades
más prestigiosas del mundo donde solo el 10% obtiene una plaza.

—Pues… No voy a decir que mi madre tiene contactos, porque realmente es el amigo de un amigo al que le hizo un favor en un caso, pero ese amigo del amigo tiene otro amigo que es observador de Princeton y le habló de mí hace algunas semanas. —habló nerviosa—. Hace poco nos reunimos y me explicó que necesitaba hacer un examen, dos ensayos y tener dos cartas de recomendación.

—Espera,
espera.
—la
detuvo—.
¿Has
estado
haciendo
todo
eso
a
mis
espaldas?

—Cállate y déjame acabar. —rio—. Estuve a punto de escoger Arte y Humanidades, pero me hablaron de otra zona del campus donde se imparte la carrera de Imagen y Sonido, así que hice el examen, lo aprobé y le pedí lo de las cartas a Jones y Moore, las de Proyecto y Realización, y Postproducción, después de que me ayudaran con los dos ensayos.

—Estoy
flipando.
¿Entonces
ya
estás
dentro?
¿Así
sin
más?

—Todavía
me
falta
el
título
de
esto,
pero…
¡Se
puede
decir
que
sí!
—gritaron.

—Estoy muy orgullosa de ti. ¿Has visto como sí que lo ibas a conseguir?

Las primeras semanas en las que su amistad comenzó, Shannon se sentía decepcionada con ella misma y psicológicamente cansada tras haber tenido que repetir
un curso. Si en aquel instante le hubiesen dicho que tendría una gran posibilidad de entrar en Princeton años más tarde, no lo habría creído.

—No quería ilusionarme para que después se quedase todo en un simple sueño, por eso no te he dicho nada. ¿Qué tal tú con el observador? Por lo que he hablado con Emily lo tenéis todo hecho.

—Lo tendrá ella… —suspiró—. No sé, S, puedo entrar en la uni que quiera entre
Stanford, Brown, Harvard, Columbia, Chicago, Yale, Duke y alguna más. —enumeró—, pero para optar a la beca tengo que estar en el equipo de Softball y no quiero centrar mi futuro en eso.

—Pues no lo centres, estar en el equipo es algo opcional y estamos hablando
de qué, ¿Harvard? ¿Stanford? ¿Sabes la de famosos que van allí cada año? Es la
oportunidad de tu vida.

—Estaría al otro lado del país, eso son muchos kilómetros entre mi familia y tú.

«Y Danielle…»

—Aunque estuvieses más cerca nos veríamos lo mismo. —razonó—. Piénsalo bien, Mia, a muy pocos les dan esa oportunidad y ese dinero… es lo que necesitas.

—Tampoco
sé
qué
carrera
elegir,
no
sé
qué
es
lo
que
me
define.

—Todavía tienes dos semanas, pero no creo que estés dando asignaturas como psicología, astronomía o álgebra para estudiar algo relacionado con la medicina.

—Ni de lejos. —bufó.

—Pues empieza por ahí. —bostezó—. ¿Has visto eso? Es mi recordatorio para echar una siesta, así que no me vayas a echar de menos. Te quiero. —colgó tras
alargar las oes.

—Te
quiero.
—respondió
a
una
pantalla
en
blanco.

Tumbada sobre el colchón observando el triangular techo del desván, dejó que los minutos pasasen lentamente. No sabía dónde acabaría más tarde con Emma puesto que cada día era algo diferente, por lo que optó por un pantalón negro ceñido con
una camiseta a juego de mangas cortas. Podía apreciarse el calor veraniego a pesar de estar a mediados de mayo.

—¿Vas
a
salir?
—le
preguntó
Bruce
al
entrar
en
su
habitación.

—Sí,
me
recoge
Emma.
Vamos
a
ver
a Alex.

—Nunca
has
dejado
que
nadie
te
acompañe.
—detalló.

—¿Papá,
puedo
hacerte
una
pregunta?

—Claro. —se sentó al borde de la cama.

—¿Alguna vez has tenido la sensación de que van a hacerse dueño de tu vida
inevitablemente?

—Pues… el amor te hace perder el control y eso en cierta parte es lo que te hace saber que es el correcto.

—¿Papá te hace perder el control? —lo miró inocente.

—Todos los días. —sonrió antes de que se escuchase el claxon en el exterior—. Esa debe ser Emma.

—Lo
es.
—afirmó
al
mirar
por
la
ventana
y
ver
la
furgoneta.

—Pásalo bien con la chica que te hace perder el control. —le sonrió.

Nerviosa, bajó las escaleras de dos en dos corriendo hacia el vehículo en el que dejó escapar la sonrisa más sincera del día una vez se reencontró con aquellos heterocromos ojos.

—Hola, George. —su puso el cinturón a la vez que apreciaba un nuevo olor.

—Buenas
tardes,
señorita
Nicole.
¿Hacia
dónde
vamos?

—Al
cementerio.
—notó
un
escalofrío
que
se
ocultó
con
el
tacto
cálido
de
Emma. 

Una
vez
allí,
Mia
recordó
no
haber
traído
flores
para
la
cirujana,
sin
embargo,
se
sorprendió
en
cuanto
vio
a
la
morena
sacar
del
maletero
un
enorme
ramo
con
una extensa
variedad
de
colores.

—No sabía cuántas iban a ser necesarias, ni cuales le gustaban así que he comprado una de cada. —se encogió de hombros, ocultado su timidez detrás del ramo

—Y tú
eres
la
más
bonita.
—dejó
un
beso
en
su
mejilla.

Recorriendo
el
camino
de
tierra
acompañadas
por
el
sol,
llegaron
finalmente hasta la lápida en la que descansaba el último ramo marchito. Se podía leer con
claridad el nombre de la cirujana y ambas fechas, detalles que le provocaron un leve
pinchazo
a
Emma.

—Hola, Alex. —saludó tras cambiar el marchito por el nuevo y sentarse sobre el
césped—.
¿Te
acuerdas
de
Emma?
¿La
chica
de
la
que
te
hablé?
Ha
sido
ella
quien te
ha
traído
las
flores.

—¿Hola? —intervino—. Lo siento, no sé cómo se hace.

—Lo has hecho genial. —tomó su mano y la apretó.

Conforme Mia hablaba de su día a día, la amazona se mantuvo en silencio detallando sus rasgos y expresiones. Al cerrar los ojos, notó por un segundo como si la llamada Alexandra Collins estuviese allí de verdad, provocando que una vez más
volviese a creer en la magia cuando estaba a su lado.

Las últimas semanas habían sido para Emma una montaña rusa en la que su estómago rugía y mostraba una sonrisa sincera junto a la rubia. Sentía el cambio desde
la noche en la que se entregó en cuerpo y alma, lo sabía porque miraba aquellos ojos
grises de forma única. Mia la hacía feliz de una forma única.

—No sé si estoy preparada para leer tu testamento. —llamó la atención de la
morena—. Ese notario, Arthur Maxwell… Tú lo elegiste y de cierta forma ha conseguido que te sintiera de nuevo cerca, pero también más lejos. —suspiró cabizbaja—.
Cada
día
me
cuesta
más
recordar
tu
voz, Alex.

—Oye. —interrumpió Emma, elevando su barbilla—. No creas en eso. Piensa cómo era contigo cada vez que te sonreía o te llamaba ratoncito. Piensa en esos recuerdos. —intentó—. ¿La escuchas ahora?

—Sí.
—afirmó
pasados
unos
minutos
en
los
que
una
lágrima
recorrió
su
nariz.

—Pues ahí la tienes, ahí está ella. —sostuvo su rostro con ambas manos—. Y
aquí
estoy
yo.
—sonrió—. Así
que,
con
tu
permiso, Alex,
voy
a
besar
a…
a
Nicole.

Sorprendida por su sinceridad y dulzura, Mia mostró su diastema antes de recibir
aquel beso que se prolongó durante unos segundos consiguiendo que el sabor salado
causado por las lágrimas quedase en ambas bocas.

—Gracias.

—Si quieres puedo repetirlo porque creo que estoy viendo otra lágrima.

—¿Ah
sí?
¿Dónde?

—Aquí,
mira.
—se
acercó
a
sus
labios—.
Justo
aquí.
—susurró
antes
de
besarla. 

La última vez que sintió aquel desgarrador dolor al visitarla, fue la primera que
sus rodillas se clavaron frente a la lápida tras la muerte de su hermano, en cambio, contar
con
una
inesperada
compañía,
le
hacía
sentir
verdaderamente
escuchada.

—¿Cada
cuánto
vienes
aquí?
—preguntó
en
el
camino
de
vuelta.

—De normal dos veces al mes, según cómo me encuentre o lo ocupada que esté.

—Se
nota
cuánto
significó Alexandra
para
ti.
Nunca
te
había
visto
así.

—Por
eso
nunca
había
dejado
que
nadie
me
acompañase.
—sonrió.

Observando la figura de George esperándolas con un cigarro entre sus dedos
índice y corazón, llegaron al vehículo al que Mia subió desconociendo el nuevo destino. Perdiendo la mirada tras el cristal, observó la rapidez de las ruedas pisando el
asfalto. Todavía
se
sentía
vulnerable
tras
aquella
visita.

—¿Vamos a comer? —frunció el ceño, extrañada por la hora y el restaurante a pie de playa frente al que se encontraban.

—No
del
todo.
Sígueme.
—respondió,
quitándose
el
cinturón
de
seguridad.

Apreciando la blanca y cuidada madera del edificio, bajaron por una cuesta de
césped artificial hasta lo que parecía la entrada, compuesta por una piscina y varias
mesas
altas
de
cristal
alrededor.
Sin
embargo,
Emma
siguió
su
paso
hacia
el
interior.

—La cocina está cerrada. —informó una de las camareras al verlas entrar.

—Lo sé, por eso póngame un vaso de Cabernet Sauvignon y otro de… —miró a Mia—. Chardonnay.

—¿Sería tan amable de mostrarme su documento de identidad? —preguntó antes
de ser interrumpida por su compañero.

—Es
la
hija
de Adrián
Guerrero.
—le
susurró
al
oído.

—No es necesario, señorita Guerrero. Disculpe las molestias. —sonrió forzadamente—. En un segundo lo tiene.

Victoriosa, se giró hacia la rubia a quien le guiñó, apreciando tras el gran ventanal a su lateral la calma del mar azul con una intensidad apropiada para lo que quedaba de aquel soleado día.

—¿Podemos bajar a las camas? —supo que no se negarían.

—Por
supuesto.
Cualquier
cosa
no
dude
en
preguntarnos.

—Gracias.
—respondió
Mia
puesto
que
Emma
iba
camino
al
exterior.

Siguiendo sus pasos, bajaron por una escalera de madera construida sobre lo que
parecía un acantilado hasta que llegaron a las mencionadas camas blancas decoradas
por cojines grises y una pequeña mesa a juego. Todo lo que podían observar era el mar frente a ellas junto a una brisa apetecible.

—¿Vino?
¿Qué
tenemos
cuarenta
años?
—rio
Mia
una
vez
se
sentó.

—Es
para
que
renueves
tu
paladar.
—se
acomodó
a
su
lado—.
¿Te
gusta
el
sitio?

—Es
precioso.
—sacó
su
móvil
para
capturar
el
recuerdo.

—He
venido
algunas
veces
con
mis
padres.
—encendió
un
cigarro.

Disfrutando de las vistas, a pesar de la ligera molestia por el humo del tabaco,
Mia probó aquel vino blanco dulce que le agradó al tercer sorbo, hasta que la idea de
bajar a la playa pasó por su mente. Sin embargo, lo que para ella era una idea excelente, para Emma no lo fue tanto.

—¿Bajamos?
—propuso.

—Oh, no. —rio irónica bebiendo de su copa—. Ni lo sueñes, Nicole.

—¿Por
qué
no?

—Porque existe esa desagradable tierra blanda que se te pega en la piel y acaba por todo tu cuerpo.

—Sí,
esa
podría
ser
una
buena
definición
de
la
arena.
—mostró
su
diastema—. No seas aburrida.

—No seas infantil.

—Perdóneme, señora de 60 años. —rodó los ojos antes de darle un último
sorbo—. Pues bajaré sola.

—Que lo pases bien, si es que puedes.

Desafiante, pasó por su lado como si nada y descendió por aquellos escalones
hasta la llamada tierra blanca que sintió una vez se desprendió de sus deportivas. Curiosa, Emma tuvo la necesidad de comprobar qué le estaba causando aquella característica risa a la rubia, sin embargo, se mantuvo inerte a causa de su orgullo mientras
Mia
caminaba
sobre
la
orilla
sintiendo
el
frio
oleaje
bajo
sus
pies.

Pasados varios minutos, la menor se incorporó tras resoplar por última vez. Al
achinar la mirada, la encontró entretenida lanzando piedras que rebotaban entre las
pequeñas olas. A veces le parecía increíble cómo Mia conseguía volverla tan vulnerable.
Suspirando
una
vez
más,
decidió
bajar.

—Menos mal que no vives de eso. —elevó el tono, de pie sobre el último tablón junto a las deportivas.

—¡Vamos,
ven
aquí!
No
seas
cobarde.

—En tus sueños, Nicole. —se cruzó de brazos.

—Tú te lo pierdes. —alzó los hombros antes de lanzar otra piedra que se hundió al instante.

Confiada, Emma observó el paisaje a su alrededor. Era la primera vez que bajaba
hasta allí y se arrepintió de no haberlo hecho antes debido al acantilado que se podía
divisar alejado del restaurante. Sin embargo, aquel despiste la llevó a no contar con
los
reflejos
suficientes
para
evitar
que
Mia
la
cargase
sobre
su
hombro.

—¿Qué estás haciendo? —gritó—. ¡Bájame ahora mismo, Nicole! —golpeó su espalda, pudiendo ver en esa posición su cuello tatuado—. ¡Es una orden!

—No sabía que trabajaba para ti. —rio mientras intentaba que no se escapase de sus brazos—, pero si es lo que quieres… te bajaré.

—Eso es. —resopló más tranquila hasta que fue consciente de donde estaba—. Espera, no, no, no, aquí no, Nicole, aquí…

Antes de que terminase la frase, toda su parte trasera estaba rozando lo que para
ella
era
calificado
como
una
desagradable
tierra
blanda,
mientras
Mia
reía
victoriosa.

—Te lo he dicho muchas veces, Emma.
—se agachó—. No puedes conseguirlo
todo. —guiñó un ojo.

—Como te pille te entierro.

—A ver
si
puedes.
—le
sacó
la
lengua
antes
de
echar
a
correr.

Como si fuesen las niñas que casi una década atrás se conocieron, comenzaron a correr una detrás de la otra mientras Young And In Love de Ingrid Michaelson sonaba
en la radio del restaurante.

“We’re young and in love and we’re running like the wind, we got it all. We’re never alone if we got each other we can save the world”

Sus risas fueron acompañadas por la brisa rozando sus rostros y el sonido de las olas rompiendo de fondo, a la vez que jugaban a alcanzarse la una a la otra. Por un momento, Emma olvidó que odiaba la arena y Mia que, por mucho que amase el mar, tenía algo mejor que apreciar.

—Estás
haciendo
trampa.
—se
quejó
exhausta.

—No inventes reglas donde no las hay. Venga, intenta cogerme. —se detuvo a menos de dos metros.

—¿Crees
que
no
sé
que
vas
a
salir
corriendo?
Te
tengo
calada,
Nicole
Scott.

—Si no me muevo me das un beso.

—¿Y así
se
supone
que
gano
yo?
—sonrió
con
picardía.

—Está
bien,
tú
lo
has
querido.
—se
encogió
de
hombros—.
Voy
a
por
ti.

—¿Qué? Oh, no. No.

“Explosions in the sky, I see colors fly. It’s like the Fourth of July in your eyes”

Al ser consciente de que hablaba en serio, Emma huyó en dirección contraria, no
obstante, se mantuvo el mismo patrón; Mia era más veloz, por lo que no tardó en elevarla de nuevo cerrando los ojos con cuidado de no acabar con estos llenos de arena y
poder
estabilizarla
entre
sus
brazos.
Por
un
segundo,
pareció
que
se
había
rendido.

“Old enough, old enough to know that we are young in love, young in love. You and me, we can see time will stan still if we stay young in love, young and in love”

—Está
bien.
—cedió—.
Te
daré
un
beso,
pero
bájame
ahora
mismo.

—No
he
escuchado
ningún
por
favor.
—jugó,
dando
vueltas
sobre
la
arena.

—Ni lo vas a oír.

—El
mar
tiene
una
pinta
estupenda.
—dio
temblorosos
pasos
hacia
este—. ¿Crees que estará bien para darse un baño?

—¡Bájame!
—gritó
con
tanta
fuerza,
que
llamó
la
atención
de
algunos
clientes.

—¿Y el
por
favor?

—¡Por
favor!
—suplicó
finalmente—.
¿Contenta?

—Más
que
eso.
—sonrió
victoriosa
una
vez
la
bajó
de
sus
brazos—.
¿Dónde
está mi beso?

—Aquí. —le enseñó tan solo el dedo corazón.

—Wendy
temblaría
con
su
dedal
a
Peter
Pan
después
de
eso.
—rio.

—Eres una imbécil. —bufó antes de dar media vuelta rumbo a las escaleras.

—Emma.
—la
detuvo
tras
llamarla
reiteradas
veces—.
Mírame.

“Yeah, we are young and in love. Yeah, we are young and in love [...]”

Mia no lo pidió con un fin, simplemente quería que la observase para recordarle
aquello que le dijo entre los establos; solo a ella podía mirarla de aquel modo. No
obstante,
no
fue
solo
eso
lo
que
llevó
a
que
reaccionase,
sino
también
lo
que
había tras ella. El mar en calma, el sol cayendo y el lejano acantilado. Una decoración que
pasó a un segundo plano en cuanto saltó a sus brazos para dar paso a un beso que
consiguió
hacerle
olvidar
lo
mucho
que
le
desagradaba
la
arena.

—Eres una estúpida. —susurró sobre sus labios—. Nunca se baja la guardia. —añadió antes de colocar su pierna tras la de Mia para seguidamente empujarla.

Vencida ante el inesperado gesto, cayó con los codos apoyados en la arena mientras los últimos rayos de sol daban de pleno en sus grandes ojos grises, hasta que
Emma los cubrió al quedar frente a ella.

—Y tú nunca me subestimes tan pronto. —aseguró Mia antes de tirar de su brazo
provocando que ambas quedasen sobre la arena, para segundos más tarde rodar entre
risas y besos.

Olvidando quien pudiera estar observándolas, mantuvieron las muestras de
afecto. Sin embargo, ninguna de las adolescentes contó con que una de las personas que sintió curiosidad por conocer el origen de aquella risa conocida, les mantuviera la mirada más de la cuenta.

—Señor Guerrero. —lo interrumpió la misma camarera que había atendido a
Emma
una
hora
atrás—.
Un
regalo
de
la
casa.
—le
ofreció
una
caja
con
varios
puros.

—Gracias.
—respondió
sin
más
antes
de
volver
a
prestar
atención
a
la
escena
de la que su hija era protagonista.

“Yeah, we are young and in love”




VEINTISIETE



Permitiendo que el humo se escapase por sus labios, separados tan solo por una leve
circunferencia, Emma Guerrero movió con elegancia su dedo pulgar para dejar que las cenizas del cigarro cayesen al suelo antes de elevar la mirada hacia los ojos color
ámbar que la observaban apoyada en su coche.

—¿No se lo vas a decir? —insistió Karen, de brazos cruzados.

—No
veo
la
necesidad.
—dio
otra
calada—.
Tampoco
es
como
si
fuera
super importante.

—Deberías.

—¿Para
qué?
—gruñó,
bajando
de
su
Vespa—.
Nicole
es
muy
insegura
respecto a nosotras, puedo sentirlo cada vez que estamos en público. Lo que me faltaba ya es decirle que para una vez que se deja llevar nos ha visto mi padre.

—Discreta en la calle, peligrosa en la cama. No me sorprende. —curvó un tanto los labios—. Dale tiempo, eres su primera chica.

Terminando el cigarro en silencio, Emma recordó la imagen seria de su padre
pidiéndole que la acompañase a su despacho la misma noche que llegó a su casa. Sin
embargo, se sorprendió al ver la cálida sonrisa seguida de la agradable conversación.
Era la primera vez que le hablaba de sus diversos gustos sexuales.

—No se lo voy a decir. —pateó una piedra que rebotó sobre el asfalto—. Sé que
trama
algo,
no
me
fio
de
él.

—Tu
familia
es
una
caja
de
secretos.

—Todas
lo
son.
—suspiró—.
Sin
secretos
no
habría
familia.

Dándole la espalda a Karen, sacó el casco que colgó en su brazo a la vez que
perdía la mirada en la carretera. Se sentía impotente y eso solo la llevó a cerrar el
compartimento con la misma fuerza que Mia utilizó en su taquilla al día siguiente.

Nerviosa, caminaba por el Golden Eagle sujetando un portafolios contra su
pecho. El destino de su futuro se encontraba escrito en una de las tres solicitudes que
llevaba rellenadas, listas para reunirse con la persona que lo haría posible.

—Mia. —se giró en medio de la multitud—. Se te ha caído esto.

Pensando cómo había sido posible si lo estaba sosteniendo con firmeza, mantuvo
la mirada fruncida sobre Emily Craig, la cual, con total confianza, curioseó el informe
llegando
a
formarse
una
ligera
sonrisa
en
sus
labios.

«¿Qué hace?»

—Así
que
al
final
te
has
decantado
por…

—Es una opción. —le quitó el informe que guardó a una rápida velocidad.

—Es una opción que estemos en el mismo equipo el año que viene.

—Nos vemos en el entrenamiento, Emily. —concluyó, sintiendo una mirada fija
sobre
su
espalda.

Inquieta, recorrió el resto de pasillos hasta que quedó a tan solo un paso del
despacho en el que iba a reunirse para sellar su destino los próximos años. Una vez limpió el sudor de sus manos sobre la falda, golpeó suavemente con los nudillos y tiró del pomo, observando a Paul Foster, sentado sobre una de las acolchadas sillas negras junto a la directora Caryne Wallace.

—Hola. —saludó nerviosa, manteniendo los informes sobre su pecho el cual se movía con ligereza.

—Hola, Mia, siéntate. Te estábamos esperando. —habló la directora, quien jugaba con un caramelo de miel y limón en su boca.

Tras todos sus años en el Golden Eagle podía contar con los dedos de una sola
mano las veces que había visitado aquel despacho, aun así, le eran suficientes para
conocer a la directora Wallace; carismática, pulcra, estricta y con una gran obsesión
por los mencionados caramelos que llenaban un pequeño tarro de cristal en su alargada
mesa.

—Antes de nada, quería hablar personalmente contigo de un tema. —juntó sus manos adaptando una pose seria—. No he visto ningún cartel tuyo en los pasillos
para las elecciones de rey y reina.

—No quiero participar, yo no lo elegí. —notó la mirada de Foster sobre ella.

—Ellos a ti sí. —relamió sus oscuros labios—. La semana que viene se celebrará
el primer debate. Quiero que te presentes y, por supuesto, que estés preparada. —concluyó—. Ahora vayamos a lo importante. —miró con una impecable sonrisa al tercer miembro de la sala.

—Para eso estamos aquí. —golpeó sus pantalones de traje beige—. ¿Has trabajado en lo que te pedí?

Asintiendo nerviosa, soltó los informes sobre la alargada mesa y volvió a secarse
las manos sudorosas sobre la falda, esa vez con menos discreción. Segundos más
tarde, la voz del observador penetró en sus oídos mientras se mordía los labios; ahí estaba, el futuro que había decidido tras aquella última visita al cementerio.

«Esta es mi decisión. Solo mía.»

—¿En qué piensas? —le habló Stella horas después durante el almuerzo—. No paras de darle vueltas al tenedor.

—Pobre ilusa, cree que es un plato de espaguetis. —comentó Shannon con una mano en la boca, evitando mostrar la comida dentro de la cavidad.

—Solo estoy nerviosa. —obtuvo miradas confusas—. Falta solo un mes para que
nos graduemos, para el baile y para la final del Campeonato si es que nos clasificamos, y
todavía
no
tengo
ni
vestido,
ni
frase
para
el
anuario,
ni
una
buena
organización.

—Ni campaña para que te elijan reina del baile. —recordó la morena—, aunque lo del anuario es más importante.

—No voy a hacerlo. Me es indiferente ganar, aunque a Chloe parece que eso le divierte. —la
miró de
reojo,
observando cómo
devoraba
a su
novio en
plena
cafetería.

—Mi
voto
igualmente
ya
lo
tienes.
—comentó
Shannon.

—Y el mío. —añadió Stella segundos previos a que sonase el timbre que dio paso al entrenamiento.

Dejando más de la mitad de su almuerzo sin tocar, recogió sus pertenencias y
caminó hacia al exterior acompañada por la castaña, la cual tenía un tema en mente que no dejó que cayese en el olvido.

—¿Cuándo se lo vas a pedir a Emma?

—¿Pedirle
el
qué?
—miró
nerviosa
a
su
alrededor
por
si
alguien
las
escuchaba.

—Que vaya contigo al baile, porque lo otro ni te lo pregunto ya. —rodó sus ojos azules—. Se te va a pasar el arroz.

—¿Conmigo?
—sintió
un
escalofrío—.
Eso
sería
exponerse
delante
de
todos.

—Con gente a la que no verás más. —insistió—. No sé. Deberías pensar más en ti o en cómo se sentirá Emma al saber que vas a ir con ¿quién? ¿Nate?

«Podría ser una opción…»

—Es
complicado.
—fue
disminuyendo
el
tono—,
aunque
también
puedo
ir
sola...

—Sé que lo es, pero el baile de fin de curso solo se vive una vez. No evites hacer
lo que sientes solo por si te juzgan. Tú vales más que eso. —finalizó a un par de metros
de
llegar
a
los
vestuarios.

Una vez en el campo, observó a Paul Foster sentado sobre las gradas con una
botella de agua entre sus manos. Nerviosa, apretó el agarre de su gorra y seguidamente su bate. Era su turno y por un instante quedó cabizbaja sobre sus pies. Tenía demasiadas cosas en mente y aquello la llevó a escuchar el primer strike. Debía
concentrarse y dejar de fallar.

«¿Qué estoy haciendo?»

Tras pestañear varias veces, hizo un recorrido empezando por el observador, seguido por la entrenadora Cox, por Shannon y finalmente por su compañera que lanzó
la bola que logró batear con firmeza y avanzar hasta la segunda base. Apoyada en sus rodillas, dio un suspiro a la vez que Emma abandonaba el alargado edificio bastante
reconocido
en
Diberville.

—Espero que hayas cuidado bien mi Vespa. —le habló a Karen quien simplemente usaba su móvil.

—Que la robasen me hubiera sorprendido menos que lo que acabas de comprar ahí dentro.

—No
voy
a
hacerlo
hoy.
—aseguró
a
la
vez
que
subía
a
su
moto.

—Porque no la vas a ver.

—Cállate
y
ponte
el
casco.
—se
lo
lanzó—.
Tenemos
cosas
que
hacer.

Apretando el manillar, condujo a través de las calles de la gran ciudad. Mia le
había puesto al día de lo sucedido esa misma mañana sin llegar a mencionar nada de
su futuro universitario, por lo que Emma, llena de inquietudes e impulsos, decidió
poner en práctica una alocada idea sin relación a lo que había contratado dentro de
aquel
alto
edificio.

A pesar de su miedo al compromiso, era incapaz de no sonreír al pensar en cómo
Mia le hacía sentir. Por mucho que quisiera ocultarlo, sus gestos hablaban por ella consiguiendo que no solo los empleados de sus padres lo notasen, sino también su familia, primordialmente el menor de los Guerrero.

Dylan llevaba vigilándola desde que notó un repentino cambio en su humor. Sabía que Thomas, por mucho que hubieran vuelto a las andadas, no era el responsable. Su
principal sospecha era la desconocida nueva amiga de su hermana. Gimena, por su parte, seguía interesada en Mia y en cómo alejarla mientras que Adrián pensaba en
silencio, recordando la escena de su hija en la playa.

—Jamás ha querido pisar la arena… —masculló, sentado en la cómoda silla de su despacho, antes de ser interrumpido por la alegre voz de su hija en el exterior
saludando a los miembros del servicio.

Dejando el vaso de whisky medio lleno sobre el alargado escritorio de madera de
roble negro, planchó con ambas manos la camisa rosa a rayas que llevaba y se dirigió
hacia la puerta. Sin embargo, se detuvo al escuchar cómo su hija no llegaba a solas. Por la ranura, las observó caminando a través del alargado pasillo. No era la misma chica de la playa ni tampoco otra que conociese, lo cual lo confundió. Segundos más
tarde, Emma llegó a su habitación acompañada por la futura forense.

—Me
sorprende
que
vayamos
a
hacer
esto.
—habló
Karen,
tumbándose.

—Vete
si
quieres.
—le
dio
la
espalda.

—Necesitas
mi
ayuda.
—provocó
que
la
aludida
rodase
los
ojos
aun
de
espaldas.

—Eso es lo que tú crees. —se giró—. Puedo hacerlo sola.



—¿Entonces
por
qué
estoy
aquí?
—elevó
ambas
cejas.

—Por
pendeja.
—provocó
que
Karen
riera
entre
dientes.

Conscientes de que pronto la oscuridad gobernaría el cielo, prepararon lo necesario para bajar casi una hora después las amplias e impecables escaleras de su casa,
de la misma forma en la que lo hizo Mia en dirección a la cocina, notando el frío
suelo bajo sus pies descalzos.

—¿Qué te pasa en los ojos? —preguntó Bruce nada más verla.

—¿Has
estado
llorando?
—se
preocupó
Douglas
al
instante.

—Tengo
la
vista
cansada.
—habló
honesta
mientras
tomaba
asiento.

—No
habrá
sido
por
tu
decisión
con
ese
observador,
¿verdad?

«Si tan solo fuera por él…»

—No, que va. He estado estudiando con poca luz y después… —suspiró antes de
llevarse el tenedor a la boca—, tocando un poco el piano.

—Pediremos cita con el oftalmólogo. —aseguró a lo que Bruce asintió.

—No hace falta. —se sintió mal—. Tenemos muchos gastos y de verdad que
estoy bien. Ha sido culpa mía por forzarla demasiado.

—Que
el
ático
esté
insonorizado
no
significa
que
no
sepa
cuándo
no
duermes. —habló
el
moreno—.
Tienes
que
descansar.

—Tengo
todo
un
verano
para
hacerlo,
papá.

—¿Has escuchado eso, cariño? —miró a Douglas—. En un mes tendremos una marmota por hija.

—Mira
el
lado
positivo;
comerá
menos.

—¡Eh! ¡Que sigo aquí! —rodó los ojos antes de ser recibida por los brazos de
sus padres.

Una vez concluida la cena con la que consiguió sentirse mejor, subió al desván y
comprobó sus notificaciones. Emma no había vuelto a escribirle desde que hablaron
por teléfono y en el fondo le preocupaba. Aun así, jamás hubiese imaginado que, en
ese mismo instante, se encontrase dentro del Golden Eagle alumbrando los pasillos
con
la
linterna
de
su
móvil.

—Esto
es
super
grande.
—analizó
Karen—.
No
lo
parecía
desde
fuera.

—Espero que tengamos suficientes. —se detuvo frente a un cartel—. Vamos a
poner
el
primero
aquí.

—Vota a Chloe. —leyó en voz alta—. Chloe se va a quedar sin votos por lo poco
agraciada que es. —rio a la vez que su amiga lo reemplazaba—. No sabía que Nicole
tenía dos nombres.

—Yo
también
tardé
en
enterarme.

—¿Y
por
qué
pones
Mia?
—quiso
saber
mientras
terminaba
de
pegar
el
cartel.

—Porque si dejo el otro va a saber que he sido yo. La mayoría la llaman Mia. —carraspeó—. Será mejor que nos separemos, no quiero estar mucho aquí.

—Al fin un comentario sensato, mija. —desapareció por uno de los pasillos.


Sintiéndose
acogida
por
la
soledad,
la
menor
dio
un
suspiro
audible
mientras
notaba cómo la envidia y la tristeza se apoderaba de ella. Desde que lo recordaba había
soñado con ir al instituto, aunque fuese un internado, para poder relacionarse con
otras personas. En cambio, sus padres insistieron en que la educación privada era la mejor opción, de nuevo, sin escuchar su opinión al respecto.

Le parecía una completa fantasía estar caminando por aquellos oscuros y solitarios pasillos a la vez que iba colocando carteles, sin embargo, no se detuvo hasta que llegó a una vitrina de cinco metros de ancho. Con la mano apoyada en el cristal, observó las distintas medallas, trofeos y bandas acompañadas por una larga recopilación de fotos a lo largo de los años, de todos los equipos femeninos y masculinos. Analizándolo
lentamente,
se
detuvo
en
cuanto
Las
Águilas
actuales
se
toparon
frente a sus heterocromos ojos.

Ver a Mia feliz junto al resto de sus compañeras elevando el mismo trofeo que tenía Emma frente a ella, le produjo una inevitable sonrisa. Durante varios segundos,
quedó cautiva del orgullo que tuvieron que sentir los Scott antes de recordar sus pro-
pios trofeos compitiendo junto a Frida.

—Esto es un laberinto y algunos pasillos huelen fatal. —apareció Karen—. ¿Qué
se supone que haces? ¿Limpiar el cristal? —preguntó al ver el vaho producido.

—Aún me quedan tres carteles. —la ignoró.

—No sé a qué estás esperando.

Sin
embargo,
una
voz
haciendo
eco
a
lo
lejos
las
alertó.
Sorprendidas,
dejaron los carteles restantes y corrieron al exterior en completo silencio. Una vez fuera, con
ambos corazones bombeando con firmeza, Emma detalló que se encontraban en la
parte trasera del Golden Eagle por la que se llegaba a los campos de entrenamiento.
Con sumo cuidado, rodearon el instituto hasta el coche de Karen en el que, por puro
nerviosismo,
echaron
a
reír.

—Ojalá
nos
hubiesen
pillado.
—confesó
Emma,
más
calmada.

—Que
estudie
medicina
forense
no
significa
que
quiera
tu
cadáver
allí.

—Es lo más bonito que me has dicho nunca. —sonrió.

—Todavía puedo retirarlo. —bufó, observando las intenciones de su amiga—. Ni
se te ocurra tocarme.

—Oh… Ven
aquí.

—Quita, coño. —le apartó la mano, dándole con la suya—. Vámonos. —sentenció, arrancando su BMW.

Manteniendo la pícara sonrisa, Emma se recostó observando la noche a través de
la ventana mientras reflexionaba sobre la latina. Aunque su primera conversación hubiese sido en Wolves y bastante ebrias, su lógica sonó bastante sobria. Desde aquella
noche, sintió que podía tener por una vez una amiga de verdad con la que no solo
hablase del establo o las burguesas fiestas a las que había dejado de asistir. Alguien a
quien
abrirse.
No
obstante,
también
tenía
presente
a
Mia.

Rubia que nada más bajar de su bicicleta al día siguiente, descubrió que algo
había cambiado en cuanto comenzó a caminar por el aparcamiento del Golden Eagle;
todos la miraban. Era la segunda vez que le pasaba en menos de un mes, lo cual la llevó a saber que no había un buen motivo tras ello. Nerviosa, buscó a Shannon
quien, a pesar de tener su coche estacionado, no se hallaba allí.

Suspirando, apretó el agarre de su mochila y entró cabizbaja al edificio escuchando
los
cuchicheos
que
la
llevaron
a
elevar
la
mirada
y
descubrir
el
motivo
de sus
comentarios.

—¿Qué es esto? —se acercó a la pared más cercana repleta de carteles, del que arrancó uno.

Su mirada incrédula cayó en picado al azul que había bajo unas encabezadas letras blancas en las que se podía leer con facilidad ‘Vota a Mia’. No daba crédito a lo
que tenía ante sus ojos y mucho menos a la decoración del resto de pasillos.

«¿Quién mierda ha hecho esto?»

Llena de ira, apretó el puño e hizo una bola con el cartel antes de tirarlo en la
papelera más cercana y buscar alguna respuesta coherente. Creyendo que había sido
Stella debido a su insistencia por ser miembro del Cuadro de Honor, fue hacia su
taquilla
la
cual
encontró
vacía.
Desesperada,
quiso
cambiar
de
destino,
sin
embargo, el
timbre
escolar
dio
pie
a
su
primera
clase
del
miércoles;
Literatura
Llevada
al
Cine.

—¿Dónde estabas? —preguntó Shannon en cuanto la vio aparecer hecha una
furia—. Dime que no le has pegado a nadie.

—No, pero poco me falta. —bufó, dejando caer su mochila sobre el pupitre.

—Tranquila,
fiera.
—rio—.
Vamos,
Pecas,
tampoco
es
para
tanto.

—No, solo un cartel que aparece de la noche a la mañana, justo después de que la
directora
Wallace
dijera
que
es
mi
obligación
hacer
la
puta
mierda
de
campaña.

—Al menos no te lo volverá a repetir, mira el lado positivo.

—Te
juro
que
como
haya
sido
Stella
voy
a…

—Mia, cálmate. Es una tontería que te pongas así. —utilizó un tono más serio—.
Solo son carteles que ha podido poner cualquiera, incluso alguien de séptimo que te admire y quiera darle su merecido a Chloe Wilson.

—Mierda.
—bufó—. Ahora
seguro
que
estoy
en
su
punto
de
mira.

A pesar de que la capitana de las animadoras se hubiese mantenido peculiarmente
al margen, buscándola tan solo algunas veces con gestos divertidos para su popular grupo,
Mia
estaba
segura
de
que,
tras
dicho
acontecimiento,
su
juego
incrementaría.

—Cuanta más importancia le des, más repercusión tendrá. —aconsejó Shannon mientras Minnick llegaba al aula.

Dando un suspiro agotador, sacó el libro de la semana e intentó centrarse tan
solo en la lectura, no obstante, pudo seguir escuchando varios cuchicheos hasta que la bomba explotó en el cambio de hora siguiente. El agudo grito por parte de Chloe Wilson llamó la atención de todos los estudiantes a su alrededor.

—¡Mia Scott! —se detuvo junto a Shannon a mitad del pasillo.

«¡Es que lo sabía!»

—¿Qué crees que estás haciendo? —la miró con furia, con el cuello un tanto
inclinado por su altura.

—¿A qué
te
refieres?
—habló
Mia
honesta,
con
los
libros
contra
su
pecho.

—Así que te gusta hacerte la tonta… —rio irónica—. Donde las dan, las toman. Huérfana.
—sonó
tan
fría
que
hasta
los
estudiantes
a
su
alrededor
pudieron
sentirlo.

—Vuelve
a
repetir
eso,
perra.
—dio
Shannon
un
paso
hacia
delante.

—Déjalo,
Shannon.
—la
detuvo,
tomándola
de
la
muñeca.

Con una sonrisa victoriosa, la capitana de las animadoras giró su corta falda al
vuelo y abandonó el pasillo mientras el resto seguía con la mirada fija en las mejores
amigas, lo cual no ayudaba a que la presión en el pecho de Mia disminuyese. A pesar
de que su adopción no fuese ningún secreto, le había afectado su tono despectivo, por lo que decidió seguir su camino a solas en completo silencio una vez se despidió de
Shannon
tras
agradecerle
que
diera
la
cara
por
ella.

Dispuesta a no entrar en su siguiente clase, empujó la puerta metálica que daba al
exterior y anduvo hasta las gradas del campo de rugby donde ningún equipo entrenaba en ese momento. Sintiendo la frialdad en sus muslos expuestos, suspiró al cielo
celeste mientras su coleta se ondeaba a causa del viento.

—¿Qué crees que pensará Foster si te ve saltándote las clases?

—Lo mismo que si te ve a ti aquí. —le respondió a Emily Craig tras limpiar sus escasas lágrimas.

—Chloe es una idiota. —no respondió—. ¿Puedo? —señaló el asiento, a lo que asintió—. Lo único que le importa es esa estúpida corona de plástico.

Al notar su inexistente intención por responder, la capitana de Las Águilas se
mantuvo en silencio hasta que comprendió que quizás Mia no fuese consciente del motivo del enfado de Chloe Wilson.

—Han encontrado algunos de sus carteles con garabatos y algunas frases con
algo como que es poco agraciada. —citó textualmente.

—Y ha
pensado
que
he
sido
yo.

—Sí, aunque tú eres más creativa. He visto algunos de tus dibujos.

—¿Dónde?
—se
sorprendió.

—En el anuario, uno de mis amigos lo está diseñando.

—Ah.
—recordó
que
el
profesor
Davis
los
propuso—.
¿Qué
haces
tú
aquí?

—Tengo
reunión
con
Cox
para
la
distribución
del
partido
del
sábado.

—No me dejes en el banquillo. —comentó, un poco más animada.

—Eso
sería
asegurarnos
una
derrota.
—sonrió—.
Nos
vemos
después,
Scott.

—Hasta
luego.

Con
la
mirada
perdida
sobre
el
césped
artificial
y
la
brisa
en
su
rostro,
pensó
en lo largo que se le iba a hacer el día. Queriendo ignorar lo obvio, se desahogó por
mensajes con Emma. Durante la hora del receso y el almuerzo, las miradas del grupo
popular fueron más intensas que de costumbre, sin llegar a más. El entrenamiento fue
lo único que consiguió que se despejase a pesar de los comentarios descalificativos
que
utilizó
Shannon
para
describir
a
Chloe Wilson.

Esa tarde tenía planeado quedarse estudiando, sin embargo, no pudo negarse a la
propuesta de Emma. Por ello, en cuanto terminó de ayudar a sus padres, se vistió para la ocasión con una blusa verde y unos simples pantalones vaqueros. Detallando en el
despertador la hora acordada, guardó en una pequeña mochila lo necesario y salió, sorprendiéndose al encontrarla subida a su Vespa.

—¿Hoy no tenemos chofer?

—No,
pero
si
lo
prefieres
me
voy.

—¡No,
no!
—gritó
en
cuanto
una
Emma
sonriente
dio
un
pequeño
acelerón.

—Póntelo,
vamos
a
dar
un
paseo.
—le
lanzó
el
casco—. A ver
si
sabes.

Una vez subida a la Vespa, la rubia abrazó inconscientemente su cintura. Tímida,
apartó las manos decidiendo sujetarse en otro lado, en cambio, Emma se negaba a romper el contacto por lo que se las volvió a colocar. Gracias a la brisa de aquel día, pudo oler durante todo el trayecto la esencia de la morena.

«Me encanta cada parte de ti.»

Conduciendo por las calles memorizadas para no perderse, llegaron finalmente
hasta lo que parecía un descampado inhabitado. Si mal no recordaba Mia, antes solía
ser una zona de aparcamientos para la obra del edificio al otro lado de la carretera.
Una
vez
más,
no
entendió
el
propósito
de
estar
en
aquel
lugar.

—Ha llegado a su destino. —imitó la voz de un navegador.

—¿Cómo conoces este sitio? —movió su rubia melena de un lado a otro, una vez
se quitó el casco.

—Por mucho que no lo creas, yo siempre sé y consigo todo.

—¿Ha
comprado
tu
padre
el
terreno?
—bromeó.

—No, pero se lo diré. Quizás construya aquí una discoteca.

—Pues no lo veo un buen sitio. —la picó mientras caminaban hacia el interior.

—¿Por qué no? Es perfecto.

Sin darle opción a responder, Emma echó a correr hasta que estuvo lo suficientemente lejos de ella para comenzar a bailar provocando una sincera sonrisa en la
rubia,
quien
llegó
negando
y
mordiéndose
los
labios.

—Baila
conmigo.
—propuso
la
morena,
tendiéndole
una
mano.

—Sin
música.
—sonrió
con
timidez.

—Sin
música.
—la
miró
profundamente.

Como si se tratase de un vals, bailaron sin apartarse la mirada durante todo el
procedimiento donde, como si fuera mágico, volvieron a sentirse en aquella infancia
que mientras una la anhelaba, la otra hubiera dado todo por recordarla. Minutos más
tarde, se sentaron sobre el asfalto de aquel descampado.

—¿Te
sientes
mejor
ahora?
—quiso
saber
Emma.

—Sí,
aunque
tengo
una
mezcla
entre
curiosidad,
rabia
e
impotencia.

—¿Por
qué
le
das
tanta
importancia
a
quien
haya
sido?
—se
acobardó.

—Porque no quiero ser esa estúpida reina del baile. Me gusta pasar desapercibida, además que no ha sido solo eso. También ha dejado garabatos en algunos
carteles
de
Chloe
y…

—¿Garabatos?
—frunció
el
ceño.

—Sí, ya sabes. Le han pintado cuernos, bigote y algunas frases como que es poco
agraciada. —citó textualmente mientras Emma asentía sabiendo que más tarde le
pediría explicaciones a Karen.

Durante un instante tuvo la intención de confesarlo, en cambio, por alguna extraña razón y un sentimiento bastante aterrador, decidió mantenerse al margen y que
su acción quedase en el olvido.

—Bueno, solo son unos carteles. Si sigues pasando desapercibida dentro de ese grupo popular no creo que pase nada, y si no lo haces, ya tomaremos medidas. —dijo
tan seria que llegó a excitarla.

—Sí, bueno.

—Según dicen, es solo una etapa que acabarás echando de menos. No dejes que cuatro idiotas te la estropeen. —acarició su mano—. Te quedan pocos exámenes, un
par de partidos y el gran baile que, por cierto, tengo todas las telas listas para empezar con tu vestido.

—A veces no reconozco a la niña rica y egocéntrica que eres. —mantuvo la mirada en aquellos heterocromos ojos.

—Porque te encanto y ves todo lo bueno que hay en mí.

—Lo segundo es verdad, pero lo primero no.

—¿No
te
encanto?
Vaya,
por
algunas
caras
que
pones
pensaba
que
sí.
—la
picó.

—¿Qué
caras?

—Pues
como
la
que
tienes
ahora.
—rio—.
Sonrojada.

—Eso no es verdad. —bufó, abriendo la cámara delantera de su móvil para
comprobarlo.

—Cállate y bésame de una vez. —lo apartó de su rostro para poder hacerlo.

Sintiendo aquel sabor que volvía loco a su estómago, Emma apretó el agarre y profundizó más el beso a la vez que Mia la tomaba por la cintura. Le encantaba cómo
le hacía sentir, motivo por el que volvió a retomar el inicio de la conversación. Casi no existía lejanía entre ellas.

—A veces no reconoces a esa niña rica y egocéntrica que soy porque tú me haces
ser mejor persona. —admitió antes de volver a besarla.

Uniendo una vez más sus deseosos labios, prolongaron aquellos besos hasta que
Mia, inconscientemente, se separó para apartar la mirada hasta uno de los extremos del descampado en el que encontró a un hombre de estatura alta y composición delgada, junto a una moto negra de 800 cilindros que reconoció solo por el motor.

—¡Eh tú! —le gritó una Emma furiosa—. ¿Te pone cachondo ver a dos tías
besándose? Pues a pajearte a otro lado.

Mia achinó la mirada con la esperanza de ver con más claridad el rostro de aquel
motorista
vestido
de
negro.
Un
presentimiento
la
alertó
de
que
podía
conocerlo,
pero a la vez lo negó. En cambio, dejó que se marchara produciendo aquel molesto ruido en el ambiente.




VEINTIOCHO



Cualquier músculo es capaz de estirarse más allá de la longitud que tenga en su posición de reposo, con el beneficio de aumentar su flexibilidad -entre otros- y volver a
su posición inicial con simple facilidad. Como las mentiras; se estiran, se encogen y
siempre
por
un
beneficio
propio.

Aquella metáfora había sido creada por Mia aquel mediodía del sábado mientras
estiraba los suyos antes de iniciar el partido clasificatorio. Las Águilas habían alcanzado
el
cuarto
puesto
en
el
que,
si
lograban
la
victoria
en
ese
y
el
siguiente,
llegarían a
la
final
del
Campeonato
Estatal.

Sin embargo, el resultado no era el mayor de sus problemas, ni tampoco haber pasado un mal trayecto hasta la ciudad visitante, sino el hecho de tener a Emma animándola desde las gradas junto a sus padres. No estaba del todo segura si invitarla había sido un acierto.

—Chicas.
—irrumpió
la
entrenadora
Cox
en
los
vestuarios—.
Es
la
hora.

Con un apretón de hombros grupal y un grito donde el nombre del equipo hizo eco dentro de las instalaciones de paredes alicatadas, se dirigieron hacia el campo notando al momento cómo el calor jugaría también en su contra aquella mañana. Con
la
alabanza
del
público,
Emily
Craig
y
Sophie
Baker,
ambas
capitanas,
se
acercaron al centro del diamante donde, tras jugar al azar con una moneda Las Águilas empezarían defendiendo. Normalmente, aquello era un punto a favor para conocer las tácticas
de,
en
aquel
caso,
Las Antorchas.

«Concéntrate solo en el juego.»

Suspirando, Mia se colocó en su posición de jardinero y apretó el agarre del
guante junto al de su gorra con aquel logo tan característico. No quería mirar a las gradas y, en el instante en el que sus ojos estuvieron a punto de moverse, el silbato que dio comienzo al partido dejó aquel gesto en el olvido. Pasadas las tres primeras entradas, Las Águilas hicieron una pausa limitada con intención de recomponer
fuerzas antes de volver a batear. En aquel tiempo, evitó cruzar miradas con Emma, sorprendida por su propia fuerza de voluntad, sin embargo, acabó cayendo en aquel profundo pozo heterocromo.

—¿Esa
es
Emma?
—comentó
Emily,
con
los
carrillos
sonrojados.

—Sí.
—afirmó,
apartando
la
mirada
de
la
mencionada.

—Me alegro que traigas a nuestro amuleto. —se marchó sin más, dejando a Mia confundida por el pronombre.

—¿De qué iba eso? —apareció Shannon frunciendo el ceño, tras haber presenciado la escena.

—No tengo ni idea. —se obligó a centrarse una vez escuchó cómo el arbitro
reanudaba el partido.

Una vez llegada la sexta entrada, donde Las Águilas protagonizaban la victoria
con
cinco
anotaciones
como
diferencia,
ambos
equipos
se
miraron
antes
del
cambio de posición. Lo más probable observando el marcador era que el arbitro finalizase el
encuentro, no obstante, las visitantes debían batear y Mia, en aquella ocasión, era la
segunda
detrás
de
Emily
Craig.

Viendo cómo su compañera avanzaba hasta la segunda base sin dificultad, dio un
par de toques sobre la suya y estiró sus manos. Una vez preparada, notando el tacto
sudado de la madera bajo sus guantes, apretó el agarre antes de mirar hacia las gradas donde no solo encontró a sus padres mandándole apoyo, sino a Emma con un rostro
sorprendido y totalmente despistado del partido. Siguiendo su mirada hacia el lateral,
observó a cámara lenta cómo le hablaba a un señor que, a pesar de su gorra y aspecto
desaliñado,
pudo
reconocer
perfectamente; Adrián
Guerrero.

«¿Qué demonios hace él aquí?»

—¡Scott! —escuchó a la entrenadora Cox, trayéndola de nuevo a la realidad.

—Perdón.
—movió
sus
labios,
aunque
no
pronunció
ningún
ruido.

Desorientada, estuvo a punto de fallar el primer bateo y quedar en ridículo frente
al retirado gran jugador de béisbol y al resto de los presentes, sin embargo, se sorprendió al llegar a la posición de su capitana la cual anotó un punto más a favor de Las Águilas. Sintiendo la alabanza del público que consiguió taponar sus oídos, miró
insegura hacia las gradas donde Adrián Guerrero aplaudía. Lo siguiente que Mia hizo
fue correr a la próxima base.

—Bien jugado. —le repitió varias veces a Las Antorchas tras anotar tres puntos
más
y
que
el
arbitro
diese
por
finalizado
el
encuentro
a
su
favor.

Sintiendo cómo el peso recaía sobre sus piernas al caminar, llegó al vestuario
donde
con
una
felicidad
exagerada,
celebró
con
sus
compañeras
aquel
paso
hacia la semifinal. Segundos más tarde, se escuchó el agua de las duchas golpear el suelo
alicatado.

—Esa gorra ha cumplido demasiado bien su trabajo. Estás pálida, Pecas. —detalló Shannon envuelta en su corta toalla rosa palo—. ¿Qué pasa?

—Está
aquí.
—susurró
mientras
se
vestía.

—¿Y?
—gesticuló
confusa.

—Con su padre. —abrió los ojos, inquieta.

—Esto
no
me
lo
pierdo.
—rio
sin
ninguna
preocupación
aparente.

—¡Shannon!

—¿Qué? No se conoce a un famoso todos los días. —la picó, sabiendo que el
drama de su mejor amiga no iba en torno a ello.

Una vez abandonaron el vestuario con algunas compañeras siguiendo sus pasos,
llegaron a los aparcamientos donde aún se escuchaba a varias personas celebrar su victoria y varios grupos de familiares, como el que las mejores amigas formaron.

—Mi niña. —la abrazó Bruce.

—Estamos
muy
orgullosos
de
ti,
lo
has
hecho
genial.
—acarició
Douglas
su
mejilla con suavidad.

—Gracias
papás.
—los
abrazó
con
una
inocencia
que
solo
mostraba
en
ocasiones puntuales.

—De
ti
también
estamos
orgullosos,
Shannon.
—añadió
el
moreno
invitándola
a que se uniese al abrazo que se rompió a causa de un carraspeo.

—¡Emma!
—sonrió
Douglas,
emocionado
al
verla—.
Tú
también
puedes
unirte.

Tras
meditarlo
con
escasez,
aceptó
la
oferta
sin
importarle
que
su
padre
estuviera a tan solo un par de metros observando la escena sorprendido. Su hija, o al menos a la que él creía conocer, no tenía muestras de afecto.

—Papá, ellos son Bruce y Douglas, los padres de Nicole.

—Adrián.
Encantado.
—les
estrechó
la
mano
a
ambos
con
una
sonrisa
educada.

«Madre mía.»

—Ella es Shannon, su mejor amiga. —la presentó al sentir su mirada ansiosa.

—Encantada.
—saludó
con
nerviosismo.

«Es el momento. Me toca a mí. Sabe quién soy. Lo sabe todo.»

—Hola,
Nicole.
—le
sonrió
a
quien
mostraba
un
aspecto
rígido,
pero
inquieto.

—Hola,
señor
Guerrero.

—Solo Adrián. —la corrigió—. Enhorabuena por la victoria, ¿por qué no venís a
nuestra casa a celebrarlo?

—No
nos
gustaría
molestar.
—intervino
Bruce.

—La casa es suficientemente grande como para no encontrarte con nadie. —respondió
tan
circunspecto
que
ni
siquiera
pudieron
tomar
en
serio
su
humor.

—Puede que más tarde, no les insistas. —habló Emma en un tono neutral, pero a la vez aterrado.

—Está bien. —cedió—. Lamento mi poca estadía, pero tengo que irme. Un placer haberos conocido. —se despidió antes de abandonar el recinto sin ser reconocido por
algún
aficionado.

—Bueno… —rompió Shannon el hielo—. ¿Vamos a comer algo? Me muero de hambre.

No obstante, la conversación se pausó debido al tono de llamada del móvil de
Emma el cual mostró un contacto que había pasado a formar parte de su lista de favoritos; Karen. Disculpándose con un gesto, se apartó del pequeño grupo.

—¿Qué has hecho ahora?

—No se abre. Lo he intentado muchas veces y no se abre.

—Eres capaz de abrir un cadáver en dos, pero no eso.

—No es tan fácil como parece, eh. —replicó Karen a la vez que hacía fuerza.

—No te muevas, voy para allá. —colgó sin darle opción a una respuesta.

Acercándose de nuevo al círculo, Emma detalló a la chica que reconoció por el brazalete
de
capitana
durante
el
reciente
partido
y
por
sorprenderla
en
los
vestuarios el día que descubrió el primer nombre de Mia. Frunciendo el ceño, observó con atención sus tiernos movimientos hasta que llegó a ellas.

—¿Todo
bien?
—quiso
saber
Mia.

—Tengo
que
irme.
—elevó
su
móvil.

—Una lástima. —intervino Emily Craig con su habitual sonrisa—, aunque yo
también debería irme.

—Una
pena
que
nadie
te
haya
preguntado.
—soltó
ineludible.

—Emma.
—la
miró
incrédula.

—¿Qué?

—Está bien, Scott. No me ha molestado. Es bueno tener carácter.

—Adiós,
Emily.
—añadió
Shannon,
dando
paso
a
su
marcha.

—Nos
vemos
en
clase.
—se
despidió
finalmente
tras
dejar
una
leve
caricia
en
el brazo
de
Mia.

Sintiendo los ojos en llamas de Emma y la confusión de sus padres, la rubia se decantó por tomarla con suavidad por la muñeca y apartarla del pequeño grupo.

—¿A qué
ha
venido
eso?
—se
cruzó
de
brazos

—Eso tendría que preguntarle yo a ella. ¿De qué va? Casi te come con la mirada y digo casi porque llega a hacerlo y se queda sin dientes.

—¿Estás
celosa?
—evitó
sonreír.

—No. —insistió, a pesar de ser consciente de ello.

—Mentirosa.
—rio
finalmente.

—¿A qué
hora
llegarás
a
mi
casa?

—No hagas eso.

—¿El
qué?
—suspiró.

—Eso. Cambiar de tema cada vez que algo no te gusta.

—Me
están
esperando.
—siguió—.
Te
dejaría
los
labios
hinchados
ahora
mismo, ¿lo sabes? —provocó que Mia tragase con pesadez—, pero puede que esté un poco celosa y mi orgullo me lo impida. —sonrió con picardía antes de apartarse.

Pensando en la reacción que hubiera provocado un beso entre los allí presentes, la observó acercarse a sus padres y a su mejor amiga de los que se despidió antes de continuar su camino.

—Te
faltan
los
ojos
para
que
llores
por
los
dos
lados.
—soltó
Shannon.

—¿Qué dos lados? —detalló aquella sonrisa atrevida—. Vaya cerda. —le golpeó
el hombro—. Llévame a comer algo no puedo más.

—Puedo llevarte detrás de esos arbustos si quieres, aunque te advierto que el
suelo no es muy agradable.

—C-e-r-d-a.
—deletreó.

—¿Qué
diablos
le
pasa
a
Emily
hoy?
—cambió
radicalmente
de
tema.

—Ni idea. —se encogió de hombros—. ¿Crees que sabe algo de… lo mío?

—Lo dudo, aunque fue ella la que os vio en los vestuarios. —argumentó—, pero
no lo sé realmente. Si tanto te importa, ten más cuidado con ella.

—Claro, total, no tengo suficiente en lo que centrarme que también esto. —sentenció
irónica.

Junto a los Scott, las mejores amigas llegaron al puesto de comida más cercano en el que Mia les confesó que no quería ir a casa de los Guerrero. Seguía sin estar preparada y los consejos que recibió solo le hicieron sentir más insegura.

—Cuánto más esperes, peor será el resultado. —dijo Bruce—. No dejes que tus miedos te persigan y acaben contigo.

—Si estuvieras en su situación te gustaría saber el porqué de todo. Te gustaría saber si tu padre sigue con vida, a pesar de como te haya tratado. Te gustaría saber toda la verdad, aunque duela. —argumentó Douglas.

—Tienes que abrirte a ella, Mia. —siguió Shannon—. Tú misma te estás dando
cuenta
de
que
eso
no
te
deja
avanzar
y
al
final
no
va
a
ser
sano
para
ninguna.

Pensando
en
ello
con
los
auriculares puestos,
mientras su
padre conducía de
vuelta una vez dejó a la castaña en su casa, Mia acabó en la conversación con Emma,
la cual le respondió horas atrás para confirmarle que todo estaba bien y que no se pre- ocupase. No obstante, tras bloquear la pantalla, esta se iluminó al segundo mostrando
un
mensaje
que
la
inquietó.

—Cenamos
en
casa
de
Emma.
Madre
mía,
madre
mía.
—empezó
a
hiperventilar.

—Mia,
cariño,
está
bien.
Es
solo
una
cena.
—se
giró
Douglas
desde
el
asiento del copiloto.

—¡Es
la
última
cena!
—exageró—.
Su
madre
sabe
quien
soy,
lo
sabe
de
sobra.
Se va a liar, es que lo sé. —llevó ambas manos a su rostro.

—Nos
pondremos
nuestros
mejores
trapos
y
aparentaremos
ser
unos
padres
normales, lo prometemos. —rio Bruce, mirándola por el retrovisor.

—Lo
mismo
dijisteis
con
los
padres
de
Nolan
y
ellos
no
son
ni
famosos,
ni
tienen un casuplón.

—Mira,
Dou,
nuestra
hija
se
avergüenza
de
nosotros…

—No, yo no he dicho eso. —se sintió culpable.

—En
ese
caso…
Habrá
que
confesarle
que
la
que
nos
avergüenza
es
ella.
—añadió el castaño provocando risas en su futuro marido.

—¡Papás! —se quejó con una expresión digna de una niña pequeña.

Sus risas se asemejaron a las que soltó Gimena Guerrero una vez su marido
anunció los invitados para esa misma noche, gesto que llamó la atención de Emma
quien prefirió esconderse en el banco de la pista de tenis a fumar mientras disfrutaba
del
atardecer.

El hecho de que su padre hubiese invitado a los Scott a cenar la sorprendió debido a que, desde que podía recordarlo, las únicas cenas celebradas en su casa habían sido
para fines monetarios o con amigos íntimos de la familia. Además, su destacado interés
en
la
rubia
no
le
producía
un
buen
presentimiento.
No
encajaba
con
su
actitud, al igual que haberse presentado en el partido que habría clasificado como una basura
antes
de
hablarle
de
Mia.

—¡Emma Guerrero! —gritó su madre, menos sorprendida que ella—. ¿Qué estás
fumando?

—Es
solo
tabaco.
Los
porros
los
reservo
para
las
fiestas.
—soltó
el
humo
con una
sonrisa
que
desapareció
en
cuanto
notó
el
anillo
de
compromiso
en
su
pómulo.

—Eres una decepción para la familia.

—Deberías cambiar de frase, se te está haciendo muy repetitiva. —dio otra calada.

—Maldita la hora en la que… —mordió sus labios pintados de un tono carmín.

—¿Me tuvisteis? —resopló—. Bueno, me consuela saber que no soy la única que
lo piensa. —se levantó y se detuvo a su lado—. Por cierto, colócate bien los anillos que me has dejado marcados. No hay que dar una mala impresión a nuestros invitados, ¿verdad? —rio irónica antes de marcharse.

Caminando entre la casi oscuridad, dejó que varios suspiros se escapasen de sus labios. Una madre como la suya no merecía ni una gota de su dolor, por ello, se
obligó a cambiar la expresión y entró por la puerta de la cocina como si nada.

—Qué bien huele. —le dio la enhorabuena a los cocineros que seguían preparándolo todo para aquella noche—. Resérvame un plato para mañana, Grace.

—Con
mucho
gusto,
señorita
Emma.
—le
agradeció
con
una
sonrisa
honesta.

Subiendo a su amplia y ordenada habitación, se dejó caer pensativa en la silla de su escritorio frente a los bocetos de su propia colección. En cambio, no duró demasiado puesto que Mia estaba a punto de llegar y debía asearse. Antes de eso, fue en
busca de toallas limpias.

—Nicole
es
esa
chica,
¿verdad?
—interrumpió
Dylan
en
el
pasillo,
cruzado
de brazos—.
La
de
la
subasta
benéfica.

—No me acuerdo de eso. —evitó hablar con él.

—Pues yo sí. —se interpuso en su camino.

—Lo
sea
o
no,
no
te
interesa. Apártate.
—lo
empujó.

—Es muy raro que papá la haya invitado a cenar. Descubriré lo que tramas.

—Por increíble que te parezca, papá es mejor persona que nuestra madre,
aunque… —se giró—. No creo que sepas ver la diferencia, tú eres igual que ella.

Bufando,
Dylan
abrió
la
puerta
de
su
habitación
con
la
misma
fuerza
con
la
que lo hizo John para darle paso a los Scott una hora más tarde; Bruce vestía un pantalón
de pinza azul marino a juego con su camisa, Douglas otro del mismo estilo, pero
marrón, junto a una camisa blanca y, finalmente, Mia, quien eligió un verde vestido
suelto
que
cubría
parte
de
sus
muslos
y
dejaba
ver
el
ligero
bronceado
de
sus
brazos a
causa
de
las
horas
expuesta
al
sol
durante
los
entrenamientos.

—Bienvenidos. —se acercó Adrián junto al resto de su familia—. Esta es mi
mujer,
Gimena
y
mi
hijo
Dylan.
—los
presentó—.
Ellos
son
Bruce
y
Douglas
Scott.

—Encantados. —fue el castaño el primero en saludar.

—Igualmente. —enseñó la señora Guerrero su blanca dentadura con una expresión
que
dejó
helada
a
Mia
al
mirarla
fijamente—.
Es
todo
un
placer
teneros
aquí.

—Pasemos a la sala de estar. No hay nada como una buena copa de vino antes de
una
buena
cena.
—cortó Adrián,
apretando
los
hombros
de
ambos.

Discreta, Emma esperó a que todos comenzasen a caminar para, en un gesto rápido, tomar la mano de la rubia y guiarla hacia el lado contrario. Dylan, quien frunció el ceño curioso, optó por no seguir sus pasos.

—¿Dónde
vamos?

—Pues aquí mismo. —abrió la primera puerta que se cruzó en su camino y la
empujó
al
interior.

Pestañeando a la vez que se encendían las luces del despacho del señor Guerrero,
Mia analizó la decoración creyendo que se trataba de una oficina perteneciente a la
mayor
de
las
empresas.
Sin
embargo,
sus
ojos
se
entrecerraron
en
el
instante
en
el que
Emma
comenzó
a
besar
su
hombro
herido.

—¿Qué
haces?
—preguntó
con
la
voz
entrecortada.

—Besarte
la
espalda.

—Eso ya lo veo… pero es el despacho de tu padre. —se mordió los labios.

—Qué guapa estás. —susurró en su oído—. Vaya, parece que estoy haciendo otra
vez eso que tanto te molesta.

Llevándola hasta la silla de madera que su padre utilizaba como decoración, la sentó en un movimiento y la mantuvo la mirada hasta que la rubia no pudo evitar
sonreír.
En
ese
instante,
Emma
solo
pensó
en
la
letra
de
una
canción;
Mine
de
Bazzi.

—You’re so fuckin’ precious when you smile. —cantó mientras quedaba a su altura—. Hit it from the back and drive you wild. —sintió la excitación—. Girl, I lose
myself up in those eyes. —la miró fijamente con sus heterocromos ojos—. I just had
to
let
you
know
you’re
mine.
—sonrió
antes
de
besarla.

—Eso
es
hacer
trampas,
Emma.
—fingió
desacuerdo
una
vez
se
separaron.

—Hands on your body, I don’t wanna waste no time. —acarició su cintura—.
Feels like forever even if forever’s tonight. —siguió con su tacto, sin ser consciente de la sonrisa en su rostro—. Just lay with me, waste this night away with me… You’re mine, I can’t look away, I just gotta say…

Sin embargo, Emma cambió radicalmente de expresión y tiró de la mano de Mia dejándola de espaldas a la puerta que se abrió en cuestión de segundos.

—Este
es
el
despacho
de
mi
padre,
no
le
gusta
que
pasemos
mucho
tiempo
aquí así que deberíamos irnos. —fingió el tour—. Ah, hola. —saludó sin más al girarse y
verlo
frente
a
ellas.

—Es
hora
de
cenar.
—respondió Adrián
en
un
tono
neutral.

Victoriosa, cruzó el marco de la puerta mientras la rubia la seguía, notando fuertes palpitaciones en distintas zonas de su cuerpo. Aquella visita era una de cal y otra de
arena, no obstante, su más temido encuentro se dio una vez estuvieron todos sentados en la alargada mesa.

—¿A qué os dedicáis? —habló Gimena, a pesar de tener las respuestas sobre todo lo que preguntaría esa noche.

—Tenemos
una
tienda
de
abalorios.
—contestó
Douglas.

—No se puede decir que es una gran franquicia, ni tampoco que cuenta con un diseño lujoso, pero nos hace sentirnos realizados con nuestro trabajo y estar más
unidos. Todos aportamos algo en la tienda. —explicó un Bruce orgulloso.

—Quizás solo necesite un buen plan de marketing. —intervino Adrián—. Hablaré con un par de contactos. Os harán alguna oferta.

—No, no hace falta. Gracias. Eso sería pedir demasiado. —se disculpó el castaño, un tanto tímido.

—¿Podéis haceros cargo de los estudios de Nicole solo con esos ingresos? —la miró con una sonrisa maliciosa—. Según sé es un instituto privado.

—Gimena.
—intervino
su
marido.

—Todos los años me dan una beca gracias a mi alto rendimiento académico, pero
si no contara con ella no tendría problemas en asistir a un instituto público. —respondió Mia—. Cuando tienes unos padres como los míos no te importa no llegar a fin de mes porque sabes que pase lo que pase, no estarás sola. —le apartó la fija mirada
para
tomar
una
cucharada
de
guisantes.

—Qué
bien.
—concluyó
la
señora
Guerrero
con
una
falsa
sonrisa.

—Estamos muy contentos con los estudios de nuestra hija. Le han concedido
una beca gracias al Softball con la que podrá estudiar en la universidad que quiera el
próximo otoño. —explicó Douglas.

—Enhorabuena,
Nicole.
—celebró
Adrián
mientras
Emma
prestaba
atención—.
¿Qué universidad has elegido? Imagino que no habrás pensado en una cualquiera
dada la oportunidad.

«No pueden saberlo. Tengo que contárselo primero a Danielle.»

—Aún no me he decidido, tengo algunos días todavía. Hay mucho donde elegir. —mintió con un nudo en la garganta que sus padres notaron al instante.

—¿Y
la
modalidad?

—Pues…
—balbuceó

—No
lo
quiere
decir.
—ayudó
Bruce—.
Es
un
poco
misteriosa.

—Bastante. —añadió Dylan, provocando que todos los presentes, incluidos los empleados del servicio que se mantenía en pie en la sala, lo mirasen.

—¿Y a que no os importa lo que vaya elegir mientras sea eso lo que de verdad le llene? —interrumpió Emma, mirando de reojo a sus padres para dejar de nuevo la
mirada clavada en el moreno.

—Para nada.

—Un
sueño
hecho
realidad.
—comentó
irónica
antes
de
seguir
con
la
cena.

Prolongando el silencio un par de minutos, se acabó rompiendo a causa de la
conversación
que
fluyó
entre
los
adultos.
Aprovechándolo,
Mia
elevó
la
mirada
de su jambalaya en busca de los heterocromos ojos que parecían querer decirle algo. A
Emma le había excitado la forma en la que le había hablado a su madre, lo cual se
repitió en varias ocasiones más durante el resto de la cena. No obstante, su mente
seguía
presa
en
la
mudanza
de
la
rubia
para
el
próximo
curso.

—Nicole acompáñame, quiero enseñarte algo. —la sorprendió Adrián a la vez que las personas del servicio se acercaban a la mesa para retirar la vajilla sucia.

Siguiendo sus alargados pasos, anduvo hacia el lujoso espacio en el que nada más
entrar clavó la vista en la silla de madera, recordando las caricias de los labios de la menor sobre su cuerpo.

—Ponte
cómoda.
—le
ofreció.

Dubitativa entre la izquierda o la derecha, se decantó por la última antes de ocupar los acolchados asientos frente al escritorio. Inquieta, lo observó avanzar hasta lo que
parecía un armario del que pulsó el botón de un mando segundos antes de que la
pared se deslizase dejando visible una enorme pantalla de plasma.

«¿Por qué la tiene escondida detrás de la pared? Qué extra.»

—Toma.
—le
ofreció
otro
distinto—.
Enciéndela
tú.

Siguiendo su orden, pulsó el botón rojo que proyectó frente a ambos un video de
baja calidad para lo que podía ofrecer la actualidad. Por ello, le llevó varios segundos
reconocer al mismo hombre sentado a escasos metros de ella.

—Tenía tan solo seis años la primera vez que cogí un bate. Empecé jugando con
algunos amigos en un barrio donde ninguna familia podía colocarse la medalla a la
mejor del año y con el paso del tiempo… —se detuvo para pedirle el mando y pasar
hacia delante ese video—. Con el paso del tiempo me convertí en quien soy ahora
gracias a saber razonar cada vez que pensaba en abandonar, gracias a creer en mí
mismo y a la confianza que otros depositaron en mí. —explicó con la mirada clavada
en
la
pantalla.

—Eso
es
inspirador.
—respondió
sin
saber
realmente
qué
más
decir.

—¿Harías
tú
los
mismos
esfuerzos
por
estar
con
mi
hija?
—se
giró
hacia
ella.

—¿Per-perdón?
—pestañeó
varias
veces
tras
la
inesperada
pregunta.

—No hace falta que me ocultes nada, lo sé todo. —afirmó, aunque ambos pensasen
en
cosas
opuestas.

—No entiendo qué tiene que ver esto con Emma.

Mostrando una sonrisa ladeada, Adrián Guerrero se sentó junto a ella. Seguidamente, sacó un talonario junto a un bolígrafo y los colocó sobre la mesa. Ante eso, las palabras de Mia quedaron agarrotadas en su garganta.

—¿Qué es lo que quieres? —abrió el talonario—. ¿No tener que volver a preocuparte nunca por las deudas de tus padres? ¿Un coche nuevo para ellos y otro para ti?

¿Un puesto asegurado en la liga juvenil de Softball? Dime.

—No-no
entiendo
por
qué
está
haciendo
esto.
—se
separó
unos
centímetros.

—Porque quiero que dejes a mi hija en paz. —confesó.

—¿Y cree que comprándome lo va a conseguir? —mostró una expresión molesta—. Me dan igual todas esas cosas que me ha ofrecido.

—Piensa en tus padres. —le entregó el cheque con la gran cifra.

—No pensaría en ellos, ni tampoco en Emma si no hiciera esto. —hizo añicos
el rectangular trozo de papel antes de dirigirse hacia la puerta con la intención de
abandonar aquella casa.

—Has superado la prueba. —habló en cuanto puso la mano sobre el pomo.

«¿Qué?»

—¿Qué?
—repitió
en
voz
alta,
mientras
se
giraba.

—Thomas Pearson. —pronunció su nombre tras invitarla de nuevo a sentarse—.
Estoy
seguro
que
sabes
quién
es
y
por
lo
tanto
también
la
historia.
—lo
afirmó
por sus expresiones—. Thomas recibe cheques a mi nombre porque hace unos meses le
ofrecí
lo
mismo
que
a
ti.

«No puede ser. Si siguió con ella…»

—Qué cabrón. —no pudo evitar el impulso.

—Veo cosas buenas en ti, Nicole. No hagas que me arrepienta y por supuesto esto nunca ha pasado, solo hemos hablado de un tema profesional.

—Está
bien,
señor
Guerrero.
—se
sintió
intimidada.

—Volvamos
con
el
resto.

Siguiendo de nuevo sus pasos hacia los murmullos a la lejanía, cruzaron los pasillos hasta que llegaron a su destino. Por más que Mia hubiese querido, no podía
camuflar
su
rostro
descompuesto.

—Querido, le comentaba a los Scott la colección de herramientas y palos de golf
que tienes en uno de los garajes. —habló Gimena, llevando a cabo su plan.

—¡Por
supuesto!
—chocó
sonriente
sus
morenas
palmas
—.
Seguidme.

—Emma, acompaña a tu hermano al sótano a por sus puzles. —le ordenó en
cuanto observó sus intenciones por acercarse a Mia.

—¿Por qué?

—Porque
no
llego.
—mintió
Dylan,
obteniendo
un
gesto
cómplice
de
su
madre.

—¿Y
los
necesitas
ahora?

—Sí.

—Pues que te ayude Fred, John o cualquier otro. No soy tu niñera.

—Acompáñalo.
—sentenció
la
señora
Guerrero.

«Lo sabía. Quiere quedarse conmigo a solas.»

—Nicole,
ven
conmigo.

—Voy a acompañar a mis padres. —lo rechazó al observar el paso que Gimena dio hacia delante junto a aquella mirada maliciosa.

—¿Qué
coño
os
pasa
justamente
hoy
a
todos?
—se
fue
suspirando.

La sala estaba decorada por cuadros y objetos que valían más de la mitad de la casa de los Scott, sin embargo, no pasó desapercibido un importante detalle; no había
fotos familiares, detalle que le provocó un escalofrío. No obstante, su nerviosismo le
impidió seguir con su análisis.

—Sígueme, Calloway. —quedó pálida tras mencionar aquel apellido, antes de seguirla temblando hacia el exterior.

«Me va a asesinar o va a llamar a un sicario. Lo sé. Quiere que desaparezca.»

Siguiendo el camino de piedras, colocadas una a una, se detuvieron frente a la
alargada y ancha piscina de focos azules reflectantes, rodeada de arbustos. En otras
circunstancias y compañía, habría disfrutado de la vista, en cambio, en esa ocasión
solo
podía
pensar
en
lo
mucho
que
temblaba
sin
tener
el
frío
que
ver.

—¿Cuánto tiempo crees que va a tardar mi hija en seguir a tu lado? —la miró—. Se
alejará
de
ti
en
cuanto
descubra
toda
esta
patraña
tuya
de
jugar
a
ser
quien
no
eres. —habló
con
tal
naturalidad
que
la
dejó
helada—. Aléjate
de
ella.

—No. —respondió en un hilo de voz, sorprendida por su valor.

—Lo suponía. —rio irónica—. Primero deberías echarle un vistazo a esto y pensarlo con calma. —le tendió su móvil de la misma forma en la que la bruja malvada le entregó la manzana envenenada a Blancanieves—. ¿Qué piensas ahora,
Mia? —añadió tras un par de segundos en silencio en los que disfrutó de su rostro descompuesto.

«No… No puede ser.»




VEINTINUEVE



Metódicamente sentimos cómo el ritmo cardiaco se vuelve más intenso que cualquier ruido a nuestro alrededor, no obstante, suele manifestarse cuando nos encontramos en situaciones extremas provocadas en su mayoría por el miedo.

—¿Qué-Qué
es-es
esto-to?
—tartamudeó
Mia,
sintiéndolo.

—Puedo
llevarte
hasta
ella,
puedes
recuperar
lo
que
creías
perdido.

—¿Por
qué
ha-haces
esto?
—intentó
mantener
la
cordura.

—Porque
eres
una
molestia.
—soltó
sin
ningún
impedimento—.
Un
obstáculo.

—Tú no-no querías a Danielle, querías solo al niño, ¿a que sí? Por eso la tratas así.
—llegó
a
aquella
conclusión—. Así
solo
vas
a
perder
a
los
dos.

—Y tú a ella y a la oportunidad de obtener lo que te he ofrecido. —replicó Gimena, sin perder la seria expresión—. Apuesto que todos los días piensas en las
consecuencias que supondría decirle la verdad, o en cuánto le costaría perdonarte.

—Tú también tienes mucho que perder.

—No, querida. —rio—. ¿Qué crees que le dolerá más? ¿Saber que le has mentido
tú, a quien se ve a simple vista que adora? ¿O saber que lo he hecho yo?

Con un nudo en la garganta, Mia quedó inmóvil evitando llorar de la impotencia frente a aquella mujer. No estaba dispuesta a aceptar su oferta y Gimena lo sabía, por
lo que no tardó en volver a pronunciarse.

—Mira, huerfanita. —la agarró del brazo—. Tardé muchos meses en convencer a Emma de que olvidara a su padre biológico y no hablase de él frente a Dylan. Ese accidente con el caballito solo fueron puntos a mi favor. Llámalo suerte. —apretó el
agarre—. Piensa en las fotos que te he enseñado y en tu propio bien. —la empujó.

Escuchándose a sus hijos en el interior, Gimena abandonó el lugar antes de que Emma llegase hasta él, encontrando a la rubia con la mirada clavada en las ondas de la piscina. Aprovechando la soledad y oscuridad, no tardó en utilizar una de sus dotes más desarrolladas; la picardía.

—Qué bonita es la piscina, ¿verdad? —la abrazó por detrás provocando en Mia un
pequeño
espasmo—,
pero
es
más
bonita
si
te
imagino
desnuda
dentro
de
ella. —lamió la circunferencia de su oreja, a lo que no obtuvo ni un suspiro—. ¿Qué te pasa? —la giró, detallando su rostro descompuesto—. Dímelo.

—Creo que la cena no me ha sentado muy bien y a parte tengo que ponerme con la regla. —mintió, por más que le hubiese gustado ser sincera.

—Al menos sé que no estás esperando un hijo mío. —rio, desconociendo lo ingenua que estaba siendo—. Vamos a la cocina, Grace prepara unos batidos mágicos
para eso. —tomó su mano.

—¿Podemos esperar un par de minutos más?

Como respuesta, se mantuvo a su lado en silencio mientras analizaba su rostro iluminado por los focos azules de la piscina. Nunca había experimentado con ella aquella situación premenstrual, sin embargo, sabía que había algo más detrás de su expresión. No haberla encontrado junto a los Scott era su pista principal y no estaba dispuesta a quedarse con la duda.

—¿Seguro
que
estás
bien?

—Sí, es solo que me suele doler un poco fuerte. —evitó mirarla.

—No
me
refiero
a
eso.
Estás
rara
desde
que
has
llegado.

—Bueno,
no
todos
los
días
se
va
a
la
casa
de
un
famoso.
—forzó
la
sonrisa—.
Ni se cena con los padres de…

—¿Con
los
padres
de
quién?
—insistió,
con
un
cosquilleo
en
su
estómago.

—Con los tuyos. —la miró esa vez.

—¿Y quién
soy
yo?

—Emma Danielle Guerrero. —se embobó en la heterocromía de sus ojos alumbrados por los focos azules—. Una amazona de esas.

—No
sé
quién
es.
—mostró
desinterés.

—Pues
tampoco
te
pierdes
mucho.
—añadió
con
esa
vez
una
pequeña
sonrisa.

—Seguro
que
es
considerada,
porque
si
estuviese
aquí
te
habría
metido
un
puñetazo si no fuera por tus dolores de regla. —retrocedió.

—Muy
considerada.
—sonó
irónica.

Sonriente,
volvió
a
entrelazar
su
mano
con
la
rubia
para
guiarla
hacia
una
esquina del exterior. Llevaba toda la noche mordiéndose los labios, impaciente.

—¿Y
has
besado
a
esa
tal
Emma?
—se
fue
acercando.

—Puede
ser,
pero
vamos,
no
es
gran
cosa.

—Puntúala del uno al diez.

—Menos
tres.
—la
pellizcó—.
¡Eh!
¿Dónde
quedó
lo
de
considerada?

—No me vuelvas a poner esa cara otra vez. —la miró llena de lujuria.

—¿Por qué?

—Porque me ha puesto muy cachonda.

Acto seguido, la apoyó contra la pared y observó durante milésimas cómo el foco
azul cambiaba el color de sus ojos antes de acabar con la distancia y besarla con una
delicadeza que le produjo a sí misma un suspiro. Como respuesta, Mia lo profundizó
mientras acariciaba su rostro. No obstante, lo que comenzó siendo un beso delicado se volvió torpe en el instante en el que Emma tomó fuerza.

—¿Seguro
que
estás
bien?
—se
detuvo.

«¿Cómo es posible que lo haya notado con solo un beso?»

—Es la regla. —mintió una vez más.

—Ven,
busquemos
a
Grace.
—sentenció
tras
rozar
sus
labios.

Sentada en uno de los taburetes de aquella cocina digna de un hotel de cinco estrellas, Mia perdió la mirada en el alargado vaso que llevó hacia su boca de la misma
forma en la que Shannon lo hizo al día siguiente con un zumo de manzana, recostada
en el colchón del desván de su mejor amiga.

—Qué hija de puta. —soltó tras oír los acontecimientos de la noche anterior—. No me puedo creer que haya intentado comprarte con eso. Si pudiera la mataría con mis propias manos. ¿Estás segura que era tu casa?

—Si no lo es se parece mucho. —respondió cabizbaja, recordando las fotos en las
que se podía apreciar un nuevo decorado.

—Seguro que es otro de sus juegos. —bufó.

—Igualmente
tiene
razón,
Shannon. Yo
tengo
más
que
perder.

—¿Y ya
está?
¿Te
rindes?

—No
he
dicho
eso.

—Pues
lo
parece.
—replicó—.
Mira,
Mia,
te
lo
he
repetido
un
montón
de
veces y
si
llevo
mucho
sin
insistir
es
porque
tampoco
quiero
ser
un
incordio,
pero
tienes que decirle la verdad a Emma. Te lo dije ayer, te lo digo hoy y te lo diré hasta que
finalmente lo hagas. Las dos sabemos que eso es lo que no te deja avanzar así que, o
la olvidas ahora que estás a tiempo o ya sabes. —se levantó—. Y por Dios, pídele de
una
vez
que
te
acompañe
al
baile.

—Shannon…

—No, Shannon no. ¿Cuántos meses lleváis dando tumbos? ¿Tres? Hasta yo me habría cansado. —suspiró—. Una de las dos va a salir mal parada aquí y siento decirlo, pero tú ahora mismo eres la que menos. —comenzó a recoger sus cosas.

—¿Te vas?

—Tengo que hacer las tareas de casa antes de que llegue mi madre. —explicó, observando su rostro decaído—. No estoy enfadada, solo quiero lo mejor para ti.
Sabes que me gusta ser así de sincera.

—Por eso eres mi mejor amiga. —sonrió antes de recibir un beso en la mejilla.

—Pobre
Stella.
—obtuvo
un
ligero
golpe—.
¡Eh!
Que
es
verdad.

Una vez la acompañó a la puerta, volvió al desván dejándose caer en la silla
frente al piano. Seguidamente, estiró sus dedos y levantó la tapa. Sentir el tacto de las piezas bajo la yema de sus dedos le provocó un conocido escalofrío. Llevaba días
pensando en la situación que solo parecía englobar su confusión. Seguía estancada intentando
liberarse
mientras
tocaba
Down
In
Flames
de AJ
Mitchell.

“What you’re feeling now is a sudden rush. Getting mad, lashing out but I think it’s love…”

Con los ojos cerrados, la melodía y su voz haciendo eco en el desván, Mia se dejó
llevar
permitiendo
que
una
lágrima
rodase
por
su
mejilla. A veces
se
sorprendía
con lo mucho que la música podía afectarle a su estado de ánimo. Sus manos bailaban solas por el instrumento y, con cada sacudida llevando el ritmo, podía sentir la letra
clavada en su alma. Debía comenzar a pensar solo en el futuro y no en las consecuencias del pasado. Debía ser egoísta a pesar de sus inseguridades.

“[…] I don’t know what to say, baby is it too late? We just need to trust and not mess it up. Sit it down, talk it out just the two of us”

Suspirándole a la nada, Emma tiraba de las riendas de Frida mientras trotaban
campo a través. El día anterior había estado lleno de interrogaciones y aquel parecía
seguir el mismo camino. Al puzle le faltaba más de una pieza y estaba dispuesta a terminarlo. Por un instante, pensó en visitar a la rubia, en cambio, tras meditarlo, lo reemplazó por una visita al establo. Sin duda, el encuentro con Thomas fue lo menos
incómodo de aquel extraño día.

“So don’t be afraid if the room gets hotter I’ll be putting this fire out...”

Una vez se detuvo, saltó de la silla de igual forma a la que Nate se dejó caer en su
cama sosteniendo una imagen en sus manos. Acomodándose sobre su brazo donde recostó la cabeza, miró con melancolía la foto que lo mostraba junto a Mia dentro de
aquella habitación del hospital. No podía parar de pensar en la casualidad de haber encontrado a su primer beso en su odiada vecina. Aun así, tenía otro sentimiento en
mente bastante opuesto al odio.

“Don’t don’t don’t, don’t let it go down in flames…”

Odio que se pudo reflejar en la mirada de Karen tras abandonar la casa de sus
padres dando un fuerte portazo, sin importarle cuan cara fuese, ni las personas que
dejaba
atrás.
Su
mente
estaba
igual
de
llena
de
recuerdos
que
su
rostro
de
lágrimas. Su vida no era más que una completa pesadilla y, aunque intentara alejarse de aquel
mundo, los lazos que la unían a él siempre acaban trayéndola de vuelta. No obstante,
esa
vez
fue
distinto.
No
iba
a
rendirse.

“It’s like our hearts out of focus and we didn’t even notice I won’t let you go down again”

De igual forma en la que Shannon tampoco iba a permitir el sufrimiento de su
mejor amiga, por eso, en cuanto abandonó la casa de los Scott le mandó un mensaje a su madre pidiéndole un gran favor. Entusiasmada, se centró en sus tareas domésticas
hasta que escuchó la cerradura.

—¿Has conseguido lo que te pedí? —abrió los ojos al ver el archivo que llevaba bajo su brazo.

—Es confidencial. —se la tendió—. No quiero que hagas ninguna tontería por
culpa de esa mujer, Shannon. Cualquier cosa acudes a mí. —la vio asentir, pensando
solo
en
el
bienestar
de
Mia.

“Yeah, what we’ve built isn’t broken but it can happen in a moment and there ain’t no way to burn when the fire’s out”

Rubia que se mantenía con los ojos cerrados sintiendo la melodía. Si Gimena
Guerrero quería guerra, estaba dispuesta a lucharla, por mucho que las imágenes de su antiguo hogar siguieran en su mente. Sin embargo, aquello pertenecía a una parte
que había dado por irrecuperable desde hacía casi una década. Una parte con la que había aprendido a vivir sin, por mucho valor sentimental que tuviese.

“[…] I won’t let it go down in flames”

—Se
acabó.
—soltó
tras
el
drástico
final—.
Tengo
que
ponerle
fin
a
esto.

Meditando el atuendo para aquella ocasión en la que repasaría por el camino las
palabras
adecuadas
para
invitar
a
Emma
finalmente
al
baile
de
fin
de
curso,
a
pesar de su inseguridad por ser juzgada, se miró una última vez en el espejo y bajó los
escalones
de
dos
en
dos.
No
obstante,
en
cuanto
abrió
la
puerta
su
destino
cambió.

—¿Me has visto cruzar la calle? —frunció Nate el ceño, el cual se había quedado
con el índice sobre el timbre—. ¿Te pillo en mal momento?

—¿Pasa
algo?

—Era por si me acompañabas a un sitio, pero si tienes prisa no importa.

«¿Qué hago? Bueno, es temprano. Hay tiempo para todo.»

—No,
está
bien.
—cedió,
creyendo
que
Emma
estaría
disponible
más
adelante.

Subida al Mustang, abrochó el cinturón con delicadeza para que su blanca blusa no se arrugase por la postura adaptada. Semanas atrás habría sido incapaz de aceptar
la propuesta, no obstante, desde que descubrió de quién se trataba realmente Nate Grant, había cambiado su visión. Le hacía sentir cómoda y segura, como sus días en el hospital.

—¿Dónde vamos? —adoró el repertorio compuesto por Twenty One Pilots, Imagine Dragons y Coldplay.

—Si te lo digo ya no es una sorpresa. —la miró de reojo.

—Te
gusta
mucho
jugar
al
misterio.

—Alguna
excusa
tenía
que
poner
para
que
aceptaras.
—sonrieron
ambos.

A la vez que Nate se incorporaba a la autovía por un carril de aceleración que dejaba atrás Ocean Springs, Mia se entretuvo con su móvil dentro de una conversación
concreta. Dubitativa, se decantó por un breve saludo. Sin embargo, a pesar de haber notado la vibración en la parte trasera de su pantalón, Emma decidió ignorarlo para seguir disfrutando del paseo por el riachuelo. La última vez que estuvo allí le confesó
a la rubia su historia con Thomas.

Golpeando una piedra con su bota derecha, vagó hasta que encontró su habitual
tronco en el que, una vez sentada, sacó un paquete de tabaco, una pequeña bolsa de
plástico y papel de liar largo. Con una agilidad nata, chupó el cigarro que desenvolvió,
separando
el
filtro
y
su
contenido,
el
cual
mezcló
con
las
diminutas
virutas, y
prensó
todo
lo
que
aspiraría
en
cuestión
de
segundos.
Una
vez
quemado
el
filtro, se mantuvo inerte frente al atardecer antes de prender el mechero y llevar aquella
droga
hasta
sus
rojizos
labios.
Sintiendo
el
desgarre
en
su
garganta,
se
dejó
caer
en sus
rodillas
para
volver
a
darle
otra
calada
al
porro
que
desprendía
aquel
peculiar olor. Mareada al llevar tanto tiempo sin consumir, pestañeó varias veces de la misma
forma
que
Mia
en
cuanto
descubrió
lo
que
estaba
sucediendo
a
su
alrededor.

—¿Esto es lo que creo que es? —miró a su sonriente vecino.

—Puede
ser.
—se
encogió
de
hombros.

—¿Qué
te
crees
que
estamos
en
una
de
esas
películas
mediocres?

—Puede
ser.
—repitió
burlón—,
pero
no.
Las
carreras
no
son
mediocres.

—Si
son
ilegales
sí.
—insistió,
prestando
atención
al
alborotado
gentío.

—¿Vamos?
—le
ofreció
su
brazo.

Agarrada a él, caminaron hacia lo que Mia supuso que sería la línea de salida. Al
instante, se convirtió en una más de aquella multitud en la que predominaba el negro.
Podría haber hecho una llamada y abandonar el lugar, en cambio, se negó al igual que Emma cuando la idea de hacerse otro porro pasó por su mente a la vez que una bandada de pájaros lo hizo frente a sus ojos. Estaba oscureciendo, pero la libertad de
aquellas aves le llamaba más la atención por lo que les mantuvo la mirada hasta que no pudo alcanzarlas. Tras eso, pensó en el próximo invierno.

Los últimos meses compartidos junto a Mia le habían provocado altibajos y confusiones, pero a su vez una acalorada pasión. En cambio, aunque estuviese a punto de comenzar el verano, le entristecía saber que planes tan simples como quedarse en
casa acurrucadas en una manta con una película de fondo y un fuerte diluvio en el exterior, no llegarían a ocurrir tanto como quisiera. A decir verdad, su pensamiento
acerca del futuro invierno tardó en aparecer a pesar de su claro coqueteo, sin embargo, conforme se iba acercando, la inseguridad penetraba cada vez más en ella.
Conocía el motivo, no tenía ninguna duda.

Se
estaba
enamorando
ciegamente
de
ella.

—Putas universidades. —le dio otra calada a aquella droga que, más que hacerla
olvidar sus problemas, la atrajo más hacia ellos.

Con un suspiro que ondeó el humo desprendido por su boca, cerró bruscamente los ojos de la misma forma en la que Mia lo hizo al asustarse por el fuerte motor de los coches en cuanto la carrera callejera dio comienzo.

—¿A que
mola?
—admiró
la
competición,
nada
sorprendido.

—Quitando
el
ruido,
sí.
—alzó
la
voz—.
¿Cuántas
veces
has
estado
aquí?

—Siempre
que
puedo.
Me
encanta
sentir
la
adrenalina.

—¿Competirías?

—Lo voy a hacer esta noche.

—Estás de coña, ¿no? —se aterró—. Espero que no me pidas que suba contigo.

—¿Para qué te traigo entonces, Scott?

No obstante, la conversación se vio interrumpida por el característico olor a gasolina que fue incrementando hasta que los cuatro coches contabilizaron la primera vuelta. En cuestión de segundos, el tercero de ellos, se salió del circuito en una curva
visible quedando fuera de juego. A una velocidad aún más rápida, el que iba en cuarta posición lo adelantó. En aquel instante Mia entendió que los espectadores no estaban
allí solo por disfrutar de la carrera, sino también para sentir su miedo.

—Estás loco si piensas que me voy a montar en uno de esos contigo. —quedó
paralizada, escuchando una risa como respuesta—. No me hace ni puta gracia. ¿Es que nadie va a hacer nada por ellos?

—Si
no
estuvieran
bien
lo
sabríamos.
Mira.
—señaló
el
coche
descalificado.

Aunque
no
conociese
al
piloto,
Mia
sintió
un
fuerte
alivio
en
cuanto
lo
vio
salir del coche y caminar sin ninguna dificultad aparente. Parecía estar enfadado por haber
quedado descalificado, sin embargo, una sonrisa se posó en su rostro en cuanto escuchó las alabanzas del público. Ahí, la rubia supo que el estruendo por los gan
dores
sería
mayor,
parecido
al
que
hizo
Emma
al
caer
mareada
en
el
tronco
que utilizó como asiento tras su segundo porro. Era consciente de que había traspasado el
límite. Jamás había fumando tanto a solas, en cambio, la adicción la venció. Aun así,
estar
a
oscuras
en
medio
del
campo
le
hizo
sentir,
sorprendentemente,
más
segura.

—Mierda. —se quejó mientras intentaba despegar las ramas pegadas a la parte trasera del pantalón.

El corazón le palpitaba y sentía cómo su mente jugaba con ella a cámara lenta. Sabía lo que podría ocurrirle en cualquier momento, sin embargo, se detuvo al escuchar la presencia de alguien acercándose y lo que parecían destellos de luces.

—¿Quién anda ahí? —gritó valiente—. Venga, da la cara. No tengo miedo. —volvió a tropezar a causa del mareo.

En cambio, al intentar levantarse con los ojos medio cerrados, sintió cómo una fuerza externa la tomaba del brazo para sentarla de nuevo en el tronco. Podía notar su voz grave, pero era incapaz de elevar la mirada para comprobar de quién se trataba. Necesitó un par de minutos para conseguirlo.

—Thomas…

—¿Por
qué
te
haces
esto,
Emma?
—acarició
su
rostro
con
delicadeza—.
Dímelo.

—Quería…
quería
pasármelo
bien.
Quería…
sentir
paz.

—Puedes sentirlo de cualquier otra forma que no sea matándote a ti misma a solas en medio del campo. —insistió, sabiendo que no se encontraba en su mejor estado.

—Sabe
genial.
—rio
absurdamente.

—Vámonos
de
aquí.
—intentó
levantarla
sin
éxito.

—Unos…
Unos
minutos
más.
—pidió,
todavía
sonriente.

Soltando un suspiro abrumador, Thomas se agachó frente a ella y capturó sus
manos heladas para dejar leves caricias en ellas, con la intención de que se relajase, de la misma forma en las que Nate los hizo en las de la rubia mientras la última vuelta de la carrera ilegal daba comienzo.

—No
voy
a
competir,
era
broma.
—admitió
finalmente—,
pero
es
impresionante.

—Puedes
hacerte
mucho
daño.

—Como
en
el
amor.
—comparó,
llamando
su
atención.

—¿Como en el amor? —ladeó un tanto la cabeza.

—Sí. Las carreras tienen su riesgo, no solo por el hecho de que sean ilegales sino
también por la desprotección.

Elevando el cuello, Emma miró a Thomas con los ojos entreabiertos y una ligera
sonrisa en su rostro como si fuese su ángel salvador. Encontrar aquella mirada conocida le hizo sentir más cómoda entre los miedos que ocupaban su mente.

La
desprotección
convirtiéndose
en
seguridad.

—Como en el amor. —continuó Nate—. Te tiras al vacío sin saber si esa persona
será tu decadente o tu apogeo.

Mia le mantuvo la mirada asombrada por los sentimientos que le estaba reflejando, pensando solo en él. Sus ojos grises deambulaban entre los labios de su vecino,
como
una
presa
a
punto
de
ser
cazada.

—Pues en las carreras igual, aceleras en la línea de meta sin saber qué posición
ocuparás al final. Aceleras porque es lo que sientes, frenas en las curvas por tu propia
seguridad y adelantas porque en el fondo sabes que esa carrera es la tuya y quieres
hacer
todo
lo
posible
para
ganar.

Sintiendo las suaves caricias en su rostro, Emma apoyó su mano junto a la de
Thomas y apretó el agarre aún mareada. Era consciente de la escasa cercanía, en
cambio, no era algo desconocido por lo que en ningún momento pensó en recriminárselo. Ella lo conocía perfectamente a esa distancia.

—Y, finalmente. —quiso acabar Nate mientras los fuertes motores y el olor a
gasolina
volvían
a
acercarse—.
Cuando
estás
llegando
a
la
línea
de
meta
y
no
vas en la primera posición, sabes que no será la última carrera, pero sí la que te marcará
para
siempre.

Con la piel erizada, ambos vecinos dieron un paso hacia delante entre el gentío y se mantuvieron a una distancia conocida tan solo casi una década atrás donde su amistad se unió dentro de aquel hospital. Mia era perfectamente consciente de su
poca cordura, en cambio, no hizo nada por detenerla.

—Sabes que habrá más, que las ganarás o igual no, pero las habrá porque un
mundo sin oportunidades no es un mundo digno de vivir. Tienes que salir a la calle,
sentir y encontrarlas. Tienes que buscar la carrera que deje atrás todos los decadentes, la que te llene, la que te haga saber que estás viviendo de verdad. —finalizó
Nate,
mirándola
fijamente.

Thomas observaba los oscurecidos ojos, sabiendo que, aunque en las últimas
semanas se hubiera distanciado, la conexión entre ambos seguía viva. Por ello, se
fue acercando lentamente hacia Emma la cual se mantuvo inerte aún con una sonrisa
burlona. Se sentía egoísta a pesar de todo, no obstante, si alguna vez tuvo una debilidad siempre fue la amazona.

Sin embargo, a la misma hora, pero no en el mismo lugar, una corta distancia también fue disminuyendo mientras los coches deportivos pasaban por la línea de meta,
siendo aquel justo el instante en el que Nate buscó sus labios, demostrando tener la misma valentía que en el pasado.

Mia profundizó el áspero beso mientras que Emma, por su parte, encontró la poca
cordura que le quedaba para alejarse asegurándole que no podía hacerlo.

No coincidieron en prioridad y, aquello, supuso el desencadenamiento de las semanas siguientes.




TREINTA



«Remordimiento: sentimiento de culpabilidad que tiene una persona por algo que ha hecho y que la intranquiliza.»

Cuando
sentimos
remordimiento
este
permanece
hasta
que
decidimos
plantarle
cara a la sinceridad o acabar, difícilmente, con él. Todos nos hemos sentido alguna vez, incluida Mia Scott quien se mantenía inerte a la mañana siguiente, sentada en uno de
los bancos del Golden Eagle con un libro entre sus manos.

Tras aquel beso con Nate, ambos se separaron con dos expresiones distintas; él sonriente y ella seria. Solo al separarse pensó en Emma, por eso, agradeciendo que la
carrera hubiese terminado, le pidió que la llevase a casa. Durante el trayecto, solo se
oyó silencio, mismo que no destacaba precisamente en su mente mientras repasaba el libro del que sería examinada en cuestión de minutos por  el profesor Minnick.

Suspirando, comprobó sus notificaciones ignorando la conversación con Shannon. Llevaba evitándola puesto que lo último que hizo la noche anterior antes de
dejar
que
la
culpa
cayera
en
sus
párpados,
fue
mandarle
un
mensaje
al
respecto.

«Nate y yo nos hemos besado…»

La restante pertenecía a Emma. El remordimiento no le permitía hablar con ella
como
si
nada,
por
mucho
que
no
hubiese
algo
oficial
que
las
uniera.
No
obstante, nada
más
pensar
aquello,
su
mirada
cayó
en
picado
hacia
la
desgastada
pulsera.

—Dichosos los ojos. —se estremeció al reconocer la voz.

—Shannon,
yo…

—No te entiendo, sinceramente. —puso una mueca de decepción—. ¿Para qué estuve en tu casa yo ayer? ¿Para qué perdí una tarde de estudio?

—Puedo
explicártelo.

—¿Y por qué no lo hiciste ayer en vez de lloriquearme por Emma? —bajó el
tono, conociendo sus inseguridades.

El timbre escolar detuvo la conversación, haciéndoles saber que estaba a punto de
comenzar la clase que compartían juntas; Literatura Llevada al Cine.

—Tenemos la prueba. —se puso en pie, con aún el libro entre sus manos.

—Soy
muy
consciente
de
ello,
Calloway.
—se
marchó
sin
esperarla.

Suspirando una vez más, la siguió por los pasillos esquivando al gentío hasta que
llegó al aula correspondiente. Los minutos restantes para que concluyese la prueba sobre la adaptación de El Silencio de los Corderos escrita por Thomas Harris, pasaron
demasiado
lentos. Aun
así,
no
dejó
que
su
subconsciente
le
hiciera
fallar.

—Carrie de Giuseppe Tomasi. 1976. —mencionó Minnick antes de que sonase de nuevo el timbre—. Destacable por ser una versión modélica a pesar de que la
extensa novela tuviera que ser resumida para poder disfrutar de ella a través de una pantalla. —explicó brevemente, acariciando su corbata de cuadros amarillos—. Último libro del curso, no me falléis. —sonrió.

No obstante, el profesor había olvidado por completo mencionarles a sus alumnos
el cambio de aula para la siguiente clase, por lo que, antes de que el primero abandonase el lugar una vez sonó el timbre, su ronca voz volvió a hacer eco.

—Chicos. El aula de la profesora Myers no está disponible debido a una inundación. Daréis la clase aquí.

Manteniéndose en su sitio mientras el resto abandonaba el lugar, recordó que
compartía Astronomía con Nate, al cual no había vuelto a ver desde la noche anterior. Perdida
en
sus
pensamientos,
se
sorprendió
al
sentir
cómo
Shannon
volvía
a
sentarse
a su lado aprovechando la desolada compañía.

—¿Qué fue lo que te hizo cambiar de idea? —apoyó su codo en la mesa para
quedar recostada en su palma.

—¿A qué
te
refieres?
—imitó
su
pose.

—Ibas a
por Emma
y acabaste
metiéndole la
lengua a
Nate, es
que no
lo entiendo. —bufó—.
¿En qué momento se te pasa eso por la cabeza?

El mencionado caminaba en aquel instante hacia el aula de la profesora Myers sin conocer el motivo del cambio del aula hasta que detalló que tendría que caminar hacia el otro lado del Golden Eagle, mientras Mia narraba la noche anterior. Sin embargo, en cuanto llegó a su destino, se detuvo en el marco a escuchar la conversación
de las mejores amigas.

—Estoy confusa. Sé que lo que siento por Emma es real si no, no me habría
planteado tantas cosas, pero saber que él es Nathan más lo de anoche… —suspiró—.
Siempre he sentido que teníamos una conexión a pesar de cómo nos tratábamos. Los
gustos, la música, algunos pensamientos… No sé.

—¿Se lo vas a contar a Emma?

—Solo ha sido un beso.

—Un beso que tiene una historia detrás. —recordó.

Escuchando el segundo timbre y los pasos ajetreados de la profesora Myers pidiendo disculpas por el retraso, los compañeros de aquella clase entraron a la vez que
Shannon se levantaba del pupitre.

—No
lo
dejes
pasar,
Mia.
—le
advirtió
antes
de
irse
apresuradamente.

Como si no hubiese escuchado nada de la conversación que le pilló por sorpresa,
Nate se sentó junto a ella tal y como hacía en las dos únicas clases que compartían, manteniéndose callado durante los primeros minutos. Meditando, pensó en cómo la
había visto comportarse junto a Emma. Por mucho sentido que cobrara, le era difícil
creer que fuera su pareja.

Mia, por su parte, movía intranquila sus dedos por las hojas del libro pensando en lo incómodo que le estaba resultando tener cerca al chico al que besó la noche
anterior. No obstante, una vez la profesora resonó su voz por el aula, aquella incomodidad desapareció; Nate actuó como si nada y lo agradeció enormemente.

—Scott. —la detuvo en el marco de la puerta antes de abandonar el aula.

«Ya decía yo.»

—No hace falta que hablemos de lo de anoche. —siguió Nate, tras meditarlo.

—Sinceramente
es
lo
que
estaba
intentando
hacer.
—sonó
cansada.

—Pero sí quiero pedirte disculpas por lo del be…

—Shh. —posó la mano en su boca hasta que fue consciente del roce con sus labios—. Está bien, tampoco hace falta que te disculpes. Solo fue un beso.

Sin
embargo,
la
expresión
del
que
había
sido
su
odiado
vecino
hasta
hacía
un
par de semanas, cambió. Sintiéndose mal, suspiró antes de intentar arreglarlo.

—Lo siento… No quería decirlo así, es solo que no quiero pensar en eso ahora.

—Lo
entiendo.
—respondió
distante—.
Tengo
que
irme.

Dejando caer su cabeza en la alicatada pared, Mia dio un sonoro suspiro antes de
caminar en dirección contraria. A lo lejos, sin que ambos lo supiesen, una persona frunció el ceño ocultándose en su taquilla tras presenciar la escena. Segundos más tarde, cerró la pequeña puerta metalizada y salió de allí utilizando el mismo paso
lento que Emma daba por una de las tiendas del gran centro de Diberville.

Con sus gafas de sol en la cabeza, se arremangó el jersey azul marino que había
elegido para aquel día, y relamió sus labios antes de palpar los distintos tipos de seda. Quedaba aproximadamente un mes para el baile de fin de curso de Mia y tan solo
tenía
un
par
de
bocetos,
a
parte
de
las
medidas.

—¿Le convencen estas, señorita Guerrero? —se acercó la dependiente que por su
aspecto podía rondar los cincuenta años fácilmente.

—¿De
dónde
son?
—quiso
saber,
aún
con
la
tela
entre
sus
finos
dedos.

—Alemania. —respondió sin perder la sonrisa—. Son un poco más caras, pero la calidad es excelente.

—Típica frase de chinos. —soltó, apartando sus manos de aquel tipo de seda—.

Si no son de Italia no me interesa. —caminó hacia la puerta con George tras ella.

—Puedo conseguírselas con solo una llamada. —utilizó un tono nervioso que
provocó que Emma sonriese victoriosa.

Sonrisa que se asemejó a la de Chloe Wilson, capitana de las animadoras, mien- tras colocaba varios carteles de su candidatura a reina del baile y, por su lado, sin que
le prestase atención, pasó Emily Craig en dirección al campo de entrenamiento con un mensaje que dar antes de que llegase la entrenadora Cox.

—Chicas. —llamó la atención de todas, incluidas las mejores amigas que se encontraban un tanto apartadas—. ¿Por qué no hacemos una fiesta esta noche en mi
casa?
Solo
el
equipo.

—¿No es un poco precipitado con los exámenes? —habló Grace Bennet, a lo que
se unieron un par más.

—Es la última vez que vamos a poder hacer algo juntas. —insistió la capitana—. Llevamos muchos años unidas gracias al Softball y todas sabemos que una vez termine el curso y empecemos la universidad no será lo mismo. Venga ya, por dormir menos una noche no nos vamos a morir.

Creando un murmullo tras la última frase, Emily observó a todo su equipo esperanzada en una respuesta afirmativa que fue formándose conforme su mirada se iba
posando
en
ellas.
Sin
embargo,
una
vez
se
topó
con
Mia,
obtuvo
una
negación.

—¿Demasiada irresponsabilidad para ti, Scott? —la siguió hasta el vestuario, con
una sonrisa un tanto bufona.

—Quizás a ti te guste la idea de aparecer mañana con gafas de sol y un fuerte
dolor
de
cabeza.
—quedó
cabizbaja
en
su
mochila.

—Ya vengo con ellas todos los días. —la picó, sentándose a su lado—. Ven, lo pasaremos bien. —rozó su brazo.

—Lo
pensaré.
—accedió
con
la
intención
de
que
dejase
de
agobiarle,
rompiendo el contacto al instante.

«Lo que me faltaba ya.»

Una vez la capitana abandonó los vestuarios, Mia soltó un suspiro buscando su
botella para saciar su sed mientras sintió la vibración de su móvil notificando un
nuevo mensaje. Nerviosa al ver el nombre, lo leyó manteniendo la botella en su mano y
otro
suspiro
en
sus
labios.

«Ven al taller luego. Tenemos que hablar sobre tu vestido.»

Imaginando su tono pícaro, elaboró una respuesta y abandonó el lugar. Llevaba sin ver a Emma desde la cena con sus padres y, aunque su estado de ánimo no estuviera en las mejores condiciones después de besar a Nate, debía enfrentarse a ello.

«¿Se lo digo o no se lo digo?»

La
incógnita
se
mantuvo
durante
el
entrenamiento,
el
resto
de
las
horas
dentro del Golden Eagle, la pequeña escapada al gimnasio y, muy a su pesar, dentro del
vagón de tren rumbo Diberville. Debía tomar una decisión puesto que, si finalmente
decidía
contárselo,
no
debía
alargarlo
más
de
la
cuenta,
por
muchas
repercusiones que
tuviera
cualquiera
de
las
opciones.

—Hola. —disimuló la expresión, una vez le abrió la puerta.

—Hola.
—sonrió
sin
poder
evitarlo—.
Pasa.

Victoriosa,
la
observó
fijar
su
atención
en
el
maniquí
y
las
telas
italianas
que había conseguido finalmente en aquella tienda con un poco de presión. Sonriente, se
acercó
a
ella
y
dejó
un
beso
en
su
hombro.

—Qué tensa estás. —detalló tras el contacto.

—Es que me has asustado. —mintió una vez más mientras Emma se sentaba.

—Normal, una Diosa como yo no se ve todos los días. —rio—. He conseguido la seda esta mañana y más o menos tengo el diseño, pero necesito saber tu opinión.

«Mi opinión ahora mismo resulta muy egoísta.»

—¿Sobre
qué?

—¿El
vestido,
tal
vez?
—frunció
el
ceño—.
La
temática
era
Black
&
White,
¿verdad?
—obtuvo
un
asentimiento—.
Pues
entonces
veamos
esto.

Manteniéndose en silencio mientras le mostraba los bocetos que había dibujado en sus ratos libros e incluso uno de ellos esa misma mañana, Mia intentaba prestarle
toda su atención, sin embargo, la invadía el remordimiento. Por otro lado, Emma
miraba de reojo de vez en cuando, la revista que sería un objeto clave en un futuro que deseaba convertir en presente.

—¿Entonces qué? —mostró una ilusión en sus ojos por estar trabajando en lo que
le apasionaba—. ¿Cuál te gusta?

—Pues… —hojeó las páginas trazadas a mano—. Estoy entre el tres y el siete.

—Que
buen
ojo
tienes,
Nicole.
—se
inclinó
un
poco
hacia
ella—.
Desnúdate. Tengo
el
tres
empezado.
—dejó
un
rápido
beso
en
su
brazo.

Nerviosa, se desprendió pieza por pieza del uniforme que quedó doblado encima
de la alargada mesa de madera. Tras una señal con el dedo de Emma, caminó en ropa
interior hacia el maniquí.

—Si no fuera profesional ya estarías tumbada sobre la mesa. —la miró boquiAbierta—. Aunque
realmente
no
tengo
ningún
título,
ni
nada
que
lo
demuestre…

—Emma…

—Aburrida.
—rodó
los
ojos.

Una vez sacó la percha de aquella funda negra, dejó que las telas cayeran con
delicadeza sobre la piel de Mia. No era negro, sino azul claro puesto que al ser solo una muestra optó por un color cualquiera.

—¿Te
gusta?
—se
alejó
para
observar
cómo
quedaba
la
pieza.

—Sí. —se miró en el alargado espejo—. Es muy bonito. —rozó la tela con la
yema de sus dedos.

—¿Y yo?
¿Te
gusto?
—provocó
que
la
mirase
un
tanto
perpleja.

—¿Es
necesario
que
responda?

—Es una orden. —volvió a mirar de reojo aquella revista.

—Sí. —la decepcionó por no seguir su juego un poco más.

—¿Sí qué? —dio un par de pasos hacia ella.

—Que sí… me gustas. —admitió con un escalofrío que recorrió su cuerpo, concluyendo en su pecho jadeante.

—¿Y
ahora?
—se
desprendió
de
su
jersey
azul
marino.

—Sí. —balbuceó, incapaz de apartar la mirada de su ropa interior a juego.

—¿Solo
sabes
decir
que
sí?
—quedó
a
centímetros.

—No.

—Como quieras. —se alejó al notar su bajo estado de ánimo, quedando frente al costurero—. Necesito que esté muy quieta o se hará daño, ¿vale, señorita de los síes? —se agachó hasta su cintura.

—Sí. —le provocó una sonrisa tímida antes de clavar la aguja en la tela.


Comportándose
como
toda
una
profesional,
Emma
jugó
con
sus
manos
consiguiendo que el vestido quedase más estrecho en la cintura y darle así un toque más elegante. Sin embargo, una vez se aburrió, buscó aquello que tanto deseaba en aquel
instante; picardía.

—¿Qué haces? —preguntó en cuanto notó los besos su muslo—. ¡Ay! —sintió un pinchazo.

—Te
lo
advertí.
—la
miró
desde
abajo—.
Si
te
mueves,
te
pinchas.

Intentando mantener la compostura, Mia prefirió mirar al frente mientras su fuego interior
incrementaba
por
muchos
remordimientos
que
tuviera
en
aquel
momento. Aun así, se centró en el roce de sus labios recorriendo su muslo hasta el inicio de su
ropa interior donde volvió a quejarse por el gran suspiro que dio al verlas a ambas
reflejadas
sobre
el
espejo.

—Segunda vez que te pinchas, ¿no sabes acatar una orden? —le preguntó antes de con una sonrisa morder la tela de sus bragas y seguir subiendo con su boca.

Mordiendo sus labios con fuerza, intentó contenerse hasta que la lengua de la
menor recorrió su vientre en círculos y volvió a encogerse, siendo la tercera vez que
se pinchaba. Clavando la mirada en las vigas del techo, mantuvo la postura hasta que
sintió un mordisco en su barbilla.

—¡Eso
ha
dolido
de
verdad!
—se
quejó,
con
una
verdadera
expresión
de
enfado.

—¿Ah,
sí?
Una
pena.
—rio—.
¿Quieres
que
siga?

—No.

—Digas
sí
o
digas
no…
—recorrió
el
rostro
de
Mia
con
su
boca—.
La
última palabra la tengo yo.

Sin darle tiempo a responder, devoró con fuerza sus labios en un rápido beso que
llevaba deseando desde el último dos noches atrás. Tirando sin mirar la aguja sobre la mesa, capturó el rostro de la rubia e hizo más presión con la intención de no dejar ninguna distancia entre ambas. Sin embargo, por mucho que su cuerpo acalorado le estuviera pidiendo seguir su juego, Mia tenía en mente el recuerdo de la noche anterior lo cual la llevó a empujar un tanto a Emma.

—¿Se puede saber qué te pasa, Nicole? —preguntó con una expresión más decepcionada que furiosa.

—Nada.

«No tengo vergüenza.»

—¿Entonces qué ha sido eso? ¿Y lo de la otra noche? ¿También es la regla esta vez? —le reprochó.

—No es eso, es solo que… —suspiró llevándose ambas manos a los ojos.

—Porque
tampoco
es
que
te
esté
obligando
a
nada.
—siguió,
elevando
el
tono—, y para lo que soy créeme que me estoy comportando demasiado bien.

—Emma no estoy diciendo que sea tu culpa.

—¿Entonces
qué,
Nicole?
—la
miró
fijamente—.
¿Te
sigues
avergonzando? ¿Quieres que dejemos de vernos? ¿Es eso? Porque te lo pongo muy fácil. —gesticuló
desesperada a causa del miedo.

Aquel fue el momento definitivo para tomar una decisión sobre si seguir hacia
delante o ponerle un punto final. Sin querer echarla de su vida por mucho que fuese
una de las consecuencias, decidió ser sincera frente al pensamiento que llevaba taladrando
su
mente
desde
la
noche
anterior.

«Se lo digo.»

—Nate y yo nos hemos besado —fue incapaz de mirarla.

—¿El
de
la
fiesta?
—hizo
referencia
a
Nolan,
a
pesar
de
saber
la
respuesta.

—Mi-mi
vecino.
—tartamudeó.

Emma hizo un ligero viaje a través de sus recuerdos buscando en ellos las escenas en las que él había aparecido, a la vez que Mia seguía cabizbaja observando sus pies descalzos y la tela del vestido moviéndose por la tensión de sus músculos.

—¿Te
ha
gustado?
—preguntó,
siendo
aquello
lo
más
importante
para
ella.

«Dile la verdad. Dile la verdad.»

—Sí.

—Pues contra eso yo no puedo hacer nada. —disminuyó el tono.

—Lo siento, Emma. Yo… —la miró por primera vez con la intención de acercarla, sin embargo, retrocedió.

—No estamos juntas, no somos nada, lo cual significa que no te lo puedo reprochar. —habló dolida, mirando una vez más la revista oculta—, pero si te ha gustado…

—No como cuando tú me besas. ¡No ha sido lo mismo! —agudizó la voz.

—¿Entonces por qué le has dado tanta importancia? ¿Por qué te ha provocado estar mal conmigo? ¡Dímelo!

—¡Porque estoy confusa! —admitió de una vez por todas—. Para mí todo esto es
nuevo, ¿vale? No sé qué es lo que me gusta, ni quién soy. Creía que en parte sí, pero
ese beso me ha hecho dudar más. —gesticuló exageradamente.

Emma se mantuvo en silencio intentando domar la presión en su pecho, aún sorprendida por cómo había sido capaz de mantener la compostura. Sin embargo, acabó
diciendo en voz alta la frase que no quiso emitir, ni su receptor escuchar.

—Entonces será mejor que te vayas. —soltó, mirándola fríamente a los ojos.


Sin emitir respuesta, Mia se deshizo de la prenda para volver a usar el uniforme, con la esperanza de que la mirase durante el proceso. En cambio, Emma solo se
movió para abrirle la puerta y volverla a cerrar sin pronunciar ningún adiós. Llevándose las manos a la cabeza, suspiró con pesadez a la vez que un par de lágrimas rodaron por su mejilla. Impotente, buscó el objeto oculto y, con una de sus tantas
tijeras, cortó a trozos la página con la que había fantaseado los últimos días.

Jamás
esperó
que
la
abertura
de
la
revista
se
produjese
con
aquel
fin.

—Karen. —le habló a su móvil pasados unos minutos.

—Mándame tu ubicación, voy para allá. —dijo tras reconocer el tono.

Nublándose
su
vista
nuevamente,
soltó
el
móvil
con
el
mismo
desprecio
con
el que lo hizo Mia una vez llamó a Shannon para confirmarle que irían a la fiesta, reunión o como Emily Craig hubiera querido llamarlo. Solo podía pensar en el alcohol
que
tomaría
esa
noche
para
olvidar
a
Emma
y
el
cual
quemó
su
garganta
en
aquel piso que ocupaba toda una planta. Tal y como la capitana había prometido, solo se
encontraban
allí
las
integrantes
de
Las
Águilas.

—¿Vas
a
estar
enfadada
mucho
tiempo?
—le
susurró
a
Shannon.

—Sabes que soy una amante de las fiestas, pero también que no me enorgullece
cuando
haces
las
cosas
mal.
—mantuvo
el
cruce
de
sus
brazos.

—Y piensas que haber venido es una de esas veces, ya lo has repetido mucho
dentro del coche, S.

—Y parece que no han sido suficientes, pero haz lo que quieras, ponte como una
cuba
y
vomita
en
ese
jarrón
tan
caro,
me
da
igual.

Quedando a solas cabizbaja sobre su vaso de plástico, Mia apretó el agarre en
dirección a uno de los balcones desde los que se podía apreciar Ocean Springs alumbrada por todas aquellas luces casi a medianoche. Observándola con curiosidad,
Emily dio varios pasos silenciosos hasta que la delataron.

—Tienes
unas
vistas
impresionantes.
—admitió
Mia
al
verla.

—Por algo les costó a mis padres tanto dinero. —le robó el vaso del que dio un trago—. ¿Qué le pasa a Shannon? Está rara.

—Cosas de la vida. —soltó con una sonrisa un tanto ebria.

—¿Y a
ti?
¿Qué
es
lo
que
te
ha
hecho
venir?

«Ella. Siempre es ella.»

—¿No puedo cambiar de opinión y ya está?

—Eres Mia Scott, la chica que antepone sus estudios por encima de cualquier
cosa,
la
responsable,
la
que
no
se
deja
influenciar
y
la
que
batea
medio
bien.

—¡Oye, eso no es verdad! —recuperó su vaso.

—¿El
qué
de
todo?
—rio
Emily,
provocando
tras
un
breve
silencio.

Dando un suspiro a la nada, Mia clavó de nuevo la mirada en la gran ciudad alumbrada y, durante un segundo, pensó en disfrutar de aquellas vistas junto a Emma,
pero en otro lugar. Quizás en el mirador, quizás en su lugar.

—Volvamos
con
el
resto.
Tengo
un
juego
en
mente.

La puerta del balcón se cerró a la vez que la del BMW del que bajó Karen junto a
Emma, la cual seguía manteniendo la rojez en sus ojos tras su largo llanto.

—¿Mejor?
—la
guio
hacia
un
solitario
banco
con
el
fin
de
recuperar
el
aire.

—Sí. —se dejó caer con las manos envueltas en su jersey.

Clavando la mirada en los árboles frente a ellas, ambas detallaron la presencia de
varias personas tras ellos, aunque ninguna dijo nada. Al fin y al cabo, Diberville no
dejaba
de
ser
una
gran
ciudad
con
gente
que
vive
en
la
noche.

—Me siento tan estúpida. —rio irónica pasados varios minutos—. He estado a punto de sacar la revista, a punto, Karen. —dio una ligera patada al suelo.

—Puede
que
sea
una
señal,
tienes
que
entender
también
su
posición.

—Una señal de mierda, eso ha sido. —suspiró—. Porque créeme que si no lo
hiciera no le habría hablado así de calmada, pero estoy harta. Entiendo que sea nuevo
para ella, que le cueste aceptarse y la situación, entiendo que en público no quiera comportarse de tal forma, pero lo que no entiendo ni quiero entender es por qué hay una tercera persona. —explicó con rabia.

—No
tenéis
una
relación,
no
puedes
reprochárselo.
Tú
misma
se
lo
has
dicho.

—¡Tampoco me ha dado tiempo a pedírselo! —bufó—. Pero sigue sin ser excusa. Yo podría haberme vuelto a follar a Thomas sabiendo la historia que hay detrás y no
lo he hecho.

—¿Nicole te ha dejado claro alguna vez la historia con ese vecino?

—Claro no, clarísimo. —suspiró mientras rebuscaba en su bolso su tabaco.


Aprovechando el silencio, Emma encendió el cigarro y expulsó el humo. Karen, por su parte, pensaba cómo poder ayudar a su amiga. La latina tenía un carácter
difícil que se asemejaba con el de la menor, en cambio, aquello no significaba que su
amistad
no
le
importase.

—¿Te
ha
pedido
ya
que
la
acompañes
al
baile?
—quiso
probar
su
teoría.

—No. —rio irónica.

—¿Te
parece
eso
un
gesto
formal?
Porque
no
llevas
al
baile
a
cualquiera.

—Sí, pero, ¿qué tiene que ver?

—¿Cuántas
veces
le
has
dicho
a
Nicole
que
no
eres
de
tener
nada
serio,
que
prefieres
ser
un
pájaro
libre?

—¿Estás
echándome
la
culpa?

—Responde.

—No las he contado, pero varias veces.

—Varias
veces.
—repitió—.
No
digo
que
sea
tu
culpa,
pero
tal
vez
sea
uno
de
los motivos por los que Nicole pueda sentirse así.

—¿Y
qué
pasa
con
la
maldita
revista?

—Ella no es adivina y no la estoy defendiendo. —aclaró—. Solo pienso que os hace falta una conversación honesta sobre cómo os sentís.

—No. —se opuso al instante—. No puedo.

—¿Lo
apostamos
a
cara
o
cruz?
—propuso
a
la
vez
que
sacaba
una
moneda.

Rodando los ojos como respuesta, Emma recostó la espalda en aquel frio banco para observar los movimientos de su amiga. Si salía cara aceptaría tener la conversación, si no, intentaría solucionarlo de otro modo.

«Tres, dos, uno...»

—¡Cruz!
—gritó
Flor
González,
otra
integrante
de
Las
Águilas.

—¡No se dice! —se unió Grace Bennet, entre risas.

Tras sentar en círculo en el amplio salón, el equipo había decidido jugar al llamado
mechero,
el
cual
consistía
en
formular
preguntas
y
darle
el
mencionado
objeto a la persona que sea tu respuesta. Seguidamente, se lanza una moneda y, en el caso de que
sea
cara,
se
dice
la
pregunta
en
voz
alta.
Por
el
contrario,
se
mantiene
en
secreto y es el turno de la persona con el mechero de formular la pregunta.

—Venga,
a
ti
mismo,
Emily.
—se
acercó Abby
Coleman
hasta
su
oído.

—¿Es en serio? —rio al escucharla.

—Deja de hablar y dáselo a alguien, capi. —insistió Sarah Parker.

Detallando la pregunta, miró con ligereza a todo su equipo varias veces hasta que
se detuvo en Mia, misma que la observó entregarle el mechero.

—Sorprendida,
pero
no
mucho.
—murmuró
Shannon.

—¡Venga,
la
moneda!
—insistió
el
resto
de
Las
Águilas.

Expectantes, posaron la mirada sobre Flor hizo rodar la moneda por el aire. A
pesar de que todas estuviesen deseosas por saber de qué se trataba, a excepción de la
capitana, se repitió el resultado de la vez anterior.

—¡Otra vez cruz! —se quejó Grace.

—Ahora me quedo con la duda. —añadió la aludida con una ebria sonrisa.

—Es que de eso trata el juego. —se unió Shannon, un tanto cansada.

—Venga,
Mia,
te
toca
preguntar.
—intervino Abby,
dándole
un
trago
a
su
vaso.

Dubitativa, se decantó por su mejor amiga aprovechando la cercanía y le susurró
con quién de todas estaría dispuesta a pasar una noche desenfrenada de pasión. Por el
contrario, esa vez salió cara y, Sarah Parker, la dueña del mechero en aquella ocasión, consiguió sacarle una sonrisa tras un comentario divertido.

El juego se prolongó hasta que una de ellas propuso hacer una pausa para ir al
baño y seguir tras eso con el mítico yo nunca. Según iba viendo a sus compañeras dividirse entre los sofás, Emily decidió seguir a Abby y Mia, las cuales reían en un
tono elevado afectadas por el alcohol. Shannon, por otro lado, decidió apartarse y dejar de darle importancia a lo inmadura que estaba siendo su mejor amiga.

—¿No me vas a decir cuál era la pregunta? —le sonrió Mia en cuanto quedó a solas en el baño junto a la capitana.

—Ha salido cruz. —se encogió de hombros antes de acercarse al lavabo para
lavar sus manos.

—Tenemos
buena
relación,
me
lo
puedes
decir.
—insistió,
acercándose
a
ella.

—¿Para qué? —se secó las manos al aire—. Es solo un juego.

—Tu cara no decía lo mismo.

—¿Qué
es
lo
que
quieres,
Scott?
¿Hacerla
realidad?
—jugó
finalmente.

—Para
eso
primero
necesito
saberla.
—se
relamió
los
labios
tras
dar
otro
sorbo.

Sonriendo de lado, la capitana de Las Águilas imitó su gesto. Jamás se lo había planteado, solo quería sonsacarle información a la segunda bateadora, sin embargo, en aquella situación ebria pensó en sacar más provecho de ello.

—A quién
besaría.
Eso
era.

—No sabía que te gustaban las chicas. —se echó el pelo hacia atrás con descaro.

—Y no
me
gustan,
aunque
creo
que
a
ti
sí.
—quedó
perpleja.

—Yo
no
soy
lesbiana.

—Tampoco he dicho que lo seas, solo que es un poco obvio. —se apoyó de espaldas
a
la
pared—. Aquel
beso
con
Nolan
fue
bastante
falso.

—No lo fue.

—Entonces
explícame
qué
hacía
Emma
allí
y
porqué
te
siguió
echando
humo. Me
fijo
mucho
en
los
pequeños
detalles,
aunque
no
lo
parezca.

—Por eso te quieres besar conmigo. —clavó la mirada en la capitana.

—Por esa regla se lo podría haber dado a Shannon.

—¿Entonces por qué yo? ¿Por qué quieres besarme a mí? —se acercó, provocando que Emily dudase de sus propias preferencias.

—Es solo un juego, Scott. No te lo tomes personal.

—Solo
quiero
saberlo.

Manteniéndole la mirada durante varios segundos, la capitana siguió anclada a la
duda, sin embargo, era consciente de la ebriedad de su compañera y no quería aprovecharse de ello. Aun así, la curiosidad la llevó finalmente a acariciar su mejilla para
quedar
a
centímetros.
En
cambio,
la
voz
de
Mia
hizo
eco
entre
sus
labios.

«Emma.»

—No puedo. —apoyó su frente contra la de Emily—. No eres ella.

Sin embargo, en aquel preciso momento apareció Shannon quien, al observar la escena, agarró a su mejor amiga del brazo y desapareció de allí con un simple ‘vámonos’. Despidiéndose del resto del equipo sin dar explicaciones, encerró a Mia en el ascensor antes de mirarla con un rostro decepcionado.

—S…,
puedo…
puedo…
—intentó.

—Aquí no. —miró los pisos que quedaban para llegar a la primera planta.

Una
vez
en
el
vestíbulo,
le
susurró
que
no
hiciera
ninguna
tontería
causada
por el alcohol y que mantuviese la compostura hasta que abandonaran el edificio. Hecho
aquello,
Shannon
elevó
el
tono
al
hablar.

—¿Qué
mierda
haces,
Calloway?
—la
vio
sentarse
en
las
escaleras
exteriores.

—No nos hemos besado, te lo juro ¡Mira mi pintalabios! ¡Ves!

—Encima
has
bebido
un
montón.
¿También
vas
a
faltar
a
clase
mañana?

—No.
—alargó
demasiado
la
vocal.

—Estás fatal. —le dio la espalda para sacar su móvil.

—¿Qué
haces?
¿A quién
vas
a
llamar?

—Déjame.
—intentó
sin
éxito
puesto
que
Mia
se
levantó
para
impedírselo.

—No llames a mis padres, por favor.

—He dicho que me dejes. —la apartó.

Cansada de aquella situación llena de constantes altibajos, Shannon decidió ser un tanto drástica. Su mejor amiga había vuelto a ocupar aquellas frías escaleras, ebria
y con un remordimiento en mente que no la dejaba descansar. Por ello, tras buscar el
nuevo contacto en la agenda, no dudó en realizar la llamada.

—Necesito
que
vengas.
Es
urgente.

—¿Dónde
estás?

—Te mando la ubicación. —se creó un breve silencio—. Me dijiste que si alguna
vez era necesario no dudara en llamarte, ¿verdad?

—En menos de una hora estoy allí. —prometió y colgó.




TREINTA Y UNO



Recostada sobre el cómodo asiento del Ford, Mia permitió que sus ojos fueran vencidos por el sueño mientras su mejor amiga se mantenía de brazos cruzados frente a ella. Dando un pesado suspiro, Shannon se apoyó en su coche con los ojos clavados en la rubia.

—Menos mal que me tienes a mí… —susurró.

Tras echar un leve vistazo a la hora, fue consciente de que la persona en cuestión
no tardaría mucho más de lo previsto por lo que optó por permanecer en el exterior entretenida con su móvil, sin embargo, una voz le produjo un ligero sobresalto.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Flor González, una integrante de Las Águilas
que
acababa
de
abandonar
el
edificio
de
la
capitana.

—Tomar
el
sol.
—se
encogió
de
hombros
un
tanto
cansada,
a
pesar
de
su
ironía.

—¿Está Mia bien? —se preocupó al verla en el interior en pose fetal.

—Ahora mismo está mejor que tú y yo. —sonrió medianamente—. ¿Nos vemos mañana?

—Eh,
sí.
Claro.
Que
descanses.
—se
despidió
tras
captar
la
indirecta.

Soltando el tercer suspiro en los últimos diez minutos, Shannon retomó la postura
en la que esa vez viajó por su galería de imágenes en busca de una carpeta con su
mejor
amiga.
A
pesar
de
la
diferencia
de
edad,
habían
crecido
prácticamente
juntas en la adolescencia, otro motivo para conocer sus puntos más débiles. Aun así, había
ocasiones como la de los últimos días, en las que había tenido que herirlos con la
esperanza de que abriese los ojos. No obstante, a veces era un hueso duro de roer por
lo
que
no
tuvo
más
remedio
que
utilizar
su As
bajo
la
manga.

As que bajó del coche y caminó hacia Shannon con seguridad, produciendo pasos
silenciosos a causa de las deportivas que calzaba aquella noche. La castaña no se dio
cuenta de su presencia hasta que vio la punta de estas frente a las suyas.

—Menos de una hora. —cronometró al elevar la mirada y toparse con aquella
figura
femenina.

—Siempre
puntual.
—se
cruzó
Karen
de
brazos—.
¿Qué
ha
pasado?

Su respuesta se basó en un leve gesto con la cabeza con el que señaló a Mia durmiendo plácidamente dentro de su coche. Tras analizar ligeramente la situación, los
ojos color miel volvieron a los azules oscurecidos por la noche.

—Huele a ginebra barata desde aquí. Menos mal que tengo justo lo que necesitamos. —retrocedió un paso.

Imaginando algún tipo de medicamento, la miró confusa hasta que observó tras ella la silueta apoyada en el lujoso BMW. En aquel instante, Shannon entendió que haber realizado esa llamada podría haber sido un acierto o todo un error.

—Hola.
—se
unió
Emma
cruzándose
de
brazos
por
el
repentino
frío.

—Hola.
—respondió,
notando
en
el
rostro
de
la
menor
su
claro
cansancio.

—Solucionemos
esto.
—determinó
Karen.

Llegado a un acuerdo, abrieron la puerta del copiloto provocando que Mia se moviera de la misma forma en la que lo hizo horas más tarde, un poco más despierta, notando
el
extraño
olor
a
limpio
en
unas
sábanas
que
no
reconoció
no
solo
por
el
tacto.

Aún con los ojos cerrados, se estiró a través de la cama descubriendo lo extensa
que
era,
antes
de
frotar
su
rostro
e
incorporase.
Seguía
sin
ser
consciente
del
todo por lo que una ingenua parte de ella afirmaba estar en la cama de sus padres. Sin embargo,
le
bastó
pestañear
un
par
de
veces
para
incrementar
su
confusión
al
percibir una tenue luz proveniente de una lámpara de noche que jamás había visto. Desorientada,
miró
hacia
el
frente;
estaba
en
una
habitación
de
hotel.

Paralizada, quedó embobada en la televisión colgada sobre un mueble de madera pulida decorado por un juego de café. Las paredes eran del mismo beige de los cojines y a su derecha se encontraba un enorme ventanal con las cortinas echadas. Por la poca luz que traspasaba, supuso que aun no había amanecido. Confusa, cerró los ojos con fuerzas intentando encontrar una explicación, sin embargo, lo único
que recordó fue a Shannon conduciendo pidiéndole que siguiera durmiendo, que
estaban llegando a casa. Siendo cada vez más consciente, buscó desesperada entre las blancas sábanas su móvil.

—Está cargando encima de ese mueble. —se escuchó una voz que provocó que Mia se sobresaltase y cayera de la cama dándose de pleno en el hombro.

—¡Dios!
—gritó,
manteniéndose
agachada
sobre
la
moqueta.

Había reconocido la voz, por eso se mantuvo oculta. Creía que seguía soñando debido a la casi inexistente posibilidad de encontrarse a esas horas junto a ella dentro
de una habitación del que parecía un hotel.

—¿Te
has
golpeado
la
cabeza
y
te
has
quedado
inconsciente
o
es
que
te
da
miedo salir?
—preguntó
Emma,
inerte
sobre
el
sillón
que
llevaba
ocupando
la
última
hora. 

Mia cerró los ojos con
fuerza creyendo que estaba soñando.
No había explicación
coherente a cómo no la había visto en la habitación, pero la respuesta era tan simple

como no haber mirado a su izquierda.

«Tengo que preguntarlo, aunque suene estúpido.»

—¿Eres
real?
—habló,
aun
escondida
bajo
la
cama.

—Ojalá
me
dieran
un
billete
cada
vez
que
me
lo
preguntan.
—rodó
los
ojos, poniéndose
en
pie—.
Pellízcate
y
compruébalo,
Nicole.
—soltó
en
un
tono
cansado. 

Con
el
labio
inferior
atrapado
por
sus
dientes,
la
aludida
siguió
su
consejo
sintiendo el
dolor
al
instante.
Con
lentitud, se fue
levantando hasta
que
quedó
de
rodillas y
los
brazos
apoyados
en
aquellas
sábanas
blancas
mientras
Emma
la
observaba
con un
semblante
serio.
Seguía
dolida
por
la
conversación
de
esa
tarde,
sin
embargo, en cuanto Karen recibió aquella llamada, no dudó en aportar su ayuda y conseguir aquella
habitación
de
hotel.

—No
estoy
soñando.

—Has tardado seis minutos y cuarenta y tres, cuarenta y cuatro, cuarenta y cinco
segundos en darte cuenta.

—¿Cómo
he
llegado
aquí?
¿Dónde
está
Shannon?
—mantuvo
la
pose.

—¿No
te
acuerdas?
—le
preguntó
un
tanto
sorprendida,
a
lo
que
negó.

Dando un suspiro en el que Mia detalló cómo seguía llevando la misma ropa con
la que la había visto por la tarde, Emma pensó en cómo había tenido que quitarle sus
deportivas con cuidado, arroparla con una presión en su estómago, ocupar el sillón y
entretenerse con su móvil evitando mirarla demasiado.

—Siéntate.
—le
ordenó,
acompañándola
segundos
después.

Temerosa, cruzó las piernas y se acarició los brazos con lentitud hasta que fue consciente de que la habitación contaba con aire acondicionado; culpable de que los
grandes ventanales estuvieran un tanto empañados. Buscaba cualquier excusa para no enfrentarse a aquellos heterocromos ojos.

—Apestas
a
ginebra.

—Yo también lo he notado. —hizo una mueca antes de poner un tono de súplica—. ¿Cómo he llegado hasta aquí?

Sin dar más detalles de los necesarios, Emma le explicó desde cómo su mejor
amiga había realizado una llamada hasta cómo la dejó durmiendo sobre la cama.
Shannon le había dado luz verde para contarle la verdad, en cambio, la menor sabía que en caso contrario se lo habría explicado igual.

—¿Desde
cuándo
Karen
y
Shannon
se
conocen?

—No creo que eso sea lo más relevante ahora mismo. —decidió entrar en terreno
peligroso—, pero tu actitud sí.

—Me duele la cabeza, sigo desorienta y son…, ¿las cuatro de la mañana? —evitó
hablar de ello.

—Las
tres
cero
siete.
—lo
comprobó.

—¿Por qué estás aquí, Emma? —notó la sequedad en su boca al suspirar.

Con una sonrisa irónica, se acomodó en el sillón y crujió levemente las falanges de sus manos. Sabía que la pregunta no tardaría mucho en salir, por lo que utilizó una de las tantas respuestas elaboradas mientras Mia dormía.

—¿Te
sorprende?
Porque
más
me
sorprende
a
mí
que
lo
preguntes.

—Es un poco obvio que lo haga si voy a una fiesta y lo último que recuerdo es
estar
con…
—se
detuvo
en
seco
al
recordarlo.

—Resolviendo
tus
dudas,
¿no?
—rio
irónica,
levantándose
con
desprecio.

Mia pasó las manos por su rostro mientras daba un suspiro cansado. Por su respuesta supuso que había pensando en Nate en vez de la capitana de Las Águilas, sin embargo, en vez de aclarárselo, permitió que su repentino cambio de humor respondiese por ella.

—Tú
misma
dijiste
que
no
somos
nada.
—escupió,
provocando
que
se
girase.

—Y lo
sigo
manteniendo.
—respondió
en
un
tono
duro
y
seco.

—Por
segunda
vez,
Emma,
¿qué
haces
aquí?
—se
acercó,
de
brazos
cruzados.

—Hacerme cargo de ti, ¿o es que no lo ves?

—No
necesito
una
niñera
y
mucho
menos
a
ti.
—marcó
un
golpe
bajo,
mirándola de arriba abajo

—¿Seguro? —rio esa vez más nerviosa—.
Si no hubiera sido por Shannon
habrías acabado en la cama de cualquiera.

«Para.»

—He acabado contigo que no sé qué es peor.

—Podría
haberte
dejado
perfectamente
en
una
cuneta.

—Shannon
no
lo
hubiese
permitido.
—apretó
sus
puños
al
escucharla
reír—.
No juegues sucio, Emma.

—¿Acaso
me
equivoco?
—la
retó,
mirándola
fijamente.

«Para.»

Abrumada, le apartó la mirada y aumentó el agarre de sus puños mientras Emma
empezaba a disfrutar de la escena al sentir como, de nuevo, el control le pertenecía.

—Sabes que tengo razón, por eso te callas, ¿verdad, Nicole? Solo estás jugando a tu puto juego infantil.

—Al menos yo no parezco una celópata.

—¿Eso crees? —dio un paso hacia delante—. ¿Que todo esto es por un simple ataque de celos? ¿Que realmente me importa a quien te folles? —se mantuvo a pesar
de la presión en su pecho—. Tal y como has recordado antes, no somos nada.

«Si no paras tú, te paro yo.»

—¡Ya
me
ha
quedado
claro!
—escupió
en
un
tono
provocativo
y
desesperado.

—Gritando
solo
conseguirás
que
te
duela
más
la
cabeza.

—Que te follen.

Con la palabra en la boca, Emma cayó de espaldas sobre la cama con la presión de los labios de Mia contra los suyos. De normal le gustaba llevar el control, pero que la rubia hubiese dado el primer paso tras aquella respuesta que consiguió excitarla, no dejó de encantarle. Por ello, se lo dejó saber dejando escapar un ligero gemido.

Pasando las manos por su abdomen, la rubia separó sus bocas para quitarle aquel
jersey
azul
marino
antes
de
dejar
una
línea
recta
de
besos
que
acabó
en
el
centro
de su vientre. Ahí, buscó su mirada durante un par de segundos. Los suficientes para que ambas
sonrieran
y
Emma
tirase
de
su
cuello
con
fuerza.

No quería ponérselo fácil, al igual que ansiaba recuperar el control por lo que, una vez se deshizo de la básica camiseta que llevaba molestándole desde que se inició aquella guerra de besos, atrapó la boca de la rubia dejando un leve mordisco en su lengua del que obtuvo un gemido. Excitada, hizo presión contra un punto exacto
mientras deslizaba las tiras del blanco sujetador.

«Joder.»

Avanzando en aquel juego lleno de lujuria, la temperatura incrementó hasta el punto en el que las sábanas acabaron por el suelo y los cuerpos desnudos alumbrados
por la tenue luz de la lámpara de sobremesa. Ambas desprendían una ligera capa de
sudor, menor a la humedad entre sus piernas.

—No te haces una idea. —se detuvo para recoger su rizada melena—. De lo
mucho. —besó sus muslos—. Que me pone. —le dio un mordisco que provocó un gemido—. Que hagas eso.

Jugando con su traviesa lengua, viajó por sus piernas a una tormentosa lentitud
hasta que rozó su clítoris inflamado, el cual provocó que Mia se arquease con brus-
quedad. Ordenándole que se callase, profundizó sus gestos introduciendo dos de sus
dedos. Atacada, apretó la cabeza de Emma contra su cuerpo a la vez que la intensidad de
sus
gemidos
incrementaba.

—¿Te
gusta
esto?
—mordió
su
pubis.

—Joder. —fue lo único que pudo decir.

—Si no me respondes paro. —hizo el amago.

—No, no, no, no. No pares. No pares.

—Entonces
responde.
—pasó
su
lengua
a
una
lentitud
mayor.

—Me
en…
Joder.
Me
encanta
esto.
Sigue
¡Sigue!

Saboreando el orgasmo en su boca, mantuvo el ritmo sobre su clítoris con sus
dedos para besar a Mia, la cual desvió sus manos hacia sus pechos para manosearlos
provocando que la menor se uniese al coro de gemidos. Contenta por el resultado, probó a cambiarlas por su boca obteniendo un resultado superior. Dejando que pasasen los minutos llenos de lujuria, ambas volvieron a saborear el orgasmo. Desnudas bajo las sábanas, dejaron que el sueño las venciera tras una continuidad de besos.

Horas
más
tarde,
Emma
dio
un
pequeño
gruñido
al
estirarse
a
la
vez
que
buscaba a ciegas a su acompañante. Sin embargo, no lo encontró. Aturdida, se incorporó
para comprobar que efectivamente estaba a solas. Recordando su desnudez al pisar la moqueta, examinó el lugar encontrando a lo lejos una prenda que usar a parte de su tanga enganchado a una lámpara de sobremesa. Una vez tuvo entre sus manos la que descubrió que era la camiseta de Mia, aspiró su aroma antes de colocársela. Sonriente, se giró hacia el baño que parecía desprender vapor. Si unía todas las piezas, no le resultaba muy difícil encontrarla.

—¿Dónde
estás,
Nicole?
—susurró
tras
encender
y
apagar
la
luz
del
baño.

De vuelta a la cama, detalló como ninguna claridad entraba a través de la ventana
descartando el hecho de que Mia se hubiese marchado a clase. Pensativa, se sentó
sobre el cómodo colchón y buscó su móvil sin prestarle atención a las notificaciones,
solo
a
la
hora.
Un
sueño
profundo
podría
haberla
vuelto
a
abducir,
sin
embargo, quería encontrarla por lo que, tras un perezoso salto, anduvo por la habitación hasta
que se detuvo frente a las cortinas beige. Solo le bastó moverlas para encontrar a Mia
admirando
el
paisaje
lleno
de
luces.

Sonriente, quedó embobaba sobre el ventanal hasta que notó su presencia y se
giró hacia ella mostrando así su rostro cansado, la melena un tanto húmeda tras una rápida ducha y una sudadera blanca que había encontrado en una bolsa la cual reconoció por ser de Shannon. No obstante, aquella apariencia desaliñada fue la que más
le gusto a Emma después de ver las otras.

—Bonita
camiseta.
—la
saludó,
dejando
la
oscuridad
de
la
noche
tras
su
espalda.

—Pensaba que te habías ido.

—¿Y perderme
esa
cara
de
pez?
—intentó
romper
un
poco
el
hielo—.
Es
broma.

—¿No
es
muy
temprano
para
que
seas
tan
graciosa?
—sonó
sarcástica.

—O muy tarde. —sonrió Mia.

Rodando los ojos, anduvo a su lado para apreciar las vistas de aquel hotel mientras la rubia debatía interiormente abrazarla por detrás. Lo ocurrido no las posicionaba en ningún punto concreto, sin embargo, se decantó por hacerlo.

—Esa
sudadera
tiene
pinta
de
ser
calentita.
—detalló
tras
aferrarse
al
agarre.

—Es de Shannon, pero cuando quieras te la dejo. Seguro no lo nota. —apoyó la barbilla en su hombro.

—Prefiero
que
me
abraces
un
rato
más.
—fue
honesta.

Tímida,
se
mantuvo
en
aquella
posición
notando
las
caricias
de
la
menor
sobre sus manos y cómo movía la cabeza de vez en cuando contra la suya como si fueran
dos cachorros. No obstante, Emma no aguantó lo suficiente antes de girarse y, con
delicadeza,
atraer
su
rostro
creando
así
un
deseado
y
sincero
beso.

—Hola.
—saludó
Mia,
rozando
sus
narices.

—Hola.
—dejó
rápidos
besos
por
su
rostro—.
Tengo
hambre.

—Eres como un bebé. —rio.

—¿Qué
dices?
No
lo
soy.
—bostezó
inconscientemente.

—¿Ves?
Sí
que
lo
eres. Admítelo.

—No
hay
nada
que
admitir.
—se
zafó
del
agarre
con
suavidad.

—Demuéstramelo.

—Voy a volver a la cama a dormir porque estoy muy cansada y me duele la
espalda de lo mayor que soy. —mostró una expresión tan irónica que Mia no pudo evitar volver a reír.

Dándole
unos
segundos
de
ventaja,
se
mantuvo
en
el
exterior
hasta
que
volvió
a la habitación en la que encontró a Emma tapada por la fina sábana. Sonriente, se fue
acercando
a
la
cama.

«Es preciosa de cualquier forma.»

Sin decir nada y tampoco pensarlo, tiró de ella hasta quedar encima para dar paso
a besos que hicieron eco dentro de aquella habitación. De nuevo, le agradó que Mia tomase la iniciativa, sin embargo, era hora de volver a retomar el control por lo que la empujó hasta los pies de la cama para sentarse sobre ella sujetando sus manos por
encima de su cabeza.

—Para jugar al Softball tienes muy poca fuerza.

—Te
estoy
dejando
ganar.

—Ya
te
gustaría.

Moviendo con su nariz parte del gorro de la blanca sudadera, Emma sonrió al
observar las ligeras marcas en su cuello antes de dejar una línea de besos sobre todas
ellas. Comodidad era todo lo que podía sentir.

—En
tres
horas
tienes
clase,
deberías
dormir.
—liberó
a
su
presa.

—Ya
tenía
pensado
ir
con
gafas
de
sol.
—sonó
un
tanto
desesperada.

—Te
doy
el
tiempo
de
ir
al
baño
para
que
te
duermas.

—¿Y
mi
beso
de
buenas
noches?
—consiguió
que
se
acercara.

—En todo caso sería de buenos días. —le susurró para, sin más, coger su móvil y dirigirse a su destino.

Comprobando sus notificaciones de camino al baño, leyó las provenientes de
Karen provocando que se detuviera de golpe sobre la moqueta antes de buscar su
bolso y encerrarse con él. Respirando pesadamente, lo abrió para efectivamente encontrar allí la famosa revista que hojeó hasta llegar a la página que horas atrás había
roto en pedazos. Sin embargo, se sorprendió al encontrar cada trozo pegado bajo un
post-it que decía ‘De nada’. Abrumada, se deslizó hasta el frío suelo. No era el es-
cenario que imaginó desde que abandonó la famosa imprenta de Diberville, al igual
que tampoco parecía el momento idóneo para llevar a cabo su cometido. Tras la conversación por la tarde y el inesperado final de la noche, su cabeza era un caos. Nunca
había
estado
en
aquella
situación
y
mucho
menos
sabía
salir
de
ella.

—Me da miedo, me da miedo. —repitió en un tono bajo, respirando agitada.

Si cerraba los ojos, su mente la llevaba de nuevo a la cama con Mia, sin embargo,
si los abría recordaba la confusión de esta y todo se desvanecía. Intentando hallar una solución, desbloqueó su móvil para indagar en la conversación con Karen en la que encontró un nuevo mensaje.

«Tienes un acertijo en el bolso. No intentarlo es de cobardes.»

Siendo consciente de que llevaba demasiado dentro del baño y que había una
posibilidad de que la rubia estuviese durmiendo, se alivió por un momento al sentir
que su preocupación por la revista había acabado. En cambio, sabía que, si no era en
aquel
instante
no
se
atrevería
en
otro.
Sus
sentimientos
estaban
a
flor
de
piel
y
sus pies
caminando
por
la
moqueta
con
un
bolígrafo
entre
sus
manos.

—¿Estás
despierta?
—susurró
una
vez
la
acompañó
bajo
las
sábanas.

—Sí.
—sintió
su
piel
erizada—.
¿Por
qué
tiemblas?
¿Tienes
frío?

—No es nada. —quiso restarle importancia a la vez que observaba cómo Mia se giraba hacia ella.

—¿De
dónde
has
sacado
eso?
—señaló
la
revista.

—Del
baño.
—mintió.

—¿No es un poco raro que esté medio rota?

—¿Se te dan bien los crucigramas? Es que he hecho unos cuantos, pero no tengo
más ganas de… pensar. —ignoró bruscamente su comentario.

—Tú dirás. —se abrazó a su cintura.

Sintiendo el calor de su cuerpo en las piernas que le seguían temblando, Emma jugó con el bolígrafo mientras mordía su capuchón de forma nerviosa, debatiendo por cual apartado empezar. Finalmente, optó por el último que dejaría en el aire
aquella pregunta de la que tanto ansiaba una respuesta.

—Palabra
de
cinco
letras.
Conducto
de
la
nariz.
—supo
que
no
había
vuelta
atrás.

—Super
difícil.
—dijo
irónica—.
Nasal.

—Seis
letras.
Dejar
de
decir
o
consignar
una
cosa
voluntaria
o
involuntariamente.

—Omitir.

—Ocho letras. Obra de ingeniería que salva un valle en su totalidad a diferencia de los puentes.

—Mmm…
Viaducto.

—Siete letras. Tratar de llegar al conocimiento de una cosa reflexionando sobre
ella
o
por
conjeturas
y
pruebas.

—Indagar. —se abrazó más a su cuerpo, sin ser consciente del nerviosismo que desprendía Emma.

—Última. —tragó pesadamente—. Siete letras. Que es muy antiguo o que pertenece a los primeros tiempos o fases de una cosa que no ha alcanzado todavía su
pleno desarrollo.

—Uf.
—gruñó,
tomándose
unos
segundos—.
¿Arcaico?

Definitivamente Emma lo había hecho y le era inevitable pensar que aún estaba a
tiempo de dejarlo como un simple pasatiempos. Sin embargo, no era lo que quería. A
pesar
de
todo,
llevaba
tiempo
con
aquel
pensamiento
en
mente
día
tras
día.
Por
ello, se
mostró
más
valiente
que
nunca.

—Creo que me he equivocado en algo… Es el típico crucigrama que forma una frase con la inicial de cada palabra.

—A ver,
déjame
ver.
—se
incorporó.

Tomando
la
revista
entre
sus
manos,
detalló
que
solo
aquella
página
era
la
que se encontraba en mal estado. Aun así, leyó tanto el crucigrama como las respuestas
para,
finalmente,
leer
la
supuesta
frase
que
debía
formarse.

«Quieres… ser… mi…»

Con los ojos como platos, elevó la mirada en busca de los heterocromos ojos
que se habían desviado hacia un lugar cualquiera de la habitación evitando que su nerviosismo y la rojez de sus pómulos no se apreciara. No había vuelta atrás. Ambas
lo sabían.

—Ya-ya lo he comprobado. —tartamudeó sin poder evitarlo, clavando la mirada
de nuevo en la revista.

—¿Y
tienes
la
respuesta,
Nicole?
—se
sintió
desconocidamente
más
segura.

—Pues… —suspiró clavando la mirada al techo—. Me da miedo aceptar quien soy y que me juzguen, pero... sería una completa idiota si no me centrase solo en lo verdaderamente importante. —se ahogó en su mirada.

—¿Eso es un sí? —ladeó la cabeza un tanto confusa.

—Pídemelo.

—Ya
lo
has
leído.
—negó,
todavía
nerviosa.

—Puedo
haberme
confundido.

Solo tenía que decirlo en voz alta, pero le estaba costando más de lo que creía. Sin embargo, le ayudó recordar una de las primeras veces en el desván de Mia con la melodía de fondo y sus ojos tapados por un pañuelo. Recuerdo que le produjo la misma paz que sintió en ese instante.

—¿Quieres ser mi novia? —le preguntó en un tono suave, abriendo los ojos en la última palabra.

—No lo he escuchado bien. —mantuvo la ligera sonrisa.

—¿Quieres
ser
mi
novia?
—dijo,
esa
vez
más
decidida.

—¿El
qué?
—jugó,
aprovechándose
de
la
situación.

—No te lo voy a preguntar más. —le arrebató la revista—. ¿Quieres o no quieres
ser mi novia, Nicole?

Podía sentirlo, podía notar el cosquilleo en su vientre. Podía centrarse, podía
pensar solo en ella. Podía imaginar, podía ver un nuevo futuro. Por ello, dio la respuesta más inocente al inicio de una relación, la única capaz de hacerte caminar por un sendero lleno de sonrisas y lágrimas.

«Sí y mil veces sí.»

—Quiero ser tu novia, Emma.

Ilusionada, la aludida atrapó su rostro en un beso que se profundizó una vez cayeron ambas sobre la cama sin que el contacto de sus labios se rompiese.

El resto de la madrugada solo se escucharon gemidos.




TREINTA Y DOS



El cielo despejado brillaba con más intensidad aquella mañana de junio, la cual Mia observaba
desde
la
parte
de
atrás
de
la
furgoneta
conducida
por
George
en
dirección al Golden Eagle. Unas gafas de sol prestadas decoraban sus ojos sin ningún efecto aparente contra la resaca, en cambio, pensar en el alcohol le producía náuseas. A su
lado, Emma dejaba carias sobre su mano mientras que con la otra se entretenía con su
móvil. Aún
no
asimilaba
el
paso
que
había
dado.

—¿Hablamos
después?
—le
preguntó
con
una
ligera
sonrisa
una
vez
se
detuvieron en el aparcamiento.

—No. —mostró Mia una expresión pícara, con la mano sobre el tirador.

—Mal empezamos para ser el primer día.

—¿Me vas a echar de menos?

—Adiós. —prolongó la última vocal a la vez que la empujaba de la furgoneta.

Manteniéndole la mirada sin aun dar la orden de volver a su casa, observó a través de los cristales tintados cómo la rubia se detuvo para correr de vuelta.

—¿Has olvidado algo? —le preguntó una vez la puerta se abrió.

—Sí.
—afirmó
sonriente—.
Esto.

Posando la mano en su nuca, dejó leves caricias en ella antes de atraerla con la intención de atrapar sus labios en un beso inesperado con el que George curvó los labios al verlas por el retrovisor. Sonrientes, se separaron para dar paso a otro corto.

—Tira.
—susurró
para
seguidamente
verla
marchar.

Cruzando el aparcamiento con una feliz sonrisa y las gafas de sol puestas, intentó
buscar a Shannon con la que no había vuelto a hablar desde la noche interior, sin
embargo,
quien
se
posó
frente
a
sus
ojos
fue
Stella,
quien
parecía
estar
dando
saltos de felicidad junto a la que conforme fue avanzando, descubrió que se trataba de la
castaña.
Al
llegar,
esta
no
pudo
evitar
la
mirada
con
la
que
le
agradeció
ser
salvada de
lo
que
parecía
un
infierno.

—Bua ¿qué son estos gritos? —frunció el ceño, molesta por el dolor de cabeza.

—¡Me
lo
ha
pedido!
¡Me
lo
ha
pedido!
—repitió
con
una
sonrisa
de
oreja
a
oreja.

—Por favor, déjalo ya. —suplicó Shannon a la vez que se levantaba del pequeño
muro—. Tyler Drayson le ha pedido ir al baile.

—¡Eh! Se lo quería decir yo. —utilizó un falso tono de molestia antes de mostrarle a Mia su muñeca decorada por un simple ramillete.

Asegurándole cuanto se alegraba con una sonrisa sincera, entraron al Golden
Eagle hasta que sus caminos se separaron y las mejores amigas quedaron a solas.
Ansiaba contarle a Shannon la buena noticia, sin embargo, primero quería escuchar una explicación coherente, sobre todo en lo referente a Karen.

—¿Mucha resaca, Scott? —se topó con Chloe Wilson la cual le quitó las gafas que aún llevaba puestas—. No hace falta que las lleves aquí dentro.

—Dámelas. —respondió en un tono cansado, notando cómo el gentío les iba
prestando atención.

—Ya la has escuchado, Chloe. —dio Shannon un paso hacia delante a la vez que
Hannah Long, quien se había mantenido tras la capitana de las animadoras.

—Tranquilas, chicas. —les sonrió fríamente, jugando todavía con las gafas—.
Solo quiero que nos llevemos bien. Hay que acabar con buen sabor de boca el último
curso.
—se
las
entregó
finalmente
antes
de
pasar
por
su
lado
junto
a
sus
secuaces.

Resoplando, Mia las colocó sobre su cabeza y caminó cabizbaja hacia su taquilla.
A su lado, Shannon la acompañaba sorprendida porque aún no le hubiese comentado
nada de la noche anterior. Por un instante, llegó a pensar que había sido una mala
idea acudir a Karen.

—Estás
esperando
que
sea
yo
quien
pregunte,
¿a
que
sí?
—cerró
Mia
su
taquilla.

—¿Qué?
—se
sorprendió
Shannon.

«Lo está haciendo.»

Sin embargo, el timbre escolar las interrumpió provocando que sus caminos se dividieran en dirección a la primera clase de la mañana. Shannon no sabía nada del hotel y mucho menos de la gran petición, por eso quedó boquiabierta en cuanto detalló cómo su mejor amiga no llevaba el casco de su bicicleta.

—¡Qué cabrona! —soltó. 

Sorprendida,
se
dirigió
al
aula
correspondiente
al
mismo
ritmo
cansado
con
el que Emma subía las escaleras de su casa tras agradecer no haber tenido que dar explicaciones
sobre
dónde
había
pasado
la
noche.
Una
vez
sobre
su
amplia
cama,
soltó un
abrumado
suspiro
y,
como
si
tuviera
nueve
años,
dejó
escapar
un
grito
agudo
que ocultó
contra
una
de
sus
almohadas.
Se
sentía
feliz
y
no
podía
esperar
a
compartirlo. Segundos
más
tarde,
Karen
gruñó
en
cuanto
escuchó
el
sonido
de
una
llamada
reproduciéndose
desde
el
portátil,
el
cual
había
dejado
encendido
por
error
el
día anterior. Preguntándose quien podría estar llamándola a las 9 a.m. anduvo hacia el desgastado sofá e hizo una mueca al ver su nombre.

—Maldita
pendeja.
—susurró—.
¿Qué
horas
crees
que
son
estas
para
llamarme?

—Las
mías.
—sonrió
con
picardía—.
Lindo
pijama,
por
cierto.
—se
fijó
en
los negros
pantalones
con
varios
brócolis
estampados.

—Enfréntate
a
tus
miedos
decían.
—rodó
sus
oscuros
ojos
con
una
sonrisa—. Al grano, mija.

Ansiosa, relató los acontecimientos con Mia de la misma forma en la que esta lo hizo frente a su mejor amiga bajo las gradas del Golden Eagle.

—¿Fue
ella
quién
dio
el
paso?
—preguntó
Shannon,
realmente
sorprendida.

—No
pude
contenerme
más.
—respondió
Emma.

—Todavía
no
me
lo
creo.
—siguió
Mia,
jugando
con
sus
manos.

—¿Te
arrepientes?
—quiso
saber
Karen,
acomodándose
en
el
sofá.

—No. —dijeron ambas a la vez.

—¿Cómo
fue?
—insistió
la
castaña.

—Inesperado.
—aseguró
su
mejor
amiga.

—Estoy
loca.
—sonrió
la
chica
de
heterocromos
ojos.

—¿Cómo
te
sentiste?
—preguntó
la
latina.

—Feliz,
realmente
feliz.
—aseguró
Emma.

—Especial.
—quedó
cabizbaja,
avergonzada.

—Tienes
que
confiar
en
lo
que
viene
ahora.
—aconsejó
Shannon.

—Me da miedo. —aseguró la morena.

—Creo que podré hacerlo, ya no me siento tan insegura.

—No quiero salir de aquí. —sonrió Emma al otro lado de la pantalla.

—Quiero
demostrarle
que
puede
quedarse.
—afirmó
Mia.

—Para
eso
necesitáis
sinceridad.
—la
miró
con
sus
penetrantes
ojos
azules.

—Respeto.
—siguió
Karen.

—Fidelidad…
—elevó
Shannon
ambas
cejas.

—Y
mucho
sexo.
—rio
la
latina,
mostrando
sus
afilados
colmillos.

Sonriente, Emma se pausó para dar un breve suspiro dejando que la videollamada
tomase
otro
rumbo.
Sin
embargo,
tanto
ellas
como
las
mejores
amigas
mencionaron el mismo punto; por qué se conocían Karen y Shannon.

—No sé en qué momento ha ocurrido eso. —curioseó Mia.

—¿El qué?

—Karen y tú.

—Ah,
eso.
—dio
una
carcajada—.
No
dramatices.
—le
advirtió—.
La
noche
de la fiesta de Joffrey, después de que montaras el numerito con Nolan, se quedó sola
cuando
Emma
decidió
seguirte,
así
que
me
acerqué
y
hablamos
un
poco.

—¿Os
besasteis?
—abrió
los
ojos.

—Te
he
dicho
que
no
dramatices.
—volvió
a
reír—.
No,
no
nos
liamos.
Es
más, ni siquiera me pita el radar con ella. Simplemente hablamos de vosotras y me dio su
número por si alguna vez era útil.

—¿Así sin más?

—Así sin más.

—Me
parece
muy
simple
para
lo
que
eres.
—alzó
los
hombros
como
respuesta—. Me duele un montón la cabeza.

—¿Te
has
tomado
algo?

Antes de que pudiera responder negativamente, las mejores amigas fueron interrumpidas por la presencia de Flor González, una de Las Águilas.

—Chicas.
—miró
solo
a
Mia—.
La
entrenadora
Cox
no
ha
venido
hoy
y
el
entrenamiento se aplaza a la noche.

—¿Por
la
noche
en
serio?
—suspiró
Shannon.

—Sí.
—afirmó
sin
mirarla—.
Nos
vemos.

—¿Qué le has hecho? —quiso saber la rubia, en cuanto su compañera se alejó.

—¡Nada!

—¿Por qué no te ha mirado entonces?

—No
tengo
ni
idea.
—intentó
recordar
algo
que
pudiera
haberla
ofendido.

Recorriendo el extenso césped, se decantaron por salir antes del Golden Eagle una vez Shannon se ofreció a llevarla. Era la opción más factible para su resaca.
Minutos más tarde, Mia bajó del Ford en dirección a su casa, sin embargo, mientras buscaba las llaves en su mochila, una voz la sorprendió.

—¿Haciendo
pellas,
Scott?
—preguntó
Nate,
apoyándose
sobre
la
pared.

—Me
han
aplazado
el
entrenamiento.
—detalló
su
aspecto
desaliñado
al
girarse.

—¿Y el
resto
de
las
clases?

—¿Eres uno de mis padres ahora?

—Vaya,
parece
que
alguien
no
está
de
buen
humor
hoy.
—cruzó
los
brazos.

—Perdona, tengo resaca y… Uf.

—Si quieres puedo ayudarte con un batido.

—¿Vas
a
echarle
todo
lo
que
encuentres?
—se
cruzó
también
de
brazos.

—No, los calcetines ya los he lavado. —sonrió de lado.

Consiguiendo que cruzara la calle junto a él, entraron en la solitaria casa en dirección
a
la
impecable
cocina.
Acomodándose
en
una
de
las
sillas,
dejó
su
mochila en otra y apoyó la cabeza en una de sus manos.

—¿Cuál es el ingrediente secreto? —quiso saber, una vez le dio un sorbo al batido de fresa.

—Que no me veas echar la pastilla. —sonrió, acompañándola en la mesa.

Olvidando el beso entre ellos, Mia le explicó el motivo de su resaca sin entrar en detalles y cuanto se arrepentía de no haberle puesto freno antes de acabar con aquel molesto dolor de cabeza. Lo siguiente fue terreno peligroso para la rubia.

—¿Tyler
Drayson
se
lo
ha
pedido
a
Stella?
—preguntó
un
Nate
curioso.

—Sí. —dio otro sorbo.

—¿No
es
un
poco
alto
para
ella?
—provocó
que
Mia
tosiera
por
el
comentario—. Me he pasado.

—Solo
un
poquito.
—respondió
una
vez
se
recompuso—.
¿Vas
a
ir?

—¿Al
baile?
Lo
dudo.
—puso
una
expresión
de
indiferencia—.
Eso
de
buscar una pareja… No va conmigo.

—Bueno, siempre puedes ir solo. —comentó inocente, siendo consciente de sus palabras tras decirlas.

—Siempre puedo ir solo. —repitió, creando un silencio incómodo—. Mitad de blanco, mitad de negro.

—Como
Cruella
de
Vil.
—sonrió,
terminándose
el
batido.

—Pero
sin
ser
un
villano.
—se
estiró
sobre
la
silla
que
crujió
por
el
movimiento. 

Permitiendo
que
el
silencio
los
atrapase,
los
golpes
de
las
cortas
uñas
de
Mia
hicieron
eco
contra
el
cristal
del
alargado
vaso
hasta
que
finalmente
decidió
poner punto
y
final
a
aquel
encuentro.
Necesitaba
descansar
todo
lo
que
no
había
podido la noche anterior.

—Gracias
por
el
batido.
—se
levantó—.
Nos
vemos
mañana.

—A ti
por
pasar…
—susurró
en
cuanto
la
puerta
se
cerró
frente
a
él.

Con la mochila colgando de su cicatrizado hombro, entró en su casa agrade-
ciendo que sus padres siguieran en la tienda igual que horas atrás cuando tuvo que
pasar
para
recoger
su
uniforme
escolar.
Subiendo
los
escalones
de
dos
en
dos,
llegó al desván donde encontró la paz y tranquilidad que ansiaba en aquel colchón adaptado a su figura. Sacando su móvil en un movimiento brusco, buscó la conversación
con
la
menor
y
mantuvo
la
mirada
en
ella.
La
última
vez
que
hablaron
fue
antes
de la discusión y, aunque quería contarle varias cosas que le habían sucedido a lo largo
de la mañana, se mantuvo inerte de la misma forma en la que lo hacía Emma en ese
mismo
instante.

A pesar
de
ser
junio,
estaba
cubierta
por
el
nórdico
y
un
par
de
almohadas
como si fuera pleno diciembre. Los párpados le pesaban y la comodidad de su cama solo ayudaba a que dejara que estos la vencieran, sin embargo, quería escribirle algo a su
novia.

—Mi novia. —dijo en voz alta, sintiendo un ligero cosquilleo—. Qué locura. —dio media vuelta.

Aún podía sentir el sabor de sus besos, cómo olía su melena y la suavidad de
sus manos cada vez que la rozaba. Recuerdos que le provocaban inocentes sonrisas como la niña pequeña que estaba volviendo a ser y la que cada vez recordaba más detalles. Finalmente, se decantó por un mensaje rápido antes de que el cansancio
ganase la partida.

En
cuanto
la
acumulación
de
sueño
se
desvaneció
horas
más
tarde,
Emma
leyó la respuesta mientras se estiraba en su amplia cama. En su ventana se reflejaba el
color
ámbar
del
cielo,
lo
cual
solo
significaba
una
cosa;
había
dormido
demasiado. Al saber dónde se encontraba la rubia, se decantó por una opción más factible que
invitarla
a
cenar
a
un
caro
restaurante.

Rubia que pisaba el césped del triángulo con todo el equipamiento puesto, incluso la gorra debido a la molestia causada por los focos que iluminaban a Las Águilas. El
reencuentro
del
equipo
tras
la
noche
anterior
no
dio
pie
a
ninguna
conversación
en la que se mencionase la pequeña fiesta debido a la presencia de la entrenadora Cox.
Aun así, las mejores amigas sintieron las miradas entre ellas, como si las estuvieran
analizando,
como
si
hubiera
más
de
una
conversación
pendiente
que
no
tardó
en llegar
una
vez
concluyó
el
entrenamiento
y
todas
se
dirigieron
a
los
vestuarios
tras un
aplauso
grupal.

—Creo
que
debería
disculparme
por
lo
de
anoche.
—apareció
Emily
Craig.

—La culpa es mía. —aseguró, girándose hacia la capitana.

—Pues culpables las dos. De todos modos, prometo no decir nada de lo tuyo. —acercó
su
mano
con
la
finalidad
de
firmar
un
acuerdo.

—De
todos
modos,
te
lo
agradezco.
—sonrió
antes
de
estrecharla.

«Espero que tú hables de verdad.»

Con un asunto menos entre manos, Mia entró en la ducha mientras, en el exterior,
Shannon recogía los materiales utilizados junto a Flor González. Le había sorprendido como, a pesar de que la morena se hubiese dedicado a ignorarla, se ofreciera voluntaria para quedarse con ella a solas recogiendo. No sabía a qué era debida su actitud, a pesar de que pudiera pensar en la fría despedida de la noche anterior, no obstante, no iba a quedarse con la duda.

—¿Se puede saber qué te pasa conmigo?

—Nada. —se giró.

—Venga ya, Flor. Llevas todo el día sin mirarme y ni siquiera has sido capaz de hablarme durante el entrenamiento.

—Íbamos
en
el
mismo
equipo.
—se
justificó.

—Lo que digas. —pasó por su lado a una rápida velocidad.

En cuanto la vio, no pudo evitar dar un suspiro fuerte que Shannon llegó a escuchar. Aun así, siguió su paso y no se detuvo hasta que la voz suave de su compañera
se dirigió a ella.

—¿Vas
a
ir
al
baile?
—provocó
que
se
girase,
completamente
confundida.

—Sí. —afirmó, notando en la piel morena de Flor cómo los focos alumbraban sus ojos
color
almendra.

—¿Con quién vas? —se fue acercando.

—No
me
hace
falta
pareja
para
poder
ir.
—fue
borde
a
propósito.

—Está bien.

Con el ceño fruncido, Shannon la miró fijamente antes de volver a girarse y dejar
finalmente todos los materiales dentro de los carros específicos para ello. En cambio,
nada más posar la mano en el tirador de la puerta que daba a los vestuarios, una con
una
manicura
impecable
la
sorprendió.

—¿Qué
haces?
—se
asustó.

—Sí que me pasa algo contigo.

—¿Tenías que decírmelo así? —no obtuvo respuesta—. ¿Es por la contestación que te di anoche?

—No,
no.
—supo
que
aquello
era
una
estupidez
respecto
al
problema
real—. Nada que ver.

—¿Entonces?

Creándose
nuevamente
un
silencio
alumbrado
tan
solo
por
los
focos,
Shannon pudo
detallar
debido
a
la
cercanía
el
pequeño
lunar
que
Flor
tenía
al
final
de
su
ceja.

—Ven
al
baile
conmigo.
—soltó,
provocando
que
la
castaña
despertara.

—¿Qué?
—quedó
perpleja
ante
sus
desconocidas
preferencias
sexuales.

—Nada,
déjalo,
ha
sido
una
tontería.
—se
separó
rápidamente.

Como si hubiera sido una pelota cayendo en su guante en el partido más importante de la temporada, Shannon alcanzó su mano en un acto reflejo para, con la
misma rapidez, tirar de su compañera y juntar sus labios en un beso que fue correspondido
al
instante.
Un
par
de
minutos
antes
de
que
sucediese,
Emma
había
bajado de la furgoneta para sentarse en un banco aleatorio en el que esperar a Mia, desde el
que
observó
toda
la
escena
en
la
que
reconoció
a
Shannon.

—¿Es
esta
la
definición
de
instituto
privado?
—rio
por
su
propio
comentario.

Manteniéndose al margen, le mandó su ubicación a la rubia que salió vestida
completamente de negro y la cual se detuvo junto a su mejor amiga que llevaba a
solas unos minutos. Por la expresión de ambas, supo que le había contado lo sucedido con aquella chica de pelo afro.

—Hola. —sonrió Mia, una vez llegó a su lado.

—Hola.
—dejó
un
rápido
beso
en
su
mejilla
al
conocer
sus
inseguridades—. ¿Vamos?

—¿Sorpresa? —preguntó de camino a la furgoneta donde George las esperaba fumando en el exterior.

—Algo así. —amplió la sonrisa a pesar de querer enlazar su mano y no poder
hacerlo en público.

Dentro del vehículo, en cuanto los cristales tintados completaron su cierre, sus bocas se encontraron en un deseado beso que concluyó desesperadamente. Llevaban
sintiendo la necesidad de reencontrarse demasiadas horas.

—¿Cuánto has dormido? —le preguntó al notar su expresión soñolienta bajo
aquella capa de polvos bronceadores.

—¿Tanto
se
nota?
—rodó
sus
ojos
heterocromos
ojos.

—No, pero te lo noto yo.

—Más
de
seis
horas. Alguien
me
hizo
estar
en
vela
toda
la
noche.

—Tampoco
parece
que
te
haya
importando
mucho.
—la
picó.

—Porque ya me he desahogado esta mañana con Karen.

—¿Qué le has dicho?

—Que tenía ganas de asesinar a esa persona. —pasó su dedo con suavidad desde
la oreja hasta la barbilla—. De morderla. —siguió por sus labios—. Y de darle un puñetazo
en
cada
ojo.
—sopló
estos
antes
de
separarse
mostrando
una
sonrisa
pícara.

—Muy
romántico.
—habló
irónica.

—Lo más romántico que he dicho nunca. —admitió, mirando fijamente aquellos
grandes
ojos
grises,
a
pesar
de
la
oscuridad—.
Falta
poco.

Manteniéndose en silencio los diez últimos minutos que quedaban de trayecto, la
furgoneta se detuvo justo al principio del pequeño mirador que se encontraba cerca de
la
mansión
de
los
Guerrero. Al
bajar,
quedaron
frente
la
amplia
colina.

—Sube tú primero. —le ordenó.

—¿No quieres que te espere? —preguntó con en realidad algo de miedo.

—No.
Tira.

Mia subió los escalones de madera desgastados por el tiempo de su construcción,
mirando de vez en cuando para comprobar que la morena seguía junto a la furgoneta.
No obstante, hasta que no la perdió de vista, esta no sacó las bolsas del maletero con
ayuda de George. Por suerte, la cena seguía caliente.

Sentada sobre un tronco talado, se entretuvo con su móvil hasta que una luz la destelló. Emma había preparado una lámpara china con una vela prendida dentro, la
cual sostenía con una cuerda para que no se volase. Bajo el otro brazo guardaba lo que parecía una enorme manta y la bolsa de cartón de una franquicia conocida por ambas. Mia no dejó de mirarla hasta que todo estuvo colocado; la lámpara atada a la
rama de un árbol, alumbraba la ancha manta azul decorada con una cena para dos.

—¿Eres
consciente
de
cuánto
contaminan
esas
lámparas?
—señaló
la
rubia.

—No lo estropees. —rio—. ¿Sabes por qué he elegido esta hamburguesería?

—Fue a la que te llevé la primera vez que empezaste a acosarme. —respondió con humor, ganándose una mirada de odio—. No me mires así, es la verdad.

—Te
he
pedido
lo
mismo
que
comí
ese
día.
Sabía
perfectamente
que
tenías hambre, pero ahora sé que no te gusta que paguen por ti. —sonrió victoriosa, llevando
una
de
las
finas
patatas
a
su
boca.

—Mentirosa.
—lo
ignoró
con
una
pequeña
curvatura
en
sus
labios.

La conversación fluyó al igual que la cena, explicando cómo se había desarrollado
el
día
para
ambas
en
el
que
Mia
mostró
su
emoción
por
el
Campeonato
Estatal, el cual estaba previsto para final de mes poco después del baile de graduación.
Recordando así la proposición pendiente, la rubia miró embobada aquellos heterocromos ojos alumbrados escasamente por la vela a la mitad. Inevitablemente, una
inocente sonrisa se posó en sus labios que fue respondida por una expresión pícara.
Sabía
lo
que
tenía
que
hacer.

—Baila
conmigo.
—le
entregó
su
mano.

—Sin música. —la sostuvo a la vez que se ponían en pie.

—Sin
música.

Cambiando la habitual coreografía, la atrajo contra su pecho y dio vueltas como si fuera el conocido Vals. Por un instante, Emma agradeció haber dado clases de
salón y Mia haber practicado.

De nuevo, eran ellas disfrutando del silencio que abarcaba todo el entorno centrado en sus miradas acompañadas por las sonrisas más inocentes.

—Sería
una
pena...
—susurró
la
rubia,
todavía
en
movimiento.

—¿El qué?

—Espera.
—se
separó.

Mia
volvió
a
la
manta
buscando
el
papel
en
el
que
vino
envuelta
su
hamburguesa y el cual no había sido manchado. Una vez jugó con su forma, lo escondió tras su espalda y anduvo hacia quien la miraba curiosa.

—Sería una pena…

—¿Me vas a decir ya el qué? —suspiró inquieta.

—Sería una pena tener una novia que baile tan bien y no llevarla al baile. Sería una pena no enseñarle a todos lo afortunada que soy. —no pensó en su miedo al qué
dirán, detalle que iluminó el rostro de la menor.

—La
mayor
pena
de
todas.
—exageró,
intentando
mantenerse
seria.

—¿Quieres
venir
al
baile
conmigo?
—mostró
un
ramillete
improvisado.

—Sería una pena decir que no teniendo una novia que sabe usar tan bien sus
manos.

—¡Emma!
—se
apartó
riendo—.
Has
estropeado
el
momento.

—No, no lo he hecho. —no quiso admitirlo—, pero bésame y así lo arreglamos. 

Sin embargo, en cuanto Mia se acercó para cumplir su propuesta, la detuvo y le
entregó
su
muñeca
para
que
le
colocase
el
improvisado
ramillete.
Una
vez
hecho,
sus labios se reencontraron en aquel tacto que cada vez se volvía más familiar y el cual selló
la
proposición.

—Hay una canción que se parece a ti. —comentó Emma al separase.

—¿A mí?
—quedó
confusa
mientras
observaba
cómo
se
acercaba
a
su
bolso.

—Sí, porque no me la saco de la cabeza —le sonrió—. ¿Me permite? —le tendió
su mano.

—Todo
un
placer.

Colocando el móvil en el bolsillo trasero de su pantalón con los altavoces hacia fuera, la morena dejó en repetición Better de Khalid, canción que encajaba perfec- tamente con lo que estaba sintiendo en aquel mismo instante con los grandes ojos grises surcando su alma.

“Nothing feels better than this. Nothing feels better. Nothing feels better than this. We don’t gotta hide, this is what you like. I admit, nothing feels better than this”

Sintiendo el tacto de Mia sobre su cuerpo, se dejó guiar mientras la música las acompañaba. Ambas estaban sonrientes con un solo adjetivo en mente; afortunada.
Podían decirse con la mirada aquello que sus bocas ocultaban, por eso no permitieron que aquel vínculo se rompiese más allá de las milésimas para pestañear.

Sus pies se movían debido a la energía que desprendían.

“I keep my hand around
your neck, we connect. Are
you feelin’ it now? Cause
I am. I get so high that I ignite, I swear to God.”

Recordando
la
infinidad
de
veces
que
había
escuchado
la
canción
cada
vez
que le prometía a Mia que solo eran amigas o cada vez que intentaba creerlo, comenzó a
dar
lentas
vueltas
alrededor
de
ella
con
su
ayuda.

Jamás le había gustado tanto bailar.

“I admit, nothing feels better than this…”

En la cima de aquel mirador olvidaron sus miedos al compromiso, sus inseguridades por mostrar su amor en público y, sobre todo, Mia olvidó la amenaza de
Gimena Guerrero. Iba a luchar por la persona que dio rápidas vueltas frente sus ojos
mientras la vela terminaba de apagarse con lentitud, similar a la que sintieron en los días siguientes cada vez que se alejaban.

Los exámenes finales se fueron acercando hasta que finalmente llegaron a su fin
con los resultados esperados y los créditos suficientes obtenidos. El siguiente partido
que Las Águilas jugaron las llevaron directamente a la final del Campeonato Estatal,
el
vestido
para
el
baile
que
Emma
había
diseñado
colgaba
de
una
percha
con
todas sus costuras, los votos para este en sus respectivas urnas y los anuarios listos para ser
firmados.
Además,
la
morena
había
pasado
a
ser
una
más
para
los
Scott,
los
cuales no
se
sorprendieron
al
conocer
la
noticia
de
la
nueva
relación.
Aun
así,
no
dudaron en
mostrarles
todo
su
apoyo.

La pareja estaba más unida que nunca; las situaciones incómodas habían desaparecido con Emily, Thomas y Nate, en especial con este último del que finalmente
decidió explicarle de quién se trataba. Además, Emma se aventuró a hablarle de su
grave accidente en el que le explicó su pérdida de memoria y la cicatriz de su pierna.
Una vez más, Mia perdió una clara oportunidad de serle sincera. Había renacido la
confianza e incrementado el amor, en cambio, seguían ocultos tanto los viejos secretos,
como
los
nuevos.

—¿Me ha llamado, directora Wallace?
—preguntó tras cruzar la puerta que había estado mirando los últimos cinco minutos.

—Pasa, Scott. Esta mañana hemos recibido a Paul Foster en nuestras instalaciones. Ha dejado esto para ti. —sacó del cajón de madera oscura un sobre que, por su sello, supo que había sido transportado por vía aérea, el cual abrió frente a ella
dejando sobre la mesa varias carpetas marrones.

«Conozco esos logos.»

—¿Es lo que creo que es? —las tomó con sus temblorosas manos.

—Mucha suerte, Mia. —sonrió Caryne Wallace, saboreando uno de sus caramelos. 

Sabía
que
la
resolución
de
las
solicitudes
a
las
universidades
llegaría
a
su
despacho
puesto
que
lo
especificó
así
para
sorprender
a
sus
padres
y
ser
la
única
en saberlo
hasta
tomar
una
decisión,
sin
embargo,
no
esperaba
que
llegasen
tan
pronto. Insegura,
abandonó
aquella
ala
del
Golden
Eagle
con
la
mirada
clavada
en
las
carpetas leyendo los nombres de los que en un minuto sabría si la habían aceptado.

«Yale, Stanford, Brown. Yale, Stanford, Brown. Yale, Stan…»

—Perdón,
perdón.
—se
disculpó
sin
ver
con
quien
había
tropezado,
agachándose directamente a recoger sus carpetas.

—Menos
mal
que
en
el
campo
tienes
más
reflejos,
Scott.
—la
ayudó
Emily Craig—. Vaya.
—cogió
dos
de
ellas—. Así
que
tres
unis.

—No podía arriesgarlo todo a una. —se encogió de hombros.

—Ya
me
dirás
si
somos
compañeras
o
no.
—le
sonrió
entregándoselas

—¿Te
han
aceptado?
—obtuvo
un
asentimiento—.
Enhorabuena.

—Suerte, Scott. —se marchó en dirección contraria por aquel largo pasillo, moviendo la falda de su uniforme.

Una vez en el exterior, buscó sombra bajo las gradas y se sentó con las carpetas sobre sus muslos mientras los calurosos rayos de sol penetraban en sus expuestas
rodillas. Ansiosa, abrió cada sobre del que leyó las respuestas en el mismo orden que
las tenía apiladas; Brown, Stanford y Yale.

«Dos de tres.»

—Me voy muy lejos de aquí. —sentenció en un susurro, mirando hacia el vacío horizonte mientras la brisa movía los mechones sueltos de su coleta.




TREINTA Y TRES



«Falacia: engaño o mentira que se esconde bajo algo, en especial cuando se pone de manifiesto su falta de verdad.»

Aquel sentimiento se proyectaba en los pensamientos de Mia cada vez que reflexionaba el hecho de cómo aún no había sido capaz de serle del todo sincera a Emma
respecto
al
pasado
que
las
unía.

Gimena Guerrero, tras lo ocurrido, se había mantenido al margen en las siguientes veces que visitó su casa. En cambio, no la tranquilizaba. Sabía que algún momento podría volver a pronunciarse. Adrián, por el contrario, se limitó a saludarla y en contadas ocasiones preguntar por el Campeonato Estatal. Sin embargo, el menor de la familia parecía haber incrementado su curiosidad respecto a la rubia.

Dylan Guerrero analizaba desde un punto muerto la compañía de su hermana
hasta que entraban en la habitación dejándolo sin un campo visible. A pesar de su corta edad, sabía perfectamente qué clase de amiga era la llamada Nicole Scott. Sin duda,
no
como
Karen. Aun
así,
eso
no
parecía
preocuparlas.

La pareja había caído presa de la inocente ceguera como consecuencia al estar enamorándose; los bailes sin música incrementaron, las relaciones sexuales eran más
intensas a la vez que suaves y, las ganas de estar en constante contacto se habían
vuelto una necesidad. Sin embargo, lo único que se mantuvo fue la inseguridad de Mia por mostrar sus afectos en público. En consecuente, el conocimiento de su re- lación no había viajado más allá de sus padres, Shannon y Karen. No obstante, cada vez que pensaba en Emma una inocultable sonrisa se posaba sobre sus labios de la misma forma en la que lo hacía mientras hablaba con ella por mensajes y custodiaba
la tienda de sus padres.

—Así entra cualquiera y nos roba. —apareció Bruce sosteniendo unas cajas de cartón en dirección a la trastienda—. Mira lo que se te ha caído aquí atrás. —volvió con el anuario que soltó en el mostrador.

—¿Y
papá?
—preguntó
mientras
lo
cogía.

—Justo ahí. —señaló sonriente al otro lado del escaparate donde se le veía ayudando a lo que parecía un turista desorientado.

—Así entra cualquiera y nos roba. —repitió Mia, en referencia a la pose distraída
de su padre.

—¿Qué
pasa
aquí?
—entró
Douglas
justo
cuando
reían.

—Tu
hija.
—rodó
los
ojos.

—Tu
futuro
marido.
—lo
imitó.

—Mi
bonita
familia.
—se
acercó
para
iniciar
un
abrazo
grupal
que
se
prolongó.

Mia no pudo evitar mostrar su emoción respecto a la boda que cada vez estaba más cerca y a la cual le faltaban días para que se enviaran las pocas invitaciones. Los
Scott no contaban más allá de Eliane, la hermana menor de Douglas y Harry Gilbert,
el mejor amigo de ambos. Su presupuesto no abarcaba a una gran multitud, por lo que se habían visto obligados a elegir lo imprescindible.

Con la misma emoción, se colocó en medio de sus padres y abrió el anuario. A pesar de todo lo vivido en sus años dentro del Golden Eagle, se sentía afortunada de aparecer en aquellas imágenes que decoraban las páginas llenas de recuerdos, siendo
en su mayoría buenos.

Era consciente de que, aunque pasasen un mes como diez años, sonreiría al
verse jugando al Softball y participando en el resto de actividades extraescolares.
En cambio, de lo que más orgullosa se sentía era al ver su foto, junto a la del resto de sus compañeros, ordenada alfabéticamente con la frase elegida. La mayoría se
caracterizaban por formar parte de lo básico, sin embargo, Mia no quiso pertenecer a aquel grupo.

«Ser diferente no te hace peor persona, sino alguien poco común.»

Recordando a la cirujana con una triste sonrisa, cerró finalmente el anuario y
pensó de nuevo en lo mucho que echaba de menos a Alexandra Collins, sentimiento
que
perduró
tras
la
conversación
que
tuvo
a
continuación
con
sus
padres.

—Todavía no has llamado al señor Maxwell. —mencionó a quien daría paso a la
lectura de ambos testamentos.

—Lo
sé.
—suspiró.

—Aplazarlo solo conseguirá que tardes más en superarlo. —se acercó Bruce,
dejando un leve beso en su frente.

—No quiero que me influya, ni el día del baile, ni el del Campeonato, ni en el de
mi cumpleaños. —se levantó buscando su mochila, donde guardó el anuario—. Si es
después
de
todo
eso,
os
dejo
que
lo
llaméis
vosotros.

Despidiéndose tras una respuesta afirmativa, sacó su bicicleta de la trastienda y
pedaleó notando los rayos casi veraniegos penetrando en sus brazos. Aunque normalmente no se fijaba en la apariencia de las casas de sus vecinos, aquel día decidió prestarles
atención
llegando
a
la
conclusión
de
que
eran
pocos
los
que
se
preocupaban del
pequeño
jardín
delantero
con
el
que
dichas
propiedades
contaban.
A
excepción de
Nate
Grant,
el
cual
parecía
tenerlo
siempre
recién
cortado,
sin
embargo,
esa
vez vio
algo
distinto
en
él.

«¿Qué son esas cajas?»

Deteniéndose en la acera frente a su casa, desabrochó su casco y lo dejó tirado junto a su bicicleta antes de llamar al timbre. Al no obtener respuesta, insistió un par
de veces más puesto que el Mustang estaba estacionado a escasos metros de ella.

—Mi timbre no son las teclas de tu piano para que lo toques de esa forma. —bromeó el británico que apareció vestido tan solo con un bañador verde aguado y la cicatriz decorando su pecho.

—¿Qué
haces
vestido
así?

—¿Te pregunto yo por qué vas con esas pintas cuando voy a tu casa? —obtuvo un golpe en el brazo—. Está bien, qué modales. Pasa y te lo enseño, total, ya te has autoinvitado. —se encogió de hombros llevándose otro golpe por el camino.

Victoriosa, siguió sus pasos descalzos por el césped hasta que se topó con un
camino de baldosas que finalizaban frente a una pequeña piscina verdosa llena de
insectos,
productos
de
limpieza
aglomerados
y
una
larga
manguera
azul
recogida.

«Ahora lo entiendo.»

—Hace demasiado calor como para no aprovecharla, así que he decidido limpiarla. —explicó orgulloso.

—Pues
todavía
te
queda
bastante.
—se
acercó
al
filo
para
comprobarlo.

—¿Quieres
hacerlo
tú?
—hizo
el
amago
de
tirarla,
pero
agarrándola
a
tiempo para que no cayese.

—¿Eres imbécil o qué mierda te pasa?

—Ya
echarás
de
menos
mis
bromas
cuando
me
vaya.

«¿Irte? ¿Tú? ¿Dónde?»

Apreciando el efecto de sus palabras, Nate cambió la expresión y buscó su camiseta blanca. Pidiéndole con un gesto de manos que tomara asiento en una de las viejas sillas de jardín, carraspeó antes de explicarle la decisión que tanto le había
costado tomar.

—¿Recuerdas
la
noche
que
fuimos
a
la
subasta
y
vimos
a
esa
tal
Sasha
Nethood? —asintió—. Entonces recordarás también lo que te conté de mi
padre. —repitió el gesto—. Pues he encontrado la forma de alejarme de él.

—¿Qué
vas
a
hacer?
—mostró
preocupación
en
las
tonalidades
grises.

—He estado barajando mis opciones, buscando un plan de futuro relacionado con
algo que me guste y lo he encontrado. —alargó su musculoso brazo para mostrarle en su móvil una foto de su galería.

—El Ejército. —dijo casi en un susurro—. ¿Vas a alistarte en serio? —miró fijamente
sus
ojos
color
cascada.

—Realmente ya lo he hecho, pero todavía no me voy.

—¿Y qué
hay
de
esto?
—tocó
su
pecho
herido.

—Las
cicatrices
son
guays,
Mia.
—le
sonrió
tristemente.

—Nathan. —lo llamó por primera vez por el nombre con el que lo conoció.

—Está todo bien. Hace años que no tengo problemas de corazón, los mismos
desde que nos vimos en aquel hospital. Voy a mis revisiones anuales y todo está en
orden. —sintió su preocupación—. Si hubiera algo no iría. Puede que sea una bala perdida, pero sé cuidar de mí mismo.

—Sí, y por eso te vas al ejército. —rodó los ojos.

—¿Y tú? —le reprochó—. Seguro que en cuanto llegue septiembre te mudarás.
Cualquier
universidad,
por
muy
cerca
que
esté,
ya
significará
estar
lejos
de
tu
hogar.

—No es lo mismo.

—¿Por qué?
¿Porque
yo
voy al
Ejército
y
tú a
la
Universidad?
¿Porque no
supone el
mismo
peligro?
—obtuvo
un
asentimiento—.
Pues
con
el
peligro
vivimos
día
tras día,
lo
vives
tú
yendo
en
bici,
caminando
por
la
calle
o
saliendo
de
fiesta,
lo
vivo
yo limpiando
esta
piscina,
conduciendo
o
haciendo
de
comer.
El
peligro
está
en
cualquier
lugar,
solo
tienes
que
saber
enfrentarte
a
él
y
no
dejar
que
te
pille
por
sorpresa. 

Tras
analizar
sus
palabras,
Mia
decidió
hacer
algo
que
llevaba
bastante
sin
hacer;
darle
un
abrazo
sincero
que
fue
recibido
de
forma
inesperada,
pero
cálida.
Durante muchos
años
había
echado
de
menos
a
aquella
niña
pecosa
de
hospital
que
le
enseñó a ser valiente.

—¿Traes
un
guion
preparado
cada
vez
que
me
ves?
—se
apartó
riendo—.
Porque no sé de donde te sacas esos discursitos.

—Es que tengo un buen don.

—Sí,
muy
buen
don,
señor
el
carisma
evoluciona,
mis
exámenes
no.
—citó
su frase del anuario.

—Vete
de
aquí
antes
de
que
te
tire
a
la
piscina.
—bromeó.

—Vaya
forma
de
echarme.
—elevó
ambas
manos
mientras
se
levantaba.

Ante la conversación que no fluía, Mia decidió abandonar finalmente el jardín
mientras pensaba en cómo, tras haber tardado tanto en reencontrarse con su primer
amigo
después
del
infierno,
volvería
a
despedirse
de
él
en
cuestión
de
semanas.

—No he escuchado rumores sobre tu pareja para el baile. —comentó en el último
segundo, queriendo retenerla un poco más.

«Tema prohibido.»

—No es del instituto. —desvió la mirada, queriendo esquivar el tema.

—Así que es todo un misterio. —se cruzó de brazos.

«Díselo. Hazlo. No es tan difícil.»

—Sí,
bueno…

—¿Tan
feo
es
que
te
avergüenzas?
—camufló
los
leves
celos
con
una
carcajada.

«La elegiste a ella, no a él. No te avergüences.»

—Voy
con
Emma.
—soltó,
siendo
incapaz
de
mirarlo.

Nate pudo haber bromeado acerca del hecho de llevar a una amiga teniendo
tantos pretendientes, podría haber seguido la conversación de cualquier otra forma, sin
embargo,
el
rubio
se
mantuvo
pensativo.
Quizás
había
pasado
demasiado
tiempo a solas analizando a Mia de forma no abusiva, quizás tenía una idea equivocada
acerca de los gestos recíprocos de su vecina, pero lo cierto era que, sin lugar a dudas,
todo lo visto le había llevado a pensar que aquella chica de pelo rizado y tez morena,
no era una amiga cualquiera.

—¿Estáis
saliendo?
—preguntó
sin
rodeos.

—Eh…
nosotras,
verás,
eh,
sí.
Sí
—balbuceó
hasta
admitirlo—.
¿Te
molesta?

«Soy una puta imbécil.»

—Yo solo quiero lo mejor para ti, que seas feliz. —se declaró con la mirada en cuanto sus ojos se encontraron.

—Lo
soy.
—admitió
en
un
susurró.

—Pues yo me alegro. —se separó, dejando una gran distancia entre ambos—.
Tengo
que
terminar
aquí.
—miró
a
su
alrededor,
buscando
la
excusa
más
evidente.

—Sí, claro. —hizo un gesto de falsa sorpresa—. Nos vemos.

Notando aún la incomodidad, pasó por delante de las cajas de las que había descubierto su finalidad y cruzó la calle hasta su casa donde no dudó en encerrarse en el
desván contemplando la foto que se tomó casi una década atrás dentro de aquel frío
hospital. Sintiéndose inestablemente triste, se acercó hasta una de sus muchas cajas
donde los pocos recuerdos de su anterior vida habían quedado recogidos. A veces
olvidaba que durante sus primeros ochos años tuvo otra familia, otros padres, un
hermano
y
una
hermana
a
la
que
no
llegó
a
conocer
del
todo
a
causa
de
su
corta
edad.

A veces
olvidaba
que
debajo
del
polvo
seguía
siendo
aquella
niña
pequeña.

Dejando escapar varias lágrimas, dejó el objeto de nuevo en su lugar y buscó
la escondida caja musical que en su momento perteneció a Emma. Era arriesgado
tenerla debido a las veces que visitaba el desván, por lo que decidió cambiar su escondite
a
uno
más
oculto.
Suspirando,
observó
el
vestido
negro
que
llevaría
al
baile, colgado sobre una percha en el enganche más alto de la pared. Aún le parecía una locura que la amazona lo hubiese diseñado.

Con la incógnita de qué llevaría ella al baile, pensó en la chica que mostraba una sonrisa victoriosa dentro del despacho de su padre tras haber acordado el regalo de los Scott para la futura boda. Resultó complejo pese a las cláusulas de Adrián Guerrero, en cambio, era la única que podía cumplirlas.

—Espero
que
cumplas
tu
palabra,
Emma.

—Espero que la cumplas tú primero, papá. —se levantó de una de las sillas de roble que decoraba la sala, con intención de abandonar aquel lugar.

Sintiéndose realizada, a pesar de su precio a pagar, cruzó la cocina dando pequeños brincos a la vez que saludaba al servicio de camino al exterior donde respiró
aquella brisa casi veraniega. A su alrededor todos parecían estar teniendo un buen día, a excepción de su madre quien la observaba desde el segundo piso por el balcón
de su habitación.

—¿Sabes algo más? —habló Gimena, apartando con una mano la cortina en la que estaba oculta mientras sostenía su móvil con la otra.

—No. —respondió la persona al otro lado de la línea.

—¿A qué
esperas?
Está
demasiado
feliz
y
estoy
segura
que
es
por
esa
huérfana.

—Ya
te
dije
lo
único
que
sé.
Son
solo
amigas.
—mintió.

—Más le vale a esa pendeja. —se refirió a Mia—. Tienes que separarlas, Emma
no
puede
saber
la
verdad.
—apretó
la
mandíbula.

—¿Cómo?
—suspiró.

—Acércate a ellas. —colgó para seguidamente lanzar su teléfono sobre sus caras
sábanas de seda.

A la vez que Gimena Guerrero bajaba las amplias escaleras en dirección a la
planta baja, Emma cruzaba la puerta principal rumbo al garaje donde subió a su
Vespa. Quería hacer un par de recados en Diberville en relación al regalo del dieciocho cumpleaños de Mia, misma que, tras una breve organización de su desván, se
sentó frente al piano para tocar una melodía al azar y tararear una canción cualquiera,
que dejaba escapar su tristeza por la ventana.

Se había aferrado al hecho de sentirse querida de una forma distinta a las anteriores y, por un segundo, sintió la necesidad de expulsar aquella tensión y nostalgia
acumulada. Tomándolo como la opción más factible, cambió su atuendo básico por uno deportivo y pedaleó hacia el paseo marítimo de Ocean Springs donde dejó su bicicleta anclada a una farola. Tras recoger su melena con ayuda del viento, paseó mientras observaba cómo rompían las olas con las gaviotas volando sobre ellas. Sin embargo, una llamada interrumpió su descanso mental.

—¿Qué
pasa,
S?
—quedó
sentada
sobre
una
roca.

—¿Dónde estás? Se oye el mar. —curioseó mientras se estiraba sobre el respaldo
de la silla de su escritorio.

—Soltando dopamina. —bromeó, colocándose el mechón que se había despeinado a causa del viento, por detrás de su oreja.

—Como si no lo hicieras ya en la cama. —rio—. Flor me ha invitado a tomar una
cerveza y me ha dicho que si quieres puedes venir. Es un club escondido así que no nos pondrán pegas por la edad.

—Así que Flor te ha invitado a tomar una cerveza, eh. —encogió las rodillas—. No quiero estropearos la cita.

—No es una cita.

—Esto
tal
vez
no
porque
me
ha
invitado
a
mí,
pero,
¿qué
hay
de
todos
los
días que
os
lleváis
viendo?
No
sé
como
podéis
fingir
tan
bien
durante
los
entrenamientos.

—Ya lo sabes. —resaltó, puesto que su compañera de Softball tenía su mismo problema de inseguridad y aceptación—. ¿Por qué no invitas a Emma?

—Tiene cosas que hacer y yo no pienso ser vuestra sujetavelas.

—Vamos, Pecas. Vente —insistió—. Las clases han acabado y es nuestro último
verano antes de la uni. Venga. —alargó la última vocal.

—Esto se llama chantaje emocional. —suspiró, levantándose de la piedra que le había congelado el trasero—. Llevas utilizando la misma frase prácticamente desde que empezó el curso.

—¿Y
ha
fallado
alguna
vez?

—Eres
odiosa.

—Y
sin
la
primera
‘o’ también.
—soltó
una
pequeña
carcajada.

—¿Cuánto
tiempo
tengo?

—Puedes quedarte haciendo tus cosas bohemias un rato más, no te preocupes.

—Adiós,
idiota.
—negó
con
la
cabeza,
sonriente.

—¡Eres
la
mejor!
—se
escuchó
a
Shannon
antes
de
finalmente
colgar.

Sonriente, retomó su paseo, tan absorta en sus pensamientos, que jamás llegó a darse cuenta de como, el mismo motorista que una vez interrumpió a la pareja en un aparcamiento, la observaba a lo lejos. Por mucho que ansiara acercarse a la rubia, salió de allí provocando el mismo estruendo con su moto que otra cualquiera que
pasó cerca de Emma, provocando una mueca de fastidio en ella.

Con la nueva noticia de la salida de Mia esa noche, tenía luz verde para seguir con su propuesta. Aún faltaba un mes para su cumpleaños, pero quería tomarse el tiempo
suficiente para que todo saliera según lo previsto. Sin duda, estaba teniendo un día
excelente. Su próximo destino fue el taller en el que dejó guardado los pequeños
detalles. Era consciente de que la rubia se enfadaría por la cantidad y el precio, en
cambio,
no
había
nada
mejor
que
un
buen
beso
para
hacerla
callar.

—Estoy deseando ver esa fea cara tuya, Nicole. —dijo con una obvia ironía
mientras abría el armario donde guardaba el maniquí con el blanco vestido que llevaría al baile de graduación.

Podría haberse esforzado más en el diseño e incluso haberlo hecho lo suficientemente elegante para que todas las personas allí presentes clavasen su atención en
ella. Sin embargo, decidió que, si había una protagonista para aquella noche, sería su
novia,
por
lo
que
la
prenda
quedó
en
algo
extravagante,
pero
fino.

—Estoy deseando ver cómo me miras. —susurró, perdiendo la mirada en una
imagen de ambas que había revelado para darle un toque más hogareño a su taller.

No obstante, un familiar pinchazo en su cabeza hizo que despertara del trance y se sentase frente a su portátil. Todavía era temprano para salir de allí, según le había
comentado Mia, por lo que debía hacer algo de tiempo. En cambio, como si alguien hubiera escuchado sus plegarias, su teléfono comenzó a vibrar sobre la madera sorprendiéndose al instante por quién estaba realizando la llamada.

—¿Thomas?
—frunció
el
ceño
extrañada,
al
llevar
tanto
tiempo
sin
saber
de
él.

—Emma,
es
Frida.
—se
escuchó
su
relincho—.
Está…

—Voy
para
allá.
—colgó
sin
darle
tiempo
a
añadir
nada
más.

Desesperada,
condujo
su
Vespa
lo
más
rápido
posible
hasta
el
establo,
aunque su moto no contase con la cilindrada adecuada para ser usada por dichos carriles no
asfaltados. Lo único en su mente era aquel doloroso relincho, el cual no tardó mucho
en
descubrir
a
qué
se
debía
en
cuanto
abrió
las
puertas
de
par
en
par
y
vio
a
Thomas y al resto de trabajadores, sin fijarse en que faltaban dos de ellos, frente a su yegua la
cual
relinchaba
de
un
lado
a
otro
dentro
de
su
cuadra.

—¡Frida!
—corrió
hacia
ella.

—¡Emma,
cuidado,
ha
perdido
el
control!
—intentó
detenerla
Thomas.

—Frida
y
yo
somos
una.
—lo
miró
fijamente—.
¡Dejadme
a
solas
con
ella!

—No quiero que te haga daño a ti también.

—¡Que
me
dejéis!
—insistió,
sin
pensar
en
aquel
adverbio.

Los trabajadores se decantaron por seguir sus instrucciones tras varias miradas, sin embargo, Thomas tardó puesto que, con un simple gesto de manos, le dio a entender que volvería si escuchaba algo fuera de lo normal.

—Frida. —utilizó un tono tranquilo, una vez a solas—. Soy yo. —dio un paso más hacia delante.

Quería tocar su lomo, puesto que sabía que una vez consiguiese eso, la calmaría al igual que las cientos de veces al principio de conocerla. Sin embargo, su relincho incrementó provocando que retrocediera. Emma era consciente de su dolor y necesitaba calmarlo, por eso, sin pensarlo, saltó la valla que daba a su cuadra para
abalanzarse sobre su alargado cuello antes de que Frida volviese a relinchar y, por consiguiente, elevarla.

—¡Soy yo, Frida, soy yo! —gritó, consiguiendo que, finalmente, la yegua la dejara de nuevo sobre el suelo—. Soy yo, Danielle. —repitió contra su hocico, con el
corazón acelerado y un leve temblor en las manos—. Buena chica, eso es. Buena
chica.
—la
acarició
sin
saber
cómo.

Los trabajadores, al escuchar sus gritos, caminaron de vuelta observando la
imagen de la morena con su rizada melena despeinada, abrazada al cuello de la yegua que, tras sus caricias, se mantuvo inerte. Aunque la tranquilidad parecía haber vuelto,
Emma sabía que había un motivo detrás de aquel escándalo por lo que en cuanto se sintió segura para soltar su cuello, miró a su alrededor en busca de una explicación coherente. Solo le hizo falta seguir el rastro de sangre.

—¿Qué cojones te han hecho? —dejó caer su mandíbula al ver una de sus patas traseras cubiertas por aquel líquido rojo—. ¿Quién ha sido? —les gritó.

—Louis pensaba que tenía hambre y quiso alimentarla. —explicó Thomas, con el
rostro un tanto descompuesto.

—¿Louis? Él no sabe cómo tratarla. ¿Cuántas veces he dicho que no se acerque nadie que no conozca?

—Emma, Louis está en el hospital. —provocó un frio silencio—. Frida le ha dado una coz y se lo ha llevado la ambulancia. Marie ha ido con él.

—Llamad al veterinario. —dijo sin más, antes de acariciar el lomo por última
vez y salir del establo—. No me sigas. —se giró en cuanto notó a Thomas tras ella.

Emma
utilizó
un
tono
frío
en
sus
últimas
frases
puesto
que
era
consciente
del riesgo que suponía que Frida hubiese lastimado a un trabajador. Sabía cuáles serían las palabras de su padre, por lo que inquieta, se sentó en la piedra más alejada y encendió un cigarro mientras jugaba con su móvil tambaleante a causa de los nervios.

Necesitaba
expulsar
aquella
impotencia
y
el
humo
que
salía
de
sus
pulmones no era suficiente. Necesitaba solo a la persona que había dejado de contestarle a los
mensajes.

—He dicho que no me siguieras. —expulsó el humo sobre las botas del castaño.

—No te iba a dejar sola. —sonó preocupado.

—Sé
cuidarme
bien,
Thomas.

—Siempre crees lo mismo. —resopló—. El veterinario ha llegado ya, Frida está calmada. —se sentó a su lado, pero en el suelo.

—¿Tú has visto cÓmo le hacía daño? —lo miró por primera vez obteniendo un asentimiento.

—No
me
dio
tiempo
a
detenerlo.
Le
dije
que
era
una
mala
idea,
pero
no
me escuchó.

—¿Está muy grave? —dijo con la voz rota mientras expulsaba el humo.

—Estaba inconsciente cuando lo sacamos de la cuadra. —miró hacia delante—. Tiene un par de costillas rotas y contusiones en la espalda, al menos eso han dicho los paramédicos.

—Me encargaré de los gastos. —fue lo último que dijo al respecto.

Inevitablemente, cerró los ojos con fuerza y recordó cómo se la llevaron a ella misma en una ambulancia sintiendo un dolor desgarrador por todo el cuerpo, aunque
estuviese centrado en su pierna. Era de las pocas cosas que recordaba. Sintiendo una
vibración sobre su muslo, leyó la respuesta de Mia desde la pantalla de bloqueo y le pidió por favor, como pocas veces hacía, que la dejase a solas. Tras una breve llamada en la que la rubia insistió en quedarse con ella y cancelar el plan con Shannon,
Emma insistió en que no lo hiciera, pero sí en verse más tarde.

Necesitaba sentir su tacto, que la abrazara y le hiciera sentir mejor, en cambio, primero necesitaba comprobar que Frida estuviera bien para volver a casa y darse un
largo baño en el que olvidar toda la tensión acumulada durante unos minutos.

—Mañana vendré a verte, te lo prometo. —acarició su lomo.

Despidiéndose de los presentes con una mirada de disculpa, condujo a su casa. Por suerte, nadie más a parte del servicio, se topó en su ruta hacia su dormitorio en el
que se encerró. Lo que menos le apetecía era una reprimenda por lo ocurrido.

A la vez que su piel entraba en contacto con el agua casi ardiendo, la de Mia lo
hacía con la fresca brisa que acompañaba las últimas horas de la tarde mientras bajaba del Ford. A Shannon no le faltó razón al definir el lugar como reservado, puesto
que
era
la
primera
vez
que
caminaba
por
dichas
calles.

—¿Qué
clase
de
pacto
con
el
diablo
haces
para
que
te
dejen
entrar
en
estos
sitios? —le preguntó la castaña a Flor González una vez entraron en el local.

—Contactos
de
papá.

«Típico.»

Sentadas en
uno
de
los
pocos
asientos
que
había libres
en
aquel
antro
que
se
hacía llamar
Morrissey’s
Pub,
con
una
decoración
europea
cubierta
de
madera,
dieron
comienzo al encuentro. La primera cerveza entró rápida, en cambio, las siguientes
fueron más lentas para Mia. Seguía preocupada por Emma y solo pensaba en recon- fortarla entre sus brazos mientras la consolaba por lo ocurrido.

—Hoy hemos quedado Flor, Mia, su móvil y yo. —rodó sus ojos azules—. Venga, Pecas,
intégrate.

—Si
os
estoy
respondiendo.
—se
justificó—. Además,
es…

—Lo
sé
perfectamente.
—soltó
un
suspiro
cansado.

—¿Estás saliendo con alguien, Mia? —curioseó Flor antes de darle un trago al botellín.

—Sí, pero no sabes quién es.

—Espero verla en el baile de graduación. —dio otro sorbo mientras un escalofrío
recorrió la espalda de la aludida.

—¿Cómo sabes que es una chica?

—Porque has puesto la misma cara de miedo que yo. —miró de reojo a Shannon—. Ventajas de estar en la misma situación.

Sin embargo, aquella respuesta le hizo desconfiar de su compañera de Softball sin saber realmente el porqué. Aun así, intentó centrarse en ambas una vez Emma le informó que iba a quedar con Karen, sin embargo, su verdadero cometido era terminar
el
plan
que
había
llevado
a
cabo
desde
el
principio.

—¿A dónde, señorita Emma? —subió George a la negra furgoneta oliendo a
tabaco.

—A casa de Nicole. —colocó bien la mochila que preparó para pasar la noche en
casa de los Scott.

Una vez en su destino, caminó hasta la puerta que tardó poco en abrirse en cuanto
Douglas se levantó del sofá. Tras saludarlos cálidamente, les explicó el motivo de su
visita por el que ninguno se opuso dándole luz verde para que subiera al desván en busca de lo necesario. Había visto a Mia abrir la trampilla múltiples veces, por lo que
aquello tampoco fue un obstáculo. Sin embargo, al subir, un extraño sentimiento se coló en su estómago.

Olía completamente a Mia, al igual que las veces anteriores en las que había
estado
allí.
A
pesar
de
que
el
espacio
no
fuera
lo
suficientemente
amplio,
podía
ver en cada rincón un recuerdo de ambas. En especial, el día que cubrieron sus ojos y
bailaron
juntas.

—Me haces tan feliz… —susurró a la vez que pasó la yema de sus dedos por las teclas del piano en un lento movimiento.

Su
tacto
recorrió
el
vestido
que
ella
misma
había
diseñado,
imaginando
a
Mia bajo
él.
Al
instante,
olvidó
lo
ocurrido
respecto
a
Frida
volviendo
a
sentir
paz,
sentimiento que se prolongó mientras iba encontrando lo necesario para su regalo. Sin embargo, su destino cambió en cuanto tropezó con un tablón de madera sin encajar. Curiosa,
frunció
el
ceño
con
intención
de
acercarse
a
comprobar
qué
había
en
aquel
espacio
oculto
entre
el
suelo
del
desván
y
el
techo
de
la
habitación
de
Mia.
No era lo correcto y era completamente consciente de ello, en cambio, su curiosidad la venció sin saber que más tarde se arrepentiría.

—Veamos
qué
esconde
mi
novia
por
aquí…

Tras su ataque nostálgico esa mañana, Mia cambió el escondite de la caja musical
por el lugar en el que guardaba la carpeta con toda la información de su pasado; el diagnóstico de su paso por el hospital, las facturas del psicólogo, un trozo de periódico recortado con la noticia del incendio y los documentos de su adopción. Sin embargo, su prisa por huir de aquel sentimiento aferrado a su mente, le hizo colocar mal
el tablón que en ese momento no llegó a preocuparle y del que se acabó olvidando.

El
primer
acto
reflejo
de
Emma
fue
tocar
la
caja
musical
que
le
resultó
familiar, en cambio, por alguna razón se decantó por la desgastada carpeta de anillas que
llevaba
pegado
el
nombre
de
Mia
Calloway
con
celo. Apellido
que
heló
su
mirada.

«Paciente de ocho años, víctima de incendio doméstico.»

«Sospecha por intoxicación de CO e inhalación de humo en grandes cantidades.»



«Madre e hija encontradas sin vida en el incendio.»



«Centro de acogida.»



«Shonda Clifford.»



«Trauma infantil.»



Impactada, dejó la carpeta en su lugar mientras recordaba la conversación con Mia tiempo atrás. Era la misma historia, pero aquellos informes la hacían aún más real y dolorosa. Aun así, tenía el presentimiento de que conocía a la llamada Shonda
Clifford. Algo se lo decía y odiaba no ser capar de recordarlo. Siendo consciente de
que no debería haber hurgado entre sus cosas, intentó dejarlo todo tal y como estaba
antes de que sus ojos acabasen sobre el apellido biológico de su novia, sin ser consciente de la ausencia de aquel nombre por el que solía llamarla.

—Calloway…
Calloway...
Calloway…
—repitió
sin
dejar
de
mirarlo.

Mia no lo había mencionado, en cambio estaba completamente segura de que lo
había escuchado con anterioridad. Sin embargo, un intenso dolor de cabeza provocó
que cerrara los ojos con brutalidad y dejara clavada su mirada en la caja musical.
Quería
sentirse
más
cerca
de
la
rubia
de
ocho
años
y
su
infancia,
en
cambio,
un
par de segundos de su melodía fueron suficientes para que, lo que su memoria había escondido
con
el
paso
de
los
años,
golpease
su
mente
con
brusquedad.

Recordaba
todo.

Como si fuera una película a cámara rápida, perdió la mirada con la melodía de fondo y se vio a sí misma de pequeña dando vueltas, saltando y riendo en un salón con dos personas a los que solía llamar papás. Se vio feliz, abrazando a su madre
y preguntándole cuanto tiempo quedaba para poder ver a su hermano mientras le
acariciaba el vientre. No obstante, lo siguiente fue cómo lloraba en el hospital, en
casa, en el colegio y en cualquier lugar. A su hermano recién nacido llorando, a su padre bebiendo y a muchas personas vestidas de negro diciéndole cuánto lo sentían. Podía recordar a su padre gritando, perdiendo el control y a la policía llevándoselo esposado en medio de la noche. Finalmente, la vio a ella, a Shonda Clifford.

Recordaba su triste sonrisa torcida mientras la acompañaba al centro de acogida que sería su hogar las siguientes semanas, recordaba tomar la mano de su hermano y caminar por un frío pasillo, pero, sobre todo, recordaba a una niña un año mayor que ella con el cabello rubio, una cicatriz en su mejilla bajo la oreja y las mismas
tonalidades grises que llevaba viendo desde hacía meses.

—Mia. —balbuceó en un desequilibrio que la llevó a sentarse mejor.

Por su mente volaron todos los recuerdos de aquel pasado oculto, sin embargo, solo podía centrarse en los referidos a la rubia con la que se vio bailando sin música sobre el césped del centro de acogida, simulando un ataque espacial en el amplio
comedor, abrazándose cada vez que una se sentía mal y prometiéndose estar siempre
juntas tras recibir una pulsera roja.

Inconscientemente,
miró
su
muñeca
vacía.

De repente, tenía todas las piezas del puzle que ni siquiera había empezado y
mucho menos estaba preparada para verlo acabado. Ni siquiera sabía cómo sentirse.
Alice, su madre biológica, a quien más quería, había muerto en el parto y, la persona
de la que estaba enamorada llevaba engañándola desde el primer encuentro.

—Cobarde.
—soltó
entre
dientes.

Lo
confirmó
al
recordar
cómo
la
llamó
Danielle
en
vez
de
Emma,
lo
confirmó por la pulsera roja de su muñeca por la que tantas veces le preguntó y, sobre todo, lo
confirmó
por
su
misteriosa
actitud
cada
vez
que
iba
a
su
casa
y
hablaba
con
alguno de
los
Guerrero.

Ella también había mantenido la dichosa pulsera en su muñeca durante todos esos
años, creyendo tras el accidente y la pérdida de memoria que era su amuleto, hasta que Gimena decidió deshacerse de ella meses atrás, justo antes de que Mia apareciera en su vida. Ella era la dueña de la caja musical y la protagonista de la imagen que había dentro, decorada por una caligrafía cursiva, pero entendible.

«Emma Danielle Wright. 3 de marzo de 1997.»

Todo lo que sintió en aquel instante fue confusión, traición e ira.
Todos
a
su
alrededor
habían
formado
parte
de
su
despiadado
juego. Todo era una sucia mentira.

Sosteniendo la caja musical de la misma forma en la que lo hizo casi diez años atrás mientras caminaba por los pasillos del centro de acogida, dejó mal colocadas las tablas de maderas y bajó del desván con una falsa sonrisa con la que se despidió. Hecho aquello, subió con la mirada perdida a la furgoneta.

—Es hora de recoger a Nicole. —soltó en un tono helado, presionando sus manos
contra el objeto, intentando contener su ira.




TREINTA Y CUATRO



La ira puede ser precipitada y repentina, además de incontrolable una vez llegamos a
ese punto de descontrol tanto físico como psicológicamente. Sentimiento que reflejaban
las
venas
marcadas
en
las
manos
de
Emma
mientras
arañaba
la
caja
musical, el tic nervioso en su pierna izquierda y los incisivos clavados en su labio inferior, sin
embargo, parecía insuficiente. George, quien conducía más lento de lo normal, la miraba
de
vez
en
cuando
por
el
retrovisor.
No
era
la
primera
vez
que
la
veía
enfadada, en
cambio,
dudaba
que
fuese
la
más
intensa.

—¿Quiere que pare antes de llegar? —dijo al detenerse en un semáforo.

—¿Para qué?

—Por si lo necesita.

—No. —volvió a morder su labio rojizo a causa de la intensidad empleada.

Ante su respuesta, George se limitó a conducir en dirección a aquel club en el que
se encontraba Mia, la cual sostenía su móvil mientras reía en alto junto a Shannon y Flor, tras un comentario en referencia a uno de sus profesores.

—¿Cuándo
fue
eso?
¿En
séptimo?
—volvió
a
reír
la
castaña.

—Creo
que
esta
cerveza
me
está
subiendo
porque
realmente
no
tiene
tanta
gracia. —comentó
Mia,
dándole
otro
trago
al
botellín.

—No
seas
sosa,
Scott.
—le
golpeó
levemente
el
brazo
su
compañera.

La conversación siguió su curso al igual que la tercera ronda de cervezas, sin
embargo, se vio interrumpida al sentir la vibración que mostró un mensaje.

—Ahora
vuelvo.
—se
levantó
torpemente—.
Emma
está
fuera.

—Vamos,
que
te
vas
ya.
—replicó
Shannon,
dando
otro
trago.

—Que
va.
—mostró
el
mensaje—.
No
puede
quedarse,
pero
quiere
verme.

—Qué
dramática.
—exageró
la
castaña.

—Te
esperamos
aquí.
—rio
Flor
González.

Sin sospechar lo más mínimo de aquel mensaje, que, en otras sobrias circunstan-
cias habría levantado sospechas, caminó hacia el exterior regalándole una sonrisa al
guardia antes de salir. Manteniendo la expresión, buscó la furgoneta que encontró
aparcada
en
doble
fila
con
los
intermitentes
puestos.

Feliz, caminó hacia el vehículo desde el que Emma la observaba a la vez que
dejaba la caja musical a un lado y guardaba su foto de pequeña en el bolsillo de la chaqueta que llevaba a causa de la fresca brisa. Soltando una risa irónica, bajó ignorando los pequeños golpes de Mia contra el cristal.

—¡Hola!
—amplió
la
sonrisa
al
saludarla
con
intensidad—.
Qué
guapa
estás.

—¿Estás
borracha?
—no
se
sorprendió.

—Solo un poquito. —hizo el gesto con sus dedos índice y pulgar.

—Vamos ahí atrás antes de que te vea algún policía y pregunte cuántos años
tienes. —respondió a modo de excusa y realidad.

Caminando tras la rubia, apretó su puño dentro del bolsillo de su chaqueta. La
actitud tan alegre de Mia no estaba ayudando, por eso volvió a morder su labio con la intención de no perder los nervios antes de tiempo. Quería hablar primero con ella
y, en el fondo, su ebriedad podría ser un hándicap.

—¿Te
he
dicho
ya
lo
guapa
que
estás?
—sonrió
de
nuevo—.
¿Qué
tal
Frida?

—Mejor.
—sonó
seca.

«¿Por qué está tan rara?»

—¿Qué te pasa? ¿Has discutido con tu madre otra vez?

—No. —se cruzó de brazos, dudando sobre cómo empezar—. Es que me ha
pasado una cosa antes, algo que odio y puede conseguir que me aleje para siempre.

—¿El qué? —ladeó su cabeza.

—Me he enterado que una persona muy cercana a mí me ha estado mintiendo en mi
cara
todos
los
putos
días
que
nos
hemos
visto. Aprovechándose
de
mí.

«Vaya, sí que está cabreada ¿Será por Karen?»

—¿Y
qué
te
ha
hecho?
—dio
pasos
ebrios
hacia
ella—.
Qué
guapa
estás…

Sin embargo, Emma retrocedió con una sonrisa irónica antes de sacar la fotografía del bolsillo y ponerla entre los ojos grises y ella. Su mirada le sentó como un puñal en la espalda.

—¿Qué
pasa?
¿Eres
tú?
—fue
incapaz
de
reconocerla.

—Lee la parte de atrás. —le ordenó—. ¿O no puedes?

«No.»

—En voz alta, Mia. —escupió, notándose la ira en su voz.

—No-no
pue-e-edo.
—se
negó—.
¿De-de
dónde
lo-lo
has
sacado?

—Eso es lo único que te importa, ¿no? —volvió a reír irónicamente.

—No, pe-pero yo so…

—He estado en tu casa, con tus padres, buscando mierdas para hacerte una sorpresa y que te olvidases de ese agobio por el instituto, pero parece que la sorpresa me
la
he
llevado
yo.
—apretó
la
mandíbula—.
Me
das
asco
ahora
mismo.
—se
alejó.

—No es lo que parece. —comenzó a temblar.

—¿Perdona? —rio, dando un paso al frente—. Has sabido desde el primer momento
quien
soy,
por
eso
me
llamaste
Danielle,
pero
mejor
inventarte
ese
cuento
de la hija del famoso jugador de béisbol, ¿a que sí?

—No-no, no es así, ¡de verdad!

Mia intentó tocar su brazo con intención de acercarse más a ella, en cambio, tuvo
el efecto contrario. Emma se soltó del agarre con desprecio y la miró de igual forma,
pudiendo notar el miedo en aquellas tonalidades grises oscurecidas por la noche.

—Explícamelo. Dame un solo motivo que justifique tus putas mentiras todo este
tiempo, el como te has aprovechado de mi falta de memoria. Que justifique por qué
has
sido
una
auténtica
zorra.

—Te-tenía miedo, pensaba que-que te enfadarías por tratarte así la-la última vez
que-que-que nos vimos.

—¡Por Dios, Nicole! ¿De verdad pensabas que hubiera seguido enfadada por eso
después de diez años? ¿De verdad pensabas que es menos rastrero que haber jugado conmigo? —elevó el tono volviendo a acercarse.

—No-no.

—Nicole…
—repitió
con
una
risa
irónica,
siendo
consciente
de
que
no
había leído
aquel
nombre
en
ningún
documento—.
Ni
siquiera
te
llamas
así.
Me
das
asco.

—Yo…
Pu-pu-puedo…

—¡Deja de negarlo todo y de tartamudear! —la empujó—. Durante todos estos meses has sabido que mis padres llevan años engañándome, has sabido la verdad
cada
vez
que
te
preguntaba
por
la
puta
pulsera,
has
hecho
que
empiece
a
querer a alguien que no conozco. —soltó dolida—. Y como si fuera poco, te inventas un
nombre
para
que
no
te
descubra. Así
de
repugnante
eres.

—Danielle,
no.
Soy
yo.
—intentó
acercarse,
obteniendo
un
segundo
empujón.

—No vuelvas a llamarme así nunca más. —retrocedió—. No vuelvas a sentir que
tienes derecho ni siquiera a rozarme, no me llames, no me acoses. —enumeró, sintiendo una presión en su pecho que en cualquier momento la ahogaría—. Olvídate de
mí, de nosotras, del pasado y del futuro inexistente. Olvídame para siempre. —soltó
un par de lágrimas que limpió furiosa por mostrarse vulnerable frente a ella.

A pesar de sus desgarradoras palabras, Mia no podía dejar que se fuera sin explicarle al menos su versión de la historia. Por eso, dejó que sus labios soltaran la frase que debería haber reservado para otra ocasión.

—Te quiero, Danielle. —gritó en medio de aquel callejón, provocando que se
detuviera
aún
de
espaldas—.
Te
quiero.
—repitió,
notando
su
mirada
aguada.

La menor no estaba dispuesta a volver, ni siquiera después de aquellas ocho letras
que, en el fondo, llevaba tiempo deseando escuchar. Sin embargo, si con el primero
notó un dolor desgarrador en su pecho, con el segundo sintió cómo su autocontrol se
perdía. En un abrir y cerrar de ojos, sin detenerse a meditarlo, retrocedió hasta ella
dejando que su brazo derecho cogiera el efecto necesario para que su mano impactase en el rostro de Mia, provocando que saboreara su propia sangre a causa de la
intensidad
empleada.

«¿De verdad lo ha hecho?»

—Tiene el mismo valor una verdad construida sobre una mentira, que una mentira cualquiera.

Sin apartarle la fría mirada que tenía a centímetros, Mia reaccionó de forma automática a aquel golpe y la empujó con fuerza sobre la pared del callejón.

—Desagradecida.
—balbuceó.

En cambio, ver su expresión de dolor provocó que bajase la guardia y no esperase
aquel empujón de vuelta que le hizo perder el equilibrio y caer al mugroso suelo,
golpeándose la barbilla.

—¡Huérfana!
—le
gritó
Emma,
bastante
rota
por
dentro.

Con aquella palabra aún retumbando entre sus labios, dio un fuerte portazo al
subir a la furgoneta, pensando en cómo había dejado a Mia tirada en aquel oscuro callejón, la cual se deslizó por la fría pared con intención de sentarse.

Le costaba creer lo que acababa de vivir, no solo debido al pasado revelado, sino
también por el hormigueo en su rostro y las gotas de sangre recorriendo su barbilla.
Podría haberse defendido puesto que disponía de la fuerza suficiente para ello, en
cambio, se volvió vulnerable a causa de la persona que era y del alcohol en sus venas. No
fue
capaz
de
esquivar
los
golpes,
ni
tampoco
controlar
su
llanto
desconsolado.

—¡Mia!
¡Mia!
—corrió
Shannon
a
su
lado—.
¿Qué
ha
pasado?
¿Quién
te
ha hecho eso? —se arrodilló para abrazarla, notando su labio ensangrentado y la barbilla
inflamada—.
Dios
mío,
dime
algo.
—suplicó
frente
a
los
llantos
incontrolables.

—Lo-lo-lo-lo sabe to-to-todo. —absorbió por su nariz—. Sa-sabe-be-be qui-qui-
quién es. Sa-sa-sa-sa.

—Estoy aquí, tranquila. Tranquila. —la abrazó con más fuerza, sin importarle que su jersey favorito se estuviera llenando de sangre—. Vámonos. —miró a Flor quien se limitó a asentir atemorizada.

—In-in-in-inhalador.

Forzando la mirada en aquel oscuro callejón, encontró el bolso de su amiga y
sacó todo su contenido con agilidad dando así con el objeto que le ayudó a volver a respirar. Una vez recuperada, las tres componentes de Las Águilas caminaron en busca de la estación de metro más cercana.

—Esta noche duermes en mi casa. —aseguró Shannon, la cual había dejado de sentirse ebria en cuanto observó su estado—. Dame tu móvil, avisaré a tus padres. Verás que por la mañana te sientes mejor.

Despidiéndose rápida e incómodamente de Flor, ambas subieron al vagón correspondiente una vez Shannon gastó sus últimas monedas en un refresco lo suficientemente frío para que Mia lo dejase apoyado en su rostro, notando su pulso en la herida
del labio, mientras que, a las afueras de la ciudad, Emma lloraba desconsolada dentro
del taller de costura, destruyendo con furia todo lo que encontraba a su alcance. Sin
embargo, tras tumbar algunos de sus maniquíes, se detuvo frente al último que quedaba
en
pie,
respirando
fuertemente.

—¡Te odio! —gritó, observando su vestido para el baile de graduación—. Te
odio. Te odio. Te odio. —lo empujó junto al resto, cayendo ella también junto a un llanto desgarrador.

Era incapaz de volver a casa y mirar a los Guerrero como si no supiera la verdad,
por eso le pidió a George que la dejase en su taller y se marchase. Al conocer sus
brotes, intentó hacerla entrar en razón sin éxito alguno.

Con la cabeza apoyada en sus rodillas, Emma dio un enorme suspiro mientras
su cuerpo seguía temblando a causa de su llanto. Necesitaba controlarse para poder seguir adelante, en cambio, estaba atada a la realidad donde todos le habían hecho creer una mentira. No sabía qué parte de su vida era real.

Una vez se calmó, observó el caos a su alrededor. El taller estaba destrozado.
Sorbiendo cada pocos segundos, colocó todo en su lugar incluido el último maniquí que
empujó.
Solo
volvió
a
llorar
cuando
se
topó
con
una
imagen
que
caló
en
su
alma.

—Te has llevado lo más puro que tenía… —sorbió una vez más antes de hacer trizas la imagen de la que había dejado de ser una pareja.

Con un vacío en su pecho, se dejó caer en uno de los sillones a la vez que Mia lo hacía sobre la cama de su mejor amiga, después de que esta curase su labio, pusiera hielo en su barbilla y la consolara entre sus brazos. La última vez que la vio tan vulnerable
fue
en
el
funeral
de Alexandra
Collins.

—Necesitas
dormir.
—besó
su
frente.

—Quédate
conmigo.
—pidió
con
total
inocencia—.
Por
favor.

Sin dudarlo, Shannon se tumbó a su lado, la abrazó por la espalda y fue dejando suaves caricias por su brazo con la intención de que el temblor de su cuerpo pasara a una relajante calma. Una vez notó que Mia se durmió, se levantó en dirección a la cocina cogiendo una carpeta por el camino.

Queriendo adelantarse a los acontecimientos, le pidió de nuevo a su madre información confidencial sobre el entorno de Emma, en cambio, lo que no esperó fue
encontrar
aquello
tan
perjudicial.
El
bienestar
de
su
mejor
amiga
era
su
prioridad, por lo que se dirigió hacia la chimenea de su salón y la encendió solo para que los
informes
quedaran
hechos
cenizas.
Sería
un
secreto
entre
su
madre
y
ella.

Durante el resto de la noche, sintió cómo Mia se despertaba constantemente a
causa de los recuerdos convertidos en pesadillas. Sin embargo, todas terminaban con
la misma última mirada de desprecio dentro de aquel callejón. A la mañana siguiente, su rostro agotado mostró las secuelas.

—¿Cómo
te
encuentras?
—preguntó
al
verla
aparecer,
casi
sin
vida.

—Me duele la cabeza, pero no creo que sea resaca. —se dejó caer tristemente
sobre uno de los taburetes de la cocina.

—Mi madre ha hecho tortitas con sirope y miel antes de irse. —dejó el plato y la
taza
de
chocolate
caliente
frente
a
ella—.
Tus
favoritos.
—le
sonrió
tristemente.

—No
tengo
hambre.
—pasó
ambas
manos
por
su
rostro—.
Solo
quiero
llorar. —suspiró
ahogada.

—Pues
así
solo
te
vas
a
deshidratar.
—intentó
animarla.

—Créeme
que
ahora
mismo
es
mi
mejor
opción.
¿Y
mi
móvil?

—Lo tengo yo, pero no te lo voy a devolver todavía.

—Tengo
que
hablar
con
mis
padres.

—No me mientas. Quieres ver si Emma te ha escrito y no lo ha hecho. —supo que
cuanto
más
clara
fuese,
más
le
ayudaría—. Ya
he
hablado
yo
con
tus
padres.

—Necesito
hablar
con
ella,
Shannon.
—sonó
rota.

Suspirando levemente, la castaña se acercó para pasarle un brazo por encima con
intención de calmarla. No le gustaba sonar tan exigente y menos con ella, en cambio,
debía serlo para llegar a su bienestar.

—No puedes, Mia. No después de todo lo que te dijo. Por mucho que te duela, que te cueste y que no lo entiendas, Emma ha decidido no tenerte en su vida y debes respetarlo,
aunque
haya
sido
una
zorra
rastrera.
—recordó
cómo
la
llamó
huérfana.

—Quiero
explicarme
bien…

—Lo
sé,
pero
tú
también
sabes
que
si
lo
haces
ahora
puede
ser
que
todo
empeore. No
estáis
preparadas.

—¿Estás diciendo que me rinda? —se separó—. ¿Que la deje ir así sin más después de todo?

—Te advertí muchas veces que no dejaras que pasase tanto tiempo y fueras sincera. Te lo repetí muchas veces, pero no quisiste escucharme.

—¿Y qué
pasa
con
las
amenazas
de
Gimena?

—Podrías habérselo contado desde un principio antes de que pasara nada entre vosotras. Hubiera sido más fácil.

—Vamos, que la culpa es mía. —hizo una mueca de dolor al pasar la lengua por su labio herido.

—Pues
sí,
sí
que
lo
es.
—obtuvo
una
expresión
incrédula—.
No
me
mires
así.

¿Qué esperabas que te diera la razón? Las cosas no funcionan así, Mia. Debes entender que no has sabido manejarlo y que, si no hubieras sido tan descuidada quizás no estarías así ahora.

—Dame mi móvil, me voy a mi casa.

—Haz lo que quieras, pero el móvil me lo quedo yo.

—No puedes hacer eso.

—¿Quieres ver como sí?

Mostrándole
una
mirada
llena
de
furia,
recogió
sus
pertenencias
y
se
fue
dando un portazo. Shannon, quien no se movió del taburete en ningún momento, dio un
suspiro y dejó que se marchara. Mia debía aceptar sus fallos, sin embargo, una vez
miró el interior vacío de su cartera, perdió de nuevo los estribos. Sintiéndose débil,
buscó el banco que más la ocultase y se dejó caer en él antes de volver a derramar sus lágrimas. Una vez se calmó, dio tumbos bajo el sol durante una hora hasta que cayó
sobre
la
única
sombra
que
decoraba
la
tumba
de
la
cirujana.

—La
he
cagado, Alex.
La
he
cagado.
—lloró
una
vez
más.

En cambio, no era la única que había vuelto a probar el sabor de sus lágrimas.
A pesar de sentir todavía el dolor en su pecho y en la espalda a causa del empujón, Emma sabía que si no volvía pronto a casa el foco se posaría sobre ella. Sin querer arriesgarse, llamó a su contacto más reciente.

—Le he traído esto, señorita Emma. —le entregó una bolsa con el logo de una cafetería—. Debe comer, aunque no quiera.

—Gracias,
George.
—mostró
una
sonrisa
sincera,
pero
triste.

Su estómago no se encontraba en las mejores condiciones para dejar pasar cual- quier tipo de alimento, por lo que llevó la bolsa consigo hasta su habitación, agradecida por no haberse encontrado a nadie de su familia por el camino. Dejando el cubierto desayuno sobre el escritorio, se miró frente al espejo y observó su rostro
hecho un desastre; sus párpados estaban hinchados, sus labios secos y las ojeras bas-
tante oscurecidas. Suspirando, buscó dentro del bolso su foto de pequeña y la guardó
donde sabía que nadie miraría; el interior de la carátula de su película favorita. Con demasiados recuerdos en mente, merodeó por el largo pasillo deteniéndose en la
habitación de su hermano que parecía esta vacía.

—Estábamos tan unidos… —susurró a la vez que daba vueltas, observando sus fotos sin aparecer ella en ninguna—. Eras mi persona favorita, Dylan.

—¿Qué haces aquí? —la sorprendió en un tono seco.

—Buscaba una camiseta. —mintió, de espaldas a él.

—¿Por qué la iba a tener yo?

—Porque no la tengo yo.

—¿Y?
—se
cruzó
de
brazos
tras
apoyar
en
un
mueble
su
raqueta
de
tenis.

—Olvídalo.
—se
giró,
queriendo
desaparecer
a
una
rápida
velocidad.

—¿Qué te ha pasado en la cara? —detalló mientras la veía alejarse.

—Me has dado alergia. —se ocultó tras la puerta.

Resbalándose por el blanco y frío mármol italiano, se sumergió en la bañera hasta
que sus pulmones no aguantaron más, cogiendo aire con la misma exhaustidad con la que Mia lo hacía sentada sobre un bordillo cerca de su casa. Le atemorizaba entrar
y dar detalles, pero sobre todo le aterraba subir al desván y encontrar la escena del crimen. Le había costado un largo paseo entender las palabras de Shannon y que
debía
disculparse
por
su
reacción,
en
cambio,
primero
debía
enfrentarse
a
sus
padres.

—Hola…
—habló
entrecortada,
soltando
las
llaves
en
el
mueble
del
recibidor.

—Mi niña. —corrió Bruce hacia ella—. ¿Qué te han hecho? —preguntó en un tono triste al ver su labio roto y su barbilla morada.

—No-no es nada. —se escapó de las caricias de su padre.

—¿Cómo
estás?
—apareció
Douglas,
mirándola
con
los
ojos
aguados.

Vulnerable ante las miradas, lloró desgarrada entre sus brazos. Mia era consciente de que en cierto modo se lo merecía, en cambio, también sentía que todas aquellas semanas en silencio le habían valido para proteger a Emma, la cual, con una toalla envuelta en su húmedo cuerpo, se tumbó en la cama con los ojos cerrados hasta que un golpeo la despertó de su trance.

—Señorita
Emma.
—escuchó
la
voz
de
una
empleada—.
Señorita
Emma.

—¿Qué
necesitas,
Rachel?
—carraspeó.

—Su padre la está esperando en su despacho.

—Gracias,
Rachel.

Con un escalofrío, se miró al espejo desde la posición en su cama. Su rostro seguía hecho un desastre, en cambio, le preocupaba más la duda de no saber si iba a poder mirar a Adrián Guerrero a la cara y llamarlo papá. Prolongando los suspiros,
salió minutos después vestida con un chándal negro de marca a juego con sus ojeras.
Por mucho que intentó arreglar su rostro, no lo consiguió.

—Tanto
maquillaje
caro
para
esta
puta
mierda.
—gruñó.

Inexpresiva, anduvo hacia el espacioso despacho y pegó dos veces con sus cansados
nudillos. Al
entrar,
le
costó
mirarlo.
Llevaba
años
mintiéndole.

—Siéntate, hija. —ni siquiera le prestó atención a su aspecto al estar ordenando varios documentos de su alargado escritorio—. ¿Qué pasó ayer en el establo?

—Nada.
—contuvo
las
lágrimas.

—¿Se puede saber entonces qué hace uno de mis empleados en el hospital?

—Frida no conoce a Louis, no es su culpa.

—Imagina que en vez de él hubiera sido tu hermano, ¿qué hubiese pasado?

—Tampoco
lo
conoce.

—Es la última oportunidad que le doy a esa yegua, Emma. Ya han sido suficientes. 

Con
aquel
tono
de
advertencia,
dio
por
hecho
que
la
conversación
quedó
concluida,
en
cambio,
la
dura
voz
de
su
padre
la
detuvo
en
cuanto
hizo
el
amago
de ponerse en pie para abandonar el despacho.

—No hemos acabado. Me ha llegado esto. —le pasó una carpeta con los documentos que había estado ordenando.

—¿Qué
es?
—inventó,
puesto
que
reconoció
el
diseño.

—Mi parte del trato. —sonrió—. Reserva en el hotel Four Seasons Resort Bora Bora
durante
cuatro
noches
con
pensión
completa
y
los
otros
billetes
que
me
pediste. —la abrió por ella—. He decidido que la reserva se alargue para los Scott, es mi
regalo de bodas.

Su mandíbula cayó al instante. Había olvidado el trato y su precio a pagar, en
cambio,
aquello
no
significaba
nada
frente
al
hecho
de
saber
que
se
había
expuesto en vano. Afectada, se limitó a tomar la carpeta entre sus manos y asentir con lentitud.
Era
lo
último
de
lo
que
le
apetecía
preocuparse.

—Ahora tu parte oficial del trato, a no ser que te hayas arrepentido. —la miró por
primera
vez,
notando
algo
distinto
en
sus
ojos.

Incómoda, apartó la mirada para centrarse en el bolígrafo que temblaba en su
mano. A cambio de maravillos regalo de bodas para los Scott, le pidió que aceptara
inscribirse en un campeonato de hípica que tendría lugar en un par de semanas.

Llevaba meses insistiéndole e incluso había un nuevo caballo en los establos, sin
embargo, si no aceptó antes fue debido a que debía ser con él con quien compitiese.
Tras
el
tormentoso
accidente, Adrián
Guerrero
no
confiaba
en
Frida.

Podría parecer que la menor estaba leyendo con atención la letra pequeña del
acuerdo, en cambio, en su mente solo debatía la opción de firmar. No quería saber
nada de Mia y mucho menos un viaje con ella, sin embargo, los Scott merecían aquel
regalo debido al trato excepcional que le habían dado por lo que, finalmente, garabateó
su
nombre.

—¿Has
entrenado
ya
con
Hermes?
—mencionó
al
nuevo
caballo.

—No
es
Frida.
—insistió.

—No quiero arriesgarme a tenerte en el hospital otra vez, Emma. Soy tu padre.
Solo miro por tu bienestar. —dijo, provocando que la aludida lo sintiera como un
detonante
en
su
pecho.

—Ya.
—sonó
entrecortada,
dejando
atrás
las
paredes
que
tanto
la
agobiaban.

Mareada, cruzó la cocina hasta el jardín por el que comenzó a correr hasta que se
perdió, cayendo de rodillas quedando la carpeta a un metro de ella. Su respiración
agitada
era
indomable,
en
cambio,
lo
consiguió.
Permitiendo
que
la
acalorada
brisa de
junio
diera
sobre
su
rostro,
se
tumbó
bocarriba
sobre
el
césped
y
cerró
los
ojos sin importarle qué insectos pudieran llegar a ella, ni la molestia del sol. Necesitaba
sentirse libre durante unos minutos hasta que finalmente cayó rendida sobre su cama.
Intentó entretenerse a través de sus redes sociales, sin embargo, entraba cada minuto
en el perfil de Mia o en su conversación. Impotente, borró todo lo relacionado a ellas
y
apagó
el
móvil.

En los cinco días siguientes, este permaneció desconectado. Durante aquellas 120
horas se mostró distinta de cara al público, incluido el personal del servicio con quien solía tener un trato cordial. Decidió centrarse solo en su entrenamiento.

Por otro
lado,
Mia lloraba cada
día. Tras
explicarle a
sus padres
lo
sucedido
volvió
a
casa
de
Shannon
para
disculparse
y
esta
le
devolvió
su
móvil
confiando en
que
no
llamase
a
Emma.
No
obstante,
la
única
vez
que
lo
intentó
salió
el
buzón de voz. Desconcertada, intentó despejar su mente gracias a los exhaustivos entrenamientos para la final del Campeonato Estatal. Sin embargo, el primer día fue el
centro de atención debido a su hematoma en la barbilla y la herida de su labio donde
la entrenadora Cox no tardó en asegurarle que podía contar con ella, en cambio, su
dolor
se
vio
afectado
en
el
juego.

No podía esforzarse al máximo puesto que otra persona tenía el control de su
mente.

—Scott.
—la
detuvo
Emily
Craig
aquel
quinto
día
antes
de
llegar
a
los
vestuarios.

—¿Qué pasa?

—¿Cómo
estás?

—Sudada.
—alzó
los
hombros.

—Es una respuesta un poco tonta para querer desviar el tema.

—Al menos te has dado cuenta de que no quiero hablarlo.

—En cualquier caso, cuenta conmigo para lo que necesites. —aseguró antes de hacer un simple choque de puños y recibir una sonrisa como respuesta.

A pesar de todo el apoyo que estaba recibiendo, era consciente de que solo le
aliviaría volver a estar bien con Emma, por mucho que fuese consciente de la dependencia que eso suponía. Debía encontrar su bienestar por sí misma y no aferrarse a aquella esperanza.

—¿Me voy unos días y ya te olvidas de mí? —dijo una voz tras ella mientras
bajaba
de
la
bicicleta—.
Vaya,
¿con
qué
gato
te
has
peleado?
—rio
al
verle
el
rostro.

«Ojalá hubiera sido solo eso, Nate…»

—Pensaba
que
estarías
más
tiempo
fuera.

—Una semana, lo que te dije. —se encogió de hombros—. Creo que te he visto con más heridas estas últimas semanas que aquel mes en el hospital.

—Estás deseando que te lo cuente, ¿a que sí?

—Yo
no
he
dicho
eso,
pero
soy
muy
bien
oyente.

—Ojalá te sirviera para algo en clase.

—Eh, que he aprobado todo.

—Solo
tenías
dos
asignaturas.
—dejó
escapar
una
ligera
sonrisa
al
ver
su
mueca.

—Esa es la Scott que a mí me gusta. —le acarició el brazo con suavidad.

Automáticamente su cuerpo se estremeció. La última vez que alguien la acarició
de aquella forma fue antes de la escena en el oscuro callejón. El contacto la hizo
vulnerable y eso solo provocó que su mirada cayese en los labios de su vecino. En un
impulso, tiró el casco de la bici al césped y agarró su nuca consiguiendo que la distancia
quedase
inexistente.
Confuso,
Nate
intentó
débilmente
separarse,
en
cambio, la
pasión
que
estaba
recibiendo
incitó
a
que
sus
pasos
unidos
viajaran
hasta
su
casa y que los besos se intensificasen sobre el sofá. Los actos se Mia se basaban en un
intento desesperado de olvidar a Emma, sin embargo, no se detuvo hasta que ambos
quedaron
sin
camiseta.

—No
puedo.
—se
separó—. Así
no.

—Todavía
la
quieres,
¿verdad?
Por
eso
estás
así.
—observó
su
rostro
cabizbajo.

—Lo-lo siento, solo te estaba utilizando. —se levantó en busca de su camiseta.

—Mia,
ven.
Podemos
hablar.
—la
persiguió
hasta
la
puerta.

La rubia no se limitó ni siquiera a girarse. Las lágrimas surcaban sus mejillas de
una forma que se intensificó una vez recogió el casco del césped y corrió hasta su
habitación
agradeciendo
que
sus
padres
no
estuvieran
en
casa.

«Siempre la cago. Soy una mierda de persona.»

«No valgo para nada.»

Juzgándose a sí misma, con los ojos hinchados y la cabeza palpitando, miró la
pulsera
que
llevaba
una
década
decorando
su
muñeca.
Sin
embargo,
era
tanto
su dolor que por primera vez necesitó desprenderse de ella. Manteniendo el llanto, tiró
hasta
que
dio
de
sí
y
acabó
a
los
pies
de
su
cama.

A su vez, Karen, agotada de llamar a la puerta de los Guerrero sin obtener más que a alguien del servicio haciéndole saber que su amiga no deseaba visitas, decidió
no quedarse de brazos cruzados. Ni siquiera Shannon le había respondido. Estaba harta.

Conocía una pequeña trampilla que daba al jardín la cual utilizó para colarse en la propiedad. No sabía qué estaba pasando con Emma, pero pensaba descubrirlo,
aunque tuviera que exponerse a sí misma.

Asegurándose que no hubiera nadie a su alrededor, por mucho que Adrián Guerrero la estuviera viendo desde una de sus muchas cámaras, avanzó hasta el lateral donde se encontraba el balcón de su amiga.

Barajando sus posibilidades, decidió utilizar un par de ladrillos sobresalidos como escalera. Antes de intentarlo, anudó bien los cordones de sus Converse y guardó
tanto las llaves de su coche como su móvil en los bolsillos traseros de sus vaqueros.

—Espero
que
no
estés
en
el
baño,
mija.
—resopló
mientras
escalaba
lentamente. 

Apoyada en el último peldaño, usó toda su fuerza hasta llegar al balcón con las
cortinas echadas, agradeciendo a todos los dioses no haberse roto ninguna parte de su cuerpo. Una vez recuperó el aire, golpeó el cristal provocando que Emma, quien se encontraba tumbada con los auriculares mirando el techo, no fuese consciente de los
golpes
hasta
que
aumentó
su
intensidad.
Sobresaltada,
se
acercó
pensando
un segundo
antes
de
mover
las
cortinas
que
era
Mia
la
que
se
encontraba
allí.
La
idea
le pareció
la
más
estúpida
posible,
sin
embargo,
lo
hubiera
deseado.

—¿Qué haces aquí? —utilizó un tono cansado, dejándola pasar antes de volver a su pose inicial.

—Estás
de
broma,
¿verdad?
Casi
me
rompo
las
piernas
escalando
esa
mierda porque a la señorita le parecía correcto no dejarme pasar.

—No me apetece ver a nadie. —se preocupó solo por la facilidad con la que se había colado.

—Pues
sales
personalmente
y
me
lo
dices
—bufó—.
¿Qué
mierda
le
pasa
a
tu móvil? —preguntó al verlo sobre el escritorio con una ligera capa de polvo.

—Está
apagado.

—¿Qué
ha
pasado,
Emma?

Aquel
quinto
día
era
el
primero
que
no
lloraba,
en
cambio,
algo
le
decía
que no tardaría en hacerlo. Invitándola a tumbarse a su lado, relató lo ocurrido con tal
frialdad que por un segundo Karen no la creyó. Sin embargo, al ver la primera lágrima cambió de opinión. La había visto impotente, pero jamás llorando. 

Tras conocer los
detalles de la adopción y la discusión con Mia, se sintió poco valorada al saber que su amiga no había buscado su apoyo en esas 120 horas. Aun así, le prometió ayudarla a salir de aquel bucle que se había convertido en su rutina.

Promesa
que
cumplió.

En los días siguientes, se mantuvo todo el tiempo al lado de Emma, incluidas
las noches, exceptuando sus horas en las prácticas universitarias. Que Karen pareciese una más de la familia, consiguió que recobrase su bienestar e incluso dejase de
pensar en el rencor que sentía por Mia, quien obtuvo el resultado opuesto. 

El Campeonato Estatal estaba a la vuelta de la esquina y Paul Foster estaría entre el público.
Debía centrarse y dejar a un lado su culpabilidad, si no, echaría a perder tanto su beca como su próximo año académico.

«¿De verdad merezco todo esto?»




TREINTA Y CINCO



Una sacudida de manos. Un par de palmadas sobre el pantalón. 

Guantes colocados. Casco puesto.

Pasos firmes sobre la tierra. Pasos seguros sobre el césped. 

Pies en las estribas. Base pisada.

Caricias sobre el lomo. Mirada al cielo. 

Agarre de riendas. Bate sujeto.

Un, dos, tres; pulso acelerado.

—Va
por
ti, Alex.
—susurró
Mia
frente
al
escandaloso
público.

—¡Ya!
—gritó
Emma
antes
de
que
Hermes
comenzase
a
galopar.

Tras otra semana más sin contacto, había llegado el coincidido gran día para
ambas. La final del Campeonato Estatal se celebraba en el estadio oficial de Ocean
Springs contras Las Culebras aquella calurosa mañana de junio. Las gradas estaban
repletas de aficionados y familias de las nerviosas jugadoras que cubrían el césped
mientras
que
en
las
del
Campeonato
de
Hípica
el
nivel
de
vida
era
opuesto.

Las pruebas de salto con obstáculos junto a la de doma clásica habían concluido,
sin embargo, Emma no estaba conforme con el resultado. Para clasificarse y que su
padre
no
perdiera
la
sonrisa,
debía
conseguir
el
menor
tiempo
posible
en
la
prueba de campo a través. Si Frida fuese su compañera sentiría la seguridad necesaria, en
cambio,
no
se
sentía
completa
junto
a
Hermes.

Las agujas del reloj seguían girando. Las Culebras eran un equipo fuerte, lo sabían por experiencia propia y por las tres primeras entradas que hicieron antes del descanso. Los puntos en el marcador se diferenciaban por tan solo una cifra según la
entrada y, encontrándose en la quinta, Las Águilas no contaban con este a su favor. Paul Foster, sentado en una zona exclusiva, llevaba con él un cuaderno en el que anotaba sus opiniones o datos a destacar acerca de Emily Craig y Mia Scott, provocando
que los hombros de ambas se tensasen más que los del resto del equipo.

Sus
futuros
dependían
de
sus
acciones.

Emma podía notar el sudor cayendo por su frente y al resto de jinetes y amazonas
adelantándola
en
ciertos
puntos
de
la
carrera,
podía
sentir
el
calor
en
su
espalda
y sus
propios
ánimos.
Todo
lo
que
se
proponía
lo
acababa
consiguiendo
de
una
forma u otra y esa vez no iba a ser menos. Tras dar un grito al cielo, alzó las riendas provocando que Hermes alcanzase al resto de sus contrincantes de igual forma en la que
Shannon captó la bola en la base antes de que una de Las Culebras llegara hasta ella.
Con aquel movimiento, el marcador quedó en contra de Las Águilas y la quinta en-
trada
finalizada,
la
cual
dio
paso
a
que
ambos
equipos
se
reunieran
respectivamente.

—Joder. —se deshizo del guante, con el pulso acelerado—. Todavía me tiemblan
las piernas.

—Has estado excelente, Cosby. —la apoyó la entrenadora Cox—. Y todas tenemos que seguir al mismo nivel. Es la última entrada, chicas.

—Podemos conseguir ese trofeo. —mencionó Flor González, con el pecho agitado por el esfuerzo físico y una capa de sudor en su frente.

—Olvídate
del
trofeo
y
vosotras
dos
del
observador.
—miró
a
las
que
optaban a la beca—. Recordad quienes sois, de dónde venís y qué os ha hecho llegar hasta
aquí. Hemos trabajado día y noche, nos hemos sacrificado, pero sobre todo hemos
construido una familia. —todas se miraron—. Es nuestro momento de entrar en ese
diamante,
batear
y
enseñarles
cómo
vuelan
Las
Águilas.

Tras
la
última
frase,
todas
pusieron
sus
manos
en
el
centro
para
elevarlas
en un grito grupal. Con una enorme acogida del público, ambos equipos volvieron al
campo. Eran los últimos minutos decisivos, mismos que acompañaban a Emma en
aquella carrera que la estaba dejando sin aliento. Su posición era excelente, no obstante, para poder clasificarse debía encabezar al resto. Debía jugar con el viento y que este
fuese
a
su
favor.
Debía
creer
en
Hermes
tal
y
como
lo
hacía
en
Frida.

Ambas
adolescentes
estaban
al
borde
del
abismo.

La tensión se notaba sobre el campo, el marcador estaba a favor de Las Culebras
por tan solo un punto y el tiempo detenido a causa de la entrenadora Cox. Tabitha Burley, una de sus compañeras, estaba en la tercera base a un solo movimiento de igualar el marcador. Sin embargo, Emily, quien había sido la última en batear, no lo consiguió. Solo les quedaba una última oportunidad de bateo, la más compleja. Para
que Las Águilas consiguieran la victoria, la persona en batear debía dar la vuelta
completa al diamante y que tanto ella como Tabitha sumaran los dos puntos necesarios. Solo faltaban tres minutos.

—Sé que estáis agotadas, yo también lo estoy, pero es nuestra última oportunidad. —se dirigió a las que no habían sido eliminadas.

—Es mi culpa, la he cagado ahí, pero es que esa pitcher, uf. —se quejó Emily.

—No
hay
tiempo
para
lamentaciones,
Craig.
Debe
batear
una
de
vosotras.

Mia respiraba pesadamente con los codos apoyados sobre sus muslos y su rostro
en las manos. Estaba realmente agotada, aun así, conforme fue elevando la mirada y
vio a todo el equipo observándola, supo que todavía no le tocaba descansar.

«Esto es mucha responsabilidad.»

—Scott.
—habló
Cox—.
Sal
y
demuéstrales
quien
eres
una
vez
más.
—confió en ella plenamente a la vez que le entregaba el bate con el que quedaría grabada la
decisión
final.

Sin opción a oponerse, tragó pesadamente antes de salir hacia la base correspondiente. A pesar de la visera de su gorra, podía sentir la mirada del ruidoso gentío
posada sobre ella, sin embargo, aquello solo le recordaba la ausencia de los dos
únicos ojos que habría buscado para obtener la seguridad que le faltaba. Por desgracia, pensar en Emma solo provocó que sus recuerdos le nublasen la vista.

—¡Strike uno! —mencionó el cátcher detrás de ella.

«Ahora no, ahora no. Concéntrate.»

Inquieta, retomó la postura echando una rápida mirada al tiempo restante que se acercaba a los dos minutos y seguidamente al pitcher que sonrió maliciosamente.
Segundos antes de que lanzase, Mia desvió la mirada a su muñeca vacía, provocando
que una vez más, la bola llegase al cátcher a causa de la pérdida de control.

—¡Strike
dos!

«¡Joder!»

Dispuesta a no rendirse, buscó un punto de concentración al igual que lo llevaba haciendo durante el partido. Indagando en su mente, encontró ese algo que le hizo alcanzar lo más alto de su rabia y su fuerza. Llegó a la palabra pronunciada por los labios de la persona que la dejó vacía en aquel mugroso y oscuro callejón.

«Huérfana.»

Con
firmeza,
bateó
confiando
ciegamente
en
sí
misma
empujando
la
bola
más allá del diamante, pero sin llegar a ser un home run, por lo que, al volver a la realidad
en una décima, lanzó el bate y corrió hasta la primera base mientras Tabitha Burley
anotaba
el
punto
que
dejaba
igualado
el
marcador.

Las Culebras se deslizaban ágiles sobre el campo. Sus estrategias y organización
magnífica las habían llevado a perder varios puntos y eliminaciones a lo largo del
partido, sin embargo, en cuanto Mia pisó la segunda base, su seguridad creció. El público le exigía que siguiera corriendo, que no se detuviera. Sus compañeras gritaban
entusiasmadas
e
incluso
Paul
Foster
dejó
su
cuaderno
a
un
lado
para
ponerse
en
pie y
coger
aire
igual
que
el
resto.

Jamás había corrido así. Sus piernas se movían solas y parecía que en cualquier momento se les saldría las rótulas, su corazón parecía haber perdido el pulso y el
tiempo descendió del minuto. La victoria quedaría sellada por la rapidez de Mia o por la desenvoltura de Las Culebras. No obstante, en cuanto pisó la tercera base a escasos metros de contar la vuelta entera, tropezó de tal forma que provocó un susto audible entre los presentes.

Le ardía el tobillo, notaba la sangre en sus rodillas y su ceguera, en cambio,
aquello no iba a impedir que terminase de dar la vuelta estuviera fuera o no de tiempo. Como pudo, se puso en pie para arrastrarse consiguiendo el despiste de una de Las Culebras,
el
cual
provocó
que
la
bola
tardase
más
en
llegar
de
vuelta
a
la
base
home.

«Diez. Nueve. Ocho. Siete. Seis.»

El dolor que sentía a cada paso le provocó lágrimas que cayeron en sus labios
mordidos por una efusividad y esperanza jamás vista los últimos años. Aun así, cada
vez notaba menos su fuerza.

«Cinco. Cuatro. Tres. Dos.»

A escasos centímetros de la base, en vez de seguir caminando, se tiró hacia ella
con la misma fuerza con la que la bola volvía a las manos del cátcher. Automáticamente, se creó un humo arenoso que dejó sin visibilidad al público.

«Uno.»

En cuanto el reloj se detuvo con sus dígitos a cero, todos clavaron la mirada en el marcador a excepción de Mia que seguía contra el suelo. En aquel instante, dejó de oír, de moverse y de pensar. En cambio, volvió duramente a la realidad en cuanto
sintió varias manos agitando su cuerpo bruscamente.

—¡Lo
has
conseguido,
Mia!
—gritaron
Las
Águilas—.
¡Somos
las
campeonas!

Sus padres alardeaban orgullosos sobre las gradas, a Paul Foster le dolían las
manos de aplaudir e incluso Chloe Wilson, capitana de las animadoras, gritaba su nombre dándole la enhorabuena. El escozor en su tobillo dejó de existir una vez sus compañeras la elevaron mostrándole a todos quien había salvado el partido.

Mia no era la capitana, pero todas estaban de acuerdo que el reconocimiento era
suyo. Por ello, Emily Craig, la animó a que recogiese ella el trofeo tras un par de risas y un ligero abrazo. Con el oro rojo entre sus manos, vio reflejada su diastema en él
antes de exhibirlo orgullosa. De fondo, el comentarista aseguraba que Las Águilas
habían
seguido
el
ciclo
de
la
vida
y
devorado
a
su
presa,
Las
Culebras.

—Ahora,
por
favor.
—se
detuvo
para
coger
aire—.
Llamad
a
un
médico.

En
ese
instante,
pero
a
kilómetros
de
distancia,
Emma
descansaba
a
las
afueras del reciento con un cigarro entre sus dedos llenos de cortes como secuela. Entre caladas, pudo escuchar las alabanzas mientras entregaban las respectivas medallas. No
consiguió ser lo suficientemente rápida y, al bajar de Hermes, tiró el casco que rebotó hasta una esquina y desapareció del recinto. Había perdido en una competición tan
simple,
que
solo
pensar
cómo
lo
habría
ganado
con
los
ojos
cerrados
y
Frida
a
su lado, incrementaba su ira. Expulsando el humo, pensó en el Campeonato y por un
segundo
deseó
saber
el
resultado.
Sin
embargo,
viajó
a
otra
conversación.

«¿Ocupada?»

Recostada en el desgastado sofá de su pequeño hogar, Karen notó la vibración de su móvil bajo sus costillas. A pesar de la simpleza del mensaje, sospechó sobre el
resultado de su competición. Suspirando, llevó el plato con los restos del desayuno a
la cocina vacía y se dejó caer en la vieja silla antes de responder.

«¿Dónde nos vemos?»

Sabiendo que la latina no le fallaría, sonrió. Tras mandarle la dirección, tiró la colilla y comenzó a andar por los alrededores aún vestida de competición. Sin George no podía volver a la ciudad y, por lo tanto, sin su padre tampoco.

—Emma. —escuchó la voz dura tras ella, pasados unos minutos.

—Si
vas
a
darme
la
charla
prefiero
que
no
lo
hagas.
—lo
miró
con
valentía.

—Ven
conmigo.

De vuelta al exterior, el retirado jugador de béisbol buscó una esquina en la que quedar a solas. Quería hablar seriamente con su hija sin que nadie lo reconociese o pudiese formar parte de la conversación. Emma, por su parte, mantenía la presión en
su pecho a causa de las mentiras sobre su árbol genealógico.

—No has ganado. —apretó el agarre de la botella de agua entre sus manos.

—No
me
había
dado
cuenta.
—respondió
con
sarcasmo.

—No has ganado, pero no me importa. —la sorprendió—. Llevas semanas esforzándote con un caballo que no es el tuyo y esa prueba de campo a través ha sido increíble, Emma. No has llegado al pódium, pero has conseguido mi propósito. Lo del pacto era solo una excusa. Necesitabas volver a centrarte, a saber que Frida no va a estar siempre. No sé qué te preocupa y ojalá pudiera entenderlo. Me preocupo por
ti,
aunque
no
lo
parezca.
No
soy
como
tu
madre,
aunque
sí
un
poco
más
estricto. —sonrió—. Eres mi hija y te voy a apoyar en cualquier decisión porque te quiero. ¿Quieres estudiar alta costura? Hazlo. Hay millones de familias que se sacrifican por
darle a su hijo lo necesario para que estudien lo que desean, ¿por qué íbamos a ser
nosotros
distintos
teniendo
todos
los
medios?
Me
gustaría
que
fueses
una
amazona de élite, que estudiaras medicina o cualquiera de las carreras más prestigiosas. —
tomó
su
barbilla—,
pero
ese
solo
es
mi
punto
de
vista.
El
que
importa
es
el
tuyo.

Vulnerable por el contacto y la sinceridad de sus palabras, dejó de contener sus lágrimas y abrazó a su padre por primera vez en bastante tiempo. Por mucho que no compartiesen ADN, hasta donde ella recordaba siempre la había tratado como tal, a
pesar de sus condiciones estrictas.

—No llores, hija. Está todo bien. Es solo que entré en tu taller. —se separaron, manteniéndose la mirada—. He visto lo que haces y cómo lo haces. He visto el cuidado con los detalles y las telas. He visto la creatividad de la que siempre hablas. He
visto todo eso y la única foto que tienes colgada.

Meditándolo, Emma pensó a qué imagen se refería hasta que el recuerdo de sí
misma rompiéndola la noche que se acabó todo se topó en su mente. Aquello le confirmó
que
la
visita
de
su
padre
había
sido
previa
a
aquel
momento.

—Hacía tiempo que no conocía a una familia tan pura como los Scott. Estamos tan acostumbrados a rodearnos de ricos egocéntricos y caprichosos que se nos olvida
lo que es una familia de verdad y desde que Nicole está en tu vida, siento que ya no formas parte de ese mundo.

—Nunca he sido parte de él. —refutó su teoría.

—Sí que lo has sido. —replicó Adrián—. Desde pequeña te hemos dado los caprichos
que
has
querido,
al
igual
que
a
tu
hermano.
¿Clases
de
baile? Ahí
las
tienes. ¿Los mejores juguetes en Navidad? Por supuesto. ¿Una yegua? Sin dudarlo. Os
hemos dado todo lo que siempre habéis querido sin ningún esfuerzo. —enumeró—. Yo
tuve
que
ganarme
esta
vida,
tus
abuelos
me
lo
enseñaron.

—Yo
no
soy
como
Dylan.
—se
quejó
por
la
comparación.

—El punto es que me alegro de que te parezcas a mí. —suspiró, tomando una
postura más cansada—. Amo a tu madre, por difícil que sea de entender. La amo
porque, aunque no lo parezca, me hizo ser mejor persona y la amo aún más por
darme la familia que jamás pensé que tendría.

A pesar de referirse a la infertilidad de Gimena, provocó que Emma volviese a la
realidad y cambiase su expresión. Una vez más, la había tomado por ingenua.

—Quiero irme. —utilizó un tono frío antes de apartarle la mirada.

No obstante, realmente debía puesto que se había retrasado para su encuentro
con la latina. Sin esperar que la siguiera, anduvo hacia el aparcamiento buscando
desesperada la furgoneta, al igual que Shannon lo hacía por los pasillos del hospital en busca de la habitación a la que habían trasladado a Mia.

—¿Quién es la más torpe del lugar? —dijo en cuanto la vio recostada con media pierna derecha vendada.

—¡Cállate! —le lanzó la botella de agua que tenía a su alcance.

—Será mejor que os dejemos a solas. —se levantó Douglas del sillón.

—Si hay una emergencia nos llamas. —dejó Bruce un beso en su frente.

—No soy ningún enfermo terminal, papá. —soltó, consiguiendo que la carcajada
de Shannon se escuchase por todo el pasillo.

Con
una
mirada
de
advertencia,
los
Scott
abandonaron
la
habitación
a
la
vez
que la castaña, ya duchada tras aquella gran final, se tumbó a su lado en la estrecha cama.
Por unos segundos, se mantuvieron en silencio simplemente abrazadas hasta que
Shannon
volvió
a
reír
por
el
humor
negro
de
Mia
minutos
atrás.

—Perdón, es que me ha hecho mucha gracia. ¿Qué te han dicho?

—Un esguince leve, nada grave. —movió los dedos de sus pies expuestos—. Una
radiografía
y
antinflamatorios.
Está
todo
bien,
pero
tengo
que
quedarme
esta
noche en
observación,
aunque
ahora
me
duele
más
que
antes.

—Claro porque te ha bajado el subidón. —rio—. Tu querido observador ha estado hablando con la entrenadora Cox. —captó su atención—. Dice que no vales
nada y que ojalá te hubieras roto las dos piernas.

—¡Shannon!
—pellizcó
la
suya.

—¡Eh! Eso sí ha dolido. —acarició la zona herida.

—Lo
que
te
mereces.
—rio—.
Venga,
ponme
al
día.

—Según dicen las malas lenguas… —sonrió—. Está muy contento con las dos,
pero yo creo sinceramente que contigo más. Vamos a ver, has salvado el partido. —chasqueó
su
lengua—.
Quiere
reunirse
contigo
para
hablar
de
la
Universidad,
cómo va a ser y todas esas cosas, lo cual me recuerda que todavía no me has dicho a cuál
vas
al
final…
—lo
dejó
caer.

«Cierto.»

Llevaba semanas manteniéndolo en secreto a pesar de las insistencias en su entorno, en especial las de Shannon. Solo pretendía no sentirse agobiada por la nueva ciudad que aprendería a recorrer en septiembre, sin embargo, no tardaría en hacerse público por lo que decidió ser ella quien diera la noticia.

—A Stanford,
voy
a
Stanford.
—obtuvo
una
mirada
radiante.

—¿Estás
de
broma?
—quedó
aún
más
boquiabierta.

—Sé que está demasiado lejos, pero…

—¡Pero nada! —la cortó—. ¡Vas a Stanford! ¿Sabes lo que es eso? Estoy muy orgullosa de ti Pecas, es todo lo que mereces. —la abrazó con cuidado de no hacerle
daño—. ¿Ha sido tu única opción?

—No.
—dio
un
feliz
suspiro—.
También
Brown
y Yale,
pero…

—¡A ver si estoy hablando con la reina de los enchufes! —exageró—. ¿Qué especialidad
al
final?

—Eso no te lo digo, o sí… quizás después de mi regalo de cumpleaños. —le sacó
la
lengua
a
lo
que
obtuvo
un
ataque
de
cosquillas—.
¡Shannon!
¡Para,
por
favor! ¡Shannon,
el
tobillo!

Tras firmar una tregua y recomponerse, ambas tomaron la postura inicial pero esa
vez mirando al techo imaginando su nueva vida conforme terminase el verano. Sin
embargo,
no
todo
era
un
cuento
de
hadas
en
la
mente
de
la
rubia.

—California
está
demasiado
lejos
de
casa
y…
de
todo.
—suspiró.

—Fuiste tú la que dijiste que solo nos veríamos para Navidad o vacaciones, sigue
siendo lo mismo.

—No
porque
desde Yale,
por
ejemplo,
sería
más
fácil
ir
a
visitarte.

—¿Y quién ha dicho que no podamos? —se sentó—. Cuando menos te lo esperes
cojo un avión y me escapo a verte.

—¿Pinky
promise?
—le
tendió
su
meñique.

—Pinky promise. —lo estrechó—. Aunque te avisaré antes para evitar situaciones incómodas.

—Eres una idiota. —rio—. En realidad, no quiero pensar esas cosas ahora.

«Porque me recuerdan a ella.»

—Eh. —acarició su brazo—. Sé en quién estás pensando y si sigues así… tardarás más en superarlo.

—¿De verdad piensas que no va a volver?

—No lo sé, aunque si yo estuviera en su situación primero intentaría hablar con mi familia.

—El baile es en seis días. —recordó—. No va a venir.

Aquel evento iba a suponer su salida del armario frente a todos los que llevaban creciendo con ella dentro del Golden Eagle. Sin embargo, que Emma estuviese consigo le aportaría la seguridad necesaria. Dando un aclamado suspiro, se giró hacia la
mesa y cogió su móvil.

—Mira. —le enseñó a Shannon un artículo acerca del Campeonato Estatal que habían enviado por el grupo de Las Águilas—. ¡Qué vergüenza, salgo fatal!

—No seas dramática que no es para tanto.

—Claro,
porque
tú
sales
de
perfil
como
si
te
hubieran
tallado
los
Dioses.

—Vaya piropos echas, casi me rindo a tus pies. —rio—. Solo parece que tienes los ojos oscuros por la sombra, lo demás está igual que siempre.

—Igual de feo. —soltó una carcajada que se duplicó.

Al momento, la puerta se abrió mostrando la figura de la doctora Blackwell de
Traumatología,
provocando
ello
que
Shannon
saltase
a
una
velocidad
de
la
luz
y riese
al
ver
qué
se
escondía
tras
ella.

«¿De qué se ríe?»

—Normalmente no dejamos que el número de visitas sea tan elevado, pero por lo
que me han explicado creo que podemos hacer una excepción. —sonrió—. A menos
que te vuelva a ver encima de su cama. Mia tiene que descansar.

—Sí,
doctora.
Lo
siento.
—se
avergonzó.

—No hagáis mucho ruido.

Su ausencia dio paso a una bandada de águilas que llenó la habitación con euforia
y emoción al ver a su compañera tras aquella emocionante victoria. En seguida, todas
las abrazaron a excepción de la capitana quien además chocó su puño.

—¡Foto,
foto,
foto!
—repetía
una
de
sus
compañeras.

—Esto va a quedar enmarcadito en la vitrina de trofeos. —siguió otra.

—Pues más nos vale salir guapas. —añadió Shannon provocando que el equipo riera antes de que el recuerdo quedase grabado.

—No quiero ni verla, seguro que salgo fatal. —se quejó Mia.

—Como si eso fuera posible, Scott. —sonrió la capitana de Las Águilas.

Sonrisa que se asemejó a la de Emma dentro de Bips, distraída en una pareja que caminaba de la mano al otro lado del cristal entre risas, hasta que Karen apareció con
dos batidos y su expresión se esfumó.

—Cualquiera diría que te he arruinado el momento.

—Ha sido un golpe con la realidad. —quedó cabizbaja sobre la nata del batido.

—¿Echas de menos a Nicole? —le preguntó por primera vez en días.

—No la llames así, no es su nombre. —le recordó con desprecio—, pero sí y lo odio. Me agota sentirme tan vulnerable con cualquier recuerdo. —dobló la negra
pajita de cartón.

—¿Por qué no hablas con ella?

—Estás de broma, ¿no? —rio irónica—. No quiero ni verla.

—Ah, espera, me toca. Es mi frase. Vale. —imitó estar leyendo un guion con la servilleta—. Creo ciegamente en lo que me dices. —la soltó sobre la mesa a la vez que sonreía—. Usa el resultado del Campeonato como excusa. Empieza por ahí.

—¿Han
ganado?
—mostró
interés.

—¿Ves?
Si
de
verdad
no
te
importase
no
querrías
saber
ni
lo
más
mínimo.

—Ni siquiera se ha dignado a pedirme perdón.

—¿Y tú
a
ella?
Porque
si
no
recuerdo
mal
le
dejaste
una
marquita
linda.

Absorbiendo, la menor miró su móvil con la efímera idea de escribirle un mensaje, sin embargo, el desgarro de todas las mentiras en su pecho, seguía sin sanar.

—Solo
le
devolví
una
mínima
parte
de
mi
dolor.
—insistió
Emma.

—No seas mística y piensa cómo habrías actuado tú en su lugar.

—Desde luego no habría esperado a que se enamorase de mí. —incrementó la intensidad de su suspiro.

Una vez dejó expuestos sus sentimientos, se excusó con ir al baño, momento que
Karen aprovechó para abrir la conversación con cierta chica castaña de ojos azules. Su mensaje no tardó en ser respondido.

«Necesitan hablar. Díselo.»

—¿A qué
le
prestas
tanta
atención?

—A nada.
—lo
guardó
de
nuevo
en
su
bolso.

—Mentirosa.

—Cotilla.

—Dímelo.
—insistió.

—Como
quieras.

Sacándolo nuevamente, buscó el artículo que había compartido Shannon y se lo plantó sobre sus narices. Al leer el título, navegó rápidamente por las líneas hasta
que se topó con una imagen en la que Mia era la protagonista. Absorta, acarició la pantalla con sumo cuidado volviendo a sentir aquel difícil nudo en la garganta. Se alegraba por la victoria de Las Águilas, en cambio, le dolía pensar que no había estado
presente
para
vivirlo
y
besarla
como
nunca
antes.
Sentimientos
que
le
obligaron a devolverle el teléfono a su amiga y perder la mirada en una esquina cualquiera.

—Está
en
el
hospital.
—consiguió
que
los
heterocromos
ojos
se
agrandaran.

—¿En
cuál?
—habló
alterada.

Con la dirección en su poder, abandonó la cafetería en busca de un taxi que la
llevase urgentemente a Ocean Springs. Inquieta sobre los asientos de cuero, el con-
ductor aumentó el volumen de la radio con la intención de ignorar el sonido del
tráfico,
dejando
que
se
escuchase
Power
de
Isak
Danielson.

“I still look at you with eyes that want you. When you move you make my oceans move too. If I hear my name I will run you way..”

Evitando que la canción le recordase a Mia, prestó atención al atardecer que se veía a lo lejos. Sin embargo, le era inevitable. La letra se lo hacía más complicado provocando que el tiempo dentro de aquel coche pareciera cada vez más lento.

“Can we say that we love each other? Can we play like there ain’t no other? If I hear my name I will run you way”

Inquieta a causa del tic en su pierna derecha, resopló en cuanto vio el cartel de Ocean Springs. Estaba a tan solo minutos de llegar y se enfureció por lo mucho que tembló su mano en cuanto pasó la tarjeta por el datafono. Tras una rápida despedida,
quedó frente al alto hospital.

“It’s my desire that you feed. You know just what I need. You got power over me”

Subiendo de dos en dos las escaleras de la entrada, se dirigió hacia el mostrador en el que le preguntó a aquel chico de uniforme azul dónde podría encontrar la planta
correspondiente. Con la respuesta, buscó el ascensor más cercano al que se subió
pulsando reiteradamente el número cuatro.

“I give my all now, can’t you see? Why won’t you set me free? You got power, you got power over me”

¿Tendría
Mia
tanto
poder
sobre
ella
tal
y
como
decía
la
canción?
¿Iba
realmente a volver con solo escuchar su nombre? Esas eran las preguntas que se formulaban en
su mente mientras caminaba sigilosa por los pasillos esperando encontrar la habitación
256
hasta
que
finalmente,
dio
con
ella.

Con el pulso acelerado, posó la mano sobre el alargado pomo de la puerta que
contaba con una cuadrada ventana que daba de pleno a la cama en la que se en-
contraba Mia. Evitando que la descubrieran, la observó recostada leyendo un libro
incapaz de identificar. Su expresión parecía relajada y sabía con exactitud que estaba
disfrutando
con
aquellas
líneas
a
pesar
de
la
venda
en
su
pierna.

“You’re the one that seduced me. Lured me with your beauty. Now I know that you used me…”

A causa del vaho que Emma desprendía, la ventana se empañó, sin embargo, en
cuanto se desvaneció, la postura de Mia había cambiado dando paso a una en la que reemplazaba el libro por unos auriculares. Era el momento idóneo para llamar a la puerta y tener una conversación más allá del Campeonato Estatal, en cambio, se zafó
del pomo y retrocedió.

Su
confusión
consiguió
que
no
llamase
a
aquella
puerta. 

Su orgullo la obligó a salir de allí a un rápido paso.

Su cobardía le pesaba en los hombros mientras se encendía un cigarro. 

Su impotencia hizo que varias lágrimas rodasen por sus mejillas.

“You’re no longer what I need”
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«23 de junio; día del aclamado baile de fin de curso.»

A la mañana siguiente, Mia despertó en aquel hospital no solo con regalos por parte
de Las Águilas, sino también de compañeros del Golden Eagle, además de la noticia
de que iba a ser dada de alta. Gracias al seguro médico escolar, la factura se redujo considerablemente, sin embargo, su mayor preocupación seguía siendo Emma. Era lógico que no se pusiera en contacto con ella tras el victorioso resultado, no obstante,
se había aferrado a la esperanza de que al menos le preguntara.

En los días siguientes, Mia despertó cada mañana pensando si habría llegado el
momento
de
firmar
un
acuerdo
de
paz.
En
cambio,
tampoco
hizo
nada
para
dar
lugar a ello. Seguía lamentándose asegurando que Emma no quería ni siquiera verla. Suspirando, se levantó de la cama aquella mañana de junio que iniciaba el gran día del
que
todos
los
alumnos,
en
su
mayoría,
llevaban
hablando
durante
meses.

«Como para olvidarlo.»

La noche anterior la pasó encerrada en el desván tocando melodías tristes y alguna
otra
que
le
produjo
recuerdos
y,
por
consiguiente,
lágrimas.
Con
un
ardor
en su pecho, bajó por la trampilla en dirección al baño donde se demoró más de lo
normal. Aseada, buscó un estilo informal, encontrando entre las perchas el uniforme
del Golden Eagle que solo volvería a vestir oficialmente una vez más, a pesar de
visitar
el
recinto
en
apenas
una
hora.

—Buenos
días.
—besó
Douglas
su
frente—.
¿Preparada
para
el
gran
día?

«Super.»

—Es
solo
un
baile.
—mostró
desinterés.

—Que solo se vive una vez, por muchas dificultades que haya de por medio. —le
colocó el tazón de cereales frente a ella para sentarse a su lado con una taza de café
entre
sus
arrugadas
manos.

—Eso
dicen
todas
las
películas,
papá.
—suspiró.

—Me acabarás dando la razón. —sonrió—. Tu padre está afuera esperándote,
quiere llevarte él.

—¿Por
qué?
—frunció
el
ceño,
curiosa.

—Pregúntaselo
a
él.
—se
encogió
de
hombros,
ocultando
una
respuesta.

Terminando su desayuno con desgana, recogió la mochila del suelo antes de salir
con esta colgando de un solo hombro. Molesta por el sol, achinó la mirada de camino
al viejo Toyota en el que saludó a Bruce con una sincera sonrisa.

—Qué
hija
más
guapa
tengo.
—dijo
como
respuesta.

—¿Por qué me quieres llevar tú? Aún es temprano. —preguntó tras darle un beso
en la afeitada mejilla.

—Porque tenemos que parar en un sitio primero.

—Bueno,
bueno,
como
estamos
con
los
secretitos.
—sonrió.

Disfrutando de la música en la vieja radio que a veces perdía la señal, prestó atención al recorrido contrario a la ubicación del Golden Eagle. Extrañada, se confundió
aún más en cuanto se detuvo frente al pequeño comercio.

—¿Qué hacemos en la tienda?

—Qué
impaciente
es
esta
hija
mía.
—rio—.
Vamos,
acompáñame.

Dentro del establecimiento de sus padres, se detuvo en la entrada a petición de Bruce y esperó hasta que lo vio salir de la trastienda con una pequeña caja de cartón en sus manos. Expresando su emoción con una sonrisa, se detuvo frente a Mia.

—Ábrelo.
—le
entregó
el
objeto
que
parecía
ligero.

Impaciente, tiró de la fina cuerda marrón descubriendo en el interior un ramillete
formado por una rosa blanca y varias hojas alrededor. Confusa, lo tomó con delicadeza para poder examinarlo. Olía raro y el tacto era de plástico. Parecía antiguo y no
se
equivocaba.

—Yo también fui a un baile de graduación. —comenzó Bruce—. Su nombre era
Olivia Everest, llevaba un vestido precioso y yo esa rosa dentro del bolsillo de mi traje. Fue una noche muy especial y la he guardado desde entonces, así que pensé que podría arreglarlo para que tú lo llevases. —sonrió, emocionado—. Nada me
haría más feliz.

Conmovida, lo abrazó de inmediato antes de colocárselo en su muñeca. Era la
medida exacta.

—Es
preciosa
papá,
muchas
gracias.

—Sé que tus planes para esta noche no son los que esperabas, pero cuando crezcas desearás de cierta forma volver a ese último curso, a la graduación y al baile, por eso
quiero que cuando veas las fotos mires tu muñeca y te acuerdes de mí.

—No
tengo
ninguna
duda.
—volvió
a
abrazarle—. Así
que
Olivia,
¿eh?

—Nunca sabrás qué planes tiene la vida para ti, pero lo importante es que siempre te quieras a ti misma. —acarició la mejilla de su cicatriz—. Te quiero mucho, Mia. Siempre serás mi pequeña niña por mucho que sigas creciendo. —le tendió una vez más los brazos, emocionado.

—Yo
también
te
quiero,
papá.

Con una honesta sonrisa, volvieron al viejo Toyota que dejó a la rubia en el aparcamiento del Golden Eagle. Paul Foster la había citado en aquellas instalaciones con
el fin de tener una última conversación acerca de la beca. Mia sabía que la resolución
no sería negativa, en cambio, no podía evitar sentir los nervios a cada paso hasta que
llegó
al
despacho
de
la
directora Wallace.

—Tan puntual como siempre, Mia. Ve tomando asiento, el señor Foster está a
punto de llegar. —señaló las sillas a su derecha—. ¿Quieres un caramelo? —le preguntó mientras ella cogía un par.

—No,
gracias.
—evitó
sonreír
por
su
característico
vicio
con
aquel
dulce.

En los minutos que el observador tardó en aparecer tras el marco de la puerta, se creó un silencio incómodo. No obstante, una vez lo tuvo sentado a su lado a solas, sus nervios fueron desapareciendo.

—¿Cómo
está
tu
tobillo?
—le
preguntó,
con
las
piernas
cruzadas.

—Como
nuevo,
solo
fue
un
tropiezo.

—Uno que casi os lleva a la derrota. —jugó con el pico de su corbata—. Hacía mucho que mis manos no aplaudían tanto, Mia.

«Eso es bueno.»

—Me alegro, señor Foster.

—Llámame Paul, por favor. —sacó de su maletín una carpeta de plástico transparente con el nombre de la rubia como título—. No hay ninguna duda en lo que
respecta a tu beca y, particularmente, me alegro por ello. —sonrió—. Este es el documento que establece todas las cláusulas acerca de la matriculación y estancia en Stanford. Como podrás ir leyendo te explica de forma esquematizada los horarios, las asignaturas a elegir dentro de tu especialidad y lo relativo al equipo de softball del que formarás parte. —relató todo lo que Mia iba leyendo a su vez—. Te unirás como
suplemente, ya depende de ti quedarte estancada o no.

—¿Tengo
que
hacer
una
visita
antes
de
septiembre?
—preguntó
al
leerlo.

—Efectivamente. Está programada para que se te entregue la llave de tu habitación y ofrecerte una pequeña guía por el campus para familiarizarte con el que será tu nuevo hogar en un par de meses. —provocó que Mia tragase con fuerza.

—¿Puedo
ir
cuando
quiera?
—se
preocupó
por
los
gastos.

—Dentro del plazo correspondiente. —señaló la letra pequeña—. Házmelo saber
lo más pronto posible para comentárselo a Dirección y gestionar los trámites.

—¿Tengo
que
hacer
algo
más?

—Una
vez
firmes
este
documento
y
guardes
la
copia
para
ti,
nada
más.

Con el garabato en los folios correspondientes, un apretón de manos y la enhorabuena por parte del señor Foster, ambos abandonaron el despacho de la directora Wallace una vez esta volviese a ocupar la sala y ofrecerles, una vez más, aquellos caramelos de limón y miel.

Recorriendo los largos pasillos del Golden Eagle con la mochila sobre sus hombros, se detuvo al pensar cuántos momentos había vivido entre aquellas paredes y en
como, aquel instante, sería de los últimos. Aprovechando la soledad, decidió dar un
paseo desde el baño que siempre utilizaba, hasta la muralla grafiteada frente al taller
de
mecánica.

Iba
a
echar
de
menos
esa
asignatura
y
la
forma
de
impartirla
de
profesora
Ortiz, su concentración en aquellas tuercas cuando las cosas no iban del todo bien e, incluso, a sus compañeros burlándose de ella cada vez que los superaba. Agradeciendo
la abertura del garaje, deslizó la mano por la que había sido su mesa en los últimos
años y salió de allí para acabar su recorrido junto a la vitrina con todos los trofeos
pertenecientes
al
Golden
Eagle.
Cada
deporte,
modalidad
y
curso
aparecía
reflejado en aquella extensa cristalera que había sido actualizada con el trofeo del Campeonato
Estatal
y
una
foto
de
Las
Águilas
elevándolo.

«Aún no me creo que hayamos ganado.»

—¿Admirando
tu
triunfo?

—Hola,
Nolan.
—sonrió,
curiosa
por
la
caja
en
sus
manos—.
¿Qué
haces
aquí?

—Si me sigues, te lo enseño. —arrugó Mia su entrecejo—. Ayudo al Cuadro de
Honor con los preparativos del baile. —le anticipó a causa de su expresión.

—Te
sigo
entonces.

En silencio, llegaron hasta las dobles puertas abiertas del enorme gimnasio cubierto que mostraba a varios de sus compañeros ultimando los detalles de lo que sería la gala de esa misma noche. Impresionada, se mantuvo inerte distraída en los globos
que había por el suelo siguiendo la temática.

—¿Todo
esto
lo
habéis
preparado
vosotros?

—Yo
solo
he
estado
dos
días,
el
mérito
es
del
Cuadro
de
Honor.

«Stella.»

A la persona que había pasado a ser tan solo una compañera de clase más que su
amiga, la encontró subida a una escalera intentando colocar una pancarta frustrada por su altura. Divertida, Mia rodó los ojos. Le hubiera gusta acercarse, en cambio, se
opuso. No le apetecía tener una conversación incómoda.

—Esas son las urnas de los votos para rey y reina. —señaló Nolan.

—Rezo porque mi nombre no esté entre los más votados.

—Ni
el
mío.
—consiguió
que
ambos
se
miraran—.
¿Hasta
esta
noche?

—Hasta
esta
noche,
Nolan.

Volviendo al exterior donde la claridad le causó molestia, buscó la parada de
autobús más cercana. Una vez dentro, se dejó caer en el asiento con los auriculares puestos con la intención de que el viaje fuese mas ameno. Sin embargo, cayó en la tentación de buscar información sobre Emma en las redes sociales. Suspirando, echó
un vistazo a través de sus fotos, deteniendo en la que llevaba subida una semana con
un título que le hizo pensar demasiado.

«Cuando ves todo lo que tienes, también ves todo lo que puedes perder.»

Dando otro suspiro esa vez más intenso, buscó la conversación con ella encontrando los últimos mensajes de la noche que todo cambió. Siguiendo el consejo de Shannon, no fue en su búsqueda rogándole su perdón, al igual que tampoco tuvo
cualquier otro detalle con ella. Absorta en sus pensamientos, estuvo a punto de perder su parada correspondiente. Cansada, cayó en el colchón del desván como si hubiera estado caminando bajo el sol durante horas. Aquello solo provocó que sus párpados
fuesen incapaces de retener su peso y acabasen cerrados hasta que la vibración de su
móvil la despertó horas más tarde.

—Hola. —respondió en un tono ronco.

—Vaya
voz
de
mierda.
—rio
Shannon—.
¿Estabas
durmiendo?

—¿Tú qué crees? —se desperezó—. ¿Qué pasa, qué hora es?

—Casi las dos, bella durmiente. —volvió a reír—. He pensado una cosa.

—Sorpréndeme.
—bostezó.

—Mi
madre
tiene
un
interrogatorio
esta
noche
y
se
va
a
perder
mi
salida
vestida de gala, así que podríamos prepararnos juntas en tu casa, hacernos fotos y esas cosas
que
hacen
las
mejores
amigas
antes
de
salir
de
fiesta.

—¿Y Flor?

—Nos vemos allí. Quiere algo medio discreto y yo quiero llevarte a ti. —sonrió—. Además, quiero una de esas fotos polaroids tan guays que hace tu padre.

—Ya
decía
yo.
—elevó
la
comisura
de
sus
labios.

—Es
una
noche
especial,
Pecas,
y
quiero
empezarla
contigo.

—Bueno,
está
bien…

—¡Sí! Nos vemos después, amorcito. —colgó a la vez que Mia rodaba los ojos.

Sin
saber
qué
hacer
para
no
volver
a
caer
presa
del
sueño,
se
decantó
por
limpiar a fondo toda la segunda planta, haciendo un pequeño descanso para comer con sus padres donde mencionaron el regalo sorpresa de Bruce, las cláusulas para estudiar en
Stanford y una nueva citación que la pilló desprevenida.

—Tenemos
fecha
oficial
para
hablar
con
el
notario.
El
12
de
julio.
Después
del Campeonato,
la
graduación
y
tu
cumpleaños,
tal
y
como
pediste.

«Perfecto.»

—Es algo que tarde o temprano iba a llegar. —acarició Bruce su mano, al notar su expresión sarcástica.

—Podemos
acompañarte
si
quieres.
Lo
que
tú
decidas.

—No,
quiero
ir
sola.
—soltó,
un
tanto
abrumada.

—Con
cualquier
cambio,
cuenta
con
nosotros.
—volvió
a
intentar
Douglas.

—Lo
sé,
papás.
Gracias.
—suspiró
antes
de
engullir
una
cucharada
de
guisantes.

Prolongando las tareas, afectada por la última conversación en el almuerzo, salió
de la ducha con la intención de, una vez llegase su amiga, empezar a prepararse para
aquel supuesto gran día del que todos los del Golden Eagle alardeaban en redes. Envuelta en su toalla sobre la cama, llegó a pensar qué estaría haciendo Emma en aquel
instante o si se habría acordado al menos del día que era.

—A ver, cuando he dicho que quería que fuese especial para las dos no me refería a esto. —la sorprendió Shannon al entrar y verla sin vestir.

—Cállate.
—le
lanzó
una
de
las
almohadas,
todavía
asustada.

—O puedes callarme tú, decide. —le guiñó un ojo antes de que ambas rieran.

Gracias a su presencia, las horas se hicieron más amenas mientras se preparaban y Shannon grababa para compartirlo en sus redes, videos que vio Karen tumbada
sobre la cama de Emma mientras esta dibujaba sentada en su escritorio. La latina
pensó en ahorrarse el comentario, no obstante, lo vio necesario.

—¿Has visto esto? —le mostró el video que llamó su atención.

—No la sigo. —evitó mostrar la molestia producida por la risa de Mia.

—¿Seguro que no vas a ir?

—¿Estás
de
broma?
—se
giró
de
nuevo
para
mirarla
incrédula.

—Tal
vez
es
hora
de
que
habléis.

—No hay nada de qué hablar y menos de esa estúpida fiesta. —se centró en su
boceto.

—Todavía la quieres. —no obtuvo respuesta, a pesar de que la punta del lápiz de
Emma se rompiese.

Las agujas del reloj marcaron la hora en la que Mia descolgó el negro vestido diseñado expresamente para ella, el cual llevaba dentro de su armario varias semanas.
Notando al instante el característico olor de la morena, bajó la cremallera y lo sacó con delicadeza.

—¿Qué es esto? —recogió Shannon una tarjeta que cayó del interior a la vez que
Mia se vestía.

—¿El
qué?
—posó
su
mirada
en
el
garabato—.
Es
su
firma.
¿Qué
pone?
Dámelo.

—Vale,
fiera.
No
me
ataques.
—medio
rio.

Aturdida, leyó el mensaje que consiguió que el vestido que llevaba hasta la cintura, cayese a sus tobillos y ella sobre la cama.

«Nunca he creído en los bailes de graduación, ni en esas noches mágicas. Ahora soy consciente de lo que me faltaba era conocerte.

¿Quieres bailar conmigo, Nicole?»

—Qué
intenso.
—curioseó,
antes
de
escucharla
sorber—.
Eh,
eh,
Pecas,
no.

—Quiero
bailar
con
ella,
Shannon.
Quiero
hacerlo.

—Te creo, de verdad que sí, pero mira lo guapa que estás. No dejes que se estropee. —limpió sus lágrimas—. Sé que da rabia, pero ahora mismo no puedes hacer
más que darle su espacio.

—Yo…
Es
que…
—volvió
a
llorar.

—Lo sé, Pecas. Lo sé. —la abrazó.

Tras varias bromas y palabras que detuvieron sus lágrimas, la preparación para el
baile siguió su curso. Vestida con aquella prenda negra de escote redondo con encaje
en la espalda y corte A, Mia decoró su muñeca con el ramillete de su padre. Shannon, por su parte, eligió una americana de traje abotonada en color blanco a juego con su pantalón de pinza.

—Me
estoy
haciendo
viejo.
—mencionó
Bruce
al
verlas
bajar.

—No
seas
exagerado,
papá.

—Viejo
y
guapo.
—añadió
Shannon
provocando
risas
en
ellos.

—A ver
esas
fotos.
—apareció
Douglas
con
la
antigua
cámara
entre
sus
manos.

Con una sonrisa sincera frente a la lente, las mejores amigas se despidieron y
caminaron hacia el Ford que mostró sus luces parpadeantes a la vez que las del
Mustang azul. Nate Grant se había decantado por una camisa blanca y un chaleco negro, llevando así las dos tonalidades de la temática. Desde su desesperado último encuentro, Mia lo había evitado.

—Señores
Scott.
—saludó
con
la
mano
a
la
pareja
que
seguía
en
la
puerta—. Hola.
—se
centró
en
las
mejores
amigas—.
Qué
guapas.

—Diría lo mismo si fueras de un solo color. —picó Shannon.

—Represento mi propia pareja, con un aspecto a lo Cruella de Vil. —buscó con la mirada a quien se limitó fruncir los labios.

—Pues esa villana no me va a hacer llegar tarde, aparta. —bromeó la castaña.

—Nos vemos allí. —se despidió en un tono nervioso.

—Pensaba
que
sería
peor.
—admitió
Mia
una
vez
subieron
al
Ford.

—Menos
mal
que
siempre
estoy
yo
para
salvarte
el
culo.
—guiñó
con
picardía—. ¡Empieza
la
fiesta!

Tras despedirse con un simple gesto de manos a través de la ventanilla, llegaron al aparcamiento del Golden Eagle, el cual parecía estar más lleno nunca.

—Estoy
muy
nerviosa.
¿Estoy
guapa?
—buscó
una
respuesta
sincera—.
Flor
dice que ya está aquí, ¿estoy guapa o no?

—Estás
preciosa,
pesada.
—rio—.
Eres
simplemente
tú.

—No sé si darte las gracias o escupirte. —provocó que esa vez rieran ambas.

—Al menos tú seguro que te diviertes.

—Eh,
eh,
¿qué
hemos
acordado?
—la
miró
fijamente.

—Que nada de mencionar a Emma.

—Ni
a
Danielle.
—elevó
sus
fijas
cejas,
obteniendo
una
ligera
sonrisa.

—Ni a Danielle…

—Anda, vamos. —le pidió tras dejar un leve beso en su frente.

—¿Me
has
dejado
marca?
—intentó
comprobarlo
con
su
móvil.

—Ya
quisieras.
—enlazó
su
mano
para
caminar
juntas
hacia
la
entrada.

Cruzándose por el camino tanto con desconocidos, como con sus compañeros, se detuvieron frente a la enorme puerta donde se iban deteniendo varias limusinas y la gente gritaba haciéndose fotos como si estuvieran ebrios. Sin embargo, los ojos azules de la castaña solo buscaban a Flor González.

—Estás
preciosa.
—fue
lo
primero
que
dijo
Shannon
en
cuanto
se
acercó.

—Espero
que
hables
de
ti
porque…
wow.
—la
miró
de
arriba
abajo.

«Ojalá estuvieras aquí…»

Sintiendo honestamente que sobraba, Mia miró a su alrededor detallando cómo nadie iba solo, cómo todos, a simple vista, llevaban acompañante y ella no.

«Soy patética.»

—Entro ya. —se giró hacia la pareja, antes de alejarse.

Shannon se mantuvo inerte jugando con la mirada entre su mejor amiga y la chica
que le gustaba, decidiendo qué hacer. En cambio, no había lugar a dudas. Tenía una prioridad llamada Mia Scott.

—Voy con ella, ¿te veo dentro? —le preguntó a Flor González quien se limitó a
asentir sonriente, antes de recibir una suave caricia en su brazo.

Al alcanzarla, le preguntó con la mirada qué acababa de hacer a lo que respondió
con
una
negación.
Seguidamente,
se
adentraron
en
las
instalaciones
del
Golden
Eagle, pasando por un photocall en el que el fotógrafo las obligó a posar. La música
podía escucharse cada vez más cerca hasta que finalmente penetró en sus oídos al
cruzar
la
entrada
del
gimnasio,
decorado
aún
mejor
que
como
Mia
lo
vio
horas
atrás.

«Esto es una pasada.»

—Joder,
qué
buen
trabajo.
—aplaudió
Shannon—.
Venga,
bajemos.

—Sí
porque
nos
están
mirando
todos,
qué
vergüenza.
—mostró
inseguridad.

La primera hora pasó más rápido de lo previsto para Mia quien se dedicó a hablar
con compañeros que conocía y varias suplentes de otros equipos. Pudo ver a Nate a lo lejos hablando con Stella, sin embargo, evitó acercarse. Finalmente, acabó en una
de las mesas comiendo frutos secos y bebiendo el mítico ponche.

—No me digas que has venido solo por el banquete. —reconoció a Emily Craig.

—Está bueno. —mostró el trozo de mango a la vez que la capitana tomaba asiento frente a ella con su largo vestido blanco que resaltaba en su tez morena.

—¿Emocionada por llevar esa corona? —señaló el objeto dentro de una vitrina sobre el escenario.

—He perdido la cuenta de cuántas personas me lo han preguntado. ¿De verdad alguien piensa que voy a ganar?

—Para algo te votaron.

—Por ese estúpido beso con Nolan.

—Yo
lo
vi
con
estos
ojitos
y
discrepo.
—suspiró
como
respuesta—.
Fue
solo
un beso. —intentó despreocuparla—. Bonito vestido, por cierto, ¿de dónde es?

«Mierda.»

—De
una
tienda
a
las
afueras
de
Diberville.
¿Has
hablado
con
Foster?
—cambió drásticamente de tema.

—Sí,
precisamente
quería
hablarte
de
eso
porque…

La capitana de Las Águilas se quedó con las palabras en la boca al presenciar
cómo Shannon raptó a la de ojos grises una vez empezó a sonar Young, Wild & Free
junto a Bruno Mars.

En los minutos en los que el ritmo se apoderó de los presentes, la rubia no pensó en nada que no fuese su felicidad al estar compartiendo el momento junto a su mejor
amiga, antes de que su uniesen a su baile parte de Las Águilas. Mia no tenía un grupo grande de amigos, de hecho, su trío se había reducido a una pareja, sin embargo,
en aquel instante dejó que las palmas de las personas a su alrededor y sus voces, le hicieran sonreír.

«Me siento como en una película.»

Tras permanecer sobre la pista durante media hora más, disfrutando por primera
vez del ambiente, se separó con la excusa de calmar su sed. Para su inexistente sorpresa, se topó por el camino con Nolan Grayson.

—Hola.
—lo
saludó
sonriente,
detallando
su
negro
atuendo
trajeado.

—Eh,
hola.
—imitó
su
expresión—.
Hoy
no
pareces
tan
blanca.
—provocó
que la aludida frunciera el ceño—. Lo digo por tu vestido, no porque… —suspiró—. Soy
un
estúpido.
Estás
muy
guapa.

Distraída en sus oscuros ojos, pensó en cómo a veces olvidaba que Nolan y
ella, a pesar de la relación amorosa, también habían compartido una bonita amistad llena de risas y momentos como aquel. Inevitablemente, soltó una carcajada que fue
contagiada.

—Está bien, Nolan. —volvió a sonreír.

—Así que estabas aquí. —escuchó una voz aguda perteneciente a la chica que lo
tomó del brazo—. Quiero bailar. —añadió, sin mirar a la rubia.

—Claro, vamos. ¿Nos vemos por ahí? —le preguntó a Mia quien asintió.


Desconocía
el
nombre
de
aquella
chica,
pero
si
mal
no
calculaba,
era
de
décimo. Con ello en mente y el negro vaso entre sus manos, volvió a la pista junto a su mejor
amiga que la recibió con los brazos abiertos.

Dejando que la noche se prolongase, sentándose de vez en cuando no solo para descansar sus pies no acostumbrados a los tacones, sino también para darle más intimidad a Shannon y Flor, perdió la mirada ante el espectáculo que le hizo recordar a la única persona que faltaba allí. Intentando olvidarla, rodeó el gimnasio lentamente.
Sin embargo, y para su escasa buena suerte, estuvo a punto de tropezar con la chica que reconoció por su vestido, debido a que esta, meses atrás, había sido bastante
incesante al respecto.

—Stella.

—Ah,
Mia.
Hola.
—saludó
incómoda.

—¿Cómo
estás?

—Mucho
mejor
desde
que
tengo
nuevos
amigos.
—soltó,
aún
dolida.

—Stella, lo siento, yo, no se por qué nos alejamos. Simplemente pasó.

—Como
lo
tuyo
con
Nate,
¿no?
Joder,
Mia,
sabías
que
me
gustaba.

—Él
y
veinte
más,
Stella.
—respiró
pesadamente.

—Mira. —se colocó bien las gafas—. No quiero discutir. Lo hemos pasado bien
todos estos años y ahora cada una de nosotras. —hizo referencia también a Sha-
nnon—,
va
a
seguir
su
camino
a
kilómetros
de
distancia.
Dejémoslo
así.

Dando por concluida la conversación, la de menor estatura se alejó dejando a Mia
con la palabra en la boca. Sin embargo, lo que no supo fue que, si Stella fue incapaz de prolongar la conversación había sido a causa de la culpabilidad que sentía.

Siguiendo con su rodeo, evitando algún que otro grupo, llegó de nuevo hasta Shannon quien parecía la más popular bailando con todos a su alrededor. Sin embargo, sus movimientos se vieron interrumpidos por Lukas Birth, uno de sus compañeros de
último curso, subido sobre el escenario con un micrófono entre sus oscuras manos.

—¿Lo estáis pasando bien? —se escuchó por los altavoces al miembro del Cuadro de Honor—. Creo que me ha quedado claro. —se rascó el oído tras el inmenso
grito—. Sé que tenéis ganas de conocer al rey y reina. —dio paso a otro chillido en el
que Mia no participó—, pero todavía queda noche por delante y…
—cambió a una
melodía más tranquila con un mando bluetooth—. Es la hora de que saquéis a vuestra pareja
a
bailar.
De
ser
sinceros.
—finalizó
antes
de
bajar
del
escenario.

Buscando
el
primer
hueco
libre
en
una
de
las
mesas,
Mia
se
sentó
escuchando la balada más popular del momento, aprovechando así para navegar entre sus redes
sociales
viendo
prácticamente lo
mismo
que
tenía
frente
a
sus
ojos.
Suspirando, buscó
la
conversación
con
Emma
deseando
hacerle
saber
que
la
seguía
esperando.

—¿Quieres
bailar?
—escuchó
el
susurro
en
su
oído,
provocándole
un
escalofrío. 

Al girarse, se sorprendió al ver a Nate Grant. Estaba tan sumergida en su mente
que,
por
un
momento,
llegó
a
pensar
que
se
trataba
de
Emma.
En
cambio,
quien esperaba
una
respuesta
era
el
chico
que
le
robó
su
primer
beso
casi
una
década
atrás.

—No
me
apetece.
—negó
amablemente.

—Los
que
venimos
solos
también
tenemos
derecho
a
bailar
estas
canciones.

—Quiero
descansar
un
poco.
—señaló
sus
tacones.

—Si
cambias
de
opinión
estaré
por
allí.
—apuntó
hacia
una
esquina
que
ni
miró. 

Las
baladas
llevaban
casi
media
hora
sonando
y,
aunque
se
sabía
sus
letras
al
ser las míticas,
no pudo evitar
pensar en
Emma. Tratando de evitarlo,
se escapó
al baño
donde
escuchó
gemidos
que,
efectivamente
la
llevaron
a
centrarse
en
la
arcada que llegó hasta lo alto de su garganta. Angustiada, evitando pasar el menor tiempo posible allí, se miró al espejo y volvió a su asiento que seguía vacío.

Podía ver a personas como ella; sentadas, sin importarles nada. Podía notar la
mirada de algunos chicos y cómo sentía que sobraba, sin embargo, la canción que sonó a continuación le hizo sonreír. La había escuchado cientos de veces con sus
padres dentro del viejo Toyota y su título era Every Breath You Take, una versión remasterizada de The Police.

Llevando el ritmo hasta sus pies, prestó atención a las personas allí presentes que
miraban hacia la entrada con curiosidad, como si algo estuviese pasando. Incluso el
grupo más popular tenía la mirada fija en aquellas escaleras. Curiosa, Mia giró el
cuello en la misma dirección, no obstante, su pose sentada no le permitió ver con
claridad lo que estaba ocurriendo. Desistía levantarse al creer que sería cualquier
estupidez,
en
cambio,
la
curiosidad
pudo
con
ella.

Al verlo pensó que se trataba de una alucinación, que las luces le habían provocado
ceguera
y
que
la
que
se
estaba
acercando
hacia
ella
con
la
mirada
fija
en
sus ojos
no
era
Emma.
Por
un
instante,
se
pellizcó
el
brazo
asegurando
estar
soñando.

No
era
casualidad
que
estuviese
sonando
esa
canción.

Con una expresión seria y la mirada fija, Emma llamó la atención de los presentes llegando a abrir un pasillo voluntario en su dirección. Estancada en su mirada, la bajó hacia el vestido blanco que resaltaba sobre su piel y dejaba entrever un fino escote a
causa
de
su
larga
melena
rizada
recogida
en
un
lazo
a
juego.

No dudaba a quien le pertenecía el diseño.

Estaba demasiado cerca y cada vez sentía menos sus constantes vitales. Notaba la
sequedad en su boca e incluso había olvidado cómo se pestañeaba. Creía que en cualquier momento las piernas le fallarían, que se orinaría encima, que era un sueño. Sin
embargo, todo su conocimiento volvió de golpe en cuanto la menor quedó a centímetros,
con
su
mirada
vagando
de
sus
ojos
grises
a
sus
pies,
recorriéndola
con
lentitud.

—Bonito vestido. —le susurró al oído, rozando su brazo con una lentitud que
provocó que la piel de Mia se erizase—. ¿Qué pasa? ¿No tienes nada que decir? — jugó, acariciándole el pelo.

—Baila
conmigo.
—soltó,
sorprendida
por
no
haber
tartamudeado.

—No.

«¿No?»

Todo el alumnado del Golden Eagle tenía la atención en ambas, incluida Chloe Wilson, y Emma era consciente de ello. Le fascinaba, por eso se había negado.
Quería tensar a Mia, que sintiera la presión. Quería observar un poco más aquella mirada gris que tanto había extrañado.

—Primero
bésame.
—la
atrajo
hacia
ella
sosteniendo
su
nuca.

La
explosión
de
sus
sentidos
consiguió
sonrojar
las
mejillas
de
Mia
y
erizar su piel, a la vez que atrapaba su espalda y profundizaba el beso sin interesarle, en
ningún instante, estar siendo el centro de atención. Lo que más le importaba era
poder sentir a la morena bajo sus manos. Sonriente, se pausó para observar el rostro feliz de Emma antes de dejar cortos besos sobre sus labios y volver a la profundidad
de su boca. Le parecía irreal estar sintiéndolo de nuevo tras lo ocurrido.

Separándose con lentitud a la vez que la canción concluía, Mia dejó caer sus
labios sobre la frente de su pareja de baile, la cual se abrazó a ella reconociendo el aroma que tanto había extrañado. Seguidamente, sus ojos se reencontraron.

—¿Quieres
bailar
conmigo,
Nicole?
—le
pidió
con
una
extensa
y
feliz
sonrisa.

—¿Con
música?
—imitó
su
expresión.

—Contigo.
—buscó
la
mano
que
enlazó.

Boquiabierta, Shannon era incapaz de detener su incrédula gesticulación. Había sido inesperado tanto para ella como para la mayoría de los alumnos del Golden
Eagle, los cuales realmente pensaban que la relación amorosa era compartida entre Mia y su mejor amiga. El único que lo celebró al instante fue Nate Grant.

—He dejado que tengáis vuestro momento, pero ya no puedo más. —se acercó a
ellas—. ¿Qué es todo esto y por qué Karen no me ha informado?

—Esa chica es una pendeja. —rio Emma, aún abrazada a la rubia.

—A ver, entonces… ¿Estáis juntas? ¿No lo estáis? ¿Solo sexo? ¿Amistad? Decidme algo antes que me suba el alcohol.

Al instante, Mia la miró buscando una respuesta. Si fuera por ella, todo volvería a la normalidad como si nada hubiese pasado, sin embargo, por el ceño fruncido de Emma supo que esta no estaba del todo de acuerdo.

—Hay varias cosas pendientes, pero esta noche solo quiero estar contigo. —buscó las tonalidades grises y seguidamente sus labios.

—Qué asco, parad por favor. —exageró Shannon, provocando que Mia elevase su dedo corazón.

Dejando que el baile siguiese su curso, le presentó a sus conocidos a la chica que
le había robado la lógica, sin importarle en ningún momento que la juzgasen. Estaba
aferrada a aquel sentimiento y un par de opiniones no le harían
cambiar la suya. Aun
así, los encuentros que no del todo transparentes fueron los de Emily Craig, Nolan
Grayson y Nate Grant. Emma conocía el recorrido de la rubia con todos ellos, no
obstante,
en
ningún
momento
dejó
que
le
afectase.
El
resto,
se
limitó
a
cuchichear que
se
trataba
de
la
misma
chica
desconocida
que
se
apareció
en
la
fiesta
de
Joffrey.

—¿Quieres dar un paseo?

—Es
tu
baile
de
fin
de
curso.
—le
recordó.

—Ya
lo
voy
a
recordar
toda
la
vida.
—sonrió,
mostrando
su
diastema.

Con las manos enlazadas, abandonaron el recinto pasando por el photocall donde
no faltó la mítica foto beso. Una vez en el exterior, con la fresca brisa erizando la piel de ambas, se detuvieron al escuchar el fuerte aullido del gentío junto a un audible aplauso.

—¿Qué
ha
sido
eso?
—preguntó
Emma
con
curiosidad.

—Habrán elegido al rey y reina. Ojalá esa imbécil de Chloe haya perdido su
corona.

—¿No tienes curiosidad por saber si has sido tú?

—¿Para qué? Tengo todo lo que necesito aquí y ahora. —la besó—. Ven, quiero
enseñarte algo.

Alumbradas por los focos del recinto, llegaron a la entrada principal del Golden Eagle que seguía abierta por suerte para ambas. Recorriendo los amplios y vacíos pasillos
a
besos,
llegaron
al
mismo
punto
en
el
que
Mia
se
detuvo
horas
atrás;
frente a la vitrina de trofeos.

—Ganaste.
—mencionó,
agachándose
para
ver
mejor
la
foto
del
equipo.

—Faltabas tú allí.

—Ahora
estoy
aquí.
—se
giró,
buscando
la
mirada
que
mostró
inseguridad.

—Esta noche, pero, ¿qué hay de mañana? ¿y pasado? ¿y el resto de los días?

—¿Te
da
igual
no
volver
al
baile?
—cambió
de
tema
una
vez
más.

—¿A qué
viene
eso?

—Si o no.

—Sí.

—Quiero
llevarte
a
un
sitio.
—le
ofreció
su
mano,
que
fue
correspondida.

Una
vez
abandonaron
el
edificio,
caminaron
entre
caricias
hacia
los
aparcamientos donde un conocido George las esperaba fumándose su habitual cigarro, apoyado
sobre
la
negra
furgoneta
que
no
tardó
en
ser
ocupada.

—Me alegro de verla, señorita Nicole. —le sonrió por el retrovisor.

Sin preguntar el destino, Mia se mantuvo en silencio observando el paisaje a
excepción de los segundos que tardó en escribirle a Shannon que iba con la menor y que no se preocupase. El cielo parecía más iluminado y la causa era la luz de la luna que se volvía más radiante sobre el mar.

—Llámeme
cuando
quiera,
señorita
Emma.
—habló
George
al
detenerse—.
Que pasen buena noche.

—Tú
también,
George.
—se
despidió—.
¿Vamos?
—señaló
el
camino.

—Odias la arena. —le recordó.

—También
odiaba
bailar.
—sonrió.

Con los tacones en las manos libres de ambas, llegaron finalmente hasta la mancha a
lo
lejos
que
resultó
ser
un
pequeño
apartamento
de
cristaleras.

«No sé de qué me sorprendo.»

—¿Cómo
haces
siempre
para
tener
llaves
de
todo?

—Esta vez dale las gracias a Karen.

—¿Con
qué
intención?
—sonrió
pícaramente.

—Estás perdiendo el tiempo si quieres que te lo demuestre. —dijo antes de que Mia comenzase a correr dejándola atrás—. ¡Tramposa!

Exhaustas, alcanzaron la puerta donde se recompusieron antes de entrar. Entre besos, llegaron a lo que imaginaron que sería la habitación principal. Sin embargo, quedaron inertes frente a las olas que partían cerca de ellas al otro lado de la cristalera que solo les producía más morbo.

—¿Quieres
bailar?
—propuso
Mia.

—¿Sin
música?
—sonrió.

—Sin
música.
—repitió,
buscando
sus
manos.

Los pasos descalzos se escucharon contra el suelo de madera antes de que sus
cuerpos se unieran en un baile suave que dio paso al primer beso lento de muchos. Seguidamente, las cremalleras se bajaron, la piel de ambas se erizó y las caricias se prolongaron, iluminadas por la luna menguante.

Pronto, el ruido de las olas partiendo en la orilla, quedó reemplazado por los
gemidos de la pareja sumergida en una noche de pasión que sería siempre recordada,
quizás no para ambas.




TREINTA Y SIETE



Los
rayos
de
luz
posados
sobre
los
párpados
de
Mia,
consiguieron
que
recuperara la
conciencia
poco
a
poco,
con
una
ligera
sonrisa.
Absorta
en
su
nube,
podía
sentir que
seguía
acariciando
la
suave
piel
de
Emma,
sin
embargo,
en
cuanto
escuchó
lo que
parecían
unos
pasos
descalzos
acercándose,
jugó
a
fingir
que
seguía
durmiendo.

—Mia.
—escuchó,
seguido
de
una
caricia
en
su
hombro.

Con la ligera desconfianza por no haber oído bien, abrió los párpados con lentitud
encontrando finalmente los profundos ojos azules de su mejor amiga, observándola
con
una
expresión
triste.

«¿Qué hace Shannon aquí?»

Queriendo hallar una respuesta, intentó levantarse de lo que estaba segura que era
una
cama,
consiguiendo
que
el
rápido
gesto
le
provocase
un
dolor
de
cabeza
que le obligó a cerrar los ojos con fuerza y llevar ambas manos hasta la zona afectada. Todo le daba vueltas.

—¿Dónde…
Dónde
está
Emma?

—Tómate
esto.
—le
tendió
un
vaso
de
agua
y
una
aspirina—.
Vuelve
a
acostarte.

—Pero,
Emma...

—Shh,
duérmete.

Necesitaba resolver el acertijo, en cambio, la pesadez de sus párpados era un
fuerte rival que acabó derrotándola. Shannon, al ver cómo su respiración se volvía más tranquila en cuestión de segundos, caminó descalza hasta la planta inferior de su
casa. Se sentía vacía, pero debía atender a su obligada visita.

—¿Cómo
está?
—preguntó
Karen,
nerviosa
sobre
el
sillón.

—Con
resaca.

—¿Vas
a
decirle
todo
lo
que
pasó?
—se
atemorizó.

—No quiero meterla en más problemas y a ti tampoco. —suspiró—. Después de
todo lo que me has contado no es lo que mereces. —obtuvo una mueca de agradecimiento por parte de la futura forense.

—¿Tienes
hambre?
—se
levantó
del
sillón.

—Cero,
pero
debería
comer
algo.

—¿Quieres
que
cocine
yo?

—Sí, porque esta depresión me va a hacer llorar por no saber qué sartén elegir. —manuseó
su
rostro
descompuesto—.
¿Y has
visto
mi
cara?
Jamás
he
estado
tan fea. —se miró en el espejo que decoraba el salón.

—Pues es la cara que te he visto siempre. —pasó por su lado riendo a lo que
Shannon rodó los ojos.

Prolongando su malestar, evitó a toda costar caer en la tentación de llamar a su
madre
y
contarle
lo
sucedido
como
efecto
secundario.
Tras
agradecerle
el
almuerzo a Karen, la invitó a irse con el fin de que Mia no la encontrase allí e incrementase su
confusión. Sin embargo, esta se despertó a causa del motor del coche. Aturdida, se
levantó con unas ganas asombrosas de ir al baño. Una vez sus necesidades fueron
cubiertas,
pasó
sus
manos
húmedas
por
su
rostro
y
mantuvo
la
mirada
en
su
reflejo.

«¿Qué pasó anoche?»

Manteniendo su aturdes y un vacío inexplicable en su interior, notó el temblor de sus piernas al bajar las escaleras de la casa de Shannon, pensando qué estaba
haciendo
allí
y
no
en
aquella
maravillosa
frente
al
mar.
Era
incapaz
de
recordarlo.

—¿Cómo
estás?
—le
preguntó
nada
más
verla.

—Me siento rara, no sé, vacía. —explicó.

—Ven
aquí,
anda.
—añadió
en
un
tono
suave.

Aún confusa, se dirigió hacia el alargado sofá donde, tras una proposición con los brazos abiertos, acabó recostada sobre Shannon, quien jugó con su rubia melena de una forma suave y cariñosa. Prolongando las caricias, se mantuvieron en silencio
durante varios minutos.

—¿Te
has
acordado
ya?
—preguntó
en
cuanto
escuchó
un
sollozo.

—¿De qué? —frunció el ceño—. Es que estoy muy triste y no sé por qué.

—Son
los
efectos
secundarios
de
al
día
siguiente.

—¿Los
efectos
secundarios
de
qué?
—se
giró
para
mirarla.

Shannon supo que había llegado el momento de explicarle lo sucedido la noche anterior. Se sentía avergonzada de sus propios actos y eso la entristecía aún más,
sin embargo, sabía que en cuanto mencionase el nombre de la chica de ojos heterocromos, quien se hundiría sería su mejor amiga.

—Anoche
nos
drogamos.
—soltó
finalmente,
a
lo
que
Mia
se
enderezó.

—¿Qué?
—vocalizó
como
pudo.

—Tienes que comer algo. —se levantó junto a ella.

—Dímelo.
—siguió
sus
pasos
hacia
la
cocina.

—Mientras comes. —le acercó el plato de salmón a la plancha.

A pesar de tener el estómago cerrado, Mia cedió con el fin de hallar una respuesta
mientras
Shannon
la
miraba
triste,
pensando
cómo
relatar
los
sucesos.

—Recuerdas que anoche estabas triste por Emma, ¿verdad? —asintió—. Bueno pues, no sé dónde te metiste, pero cuando volviste estabas super borracha. Incluso varios profesores lo notaron.

—No. No me emborraché, vino Emma. —obtuvo una mirada que por primera
vez le hizo dudar.

—Estabas muy borracha Mia, no sé dónde conseguiste el alcohol, pero te tuve que sacar de allí y…—se pausó para coger aire—. Emma nunca estuvo allí.

En el instante en el que esa frase salió de los labios de su mejor amiga, Mia soltó el tenedor con brusquedad y perdió la mirada con el rostro inexpresivo. Frustrada, intentó recordar lo sucedido sin éxito. Era ilógico.

—No
es
verdad.
—insistió—.
Te
envié
un
mensaje
diciendo
que
estaba
con
ella.

—Me escribiste esto. —le mostró la conversación en la que leyó mal escrito que echaba de menos a Emma.

—No… Yo… Shannon. —bufó por no poder acordarse—. Me hice fotos con
ella… —se iluminó su mente—. ¡Fotos! Eso es.

Ansiosa,
le
pidió
el
móvil
para navegar por
la
página web oficial del Golden
Eagle en la que irían colgando el reportaje del photocall.
Deslizándose entre ellas,
encontró la de las mejores amigas que le sacó la sonrisa que se borró en cuanto encontró
la
que
buscaba.
Aquella
imagen
debería
mostrar
un
beso
entre
Emma
y
ella, sin
embargo,
lo
único
que
Mia
besaba
era
su
vaso
de
plástico.

—¿Cómo es posible, S? —fue abrazada por la castaña que se unió a su llanto.

—Antes de irnos nos encontramos con Joffrey. Estaba invitando a la gente a la casa de su amigo de after y a ti te pareció la mejor de las ideas.

—¿Por qué me dejaste ir?

—Porque no dejabas de mencionar a Emma. —suspiró—. Así que fuimos, bebimos y alguien nos ofreció pastillas. —pasó las manos por su rostro, aún decepcionada con ella misma.

—¿La casa era en la playa? —confundió a Shannon con la pregunta a la que
acabó asintiendo.

—Me perdí, Mia. Solo recuerdo sentir la música como nunca y estar atrapada en una
soledad
infernal
por
no
encontrarte.
Quería
salir
de
allí,
que
volviésemos
a
casa.

—¿Dónde
me
encontraste?

—No me acuerdo. —no fue sincera del todo.

—¿Cómo
volvimos?

—En
taxi.
—evitó
hablar
de
Karen
al
comprobar
que
no
recordaba
su
presencia.

—¿Y
tu
coche?
—tenía
demasiadas
preguntas.

—Lo ha traído Flor esta mañana. —mintió una vez más.

Malhumorada por no poder recordar más allá de la fantasía que había creado su mente, dejó que una lágrima rodase por su mejilla en el instante en el que el puzle comenzó a encajar. Todo había sido un sueño dirigido por su subconsciente.

Tras dos semanas sin hablar y la revelación de su verdadera identidad, Emma
jamás se habría dirigido a ella como Nicole y mucho menos besado con aquella facilidad, del mismo modo en el que Mia lo hiciera frente a todo el Golden Eagle solo
afirmaba su teoría por olvidarse de los prejuicios que tanto la atormentaban. Nate fue
el
único
en
alegrarse
porque
necesitaba
dejar
de
tener
una
relación
incómoda
con él y volver a ser amigos. Mostrarle la vitrina de trofeos fue una consecuencia más,
provocada
por
la
ausencia
de
sus
ánimos
desde
las
gradas.

Era su realidad perfecta, en su propio mundo paralelo.

«Estoy enferma.»

—Creía que estaba con ella todo el tiempo, Shannon. —movió el plato para recostarse sobre la mesa—. Lo he imaginado todo.

—Lo sé, Mia. Lo sé. —la abrazó.

Manteniendo las expresiones tristes, subieron hasta la habitación de la castaña en
la que durante el resto de la tarde lo único que se escuchó fueron sollozos y sorbos, a
excepción en el momento que Shannon tuvo que fingir frente a su madre haciéndole
creer
que
ambas
sufrían
una
simple
resaca.

—Estoy demasiado triste, quiero que acabe este efecto ya. —suspiró intranquila,
tras explicarles a sus padres que seguía en casa de las Cosby.

—Mañana.
Mañana
estaremos
bien.

—Prométemelo.

—Pinky
promise.
—le mostró su dedo meñique.

Sus cuerpos habían expulsado más dopamina de lo normal, definida por ser un
neurotransmisor que sube al drogarse y baja al día siguiente. Debían esperar a que el
día
concluyese
y
su
conciencia
no
pesara
tanto.
Por
suerte,
a
la
mañana
siguiente,
tal y
como
Shannon
le
prometió,
aquel
vacío
sentimental
desapareció.

—Chicas, os he
preparado el
desayuno. —abrió Judy
la puerta,
mostrando una cálida sonrisa.

—Gracias
mamá.
Ahora
bajamos.
—se
desperezó
sobre
la
cama,
observando
la silueta inerte de su mejor amiga—. Mia. —la movió—. ¿Qué te pasa?

—Sigues
teniendo
el
número
de
Karen,
¿verdad?
—asintió,
evitando
mostrar
preocupación—. Es hora de disculparme con Emma, pero no puedo hacerlo sola.

—¿Qué tiene en mente esa cabecita loca?

—Te lo cuento desayunando. —dijo tras escuchar el rugido de sus tripas con el que ambas rieron.

Como si hubiesen renacido en comparación al día anterior, Mia volvió a su casa sonriente por lo planeado para aquella misma noche, no obstante, su expresión tambaleó en cuanto sus padres le preguntaron por el gran baile. Astuta, inventó un relato
que pareció creíble. Una vez en su desván, dejó que el tiempo corriese mientras buscaba artilugios que pudiera reciclar hasta que llegó el momento en el que les daría uso.

«Tiene que salir bien, no puedo cagarla otra vez.»

—¿Dónde
estás?
—preguntó
desesperada
una
vez
Shannon
respondió.

—Llegando,
impaciente.
—rio
antes
de
colgar.

Con una fugaz despedida tras bajar las escaleras de dos en dos, cruzó la puerta de
la misma forma en la que Karen lo hizo, pero para entrar en la gran mansión de los Guerrero. Saludando amablemente al servicio, recorrió los largos pasillos recitando en su mente los pasos que debía dar acorde a lo planeado.

—¿Te casas y ahora me entero? —preguntó al verla aparecer en su habitación
vistiendo de blanco.

—Es para que resalte mi color latino, mija.

—Llegas
pronto.

—Y tú has hecho muchos dibujitos estos días. —miró el escritorio lleno de bocetos—. ¿Has vuelto a destrozar el taller?

—Estaba
más
cómoda
aquí.
—se
encogió
de
hombros.

Horas atrás, Karen insistió en que reservase aquella noche exclusivamente para
ella con la excusa de llevarla a un lugar sorprendente. Una vez Emma accedió, el
siguiente paso era retenerla en su casa lo suficiente hasta que Shannon diese la señal
que
tardó
casi
una
hora
en
producirse.

—¿No
estás
nerviosa
por
saber
dónde
vamos?

—¿A Wolves?
—se
recostó—.
Últimamente
solo
quiero
emborracharme.

—Sabes el porqué.

—No, Nicole… —se pausó al mencionar aquel nombre ficticio—. Mia ya no me
importa.
—utilizó
un
tono
tan
frio,
que
hasta
Karen
pudo
sentirlo
en
su
piel.

—En ese caso, deberíamos irnos. —se levantó de la silla acomodando los pliegues de su vestido blanco.

En dirección al exterior, Karen llegó a pensar que, quizás dadas las circunstancias, seguir adelante con lo planeado no era lo más coherente, sin embargo, la expareja merecía la oportunidad de comprobarlo.

—¿Sabes esa sensación cuando estás borracha y no puedes dormir porque todo te
da vueltas? —arrancó su BMW de alta gama.

—¿La misma que yo no siento porque soy una experta? —replicó sin saber que aquella era la respuesta que Karen buscaba.

—Probemos algo. —sacó de su bolso un antifaz—. Voy a dar un par de vueltas bruscas, me apetece correr y ponerte a prueba. Si no vomitas, el premio es a elegir.

—Me gustaría saber por qué llevas eso dentro del bolso.

—¿Qué pasa? ¿La gran Emma Guerrero no se atreve? —la provocó.

—¿Qué pasa si vomito?

—Te toca limpiar mi coche. —rieron ambas antes de aceptar, confiando ciegamente
en
su
victoria.

Desorientándola, tomó rumbo a la autovía para volver prácticamente al punto
inicial, concretamente a aquel pequeño mirador que tantas confesiones, silencios,
caricias y besos había presenciado. El último paso era subir la larga colina a pie.

—He
ganado,
quiero
mi
premio
—intentó
desprenderse
del
antifaz
al
detenerse.

—Espera,
espera.
—la
detuvo—.
Tienes
que
andar
a
ciegas,
es
la
prueba
final.

—He
dicho
que
quería
emborracharme,
no
caerme.

—¿Sigues
sin
atreverte?
—la
provocó,
buscando
lo
que
quería.

—Cállate la boca y se mi perra guía.

Victoriosa, la latina tiró de su mano mientras escuchaba a su amiga quejarse por el camino de piedras. A lo lejos, Mia mordía su labio inferior con intensidad, notando en él su pulso nervioso.

—Me
va
a
rechazar,
Shannon.
—le
susurró.

—No
seas
negativa.

«Uf.»

Inquieta, movió sus pies con nerviosismo mientras escuchaba lo voz de Emma cada vez más cerca. En cuestión de segundos, con el atardecer de fondo, volvieron a encontrarse.

—¿Ahora
qué
quieres
que
nade
con
esto
puesto
también?
—bufó
cansada.

—Ahora
quiero
que
te
lo
quites.
—respondió,
apartándose
junto
a
Shannon.

Sin darle importancia a lo lejos que había sonado su voz, se quitó la incómoda prenda entre suspiros. Una vez su mirada volvió a ser óptima, su mandíbula se tensó
al ver a Mia luciendo aquel vestido negro que ella misma había diseñado.

—Sé lo que vas a decir. —se adelantó—, pero déjame hablar a mí primero.


Como respuesta, obtuvo un silencio que decidió interpretar como asentimiento. La distancia entre ambas era considerable, por lo que Mia no descartó dar un par de
pasos que consiguieron que los heterocromos ojos dejaran de mirar el asombroso
decorado
para
quedar
fijos
sobre
ella.
Había
llegado
el
momento.

—Hace diez años me desperté una noche sin saber que sería el inicio de una
vida completamente distinta a la que esperaba vivir, una vida que me arrebató a
mi familia, que me dejó cicatrices y que me apagó por completo. No quería hablar y menos reír. Solo ansiaba despertar una mañana y que mi familia me siguiese esperando en la cocina antes de ir al cole, pero eso nunca iba a ocurrir. Sin embargo, recuerdo varios gritos en el centro de acogida, cosa que solo pasaba cuando llegaba alguien nuevo. —cogió aire—. Esa mañana llegaste tú, Emma. Llegaste de la mano de tu hermano.

Las mejores amigas de ambas, que presenciaban la escena una al lado de la otra, se echaron el brazo al sentir la emoción de sus palabras. En cambio, Emma seguía inerte con la mirada clavada en aquellos grandes ojos grises.

—Conocerte hizo que quisiera volver a hablar y, con el tiempo, también a reír. Cada día estábamos más unidas hasta el punto que nos hice una pulsera ilusionada porque fuéramos parte de un cuento. —elevó la muñeca para mostrarla reparada,
antes de dar un paso hacia delante—. Sabía que tarde o temprano volveríamos a
estar juntas. Te busqué por todos lados aferrada a esa esperanza, pero no aparecías y
cuando murió Alex… me rendí.

Melancólica al recordar aquella etapa en la que cualquier persona a la que estimara se marchaba de la forma más cruel, quedó cabizbaja durante un segundo antes de volver a los ojos heterocromos que parecían haber cambiado de expresión.

—Hace no mucho, un niño con su madre entró en la tienda de mis padres exigiendo que le arreglasen un reloj. —dio un paso más—. M-354. Eso fue lo único que
sacamos de la matrícula que nos llevó a inventarnos un proyecto de clase. —desvió la mirada hacia Shannon, quien le devolvió la sonrisa—. Con una gran ayuda, descubrimos tu cercano paradero y fuimos a buscarte. Esa tarde no solo volví a verte casi diez años después, sino también descubrí que no me recordabas.

Emma quedó cabizbaja. Casualmente, llevaba las mismas deportivas que el día que conoció a la que para ella llevaba siendo Nicole Scott los últimos meses.

—No pude decirte quien era, me acobardé y solo se me ocurrió inventarme otro
nombre. No intento justificarme, sé que estuvo mal, pero el miedo y la desilusión
hablaron
por
mí.
Realmente
pensé
que
nuestra
historia
acabó
ahí.
Era
simple,
tú
no te acordabas y yo sí, pero volviste. —llamó de nuevo su atención, aprovechando para
dar otro paso—. Volviste y te quedaste de una forma nueva e inesperada, haciéndome incluso más feliz que en el pasado. —evitó emocionarse—. Dejar que siguiese pasando el tiempo mientras vivías una mentira ha sido la peor de mis decisiones, pero
solo intentaba protegerte. No sabía cómo reaccionarías y cómo llegaría a afectarnos.
Te
estaba
protegiendo
y
a
la
vez
lanzándote
sobre
las
brasas.

Mia decidió mantener un breve silencio mientras el atardecer finalizaba y las mejores amigas de ambas se mantenían nerviosas ante cualquier reacción, en cambio,
solo
obtuvieron
un
cruce
de
brazos
por
parte
de
Emma.
No
estaba
conforme.

—Te pido perdón por no haber sido sincera desde un principio y por haber dejado que tú lo descubrieras, pero por lo que no puedo disculparme es por haberme enamorado de ti, Emma. —se acercó mientras la aludida tragaba pesadamente.

La armadura que había estado protegiéndola desde que se desprendió del antifaz,
cayó a pedazos ante la vulnerabilidad de aquellos ojos grises, temiendo caer ella
también.

—Como dice ese poema, me haces muy feliz, aunque suene cursi. Has llenado mi
vida de luz, aunque suene religioso. Te adoro, aunque suene fanático y no quiero que
lo nuestro termine nunca, aunque suene soñador, pero, sobre todo, te amo, aunque suene prematuro. —se sintió más libre que nunca, dando otro paso que las dejó a una
distancia conocida—. Y como dices tú, necesitaba conocerte para creer en los bailes
de graduación y en esas noches mágicas. —hizo referencia a la nota del vestido—. ¿Quieres
bailar
conmigo,
Emma?
—le
tendió
su
mano.

Con la proposición lanzada al aire, dejó de mirar los orbes grises para recorrer su cuerpo acabando en la extremidad que seguía ansiando una respuesta. Había olvidado el decorado y el reducido público tras ella.

Solo le bastó un segundo para decidirse.

—Vete a la mierda. —soltó antes de atrapar su mano y atraerla con fuerza—. Que
sea la última vez que me haces esperar tanto. —dio paso a lo que llevaba semanas extrañando; abrazarla.

Sumergidas en el afecto, Karen y Shannon aplaudieron provocando que se separasen
para
mirarlas
y
finalmente
reír
todas
juntas.
Poder
sentir
de
nuevo
la
calidez que desprendía la piel de Emma entre sus brazos, le hizo estremecerse al igual que
observar
sus
facciones.
Estaba
embobada
en
ella.

—¿Qué? —preguntó la morena, en un tono suave.

—Todavía
no
has
respondido
a
mi
pregunta.

—Se
me
ha
olvidado.
—se
separó—.
Repítemela.

«Te echaba tanto de menos.»

—¿Quieres
bailar
conmigo,
Emma?
—hizo
incluso
una
reverencia.

—¿Sin
música?

—Sin música. —imitó su sonrisa antes de volver a unir sus cuerpos.

Dando vueltas en aquel descampado, dentro de su propio mundo, las mejores
amigas de ambas fueron conscientes de que había llegado el momento de darles intimidad, por lo que bajaron la colina hasta sus respectivos coches.

—¿Cuántas
veces
crees
que
lo
harán
esta
noche?
—preguntó
Shannon.

—Gracias
por
hacer
que
me
lo
imagine.
—sacó
la
lengua
en
un
gesto
despectivo.

—Trabajas con muertos, pero te da asco imaginarte a tu amiga teniendo sexo. No
te entiendo.

—Hay
muchas
cosas
de
mi
vida
que
no
encajan
con
quién
soy.
—sonrió
triste.

—Nos
vemos,
Karen.
—se
despidió
con
la
misma
expresión.

En lo alto del mirador, la burbuja explotó en cuanto se escuchó el motor de ambos vehículos arrancando, provocando que la pareja volviese a la realidad siendo consciente de que estaban a solas frente al decorado.

—¿Me
explicas
ahora
qué
es
todo
esto?
—pidió,
admirando
los
detalles.

—Primero
bésame
de
una
vez,
por
favor.
—excitó
a
Emma
su
tono
de
súplica.

—Explícamelo. —susurró contra su piel, con la respiración agitada tras aquel
beso que más que suplicado, fue una necesidad.

Con la ayuda de Karen y Shannon, consiguió montar su pequeño baile de fin de
curso iluminado por un par de lámparas antiguas de aceite, ambientado con dos altavoces que esperaban ser utilizados y decorado por globos a juego con la temática,
ponche
casero
y
una
pequeña
variedad
de
los
pasteles
favoritos
de
Emma.

—¿Y
aquello
para
qué
es?
—señaló
con
picardía
la
tienda
de
campaña.

—Para
hablar.
—rodó
los
ojos.

—Pues hoy me siento muy habladora. —volvió a sonreír de aquella forma especial—, aunque primero quiero probar ese ponche. ¿Esos son mis pastelitos? —fue directa hacia ellos seguida por Mia—. Estás preciosa con ese vestido y no tiene nada
que ver que lo haya hecho yo, simplemente estás… preciosa. —sacó su lado más
sensible—. Y yo no. —bufó.

—Me da igual lo que lleves puesto, Emma. Solo me importa que estés conmigo.

—Qué intensa estás. —soltó una carcajada que hizo eco.

—Ya
no
te
digo
nada
más.
—le
dio
la
espalda,
fingiendo
enfado.

—Si
te
has
reído.
—la
giró
tras
soltar
el
ponche—. A ver
recuérdame
qué
es
eso que has dicho antes, ¿algo de prematuro puede ser?

—Te
encanta
jugar
sucio.
—negó
levemente
con
la
cabeza.

—Prometo
no
golpearte
esta
vez.
—rozó
su
labio
con
delicadeza.

—Muy
sucio.
—susurró—.
Te
quiero.
—repitió,
sin
apartarle
la
mirada.

—Te
quiero.
—repitió
antes
de
iniciar
un
beso
suave,
pero
lleno
de
emociones.


Manteniendo
los
sentimientos
a
flor
de
piel,
Mia
se
separó
para
encender
los
altavoces y reproducir la playlist preparada. Pudo haber puesto la canción con la que se imaginó bailando dentro del enorme gimnasio del Golden Eagle, sin embargo, quería
que aquella noche tuviera su propio sello de realidad.

Con aquellos versos y, a continuación, el resto de canciones, ambas entraron en la tienda de campaña preparada con un colchón con la intención de que fuese lo más
cómoda posible. Además, contaba con un techo de velcro cubierto por una mosquitera perfecta para contemplar el cielo estrellado. Aun así, Emma necesitaba decir
algo antes de que la calma las consumiese.

—Me sentí la persona más vacía del mundo cuando encontré todo en tu desván. Estaba furiosa porque no creía que precisamente tú me hubieras engañado y cuando te vi borracha… Uf, eso me puso de los nervios. Aun así, siento haberte llamado
huérfana y pegado, me pasé.

—Solo
fueron
un
par
de
cicatrices
más
para
la
colección.
—sonrieron
de
lado—. ¿Sigues pensando que te has enamorado de alguien a quien no conoces?

—Es complicado. Me mentiste desde el primer momento. —la miró fijamente—.
He estado llamándote Nicole frente a personas que sabían lo patética que estaba
siendo, y cuando esa chica te llamó Mia volviste a mentirme. Has tenido muchas
oportunidades
de
decirme
la
verdad
y
no
lo
has
hecho.

—Lo siento mucho, en serio. Me acobardé y solo lo compliqué todo. —suspiró—. Aunque se me acaba de ocurrir que quizás podemos seguir llamándonos igual para mantener la realidad de esto, de nosotras, de nuestra relación de ahora. —obtuvo un corto beso como respuesta.

—Es complicado. —suspiró esa vez ella—. Me ha costado mucho admitirlo, por
eso sé que lo que siento es de verdad, pero… haber procesado toda la información de
golpe me hizo dudar hasta de mí misma. —hizo una mueca—. Aun así... Te conozco.
Conozco a tu yo del pasado y quiero seguir descubriendo al del presente.

—¿Quién
es
la
intensa
ahora?
—fue
incapaz
de
evitar
la
sonrisa.

—Vete a la mierda. —le mostró su dedo corazón—. Ya no te hablo más, que te den. —le dio la espalda.

—¿De ninguna forma? —propuso en un tono pícaro que la convenció.

En un impulso, Emma saltó a sus caderas quedando encima de ella sobre el colchón y, antes de que la rubia fuera consciente, la lengua surcaba su cuello provocándole un jadeo inmediato y una sensación húmeda en su centro que, bajo aquella noche estrellada, acabaría siendo absorbida.




TREINTA Y OCHO



A veces, cuando echas un vistazo al pasado, puedes ver con exactitud aquellos momentos que te han ido marcando a lo largo de los años, recuerdos que, durante el
instante en el que están sucediendo, sabes que formarán parte de la colección; un
nuevo miembro en la familia, tu primer desamor, el carnet de conducir o aquel sueño
forzado por las lágrimas de tu almohada. Ocasiones fugaces, pero que permanecen en la memoria de forma distinta para cada persona.

El
acto
de
graduación
que
se
celebró
aquella
tarde
a
finales
de
junio
sobre
el verde, brillante y recién cortado césped del Golden Eagle, fue el oficial último día de
instituto. Ver a todos sus compañeros vistiendo los colores característicos en aquellas
togas
azules
y
bandas
amarillas,
erizó
la
piel
de
Mia
Scott.

«Lo he logrado.»

Expectante a la recogida del diploma, notó el enlace de manos por parte de Shannon, quien daba pequeños saltos nerviosa por escuchar su nombre seguido de su
Universidad, momento que no tardó en producirse al igual que el de la rubia.

—Mia Scott. Universidad de Stanford. —habló la directora Wallace, seguida por
los gritos de los alumnos y los familiares en las gradas.

Nunca le había llamado la atención pertenecer a cualquier grupo social dentro del
Golden Eagle, le era suficiente contar con sus mejores amigas y pasar desapercibido,
en
cambio,
de
camino
al
escenario
con
todas
las
miradas
en
ella,
se
sintió
cómoda.

—Enhorabuena, Mia. —le estrechó la mano con una sonrisa antes girarse hacia su familia y agitar el diploma.

Pudo sentir la emoción y orgullo de sus padres a lo lejos, pero su sonrisa incrementó al ver a Emma aplaudiendo con fuerza gritándole mensajes inentendibles.
Había sido duro hablar sobre su estancia en California el próximo curso por la distancia que supondría entre ambas, sin embargo, la menor le hizo miles de promesas sobre verse, aunque fuera una vez al mes.

De vuelta a su asiento, cruzó miradas con el profesor Minnick, quien le había
enseñado a debatir hechos normalizados, a la profesora Ortiz, la cual la animó a no
rendirse en un mundo dominado por los hombres, a la profesora McAdams, quien le
aportó más confianza en sí misma para luchar frente a la sociedad en la que se encontraban y, finalmente, a la entrenadora Cox quien le ayudó a dirigir su futuro. Todos
esos docentes le habían ayudado a lo largo del curso sin ser consciente de ello hasta
aquel
instante,
por
lo
que
les
regaló
una
cálida
y
sincera
sonrisa.

Minutos más tarde, con los birretes azules flotando sobre los estudiantes que
formarían parte de la historia del Golden Eagle, Mia no tuvo ninguna duda al pensar
que aquel día permanecería en la colección de sus recuerdos mejores guardados.
Tumbada días después sobre la cama mirando las fotos tomadas con su móvil, no
pudo
evitar
sonreír
al
ver
la
que
tenía
junto
a
Shannon.
Ambas
salían
de
perfil,
con sus diplomas en la mano, la característica vestimenta y una sonrisa de oreja a oreja
provocada
por
un
comentario
gracioso
por
parte
de
la
castaña.

«Va a ser la primera que coloque en California.»

Manteniendo la expresión, observó la temprana hora en el reloj antes de hacerse la dormida al escuchar varios pies caminando hacia su habitación.

Era 8 de julio, el día de su dieciocho cumpleaños.

—Cuidado, no la despiertes. —susurró Bruce mientras abría la puerta con lentitud.

—Está
todo
controlado.
—respondió,
despejando
el
camino.

Esforzándose por no moverse, Mia dejó que sus padres siguieran caminando por
su habitación intentando no hacer ruido, en cambio, su risa acabó siendo incontrolable por lo que optó por asustarlos.

—¡Bú! —gritó, saltando de la cama.

—Vaya
hija
de…

—¡Bruce!
—lo
cortó
mientras
la
risa
de
su
hija
incrementaba.

—¿No tenéis nada que decirme?

Intentando
mantener
su
perfil
serio,
Bruce
se
cruzó
de
brazos
antes
de
mirar
a su futuro marido y correr hacia su niña pequeña para abrazarla y cantarle la mítica
canción de cumpleaños. Minutos más tarde, Mia le hincó el diente a la torre de tortitas con nata y mucho sirope, el primer desayuno que tuvo con sus padres tras la
adopción
y
el
cual
llevaba
siendo
tradición
desde
entonces.

—Qué gusto. —soltó, tras dar un bocado.

—Para que empieces tu mayoría de edad bien llena. —se sentó Douglas frente a ella con una taza de café entre sus arrugadas manos—, pero hasta que no te lo comas
todo no te damos los regalos.

—¿Los?
—giró
la
cabeza
sorprendida,
obteniendo
un
asentimiento.

Debido a la situación económica de los Scott, tener una variedad de regalos en cada
fecha
importante
no
entraba
en
sus
caprichos.
La
única
excepción
era
Navidad, la cual había sido elegida a petición de Mia por resultarle más importante, por eso se
sorprendió tanto.

—Ya
está.
—engulló
el
último
bocado.

—¿Vas tú? —le preguntó a Bruce quien asintió antes de volver a la cocina con una caja entre sus manos.

—¿Qué es esto? —frunció el ceño al encontrar su casco de la bici.

—Dale la vuelta.

Al
girarlo,
descubrió
dentro
un
mapa
de
Ocean
Springs
con
algunas
direcciones marcadas.
Identificando
algunas,
los
miró
queriendo
hallar
más
respuestas.

—Con
mucho
cuidado
y
el
casco
bien
abrochado
tienes
que
ir
a
todos
esos
puntos hasta
que
llegues
al
final.
—explicó
Bruce.

—Vas
a
hacer
unas
cuantas
paradas,
pero
eso
no
significa
que
todas
tengan
un regalo.
Llévate
agua
y
una
mochila
porque
el
tiempo
lo
pones
tú.

—Y
cada
vez
que
creas
que
puedes
pasar
al
siguiente
punto
nos
lo
tienes
que decir primero para poder darte luz verde o no.

—¿Cómo
sé
cuál
es
el
orden?
—preguntó
mientras
analizaba
el
mapa.

—Eres
lista,
sabrás
hacerlo.
—sonrió
Bruce—,
pero
no
vale
hablar
con
Shannon, ni tampoco con Emma.

—¿Por qué?

—Ellas también forman parte de esto. De tu día a día. —guiñó.

«De tu día a día.»

Repitiendo la frase mientras pedaleaba a las afueras de la urbanización, pensó en
las coordenadas del mapa. La lógica debía estar en hacer tramos continuos y no con mucha distancia entre ellos, por eso su primera parada fue el cementerio.

Alexandra
Collins
falleció
días
previos
al
decimoquinto
cumpleaños
de
Mia, quien decidió fijar esa fecha como visita y hablarle de sus expectativas para el año
siguiente. Ninguna de las dos veces que lo hizo, acertó. Dándole vueltas a la desgastada
pulsera,
le
relató
cómo
imaginaba
el
verano
y
el
nuevo
curso,
sin
pasar
por
alto lo
importante
que
sería
que
la
cirujana
estuviese
a
su
lado.

—Me da un poco de miedo California. Quiero decir el irme a vivir sola, separarme de mis padres, de mi hogar. —suspiró—. Es una oportunidad maravillosa y soy consciente de la suerte que tengo, pero no puedo evitar sentir esos escalofríos. —jugó con la pisada hierba—. Ciencias Sociales Jurídicas en la Universidad de Stanford.
—miró
al
cielo
tras
varios
segundos
en
silencio—.
Suena
bien, Alex.

Agobiada durante semanas por ser una persona polifacética que podía centrarse en prácticamente cualquier rama, llegó a la conclusión de que quería ser una trabajadora social. Pensando en sí misma a sus ocho años, quería desempeñar sus futuras
funciones en centros de servicios sociales, comunitarios, de atención primaria y hospitales, y, sobre todo, de adopción. Quería que sus servicios estuviesen dirigidos a familias, niños, jóvenes, mujeres, extranjeros, personas de la tercera edad y colectivos
con riesgo de exclusión social, entre muchos otros.

—Te
quiero, Alex.
—acarició
sus
labios
y
seguidamente
la
lápida.

Obteniendo
luz
verde,
siguió
su
teoría
dirigiéndose
hacia
el
antiguo
gimnasio
en el cual había descargado su rabia innumerable veces. Colándose dentro, estornudó a causa del polvo y dejó escapar una triste sonrisa. No obstante, su anhelo precoz
se vio interrumpido por su atención posada sobre el rin en el que encontró una caja envuelta. Impaciente, dejó caer sobre sus manos lo que parecía una radio de los años
noventa. Feliz por tratarse de un objeto de segunda mano, abandonó el lugar a una rápida
velocidad
con
intención
de
descubrir
su
historia.
Sin
embargo,
las
coordenadas la llevaban hasta las altas gradas del Golden Eagle.

«¿Qué se supone que debo encontrar aquí?»

Recorriéndola con los rayos de sol dando en sus brazos expuestos, decidió buscar
por debajo puesto que en aquella ubicación lo lógico es que hubiese algo que encontrar. Tras un rápido salto, sonrió al encontrarlo. Tres cuerdas colgaban de las gradas
sujetando
una
postal
de
una
playa,
un
corazón
de
papiroflexia
y
un
CD
sin
título.

«Te quiero.»

Encontrando lo único legible dentro del corazón, supo por la cursiva caligrafía que se trataba de Emma. Manteniendo la expresión, guardó todo el contenido en su mochila,
pidió
luz
verde
y
pedaleó
hasta
el
punto
más
desconcertante;
una
ferretería.

—Hola.
—entró
mientras
se
desabrochaba
el
casco.

—Ah, hola. —saludó con emoción la dependienta que rondaría los cuarenta—. Cabello rubio, ojos grises y varias pecas. La pequeña Barbie de tus padres. —la
describió con gracia.

—¿Perdón?
—frunció
el
ceño.

—Lo
siento,
es
como
te
han
descrito.
Espera
un
momento.
—desapareció.

Confusa, escribió por el grupo que tenía con sus padres la misma descripción que
la dependienta le había dado obteniendo como respuesta una risa escrita por parte de
ambos que vibró justo cuando la señora volvió.

—Ten.
—le
dio
una
llave
simple
con
un
llavero
colgando
con
el
número
2007.

—¿De qué es?

—No te lo puedo decir. —sonrió una vez más.

Con sus dudas en aumento, pidió de nuevo luz verde antes de observar las últimas
coordenadas
que
la
llevaban
hasta
la
casa
de
Shannon.
Notando
el
cansancio al pedalear, se detuvo a medio camino para saciar su sed lista para llegar finalmente
hacia
su
destino.

—¡Feliz
cumpleaños,
cara
almendra!
—la
abrazó
emocionada
con
fuerza—. ¡Felicidades!

—Muchas
gracias,
idiota.
—se
separaron
sonrientes.

—¿Qué haces aquí? —obtuvo una expresión confusa—. Es broma. —soltó una carcajada malévola—. Ve metiendo tu bici en el maletero, ahora salgo. —le lanzó las
llaves del Ford.

Sentada como copiloto, esperó a su mejor amiga la cual apareció con lo que parecía una bolsa de regalo colgando de su mano, la cual acabó en la parte trasera sin dar lugar a que Mia llegase a verlo.

—¿Dónde vamos? —colocó las rejillas del aire acondicionado dando de pleno en su rostro.

—Primero a comer, es un trayecto largo. —respondió con una inseguridad provocada por sus nervios.

Sin hacer más preguntas, a pesar de su curiosidad, se acomodó disfrutando del viaje y la música hasta que se detuvieron en un restaurante de comida rápida a las afueras donde Mia intentó sonsacarle el destino. Muy a su pesar, Shannon consiguió
mantenerse. De vuelta, la rubia se sorprendió al verla tomar el desvío hacia la autovía. Quería mantenerse alerta para descubrir qué estaba tramando, sin embargo, los
párpados empezaron a pesarle a mitad de camino dejando a su amiga más aliviada.

—Espero no haberla cagado. —susurró mientras tomaba el desvío hacia la gran capital, siguiendo la ruta del GPS que colocó en cuanto Mia se durmió.

Pestañeando con lentitud a causa del movimiento del coche debido a los carriles sin terminar de asfaltar, comprobó la hora en su móvil sorprendida por haber dormido casi una hora. Bostezando, prestó atención al paisaje consiguiendo que un escalofrío recorriese su columna.

—Esto.
Esto
es…
—se
giró
hacia
Shannon
quien
asintió
nerviosa.

—Estamos
llegando.
—acarició
ligeramente
su
pierna.

Con un nudo en su garganta que incrementaba con cada calle que cruzaban hasta
las afueras de la ciudad de Jackson, Mia quedó inerte sobre el asiento. Sabía perfectamente hacia donde se dirigían puesto que tenía grabado la ruta en su mente. Por eso, una vez observó la casa que fue su hogar hasta que el fuego se lo arrebató, se echó a llorar.

—¿Cómo
la
has
encontrado?
—preguntó
entre
sollozos,
aún
dentro
del
coche.

—¿Estás
enfadada?
—se
atemorizó.

—Shannon. —le exigió en un tono tranquilo.

—Pensé
que
después
de
tanto
tiempo
querrías
volver
a
donde
nunca
pudiste desde esa noche y, no sé, despedirte quizás. —suspiró—. Después de que Gimena
intentase comprarte con esto le pedí ayuda a mi madre y nos informamos. Al parecer
la han renovado para venderla porque se la quedó el banco, pero por lo visto nadie la
ha comprado desde entonces, así que… me puse en contacto con la inmobiliaria, le
expliqué la situación, me dejó las llaves y nada, aquí estamos. —suspiró esa vez más
fuerte—,
pero
si
quieres,
nos
podemos
ir
o…

—Gracias.
—la
cortó
para
abrazarla
con
fuerza—.
Gracias,
S.

—Tenía muchas dudas porque es algo delicado, pero pensé en una despedida real
y… no sé.

—Entra
conmigo.
—tomó
su
mano
y
la
dirigió
hacia
la
puerta—.
No
me
sueltes. 

La
estructura
seguía
intacta
y
la
decoración
era
más
moderna,
a
excepción
del
cristal de la puerta que reventó frente a ella años atrás, el cual había sido reemplazado por una madera lisa. Instintivamente, acarició la cicatriz de su rostro mientras tomaba el pomo y mostraba la reformada cocina. Inerte, pudo ver a su madre en el suelo
mientras
su
alrededor
se
consumía
por
las
llamas. Aquel
recuerdo
y
la
imagen de sus padres bailando en el salón la que solía ser su canción, la atravesó.

Tirando de Shannon, subieron a la segunda planta. En una rápida mirada hacia
atrás, pudo ver la figura de su hermano en pijama corriendo escaleras abajo dispuesto
a salvar a su familia. Temblando, entró en la habitación principal donde su propio
fantasma
se
subió
a
la
cama
intentando
despertar
a
su
padre
mientras
la
pequeña Leah
lloraba
en
la
cuna
y
el
humo
los
ahogaba.

—Nos podemos ir cuando quieras. —le recordó Shannon a lo que se negó.

Siguiendo con el doloroso y a la vez aliviador recorrido, fue hacia la habitación de Nill viéndose a sí misma vestida con su equipación de hockey, sosteniendo el
cuerpo sin vida de su hermana. Sin embargo, donde la presión la heló por completo, fue al entrar en la suya.

—Esta era mi habitación. —sonrió triste—. Ahí había colgada una estantería que
tenía un tren con mi nombre y ahí tenía un sillón de tela con todos mis peluches. —señaló dos puntos distintos—. Una vez me hice pis leyéndole un cuento a todas mis muñecas. Mi… mi madre me regañó muchísimo y luego vino mi padre y me prometió que si le ayudaba a limpiarlo me compraría un helado. —se limpió las mejillas
con una sonrisa triste.

—Siempre la niña de papá. —respondió Shannon con dulzura, abrazándola suavemente mientras volvían al centro del pasillo en el que se conectaban todas las
habitaciones.

—Nill siempre decía que cuando fuese mayor tendría todas sus estanterías llenas
de trofeos y que sería el mejor mientras yo me reía diciéndole que no ganaría ninguno. Ahora lo pienso y… —suspiró, dejando escapar más lágrimas—. El baño olía
siempre a melocotón y había un pequeño banco en el que apoyaba a Effy mientras yo terminaba. —limpió sus mejillas—. Esa habitación iba a ser la de Leah, estaba pintada de azul y solo tenía un pequeño armario con un cambiador, pero Nill y yo íbamos dejando para ella los juguetes que nosotros no queríamos. —sonrió triste—. Y la de mis padres era… —absorbió—. Lo mejor del invierno era colarse en la cama
con ellos y despertar haciendo una guerra de almohadas.

Dejando que Shannon se uniese a sus melancólicas lágrimas, se despidió de todas
aquellas paredes y volvieron al exterior donde, el árbol que solía mirar por la ventana
del salón cuando nevaba, seguía manteniendo todas sus ramas que se movían a causa
de la calurosa brisa.

—Me alegro de haber vuelto, pero espero no hacerlo nunca más. —miró con
tristeza la casa, antes de subir al coche.

—¿Quieres que paremos a tomar algo y así te relajas?

—Solo quiero salir de esta ciudad cuanto antes. —se negó.

—Al menos déjame que te de tu regalo. —buscó la bolsa que guardó horas
atrás—. Siempre he querido regalártelo, pero quería buscar el momento idóneo.

Examinándola con curiosidad, dejó que su mano entrase sin mirar el interior notando así un tacto suave seguido de pelo sintético. Impaciente, sacó el objeto quedando frente a ella el mismo peluche que había mencionado minutos atrás y había sido su favorito desde pequeña.

«Effy.»

—Eres
la
mejor
amiga
del
mundo.
Te
quiero.
—se
lanzó
a
sus
brazos
con
fuerza.

—¿Eso significa que te gusta? —asintió—. Sé que adoras las cosas de segunda
mano, pero no lo he encontrado por ninguna parte. Incluso fui a un rastro y al basurero
local,
pero
nada.
Me
di
cuatro
duchas
al
volver.
—exageró.

—Es
perfecto.
—lo
miró
con
una
inocente
ilusión—.
Muchas
gracias.

Tras recibir repetidos besos en la mejilla, Shannon siguió sus plegarias y condujo
en
dirección
a
la
salida
más
próxima.
Sin
embargo,
parada
en
un
semáforo,
Mia prestó
atención
a
su
alrededor
con
el
peluche
entre
sus
brazos,
consiguiendo
que toda su atención se centrase en una figura vestida de negro que sostenía un casco de
moto
a
juego. Aunque
no
pudo
verle
el
rostro,
supo
que
lo
había
visto
antes,
lo
cual le
produjo
una
ligera
molestia.

En cuanto el Ford aceleró, la silueta se perdió en la lejanía, así como la ciudad de
sus pesadillas y todas sus calles. Casi tres horas más tarde, con el atardecer cayendo y varias charlas durante el trayecto, la castaña estacionó frente a la casa de los Scott,
recordándole a su amiga que seguía siendo su cumpleaños.

—Última
parada
del
juego.
—mencionó
mientras
se
quitaba
el
cinturón—. Venga,
vamos.

—Voy, voy.

Con su nuevo peluche decorando la cesta de su bici, sacó esta del maletero antes de dejarla apoyada sobre la acera con delicadeza. Buscando la llave correcta en el umbral, una persona más se unió a la escena.

—Hola.
—saludó
Nate,
nervioso.

—Hola.
—respondieron
ambas.

—Voy
entrando, ahora
te
veo.
—se
despidió,
dejando
a
los
vecinos
a
solas.

—¿Tienes cinco años? —señaló el peluche, provocando que Mia frunciera el
ceño—. Perdona, yo, bueno. Tras esa gran felicitación de Shannon por Instagram
como para olvidar que fuese tu cumpleaños, así que… En fin, esto es para ti. —sacó
tras
su
espalda
una
alargada
caja
azul.

—Nate,
yo…
—se
sintió
mal—.
No
tenías
por
qué
molestarte.

—Quería
hacerlo.
—sonrió
de
lado—.
Venga,
ábrelo.

Sosteniendo el pequeño elefante bajo su brazo, rasgó el papel dejando al descubierto un llavero de una llave inglesa plateada grabada con la frase “las cicatrices son guays”.

—Es un poco cutre, pero pensé que, aunque te vayas a California esa frase seguirá
junto
a
ti
ya
que
te
la
dije
una
vez
en
un
hospital
a
kilómetros
y
luego
aquí. —explicó
nervioso—.
Y
el
llavero,
bueno,
imagino
que
tendrás
llaves
nuevas.
Lo
vi y no pude evitar acordarme de nuestras clases de mecánica.

—Me gusta mucho Nate, muchas gracias. —fue honesta, admirando el objeto. 

Con el peluche bajo el brazo y el llavero colgando de sus dedos, usó la otra extremidad libre para darle un abrazo sincero como los que llevaban semanas sin compartir. Exponer su relación con Emma los había distanciado inevitablemente, además
de los múltiples entrenamientos a los que el británico estaba implicado con el fin de
entrar
en
el
ejército
en
los
meses
siguientes.

—Hola,
chaval.
—interrumpió
Douglas—.
¿Cómo
te
va?
No
hay
quien
te
vea
por aquí. —le chocó la mano.

—Muy bien, entrenando casi todo el día, ¿y vosotros? ¿nerviosos por la boda?

—Nunca
se
está
preparado
para
eso.
—bromeó—.
¿Quieres
pasar?

—Me encantaría. —miró a Mia—, pero tengo que terminar un par de cosas.

«Mentiroso.»

—Bueno,
si
cambias
de
opinión
solo
cambia
de
acera.
—bromeó
de
nuevo.

—¡Papá!

—Seguiré
su
consejo,
señor
Scott.
—sonrió—.
Feliz
cumpleaños
otra
vez.

Sosteniendo ambos regalos, los dejó en el recibidor a petición de su padre antes de guiarla a oscuras hasta el jardín donde se escuchó un elevado ‘sorpresa’ compuesto por las voces de sus padres, Shannon y Emma. Inocente, corrió hacia la úl- tima y la abrazó con fuerza antes de sentir el calor de sus labios. Llevaba todo el día deseando hablar con ella, pero nada se comparaba con tenerla a aquella distancia.

—Feliz
cumpleaños,
amor.
—susurró
sobre
sus
labios.

Al separarse, recordó que no estaban a solas y miró a sus padres avergonzada.
Tras ellos, pudo apreciar un decorado con luces por todo el jardín con una gran sábana colgando de una esquina a otra.

—¿Has
encontrado
algo
con
el
mapa?
—preguntó
Bruce
llamando
su
atención.

—¡Es
verdad!
—recordó—.
¿Dónde
está
mi
mochila?

—Menos mal que estoy yo. —se la acercó Shannon.

—Uf, gracias. He encontrado esta radio que me encanta, esta postal, un corazón,
un CD. —miró a Emma quien sonrió pícara—. Y… esta llave.

—Creo
que
ha
llegado
el
momento
de
que
le
demos
su
regalo,
¿verdad,
Dou?
—preguntó
Bruce.

—¡Todos
al
papá
móvil!
—gritó
este
provocando
varias
risas.

Subiendo al viejo Toyota, el castaño aceleró en dirección a su nuevo destino. A su vez, Emma acariciaba la mano de su novia pensando en si su regalo podría llegar a ser exagerado o si los Scott lo aceptarían. Dubitativa, dejó un beso en el hombro de Mia y se apoyó en él con inocencia. Cada día le aterraba más la dependencia que la cautivaba.

—Ya
estamos.
—comentó
Bruce.

Desde el coche, la cumpleañera puedo apreciar una urbanización, pero de garajes
cerrados que solían ser utilizados como trasteros o bien como lugar de reunión.

—Parece que estamos en uno de esos programas de pujas. —comentó Shannon—. Trescientos a la una, trescientos a la de dos, ¡trescientos a la de tres! ¡Vendido a la señorita me llaman Barbie, pero eso quisiera! —bromeó provocando que todos riesen excepto Mia quien le golpeó el brazo.

—Imbécil. —se quejó.

—La llave es de uno de estos, ahora te toca descifrar cuál. —explicó Douglas.

—Papá
aquí
hay
como
cincuenta.
—protestó.

—Dieciocho,
pero
sigues
igual
de
quejica...
—rio
Bruce—.
¡Venga,
vamos!

Adelantándose,
se
paró
en
seco
frente
a
todos
ellos
recordando
el
llavero
que traía la llave. No le había prestado atención antes puesto que se trataba de una simple
etiqueta. De pronto, encontrar el apropiado se volvió una tarea sin dificultad. Con
lentitud,
caminó
hacia
el
número
2007
en
el
que
encajó
la
llave
y
quitó
el
candado con una sonrisa victoriosa. Impaciente, elevó la puerta metálica dejando ver lo que
parecía
un
coche
bajo
una
lona
llena
de
polvo.

—¿Es en serio? —miró a sus padres incrédula.

—¡Levántala!
—dijeron
ambos
al
unísono.

Tosiendo a causa de los ácaros, tiró de ella dejando a la vista un Honda Civic del 2005 en color burdeos. Impresionada, miró a todos incrédula dando pequeños saltos
de emoción mientras la miraban sonrientes.

—¡No me lo puedo creer!

—Tiene muchos kilómetros porque su antiguo dueño lo utilizó para recorrer cada
rincón proporcionándole ayuda a los más necesitados transportando comida, ropa, mantas o cualquier ayuda similar. —explicó Bruce.

—Es precioso, papás. —los envolvió en un cálido abrazo.

Con lentitud y precisión, Mia lo sacó del garaje con la intención de conducir de vuelta mientras los Scott subían al suyo, orgullosos de su pequeña niña. Aun así,
todavía faltaban más regalos por descubrir.

—¿Te suena esto? —se sentó Emma como copiloto, mostrando el mismo CD que
Mia encontró bajo las gradas.

Sin darle opción a responder, lo introdujo en la ranura de la vieja radio que venía
incorporada para, seguidamente, leer la pequeña pantalla iluminada donde se veía
reflejado
el
título
de
aquel
CD
que
eligió
como
chiste
a
su
nombre.

«¿Eres mía?»

—Son todas las canciones que hemos escuchado desde que nos volvimos a encontrar. Las fui apuntando todas sin saber qué papel protagonizarías en mi vida. —sonrió—. He parecido un Shazam andante.

—Me encanta. —fue pasándolas de una en una—. Me encantas. —dejó un beso profundo sobre sus labios que fue interrumpido por un ligero golpeo en el cristal.

—Creo que me voy con tus padres, ¿vale? —rio Shannon.

Volviendo a unir sus bocas, la pareja mantuvo las caricias durante un par de minutos antes de finalmente conducir con precaución. Entre risas, todos ocuparon el
jardín decorado con aquella sábana blanca que no tardó en proyectar un video casero
en
el
que
se
apreció
la
transición
de
Mia
a
lo
largo
de
los
últimos
diez
años.

Se le veía siendo traviesa, cariñosa, dramática y completamente feliz por tener
aquella
segunda
oportunidad
en
su
vida.
Era
muy
afortunada,
sin
embargo,
donde sus lágrimas se intensificaron fueron al ver a la cirujana Alexandra Collins riendo
junto
a
ella.

«Felices dieciocho. Siempre serás nuestra niña.»

Con aquel mensaje que dio por concluido el video, se lanzó sobre ellos aun envuelta en lágrimas mientras Shannon y Emma empatizaban de forma distinta; una al
pensar en la separación de sus padres y la otra por el amor familiar del que siempre carecería.

—Creo
que
ahora
me
toca
a
mí.
—se
levantó
la
morena
tras
carraspear—.
Sé que
te
gustan
las
cosas
simples,
pero
significativas,
que
prefieres
lo
antiguo
a
lo nuevo y que, antes de nada, prefieres ver feliz a tu familia, pero me tienes a mí de
novia,
así
que
cumplir
esas
pautas
ha
sido
todo
un
reto.
—sonrió—.
Según
dicen los dieciocho es el año en el que empiezas a construir tu vida y los años pasan volando. —asintieron Bruce y Douglas—. Así que he querido que sea algo especial que
quede marcado para siempre junto a las personas que amas porque si fuera por mí ya
tendrías un Ferrari en la puerta. —sacó de su mediano bolso un sobre plegado—. Sé
que
pronto
es
la
boda,
pero
no
hay
una
gran
boda
sin
una
luna
de
miel
de
ensueño
y sé que adoras el mar, las olas y cualquier atardecer, de ahí la postal en la playa. —se
pausó
para
suspirar—.
Me
explico
como
el
culo,
pero
lo
que
intento
decir
es
que estáis todos invitados al hotel Four Seasons en Bora Bora durante cuatro días con
pensión completa, excepto para vosotros que se alarga la estancia. —le entregó el
sobre
a
los
Scott.

—Emma
esto
es
demasiado.
—se
adelantó
Douglas.

—Por favor, acéptalo. —insistió—. Me habéis tratado como a una hija más desde
que os conocí y yo también amo hacer feliz a mi familia. —sonrió esa vez a Mia—. También había reservado un lugar para la ceremonia, pero entiendo que queráis mantener el vuestro aquí. —curvó los labios—. Por cierto, se me olvidaba.

Entregándole a la rubia lo que parecía un libro envuelto, le exigió con la mirada que lo abriese dejando bajo el papel rasgado un libro cosido a mano con páginas recicladas decoradas por imágenes y recuerdos de ambas en los últimos meses, incluidas
las frases que iban evolucionando al igual que su relación.

—Simple, significativo y que cuente una historia. —habló mientras la observaba
pasar
las
páginas.

Una vez llegó a la última donde le aseguraba que el resto debía decorarlas ella mientras la relación seguía creando recuerdos, Mia detalló un pequeño bolsillo hecho
de cartulina que ocultaba un colgante de cristal envuelto en plata.

—Si lo pones a contraluz puedes leer que te quiero en cien idiomas.

Dejando ambos objetos a un lado, la rubia se abalanzó sobre sus brazos dándole como respuesta cien besos mientras su alrededor se emocionaban, sobre todo Shannon quien se alegraba al ver a su mejor amiga en un merecido punto estable.

—Te
quiero.
Te
quiero.
Te
quiero.
—dijo
Mia
sobre
sus
labios.

—Cuando
vayamos
a
la
cama
y
te
de
el
regalo
más
íntimo
sí
que
me
vas
a
querer. —susurró con una sonrisa pícara—. Por cierto, Shannon. Karen también viene a
Bora Bora. —le guiñó un ojo.

Dando paso a una cena en familia, el dieciocho cumpleaños de Mia quedó finalizado dentro de aquel jardín donde volvieron a compartir risas y lágrimas provocadas
por
recuerdos
inocentes
y
expectativas
del
futuro.

Emociones que expresaban lo opuesto en el rostro del motorista oculto tras la
valla, el cual observaba la escena con la mandíbula tensa.




TREINTA Y NUEVE



Dejando que los días avanzaran al igual que la intensidad que parecía mostrar la
pareja, Emma Guerrero despertó aquella mañana a causa de un escándalo proveniente de la planta inferior. Asustada, no se molestó en acicalarse antes de seguir
el estruendo hasta el vestíbulo donde encontró a Gimena discutiendo con Grace, la cocinera de la familia.

—¡Te he dicho millones de veces que lo quiero sin pulpa! —gritó eufórica—. No
sé qué sigues haciendo en esta casa. Tendría que haberte despedido hace años.

—Señora Guerrero. —habló cabizbaja—. Le juro que se ha preparado como
usted ha pedido.

—¡Que no me mientas! —le reprochó a centímetros—. Eres una mierda de persona. —tiró el vaso de cristal que quedó hecho añicos sobre la moqueta.

Creyendo en el poder de su mandato, Gimena elevó la mano nuevamente libre y la abalanzó en dirección al rostro de su empleada. En cambio, la voz de Emma mientras corría hacia ellas, fue más rápida.

—¿Qué
coño
haces?
—se
interpuso
entre
ambas—.
No
te
atrevas
a
tocarla.

—¡Apártate
ahora
mismo,
Emma!
—apretó
la
mandíbula.

—Quien se tiene que ir eres tú.

Tras
reír
irónica,
Gimena
prestó
atención
a
su
alrededor
siendo
consciente
de que era el punto de mira de casi todos los empleados. Furiosa, abandonó el lugar no
sin antes escupir donde seguía el zumo derramado y los cristales esparcidos. Con un
paso
firme,
subió
a
la
segunda
planta
pasando
por
al
lado
de
Dylan
quien
observaba la
escena
desde
las
escaleras.

—¿Y tú qué coño miras? —soltó Emma, provocando que el menor desapareciese
también—. Siento mucho todo esto, Grace, ¿estás bien?

—Sí,
señorita
Emma.
Muchas
gracias.
—sonrió
triste.

—Yo
limpio
esto,
vete
a
casa.

—No
puedo,
señorita
Emma.
Tengo
que
ocuparme
del
almuerzo.

—Grace,
vete
a
casa.
Yo
hablo
con
mi
padre.
—acarició
su
brazo
con
cariño—. Por un día no nos vamos a morir.

—Yo
me
encargo.
—apareció
George,
sosteniendo
las
llaves
de
la
furgoneta.

Con el ambiente más calmado y el suelo limpio, Emma paseó por el jardín hacia el apartado banco. Rebuscando entre las plantas, dio con los cigarros y un mechero que tenía en caso de emergencia. Seguía en pijama con el estómago vacío, sin embargo, Gimena Guerrero le había robado cualquier apetito.

—El día que pueda irme de aquí… —masculló antes de dejar pasar el humo.

Sintiendo aún la rabia acumulada no solo de esa mañana, sino de todos los años viviendo una mentira, tomó rumbo a su habitación topándose con su madre obstaculizando el pasillo. Por su mirada, supo que el encuentro no sería agradable.

—Déjame
pasar.
—pidió
intentando
no
perder
su
compostura.

—Escúchame. —la cogió del brazo con fuerza y se acercó a su oído, notando el olor que desprendía a tabaco—. Que sea la última vez que me pones en evidencia delante de todo el servicio. —escupió, apartándola con fuerza.

—Te
has
puesto
en
evidencia
tú
sola.
No
eres
la
dueña
de
nadie,
¿sabes?

—El dinero tiene ese poder.

—Así fue como compraste el silencio después del accidente, ¿no? —escupió tras
semanas ocultándolo—. Inhumana. —intentó salir de allí.

—Ha
sido
ella,
¿verdad?
—volvió
a
agarrarla—.
Esa
estúpida
amiga
tuya.

—Su nombre es Mia y no es mi amiga, es mi novia.

Lo siguiente que se escuchó fue la mano de Gimena impactando contra el rostro de Emma, quien, una vez más, pareció ser inmune tras tantos golpes recibidos.

—Puta
lesbiana
de
mierda.
—le
escupió
literalmente.

—Vuelve a tocarme, a acercarte a mí o a Mia de cualquier forma y te juro que Dylan
acabará
odiándote.
—jugó,
sabiendo
que
el
menor
era
su
talón
de Aquiles.

—Tu
hermano
también
te
odia,
Emma.
No
tienes
a
nadie
de
tu
parte.

—Me da igual lo que piense Dylan de mí, pero quizás a él sí le importe saber la verdad sobre su querida mamá. —hizo comillas en la última palabra.

Sin esperar nada más, anduvo hacia su habitación en la que se dejó caer sobre la cama deshecha y lloró contra la almohada evitando ser escuchada. Reprocharle a Gimena
que
sabía
la
verdad
después
de
tantas
semanas
ocultándolo,
le
hizo
pensar
que la
aliviaría,
en
cambio,
se
sentía
peor.
Con
media
caja
de
pañuelos
gastada,
escuchó la furgoneta que parecía estar de vuelta, siendo su gran vía de escape. Rápida, se
vistió cómoda con la intención de hacerle una visita a Frida y olvidar todo, incluida la lectura de ambos testamentos que Mia tenía en cuestión de horas.

La rubia, tras pasar la noche dando vueltas sobre la cama, decidió madrugar más
de lo normal y encerrarse en su desván con la finalidad de no pensar más allá de las
teclas
de
su
piano.
Exitosa,
bajó
a
desayunar
tras
una
rápida
ducha.

—Buenos días. —saludó a sus padres mientras se sentaba en la encimera.

—Hola, peque. —pasó Douglas por su lado—. Hoy tienes la cita con el notario.

—Lo
sé.
—suspiró.

—No hace falta que vayas sola. —volvió a insistir Bruce.

—Lo
prefiero,
pero
no
sé
cómo
voy
a
reaccionar.
—se
sirvió
cereales.

—Respetamos tu decisión, cariño, pero nunca dudes en llamarnos cuando lo
necesites.

—Nunca.
—repitió
Douglas
sonriente.

Con la misma expresión, se sentó finalmente a tomar el desayuno que dejó a medias
a
causa
de
los
nervios.
Aprovechando
su
soledad
una
vez
sus
padres
se
fueron a la tienda, volvió a encerrarse en el desván no sin antes expresarle su frustración
tanto a Emma como a su mejor amiga, la cual también había madrugado esa mañana
en busca de respuestas. Ignorando la vibración de la notificación, Shannon bajó del
coche en dirección a la desconocida parcela de la que Karen le había hablado. Sin
embargo,
los
gritos
provenientes
del
interior
la
llevaron
a
ocultarse
en
una
esquina.

—¿Hasta cuando vas a seguir rechazando tus orígenes? —gritó una voz masculina en un idioma que la castaña no entendió.

—Vuestros
sucios
negocios
no
son
mis
orígenes,
Juan.
—respondió
Karen.

—¡No
lo
entiendes!
Le
tienes
que
ser
fiel
a
tu
familia. Aquí
no
estás
a
salvo.

—Menos
lo
estaba
siendo
vuestra
puta
mula.
—escupió
dolida—.
Esta
vida pobre
es
más
segura
que
la
vuestra
rica,
Juan.
—entendió
Shannon
finalmente.

—Tu
padre
te
lo
ha
advertido
muchas
veces,
Karen.
¡Vendrán
por
ti,
mija!

—¡Por
supuesto
que
vendrán
si
seguís
metiendo
droga
en
mi
casa!
—replicó—. Vete
de
aquí
y
llévate
todo
esto.
—se
escuchó
algo
pesado
cayendo
al
suelo.

Lo siguiente que Shannon oyó fue la vieja puerta abrirse para dejar paso a un
chico alto, repeinado y corpulento, sosteniendo una gran bolsa de deporte mientras maldecía en aquel idioma. Al observar su barba recortada y sus ojos caídos, lo reconoció; fue quien les ofreció aquellas pastillas. En cuestión de segundos, el llamado Juan abandonó el lugar derrapando contra el asfalto.

—Maldito hijo de puta. —habló Karen en la puerta antes de ser consciente de la
nueva
presencia—.
¡Shannon!
¿Qué
estás
haciendo
aquí?
—la
miró
petrificada.

—Ese era tu primo, ¿verdad? El de las pastillas.

—¿Lo
has
escuchado
todo?
—preguntó
nerviosa.

—Quizás si hubiera prestado más atención en clase no tendría tantas dudas, pero
lo de puta sí que lo he entendido. —alzó los hombros—. ¿Podemos hablar?

Dando un suspiro, le dio paso a lo que parecía una caravana por dentro a causa del poco espacio que ni siquiera disponía de una cama. Sintiendo pena por ella, tomó
asiento a su lado en el desgastado sofá.

—No tengo mucho que ofrecerte, pero, ¿quieres algo de beber?

—¿Cómo
puedes
vivir
así,
Karen?

—Estoy
bien,
tampoco
necesito
mucho.

—Esa bolsa que llevaba tu primo… ¿Estaba llena de droga? —fue directa.

—Quería guardarla aquí y que la vendiese por ahí, otra vez. Ese estúpido… Cualquiera podría haberlo visto.

—¿Por qué no te dejan en paz?

—La familia, mis orígenes… —repitió las palabras de Juan—. Ya te lo dije, Shannon. No los apoyo, pero siguen intentando comprarme con sus lujos del narcotráfico.
—suspiró—.
Solo
quiero
terminar
la
carrera
y
pirarme
de
aquí.

—Vivir huyendo tampoco es la solución, ¿por qué no se lo cuentas a Emma? Ella
puede ayudarte más que nadie.

—No. —se apartó—. Emma no me perdonará que le haya estado mintiendo, ya viste cómo reaccionó con Nicole, o sea, con Mia.

—¿De
verdad
lo
crees?
Porque
si
fuese
así
no
se
habría
fijado
jamás
en
Mia.

—No es lo mismo, además, conociéndola seguro me obligaría a irme a vivir con ella o me pondría un guardaespaldas. —rieron ambas.

—Deberías contárselo, sobre todo si ya no te sientes segura aquí. Este barrio no es para ti, Karen. Lo sé bastante bien por mi madre.

—Yo también, desde la primera noche. —recordó el tiroteo—. Todavía no me has dicho para qué has venido.

—Quería aclarar varias cosas sobre este tema, pero visto lo visto… —hizo una mueca—. Mira, en mi casa hay una habitación libre, se supone que es de invitados, pero Mia duerme siempre conmigo cuando viene y mi madre casi nunca está. Podrías
venirte un par de días y así tu primo o quien sea no te encontrará.

—¿Cómo voy a irme a la casa de una inspectora de policía?

—Tú no eres la delincuente. —le recordó a lo que Karen guardó silencio.

—Emma no puede enterarse. —le hizo prometer.

—Si no se lo he contado a Mia, ¿qué te hace pensar que a ella sí? —rio.

Mientras recogía sus pertenencias, Shannon recordó el mensaje de su mejor
amiga. Intentando consolarla, tecleó la pantalla con agilidad antes de conducir de
vuelta a casa con una inesperada nueva inquilina.

—Menos mal que de vez en cuando nos da por limpiar porque si no vaya vergüenza.
—habló
frente
la
habitación
de
invitados—.
Mi
cuarto
es
ese,
aquel
el
de mi
madre
y
esa
puerta
es
el
baño.
—los
señaló—.
Toma
el
espacio
que
necesites. Si tienes hambre, baja y sírvete lo que quieras. ¡Que guay! Nunca había tenido una
compi.
¿Ves?
Las
dos
ganamos,
tú
seguridad
y
yo
experiencia
para
la
universidad.

—Solo serán un par de días. Déjame que aclare las cosas con mi primo y…

—Y nada, te quedas lo que haga falta. —la cortó—. Ya he informado a mi madre, le he dicho que tenemos una nueva mascota, un pinscher miniatura de esos.

—No sé cómo Mia te aguanta y que sepas que yo soy un gran danés.

—Lo
que
tienes
grande
es
el
culo.
—obtuvo
una
mueca
como
respuesta—.
¿Qué? Culpa a mis ojos.

—No están siendo muy agradables los primeros minutos de convivencia. —se cruzó de brazos.

—Dame
un
par
de
días
y
esas
vacaciones
en
Bora
Bora,
y
me
terminarás
amando.

—O todo lo contrario. —la vio irse.

—Por
cierto.
—se
detuvo—.
Las
sábanas
están
en
último
cajón
del
armario. ¡Bienvenida
al
hotel
cinco
estrellas!

Negando ligeramente, la latina dio un suspiro y entró también en la suya mirando
la gran maleta que contenía ropa, zapatos, su portátil, cargadores y un cepillo de
dientes. Era lo único que tenía. Tumbándose en la cama, sonrió al no sentir los muelles de aquel desgastado sofá clavándose en su espalda. Seguidamente, buscó la con-
versación con Emma, quien llevaba horas ignorando su móvil y, por consiguiente, las llamadas perdidas de su novia.

Lanzando el suyo sobre el colchón del desván, cansada de no obtener respuesta,
Mia
suspiró
con
fuerza
sabiendo
que
en
escasas
horas
estaría
cruzando
el
despacho de Arthur Maxwell. Llevaba años imaginando cómo sería aquel momento y qué sentiría al tener la amarga documentación entre sus manos. Acariciando su cuello tatuado,
se
tumbó
mirando
un
punto
fijo
en
el
techo.

«Tengo tanto miedo.»

Siempre le había aterrado pensar en la herencia de sus padres biológicos, pero, a lo que realmente le temía era a las últimas palabras de la cirujana Alexandra Collins.
No quería volver a sentir aquel dolor desgarrador en su pecho como si no hubieran pasado los años. Tras un prolongado suspiro, se vistió con unos pantalones de pinza
azul marino que compró en una tienda de segunda mano y una camisa blanca que
planchó antes, quedando frente al espejo. Todavía podía cancelarlo.

«No. He pasado por más que esto.»

Una vez preparada, llamó por décima vez a Emma obteniendo la misma respuesta. Frustrada por no contar con su apoyo aquel día tan importante, se aferró a la música de sus auriculares en dirección a la parada de metro más cercana.

«Parece que acabo de salir de la oficina.»

Una vez dentro del vagón, se sorprendió al encontrar allí a Emily Craig y Flor
González.
A
la
última
llevaba
menos
tiempo
sin
verla
a
pesar
de
que
no
hubiese fluido
su
supuesta
relación
con
Shannon
tras
la
noche
del
baile.

—Mia, qué de tiempo. —saludó la capitana—. Parece que el verano no te hace mucho efecto. —bromeó a causa de su tono de piel.

—Tampoco
lo
he
intentado.
—frunció
los
labios—.
¿Qué
tal
estáis?

Tras inventar una excusa acerca de su vestuario, se pusieron al día mientras el
metro seguía su curso hasta que quedó una parada para que abandonase el vagón. Sin
embargo, la capitana tuvo curiosidad por un último tema.

—¿Has ido a la visita de Stanford ya?

—Todavía no. La boda está cerca y no sé, supongo que iré después.

—¿Eso es una, dos o tres semanas?

—Sí, por ahí. —respondió sin pensar.

—Podríamos
ir
juntas
si
quieres.

—Pues déjame que lo organice todo y ya te digo. —aceptó mientras el metro se detenía—. Me bajo aquí. Me alegro de veros, chicas.

—Tienes
mi
número.
—se
despidió
Emily
Craig.

Evitando tropezar con la gente que intentaba subir, bajó pensando en la propuesta
de la capitana. Emma le había insistido en acompañarle, en cambio, la nueva oferta quizás la ayudaría a no sentirse tan perdida. Suspirando, notó la brisa en su rostro del
mismo modo en la que la menor la sintió cabalgando campo a través. Su impotencia
respecto a la escena esa mañana le había hecho perder la noción del tiempo. Notando
a Frida exhausta, decidió detenerse en su habitual escondite.

Sentada sobre una roca mientras la yegua se recomponía, pensó en los Guerrero.
Desde que recordó la verdad de su pasado, sus noches eran más cortas. En ningún momento se había planteado buscar a su padre biológico o a algún miembro de la familia Wright, su prioridad eran otra clase de respuestas que solo Adrián podría
proporcionarle. Quizás, Gimena ya lo habría puesto al día. Dejando aquella ira en un
segundo
plano,
recordó
con
una
triste
sonrisa
cómo,
tras
aquel
baile
improvisado
en el mirador, Mia le hizo sentir mejor que nunca. Expresar sus sentimientos nunca le fue sencillo, en cambio, pensar en quien lo había hecho posible, le llevó a recordar qué día era.

—Mierda,
mierda,
mierda.
—se
levantó
agitada—.
Frida,
nos
vamos.

Una vez llegó al establo, encontró su móvil con un cesar de llamadas perdidas. Culpable, la llamó de vuelta sabiendo el motivo por el que no obtuvo respuesta.

—Buenas
tardes,
señorita
Scott.
—saludó Arthur
Maxwell,
dándole
paso.

—Hola.
—respondió
nerviosa.

Tras ofrecerle una breve introducción acerca del procedimiento legal una vez
detallaron los trámites realizados con anterioridad, mantuvieron una conversación que consiguió calmar su inseguridad y aceptar ambos testamentos. El notario, ante su
respuesta, le acercó el escrito junto a una caja que frunció el ceño de Mia.

—Forma
parte
de
los
bienes
de Alexandra
Collins.
—informó—.
Cuando
quiera. Decidiendo
comenzar
con
el
testamento
de
la
cirujana,
intentó
calmar
su
pulso
acelerado
y
el
nudo
en
su
estómago.
Sin
éxito,
sacó
del
sobre
una
carta
escrita
a mano. En cuanto reconoció la caligrafía, la presión en su pecho casi le ahogó.


«Hola, ratoncito.

Han pasado tres años desde la última vez que nos vimos, pero te aseguro que sigues brillando
con luz propia, sin dejar de ser aquella niña pequeña que consiguió que me saltara las reglas y
crease un vínculo demasiado fuerte con un paciente. Nunca olvidaré la primera sonrisa que me
mostraste antes de suturarte la cicatriz que siempre intentas ocultar, y mucho menos, olvidaré la
risa que soltaste cuando terminé.

Ojalá la situación hubiese sido distinta y te hubiera podido llevar a casa desde el principio.
Ojalá aquellos papeles hubiesen llevado mi firma. Es de las cosas que más me arrepiento. Aun
así, me alegra haber seguido formando parte de tu vida y que siguieses llenando mis días de
felicidad. Bruce y Douglas te quieren con locura, ratoncito, te quieren de la misma forma en la que
yo te quise hasta el fin de mis días.

Seguro que no está siendo nada fácil para ti leer esto de la misma forma que me está costando a mí no estropear el papel con mis lágrimas, pero tienes que ser fuerte, Mia. Ser diferente
no te hace peor persona, sino alguien poco común, como el color de tus ojos. Nunca dejes de ser
quien eres, porque entonces los mismos que te llaman bicho raro, habrán ganado. Sigue creyéndolo. Cree en ti. Cree en quién eres y en quién quieres llegar a ser.

Siempre estaré muy orgullosa de ti, de la mujer en la que te estás convirtiendo. Confío en que sigas construyendo tu camino a pesar de los obstáculos. Confío en que tomes las decisiones co- rrectas y también las erróneas, porque nadie es perfecto. Confío en ti, Mia, porque a veces tomas decisiones en la vida y a veces las decisiones te hacen a ti.

Te he dejado hasta lo más pequeño que tenía y quiero que lo uses con el corazón, de la forma
que solo tú lo sientas. Te amo, ratoncito. Ahora, todo lo mío, es tuyo, y recuerda; ¿qué significa
pasado cuando todo sigue tan vivo en la memoria?

Alexandra Collins, tu Alex.»

Con el corazón encogido a causa de la intensidad de sus lágrimas, Mia tomó la caja frente a ella en la que encontró el estetoscopio de la cirujana junto a un negro cuaderno lleno con todos los garabatos que hizo en sus años dentro del hospital.
Aquella carta fueron las últimas palabras de Alexandra, sin embargo, lo más doloroso para ella era recordar cada vez menos su voz.

Arthur Maxwell, acostumbrado a presenciar aquel tipo de situaciones, sintió dificultad al tragar. Haber conocido íntimamente a la cirujana Collins le hizo conocedor
de
la
historia
de
la
chica
que
lloraba
destrozada
frente
a
sus
ojos
caídos.

—Cuando
quiera,
pasamos
a
la
lectura
oficial.
—carraspeó.

Tras
dar
el
más
prolongado
de
sus
suspiros,
se
abrazó
a
la
caja
y
asintió
frente al
señor
Maxwell.
Acababa
de
dar
el
primer
paso
hacia
la
grieta
más
profunda
de su corazón. En cuestión de minutos, Mia descubrió no solo tener zanjado cualquier
tema con Hacienda y ser beneficiaria de una gran suma de capital, sino también ser
propietaria de dos viviendas; una desconocida en Chicago y el que fue el lugar más
puro
de
la
cirujana
en Atlanta,
antes
de
decidir
mudarse.

—¿Está seguro de que todo esto es para mí? —preguntó con inocencia.

—La señora Collins siempre fue bastante franca en lo relativo a usted.

«Esto es demasiado, Alex. Demasiado.»

Incrédula, soltó de nuevo un par de lágrimas puesto que, a pesar del legado que la cirujana le había dejado, lo único que quería era volver a disfrutar de su presencia y no recordar su último adiós.

—Tome.
—le
acercó
otra
caja
de
pañuelos—.
El
siguiente
paso
lo
decide
usted.

—Sí,
adelante.
—afirmó
valiente
tras
dejar
escapar
un
sollozo.

Maxwell sacó toda la documentación relevante a la familia Calloway y dejó cual-
quier informe sobre el escritorio de madera. Al tratarse de un fallecimiento inesperado, no contaba con la misma prolongación como el de la cirujana, simplemente un
desglose
lleno
de
acuerdos
y
ambas
firmas
de
sus
padres
biológicos.

—Antes de nada, debe saber que los señores Calloway dejaron abiertas algunas
deudas como la hipoteca de la vivienda, no obstante, al tratarse de un accidente
doméstico y tener contratado un seguro previo, esta dejó de ser un bien familiar. En
pocas
palabras,
la
vivienda
es
propiedad
del
Estado
y
las
deudas
fueron
cubiertas por el seguro. —explicó—. Me consta que, en el momento de la defunción, los señores Calloway contaban con otra menor de edad que no aparece reflejada como
beneficiaria, tan solo Nill Calloway y usted. Estas cosas a veces ocurren a causa del
repentino fallecimiento y no disponer de un testamento actualizado. En concluyente,
su beneficio a favor es la suma de capital que aparece reflejada a pie de página. —lo
señaló
con
su
pluma—.
De
la
cual
le
pertenece
la
mitad.

—Pero… —no quiso parecer avariciosa—. Mi hermano murió hace años. —soltó
con pesadez, obteniendo una mirada triste.

—Señorita Scott. —carraspeó—. Su hermano firmó como beneficiario el pasado
noviembre.
—le
mostró
la
copia
que
lo
verificaba.

—No.
Tiene
que
ser
un
error,
un
farsante.
¡Nill
murió!
¡Me
lo
dijeron!

—No sé si lamentarlo o no, señorita Scott, pero su hermano está vivo.

Notando un fuerte zumbido en sus oídos a la vez que su ritmo cardiaco aumentaba llevándola a usar su inhalador de emergencia, se dejó caer al suelo de aquel
despacho mientras perdía la mirada en la punta de los zapatos del señor Maxwell, del
cual escuchaba su voz haciendo eco de fondo.

«Está vivo. Mi hermano está vivo.»

—Señorita
Scott,
señorita
Scott.
—intentó
nuevamente.

—No-no
es
verdad.
—balbuceó.

—Desconozco
los
hechos,
pero
puedo
asegurarle
que
Nill
Calloway
firmó
su parte
correspondiente.
—se
agachó
frente
a
ella.

—No
pu-puede
ser-ser
él.

—Todo
está
bien
documentado,
señorita
Scott.

Incrédula, sintiendo aún aquel molesto zumbido, buscó lo perteneciente a la cirujana y huyó de aquel despacho siendo consciente de que tendría que volver para
finalizar
aquel
trámite,
sin
embargo,
no
podía
permanecer
allí.
Debía
encontrar
a su
hermano.
Devastada
mientras
el
vagón
se
movía
bajo
sus
pies,
abrazó
la
caja
de la cirujana pensando en cómo daría aquella noticia que ni siquiera ella acababa de
procesar. Esperando que la música le ayudase, buscó los auriculares que enchufó al
móvil
en
el
que
encontró
varias
llamadas
perdidas
y
mensajes
de
Emma.

«Siento haber sido tan despistada. ¿Cenamos y hablamos? Te recojo a las 10.»

Con todo lo ocurrido, Mia olvidó su ligero enfado que quedó en un segundo plano tras la última noticia y aceptó a pesar de no tener más opción. Al salir de la parada más cercana, anduvo hacia su casa sintiendo de nuevo la presión de sus lágrimas, las
cuales retuvo hasta que abrió la puerta y se topó con las siluetas de sus padres corriendo
hacia
ella.
En
cuanto
le
preguntaron
cómo
había
ido,
Mia
balbuceó
su
dolor.

—Él-él-él
está
vi-vi-vivo.
Nill-Nill
está
vi-vi-vivo.

Notando el corazón de su hija hecho pedazos, la llevaron al sofá donde pudieron
abrazarla con más comodidad y firmeza. Como mejor opción, dejaron que Mia se
desahogara
sin
interrumpirla.
Casi
veinte
minutos
después,
su
respiración
se
calmó.

—Iré
a
por
más
pañuelos.
—habló
Douglas
levantándose
hacia
la
despensa.

—Yo a por un buen chocolate caliente. —siguió Bruce, conociendo sus gustos.


Triste,
Mia
se
abrazó
a
sus
piernas
hasta
que
volvió
a
notar
el
calor
de
sus
padres. Dándole un ligero buche al chocolate tras sonarse la nariz, dejó que el silencio le
diese la paz y tranquilidad que llevaba buscando desde que abandonó el despacho del
señor
Maxwell. Aun
así,
el
dolor
seguía
anclado
en
su
pecho.

—Está muy rico. —susurró volviendo a llevarse la taza a su boca.

—¿Te
sientes
mejor?
—preguntó
Bruce
obteniendo
un
asentimiento.

—Si
no
estás
preparada
podemos
hablarlo
en
cualquier
otro
momento.

—Quiero
hacerlo
ahora.

Los
Scott
se
miraron
conociendo
lo
terca
que
podía
llegar
a
ser
su
hija
a
pesar de las dificultades. Una vez la taza vacía decoró la mesa, su voz rota hizo eco en el
salón.

—Mi hermano está vivo. —perdió la mirada en el suelo—. Maxwell dice que
firmó
su
parte
del
testamento
en
noviembre.

—¿Cómo
puede
ser
eso
posible?
—se
sorprendió
Douglas.

—Nill
murió...
¡Llamaron
del
hospital
después
de
enterrar
a Alex!

—¿Está el señor Maxwell seguro de que no se trata de un impostor?

—Hay
documentos...
—suspiró.

—¿Dónde
están
los
documentos?
—saltó
Douglas—.
¿Dónde
están?

—Yo-yo
me
fui
corriendo.
—admitió
cabizbaja—.
Me
acobardé
y
hui,
lo
siento.

—No
es
tu
culpa,
cariño.
—interrumpió
Bruce—.
Mañana
iremos
a
su
despacho y haremos copias de lo imprescindible. No quiero que te estén dando falsas esperanzas de algo que te ha causado tanto daño. —la abrazó con fuerza.

—¿Y si
de
verdad
es
él?
—lo
miró
con
los
ojos
aguados.

—Entonces te espera una larga charla. —pasó la mano por su espalda.

—No lo entiendo, papás. —quedó de nuevo cabizbaja—. ¿Por qué no ha querido
saber nada de mí en todo este tiempo? ¿Estará enfadado por no haber saltado con
Leah por esa tubería? —soltó en un hilo de voz, como si los años no hubiesen pasado—. ¿Lo estará por pensar que lo abandoné?

—Seguro
que
no,
hija.
—limpió
Bruce
sus
lágrimas.

—Sea lo que sea, estaremos aquí para ti.

Pensando en lo afortunada que se sentía por haber sido adoptada por los Scott, se
desahogó entre sus brazos como aquella niña de ocho años a la que le costó recuperar
el sueño.

—¿Mejor?
—quiso
saber
Douglas
a
lo
que
obtuvo
una
ligera
sonrisa.

—Pues yo creo que aún te falta una doble hamburguesa de queso con patatas
fritas de las grandes, ¿qué me dices? —mencionó su restaurante favorito de comida rápida.

—Me encantaría, pero Emma ha reservado mesa en no sé dónde. —suspiró al
detallar cómo la ilusión de su padre se desvanecía.

—No pasa nada. —se adelantó Douglas—. Iremos mañana antes de volver al
notario. ¿Qué te parece? Podríamos invitar también a Shannon.

—Me
parece
estupendo.

Con la luz de las farolas traspasando la ventana, se dejó caer en el colchón del
desván
junto
a
la
caja
de
la
cirujana.
Aún
le
parecía
un
disparate
toda
su
herencia, sin embargo, el regalo que más apreció fue el estetoscopio que acariciaba entre sus
finos dedos, recordando las veces que lo utilizó con ella. Si cerraba los ojos podía
sentir
su
tacto.

—Gracias
por
todo, Alex.
—lo
colocó
sobre
dos
alcayatas
en
la
pared.

Dando un suspiro que hizo eco, comprobó su móvil encontrando un mensaje
de Shannon preguntándole por la visita al notario. Incapaz de explicarlo todo por
SMS, la invitó a la propuesta de sus padres prometiendo contarle absolutamente todo.
Siendo
consciente
de
la
hora,
se
vistió
con
unos
básicos
vaqueros
negros
y
una
blusa a juego antes de subir a la furgoneta aparcada frente a su puerta.

—Me
alegro
de
verla,
señorita
Nicole.

—Igualmente,
George.
—sonrió—.
¿Dónde
está
Emma?

—Preparativos
de
última
hora.

Tras guiñarle un ojo por el espejo retrovisor, arrancó el motor con el mismo movimiento con el que Shannon apagó el de su coche al estacionar en su plaza. Tomando
con cuidado las bolsas de las compras de última hora, abrió la puerta con dificultad
encontrando
a
Karen
riendo
junto
a
su
madre
en
el
sofá.

—Aprovechando que Cenicienta se va para hacer reunión familiar, ¿no? Ya os
vale. —fingió molestia mientras soltaba las bolsas en la encimera—. Palomitas saladas para la mamichuli, de caramelo para la insípida y de mantequilla para la más
bonita
de
esta
casa,
yo.
—se
señaló.

—Vaya
hija
más
egocéntrica.
—murmuró
Judy.

—Luego tenemos las tres mejores opciones de ese viejo videoclub; Pesadilla
antes de Navidad, Buscando a Nemo y Zombieland. —mostró los CDs—. No entiendo por qué simplemente no podemos ver una online. —se quejó.

—Porque es ilegal.

—Ruego me perdone, inspectora. No deje que pase una noche entre rejas con
esos maleantes por querer ver una película en HD. —exageró.

—Venga,
será
divertido.
—interrumpió
Karen—.
Elija
usted,
señora
Cosby.

—La de niños no, la de niños no, la de niños no. —cruzó Shannon los dedos.

—Buscando
a
Nemo.

—¡No!
—gritó
exagerada
antes
de
que
Karen
le
tirase
un
cojín
a
la
cara—.
¡Oye! Te
pones
de
su
lado
cuando
he
sido
yo
quien
te
ha
traído
a
esta
casa.
Muy
bonito. —dramatizó.

—Y yo
quien
paga
todos
los
gastos.
Pon
la
película
ya.
—cortó
Judy
antes
de guiñarle a la latina.

—A sus
órdenes,
su
majestad.
¿También
quiere
un
masaje
en
los
pies?

—Cuando
terminemos.

Entre risas, se acomodaron una vez las palomitas estuvieron listas y la película dio comienzo. Agradecida, Karen sintió que formaba parte de la familia al notar el acogedor ambiente que se creó en la sala, mismo que Emma intentó que permaneciera en aquella terraza del restaurante que reservó exclusivamente para ellas.

Mia acababa de llegar.

Tras despedirse de George, anduvo hacia la entrada donde un camarero no necesitó palabras para saber hacia donde dirigirla. Cruzando a través del restaurante, llegaron a la terraza en la que pudo visualizar una mesa decorada por una cantidad razonable de velas que alumbraban el rostro emocionado de Emma.

—¿Eso es vino? —detalló las dos copas a la mitad.

—Zumo de uvas. —rio—. Siento lo de hoy, he sido una estúpida. —recibió un beso—. No me ha quedado claro si esa es tu forma de perdonarme o no.

Al observar su característica picardía en la comisura de sus labios, Mia tomó su rostro con ambas manos para apreciar sus facciones con una ligera sonrisa antes de besarla. Se sentía muy afortuna y, por un instante, pareció olvidar la saudade noticia
que no tardó en recordar al perder la mirada en una de las tantas velas.

—Siento mucho lo de hoy. —insistió—. Sé lo importante que era para ti esa reunión y quiero que me des todos los detalles, pero no te imaginas el escándalo que se ha formado esta mañana.

Ante el silencio de Mia, relató los acontecimientos que la llevaron a quedar ab-
sorta
del
tiempo,
sin
embargo,
los
ojos
grises
seguían
anclados
en
la
llama
de
la vela más cercana, reflejada en sus iris. Inevitablemente, pensó en lo que aquel fuego
podría provocar con algún despiste y, por consiguiente, en el incendio que le cambió
la
vida
y
trajo
de
vuelta
la
inesperada
noticia
de
su
hermano.

«No puedo.»

En un impulso, abandonó la mesa con la respiración agitada, dejando a Emma confusa por su comportamiento mientras la observaba correr hacia el interior. Siguiendo sus pasos a la vez que el resto de clientes las juzgaban, se detuvo al encontrarla sentada sobre un árbol talado.

—¡Nicole! —corrió—. ¿Qué ha sido eso? ¿Qué te pasa?

«Uno, dos, tres. Uno, dos, tres. Uno, dos, tres…»

Su inhalador junto a la cuenta de sus números, se vio interrumpida por los inesperados labios de la menor que consiguió que se relajara al instante, tanto, que prolongó el beso hasta que sus frentes se rozaron.

—¿Por
qué
has
hecho
eso?
—jadeó
inocente.

—Una vez vi en una serie que aguantar la respiración puede acabar con un ataque
de pánico, así que quería probarlo. —rio nerviosa, buscando sus manos heladas—. ¿Qué ha pasado?

—Las velas, el fuego, yo… Me he agobiado, lo siento.

—¿Seguro que es solo eso? —se extrañó al no ser la primera vez que usaban
aquel decorado.

—Mi
hermano
está
vivo,
Emma.
—dejó
que
su
mirada
cayese
en
picado.

En
silencio,
procesó
la
confesión
sentándose
frente
a
ella
sin
dejar
de
sostener sus manos a excepción del segundo en el que acarició su barbilla rogándole que la
mirara
y
confiara
en
ella.

—Firmó
su
parte
del
testamento
en
noviembre.
Está
vivo…

—No lo entiendo, te llamaron del hospital. —recordó la historia.

—Lo
vi
en
coma,
Emma. Yo
fui
quien
vio
cómo
esas
máquinas
respiraban
por
él y no paro de preguntarme cuánto tiempo llevará despierto o si me odiará.

—¿Por qué iba a odiarte?

—Por
abandonarlo.
—suspiró—.
Podría
haber
vuelto,
yo…
—lloró.

—No es tu culpa, amor. Estabas bajo la tutela del Estado, no podías quedarte en ese hospital. —intentó animarla—. ¿Dónde está?

—No lo sé, no sé nada.

—Te ayudaré. —tomó de nuevo sus manos—. Siempre estaré aquí, siempre. —le
aseguró con un cálido beso que la reconfortó aún más—. Ser dueña de tu vida también implica dejarse ayudar.

—¿Dónde
has
aprendido
eso?
—curvó
sus
labios.

—En Twitter, pero ha quedado bien, ¿a que sí? —rio antes de recibir otro beso que esa vez se prolongó.

Sintiéndose reconfortada de nuevo, Mia le explicó todos los detalles acerca del
testamento de la cirujana Collins y de cómo esta no solo le había dejado una gran
suma de dinero, sino también dos viviendas con las que Emma no pudo evitar hacer
un comentario acerca de su nuevo estatus social. Dejando que la conversación fluyera en el exterior del restaurante, al que volvieron más tarde, la menor le aseguró
estar orgullosa por su valentía y cuánto valoraba el detalle admirable de la cirujana.
Además, Mia prestó atención a la polémica en casa de los Guerrero y entendió su
desconexión.

Una vez la pareja se despidió de forma íntima, un nuevo día dio comienzo
dentro
de aquel restaurante de comida rápida. Acompañada por Shannon mientras sus padres pedían en el mostrador, la puso al día al igual que la castaña le confesó tener una nueva inquilina, usando como excusa que Karen quería pasar el verano de una forma
más independiente, lo cual Mia no llegó a creer del todo. Con el murmurllo de fondo,
la rubia sintió la incesante mirada de su mejor amiga sobre ella.

—Abuelita,
abuelita.
Qué
ojeras
más
grandes
tienes.
—intentó
animarla.

—Son de dormir como el culo. —bufó—. Estoy muy nerviosa, S.

—Busca
el
lado
positivo,
al
menos
no
hay
ninguna
muerte.
—acarició
su
brazo.

—Mi
corazón
sí
que
está
muerto.
—exageró.

—Eres demasiado dramática. —sonrió—. Si de verdad se trata de tu hermano
daremos con él, pero como sea un impostor sacaré mi bate de pinchos de emergencia
y le romperé las piernas.

—Idiota. —apretó su mano como agradecimiento—. Por cierto, ¿seguro que no tramas nada con Karen?

—Es
hetero.
—quiso
desviar
la
conversación
sin
éxito.

—No me refería expresamente a eso, es solo que si quiere hacer vida independiente por qué no alquila un apartamento para ella sola. No es como si no pudiera permitírselo.

—Ella sabrá. —le restó importancia—. ¿Y qué se supone que me traigo entre
manos? ¿Eh, Pequitas?

—No sé, percibo cierta complicidad entre vosotras. Si caí yo, ¿por qué no ella? —rio con picardía.

A favor de Shannon la conversación se vio interrumpida por los Scott sosteniendo dos bandejas que dieron paso a un almuerzo donde quedó reflejada la intención de
todos por hacer sentir mejor a Mia. No obstante, se disolvió en cuanto estuvieron
frente
a
la
figura
trajeada
de Arthur
Maxwell.

—Señores Scott, me alegro de verlos. —les estrechó las manos a ambos.

—Estamos
aquí
por
nuestra
hija.
—informó
Bruce.

—Lo
suponía.
Lo
tengo
todo
preparado.
Pasen.

Parecía sospechosamente fácil, sin embargo, en cuanto entraron al despacho la situación se complicó al ver cómo el notario ni siquiera llegó a sentarse.

—A ver. —carraspeó—. Su hermano acreditó la documentación necesaria en la
que afirmaba ser perteneciente a su familia biológica. —se dirigió a Mia, quien miraba sus ojos azules con miedo—. No obstante, a pesar de tener dichos documentos
bajo
mi
custodia,
lamento
comunicarle
que
no
le
puedo
hacer
entrega
de
una
copia de
ellos
al
tratarse
de
un
trámite
ilegal.

—¿No me puede dar nada? —soltó en un hilo de voz, sintiéndose dentro de un laberinto sin salida.

—Señor Maxwell. —se adelantó Douglas—. Sabemos perfectamente que la Ley
de Protección de Datos se opone a esta situación, pero nuestra hija acaba de descubrir que su hermano está vivo después de que llamaran del hospital diciendo lo contrario.
Ella solo quiere saber cómo encontrarlo y la respuesta la tiene usted.

—Entiendo la negligencia, señor Scott, pero no puedo unirme a ella por muy
duras que sean las condiciones.

—¿Y cómo se supone que lo va a encontrar? ¿Pegando puerta por puerta hasta que de con él? —saltó Shannon, incapaz de retener sus palabras—. Perdón.

—Lo
lamento,
pero
no
puedo.
Sin
embargo,
tengo
algo
para
usted,
señorita
Scott. —rebuscó en uno de sus cajones—. Necesito su firma como beneficiaria en este
documento del cual le entregaré la copia junto con los de la señora Collins. Además,
esto
es
suyo.
—le
entregó
un
paquete
acolchado.

Tras
garabatear
su
firma
en
un
gesto
nervioso,
lo
abrió
curiosa
dejando
caer
en sus
manos
dos
juegos
de
llaves
con
dos
destinos;
Chicago
y Atlanta.

—Te falta un puesto de trabajo fijo para vivir el sueño de cualquiera. —le susurró
Shannon
a
lo
que
recibió
un
leve
codazo.

—Todos
los
trámites
en
relación
a
las
viviendas
se
encuentran
junto
a
las
copias de los siguientes documentos. Solo tendría que hacerse cargo de los impuestos de suministros Respecto al capital monetario, la transferencia se realizará en los siguientes
días laborables al contrario que la de sus padres biológicos. Como le dije, la señora
Collins dejó todo bastante preparado. —le entregó una carpeta de plástico—. Lamento
no
poder
serle
de
ayuda
suficiente
con
lo
de
su
hermano.

Entendiéndolo como una frase de despedida, abandonaron aquel despacho tras un
apretón de manos. Con la mirada perdida en el juego de llaves, Mia sintió la nece- sidad de transportarse a dichas ciudades y descubrir qué habría tras ellas.

—¿Y este tío de verdad tiene un título? No me ha transmitido buenas energías. —se
quejó
Shannon.

—Alex
lo
eligió.
—confió
la
rubia.

—Menos mal que tenemos a mi madre porque nos ha dejado igual, aunque… — se detuvo—. Está muy implicada en un caso ahora mismo, pero le preguntaré.

—Shannon tu madre ya me ha ayudado demasiado, me da vergüenza que lo haga
otra vez.

—¿Y qué? Estamos hablando de algo importante, Pecas, no de quitarte una multa
por fumar porros. —provocó que los señores Scott se miraran entre ellos—. Hablaré
con ella, pero igualmente el clan se va a reunir.

—¿Qué
clan?
—frunció
el
ceño.

—Pues Emma, Karen, tú y yo. —alzó los hombros como si fuera obvio.

—¿Karen?
—jugó—.
Pensaba
que
habías
dicho
clan
y
no
cita
doble.

—Porque no lo es. —replicó—. Es mi nueva compi y prácticamente estudia cosas
relacionadas con la policía. ¡Tenemos un nuevo caso que resolver! —dio pequeños saltos hacia el coche.

«Estás loca, Shannon…»

Sonriente ante la escena, subió al viejo Toyota en el que, mientras la castaña
comentaba emocionada la cercana boda de los Scott, Mia intentaba no aferrarse a la presión en su pecho creada por un mal presentimiento.




CUARENTA



Apoyada sobre su mano, Mia tenía la mirada perdida en cómo gesticulaba Shannon mientras el resto prestaba atención. Sabía que sus intenciones eran buenas, en cambio, su mente estaba colapsada. Solo callaba gritos ahogados.

—¿Me
está
escuchando,
señorita
Scott?
—utilizó
un
tono
poco
amigable.

—Ahora
sí.
—suspiró,
notando
cómo
Emma
acariciaba
su
rodilla
con
cariño.

—Así
no
avanzamos.
Empecemos
de
nuevo.

Provocando una mirada cómplice entre Karen y Emma, la rubia rodó los ojos
antes
de
prestar
atención
a
la
blanca
pizarra
que
Shannon
tomó
prestada
de
su
madre y colocó en el salón como si se tratase de un verdadero caso policial. La intención era encontrar a su hermano y para ello debían unir todas las piezas.

«Todavía me parece una locura…»

—Hace
diez
años
tu
hermano
quedó
ingresado
en
el
hospital
de
Jackson
y
tú en
un
centro
de
acogida
no
muy
lejos.
—señaló
ambos
edificios
en
el
mapa
pegado a
la
pizarra—.
Meses
después
de
que
la
cirujana
Collins
falleciese
te
informan
de que Nill está muerto. —obtuvo un asentimiento—. Y ahora resulta que está vivo y
coleando,
¿verdad?

—Se
supone.
—insistió
en
que
era
surrealista.

—¿No
es
raro
que
te
llamasen
justo
después
de
eso?
—teorizó
Emma.

—¿Por qué lo dices? —frunció Shannon el ceño.

—Porque es como si alguien no hubiese querido que te enteraras.

—Alex no ha sido, Emma. —negó la rubia al instante.

—¿Entonces?
—resopló
Karen.

Dominadas por el silencio, el llamado clan intentó llegar a una teoría coherente
que resolviese la situación. Sin embargo, Mia era incapaz de olvidar la de Emma. Era
ilógico
que Alexandra
hubiese
guardado
el
secreto
hasta
el
fin
de
sus
días.

—Mia.
—la
despertó
Shannon
de
su
trance—.
Dime
familiares
cercanos.

—Pues…
Mi
madre
no
tenía
hermanos,
pero
estaba
mi
tía
Elizabeth,
la
hermana de mi padre.

—Y ningún familiar quiso tu custodia. —recordó Emma—. Quizás tu hermano también fuese a un centro de acogida.

—O quizás sí se hicieron cargo de él. —se ganó Karen todas las miradas—. Es más fácil cuidar de un niño en coma.

—¿Y
por
qué
no
a
los
dos?
—se
interpuso
la
castaña.

—Estamos perdiendo el tiempo. —se levantó Mia suspirando—. Es muy difícil encontrar un hilo del que tirar sin los medios adecuados.

—Por
suerte
está
mamá
Judy.
—mostró
una
carpeta
con
unos
informes
que
pegó a
la
pizarra—.
El
nombre
de
Nill
Calloway
aparece
en
la
base
de
datos
hasta
hace casi tres años, coincidiendo con el año de la muerte de Alex. Sin embargo, en el registro
civil
no
aparece
su
certificado
de
defunción.

—¿Y dónde
se
supone
que
está?
—miró
el
papel
fijamente.

—Si eso fue hace tres años y te llevas cuatro con él, se supone que ahora tendrá veintidós
y
en
ese
momento
diecinueve.
—explicó
Emma
al
calcularlo
con
sus
dedos.

—Las
matemáticas
geniales,
pero,
¿eso
a
dónde
nos
lleva?
—preguntó
Shannon.

—A que
ya
era
mayor
de
edad.

—Y pudo
cambiar
de
nombre.
—se
unió
Karen
a
lo
que
Emma
chocó
su
mano.

—¿Igual
que
Nate?
—suspiró—.
Demasiadas
coincidencias.

Parecía demasiado fácil, pero era la única explicación coherente debido a los
hechos, en cambio, aquella teoría solo agrandaba aún más el pajar. La situación cada
vez superaba más a Mia y en cualquier instante se volvería un mar de lágrimas.

—¿Qué
más
tenemos?
Porque
eso
nos
deja
aún
más
atrás.
—soltó
pesimista.

—¿Te
sabes
el
nombre
de
pila
de
tu
madre?
—preguntó
Shannon.

—Dennis. —recordó a la perfección, a lo que la castaña lo apuntó en la pizarra.

—Quizás
lo
haya
utilizado.

A pesar de que Mia seguía insistiendo en que había algo que se les estaba pasando, no tenían los datos necesarios para comprobarlo. Dejando que el resto hiciera
una búsqueda exhaustiva en redes sociales, la rubia quedó inerte sobre el sillón con la mirada perdida. Seguía frustrada, sin embargo, recordó un detalle.

—¡El
motorista!
—gritó
llamando
la
atención
de
todas,
en
especial,
la
de
Emma.

—¿Qué tiene ese pajero que ver? —puso cara de asco—. Nos estábamos besando
y
no
dejó
de
mirarnos
hasta
que
lo
insulté.
—explicó
para
que
el
resto
lo
entendiese.

—Lo vi cuando volvimos a Jackson por mi cumpleaños. —miró a Shannon—. Estaba en un semáforo, pero te juro que era él. Tenemos que volver. —explicó
emocionada.

—Puede
ser
cualquier
persona,
amor.
Ni
siquiera
me
acuerdo
bien
de
él.

—No lo entiendes. Cuando lo vi, yo… Sentí algo raro.

—Y yo
ganas
de
vomitar.
—insistió
la
menor,
recordando
la
escena.

—Quizás tenga razón. —habló Karen a su favor—. No perdemos nada por ir e investigar.

—¡El clan se muda a la carretera! —celebró Shannon dando un par de brincos.


A la
vez
que
la
latina
ayudaba
a
recoger
la
pizarra
y
los
documentos
imprescindibles, la pareja se sumergió en un silencio que no tardó en romperse.

—No
has
confiado
en
mí.
—replicó
medio
dolida.

—¿Qué dices, Nicole? Claro que lo he hecho.

—He sido sincera cuando he dicho que sentí algo al verlo.

—Y yo cuando he dicho que puede ser cualquiera. —suspiró, sorprendida por
cómo se apartó al intentar acariciar su mano—. Solo he sido realista porque no
quiero que te ilusiones por nada.

—¿Y si
no
es
así?
—la
miró
fijamente.

Su respuesta quedó en el aire debido al portazo que se escuchó seguido de unos pasos correspondientes a Judy Cosby con una bolsa de cartón reciclado colgando de
su mano derecha.

—Vaya, parece que el clan sigue reunido. —le guiñó un ojo a su hija quien la
saludó junto al resto—. Karen, mira, no había cereales de los que te gustan, pero he encontrado estos parecidos. Si no te gustan no pasa nada. —explicó, provocando que
Emma la mirase con el ceño fruncido.

—Gracias,
señora
Cosby.
—sonrió
nerviosa.

—Judy.
—le
recordó
pasando
por
su
lado
hasta
la
rubia—.
¿Cómo
estás,
Mia?

Aún
inquieta,
buscó
la
mirada
de
Shannon
con
la
que
entendió
que
había
llegado el momento de explicarle a Emma qué estaba sucediendo. Llevaba demasiado
tiempo
aplazándolo
y
por
eso
decidió
usar
su
técnica
con
el
fin
de
dejarlas
a
solas.

—Vamos a volver a Jackson, pero antes tenemos que ir a echar gasolina y comprar varias cosas para el viaje. —se unió a la conversación de Mia y su madre.

—¿Vais
las
cuatro?

—Sí.
—sorprendentemente
fue
Emma
la
única
en
responder.

—Va
a
anochecer
en
cuestión
de
una
hora.

—Podríamos coger un hostal y pasar la noche allí. —propuso Shannon.

—Yo
lo
pago.
—intervino
la
rubia.

—De
ninguna
manera.
—se
opuso
Emma.

—Quiero
hacerlo
y
ahora
puedo
permitírmelo.

—Vaya
con
la
Kardashian.
—bromeó
su
mejor
amiga,
haciendo
reír
al
resto.

—El
viaje
es
largo
así
que
igualmente
tened
cuidado.
Cuando
llegues
me
avisas.

—Sí, mamá. —rodó los ojos.

Despidiéndose, la señora Cosby subió a la segunda planta mientras el llamado clan se mantuvo en silencio por mucho que sus mentes gritaran en silencio.

—Mia y yo vamos a ir a echar gasolina y demás, vosotras podríais hacer las maletas y cuando estéis listas os recogemos. Si queréis algo, llamadnos.

Siendo la despedida un tanto incómoda por cualquier parte, las mejores amigas se marcharon dejando al resto una frente a la otra. Karen sabía que aquel no era el lugar adecuado, no solo por la inspectora que podía escucharlas, sin embargo, Emma
quería descubrirlo de inmediato.

—¿Por qué te compra cereales?

—Tiene
una
explicación.

—Ya
lo
creo.

—¿Podemos
hablarlo
en
tu
casa?
—asintió
tras
unos
segundos.

—Llamaré
a
George.
—buscó
su
móvil.

Veloz, subió a la que estaba siendo su habitación y metió en una bolsa lo imprescindible para el viaje. Al bajar, Emma frunció aún más el ceño al ver que cargaba sus
pertenencias sin ser aquella su casa. A la vez que la puerta de la furgoneta de George
se abría, la del Ford se cerraba. El paseo hasta la gasolinera fue un tanto silencioso, en cambio, no podía culparla.

—¿Qué patatas quieres? —mostró indiferencia—. Vamos, cara almendra. Elige que luego te comes las mías.

—Me da igual, esas mismas. —señaló unas de aceite y vinagre.

—Qué
rara
eres.
—rio—.
¿Te
han
hablado
Karen
o
Emma
por
si
quieren
algo?

—No lo sé. —respondió en un tono cansado.

—Eh,
Pecas.
—sostuvo
sus
hombros
obligándola
a
mirarla—.
Tarde
o
temprano lo encontraremos. Los mejores casos no se resuelven en minutos.

—No es solo eso lo que me preocupa.

—Entonces es por Emma. —dio en el clavo.

—Antes…
no
sé.
He
sentido
que
no
confiaba
en
mí,
solo
las
dos
lo
vimos
y
no sé.
Me
he
sentido
así.

—Y piensas que tú sí la hubieras creído. —asintió—. Creo que no deberías ser tan exigente. Solo ha querido ser sincera y hacerte ver que puede ser cualquiera.

—Vamos, que piensas igual. —rio irónica, cogiendo al azar una barra de chocolate.

—Solo te he pedido que no seas tan exigente. Tienes demasiado en mente ahora
mismo: la universidad, la boda, los testamentos y ahora también esto. Todo te está
influyendo
en
tu
paciencia
provocando
que
la
pierdas
con
las
personas
equivocadas.

—Tienes
razón.
—suspiró—.
Soy
una
estúpida.

—No
necesito
ninguna
pinky
promise
para
creerte.
—rio.

A la vez que recorrían los pasillos de la gasolinera, el resto lo hacía por las largas
escaleras de los Guerrero tras haberse encontrado solo a los empleados al llegar.
Mantener distancia entre sus padres solo conseguía que Emma se sintiese mejor y evadiera la gran mentira.

—¿Te acuerdas la noche que nos conocimos en Wolves? —se sentó al borde de la cama.

—Nunca
olvidaré
esa
resaca.
—aseguró
mientras
se
dejaba
caer
en
su
silla.

—Pues
te
llevo
mintiendo
desde
entonces.
—la
miró
valiente.

—¿Qué
mierda
estás
diciendo,
Karen?

—Es mi familia quien tiene todos los lujos de los que te he estado haciendo creer
que formo parte. —la confundió puesto que era algo obvio—. Son ricos por negocios,
pero
no
de
los
buenos.
Mi
familia
trafica
con
drogas,
Emma.

—¿Qué?
—creyó
haber
escuchado
mal.

Ante su rostro perplejo, le explicó cómo la habían estado utilizando como mula desde hacía años, cómo trabajaban y cómo acabó viviendo en la diminuta parcela en
la que Shannon la encontró.

—La noche que nos conocimos fue la que me marché de casa.

—¿Por
qué
no
me
lo
dijiste?
Podría
haberte
ayudado
y
hubieras
vivido
conmigo.

—Por eso mismo, Emma. No quería la pena de nadie, solo valerme por mi misma
y alejarme una vez terminase la carrera, pero Shannon me encontró y… —suspiró.

—No lo entiendo, somos amigas y las amigas se ayudan. Tú has estado para mí siempre que lo he necesitado. —se arrodilló ante ella.

—No
quería
que
te
enfadaras,
ya
vi
cómo
te
pusiste
con
lo
de
Mia
y,
en
fin.

—Lo
único
de
lo
que
me
siento
culpable
es
por
no
haberte
ayudado
antes.

Ofreciéndole un prolongado abrazo, rieron al separarse antes de llenar una maleta
de mano para el viaje. La música ayudó a distraerlas consiguiendo que la latina se sintiera mejor tras su confesión, en cambio, el tema no quedó del todo zanjado.

—Si quieres puedes venirte aquí conmigo, no creo que a Shannon le importe y a mí me vendría bien tener algo parecido a una hermana.

—Ya
tienes
uno.
—le
recordó.

—Me refería de verdad. —sonrió triste.

—¿Para escuchar tus gemidos cada vez que te traigas a Mia? No, gracias.

—Créeme
que
no
se
escucha
nada.
—rio—.
¿No
te
da
miedo
que
tu
primo
te encuentre?

—No quiero pensar en eso ahora. Me siento extrañamente bien con Shannon y Judy es...

—¿Me
estás
rechazando?
—la
cortó
fingiendo
enfado.

—¡No, mija! Es solo que es policía y en parte me siento más segura.

—Era
broma.
—volvió
a
reír—.
Hacéis
buena
pareja.

—¿Pareja?
—hizo
una
mueca—.
Conoces
mis
gustos.

—Tus exigentes gustos. —le recordó—, pero la forma en la que os miráis me
hace dudar. —la picó.

—Cállate,
cara
limón.

—¿Ves? Ya
hasta
hablas
como
ella.
—ganó
que
le
lanzara
una
de
sus
almohadas.

Las risas que inundaron su habitación llamaron la atención de Dylan quien volvía
de entrenar en su pista privada de tenis. Detenido frente a su puerta, dejó escapar una
ligera sonrisa que desapareció al recordar las palabras de su madre acerca de la sexualidad de su hermana. Con una expresión de asco, dio un portazo. Tras un mensaje
de Mia, salieron con todas sus pertenencias encontrándose a Gimena subiendo las escaleras. Después de la discusión parecía que ninguna estuviera dispuesta a hablar,
por lo que se cruzaron sin mirarse o preguntar por su equipaje.

—¡Nuestro viaje exprés nos espera! —gritó Shannon emocionada, abriendo el
maletero.

Conmovidas, guardaron las maletas antes de subir a la parte trasera. Al entrar,
Mia se disculpó con la menor concluyendo con un rápido beso. Volver a su ciudad natal por segunda vez en menos de una semana no era algo que le hiciera especial ilusión, en cambio, debía obtener respuestas. Segundos más tarde, el Ford se alejó con unos oscuros y furiosos ojos ocultos tras una cortina.

—Te
exigí
que
no
se
enterase
de
nada.
—soltó.

—¿Cómo se supone que debía hacerlo? Dijiste que me alejara para que Emma no me reconociese.

—Me da igual cómo lo hicieras, Stella, pero has fallado. —soltó con asco mirando aún por la ventana—. Tu madre sigue teniendo trabajo gracias a mí, te matriculé en ese instituto pijo con una sola condición y te busqué información acerca del tal Grant. Tienes que separarlas sea como sea. Me lo debes. —colgó antes de que
pudiera contestar.

Lanzando el móvil contra la cama y llevando sus gafas a la cabeza, Stella se
frustró por estar atrapada bajo su mandato, en cambio, se lo debía. Con el peso sobre
sus hombros, abrió un cajón en el que encontró una foto junto a Emma con tan solo
nueve años, donde la roja pulsera se apreciaba en su muñeca. Había sido la marioneta
de
Gimena
demasiados
años,
sin
embargo,
su
influencia
disminuyó
al
conocer a la misma chica de la que se vio obligada a distanciarse; Mia Scott. Impotente, dejó
escapar
una
lágrima
al
igual
que
Karen,
pero
de
risa.

El trayecto estaba siendo demasiado divertido y, a pesar de no durar más de tres
horas, aprovecharon sus permisos de conducir para ir turnándose hasta que finalmente llegaron a la capital que le provocó a Mia la misma presión en su pecho que el
día
de
su
cumpleaños.
Sus
raíces
estaban
en
esas
calles.

—¿Dónde
está
el
hotel?
—preguntó
Karen
al
volante,
aparcada
en
doble
fila.

—No lo sé, no he reservado. —se encogió Mia de hombros como si nada.

—¿Cómo? —se giró Shannon hacia la parte trasera.

—Una aventura más para este viaje. —rio Emma quien no le parecía mal dormir
en el coche.

—Pensé que lo cogeríamos al llegar.

—Avisa
a
tus
padres
y
a
mi
madre
mientras
yo
busco
alguno.

Encontrando el más cercano, caminaron hacia el hostal de tres estrellas que tanto
por su fachada como por su interior parecía ser bastante interesante.

—Buenas. —saludó Mia—. ¿Tendría tres habitaciones disponibles para esta
noche? Dos individuales y una doble.

La mujer de pelo cenizo, se limitó a elevar su mano dándole a entender que debía
esperar, antes de coger las gafas colgantes de su cuello y posarlas en su puente de la nariz para seguidamente prestarle atención al ordenador. Tras teclear lentamente varias veces, se dirigió de nuevo hacia el grupo que esperaba expectante.

—Solo tengo dos dobles libres. —habló con una voz ronca provocada por tantos años fumando.

Buscando la confirmación o el rechazo por parte de Shannon y Karen, puesto que
serían quienes la compartirían, no se sorprendió al ver ningún impedimento. Asintiendo,
esperó
otros
lentos
segundos
a
que
el
datafono
funcionase.

«Ya estoy utilizando tu dinero en una buena acción, Alex.»

—Habitación
19
y
22.
Primera
planta.
Salida
a
las
doce.
—les
entregó
las
llaves. 

De
vuelta
al
exterior,
cogieron
del
coche
todas
sus
pertenencias
tras
asegurarse
que estaba bien estacionado. Sin embargo, había una duda que rondaba la mente de la latina.

—¿Habéis
visto
que
mal
rollo
daba
la
vieja?
—preguntó
Karen.

—Pues
se
apellida
Bates.
—mintió
Mia
a
propósito.

—¿En serio?

—¿No
has
visto
su
tarjeta
de
identificación?
—siguió
Emma.

—Estaba más pendiente del lunar de su frente.

—¡Vamos a morir esta noche! —gritó Shannon provocando que se asustase por completo.

—Zorras de mierda.

A pesar de acelerar el paso, se detuvo antes de volver a entrar, aún desconfiada.
Entre risas, llegaron a la primera planta decorada por una larga alfombra de mosaicos
azul
y
amarilla.

—¿Os
molesta
compartir
cama?
—preguntó
la
menor
con
picardía.

—Más
me
van
a
molestar
vuestros
gemidos.
—rodó
Shannon
los
ojos.

—Si quieres dormimos tú y yo juntas. —miró a la castaña.

—Tampoco
es
plan
de
ser
una
aguafiestas.
—opinó
Karen.

—Pues nos quedamos con la 19. —tiró Emma de la mano de su novia.

Dejándolas a solas en medio del pasillo, rieron por la situación antes de abrir la puerta que dio paso a una amplia habitación con armario empotrado frente a la cama,
baño privado y un balcón. La estructura era parecida a la de un hospital y la colcha compartía los mismos colores de la alfombra, en cambio, lo que llamó su atención fueron las toallas dobladas en forma de cisne sobre la cama.

—¿Qué
mierda
es
esta?
—soltó
Karen.

—Espero que no sea por lo de los dos patitos. —hizo referencia al número de la habitación obteniendo una carcajada.

Tras una rápida ducha, salieron a cenar tal y como acordaron con el fin de explorar la ciudad. Jackson era la capital de Mississippi, lo cual dificultaba aún más
hallar a aquel motorista entre la población. Insegura por el día que les esperaba, Mia
suspiró
al
dejarse
caer
en
la
cama
una
vez
volvieron
más
tarde
de
medianoche.

—Me preocupa lo que pueda pasar mañana.

—No nos vamos a rendir tan fácilmente. —le recordó, dando paso a un beso que
se prolongó.

—Me encanta estar así contigo, en una habitación de otra ciudad, en pijama, después de cenar con nuestras mejores amigas y pasear de la mano de vuelta. —admitió
con un brillo en sus ojos.

—Y
no
olvides
el
helado.
—relamió
sus
labios.

—No lo olvido. —rio, dejando un rápido beso en sus labios.

—Pronto podremos hacerlo durante casi una semana, amor. —recordó el viaje pendiente.

—Me apetece mucho. —se mordió los labios.

—¿Pues sabes qué me apetece a mí? —elevó sus cejas.

—Sorpréndame,
señorita
Emma.

—De quitarte ese pijama y darle un motivo de queja a esas dos. —le susurró.

Quedando ambos sobre el suelo junto con la ropa interior, sus cuerpos desnudos acabaron entre las sábanas una vez sus respiraciones volvieron a calmarse. A metros de ellas, Shannon y Karen estaban tumbadas dándose la espalda, pero ninguna dormía. Les era demasiado raro estar en aquella posición, una por no querer precipitarse y la otra por miedo a caer en una confusión.

—¿Shannon,
estás
despierta?
—susurró,
girándose
ambas
hacia
el
centro.

—¿Qué
te
pasa?
—prestó
atención
a
sus
rasgos
perfilados—.
¿Sigues
pensando que
la
señora
Bates
va
a
matarte?
—rio
en
voz
baja.

—No,
ya
no.
—sonrió
inocente—.
Es
solo
que
me
alegro
que
hayas
acogido
a este pinscher miniatura. Lo necesitaba, gracias.

—No
hace
falta
que
me
las
des,
además,
nunca
he
tenido
una
hermana.
—se arrepintió tras decirlo.

—Ya.
Buenas
noches.
—sonrió
incómoda
antes
de
darle
de
nuevo
la
espalda.

—Buenas
noches.
—se
giró
también.

Sintiéndose una estúpida, Shannon tardó en conciliar el sueño sin ser la única. Sin embargo, despertaron abrazadas al igual que la pareja que solía dormir así, buscando el contacto inconscientemente por las noches. En cambio, en cuanto Karen se
encontró apoyada en ella agarrando su cintura, se separó al instante.

—¿Qué
hora
es?
—preguntó
la
castaña,
estirándose.

—Las ocho. —lo comprobó en su móvil antes de encerrarse en el baño.

Confundida, miró la amplia cama vacía con un sentimiento que dejó pasar. Casi una hora más tarde, el llamado clan abandonó el hostal con todas sus pertenencias tras compartir el desayuno incluido con la reserva. Una vez señalaron las rutas más cercanas al lugar dónde Mia supuso haberlo visto, se dividieron.

—¿Como una hermana? ¿En serio le dijiste eso? —habló la rubia sentándose en un banco a la sombra.

—Me
salió
solo,
además
tampoco
es
una
mentira.

—¿Entonces
por
qué
le
das
tantas
vueltas? A
ver
si
vamos
a
tener
que
llamarnos clan LGBT. —rio.

—Cría
cuervos
y
te
sacarán
los
ojos.
—rodó
Shannon
los
suyos,
levantándose.

—¿Dónde
vas?
—la
siguió.

—A buscar
a
tu
hermano,
¿recuerdas?
—abrió
los
brazos.

Suspirando,
siguió
la
ruta
preguntando
en
cada
comercio,
bar
o
restaurante
por un joven motorista pelirrojo y de ojos azules que respondiese al nombre de Nill. Sin
embargo, no obtuvo éxito. Desesperada, sintió los brazos de Shannon mientras sus
lágrimas caían. Era más complicado de lo que creía y a lo largo de los años había
aprendido
a
no
ilusionarse
por
los
inexistentes
finales
felices.

—Hola.
—saludaron
Karen
y
Emma,
coincidiendo
en
el
mismo
punto.

—¿Nada?
—preguntó
a
lo
que
negaron.

—Esto es una mierda. —bufó—. Quiero volver a casa.

—Aún
no
hemos
terminado,
amor.
—se
acercó.

—Me da igual, ya me da igual todo. Jamás lo encontraremos. ¡Es como buscar a un fantasma! —lloró.

Afectadas, el resto del llamado clan se miraron entre ellas entendiendo su pena.
Todas coincidían en que no era una tarea fácil, en cambio, eso no significaba que
fuera
imposible.

—¿Cuántas posibilidades había de que encontrases a Emma después de tantos años
buscándola,
o
a
Nate?
Incluso
de
que
yo
aprobara
ese
examen
de
Cálculo. ¿Cuántas?
—llamó
Shannon
su
atención—.
Por
mínima
que
fuese,
la
había
y nos aferramos a ella de la misma forma que si no te aferras ahora a esta jamás lo
encontraremos.

—Estoy muy cansada, S.

—Lo sé y por eso estoy aquí, todas lo estamos para darte la mano y no dejar que te rindas. —acarició su rostro mostrando una débil sonrisa—. Eres una Águila, usa tu instinto porque yo creo en ti.

—Yo
también,
amor.
—se
agachó
junto
a
ellas.

—Y yo,
mija.
—se
unió
Karen.

—¿Ahora
es
cuándo
hacemos
una
especie
de
saludo
al
aire?
—rio
entre
lágrimas. 

Dando paso al mencionado que acabó con su llanto, el llamado clan analizó los
puntos recorridos y los que quedaban, por eso, esa vez todas juntas, anduvieron por las calles de la capital con una pizca más de esperanza. Lo último que les faltaba era una calle repleta de bares antes de decantarse por una zona opuesta. Por muy optimista que pareciesen, la rubia seguía repleta de dudas.

Suspirando, entraron y salieron de ellos hasta que llegaron a uno que parecía
deportivo por todos sus trofeos en los que Mia detalló unos palos de hockey sobre
hierba decorando la pared. Sintiéndose más cercana a su hermano, observó el lugar
mientras
Emma
preguntaba
al
camarero
si
había
visto
a
alguien
que
coincidiese
en el perfil. Sin embargo, la rubia se apartó prestando demasiada atención al lugar hasta
que encontró a un pelirrojo de espaldas a ella vistiendo de negro. Emocionada, corrió
hacia
él
y
gritó
su
nombre.

—¿Quién cojones eres? —soltó un señor mayor que la miró con furia.

—Perdone,
me
he
equivocado.
Lo
siento.
—se
sintió
avergonzada.

No obstante, su cuerpo se paralizó en cuanto escuchó una voz tras su espalda que
le provocó un enorme escalofrío. Por un segundo, olvidó cómo respirar.

—Pensaba
que
tardarías
más
en
encontrarme.
—la
miró
tras
girarse
lentamente.

—Nill. —ahogó un grito.

A pesar de los años y su recortada barba pelirroja con matices rubias, pudo reconocer la nariz ancha que había heredado de su padre y aquellos ojos azules que solían
achinarse al sonreír. Le parecía una alucinación tenerlo frente a ella después de haber
llorado su muerte durante tantos años.

—Y veo que has traído a Shannon, esa de ahí es Karen y por último la que me llamó pajero, Emma. —movió solo la cabeza al mencionarlas.

—¿Cómo
sabes
todo
eso?
—se
atemorizó.

—¿Una cerveza? —no esperó respuesta—. Eh, Caleb. —llamó al barbudo camarero—. Apunta dos más en mi cuenta. Te espero en aquella mesa. —la señaló con la
cabeza—, y dile a tus amigas que se unan. No son muy discretas.

Perpleja, lo vio alejarse vestido con unos anchos pantalones negros y una camiseta gris que sobresalía de la chaqueta que usaba a pesar de las altas temperaturas. Tragando pesadamente, buscó al llamado clan que la miraban boquiabierta. Entre
señas, les pidió que la siguieran hasta la mesa.

—Mi nombre es Nill y vosotras Karen, Shannon y Emma.

—No he sido yo. —explicó Mia al notar las miradas confusas.

—Espero que tengas tiempo de sobra, porque la historia es larga. —se estiró en su sitio, nada sorprendido.

Bebiendo de la nueva cerveza, el pelirrojo relató cómo el verdadero motivo por el que Elizabeth, la hermana de su padre, se separase de la familia fue las adicciones
de Claire Calloway. En cambio, había algo más detrás puesto que Mia siempre se sintió rechazada por su tía.

—Lo último que vi antes de desmayarme fue a papá tirado en el suelo tosiendo y el cuerpo de mamá en llamas. Cuando desperté en una habitación vacía con un
zumbido en los oídos, me quedé tumbado durante horas mirando por la ventana
recordando cómo mamá se calcinaba, mientras escuchaba el sonido de las máquinas
hasta que una enfermera vino a hacer el chequeo diario, me vio y apareció la tía Elizabeth. —dio un trago.

Mia, quien no había tocado la suya, dejó que Shannon bebiera rápidamente. Estaba inerte frente a quien dijo cada palabra sin ningún tacto. Su tono frio la heló.

»Lo que para mí fue una siesta resultó ser casi siete largos años pegado a una máquina que respiraba por mí. Sentí dolor mientras tía Elizabeth balbuceaba y un médico apuntaba mis ojos con una linterna. Ahí noté que no escuchaba apenas por un oído. —mostró un audífono interno en el derecho—, que puedo apretar, pero no mover bien mis dedos porque me cayó un tabique encima. —hizo el intento consiguiendo que Mia entendiese por qué señalaba tanto con su cabeza—, y una gran quemadura en mi brazo. —se quitó la chaqueta mostrando su brazo oscurecido—. Al
menos no sentí las curas. —fue lo primero que dijo con humor.

—¿Qué te dijo tía Elizabeth?

—Que
todos
estabais
muertos.
—cambió
la
expresión
de
su
hermana.

—¿Por
qué? Yo-yo
no…
—notó
la
presión
de
su
pecho.

—Era creíble. —bebió de nuevo—. Después llegaron las terapias, las revisiones,
los cambios de psicólogos bla, bla bla, hasta le cogí el gusto a desear no haber despertado. Al año cambié de apellido, odiaba que todos me mirasen con pena al leer Calloway. El huérfano del incendio. —imitó leer un titular—. Así que utilicé el de casada de tía Elizabeth, Walker.

—Me
dijeron
que
habías
muerto.
—le
reprochó.

—Me costó años descubrirlo. —bebió esa vez amargamente—. Tía Elizabeth insistía mucho en que empezara los trámites del testamento. Puedo estar medio sordo,
pero no soy tonto. Sabía que quería el dinero y no me lo confesó hasta que una enfermedad no pillada a tiempo le provocó metástasis en cuestión de días y, en uno de
ellos, en la misma fría habitación en la que desperté, lo confesó todo.

Sus palabras estaban siendo duras y Mia hacía minutos que dejó de controlar el cauce de sus lágrimas. Sus mejillas estaban húmedas, en cambio, no era la única. El resto podía sentir también su pena.

—Todos sabíamos las adicciones de mamá después de aquel aborto y lo mucho que te pareces físicamente a ella, por eso tía Elizabeth te odiaba tanto y no quiso hacerse cargo de ti. Le recordabas demasiado a la persona que le arrebató a su hermano
pequeño.

—Eso
es
inhumano.
—habló
Shannon
incapaz
de
contenerse.

—Pues hay más. —fijó de nuevo la mirada en Mia—. Le pagó una cantidad generosa
a
un
tal
doctor
Elliot
Grable
para
hacerte
creer
que
yo
había
muerto.

—¿Qué?
—reconoció
el
nombre
de
sus
tantos
informes
clínicos.

—Tía Elizabeth supo siempre todo de ti: desde el centro de acogida al que te llevaron, hasta que te mudaste a Ocean Springs y que eres una Águila de esas. También
mencionó a una tal Alexandra Collins. —bebió una vez más mientras la aludida lo miraba atónita—. Cuando murió abrí el testamento.

—Hace diez meses… —susurró—. ¿Por qué sabía tanto de mí si me odiaba?

—Nunca quiso perderte de vista por lo que pudieras provocar.

—¿Provocar?
—llamó
la
atención
de
los
presentes—.
¡Yo
no
soy
un
monstruo!

—Mia,
cálmate.
—la
agarró
Shannon.

—Nicole,
por
favor.
—se
unió
Emma.

—Es gracioso eso de los nombres, ¿es algún tipo de juego? —curvó sus labios
antes de sentir la amarga cerveza en su garganta—. No me costó tanto encontrarte
después de tantos detalles. Te veía colarte en ese viejo gimnasio, llegando a casa de
noche,
en
cada
partido
como
un
aficionado
más...

—¿Por qué nunca te acercaste? —notó las lágrimas quemarle las mejillas mientras Karen pensaba que había sido un tanto acosador.

—Porque pensabas que estaba muerto y debía mantenerse así hasta que abrieses el testamento y dieras conmigo de la misma forma que yo di contigo. Además, tu
vida pareció complicarse entre uno y otra. —miró a Emma quien frunció el ceño, sin
saber que también se refería a Nate Grant.

—¿Entonces por qué te dejaste ver?

—Porque tú no tenías ningún hilo del que tirar. —terminó su cerveza—. No soy ningún pajero, me da igual lo que hagáis. —miró de nuevo a la menor quien mantuvo la expresión.

Quería abrazar a su hermano, en cambio la frialdad en su tono la llevó tan solo a limpiar el rastro de sus lágrimas. La situación seguía pareciéndole surrealista y obtener tanta información de golpe le provocó un incesante dolor de cabeza.

—¿Y ahora
qué?
—preguntó
en
un
hilo
de
voz,
mirándolo
fijamente.

—Pues
tú
sabes
que
estoy
vivo
y
yo
sé
que
tú
lo
estás.
—se
encogió
de
hombros.

—¿Perdón? —intervino Shannon elevando el tono—. Hacemos horas de viaje por una corazonada que ha tenido mi mejor amiga, que casualmente es tu hermana, te encontramos de casualidad, te presentas como un sabelotodo, nos sueltas el cuento, ¿y ya está? Eso es de cobardes.

—¿Qué decías? Tenía el audífono apagado. —curvó sus labios antes de mirar a
Mia—. De lejos parece más mansa. —se refirió a la castaña—. No sé qué pretendíais, pero
desde
luego
no
voy
a
volver
a
vuestra
ciudad
de
película
para
comer
perdices.

—Tampoco
nadie
te
lo
ha
pedido.

—Karen. —la miró Mia al instante.

—Tiene razón, Nicole. —se unió, dejándola incrédula—. Querías encontrarlo
para recuperar el tiempo perdido, pero, ¿y él? Está claro que no quiere lo mismo.

—Si
quieres
compramos
un
frisbi
y
jugamos
en
la
calle.
Es
verdad,
no
puedo. —elevó
sus
manos.

—¿Lo ves? —insistió la menor.

Confundida, miró a sus amigas encontrando la misma opinión expresiva para
seguidamente posar la mirada en su hermano. No estaba dispuesta a haber perdido energía, tiempo y dinero para acabar así. Decidida, caminó con rapidez hacia el barbudo camarero que le tendió un bolígrafo.

—Este es mi número, promete que llamarás. —se lo entregó escrito en una servilleta—. Por favor.

—Te lo prometo. —respondió tras varios segundos en silencio en los que le mantuvo la mirada.

Mia abandonó aquel bar cualquiera echando un último vistazo a la figura de su
hermano mirando fijamente los dígitos. Una vez en el exterior, el llamado clan comentó lo ocurrido prefiriendo la rubia mantenerse al margen. En el trayecto de vuelta
a Ocean Springs, las risas fueron suplantadas por el silencio. La rubia insistía en que
tras la fría coraza de Nill había un corazón herido al que quería ayudar a sanar, sin
embargo,
el
resto
aseguraba
que
aquello
les
traería
problemas.

¿Quién
acertaría?




CUARENTA Y UNO



Con tan solo su respiración de fondo, Mia observaba cómo los débiles rayos de sol entraban por su ventana conforme pasaban los minutos. Su mirada soñolienta seguía
pendiente a su móvil. Había pasado casi una semana y seguía sin noticias sobre su hermano.

«Me lo prometiste…»

Suspirando, se dirigió descalza hacia el baño con el teléfono en la mano. Nunca antes
había
estado
tan
pendiente
a
él.
A
pesar
de
todos
los
comentarios
positivos
en su entorno, sabía que Nill no quería ponerse en contacto con ella, sintiéndose culpable por ello.

—Buenos días, cariño. —saludó Douglas apartando la mirada del periódico al verla entrar en la cocina.

—Si
para
ti
lo
son.
—comprobó
una
vez
más
sus
notificaciones
vacías.

—Bueno,
han
llamado
de
la
floristería
y
tenemos
cita
con
el
sastre
esta
tarde. Quizás si lo sean. —dejó Bruce un beso en su cabeza.

—Es verdad, la boda. Lo siento. Es todo este tema de mi hermano que me agota, quiero que me llame de una vez, aunque sea para decirme que no quiere saber nada de mí. —apoyó los brazos dejando caer su cabeza.

—Quizás no esté preparado. —insistió Douglas, al igual que en los últimos
días—. Necesitas dejar la mente en blanco.

—Lo he intentado. —tiró su desayuno a medias y ayudó con los platos sucios.

—Encerrarse en el desván tocando canciones tristes y dormir poco no se parece a
un intento. —replicó Bruce, exprimiendo una naranja.

—Quizás necesites la ayuda de otra persona. —sonrió sin que su hija lo viese.

—No voy a volver a terapia. —se giró detonante, sorprendiéndose por la nueva presencia.

Emma la miró con una tímida sonrisa en los labios mientras sus manos seguían
llenas de jabón. Debido a las calurosas temperaturas veraniegas, la morena optó por
un corto mono vaquero con un atrevido escote de botones. Mia, absorta en su figura,
tragó
pesadamente
al
detallar
sus
marcadas
clavículas.

—Hola a ti también. —rio al ver su expresión.

—¿Qué haces aquí? —la abrazó tras secarse las manos en un paño de cuadros.

La amazona debía encontrarse en otra ciudad junto a Frida y el resto de personal del establo debido a un viaje en el que comprobarían las instalaciones para un nuevo
concurso de doma clásica.

—Intentar que dejes la mente en blanco, pero a mí manera.

—Oh…

—No
de
esa
manera,
Nicole.
—rodó
los
ojos
sonriente,
tras
su
expresión
pícara.

—Esa es mi hija. —se escuchó a Douglas de fondo antes de recibir una mirada feroz de Bruce.

—Venga,
vístete.
El
tiempo
corre.
—la
arrastró
hasta
la
escalera.

—¿No
se
puede
detener
un
segundo?
—hizo
un
puchero
sobre
el
primer
escalón.

—¿Para?

Mia
acabó
con
la
distancia
que
las
separaba
sosteniendo
su
rostro
con
delicadeza y juntando sus labios en un beso suave que se prolongó durante un par de segundos. Emma no
lo supo, pero en aquel instante la rubia comenzó a
dejar la mente en blanco.

—Para
esto.
—sonrió
sobre
sus
labios.

—Tira.
—le
ordenó,
golpeando
su
trasero
con
picardía.

Minutos después, apareció vistiendo una camiseta que hablaba de la discriminción social, la cual encontró en un rastro y le encantaba. Tras las miradas cómplices
de sus padres, salieron al exterior sin encontrar a George esperándolas.

—Hoy
usamos
el
transporte
público.
—sonrió.

Tomando
su
mano
con
orgullo
y
no
vergüenza
como
semanas
atrás,
caminaron
a la parada de metro más cercana. Emma había trazado varias direcciones, en cambio,
se decantó por ir primero a un taller de alfarería. Llevaba demasiado tiempo queriendo llevarla allí.

—Siempre dices que te gustan los objetos de segunda mano, aunque realmente todos lo son ya que pasan antes por las de quien lo elaboran, así que hoy quiero que esas sean las tuyas. —sonrió.

—¿Te
he
dicho
ya
lo
mucho
que
te
quiero?
—la
besó.

—Podrías
hacerlo
más
veces.
—se
sintió
presa
de
aquellas
tonalidades
grises.

Uniéndose
a
la
clase
que
comenzó
en
cuestión
de
minutos,
tomaron
asiento
en las
butacas
correspondientes
con
el
murmullo
del
gentío
de
fondo
hasta
que
entró un
señor
de
mediana
edad
con
flequillo
oscuro,
barba
mal
recortada
y
camisa
verde.

—Buenos días, mi nombre es Mason Adams y estoy aquí para explicaros la elaboración de la alfarería. —se sentó frente al semicírculo de personas—. Primero
amasaremos
la
arcilla
para
que
la
humedad
y
el
resto
de
partículas
se
distribuyan
y así sacar cualquier burbuja de aire. Si no se realiza bien este proceso, podrá provocar
explosiones durante el horneado. Luego, modelaremos la pieza manualmente y dejaremos que se seque lo suficiente antes de pulirla y llevarla al horno. Si surge alguna
duda,
preguntadme.
Dicho
esto,
manos
a
la
obra.
—dio
una
palmada.

La pareja pasó a la primera fase antes de empezar a moldear. Notándose que ninguna era ágil, consiguieron dar forma a un jarrón con fondo, pero amorfo.

—Vaya mierda, mira que cosa más fea me ha salido. —replicó Mia mirándolo mientras se horneaba.

—¿Tú estás viendo el mío? Pensaba que sería más fácil.

—No es tan difícil realmente, por eso me quejo. Quería que me quedase perfecto
para poder regalártelo.

—Oh, amor. —la abrazó inocente—. A mi me va a gustar sea como sea porque lo hemos hecho juntas.

A veces Mia olvidaba quién era la menor de las dos. Emma le parecía más madura en demasiados aspectos, sobre todo en las últimas semanas. Respondiéndole con un
beso que llamó la atención de alguna que otra mirada, esperaron frente al horno de la
misma forma que Shannon observaba su pizza en el de su casa.

—¿Ya
está
lista?
—apareció
Karen.

—No,
todavía
se
tiene
que
fundir
más
el
queso.
—respondió
impaciente.

—¿Cómo sobrevives con tanta comida basura? Yo ya he engordado dos kilos
desde que vivo contigo.

—Dos kilos. —se giró—. En los pies, ¿no?

—¡Ves! Tú también lo has notado. —exageró—. No, pero en serio, podríamos comer algo más sano.

—¿Algo
como
qué?
Porque
si
la
respuesta
es
una
ensalada,
lo
siento,
pero
no. —miró el horno.

—Déjame que yo haga de comer, te recuerdo que he vivido mucho tiempo sola y
sé
cocinar
lo
suficiente
como
para
no
meter
tanta
grasa
en
mi
cuerpo.

—Está bien, pero tendremos que ir al súper porque lo único verde que hay en la nevera es el envase del zumo de manzana.

Alejándose en busca de sus zapatos, dejó a Shannon frente al horno que apagó tras dejar la pizza sobre la encimera. Al volver, Karen se sorprendió al escucharla susurrar.

—¿Qué
se
supone
que
haces?
—le
preguntó
incrédula.

—Despedirme de ella. —miró de nuevo la pizza—. Sé que hace unos minutos he
prometido comerte, pero me ha surgido otra cosa. Sí, lo sé, para mí también es duro,
pero prometo que será solo esta vez. De verdad. —dramatizó.

—¿Ya
has
terminado
tu
show?

—Qué poco corazón tienes. —cogió las llaves de su coche, sonriendo una vez Karen no la vio, igual que hizo esta.

En el supermercado habitual, buscaron la sección más verde con una cesta decorando los brazos de la castaña. Tras haber pensado la receta por el camino, la latina guardó varias zanahorias, calabacines, berenjenas, champiñones y espinacas, sin embargo, Shannon la apartó en cuanto fue a guardar la última.

—Alto, alto, alto. —la detuvo—. ¿Qué es eso?

—Espinacas.
—respondió
como
si
nada.

—¿Qué crees que soy Popeye ahora?

—Tranquila que no te vas a arrepentir de haberte separado de tu amada pizza.

—Estábamos
muy
unidas.
—fingió
llanto.

—Yo
soy
mejor
partido.
—soltó
sin
pensar
en
el
contexto.

Tras un silencio un tanto incómodo en medio del supermercado, ambas se miraron intentando hallar la forma de romper el hielo, sin embargo, fueron interrumpidas por una conocida voz para la castaña.

—¿Shannon?
—se
giró.

—Flor. —saludó sonriente—. Oh, ella es Karen. —presentó a la latina que elevó
su mano.

—La
amiga
del
amuleto.
—amplió
la
sonrisa—.
Estuviste
en
la
fiesta
de
Joffrey.

—¿Qué
amuleto?

—Nuestra
capitana
llamaba
así
a
Emma
porque
cuando
venía
a
los
partidos
ganábamos. —explicó—. ¿Qué tal? ¿Cómo te va todo?

—Pues
bien,
muy
bien,
disfrutando
del
último
verano
antes
de
ya
sabes,
la
nueva vida. —gesticuló—. ¿Y tú? ¿Emocionada por Princeton?

—Todavía
no
me
creo
que
en
menos
de
dos
meses
esté
cogiendo
un
avión
a
New Jersey.

—¿Y tú
qué
haces?
—miró
fijamente
a
Karen.

—Medicina
forense,
empiezo
mi
último
año
en
septiembre.

—Ah, pensaba que seguías en el instituto. —mintió—. Tengo que irme, me alegro de verte Shannon. Podrías llamarme un día de estos para ya sabes, volver a pasarlo bien. —le guiñó un ojo.

Las últimas palabras de Flor González provocaron en Karen una ligera molestia que la llevó a seguir con la compra en silencio mientras Shannon pensaba en ello. Minutos más tarde, las puertas automáticas del supermercado se abrieron al igual que
las de una gasolinera a la que entró la pareja buscando algo que almorzar. Una vez en
la caja, Mia se distrajo con un cupón de rasca y gana.

—¿Quieres
jugar?
—le
preguntó
el
dependiente
tras
pasarle
el
resto
de
artículos.

—Vamos,
Nicole,
prueba.
—la
animó—.
Si
lo
estás
deseando.

—Está bien, deme uno. —le entregó el boleto que quiso rascar con las llaves.

—Espera,
usa
esto.
—sacó
una
moneda
del
bolsillo—.
El
dinero
llama
al
dinero. 

Por
muy
esperanzador
que
sonase,
no
obtuvo
ninguna
victoria
lo
cual
provocó
risas
en
ambas.
Buscando
el
banco
más
cercano,
se
sentaron
para
disfrutar
del
almuerzo volviendo a reír por el resultado de sus jarrones.

—A veces
se
me
olvida
que
antes
no
era
así.
—se
encendió
un
cigarro.

—¿Así
cómo?
—se
confundió
Mia.

—De humilde, no sé. Antes era mucho más caprichosa y en estos meses me has
hecho ver que el dinero no lo es todo.

—¿Estás insinuando que no serías feliz llorando en tu yate?

—No es eso, imbécil. —rio—. Es solo que hay mucho más allá de los lujos.
Todas las emociones que he aprendido contigo no es algo que se pueda comprar. No
sé. —dio una calada.

—En ese caso, yo he aprendido contigo que está muy bien tener un chofer personal y más si es tan simpático como George.

—¡Nicole!
—suspiró—.
No
me
estás
haciendo
caso.

—¡Claro que sí! Llevo pensando lo mismo que tú desde que volviste a mi vida, porque puede que yo te haya enseñado a ver la vida de una forma más humilde, pero
tú me has enseñado a sentirla.

Apagando el cigarro a la mitad, Emma devoró apasionadamente sus labios, conteniéndose las lágrimas al pensar en septiembre y en la distancia que las separaría. Sin embargo, la escena quedó interrumpida por el rugido del estómago de Mia, la cual estaba igual de hambrienta que Shannon mientras llegaba a su casa.

—Todavía no le has dicho a mi estómago qué le vas a preparar y se está poniendo un poquito exigente.

—Pues tendrá que esperar como el mío. —no pudo evitar responder seria.

—¿Y
ese
humor
de
pinscher
miniatura?
—se
acercó
tras
soltar
las
bolsas.

—Nada,
es
solo
que
yo
también
tengo
hambre.
Pensaba
que
tardaríamos
menos.

—Es
que
a
esta
hora
siempre
hay
mucho
tráfico.

Concluyendo la conversación, se colocaron unos viejos delantales antes de lavar
las verduras hasta que finalmente Shannon quedó solo mirando. Inevitablemente, sus
ojos se perdieron en la precisión que Karen utilizaba al cortar la verdura sosteniendo
con
firmeza
el
cuchillo.
Se
distrajo
tanto,
que
perdió
la
noción
del
tiempo.

—Así que la gente me conoce por la amiga del amuleto. —la despertó.

—Fue por ese baile con Emma, sinceramente no sabía a cuál de las dos mirar.

—¿Y
por
cuál
te
decidiste?
—preguntó
con
picardía.

—Por el medio, parecía bizca pero así os veía a las dos. —le provocó una carcajada—. Realmente miraba a Mia con Nolan, fue una situación muy rara.

—Como la de antes en el súper. ¿Quién era ella? —movió la salsa con una cuchara de madera.

—Una
compañera
de
softball.

—Eso ya lo sé, pero me refería a quién es para ti porque parece que compartisteis
algo más que champú en esos vestuarios. —consiguió que Shannon comenzase a
toser—. Qué fácil eres de pillar.

—Tuvimos algo raro. Fuimos juntas al baile y la primera vez que nos besamos fue en medio del campo. —sonrió al recordarlo—. Parecía que iba en serio e incluso
llegué a ilusionarme, pero después de que terminasen las clases y ganásemos el Campeonato, no sé, simplemente dejamos de quedar.

—¿Te
duele?

—Que va, en realidad fue lo mejor. A Flor no le gustan las chicas, solo yo y eso
era un inconveniente. Solo sentía que era real cuando estábamos a solas y yo ya pasé
esa etapa de ocultarme. Entendía su situación, pero me sentía incómoda. Parecía que
se avergonzaba de mí.

—Eso es porque no miraba más allá del sexo, por su comentario imagino que tendrás
unas
manos
ágiles.
—rieron
ambas—,
pero
me
refiero
a
que
eres
más
que
eso. Tu
actitud,
tu
humor,
tu
bondad,
no
sé. Yo
veo
mucho
más
en
ti
que
una
cara
bonita. —sintió calor en su rostro, el cual quiso creer que era a causa del vapor.

—Tampoco dejo que me conozca cualquiera, si te cayese mal quien sabe lo que podrías hacerme por las noches con esos bisturís. —volvieron a reír.

En lo que Shannon se dedicó a poner la mesa, la latina terminó la lasaña vegetal. Su nerviosismo durante la elaboración al sentir los profundos ojos azules sobre ella la llevó a despistarse un tanto con la salsa, en cambio, seguía apostando por su plato estrella.

—Ya
está. Ven,
pruébalo.

Riendo ante su mirada voraz, Karen le cortó un trozo que le dio ella misma apoyada en la encimera. Sin poder evitarlo, se fijó en cómo cerró los ojos al probarla, en
su
gustosa
expresión
y
en
el
saboreo
de
sus
labios
donde
perdió
la
mirada
hasta
que la
descubrió.

—¿Qué
me
dices?
—carraspeó
un
tanto
incómoda.

—Que
no
volveré
a
comer
pizza
nunca
más.
—habló
en
un
relajado
tono
sincero.

—Eso dices ahora. —rio, mordiéndose los labios en dirección a la mesa mientras
Shannon soltaba un suspiro.

De vuelta al transporte público, la pareja bajó por la boca de metro más cercana notando al instante el incesante calor en sus rostros. Tras un paseo por la zona, Emma quiso seguir su ruta acabando cerca del Golden Eagle. Su propuesta era llevarla al lugar que la rubia llevaba tiempo sin frecuentar.

—El gimnasio. —detalló en cuanto lo tuvo frente a sus ojos.

—Solías venir para dejar tu mente en blanco, así que quiero que vuelvas a hacerlo. Revienta ese saco y luego hazme el amor en el rin.

Ruborizada por el comentario, se colocaron por la ventana a pesar de que la
menor siguiese teniendo la llave. Sentada en el cuadrilátero, la observó colocarse
los guantes y sonreír antes de golpear el saco. Emma se limitó a contemplar la contracción de sus músculos en cada movimiento, la rapidez de sus gestos e incluso el polvo que levantó en cada golpe. Saber que Mia se estaba desahogando le hizo sentir
bien, en cambio, su expresión distraía provocó que le pillase por sorpresa el beso de agradecimiento por aquel día.

—¿Qué
estás
empezado,
Nicole?
—sonó
pícara.

—Quién
sabe…
—rio
entre
besos.

—Demasiado
pronto.
—se
apartó,
sacando
su
móvil
del
bolso.

Le apetecía jugar, por lo que buscó en una de sus listas la canción Please Don’t Touch de RAYE y quedó de espaldas a ella hasta que escuchó el ritmo.

“One touch, I’m a victim. One look in your eyes, I’m in. One kiss, I’m addicted. One drink and it’s sink or swim. I’m feeling vulnerable. What if I let go? You make me want to though”

Con delicadeza mientras Mia se quitaba los guantes y los dejaba caer al suelo, comenzó a moverse sensualmente simulando que tenía un micrófono en su mano. Estaba atrapada en sus movimientos y solo podía sonreír al verla.

“The thing about love, it ain’t simple enough. The thing about trust is it takes two of us so, if I let you in here tonight hundred degrees, know you want to”

Tras haber disfrutado del tardío almuerzo y recogido la mesa, Shannon propuso ver un programa de vestidos de novias para reírse de lo horteras que eran los ricos con su elección. Karen, por su parte, se estiró junto a ella en el sofá. Pendientes a la televisión, ambas buscaron a la vez el mando con la intención de bajar el volumen. En cuanto sus manos se rozaron, sus miradas se encontraron.

Dejando el mando a un lado, se mantuvieron la mirada hasta que Shannon tomó la iniciativa y acarició de nuevo su mano. La latina, como respuesta, acarició su
brazo. Analizándose solo con el tacto, rieron inocentes a causa de las caricias. En
cuestión de segundos, subieron a los hombros.

“But please don’t touch me here if you don’t mean it. The space between our skin saying more than enough but once you lay a finger, it can’t be undone”

Con suavidad, se aventuraron hasta sus rostros, donde, embobadas en el recorrido
de la yema de sus dedos, acariciaron las cejas, los ojos, la curvatura de sus narices, la
barbilla y finalmente los labios. Fijos en ellos, Karen sintió una presión en su pecho
que le provocó un leve temblor que Shannon sintió al instante. Conocía aquel senti-
miento,
por
lo
que
le
dio
un
poco
de
tregua
riéndose.

“Two nights in a row now, I brought you back to mine. Three words, getting closer, say enough, I’ll lose my mind. I’m feeling vulnerable. What if I let go? You make me want to though”

Sonriendo al que sería su marido en escasos días, Bruce le apartó el libro para
levantarlo del sofá y practicar el que sería el baile nupcial. Sin embargo, sus pasos
arrítmicos dieron paso a carcajadas que concluyeron con un beso en el que se fundieron,
reflejando
cualquier
sentimiento
en
sus
sonrisas.

“The thing about love, it ain’t simple enough. The thing about trust is it takes two of us. So, if I let you in here tonight hundred degrees, know you want to”

Sentada en el cuadrilátero, observando los pasos de la menor, Mia no pudo evitar
morder su labio. Emma, al verla, tomó sus manos con intención de hacerla bailar
junto a ella. Sosteniendo aún el imaginario micrófono, lo puso frente a los labios de la rubia dejando que la canción terminase y comenzasen sus besos.

—Baila
conmigo.

—¿Sin
música?
—preguntó
Mia
con
picardía.

—Sin música. —la atrajo hacia ella.

Una
vez
finalizó
su
baile
improvisado,
ambas
decidieron
dejar
aquel
lugar
atrás y partir hacia el próximo destino que la morena tenía en mente, sin embargo, Mia
propuso
cruzar
el
aparcamiento
del
Golden
Eagle
para
llegar
finalmente
al
campo en el que tantas veces jugó siendo una más de Las Águilas. Emma, adorando ver su
diastema a causa de su sonrisa, se mantuvo a un lado hasta que una inesperada visita
las
sorprendió.

—¿Aún no te has ido y ya nos echas de menos, Scott?

«Emily Craig.»

—Nunca
está
de
más
recordar
los
buenos
momentos.

—Lo voy a echar de menos, han sido muchos años. —admitió.

—Bueno, ahora
seremos unas
águilas
cardinales. —nombró
el
apodo
de
Stanford.

—Llevando los colores de la competencia. —rio mientras Emma volvía—. Me extrañaba que volvieses al campo sin tu amuleto. Hola. —saludó en un gesto.

—Hola.
—sonrió
educada.

—Todavía no me has dicho qué haces tú aquí. —quiso saber Mia.

—Me relaja venir. Cierro los ojos y es un viaje entre mis recuerdos. Hemos
vivido mucho en este lugar. —suspiró—, pero bueno, ahora pertenecemos a otro
equipo que, por cierto, tienes que decirme cuándo vamos a la visita.

«Mierda.»

Al instante, Emma cambió su expresión puesto que en ningún momento le había
mencionado nada al respecto. Emily, por su parte, pensó que quizás el comentario no
había sido del todo acertado.

—Lo había olvidado. La boda de mis padres es en nada y he tenido la cabeza en otro sitio, cuando pueda hablo con Foster y concordamos una fecha, ¿te parece?

—Muy bien, Scott. —le chocó la mano—. Me alegro de veros.

Una
vez
la
vio
marcharse,
la
rubia
se
giró
encontrando
una
expresión
molesta
en la
menor,
la
cual
esperaba
una
respuesta
que
justificase
aquel
comentario.

—Emily también tiene que hacer la visita.

—Eso me lo imaginaba, lo que quiero saber es en qué momento has decidido ir con ella y no conmigo.

—Me la encontré un día, me lo propuso y acepté. No sé, Emma. Prefiero ir con
alguien
que
también
vaya
a
estudiar
allí
y
hacerlo
menos
complicado.

—Ah, me estás diciendo que mi compañía te va a resultar una carga, ¿no?

—¡No es eso! —suspiró—. Es solo que me apetece hacerlo por mí misma.

—Por ti misma, pero te vas con ella. —le reprochó.

—No
lo
estás
entendiendo.
—dio
un
paso
hacia
atrás—.
¡Solo
quiero
probar cómo será mi vida cuando deje todo lo que quiero aquí! —perdió la paciencia.

Emma se sintió culpable tras su confesión. Quizás había sido inapropiado sonar
celosa puesto que a lo largo de las semanas le demostró que podía confiar en ella, en
cambio,
no
pudo
evitarlo.
Suspirando,
se
retrató.

—Lo
siento.
—se
disculpó
como
pocas
veces
sabía
que
hacía.

—No pasa nada. —aprovechó la diferencia de estatura para recostarse en ella.

—Voy
a
llamar
a
George,
nos
queda
una
última
parada,
pero
está
un
poco
lejos.

—O podemos ir en mi coche. —propuso tras dejar un beso en su frente—. Tengo
un disco muy bonito que me apetece escuchar.

—Entonces vamos. —intentó irse, pero la mano de Mia la detuvo.

—Primero
quiero
una
foto
aquí
contigo,
amuleto.
—guiñó.

Apreciándose al fondo el triángulo del que tantas veces salió victoriosa y derrotada, elevó su móvil antes de dejar un suave beso sobre sus labios y captar el momento. Aquella imagen siempre sería un bonito recuerdo del hogar al que pertenecía.
Entre risas, volvieron a la casa de los Scott mientras que en la de las Cosby se creaba
un ambiente tenso. Shannon no quería perder lo que estaban construyendo por un
despiste, en cambio, la latina seguía confusa.

—Oye sobre lo de antes… —habló Karen, decidiendo no dejarlo en el aire.

—No ha pasado nada. Solo nos hemos conocido un poco más. —la confundió—.
Ahora sé que no me robarás mi crema facial, tu cara no es para nada grasienta. —rio,
haciéndola sentir mejor.

—Eso te pasa por comer tanta comida basura. —le lanzó un cojín.

—Envidiosa. Al
menos
mi
piel
brilla
al
sol.
—se
lo
devolvió.

—Y la
mía
no
parece
un
Ferrero
Rocher.
Uno
a
cero.

—Vete
a
cagar.
—admitió
su
derrota
entre
risas.

Obligándose a sí misma a alejarse, Shannon recogió los platos de su tardío almuerzo con la intención de salir a correr para relajarse. Sin embargo, en cuanto trotó
unos segundos se detuvo para suspirar pesadamente con las manos a la espalda mientras, en Diberville, Mia quedaba boquiabierta dentro del taller privado.

—Es precioso. —observó el traje que Emma había arreglado para ella.

Jamás
se
había
planteado
asistir
a
la
boda
de
sus
padres
con
algo
que
no
fuese un elegante vestido, en cambio, no pudo resistirse al traje impoluto que encontró en
una tienda de segunda mano. Sin embargo, no era lo suficientemente estrecho por lo
que la menor se ofreció a arreglarlo. Probándoselo, Mia quedó frente al espejo obser-
vando el traje azulado que, aunque la chaqueta siguiese quedando un tanto holgada,
iba a la perfección con su figura. No obstante, lo que consiguió captar su atención fue la
mirada
perdida
de
Emma,
apoyada
sobre
la
amplia
mesa.

—¿Qué te pasa? —se giró hacia ella.

—Estoy
pensando.

—¿En qué? —se acercó.

—A veces
echo
de
menos
no
recordar
nada
y
mi
vida
antes
de
que
volvieses.

—¿Por qué? —se sintió un tanto insegura.

—Porque vivía en mi pequeña burbuja. —admitió—. Estaba centrada en Frida, las competiciones, ir a mi bola y sentir que nada me importaba más que yo misma, y ahora… No solo tengo que vivir con los recuerdos, sino también con la sensación constante de temer perderlo todo. Has explotado esa burbuja. —buscó sus ojos.

—¿Te
arrepientes
de
lo
nuestro?
—quebró
la
voz.

Mia interpretó su suspiro como una respuesta negativa que la llevó a quedar cabizbaja, en cambio, Emma acarició su rostro rogándole que volviera a mirarla.

—Haberme enamorado de ti es de las mejores decisiones que he tomado. Es solo
que a veces siento miedo del vacío irrecuperable que puedas dejar en mí en el momento
que
decidamos
que
nuestro
amor
es
insuficiente.

—Eso no va a pasar porque vamos a estar juntas siempre, estamos conectadas.

—¿Y si encuentras a alguien mejor que yo en la universidad o te das cuenta de que ya no me quieres como antes?

—Por mucho que nos distanciemos o que pasen los años, nadie va a ser nunca mejor que tú ni me va a hacer sentir de esta forma. Eres el amor de mi vida, Emma. Siempre lo serás.

La conversación concluyó con un beso que se vio interrumpido por el tono de
llamada de Mia. Observando el número desconocido reflejado en la pantalla, sintió
cómo
todo
su
cuerpo
comenzaba
a
pesarle.

—¡Cógelo!

—¿Y
si
es
otro
operador
de
esas
pesadas
compañías?

—¡Pues
averígualo!
¡Corre!

—¿Hola?
—respondió
en
un
tono
que
reflejó
su
evidente
nerviosismo.

—Soy Nill.

—Hola,
Nill.
—sonrió,
provocando
espasmos
en
la
morena.

—Estoy cerca de Ocean Springs y he pensado que quizás podríamos vernos. —miró la autovía desde el área de servicio.

—Claro.
—intentó
no
emocionarse
demasiado—.
¿Dónde
nos
vemos?

—No
conozco
la
zona.

—Cerca
de
mi
casa
hay
un
parque
que
suele
estar
vacío.
—propuso
a
lo
que Emma elevó sus pulgares.

—Está bien. —utilizó un tono neutral.

—Te
paso
la
dirección
por
mensaje.

—Vale.
Nos
vemos.
—colgó
al
instante.

Quedando boquiabierta ante la escena, abrazó a Emma, quien, a pesar de haber programado una cena íntima con intención de cerrar aquel día, dejó que se fuera con
una enorme sonrisa de la que se contagió hasta que quedó a solas.

Suspirando, levantó los planos con algunos bocetos en los que había trabajado las últimas semanas, dejando visible una carpeta con dos destinos; uno en la Universidad Estatal de Nueva York en la que estudiaría moda y alta costura, y otro de una escuela de diseño en California.

La primera opción debía ser su única debido a que a sus estudiantes se les permite participar en internados o pasantía en fabulosas compañías como Gucci o la revista Vogue, tal y como lo hicieron Carolina Herrera o Michael Kors al estudiar allí. Sin embargo, la segunda, pese a ser un tanto más mediocre, la mantenía cerca de la persona a la que amaba.

El destino estaba fijado para el año siguiente, no obstante, llevaba semanas con la
información de ambos impresa. No había sido casualidad tener aquella conversación
profunda
con
Mia,
puesto
que
su
intención
fue
decir
en
voz
alta
lo
mucho
que
le aterraba elegir un destino condicionado. Su parte racional sabía dónde ir, en cambio,
aquello implicaría estar en la otra punta del país.

—Todavía
tengo
tiempo
para
decidirme.
—dejó
la
carpeta
de
nuevo
oculta.

Mia se dirigió al lugar acordado notando a cada paso cómo incrementaba su pulso. Expectante, giró la esquina encontrando a su hermano apoyado en su moto, vistiendo
unos largos pantalones rasgados y una camisa naranja cubierta por la misma chaqueta negra de la vez anterior.

—Hola.
—evitó
parecer
entusiasmada.

—Hola.
—leyó
el
texto
de
su
camiseta.

—¿Qué
hacías
por
aquí?
—intentó
romper
el
hielo.

—He estado dándole vueltas a esa cicatriz de tu mandíbula. —provocó que Mia la acariciase—. Puede que te la hayas hecho con cualquier otra cosa, pero no paro de
pensar que fue esa noche.

—El cristal de la puerta de la cocina explotó. —confirmó—. También tengo una
quemadura
en
el
hombro,
pero
no
es
nada
comparado
a
lo
tuyo.

—Cuéntame
tu
historia.
—fue
directo.

Apreciando su mirada sincera, se apoyó en el árbol más cercano. Tras una bocanada de aire, relató desde que se desveló aquella trágica noche hasta que llegó a la casa que se encontraba a escasos metros de ellos. Durante el proceso, las lágrimas acompañaron su dolor mientras Nill se mantenía inerte. Parecía inmune a cualquier sufrimiento.

—Has
perdido
a
muchas
personas.
—comentó.

—Más de las que debería. —elevó ambas cejas.

—No
quiero
ser
una
de
ellas.
—captó
su
atención—.
Eres
mi
hermana
pequeña.

«¿Ha dicho lo que creo que ha dicho?»

—Sé que quizás no soy lo que esperabas y que mi forma de tratarte te decepcionó, pero los dos seguimos aquí. Tenemos la misma sangre y te marchas en septiembre. Me da igual cómo seas o con quien te acuestes, solo quiero que esto deje de ser una pesadilla.

Incapaz de contenerse, Mia tuvo el valor suficiente de desapoyarse de aquel árbol
y abrazarlo. No olía igual, pudo recordarlo, sin embargo, viajó al pasado haciéndola
sentir
como
en
casa. A pesar
de
su
inquietud,
el
pelirrojo
acabó
correspondiendo.

—Quiero
que
conozcas
a
mis
padres.
—propuso
entusiasmada.

—Se está haciendo tarde.

—Por
favor.
—miró
fijamente
sus
tonalidades
azules
que
acabaron
cediendo.

Al abrir la puerta se escuchó varias risas provenientes de la cocina, las cuales
siguió junto a Nill caminando tras ella a la vez que iba detallando las fotos de su
hermana que decoraba casi todo el hogar. Absorto, no escuchó la ligera presentación
que hizo ante los Scott.

—Me
alegro
mucho
de
conocerte
al
fin,
Nill.
Mi
nombre
es
Bruce.
—provocó una
situación
incómoda
al
intentar
estrechar
su
mano
sin
recordar
sus
heridas.

—Yo
soy
Douglas.
—lo
salvó,
dándole
un
leve
golpe
en
la
espalda.

—¿Te
apuntas
a
la
cena?
Es
martes
de
macarrones.
—miró
a
su
sonriente
hija.

—No quiero molestar.

—No digas tonterías, esta también es tu casa. —aseguró el castaño.

Sintiéndose un tanto obligado, Nill tomó asiento analizando la nueva familia de su hermana. En ese instante entendió muchas cosas, en cambio, no mostró expresión
alguna ante su pensamiento honesto de alegrarse por ella.

Tras una cena que sirvió para conocerse más entre ellos, a pesar de los silencios incómodos, Mia decidió invitarlo a su desván enseñándole cada detalle. La recordaba como una niña demasiado madura para su edad y aquello le hizo creer que
quizás era uno de los motivos que la habían llevado a sobrevivir a la fatídica noche.

—¿Qué pasó con él? —señaló a Nate en la foto del hospital que seguía decorando la pared.

—Se ha alistado. —suspiró—. Me da rabia haberme enterado tan tarde de quién era. —notó la mirada curiosa de Nill—. Tuvimos algo, pero realmente solo lo utilicé
para
no
aceptar
que
también
me
gustan
las
chicas.
—explicó
sentándose
al
piano—. ¿Quieres que toque algo?

—Vale.
—aceptó
mientras
seguía
analizando
el
lugar.

Reconociendo su inocente curiosidad como en el pasado, Mia sonrió mientras
pensaba en una canción que pudiera sorprenderle. Decidida, escogió la melodía de In
the End de Linkin Park. Dejándose llevar por el movimiento de sus manos, cerró los
ojos con la esperanza de volver a ser la familia que quedó rota en pedazos.

Sin
embargo,
su
cercanía
atraería
algún
que
otro
alejamiento.




CUARENTA Y DOS



«Matrimonio: unión de dos personas mediante determinados ritos o formalidades legales que es reconocida por la ley como familia.»

De los 194 países que hay en el mundo, en solo 30 es legal el matrimonio igualitario.
Existen parejas que le temen a esta unión debido a las represalias, sin embargo, para
Bruce y Douglas suponía todo un orgullo. Tras años esperando a que se aceptase en
Mississippi,
por
fin
había
llegado
aquel
viernes
4
de
agosto.

Gracias
a
los
contactos
de Adrián
Guerrero
y
a
la
insistencia
de
Emma,
los
Scott reservaron
a
un
precio
económico,
una
finca
a
las
afueras
de
Diberville
caracterizada por
su
entorno
campestre
y
una
decoración
rústica
modernista. Además,
contaba
con un
antiguo
puente
de
madera
que
daba
paso
a
la
zona
nupcial.
Por
mucho
que
le agradecieron
la
ayuda,
no
sintieron
que
fuera
suficiente,
en
cambio,
para
la
amazona era
su
mayor
regalo
puesto
que
se
sentía
una
más
de
aquella
familia
a
la
que
amaba. 

No
todos
los
familiares
de
los
Scott
pudieron
coger
un
vuelo
para
estar
presentes, lo cual incrementaba los nervios de Bruce mientras observaba a través de una ventana llegar a la finca a los que sí. Podía sentir el temblor en sus manos mientras se
ajustaba la pajarita azul marina a juego con su frac resaltante sobre la camisa blanca.
Estaba
tan
concentrado
en
el
nudo,
que
no
notó
la
presencia
de
su
hija.

—¿Nervioso?
—la
vio
por
el
espejo
vestida
con
aquel
traje
rediseñado.

—Creo que voy a llorar. —admitió—. Espero que no se haya dado a la fuga.

—Papá, lleváis años juntos. —rio—, y no, no se ha ido, creo que está incluso más
nervioso que tú.

—Si a tu edad me hubieran dicho que esta sería mi vida no lo habría creído.
Tengo una hija maravillosa de la que estoy orgulloso y un futuro marido que me ama
tanto como yo a él. Es la familia que siempre soñé. —acarició su mejilla a lo que
Mia se emocionó.

—No
quería
llorar
tan
pronto.
—se
contuvo—.
Te
quiero
mucho,
papá.

Tras una cariñosa despedida, cambió de habitación entrando en la de Douglas al que encontró jugando con la corbata caminando de un lado a otro. Sonriente, llamó su atención golpeando levemente la puerta.

—¿Te
he
dicho
ya
lo
guapa
que
estás?
—mostró
un
brillo
en
sus
ojos
azules.

—Creo
que
con
esta
van
trescientas.
Déjame
que
te
ayude
con
eso.
—colocó la corbata gris alrededor de su cuello, apreciando la semilevita que llevaba a juego sobre la camisa blanca.

—¿Has
visto
a
tu
padre?
¿Cómo
está?
—sonó
impaciente.

—Creo que está incluso más nervioso que tú. —jugó con la misma frase.

—Necesito
verlo.

—Parecéis dos adolescentes. —rio—. En exactamente siete minutos podrás
hacerlo.

—La última vez que estuve tan nervioso fue con tu adopción y lo único que me
calmó fue tu padre. —sonrió nostálgico—. Ahí confirmé aún más que no necesita
rozarme para que suspire, ni hacerme un chiste para que me ría. Ahí entendí el amor,
Mia.

—Vais a dejarme sin lágrimas hoy. —aseguró, pestañeando varias veces—. Estoy muy orgullosa de vosotros. Os quiero mucho. —besó su mejilla antes de abrazarlo.

Tras meditarlo considerablemente, los Scott llegaron a la conclusión de que ninguno quería esperarse en el altar. Ambos coincidieron en llegar a la vez tomados del
brazo por su otro gran amor; Mia. Los invitados murmuraban impacientes y entre ellos, no solo se encontraba el resto del llamado clan, sino también Nill que había sido añadido a la lista de invitados.

Con la agradable melodía de fondo, se encontraron a mitad del pasillo en el que
Mia
los
esperaba
antes
de
tomar
sus
brazos
y
caminar
por
aquel
puente
de
madera que concluyó en la alargada alfombra blanca. Sonrientes, llegaron al altar en el que
encontraron
como
padrino
a
Harry
Gilbert,
el
mejor
amigo
de
ambos,
y
a
Eliane Scott, la hermana mayor de Douglas. Abrazando a su hija, dejó que esta tomase su
lugar
en
primera
fila
y
se
escuchase
al
concejal.

Conforme fue avanzando la ceremonia, los presentes se emocionaron al igual que
Mia. Era consciente de todo lo que habían sufrido sus padres para llegar hasta ahí. Ellos eran su ejemplo a seguir. Bruce, por su parte, dejó escapar una risa nerviosa antes de leer sus votos. Por un instante, ambos creyeron que los años no habían pa- sado y que su amor seguía siendo joven.

—Douglas Scott, eres la persona que me ha dado motor y paso a lo largo de los años. Eres quien me ha enseñado a ser quien soy y, por ello, no con un gran anillo, pero sí rodeados de nuestra familia, te prometo respetar, amar y nunca perder la
magia que nos unió, porque encontrar a quien corresponda tus sentimientos es maravilloso, pero hallar a tu alma gemela es lo que me hace estar hoy junto a ti.

—Bruce Spencer, prometo no dejar nunca de admirarte, porque nunca dejaré de
aprender de ti. Prometo disfrutar de tus alegrías y apoyarte en tus tristezas. Gracias
por ser la persona que me ha dado esta vida llena de luz. No necesitamos grandes
cosas, solo estar uno al lado del otro y con esto, te confieso que no tengo ningún
argumento
racional
para
fundamentar
mis
sentimientos,
pero
supongo
que
de
eso trata
el
amor.

Con
la
bendición
del
concejal,
los
contrayentes
firmaron
el
acta
matrimonial dando paso al aclamado beso con el que quedó concluida la ceremonia. De la mano,
saludaron con la libre a todos sus invitados que los siguieron hasta el salón decorativo
que
olía
a
jazmín
de
medianoche,
igual
que
su
casa.

Aún
emocionada,
Mia
quedó
a
solas
en
el
exterior. Al
ver
a
sus
padres,
pensó
en el futuro al que aspiraba y de la mano de quién. Animada, cruzó el arco floral del
puente con intención de observar el estanque de peces de colores. De espaldas al
salón, apoyada sobre la madera, no sintió la cada vez más cercana presencia que le
tapó
los
ojos
con
ambas
manos.

—Si adivinas quién soy, te dejo conducir mi Mustang. —le susurró, obteniendo una ligera risa.

—Eres todo un engreído. —se giró para abrazarlo con fuerza.

—Al menos yo siempre miro por donde voy. —hizo referencia a sus primeros
encuentros.

—Has
venido,
Nate
Grant.
—lo
miró,
aún
emocionada.

—No podía perderme la boda del año, Scott. —sonrió de lado.

Tomándose un segundo para detallar su aspecto, acarició su nuca rapada prestando atención a la camisa azul marino a juego con sus pantalones de pinza y a sus ojos que la miraban con anhelo.

—¿Acabas
de
llegar?

—Llevo
aquí
desde
el
principio,
Scott.
—rio.

—Ups. —admitió su despiste—. Hacía mucho que no te veía tan elegante —recordó la subasta.

—Gracias por el piropo, tú también vas preciosa. —tomó su mano para hacerla girar entre risas.

—Ven
conmigo,
quiero
que
conozcas
a
alguien.
—tiró
emocionada
de
él.


Emma, tras observar a lo lejos toda la escena, se apartó en cuanto la vio presentarle a Nill y, a su juicio, ponerlo al día de los últimos acontecimientos. Evitando
dejarse llevar por sus emociones, rodeó el amplio salón analizando a las personas que no coincidían en nada a las que solía presenciar en aquellas lujosas fiestas a las que
dejó de asistir. Su ruta hacia la barra más cercana donde aprovecharía la legalidad
limitada,
quedó
interrumpida
en
cuanto
una
chica
tropezó
con
ella.

—Perdón
no
estaba
mirando
por
dónde
iba.
—mintió.

—Me he dado cuenta. —soltó seca.

Lo primero que detalló de aquella desconocida fueron sus gafas, lo segundo su
oscura melena recogida en un moño de bailarina y finalmente su hortera vestido. No
podía asegurar que la había visto antes, sin embargo, confió en el ligero dolor de
cabeza
que
le
provocó
intentar
recordarlo.

—¿De parte de qué novio vienes? —preguntó la chica de baja estatura.

—De la hija. —utilizó el mismo tono seco mientras fruncía el ceño.

—¿Mia? Yo también, íbamos juntas a clase. Por cierto, mi nombre es Stella. —se
acercó para darle dos besos a lo que la morena retrocedió.

—Emma. —soltó sin más antes de seguir su camino.

En cuanto identificó a la desconocida, sus lagunas desparecieron. Le parecía de-
masiada
casualidad
para
estar
en
lo
cierto,
no
obstante,
agradeció
encontrar
a
Karen la
cual,
casualmente,
hablaba
cercana
a
Shannon.

—Te
la
robo,
Romea.
—tiró
de
su
mano
hacia
un
rincón.

—¿Qué pasa? —se preocupó a lo que Emma señaló con la cabeza la puerta más cercana.

Abriéndose paso entre los invitados, llegaron al exterior a la vez que Mia abandonaba los aseos. La inquietud de Nate por querer decirle algo se le hacía cada vez más pesada, en cambio, la de Nill era más descarada. Entendía su postura puesto que
no era a él al que se acercaban elogiándolo por cuánto había crecido o lo hermoso que estaba.

—¿Has visto a Emma? —le preguntó a Shannon quien estaba sentada en su mesa
correspondiente.

—Está fuera con Karen. ¿Ya se lo vas a decir? —negó—. Nos vamos en dos días,
deberías hablar pronto con ella.

«Uf.»

—Ya,
pero
hoy
no
puedo.
—se
sentó
a
su
lado
dando
un
suspiro.

—Siempre
complicándolo
todo,
Pecas.
—acarició
y
besó
su
mejilla.

Una vez fueron servidos los entrantes, la cena dio comienzo. Todos los invitados
ocupaban sus respectivos asientos a excepción de Stella, quien abandonó la finca tras
realizar su único cometido y darle la enhorabuena a los Scott. Emma le habló a Karen sobre su encuentro en el que le explicó que esa chica con gafas era hija del servicio
con
la
que
solía
jugar
de
pequeña
y
de
la
que
de
un
día
a
otro
no
supo
más
de
ella. Le extrañaba que estuviese invitada puesto que para ello debía ser bastante cercana a
Mia
y
la
rubia
nunca
le
había
hablado
personalmente
de
ella.

—¿Me acompañas a fumar? —le pidió a Mia una vez terminaron sus platos.

Abandonando el salón, cruzaron el puente para sentarse en la pequeña tarima
donde sus padres se habían casado casi dos horas atrás. Mia seguía emocionada por la celebración, sin embargo, aquel sentimiento pasó a un segundo plano en cuanto observó a Emma caminar por la alfombra en su dirección. Embobada, recreó en su mente una boda con ella.

«Esto es lo que quiero.»

—¿Si te digo que acabo de imaginar nuestra boda te irás corriendo? —sonrió
nerviosa.

—Baja de la nube, Nicole. —mantuvo la compostura a pesar del revuelo en su vientre.

—Sube
conmigo.

—Esa frase es mía, al igual que tú. —soltó el humo sobre su rostro.

—Que
sea
tu
novia
no
significa
que
sea
de
tu
propiedad,
Emma.
—evitó
reírse.

—También decías que no podía conseguirlo todo y aquí estás. —marcó la voz a centímetros mientras dejaba que el cigarro se consumiera en su mano.

—Tira esa mierda y bésame de una vez.

Emma lanzó la colilla para finalmente quedar ahogaba a causa de los besos desesperados
en
los
que
ambas
sostuvieron
sus
rostros
bajo
aquel
arco
decorado.
Les era inevitable sentir la necesidad de disminuir aun más la distancia. Tal y como le
había
admitido,
Mia
era
su
todo
y
en
el
fondo
le
preocupaba
las
consecuencias
que eso
pudiera
provocarle.

—Menos mal que no nos hemos pintado los labios. —jadeó, dejando las frentes apoyadas.

—Al menos ya habría payaso para la fiesta. —rio—. ¿Qué decías de una boda
conmigo, Nicole?

—¿Escuchas eso? Es el público llamándome. —dio varios pasos hacia el
puente—. Mia, Mia. —susurró con las manos alrededor de su boca—. ¿Ves? Me
reclaman. —le tendió la mano, pícara.

—Ahora sí que deberías bajar de la nube. —rechazó su propuesta para golpear su nalga coquetamente y pasar por delante de ella—. ¿Qué haces? —le preguntó al verla recogiendo algo del suelo.

—Las colillas siempre al cenicero. —le guiñó un ojo.

Sonrientes, volvieron a la mesa que compartían con el llamado clan. Por sus
expresiones, Shannon supo que su mejor amiga aún no había expresado sus sentimientos, llegando a preocuparle qué consecuencias pudiera causar su tardanza. En
cuestión de minutos, los novios llamaron la atención del público con el fin de tener
unas
palabras. Atenta,
Mia
sintió
el
nerviosismo
de
sus
padres.

—Nos gustaría tener unas palabras. —comenzó Bruce una vez hubo silencio—.
Puede
que
lo
hayamos
repetido
mucho
a
lo
largo
de
los
meses,
pero
es
un
orgullo para nosotros poder decir que estamos oficialmente casados. No es solo un avance en
nuestra relación, sino también para el resto de la comunidad que, al igual que nosotros,
se
han
sentido
y
se
siguen
sintiendo
discriminados.

—Echar la leche antes o después de los cereales, está bien. —continuó Douglas, provocando una ligera risa entre los presentes—. Llevar falda o pantalón, maquillarse, pintarse las uñas, emigrar a otro país en busca de oportunidad, el color de
piel, seguir o no una religión, cambiar de estudios a mitad de carrera, encontrar la felicidad en alguien de tu mismo sexo, todo eso está bien. En cambio, lo que no lo está, son las personas que creen que todo lo anterior supone una ofensa.

—La
libertad
es
reivindicación
y
nosotros
no
estaríamos
aquí
ahora
si
no
fuera por quien luchó antes. Este no es el final, hay que seguir luchando por conservar
nuestros derechos. Somos seres humanos, no la escoria del país. —provocó la emoción
de
sus
invitados.

—Pero a partir de mañana, hoy es noche de celebración. —rio, cogiendo su
copa—. Este brindis va dedicado a todo aquel que ha creído en nosotros. —alzó la copa al igual que los presentes—. Muchas gracias, de verdad.

Emocionada al igual que el resto, Mia solo pudo pensar en como meses atrás
había llegado a avergonzarse y sentir decepción por su sexualidad. Inmediatamente,
enlazó su mano con la de Emma en la que dejó un suave beso.

«Estoy tan orgullosa de mi familia.»

Una vez llegó el momento de tener unas palabras con sus padres, tomó la carta que había redactado con anterioridad, en cambio, la dejó a un lado junto a lo técnico
permitiendo que hablase su corazón.

—Creía que esto sería más fácil, pero ahora me estoy dando cuenta de que no.
Gracias, papás. —soltó una leve risa—. Hace diez años fui bendecida por estas dos
personas maravillosas que no solo me dieron una oportunidad, sino también las ganas de seguir viviendo. —los miró—. Sé que pasar las noches en vela no fue fácil, ni
tampoco educarme. Sé que mis enfados eran insignificantes, pero vuestras palabras
fueron
suficientes.
Sé
que
tuve
pánico,
inseguridad
y
desilusión,
en
cambio,
ambos me habéis llenado de valor, firmeza y esperanza. Ya no soy aquella niña sin habla
porque vosotros sois mi voz, ya no me duelen las cicatrices porque vosotros, papás,
sois
mi
cura.
Me
habéis
hecho
ser
quien
soy,
pero,
sobre
todo,
habéis
conseguido que vuelva a amar. —dejó que las lágrimas rodasen por sus mejillas—. Por todas las
veces que se me olvida decir gracias, por todo el esfuerzo que hacéis por mí a diario,
por todas las palabras que a veces no se dicen, necesito deciros que estoy muy orgullosa
de
llevar
vuestro
apellido
y
que
os
amo,
papás.
Enhorabuena.

Envuelta
en
sus
brazos,
dejó
que
su
llanto
se
prolongase
a
la
vez
que
el
resto de invitados aplaudían emocionados. Con el banquete finalizado, volvieron al salón
alumbrado por luces blancas que recorrían de una punta a otra cualquier pared. La
música era agradable, pero no todos compartían aquel humor. Sus sinceras palabras
llevaron
a
más
de
una
persona
a
felicitarla,
sin
embargo,
hubo
una
que
llegó
incluso a
sentir
incomodidad.

—Nill. —sonrió—. Perdona por estar ausente, hay mucha gente a la que llevo
tiempo sin ver y…

—Lo entiendo, es tu familia. Es normal que quieras pasar más tiempo con ellos.

—Que va. —intentó restarle importancia—. ¿Cómo estás tú? ¿Lo estás pasando bien?

—No me gusta esta ropa.

Echando un rápido vistazo a su atuendo, detalló sus grises y rectos pantalones de
cuadros, bajo a una simple camisa básica con la que era más sencillo reconocer sus lesiones, además de sentir su inquietud.

—Pues creo que vas genial. —le sonrió.

—Yo
no.
—replicó—.
Creo
que
me
voy
a
ir.

«Lo sabía.»

—Me hace ilusión que te quedes, pero si no estás cómodo…

—Tú tienes una familia por la que quedarte. —apretó la mandíbula.

—Y yo
soy
la
tuya.
—agarró
su
mano
antes
de
recordar
la
lesión
y
soltarla.

—Hasta que te vayas. ¿Luego qué?

Frunciendo los labios, Mia se mantuvo pensativa. Era cierto que en prácticamente
un mes se alejaría, siendo la parte más compleja de todo el proceso, en cambio, todavía le quedaban varias semanas por disfrutar.

—Ahora estoy aquí y quiero aprovechar el tiempo contigo. —lo miró fijamente—. Luego volveré siempre que pueda y seguiré estando para ti.

—Vale,
pero
me
quiero
ir.
—ladeó
su
cabeza—.
Me
despediré
de
tus
padres.

Viendo cómo se alejaba, dio un suspiro similar al de Karen. Sus sonrisas llevaban
siendo fingidas desde el discurso de los Scott y su cambio de actitud fue algo que
Shannon
notó
al
instante.

—¿Qué te pasa, cara pan? —se sentó a su lado.

—¿Cara pan?

—Es mi forma cariñosa de llamar a las personas, Mia es cara almendra.

—¿Y tú
que
tipo
de
cara
eres?
—se
apoyó
en
su
mano.

—Una
cara
bonita.
—sonrió,
recordando
su
frase.

—Pues no sé en qué te basas.

—Todas me lo dicen.

—Todas
no.
—hizo
referencia
a
sí
misma.

—Tú eres especial. —le sacó la lengua antes de dejarla de nuevo a solas.

Ante el comentario, mordió sus labios en una sonrisa evitando atraparse en aquel
pensamiento fugaz, no obstante, con una copa en su mano, Emma observó la escena
en la que prefirió no indagar, permitiendo que su mejor amiga experimentase a su
antojo.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Mia una vez Shannon volvió a su lado.

—¿El
qué?
—inventó.

—Karen y tú.

—No
hay
ningún
Karen
y
yo,
solo
somos
amigas,
supongo.
—alzó
los
hombros.

—Supones.

—Porque
no
sé
como
etiquetarla.
Vivimos
juntas,
pero
tampoco
nos
conocemos tanto como para... No sé, Mia.

—Ya,
claro.
—siguió
su
juego—.
Por
eso
te
mira
así.

—¿Tú crees? —buscó a la latina quien le apartó la mirada al instante, provocándole un suspiro—. ¿Cuándo vas a hablar con Emma?

—No quiero pensar en eso hoy.

—Y yo
no
quiero
que
te
enfades
cuando
te
diga
te
lo
dije.
—elevó
sus
cejas.

—Ven,
vamos
a
bailar.
—tiró
de
ella
hasta
el
centro
de
la
pista.

Dejando que pasasen los minutos marcando sus pasos de baile, se miraron ansiosas
en
cuanto
comenzó
a
sonar
Unconditionally
de
Katy
Perry.
Aquella
solía
ser
su canción no solo por la infinidad de veces que la habían cantado juntas, sino también
por
la
coreografía
que
inventaron
y
estaban
dispuestas
a
recrear.

No era compleja, tan solo ciertos pasos de bailes repetidos como si estuvieran
dando clase frente a un gran espejo, los cuales llamaron la atención del público,
donde más de uno las grabó, incluida Emma.

Divertidas,
disfrutaron
de
la
canción
ganándose
varias
miradas
alegres
por
parte de los Scott y Judy Cosby, los cuales habían presenciado aquella coreografía más de
una vez y admiraban la fuerte amistad que sus hijas compartían.

Mia era la hermana que nunca tuvo y Shannon para ella la hermana que nunca
llegó a conocer. Estaban tan unidas, que imaginar un futuro juntas no les suponía
ningún impedimento una vez terminasen sus estudios. Llegando al final de la canción, juntaron sus manos para dar vueltas en círculos donde sus risas sonaron por
encima
de
la
música.

“I will love you unconditionally”

Finalizando con un abrazo sincero, las mejores amigas coincidieron en que era
buen momento para tomar el aire. Sentadas en una muralla en el exterior, apreciaron
la
gran
cantidad
de
estrellas
gracias
a
la
lejana
ubicación
de
la
finca.

—Hacía mucho que no lo hacíamos. —recuperó el aire.

—Un poco más y necesito el inhalador.

—Qué
exagerada.
—rio
Shannon.

—Voy
a
echarlo
tanto
de
menos.
—suspiró.

—Sigues siendo una exagerada. —volvió a reír—. A ver, Pecas, nos veremos a
finales
de
noviembre
para
Acción
de
Gracias,
dos
meses
no
es
nada.

—Casi tres.

—Lo que sea, pero igualmente es algo que sabíamos que pasaría. Ahora hay
mucha más tecnología, aunque si quieres te mandaré cartas. Me dejaré el dinero en fotocopias y sellos.

—Lo sé, S, es solo que quiero seguir creciendo contigo.

—Y lo haremos. —aseguró—. Perdona que te diga, pero a mí no me hace falta una pulsera para saber que nos volveremos a encontrar, aunque nuestros caminos
vayan en dirección contraria.

—¿Entonces
qué
necesitas?

—Una
pinky
promise.
—sonrió,
elevando
su
meñique.

Tras unirlos, siguieron la conversación entre risas, hasta que Nate Grant las interrumpió. Creyendo que necesitaban su espacio, Shannon los dejó a solas.

—No
te
pareces
en
nada
a
tu
hermano.
—se
sentó
con
las
manos
en
los
bolsillos.

—Solían decirnos que yo era una copia de mi madre y él de mi padre.

—Puedo creerlo. —marcó un leve silencio en el que ambos miraron el cielo estrellado—. Lo que has dicho antes ha sido impresionante.

—Solo
hablaba
con
el
corazón.
—le
restó
importancia.

—Diría que yo también puedo, pero el mío esta un poco rajado. —señaló la cicatriz un tanto visible por su postura.

—Las
cicatrices
son
guays.
—sonrió
de
lado.

—Hay algo que siempre he querido decirte. —se giró un tanto hacia ella—. Fuiste lo mejor de aquel hospital, pero lo peor del Golden Eagle.

—¡Oye! —se quejó.

—Déjame acabar, Scott. —le advirtió en un tono burlón—. Mis sentimientos
hacia ti han sido un doloroso descubrimiento, pero entendí que no era recíproco y tampoco quise aprovecharme de tus dudas, así que si alguna vez lo ha parecido te pido disculpas. —explicó a lo que Mia negó—. No soy creyente, pero a veces pienso
que la vida te pone por delante a personas a propósito porque, ¿quién iba a decir que
mi odiosa vecina fuese quien me salvó de aquel hospital? —rieron ambos—. No sé cuánto tiempo va a pasar hasta que volvamos a vernos, pero necesitaba declararme y
no quedarme con esa espina.

—Nate…
—lo
miró
emocionada.

—Quiero que seas feliz, Mia. Ve a esa universidad y fúndetelos a todos, batéales
el culo. Hazles saber que tú eres la mayor competencia y, sobre todo, no dejes que te subestimen como yo en esas clases de mecánica. —sonrieron—. Eres una mujer ambiciosa, dedicada, valiente, astuta. Eres el orgullo de tus padres y de todos los que
te conocen. —se permitió tomar su mano—. Una vez mi madre me dijo que primero
en
el
avión
te
piden
que
te
pongas
la
mascarilla
y
que
ayudes
luego
a
los
demás, ¿sabes por qué? —negó—. Porque para ayudar al resto primero tienes que estar tú bien. Cuida de todos, pero primordialmente de ti, Mia.

—Voy
a
echar
de
menos
todos
tus
discursos.
—notó
el
sabor
salado
en
su
boca.

—Yo
también
sé
hablar
desde
el
corazón.
—le
guiñó
un
ojo.

—Voy a echarte mucho de menos, Nathan. —lo abrazó, manteniendo el contacto
durante varios segundos—. Ten mucho cuidado.

—Yo
siempre
lo
tengo,
Scott.
Recuerda
que
he
leído
los
libros
más
estratégicos. —acarició
su
mejilla,
melancólico—.
Las
cicatrices
siempre
serán
guays.

De vuelta al interior, se toparon con Emma quien parecía querer decirle algo,
sin embargo, sus palabras se vieron interrumpidas por el aclamado baile nupcial.
Dándoles su espacio, Nate se separó dejando que ambas enlazaran sus manos y se unieran a la multitud con How Deep Is Your Love de Bee Gees. La canción de sus padres. 

La pareja protagonista se movía al ritmo de la melodía entre caricias y miradas.
Habían practicado aquella coreografía cientos de veces, en cambio, en aquel instante,
ninguno pensó en ello, tan solo se dejaron llevar por el otro. Finalizando con un beso
que conmovió a los invitados, permitieron que la celebración siguiera su curso con esa vez sonando I Want to Know What Love Is de Foreigner.

—¿Me
permite
este
baile,
señorita?
—le
susurró
Emma
al
oído.

—¿Con música? —cayó presa en su mirada en cuanto se giró.

—Contigo. —tiró de su mano.

La pareja tomó la posición central en la pista de baile y, aprovechando la estatura
de Mia, la amazona quedó apoyada en su hombro mientras sostenía su cintura. Cerrando ambas los ojos, aspiraron en profundidad coincidiendo en todo lo que querían
seguir manteniendo.

—Mucho mover el culo, pero todavía no te he visto bailar lento. —se acercó
Shannon, al verla morder sus labios embobada en la pareja.

—No es mi estilo. —la ignoró Karen, mirándose las uñas.

—¿Lo soy yo? —se atrevió.

—¿Qué?
—la
miró
perpleja,
a
pesar
de
haberla
escuchado
perfectamente.

—Baila
conmigo,
yo
te
enseño.
—propuso,
nerviosa.

—No
me
apetece.
—mintió
Karen,
apartándole
una
vez
más
la
mirada.

—Tú te lo pierdes.

Marchándose decepcionada, Shannon encontró por el camino a Nate quien aceptó
rápidamente su propuesta. Le apetecía bailar lento sin importarle la compañía, sin embargo, Karen se arrepintió de su decisión al sentir aquellos celos que la llevaron a caminar hacia ellos.

—Lo siento, estaba bailando conmigo. —la apartó de los brazos del británico,
quien retrocedió confundido.

—¿Qué haces? —se soltó de su agarre—. Eso no ha estado bien, estaba
con él.

—Ahora
estás
conmigo.
—enlazó
su
cuello,
mirándola
fijamente—.
Enséñame.

“I wanna know what love is, I want you to show me...”

Su indecisión tardó los mismos escasos segundos en los que tomó su mano antes
de guiarla a través de la melodía al igual que sus mejores amigas, las cuales sonrieron al verlas unidas de aquella forma que parecía especial. Sin embargo, Mia se separó ante la llamada de un número desconocido. Disculpándose, se marchó dejando a una
Emma bastante confundida respecto a la actitud que llevaba mostrando durante todo
el día. Sentada en la misma muralla, respondió con la duda de que fuese la persona que le provocaba tantas dudas respecto a aquel viaje.

—¿Sí?
—habló
nerviosa.

—¿Mia Scott? Mi nombre es Jennifer Widom y soy la decana de Stanford. Le
llamo porque me he puesto en contacto con Paul Foster en los últimos días y no ha mencionado nada acerca de una fecha concordada para la visita obligatoria. —explicó una voz seria al otro lado de la línea.

—Sí,
lo
sé.
Todavía
no
he
hablado
con
él.
—se
sintió
una
estúpida.

—Le advierto que debería hacerlo cuanto antes. Las visitas en agosto suelen ser bastante demandadas y no siempre hay elección propia para ello.

—Vale,
de
acuerdo.
Gracias.
—posó
la
mano
en
su
frente.

—A usted,
señorita
Scott.
—colgó.

Apretando el móvil con fuerza dio varios pasos en círculos. No podía seguir
ocultando su pensamiento acerca de aquellas vacaciones. Deseaba ir, pero no tenía
tiempo
suficiente.
Se
sentía
demasiado
agobiada.

—¿Quién era? —quiso saber Emma una vez la vio regresar.

—Nadie,
se
han
equivocado.
—mintió,
incapaz
de
ser
sincera
en
aquel
momento.

—¿Por
qué
has
tardado
tanto,
entonces?
—frunció
el
ceño.

—He
aprovechado
para
tomar
el
aire.
—dio
por
concluida
la
conversación.

A altas horas de la madrugada, llegó el momento de dar por concluida la celebración con un agotado, pero entusiasmado suspiro. Tras recoger lo indispensable, los Scott se ofrecieron a llevar a Shannon y Karen, puesto que Judy tuvo que marcharse con antelación, sin embargo, ambas se negaron asegurando que tomarían un Uber. Subidas a él, pese a la insistencia de Mia, observaron el recorrido de vuelta.

A pesar de su inseguridad, la latina giró su cuello mirando de reojo aquellas
tonalidades azules oscurecidas por las sombras dentro del coche, que no tardaron
en encontrarla. Dejándose llevar, Karen buscó la mano que acarició con intensidad mientras Shannon se limitaba a observar sus caricias notando cómo se le secaba la garganta. Inquieta, se movió más al medio para acariciar la rodilla de quien se tensó por el contacto. Jugaban al mismo juego del sofá, pero menos dulce.

Manteniendo
las
caricias,
la
castaña
recorrió
sus
muslos,
pasando
por
sus
caderas y
deteniéndose
en
su
cintura
donde
hizo
presión.
Mirándola
con
picardía,
Karen
se aventuró
a
pasar
un
mechón
tras
su
oreja
antes
de
gesticular
a
centímetros
un
enséñame. Al instante, Shannon supo que horas atrás no se refirió solo a los pasos de baile por
lo
que
siguió
el
recorrido
de
su
mano
llegando
a
su
cuello.
Allí,
con
sus
dedos índice
y
corazón,
acarició
la
vena
en
la
que
notó
su
incesante
pulso
antes
de
llegar a
la
barbilla
que
tomó
con
delicadeza.
Como
resultado,
obtuvo
un
ligero
suspiro
de sus
labios
que
la
llevó
a
acariciar
la
espalda
de
Shannon
atrayéndola
más
hacia
ella.

Sus labios casi se rozaban, sin embargo, les pareció más tentador acariciarlos con
la yema de sus dedos. Estaban hipnotizadas y la temperatura había incrementado
debido a la situación que, por mucho que intentaron negarlo, estaban deseando que ocurriese. Por suerte, aún quedaba un largo camino de vuelta.

Las mejores amigas de ambas compartieron aquel recorrido hasta que tomaron el desvío hacia Diberville en dirección al mirador que se había convertido en su
lugar especial. Debido a la tensión acumulada sobre sus hombros, Mia se mantuvo el silencio mientras la radio sonaba a un bajo volumen y la ciudad rugía a causa de la ventana abierta de Emma. Le encantaba sentir la brisa nocturna sobre su rostro.

—¿Sabes por qué te he hecho venir hasta aquí? —soltó al llegar.

—¿Por qué? —la miró aun con el cinturón de seguridad puesto.

—Porque no se ha convertido en mi lugar favorito por lo que hay aquí, sino por lo que me hiciste sentir la primera vez que vinimos. —acarició su mejilla a lo que Mia sonrió—. Fuiste la mayor de mis dudas.

—Por esa regla, cualquier parte es mi lugar favorito.

—¿Quieres ver también cuál es mi lugar favorito?

Pícara, desabrochó su cinturón para sentarse a horcajadas sobre la rubia quien se
vio obligada a echar el asiento hacia atrás sin desprenderse de sus besos. Haciendo presión en su espalda, dejó que Emma la devorase sin piedad a la vez que los cristales se iban empañando a causa del vaho.

«Tengo que decírselo. Esto no está bien.»

Alejándose de su rostro, la menor bajó sus manos en busca de un lugar más
húmedo, no obstante, por más que la situación superase la temperatura del exterior, había algo en Mia que le impedía dar el paso.

—Vale,
ya
está.
—se
separó—.
¿Me
vas
a
decir
de
una
vez
qué
te
pasa?

—No me pasa nada.

—Pues parece que ocultas algo. —insistió, todavía sobre ella—. ¿Tiene que ver con tu vecino?

—¿Qué? ¡No! Nada que ver.

—Entonces admites que te pasa algo. —elevó sus cejas antes de volver a su
asiento inicial.

—No me pasa nada, solo me ha dado frío. —replicó.

—Mientes
de
culo,
Nicole.

—¿Podemos hablarlo fuera? —soltó finalmente provocando que Emma riese irónica
y
bajara
del
coche.

—Tú
dirás.
—se
cruzó
de
brazos
intentando
no
mostrar
una
insegura
expresión.

—Antes me ha llamado la decana de Stanford. Me ha recordado que todavía no tengo programada la visita y básicamente que no pierda el tiempo. —se sentó sobre una roca quedando cabizbaja—. Tengo en mente eso, a mi hermano, mi último mes aquí y esas vacaciones. —suspiró—. Sé lo que tuviste que hacer para conseguirlo y me siento la persona más desagradecida del mundo, pero no puedo estar a kilómetros
cuando sé que son mis últimos días antes de marcharme.

Liberándose, se fijó en la punta de los tacones de Emma que fue recorriendo
mientras elevada la mirada hasta que se topó con una expresión sonriente que no
detectó
como
fingida.
Le
había
molestado,
sobre
todo
sus
mentiras,
en
cambio,
hizo el
esfuerzo
por
entenderla.

—No pasa nada. —se agachó frente a ella para tomar sus manos.

—¿De
verdad?

—Sí.
—mintió—.
Con
que
lo
disfruten
tus
padres
es
suficiente.

—Eres la mejor. —dejó un beso en sus labios mientras sentía cómo el resto de su
peso desaparecía.

—Habla con Foster, elige un día y haremos un corto viaje. También podrían venir las chicas.

—Sobre eso…
¿te acuerdas de lo que te dije cuando nos encontramos a Emily en el instituto? —asintió—. Pues sigo manteniéndolo. —provocó que se separasen un tanto incómodas.

Mia le había asegurado querer experimentar por un día cómo sería su vida a partir
de septiembre, por lo que, una vez más, fingió entendimiento y enlazó su mano. Es-
taba
haciendo
el
esfuerzo
porque
la
quería.

—Está bien, lo entiendo. —acarició su mejilla, manteniendo la sonrisa—, pero haz muchas fotos.

—¿Seguro
que
no
te
molesta?
—quiso
asegurarse
debido
a
la
extraña
actitud.

—Seguro.
—fingió
el
bostezo—.
¿Qué
hora
es?

—Bastante
tarde.
—rio
levemente
tras
comprobarlo
en
su
móvil.

—¿Me llevas a casa?

Emma no tenía sueño, de hecho, desapareció de pronto, sin embargo, era incapaz
de seguir a su lado sin serle sincera del todo. De nuevo en silencio, condujo hasta la mansión de los Guerrero donde se despidieron con un beso similar al que hubieran compartido las nuevas compañeras de piso si el conductor no las hubiera interrum- pido al llegar a su destino.

Tras pasar la tarjeta por el datafono, llegaron riendo hacia la entrada donde Shannon la mandó a callar con el dedo índice en la boca. Enlazando su mano, tiró de ella
hacia el interior antes de soltar todas sus pertenencias al suelo y acorralarla contra la
pared. Jadeante, analizó cada milímetro de sus facciones mientras sus manos seguían
enlazadas. Sin embargo, por mucho que quiso devorar aquellos carnosos labios latinos, podía sentir la inseguridad de Karen.

—¿Quieres?
—le
susurró.

Karen no respondió con palabras, simplemente cerró los ojos y, con el pulso
acelerado, se fue acercando lentamente hasta que sus labios se rozaron. Mantenidas en aquel gesto que pareció ser eterno, Shannon sonrió hasta que se separaron a causa
del fuerte tono de llamada que inundó el salón. Sabiendo que era el suyo, la morena lo buscó antes de que Judy Cosby despertara. Molesta por haber estropeado su casi beso, colgó sin ser consciente hasta segundos después de quién se trataba.

—Era
Emma,
tengo
que…
—le
pidió
disculpas
con
una
apenada
mirada.

—No te preocupes.
—sonrió débilmente—. Buenas noches, Karen. —besó su mejilla con lentitud.

Una vez Shannon subió las escaleras sintiendo la pérdida de fuerza debido a los hechos, Karen salió al exterior llamando de vuelta a quien, por su voz, supo que
había estado llorando. En cuestión de segundos, supo el motivo.

Esa noche, la única del llamado clan que durmió sonriente fue Mia, misma que no se hacía una idea de cuánto extrañaría aquella expresión.




CUARENTA Y TRES



El día de aquel viaje a Bora Bora, provocó una emotiva despedida entre los Scott al completo, tomando caminos diferentes en aquel aeropuerto; la pareja en busca de la cola de embarque correspondiente y Mia hacia en el exterior donde se reunió con el llamado clan.

Tras
meditarlo,
decidieron
en
consenso
que
disfrutar
de
aquel
viaje
solo
se
podía si iban todas, por lo que simplemente se abrazaron y volvieron a casa de la rubia.
Entre risas, pidieron la cena, jugaron a las cartas apostando palomitas y acabaron
bailando en el salón. Sin embargo, no era oro todo lo que relucía.

La noche de bodas, Emma llamó a Karen con intención de desahogarse, sin saber
que había roto el acercamiento más íntimo hasta el momento entre las compañeras de piso. Angustiada, le expresó que por más que entendiese a Mia, no podía evitar sentir que había sido una desagradecida. Había competido con Hermes solo por ella.
Coincidiendo, la latina le aseguró que al menos aquella competición le había servido
para volver a centrarse y recordar sus valores. Agradeciendo el consejo, colgó de- jando a una Karen devastada por no serle sincera sobre el acercamiento con Shannon, al igual que tampoco lo fue en los días siguientes donde decidió tomar distancia entre
ambas. Le asustaba sentirse de aquel modo.

—Parece que hoy os habláis más. —detalló Mia, sentándose en la encimera junto
a quien prestaba demasiada atención al móvil.

—Parece.
—rodó
los
ojos,
volviendo
a
fijar
la
mirada
en
la
pantalla.

—Deberíais hablar de lo que os pasó.

—¿Ahora eres tú quién me da consejos sobre chicas? —rio, dejando el teléfono bocabajo en la mesa.

—Me
he
vuelto
una
semental.
—bromeó.

—Pues no pareces tener muy contenta a Emma. —le provocó un suspiro.

—Creo que está así por la visita a Stanford, no le gusta que vaya con Emily.

—Es comprensible, esa lagarta casi te mete la lengua hasta el fondo, aunque tú tampoco te comportaste esa noche…

—¡Oye!
—le
reprochó.

—Es
la
verdad,
¿o
prefieres
que
te
recuerde
lo
irresponsable
que
fuiste?

—Vale,
está
bien.
Tú
ganas.
—saltó
desde
la
encimera—.
Volvamos
al
salón.

Al llegar, encontraron a Karen presa de un sueño profundo en uno de los sofás y a Emma de piernas cruzadas en el suelo, observando atentamente una de las fotos de Mia de pequeña que decoraba el lugar. Sin poder evitarlo, Shannon sintió ternura
ante la latina dejando escapar una sonrisa por la que nadie preguntó.

—Si tanto te gusta puedes llevártela, pero no le digas nada a mis padres. —se
sentó a su lado.

—A
veces
no
entiendo
cómo
aquel
accidente
pudo
conseguir
que
te
olvidase.

—la miró tras dejar el marco en su sitio—, pero recordaba a la perfección cómo me hiciste sentir, ¿no te parece raro?

—Bueno, de normal la rara suelo ser yo así que… —se acurrucó a ella.

—Me
apetece
fumar.
—habló
tras
varios
segundos
en
silencio.

—Te
acompaño.

—En realidad, quiero estar a solas. —le dio un beso conforme.

Las mejores amigas se encogieron de hombros tras su actitud, teorizando que
pudiera ser debido a aquel viaje a Stanford, sin embargo, el verdadero motivo fue haber recordado su adopción y el engaño que su supuesta familia le había ocultado durante años.

—¿Dónde
vas?
—le
susurró
Shannon
al
verla
acercarse
a
la
puerta.

—Con ella.

—Te
ha
dicho
que
quiere
estar
a
solas,
no
la
fuerces.
—mantuvo
el
tono.

—Ya,
pero
se
me
ha
ocurrido
algo.
—abandonó
finalmente
el
salón.

De
espaldas
a
la
puerta,
Emma
la
escuchó
cerrarse
provocando
que
se
girara
hasta la
figura
de
Mia
a
la
cual
encontró
sonriente,
sosteniendo
su
añorada
bicicleta.

—Sé que quieres tu espacio, pero he encontrado esto y no he podido resistirme.

—La
has
encontrado
de
casualidad,
¿no?
—sonó
sarcástica,
soltando
el
humo.

—Efectivamente
—volvió
a
sonreír.

—¿Y el
casco?
¿Eso
no lo
has
encontrado? —tiró
la
colilla a
la
basura
y
guardó
el paquete de tabaco y el mechero en los bolsillos traseros de su pantalón corto.

—Me
gusta
vivir
al
límite.
—le
respondió
como
en
uno
de
sus
primeros
encuentros—. Señorita Guerrero, ¿me haría el placer de subir a los pernos?

—Placer será el que te daré después. —le susurró al oído.

Sonrojada, Mia pedaleó por la larga calle de su urbanización bajo aquel cielo es- trellado. Karen, al escucharlas, fue despertando poco a poco hasta que se vio a solas en
el
salón.
Bostezando,
siguió
aquel
escándalo
hasta
la
cocina
donde
solo
encontró a Shannon recogiendo el desorden.

—No me digas que te he dejado sola mientras estas les dan a los gemidos. —se apoyó en el marco de la puerta cruzada de brazos.

—No, están en la calle con la bici. —habló de espaldas a ella en un tono seco.


Pudo haber hecho cualquier comentario divertido acercar de su sueño profundo, en cambio, Shannon se mantuvo en silencio conociendo ambas el motivo. Evitando acercarse, Karen decidió ocupar un lugar en la mesa y seguir la conversación.

—¿A estas
horas?
—dijo
tras
comprobar
que
eran
casi
las
dos
de
la
mañana.

—A veces da igual cuándo hacer lo que sientes, solo dejas que suceda. —cerró el
grifo y se secó las manos en un viejo paño que colgaba del horno.

—Shannon
creo
que
deberíamos…

—No, está bien, Karen. Te entiendo. —se apoyó en la encimera—. Bebimos
mucho y te dejaste llevar. Es normal, esas cosas pasan, incluso a mí con varios tíos.

—Me
cuesta
imaginarte.
—sonrió
ante
su
mueca
de
asco.

—Y a mí recordarlo. Mira, escalofríos. —le mostró los vellos de sus brazos a lo
que Karen no pudo evitar acariciarle la piel.

—Lo
siento.
—se
apartó
nerviosa.

—Solo
me
has
tocado
el
brazo,
mientras
no
me
claves
un
cuchillo
todo
bien. —rio, intentando hacerla sentir mejor—. ¿Por qué no dejamos este distanciamiento tonto y volvemos a lo de antes? Me había acostumbrado a que no solo me escuchasen cantar las paredes de mi casa ya que mi madre usa sus queridos tapones.

—¿Quién dice que yo no
le haya pedido
un par?
—rieron ambas—. Me
parece un
buen
trato.
—alzó
la
mano
que
no
tardó
en
ser
estrechada—.
¿Buscamos
a
estas?

—Ahora te sigo.

Shannon soltó un silencioso suspiro aprovechando que la latina caminaba delante
de ella. No era lo que quería, pero al menos de aquel modo acabarían los encuentros
incómodos en las zonas comunes de la casa que compartían. No obstante, su expresión cambió en cuanto Karen se giró hacia ella.

—Por cierto, me dejé llevar porque así te quise. —le guiñó un ojo antes de desaparecer tras la puerta.

—Debí prestar más atención en clase. —rodó los ojos mientras entraba al baño.

Más tarde, el llamado clan reía en el exterior al igual que lo hicieron durante una
videollamada mientras Mia esperaba en el aeropuerto a que llegase Emily Craig.
Todas madrugaron para poder despedirse e incluso un poco antes, la pareja que finalmente
tuvo
una
conversación
donde
todo
quedó
zanjado.

—Te
echaremos
de
menos,
Pecas.
—exageró
la
castaña.

—Cuando
vuelvas,
quedamos.
—aseguró
Karen.

—Más le vale. —alzó Emma sus cejas.

—¡Sois
unas
dramáticas!
Si
vuelvo
esta
noche.
—rio,
mostrando
su
diastema.

Al ver a Emily Craig, inició una despedida que concluyó con una íntima por
parte de la pareja. Una vez colgó, enrolló los auriculares al móvil, colgó la mochila a su hombro y caminó hacia la capitana que venía acompañada por sus padres y su hermano menor, con los que nunca había llegado a hablar.

—Scott.
Ellos
son
mis
padres Andrew
y
Holly,
y
él
mi
hermano
Levi.

—Hola, Levi. —se agachó ante él.

—Tenemos
las
mismas
paletas.
—habló
el
menor
de
ocho
años
mostrándolas.

—¡Es verdad! Choca. —alzó su puño a lo que el pequeño no dudó.

—¿Y
tus
padres?
¿Has
venido
sola?
—quiso
saber
la
señora
Craig.

—Están de luna de miel. —respondió a lo que quedó sorprendida.

—Nos tenemos que ir. —se interpuso Emily—. Os llamaré cuando llegue y todo
eso. —se despidió de ellos con un abrazo grupal—. Son unos exagerados, el día que
nos vayamos de verdad viene toda la familia.

—Exageras.
—rodó
los
ojos
mientras
se
acercaban
al
control
de
seguridad.

—Ya
lo
verás,
Scott.

Una vez aterrizaron en la ciudad donde comenzaría su aventura a partir de septiembre, quedaron boquiabiertas frente al campus. Emocionadas, caminaron hacia el
interior cruzándose con los que quizás serían futuros compañeros.

«Esto es impresionante.»

Tomándose varios minutos para seguir los carteles hasta la recepción, llegaron
explicando el motivo de su visita, enseñando el informe firmado por Paul Foster,
dándole un pase directo al despacho de la decana Widom. Los pasillos parecían un
laberinto
al
que
no
tardarían
en
acostumbrarse.

—Mia
Scott,
Emily
Craig,
encantada
de
conoceros.
—estrechó
sus
manos—. Tomad
asiento.

Inquietas sobre las butacas de piel, analizaron el despacho mientras la decana
tecleaba en su ordenador. Aquello supuso pocos segundos, pero para ellas fueron
eternos. Durante
la
reunión, Widom
les explicó
los
trámites
necesarios para
instalarse en cuestión de un mes y el listado correspondiente de sus libros para las asignaturas matriculadas. En cambio, se vio interrumpida por un golpeo en la puerta.

—Decana
Widom.
—se
escuchó
una
voz
femenina
tras
ellas.

—Hola,
Harris.

En cuanto se dejó ver, Mia hizo un pequeño análisis de la chica de aproximadamente metro ochenta, con ojos marrones, pecas esparcidas y pelo negro liso recogido
en una baja coleta que caía en sus hombros cubiertos por una camiseta con la tipografía de Stanford. Por su aspecto, intuyó que fuera deportista.

—Te
presento
a
tus
futuras
compañeras,
Mia
Scott
y
Emily
Craig.

—Encantada
de
conoceros,
me
llamo
Esther.
—curvó
sus
labios.

—Harris se va a encargar de la visita. Cuando terminéis os darán en recepción la llave de vuestras habitaciones. Os advierto que es un tanto particular, pero no le tengáis miedo.

—Decana Widom. —hizo una medio reverencia como despedida tras hacerles un
gesto con la cabeza para que la siguieran.

A la vez que la puerta de aquel despacho se cerraba, se abría la de Adrián Guerrero mostrando a una Emma inquieta. Esa mañana había decidido tener la conversación
definitiva
con
el
retirado
deportista
tras
comprobar
que
estaban
solos
en
casa.

—Hola,
hija.
—saludó,
hojeando
unos
informes—.
¿Qué
ocurre?
Siéntate.

—He decidido dónde quiero estudiar el curso que viene.

—Sabía que no tardarías mucho en pensártelo, tengo los papeles de Nueva York
por aquí. —comenzó a buscarlos en un cajón.

—No… Yo…
Quiero
la
otra,
quiero
irme
a
California.

Adrián se detuvo en cuanto la escuchó. No se sorprendía del todo por su elección
debido a que conocía la causa, sin embargo, no podía evitar sentirse un tanto decepcionado con ella por no haber sabido priorizar su carrera.

—Entiendo por qué lo haces, pero llevas meses insistiendo en que quieres estudiar alta costura y los dos sabemos cual es tu gran oportunidad para triunfar en ese mundo.

—El título será el mismo, no voy a rendirme. —aseguró.

—Siento decirte esto, hija, pero te equivocas. —suspiró—. El de la universidad de Nueva York te abrirá puertas inalcanzables para el de California. Tendrás más
prestigio, más puntos extras.

—No
quiero
ser
una
enchufada.

—El éxito al fin y al cabo se conduce por esa vía, Emma. —juntó sus manos—.
Quieres a esa chica y estar cerca de ella, pero yo quiero lo mejor para ti y no lo estás
escogiendo.
Eres
igual
de
terca
que
tu
madre.
Piénsalo
bien,
todavía
te
queda
un
año.

—Justo como mi madre…

A pesar de saber que no fue el comentario acertado, le dio la oportunidad de
aclarar
sus
dudas
de
una
vez
por
todas,
aprovechando
aquella
valentía
desconocida.

—No te lo ha dicho, ¿verdad? No te ha dicho que me acuerdo de todo. —miró
fijamente
los
oscuros
ojos
de
su
padre
los
cuales
se
abrieron
por
su
comentario.

—¿Desde
cuándo?
—fue
lo
único
que
preguntó.

—¿Qué más da eso, papá? —sonó sarcástica—. Me engañasteis, me engañaste. Te
volviste
igual
que
ella.

—Pensamos
que
era
lo
mejor
para
ti,
Emma.
Sufriste
mucho.

—¿Pensasteis o te dejó convencer? —soltó—. Hubiera preferido la verdad antes
que saber que llevo años viviendo una mentira.

Ante
su
confesión Adrián
soltó
una
bocanada
de
aire
mientras
se
levantaba
de su asiento y le hacía un gesto para que se sentara a su lado frente al proyector de su despacho.
Confusa,
Emma
accedió
una
vez
le
explicó
que
quería
que
observara
algo. Utilizando el pequeño mando, encendió el proyector donde plasmó una carpeta
llena
de
fotos.
Al
clicar
en
la
que
presidía
el
montón,
apareció
la
primera
que
se hicieron al adoptar a sus hijos y a continuación las siguientes en orden cronológico. Todas
seguían
el
mismo
patrón;
la
única
sonrisa
que
faltaba
era
la
de
Emma.
Sin
embargo,
cambió
al
mostrar
una
de Adrián
sosteniéndola
en
su
hombro
mientras
alzaba con su mano libre el trofeo que ganó en la Liga Nacional de Béisbol.

—Fue la primera foto en la que sonreíste, por eso es mi favorita. Verme jugar
parecía que te distraía y a mí me encantaba ver esa expresión inocente. Te costó
tiempo, pero lo conseguiste, Emma. Conseguiste dejar el pasado atrás. —obtuvo un suspiro—. Ahora quiero que veas esto.

Cambiando de carpeta, clicó en un vídeo que solo el nombre le provocó a ambos
un escalofrío. Pronto, se pudo ver a Emma montando a Frida, saludando con una
sonrisa bajo aquel casco negro a juego con sus guantes, donde parecía que tenía bajo
control la prueba de salto de obstáculos. Inconscientemente, cerró los ojos.

Adrián detuvo el vídeo. No quería causarle dolor a su hija, solo darle una lección
de moral. Sin embargo, en el caso de haberlo dejado reproduciendo, se hubiera visto
cómo la amazona voló por los aires chocando contra un muro de potencia que no solo la dejó descalificada, sino también semanas en el hospital con lesiones graves. Se
fracturó
el
fémur
y,
al
ser
una
lesión
cortopunzante,
dejaron
un
clavo
endomedular en la misma sutura, provocándole así la alargada cicatriz. No obstante, fue el traumatismo
cerebral
el
que
le
produjo
la
amnesia
retrógrada.

—Cada vez que pienso en ese día mi cuerpo tiembla, Emma. Fue un infierno que
hubiera
preferido
olvidar
y
de
pronto
tú
tenías
la
oportunidad
de
hacerlo.

—¡No es lo mismo! —gritó con la voz rota y un sinfín de lágrimas.

—¿Cómo
te
decía
la
verdad
cada
vez
que
salías
llorando
de
rehabilitación? ¿Cómo te lo decía sabiendo que nunca recuperarías la sonrisa? Con tu hermano fue distinto, él era muy pequeño.

—¿Me ves sonreír ahora? —lo miró fijamente con los ojos irritados—. Porque
hace
mucho
que
dejé
de
hacerlo
con
vosotros.
—exageró.

—Ojalá hubiera sido mejor padre, Emma, pero ninguno es perfecto. Los padres nos equivocamos y sí, defraudamos a nuestros hijos, pero al menos puedo asegurarte
lo mucho que siento no haber sido sincero antes. Sé que no tienes mis genes, pero cada vez que te miro, me veo en ti.

Emocionado, la abrazó provocando que se derrumbara entre sus brazos, desahogándose como hacía tiempo que necesitaba. Emma pudo ver arrepentimiento en sus ojos,
por
lo
que
lo
perdonó.
No
podía
culpar
al
único
Guerrero
que
de
verdad
quería.

—Voy
a
cancelar
mi
agenda
de
hoy.
Quiero
que
pasemos
un
día
solos
tú
y
yo.

—¿De
verdad?
—preguntó
sorprendida,
puesto
que
hacía
años
que
no
lo
tenían.

—Quiero
que
vuelvas
a
sonreír
como
en
mi
foto
favorita.
—acarició
su
mejilla.

A su vez, pero muchos kilómetros más allá, la visita por Stanford seguía su curso,
concretamente donde se ubicaba el futuro diamante en el que jugaría la siguiente
temporada.
Molesta
por
el
sol,
Mia
achinó
un
tanto
los
ojos
para
fijarse
al
detalle
en el equipo femenino que entrenaba. Al verlas, se sentaron en las gradas. El nivel era
superior al que estaban acostumbradas y aquello le provocó una inseguridad demasiado
expresiva.
Esther
Harris,
quien
lo
notó
al
instante,
no
pudo
evitar
hablar.

—Pronto
os
acostumbrareis.

—¿Ya
se
entrena?
—quiso
saber
Emily.

—Son muy buenas.

—Solo de forma voluntaria y si vuelves antes. —notó aún la mirada perdida de Mia—. Sé lo que estás pensando.

—¿Yo?
—se
sorprendió.

—Te acojona el nivel, ¿no es así? —obtuvo un silencioso asentimiento—. Os
presentaré a la capitana.

Aprovechando el descanso del equipo, abandonaron las gradas en dirección hacia
una chica de pelo rizado corto y negro, ojos almendrados de tonalidades marrones, nariz un tanto respingona y labios gruesos. Por su mirada y sus gestos, parecía demasiado estricta.

—¿Haciendo de niñera otra vez, Harris? —le preguntó antes de beber brutamente
de su botella.

—Chicas, ella es la arrogante Selena Mendes. Vuestra capitana la próxima
temporada.

—Ah sí, las águilas que cambian de nido. —rio—. Sé quienes sois, leí ese artículo sobre el Campeonato Estatal. Tú eres la loca que acabó en el hospital, ¿no?

—Esa
misma…
—suspiró
Mia.

—Salvaste el partido y os llevasteis el trofeo, esa es la actitud. —las miró a
ambas—. Venid conmigo.

—Te
doy
cinco
minutos,
Mendes.
—se
cruzó
de
brazos,
rodando
los
ojos.

—Con
tres
me
basta.
—replicó
a
lo
que
Esther
Harris
le
mostró
su
dedo
corazón. 

Caminando sobre el cuidado césped, llegaron a lo que parecían unos vestuarios
exclusivos debido a la cantidad de fotos que había del equipo a lo largo de los años. En
uno
de
los
pasillos,
se
detuvieron
frente
a
una
de
tres
años
atrás
donde
Selena Mendes se señaló a sí misma.

—Este fue mi primer año como Cardinal. En el instituto fui la mejor de mi promoción, en cambio, al llegar aquí salí de mi hábitat de confort de golpe. El nivel es demasiado exigente, pero con esfuerzo y dedicación se supera. No pasa a todas. —las miró—. Vais a chupar banquillo muchas semanas, eso os lo aseguro, depende de
vosotras ir creciendo.

Sin embargo, quedó interrumpida a causa de unos pasos provenientes de Esther Harris, la cual acabó frente a ellas, de brazos cruzados y apoyada en la pared alicatada con una expresión burlona.

—¿No te cansas de dar siempre el mismo discurso? —se acercó—. No le hagáis caso, solo ha sido un año capitana y se le ha subido a la cabeza.

—Al
menos
yo
lo
soy,
Harris.

—Me
es
indiferente
tu
título,
Mendes.
Vámonos,
es
hora
de
terminar
la
visita.

En el camino de vuelta, Mia y Emily compartieron una mirada cómplice. Aquella
discusión les recordó a sus primeros encuentros dentro del diamante, con la diferencia de que la morena acabó admitiendo que el brazalete tendría que haberlo llevado ella en su lugar. Pronto, llegaron a la entrada de un edificio de paredes anaranjadas,
a
excepción
de
la
morada
entrada
principal
situada
en
el
centro.
Su
estructura y
zonas
comunes
eran
asombrosas.

—Esto es Highland Hall. Se divide en área norte, sur y oeste, y tiene una variedad de área multiusos, cocinas y comedores tanto en el interior como en el exterior para el
uso
de
la
comunidad
escolar. Yo
no
os
lo
he
dicho,
pero
es
la
mejor
residencia.

Moviendo
su
cabeza
con
intención
de
que
la
siguieran,
llegaron
a
la
recepción que mantenía los colores del edificio. Adelantándose, Esther Harris habló con el
recepcionista de pelo canoso el cual le tendió las llaves correspondientes tras una
amable
sonrisa.
Parecía
que
la
chica
de
metro
ochenta
era
bastante
conocida.

—Emily tu habitación es la 47 en la zona oeste y la tuya Mia la 128 en la norte.  —se las entregó—. Son compartidas, pero vuestro compi no tendrá la misma llave
porque las habitaciones coinciden en la cocina. Parece lioso, pero cuando entréis lo
entenderéis. Supongo que tenéis todos los trámites firmados con la decana, así que
aquí termina la visita. Encantada de conoceros, chicas. Nos vemos en un par de se-
manas.
—les
estrechó
las
manos
a
ambas.

—Lo
mismo
digo.
—aseguró
Mia.

—Igualmente.
—sonrió
la
morena.

Una vez a solas, ambas miraron a su alrededor emocionadas por el porvenir antes
de tomar caminos opuestos. De los cuatro pisos de los que disponía el edificio, la
habitación de Mia estaba ubicada en el tercero y, al entrar, observó un baño con lo
indispensable a la derecha y una sala a la izquierda con un sofá y una tele pequeña.
Cruzando
el
marco,
anduvo
hacia
la
habitación
con
una
cama
doble,
un
escritorio con su silla correspondiente, un armario y un par de estanterías. Era igual de pequeña
que la de su casa. Sin embargo, lo que más llamó su atención fue la cerradura de otra
puerta
que
daba
a
la
cocina.

«Ahora lo entiendo.»

La puerta cerrada al otro lado, daba paso a la habitación de la persona desconocida con la que compartiría aquel lugar. No se escuchaba ruido alguno por lo que
entendió que estaba a solas. Volviendo al dormitorio, se sentó en la cómoda cama y pensó cómo decoraría el espacio una vez se instalase. Sin embargo, en lo que más pensó fue en cuánto extrañaría su amado desván.

Queriendo
mostrarle
el
lugar
a
Emma,
se
sorprendió
de
no
obtener
respuesta por lo que finalmente llamó a Shannon quien gritó junto a ella. La menor, por su
parte, había dejado el móvil en su habitación mientras se refrescaba en la piscina,
sosteniendo la respiración lo máximo que pudo. Volviendo agitada a la superficie, se
apoyó
en
el
muro
para
recobrar
fuerzas.
Adrián
le
había
propuesto
una
tarde
padre e
hija
en
la
que
irían
a
un
partido
de
béisbol,
a
unos
recreativos
y
a
su
restaurante de comida rápida favorito. Sin duda, estaba agradecida por la idea y por volver a
sentirse
querida.

—Baja
a
comer.
—la
sorprendió
Dylan,
sosteniendo
su
raqueta.

—Ahora
voy.
—respondió
sin
llegar
a
mirarlo.

Envuelta en la toalla, se secó antes de vestirse y recoger su rizada melena en una coleta. La relación con su hermano había perdido cualquier valor para ella. Era la
imagen masculina de Gimena Guerrero y le era incapaz sentir algo de afecto por alguien así, por mucho que lo lamentase. Buscando su botella de agua, bebió de ella de
la misma forma en la que lo hizo Mia sentada frente a Emily Craig en una cafetería. Cada vez parecía todo más real.

—¿Estás
nerviosa?
—preguntó
la
de
ojos
grises.

—Admito que me hubiera dado más miedo si hubiese venido sola.

—A mí
también.
—llevó
el
tenedor
a
su
boca.

—Sé que hemos tenido algunas diferencias, Scott, pero quiero que empecemos desde cero y olvidar lo que pasó.

—Yo
ya
lo
olvidé,
Emily.
—le
aseguró.

—Fue una tontería, pero, ¿adivina qué? —soltó a lo que Mia se encogió de hombros—. Tengo novio. —la sorprendió—. Lo conocí al acabar las clases, estudia en la
universidad
de
Phoenix.
Sé
que
no
está
tan
lejos,
pero
no
sé…
¿suena
arriesgado?

—Dado que Emma seguirá en Diberville no sé qué decirte. —rio—. Somos más fuertes que la distancia y no quiero que lo nuestro acabe por unos números. Supongo
que con esfuerzo las dos lo conseguiremos.

Ambas
continuaron
con
su
almuerzo
donde
hablaron
de
sus
respectivos
estudios y las asignaturas matriculadas. Mia tardó muchos meses en saber que quería ser una
trabajadora social, sin embargo, Emily Craig llevaba años sabiendo que su vocación
era la pedagogía.

Horas más tarde, las futuras Cardinales tomaron asiento en el aeropuerto una vez
pasado el control de seguridad. Emma seguía sin responderle y había teorizado que
estaría molesta por su compañía para aquella visita, sin embargo, no escuchó la notificación debido al alarido del público. Desde el palco VIP, sonreía junto a su padre
con
una
gorra
de
los
Bulldogs,
expresión
que
aumentó
en
cuanto
Adrián
la
abrazó tras
la
victoria
de
su
equipo.

—Ha sido genial. —soltó una vez dentro del coche personal de su padre.

—Podríamos
repetirlo
más
veces.
—le
contagió
la
sonrisa.

—Sí…
—quedó
cabizbaja
observando
sus
pies.

—¿Lista para competir con tu viejo padre?

—¿Estás listo tú para la derrota?

Gracias al estilo coloquial de su vestimenta, Adrián Guerrero pasó desapercibido
en los recreativos a excepción de un niño que se acercó en busca de un autógrafo, el cual le aseguró que quería ser igual que él. Conmovido, le regaló su gorra. A la vez
que Mia subía al avión, Emma compitió contra su padre en las canastas de baloncesto, en air hockey, al billar, a los bolos e incluso en un mazo donde, aunque ganó él, ella lo derrotó en los anteriores.

—Estoy viejo ya para esto. —se dejó caer en una de las mesas tras soltar la bandeja con la cena.

—No lo eres tanto, papá. —llevó una de las alargadas patatas fritas a su boca.

—Oh, ya lo creo que sí. —rio, sirviéndose—. Por cierto, sé que no es el momento
idóneo para hablar de ello, pero me gustaría saber si tienes pensado buscar a tu padre
biológico. Puedo llamar a varios contactos y…

—No. —lo cortó al instante.

Emma sí había pensado en cuál podría ser el paradero de Adam Wright, en
cambio, no contaba con descubrirlo. Le era indiferente.

—No me importa qué es de su vida, si está en la cárcel o incluso vivo. No quiero
saber nada de la persona que abandonó y maltrató a sus hijos. —miró fijamente la
pajita del refresco—. Yo solo tengo un padre y no es él. —alzó la vista hasta Adrián
quien
sonrió
al
instante.

—Si alguna vez cambias de opinión, estaré dispuesto a ayudarte. —le aseguró.


En
el
trayecto
de
vuelta,
Emma
se
apoyó
en
la
ventana
observando
el
cielo
estrellado al igual que lo hacía Karen horas después durante la madrugada. Sin notificarlo, salió de la casa de las Cosby tras recibir un mensaje de Juan Rodríguez. Quería reunirse con el fin de trazar un acuerdo familiar, sin embargo, su peor error fue aceptar
sin
que
nadie
más
lo
supiese.

—Desapareciste,
pero
luces
bien
linda,
primita.
—se
giró
hacia
él.

—Dime
qué
quieres,
Juan.

—Tu
padre
quiere
que
vuelvas
a
casa.
Se
acabó
esconderse,
mija.

—He encontrado mi lugar y no quiero formar parte de sus trapos sucios, ya te lo dije, Juan.

—Suponía que dirías eso. —miró a los dos hombres tras ella.

—¿Qué
est…?

—Lo siento, mija.

Karen fue incapaz de terminar la frase debido a los cuatros brazos que la sostuvieron con fuerza. Dos le pusieron un saco en la cabeza con el que perdió la visión
mientras los otros le ataron las manos antes de forzarla a entrar en la negra furgoneta
que salió de aquel descampado derrapando con fuerza. Al instante, una notificación
iluminó el móvil de Juan Rodríguez en el que pudo visualizar la transferencia realizada
a
su
favor.

Le agradaba su prima, pero más la avaricia.




CUARENTA Y CUATRO



Hay personas que sueñan con coger un avión, relajarse en el asiento, colocarse los
auriculares y disfrutar de la música a la vez que atraviesan las nubes con un entero
mundo
bajo
sus
pies.
Sin
embargo,
no
todos
son
afortunados
de
vivir
esa
sensación
de
libertad,
algunos
lloran
por
ella
mientras
otros
ni
siquiera
son
conscientes de su existencia. Aun así, todos caemos en la misma cárcel; no solo un edificio de
máxima seguridad, sino también tu propia mente volviéndote prisionero de tus propias
emociones.

Emma estaba tan ligada a sus sentimientos por aquella rubia de ojos grises que, en cuanto llegó al aeropuerto para recogerla, no pudo reprimir la presión en su estómago que desapareció en cuanto la vio cruzar la puerta automática. Incapaz de contenerse,
saltó
a
sus
caderas
y
la
besó
apasionadamente
en
medio
del
gentío,
provocando
que la mochila de Mia quedase a sus pies. Era su forma de expresar el miedo que sentía
por
su
definitiva
marcha
a
la
universidad.

—Si
te
pones
así
por
un
día
no
quiero
saber
cuando
de
verdad
me
vaya.
—sonrió.

—Ha sido la emoción del momento, me encanta que me miren. —movió sus ojos, detallando algunas personas que llegaran a incomodarlas.

Despidiéndose de todos los Craig con un movimiento de manos, la pareja abandonó el aeropuerto con las suyas enlazadas hasta la furgoneta de George, quien no tardó en hacerle saber que se alegraba de verla. Acomodándose en el asiento, aprovechó el trayecto para avisar a sus padres de su perfecto estado y preguntarles por la
luna de miel, sin ser consciente de la variación en la ruta.

—¿Dónde
vamos?
—preguntó
una
vez
prestó
atención
al
exterior.

—Es una sorpresa, amor.

—Sí que me has echado de menos. —rio.

—Baja de la nube, Nicole. Lo tenía planeado de antes. —rodó los ojos.

—Sube conmigo. —le susurró al oído provocando que su piel se erizase.

En cuestión de minutos, George aparcó frente a la entrada de un parque floral.
Extrañada, Mia bajó del vehículo antes de sentir cómo tomaban su mano, tirando de
ella
hacia
la
escasa
oscuridad
alumbrada
por
la
linterna
de
su
móvil.

—Espera,
espera.
—se
detuvo—.
Te
he
pillado,
eres
una
asesina
en
serie.

—¿Cómo te has dado cuenta? —dramatizó—. Ahora no me queda más remedio
que atarte para que no te escapes.

—A lo
mejor
simplemente
me
dejo.
—rio.

—Eso me gusta mucho más, Nicole.

—¿Qué
hacemos
aquí?

—¿Es que no lo ves?

—Lo único que veo es un bosque muy oscuro alumbrado por las luces de la furgoneta y esto en las pelis nunca sale bien.

—Busca
las
luciérnagas.
—la
miró
fijamente.

Distraída por la intensidad de su mirada, tardó varios segundos en desprenderse de ella para observar qué había a su alrededor, hallando lo que parecía un puente
adornado por luces amarillas.

Emocionada, Emma tiró de ella antes de echar ambas a correr, provocando que la
mochila saltase en sus hombros de forma divertida. Antes de cruzarlo, Mia se detuvo
para besarla bajo aquella noche estrellada.

—¿Cómo haces siempre para conocer todos estos lugares? —acarició su rostro con ambas manos.

—Hay que saber mirar más allá de lo que simplemente ven tus ojos. —le dio un
corto
beso—. Vamos,
todavía
no
has
visto
el
final.

Aquel lugar parecía conocido puesto que durante el paseo en el que se detuvieron
para hacer un par de fotos, se fueron cruzando con varios grupos de personas. Finalmente, llegaron a una zona recreativa para niños decorada por una baja casa en un árbol con un largo tobogán. Observando gracias a las luces lo cuidado que estaba
el lugar, no sintió la mano de Emma desprenderse hasta que la vio escalando los
tablones de madera.

«Te quiero tanto.»

Sin dudarlo, la siguió hacia el interior en el que la encontró sacando de su mochila distintas variedades de tentempiés junto a dos botellas de agua. Sonriente, tomó
asiento a su lado, sintiendo el áspero contacto del tartán en sus muslos.

—Prometo
no
encender
ninguna
vela.
—mostró
una
débil
sonrisa.

Durante el aperitivo, con Wait de M83 de fondo, Mia le enseñó fotos de cada
rincón
de
su
visita
hasta
que
finalmente
le
preguntó
a
causa
de
su
ausencia.

“Send your dreams. Where nobody hides. Give your tears to the tide”

—Esta
mañana
hablé
con
mi
padre.
—soltó
mientras
mordía
un
regaliz
rojo—. Le
he
hablado
de
cierto
asunto
confidencial…
—se
hizo
la
interesante—,
y
del accidente.

—¿Le has dicho que te acuerdas de todo? —notó un escalofrío en su espalda.

—Hemos tenido un día padre e hija, por eso no te he respondido. Él… Me ha
pedido perdón, Nicole. —suspiró—. Me ha explicado por qué lo hizo y en el fondo no puedo culparlo.

—Emma
eso
es
genial.
—se
alegró
notablemente.

—Me
da
igual
Gimena
y
Dylan,
solo
me
importa
él.
—frunció
los
labios—. Aunque… me ha preguntado si quiero buscar a mi padre biológico.

—¿Y qué
le
has
dicho?
—ladeó
la
cabeza
tras
beber
de
su
botella.

—Que no quiero. —suspiró—. Ese hijo de puta prefirió el alcohol antes que a sus
hijos.
Solo
tenía
seis
años,
debía
ser
feliz
no
aprender
a
cambiar
pañales
de
verdad.

—Eh, ven aquí. —la rodeó—. Que se pudra esté donde esté. —la hizo reír.

—Al
menos
ya
sé
que
algún
día
seré
una
buena
mamá.
—intentó
animarse—. Nunca
hemos
hablado
de
eso.
—se
separó—.
¿Cómo
se
llamarán
nuestros
hijos?

«Nuestros hijos, qué bien suena.»

—Pues vamos a tener tres, dos niños y una niña.

—¿Cómo que tres? ¿Quién los tendrá? Porque este cuerpo del pecado no es capaz
de soportar tantos embarazos. —acarició sus caderas a lo que Mia rio.

—Pues uno tú, uno yo y el tercero a suerte. —tragó una gominola—. La niña
se llamará Alexandra y los niños Ethan y Thomas. No, Thomas no. —provocó que Emma riese ante la coincidencia.

—Y
Luke.
—terminó
por
ella.

—Alexandra,
Ethan
y
Luke.
—repitió—.
Me
encantan.

—Para
tener
tres
niños
tenemos
que
tener
una
casa
muy
grande
y
con
piscina, tenemos que tener una piscina. —le aseguró.

—Y
adoptar
tres
perros.

—Todos
los
que
encontremos.

“No time. No time”

Tras besar finalmente sus labios, siguieron con aquel tentempié en el que Mia
pudo
sentir
en
la
menor
cómo
la
conversación
acerca
de
su
padre
biológico
no
le había
dejado
un
buen
sabor
de
boca
por
mucho
que
lo
disimulara.

—¿Sabes
quién
tiene
novio?
—preguntó
a
lo
que
negó—.
Emily.

—Una menos para mi lista negra.

—Qué celosa eres. —rio—. ¿Quién más está en esa lista?

—Solo ella. —se encogió de hombros.

—Pues
ya
puedes
romperla.
—se
acercó.

—¿Ah sí? —clavó la mirada en sus labios—. ¿Por qué?

—Porque
no
quiero
a
nadie
que
no
seas
tú,
Emma.
—acarició
su
mejilla—.
Me he enamorado de ti, de tu sonrisa, de tu boca, de tus palabras, de tus caras cuando te
enfadas e incluso de tus ojos heterocromos. Me he enamorado de la forma en la que
cantas bajito cuando no quieres que nadie te escuche, de cómo me pides que mire el
atardecer, la luna o las estrellas, de cómo te tapas la boca al comer y la cara creyendo
que estás fea, aunque para mí seas la más bonita. De cómo me abrazas, de tu inteligencia y de lo tonta que te pones a veces. —rio—. De tus insultos, porque sé que así
camuflas
tus
sentimientos,
de
cómo
rodeas
mi
cuello
antes
de
besarme,
de
lo
bueno y
de
lo
malo.
—soltó
sin
dejar
de
mirarla
ni
un
segundo.

Emma quedó perpleja ante aquella confesión, sabía que la rubia tenía facilidad para expresarse, de hecho, bastante más que ella, en cambio, no iba a perder la oportunidad de intentarlo.

—Pues yo también me he enamorado de ti, Nicole. Me he enamorado de tus
prisas, de tus ganas por tenerlo todo siempre controlado, de tu vergüenza y tus nervios, de cómo eres capaz de calmarme cada vez que tiemblo, de tu risa por muy fea que creas que suena, de tu forma de ser diferente aun haciendo lo mismo que todo el mundo, de tus pecas, de tus paletas. —rio suave—. Me he enamorado de la forma en la que las gotas recorren tu piel después de una ducha rápida, de cómo me siento protegida a tu lado, de cómo susurras cuando nos llamamos y no quieres despertar a tus padres, de la expresividad de tus ojos y el sabor de tus besos, del olor natural que desprendes, pero sobre todo me he enamorado de la persona que ha sido valiente
frente a sus miedos y se ha convertido en la que me ha hecho creer que un amor de niña pequeña puede ser eterno.

«Quiero casarme contigo.»

—Se me ha olvidado decirte lo enamorada que estoy de lo competitiva que eres. —rio Mia.

—Cállate y bésame de una vez

“There’s no end. There is no goodbye. Disappear with the night”

Volviendo a unir sus bocas, sus lenguas lucharon una batalla donde ambas quedaron victoriosas. Pronto, la temperatura comenzó a elevarse y Mia quedó apoyada sobre una de las paredes de madera vieja mientras la menor se sentaba sobre sus
piernas y buscaba su cuello como agua en medio del desierto.

—¿Alguna vez lo has hecho en un tobogán? —lo señaló con la mirada.

—¡Emma!
—rio—. Aquí
juegan
niños.

—Pues vámonos porque no aguanto ni un segundo más sin hacerte el amor.

“No time, no time, no time, no time…”

Sonrojada, Mia ayudó a guardar los restos en la mochila que esa vez llevó ella, sin embargo,
a
pesar
de
su
prisa,
Emma
quiso
hacer
de
aquel
lugar
un
recuerdo
especial.

—Baila conmigo. —se detuvo en medio del puente.

—¿Sin
música?

—Sin
música.

Entre risas, lo cruzaron dando vueltas bajo aquel cielo estrellado, ganándose la mirada de algunas personas. Sonrientes, le contagiaron la expresión a George, quien
arrancó el motor en dirección a Ocean Springs.

—Me acabo de acordar. —habló Emma—. ¿Te suena una chica bajita, con gafas,
llamada Stella?

—¿Stella Thompson? —frunció el ceño—. Fue la primera amiga que hice antes de Shannon. Solíamos estar siempre las tres, pero nos hemos distanciado estos últimos meses. —se encogió de hombros—. ¿Por qué?

—La vi en la boda. —provocó que la mandíbula de Mia cayese puesto que no
llegó a verla—. Ella era mi amiga, Nicole. Su madre trabaja en mi casa.

—¿Georgina? No, no puede ser. Nunca le he visto allí y Stella me dijo que… —quedó cabizbaja—. Su padre era un gran empresario que no solía estar en casa. —rio
irónica.

—Era nuestro jardinero, pero murió cuando yo era pequeña, lo recuerdo. Su
madre sigue con nosotros, es prácticamente la sirvienta de Gimena. —acarició su
hombro—. Lo siento, amor.

—Estoy bien. —aseguró—. Es solo que hay algo que no me encaja.

«Es muy raro.»

Sin embargo, la conversación quedó en el aire una vez la furgoneta frenó frente a la puerta de su casa donde bajaron tras desearle buenas noches a George. A besos,
Emma consiguió que su preocupación quedase en un segundo plano antes de acabar
desnuda sobre su cama. Esa noche hicieron el amor como nunca antes, como si
supieran que algo estaba por venir, como si hubieran sentido el secuestro de Karen.

Una vez salió el sol alumbrando un día más de aquel caluroso mes de agosto, Mia
madrugó con intención de prepararle un desayuno a su novia quien se despertó por el
vacío que sintió a su lado. Bajando las escaleras en silencio, vistiendo una camiseta de la rubia, se detuvo al verla cocinando antes de rodear su cintura.

—Buenos días. —le dijo a lo que Emma besó su hombro.

—Buenos días, amor. —la apretó con más fuerza—. Podría acostumbrarme a ver
esto todas las mañanas. —apoyó la cabeza en su espalda, dejando un ligero beso—, aunque quizás podría hacerse realidad…

—¿Qué?
—la
miró
confundida
mientras
seguía
cocinando.

—Hay
cierta
escuela
de
diseño
en
California
que
podría
empezar
el
año
que viene… —se hizo la interesante—, para estar más cerca de ti.

«¿Estoy soñando?»

—¿Es en serio? —abrió los ojos.

—Es
lo
otro
que
hablé
con
mi
padre
ayer.
—sonrió.

—No
sabes
cuánto
te
quiero.
—la
besó
entusiasmada—.
Cuidado,
esto
ya
está.

Las tostadas cayeron de la sartén al plato que decoró la mesa donde desayunaron
con
una
felicidad
exagerada.
Emma
estaba
al
corriente
del
día
que
Mia
iba
a
pasar con su hermano, por lo que solo la retrasó lo suficiente dentro de la ducha que
compartieron.
Despidiéndose
a
besos,
la
puerta
de
la
casa
de
los
Scott
se
cerró
al
igual que
la
del
baño
de
Shannon.
Apoyada
en
el
lavabo,
pasó
las
manos
húmedas
por su rostro antes de caminar sin fuerzas hacia la cocina que encontró con tan solo un
post-it
pegado
a
la
nevera.

«He tenido que madrugar, el deber me llama.
Os he dejado pollo en la nevera, portaos bien.

Judy, la mejor xxx.»



Rodando los ojos, la abrió para sacar la leche que sirvió sobre los cereales. Karen
no tardaría en bajar por lo que dejó el bote fuera, sin embargo, terminó su sencillo desayuno
frente
a
la
tele
sin
ninguna
interrupción.
Restándole
importancia,
volvió
a su habitación donde yacían varias cajas apiladas que había ido llenando poco a poco
para la universidad, destacando el sobre cerrado con la dirección de Mia. Le había prometido enviarle cartas durante el curso, en cambio, le pareció buena idea empezar
con una antes de irse, añadiendo un pequeño obsequio.

Dejando
que
pasaran
las
horas
entre
su
desorden,
se
extrañó
ante
el
silencio
que le
dio
la
sensación
de
haber
vuelto
a
vivir
a
solas
con
su
madre.
No
quería
irrumpir el espacio personal de Karen, pero su puerta llevaba demasiado cerrada y estaba empezando a preocuparse. De normal, no dormía tanto. Deduciendo que pudiese seguir
molesta por el acercamiento que ni siquiera llegó a beso, a pesar de haber efectuado
una tregua, dio un suspiro y volvió a encerrarse en su habitación. Le costó demasiado
no concentrarse en algo que no fuese la latina y en las veces que estuvo a punto de
llamar a su puerta. Sin embargo, casi llegada la hora de comer, decidió ponerle fin a
su
curiosidad.

—¿Karen? —la llamó—. Vale que la bella durmiente sea tu película de princesas
favorita, pero esto ya es pasarse.

Al no obtener respuesta, frunció aún más su ceño antes de abrir finalmente la
puerta encontrando, para su sorpresa, la habitación vacía. Extrañada, observó el pijama doblado y la cama sin hacer, pero sin ninguna arruga, como si no hubiera pa-
sado la noche allí. Volviendo a la suya, desenchufó su móvil para llamarla sin éxito
alguno.
Desesperada,
lo
intentó
un
par
de
veces
más
hasta
que
cambió
de
contacto.

—Hey, Shannon. —activó Emma el altavoz mientras pintaba las uñas de sus pies
con estos apoyados sobre el escritorio.

—¿Está
Karen
contigo?
—preguntó
un
tanto
histérica.

—Que va, he estado con Nicole, ¿por? —dio la segunda capa.

—Creo que no ha pasado la noche aquí y no me coge el teléfono.

—¿Qué?

Emma hizo un movimiento tan brusco que provocó que el bote de pintauñas se derramase dejando una mancha roja por todo el lugar. Pidiéndole que esperara, lo secó todo rápidamente. Parecía un charco de sangre.

—¿Estás segura de que no se ha marchado, Shannon?

—No, están todas sus cosas aquí y tampoco entiendo por qué se iría sin avisar.

Confusa, dejó de prestarle atención a sus pies para dar el mismo suspiro ahogado
que dio Stella horas atrás mientras esperaba a la persona con la que había estado
trabajando de espaldas a Gimena Guerrero con el fin de reunir el dinero suficiente
para plantarle cara. Se había cansado de ser su títere y vivir bajo su permiso. Quería
salir
de
aquella
ratonera.

Abandonando su Nissan Rogue, caminó sobre el oscuro césped hasta que se topó
con los caídos ojos de Juan Rodríguez, quien sostenía un paquete entre sus manos. Si le hubiera prestado más atención, quizás habría notado su expresión tensa. Temía
que pudiese escuchar a Karen desde el sótano, amordazada, esposada a la pared, con
la garganta desgarrada de tanto pedir ayuda y la ropa sucia de orinarse encima.

—Tu
parte
del
soplo
y
lo
que
pediste.
—le
entregó
el
sobre
lleno
de
billetes
junto a
una
bolsa
con
nueva
documentación
y
tarjetas
de
crédito—.
No
te
necesitaré
más.

—Gracias.
—respondió,
notando
esa
vez
su
extraña
expresión.

Sin despedirse, dio media vuelta en dirección a su coche, sin embargo, en cuanto
se detuvo frente a la alargada furgoneta negra para contemplar su reflejo, un fuerte
estruendo llamó su atención. Lo que parecían cristales cayendo, la llevó a girarse
hacia Juan, quien aceleró su paso hacia el interior de aquella casa junto al lago Revefor. Restándole importancia, condujo de vuelta a su casa. A veces le costaba mirar a su
alrededor
y
aceptar
que
todos
sus
bienes
llevaban
el
nombre
de
Gimena
Guerrero.

—¿Mamá? —la llamó tras cerrar la puerta y no encontrarla en el salón.


Echando
un
rápido
vistazo,
la
encontró
en
la
cocina
con
sus
gafas
de
cerca
cosiendo un verde pantalón de pinza. Sin embargo, lo que la entristeció fue que pertenecía a Gimena Guerrero. Suspirando, apretó su bolso sintiendo en su interior el sobre que cambiaría su vida. Había estado siendo la mula de Juan Rodríguez las
recientes semanas, no obstante, la última entrega fue la más dura de todas.

—Eh, mamá. Deja eso. —intentó arrebatarle el pantalón con suavidad, apenada por verla siendo uno más de los peones.

—No
puedo,
cariño,
la
señora
Guerrero
lo
quiere
para
primera
hora
de
la
mañana. —la miró triste.

—No irás a trabajar, nos vamos de aquí. —sacó el sobre—. Lo he conseguido, mamá, somos libres.

—Pero
Stella…
—la
miró
confundida—.
¿Cómo?

—Eso
no
importa,
ahora
tenemos
otros
nombres,
otra
vida.
—se
lo
mostró—. Nos vamos de aquí, para siempre.

Georgina Thompson abrazó con fuerza a su hija mientras le era imposible contener las lágrimas. Le agradecía a la señora Guerrero su hogar, el dinero, la beca
en el Golden Eagle y el resto de regalos, en cambio, conocía a qué precio lo estaba pagando su hija y las amenazas a las que estaban expuestas.

Tras pedirle que hiciera las maletas, Stella sacó una gris que tenía dentro del
armario en el que echó lo imprescindible para su nueva vida, sin embargo, como si fuera una casualidad del destino, se topó con el corcho que solía decorar la pared de su habitación, compuesto por dibujos y, en principal, fotos con Mia y Shannon. Mordiéndose los labios, recordó el estruendo en aquella vieja casa del lago.

Una de las tantas órdenes de Gimena fue observarlas de cerca y eso llevaba ha- ciendo durante meses, llegando así a pagar el precio de su billete de huida; la ubicación de Karen Rodríguez. Sin embargo, en cuanto comenzó a trabajar para los latinos
y vio un nuevo futuro cerca, aprovechó la boda para toparse a propósito con Emma. Quería que la recordarse y ser un hilo del que tirar si alguna vez lo necesitaban.
Aun así, no se sentía mejor por ello. La caza de Karen la atormentaba. Su libertad a cambio de una vida inocente. Se sentía la persona más despreciable y aquellos recuerdos no ayudaban. Juan jamás le explicó para qué querían a su prima, en cambio,
podía imaginarlo. No obstante, solo había una forma de comprobarlo; volviendo a aquella casa a las afueras de Ocean Springs.

—Mamá, voy a por algunas cosas. Cuando vuelva, nos vamos. —tiró de su maleta hacia el exterior.

Temblando, condujo hacia el lugar tan siniestro al que solo podías acceder tras cruzar el puente Revefor, el cual, en ese instante, recorrían de vuelta Mia y Nill subidos a la moto de este. Durante toda la mañana que llevaban juntos, la rubia pudo reconocer al hermano que solía conocer. Sonriente, se abrazó más a él hasta que
estacionaron en el aparcamiento de un bufet libre.

—Vas
a
disfrutar
mucho
de
tu
nueva
vida.

—Ya, no sé… Sé que voy a vivir experiencias únicas, pero separada de las
personas a las que quiero.

—Para
eso
sirve
internet.

—No es lo mismo. En estos meses mi familia se ha expandido, tengo a Emma, a Karen y también a ti.

—Se
ven
buenas
chicas.
—llevó
el
tenedor
lleno
de
arroz
a
la
boca.

«Son las mejores.»

Con los neumáticos tocando la tierra, Stella estacionó lejos para no levantar sospechas, elaborando la excusa de querer hablar con Juan en caso de ser descubierta. Despacio, caminó sobre el césped hasta que se ocultó tras la furgoneta de la que co- rrió hacia un lateral de la casa. Echando un vistazo por la ventana a su lado, encontró
el interior vacío hasta que su atención se desvió al grito proveniente de la parte trasera. Siguiéndolo, se topó con una única ventana a la altura de sus pies.

Una vez se aseguró de que no había nadie cerca, se agachó para encontrar aquello
que jamás esperó ver; Karen desnuda. No podía verlo con exactitud, pero sabía que sus ojos estaban igual de rojos que sus mejillas. Su cuerpo parecía débil y sus mu- ñecas esposadas tenían hematomas de sus múltiples intentos por escapar. Sin embargo, no estaba a solas. Al lado de Juan había dos hombres a los que jamás había visto antes.

—Deja de llorar, perra. —habló el bigotudo, cogiendo a Karen con fuerza por el cuello, pegándola a la pared antes de restregar la nariz por sus pechos—. Qué tan bien hueles. —le lamió la cara.

—Mírela, mire sus pechos. —escuchó al otro—. Podría comérmelos de un bocado. —le apretó ambos con fuerza a lo que Karen gritó sobre la cinta adhesiva
mientras intentaba separarse.

—Bueno chicos, ya déjenla. Estamos de buena onda. —habló Juan, intentando no mirar.

—Sí es buena onda, Juan. ¿Querés verlo?

—Sí,
enseñémosle
lo
buenos
jugadores
que
somos.

Karen le suplicó con la mirada que no dejara que lo hicieran, sin embargo, no
pudo contra el arma que lo apuntó obligándole a presenciarlo. Al instante, el bigotudo llevó las manos con fuerza a su espalda antes de besar su cuello y tirarle del pelo sin cuidado. El desconocido restante que sujetaba la pistola, volvió a aferrarse a sus pechos sin ninguna compasión mientras la insultaba y se le endurecía la entrepierna.
En cuanto tiró de la cinta adhesiva para morder sus carnosos labios, Karen gritó en su boca a la que llegó el sabor salado de sus lágrimas.

—Dije buena onda. —golpeó el rostro de la latina con el arma, provocando que un hilo de sangre recorriera su mejilla.

Riendo, presionó la pistola sobre la herida antes de recorrer su cuello y seguidamente sus pechos, donde se detuvo para bajar sus pantalones. Karen no pudo decirlo,
pero hacía tiempo que había empezado a notar la entrepierna del bigotudo endurecida sobre sus nalgas. Entretenido, recorrió su vientre en zigzag hasta que llegó
al inicio de su pubis. Ahí, no solo la atrajo con fuerza hacia él, sino también sintió un mordisco en su hombro. En cuestión de segundos, ambas cavidades de la latina fueron penetrabas mientras ella lloraba a punto de perder el conocimiento tras toda la droga forzada a consumir. Prefería desmayarse antes de sentir las desgarradoras y dolorosas embestidas, no obstante, le daba miedo cerrar los ojos y no ser capaz de volver a abrirlos.

Petrificada ante la escena, Stella llevó ambas manos a su boca con intención de
reprimir
el
grito,
notando
su
rostro
húmedo
a
causa
de
sus
lágrimas
y
el
pantalón tras su accidente urinario. Incapaz, corrió como pudo de nuevo hasta su coche en el
que
se
encerró
dando
paso
a
un
grito
desgarrador.
Acababa
de
presenciar
el
precio a pagar por su libertad, no obstante, si llamaba a la policía no podría huir al ser una
delincuente
más,
por
lo
que
buscó
un
contacto
conocido.

—¿Stella? —respondió una Shannon confusa—. ¿Stella? —repitió al escuchar sus jadeos.

—Puente Revefor, di-dirección norte. Salida 34. Casa en el la-la-lago. —lloró
desconsolada.

—¿Qué?

—Karen.
—le
provocó
un
escalofrío—.
Tienen
a
Karen.

Incapaz de continuar, colgó dejando a una Shannon helada. No debía perder el tiempo intentando deducir de qué se conocían. Emma le había prometido ponerse en
contacto con ella si encontraba algo, sin embargo, el móvil de la latina seguía desconectado. Nerviosa, buscó un número en sus llamadas recientes.

—Shannon,
sigo
sin
encontrarla.
No
ha
pasado
por
Wolves,
ni
por
la
biblioteca, ni
en
yo
qué
sé.

—Puente
Revefor,
dirección
norte.
Salida
34.
Casa
en
el
lago.

—¿Qué?

—Tienen
a
Karen
allí.
—pestañeó
varias
veces
incrédula.

—¿Qué dices? ¿Quién te ha dicho eso?

—Stella,
yo…
No
sé,
e-ella
me
ha
llamado.
Tenemos
que
ir
allí.
—balbuceó.

—¿Stella Thompson? —abrió los ojos—. Shannon no podemos ir hasta allí como
si nada, ¡llama a tu madre!

—No
tenemos
tiempo,
Emma.
—colgó,
sintiendo
el
peor
de
los
presentimientos en su pecho.

Con el móvil deslizándose hasta el asiento, la morena elevó la mirada hacia
George quien aceleró tras oír la dirección que una pálida Emma susurró. No sabía qué estaba pasando con su mejor amiga, en cambio, tampoco quería imaginarlo. A su
vez, Mia seguía absorta de la situación. Ninguna le había informado de lo ocurrido, ni de la verdad sobre los Rodríguez.

—Venga, cógemelo. —pidió entre dientes mientras George adelantaba a los coches con agilidad—. ¡Joder! —golpeó el asiento—. Venga, vamos, vamos.

—Comisaría
del
distritito.
¿Cuál
es
su
emergencia?
—habló
una
voz
masculina.

—Necesito hablar con la inspectora Judy Cosby, es sobre su hija. —pidió con la voz rota.

Hija que conducía sin cuidado con el corazón en un puño por lo que le pudiera
estar pasando a Karen. Había creado demasiadas teorías en su mente y ninguna le
agradaba.
Necesitaba
llegar
hasta
ella,
solo
le
faltaba
cruzar
el
largo
puente
que
tenía a escasos metros, sin importarle la velocidad máxima permitida. En cambio, la distrajo
de
nuevo
la
pantalla
de
su
Ford,
notificando
la
llamada
entrante
de
Emma.

—Shannon voy detrás de ti, vas muy rápido. —se echó hacia delante desde el
asiento del medio.

—Tengo un presentimiento, Emma y no es para nada bueno. —apretó con fuerza
el volante.

—Créeme que nadie mejor que yo te entiende, pero he llamado a tu madre, están
de camino.

—Tú no lo entiendes. —tragó pesadamente—. No puedo volver a quedarme esperando, la amo.

Segundos antes de que apartara la mirada de la carretera para pulsar el botón que
finalizaría la llamada, Stella conducía de vuelta grabando un mensaje en el contestador, con las gafas empañadas por sus tantas lágrimas, las cuales fueron un factor
desencadenante
para
que
perdiera
el
control
del
volante,
que
su
móvil
cayese
y
que se
colocase
en
sentido
contrario
provocando
un
accidente
con
otro
coche
que
venía de
frente.

Al elevar la mirada tras colgar, Shannon se encontró con la escena que provocó un dominó en la carretera. Iba demasiado rápido para esquivarlo, al igual que Nill conduciendo la moto con Mia abrazando su espalda, la cual se encogió de pronto al sentir un espasmo.

«¿Qué es este dolor en mi pecho?»




CUARENTA Y CINCO



A medida que creces, aprendes a dirigir tu futuro, no obstante, nadie te enseña a
combatir las dificultades del camino. Aprendes a sobrellevarlas por tu propio pie, con miedo y valor. Te atrasas, te anticipas. Sin embargo, la mayor de tus incógnitas será
saber
cuándo
harás
algo
por
última
vez.

Shannon sujetó el volante sin saber qué opción escoger mientras veía a cámara
lenta cómo impactaría de un momento a otro contra los coches que tenía delante.
Decantándose, reaccionó girándolo con brusquedad olvidando que estaban sobre un
puente.
Sin
poder
evitarlo,
fue
directa
hacia
uno
de
los
guardarraíles
con
el
que chocó para seguidamente volar en el aire. En ese instante, sintió el cosquilleo en su
vientre como si estuviera en una montaña rusa, sin embargo, la bajada fue lo peor del
trayecto. 

De un segundo a otro, impactó contra el lago provocando que los cristales
del coche se rompiesen, que saltasen todos sus airbags y que notase la humedad en
ella misma. A pesar del brusco golpe que la dejó a penas consciente, utilizó toda su
fuerza
para
quitarse
el
cinturón
con
los
ojos
cerrados.
No
podía
abrirlos
a
causa
de la suciedad. Estaba mareada, rabiaba de dolor y a punto de quedarse sin oxígeno.
Podía notar la presión en sus oídos con un único significado; se hundía cada vez más
deprisa.
Sin
embargo,
en
medio
de
aquella
pesadilla,
vio
un
rayo
de
luz.

Minutos
atrás,
George
consiguió
frenar
a
tiempo
manteniéndose
ambos
a
salvo, en cambio, cuando Emma observó como el Ford desaparecía de la carretera, gritó
desgarrada. Aturdida, bajó de la furgoneta corriendo hacia el guardarraíl mientras el
tráfico
quedaba
detenido
tras
el
accidente
en
dominó.

—¡Shannon!
—gritó
con
todas
sus
fuerzas—.
¡Shannon!

A punto de desplomarse frente al precipicio, sintió unos brazos que la sujetaron
con
firmeza
hasta
que
vio
tras
sus
lágrimas
a
George.
Cayendo
de
rodillas,
golpeó el asfalto hasta que las sirenas de los servicios de emergencia le hicieron volver a la
realidad recordando qué la había llevado a cruzar el puente. Estaba a tan solo unos
metros
de
la
aparente
salida
en
la
que
Karen
se
encontraba,
su
mente
era
un
caos
y por mucho que quisiera encontrar a su mejor amiga, Shannon seguía bajo el agua.
Agobiada,
tembló
hasta
que,
de
nuevo,
el
contacto
de
George
la
hizo
sentir
mejor.

—Tengo
que
ir
a
por
Karen.
—lo
miró
fijamente,
con
el
pecho
encogido.

—Señorita
Emma.
—intentó,
pero
la
vio
separarse.

—Quédate aquí por mí, por favor. —suplicó desgarrada—. Ellos ya están llegando. —señaló el cielo en referencia a las sirenas—. Me da tiempo.

No podía ayudar a Shannon mirando el lago, pero quizás sí a Karen, por lo que
echó a correr con todas sus fuerzas aprovechando el tráfico inmóvil. De pronto, se
pudo
escuchar
I
Will
Find
You
de Audiomachine.

Le dolían las piernas y le quemaban los pulmones, pero debía encontrar a su
mejor amiga. Podía sentir las lágrimas rodando por sus mejillas con fuerza a causa del viento, la presión en su pecho. No obstante, al igual que el ritmo de la melodía incrementó, también lo hicieron sus pasos hasta que tomó la salida 34 siguiendo la línea de coches policiales hasta lo que parecía una casa. Jadeante, sintió la desconcertante mirada de todos los agentes.

Al límite de desplomarse, observó a tres detenidos y seguidamente la puerta de aquella vieja casa que se abrió mostrando a Karen envuelta en una manta isotérmica,
caminando agarrada a Judy Cosby y a una paramédica. A pesar de las contusiones en
su cuerpo desnudo, en cuanto vio a Emma, corrió hacia ella.

—Ka-Karen.
—balbuceó
al
abrazarla—.
Estoy
a-aquí.

—E-E-Ellos
me
han…
Yo
no-no-no
quería…
Ellos…
Me
do-dolía
mucho-cho. —incrementó
su
llanto.

Absorta en su burbuja, Emma despertó en cuanto la mano de Judy Cosby acarició su hombro mientras le repetía que había sido muy valiente. Sentía náuseas y un
fuerte dolor de cabeza, en cambio, con su mejor amiga entre sus brazos, consiguió unir las palabras necesarias para explicarle su rostro descompuesto.

—Shannon.
Está.
Coche.
Puente. Accidente.
Lago.

Al instante, notó en sus ojos azules cómo su alma se quebraba. Su mensaje no
había sido del todo conciso, en cambio, la inspectora pudo entender que su única hija
estaba en peligro.

—Inspectora Cosby. —interrumpió uno de sus agentes—. Tenemos un 11-80 en el puente Revefor.

Pasando las manos por su rostro, dio un enorme suspiro mientras pensaba en el código que hacía referencia a un accidente de lesiones mayores.

—¿Qué le ha pasado a Shannon? —pidió Karen en el tono más alto que pudo
dar—. ¿Dónde está?

—Señorita,
debe
venir
con
nosotros.
—la
asustó
la
joven
paramédica.

—No.
—negó
mirando
a
Emma
con
los
ojos
vidriosos—.
Shannon.

—Señorita. —le advirtió a lo que buscó la mirada de Judy quien le asintió.


Notando
cómo
su
mejor
amiga
se
desprendía
de
sus
brazos,
Emma
quedó
inerte, de nuevo entre la espada y la pared. Quería subir a aquella ambulancia, pero también
asegurarse que Shannon estaba bien. Finalmente, optó por seguir a la latina quien, quitándose la mascarilla con delicadeza, sentada en la camilla, la detuvo.

—No.
—jadeó—.
Ve
tú
por
mí.

Sin perder más el tiempo, Emma subió al coche de la inspectora Cosby la cual condujo a una rápida velocidad con las sirenas puestas hasta el lugar del accidente. Aún mareada, dio tumbos entre los servicios de emergencia hasta que se dejó abrazar
de nuevo por George. Rogándole con la mirada lo que necesitaba saber, se estremeció en cuanto lo vio desviarla hacia el puente. Judy Cosby gritó desgarrada el
nombre de su hija en cuanto se acercó al guardarraíl y vio al equipo de bomberos
rescatando del lago lo que parecía un cuerpo sin vida. Inerte, Emma sintió cómo su boca se secaba de golpe. Solo ella escuchó sus plegarias.

Sintiendo
el
cuerpo
frío
de
la
víctima,
quien
consiguió
salir
a
la
superficie
con un
último
aliento,
el
equipo
de
rescate
la
sacó
con
cuidado
de
que
la
cabeza,
cuello y columna estuvieran alineadas. Tras comprobar sus constantes vitales, iniciaron la
reanimación cardiopulmonar realizando 30 compresiones en el pecho a un ritmo de
100 por minuto, antes de administrarle la respiración boca a boca. 

Segundos más
tarde, Shannon escupió el agua de sus pulmones. Llevando la mano hasta sus labios,
Emma sintió cómo volvía a respirar ella también, observando el proceso en silencio
hasta
que
la
señora
Cosby
subió
a
la
ambulancia
junto
a
su
hija.

Tras la llamada de atención de unos agentes, George la guio con delicadeza hacia
el asiento del copiloto donde perdió la mirada en los destrozados guardarraíles. Afectada, no fue consciente de cuánto tardaron en volver a circular, ni cuándo se desviaron hacia el hospital de Diberville. Su mente seguía colapsada; Karen había sido víctima de una agresión sexual y Shannon de un grave accidente. De pronto, como si
hubiera recibido un espasmo, reaccionó buscando su móvil en la parte trasera. Debía
llamar a Mia, sin embargo, solo fue capaz de marcar su número.

—Hola,
guapa.
—no
hubo
respuesta—.
¿Emma?

Paralizada, mantuvo el móvil en su oreja mientras la rubia seguía insistiendo al otro lado de la línea. George, al observarla, tomó el objeto sin apartar ni un segundo la mirada de la carretera.

—Señorita
Nicole.
Ha
habido
un
accidente,
vamos
al
hospital
de
Diberville.

«¿Qué?»

Perpleja, dejó caer su móvil mientras Nill le preguntaba qué estaba pasando. Tartamudeando, le suplicó que la llevase al mismo hospital en el que ese instante llegaba
Shannon en ambulancia desde la zona de Urgencias. Durante el trayecto tuvieron que
intubarla al entrar en parada a causa de su hipotermia.

Stay de Hurts daba banda sonora a la escena.

—Paciente hipotérmica, sin pulso ni constantes. GCS de tres. —habló la joven paramédica mientras la pasaban de la tabla de inmovilización a la camilla.

Judy quedó inerte frente a la puerta pivotante, siendo abrazada por una auxiliar que la conocía por sus tantos años en el servicio, mientras Shannon era trasladada a uno de los boxes donde varios médicos, enfermeros y un solo residente llegaron en su ayuda. Coordinados, le colocaron la vía mientras mantenían la RCP.

—Ponedle 1mg de lidocaína y 1mg de adrenalina en bolo. —le ordenó la cirujana
de guardia a la enfermera más cercana a ella—. No paréis la RCP. Quiero solución salina al 0.9% con infusión continúa. ¿Temperatura?

—28 grados.

—Joder.
—masculló,
puesto
que
debían
subir
a
30
para
estimularle
el
corazón.

—Tiene
hematomas
del
cinturón
y
cortes
en
los
brazos.

Emma atravesó las puertas de Urgencias desesperada por encontrar a Judy quien,
de
un
momento
a
otro,
la
abrazó
temiendo
ambas
por
el
estado
de
Shannon.
El
ruido a su alrededor se convirtió en un estancado silencio para ambas.

La cirujana Irene Smith al ser consciente de que los fármacos no estaban funcionando, suspiró pesadamente antes de secarse la frente con el brazo y apartarle la ropa para poder conectar los parches del electrocardiograma. Una vez observó los resultados, no tuvo tiempo para volver a suspirar.

—Asistolia. —vio el electro totalmente plano—. ¡Seguid con RCP y repetid dosis
de adrenalina!

—Temperatura
a
29.
—informaron.

Detenida frente a las compresiones, la cirujana comenzó a desesperarse. Pensando que debía haber otra causa que les estuviera retrasando, observó una mancha de sangre bajo su muslo derecho. Elevándolo con sumo cuidado, notó los trozos de cristales incrustados en su piel. Nadie lo supo, pero fue una de las consecuencias por
querer salir del coche lo antes posible.

—Está perdiendo demasiada sangre. —miró a sus compañeros—. Seguid las
compresiones y dejadle el suero, nos vamos a quirófano. ¡Ya, ya, ya!

Cada minuto esperando una respuesta, suponía para Emma uno más largo que el anterior, pero más corto que el siguiente. La única información que tenía de Karen era que estaba siendo explorada en el mismo hospital tras un lavado de estómago, sin embargo, estaba inquieta. No podía dejar de pensar en el estado de Shannon.
Le agobiaba la incertidumbre y el estar aislada. Necesitaba respuestas que estaban tardando demasiado en llegar. Durante la espera, no elevó la mirada clavada en sus inquietos pies hasta que escuchó la voz que reconocería a kilómetros. 

Al elevarla, solo pudo ver los tristes ojos grises que la miraban interrogantes. Quedando de nuevo
cabizbaja, escuchó cómo Nill hablaba con George, y el breve resumen que Judy dio entre lágrimas, el cual bastó para que Mia cayese al suelo hiperventilando, viéndose
obligada a utilizar el nebulizador que le proporcionaron.

“So, you change your mind and say you’re mine. Don’t leave tonight. Stay”

Una vez pasaron largos minutos en los que buscó con la mirada a Emma, quien siguió cabizbaja, comenzó a encontrarse mejor hasta que observaron el rostro serio de la cirujana Irene Smith. Tras llevar a Shannon a quirófano, intentaron frenar el choque hipovolémico, siendo la causa de la parada. Hicieron todo lo posible para
salvar la joven vida de Shannon, sin embargo, no pudieron encontrar su pulso.

—Lo
siento.
—sus
palabras
hicieron
eco
entre
las
frías
paredes.

Abatida, Judy Cosby cayó al suelo soltando un llanto desgarrador al que se unió
Mia, tirando el nebulizador bruscamente al suelo. Emma, quien finalmente elevó la
mirada,
mostró
sus
hinchados
e
irritados
ojos
a
la
cirujana
que
volvió
a
lamentarse con
una
expresión
triste
antes
de
abandonar
la
sala.

«Shannon. No. Tú no, Shannon. Tú no. Tú no, tú no.»

Por mucho que Emma sintió el corazón roto de Mia mientras la abrazaba, fue
incapaz de moverse. Le atormentaba la culpa por llamarla a esa velocidad y abandonarla tras la caída. Las lágrimas llegaban hasta sus brazos a la vez que su hombro se humedecía a causa de la rubia, quien lloraba desconsolada la pérdida de su mejor amiga. Sentía el arrebato de una parte de su alma, un vacío existencial en su pecho que se aferraba a la idea de ser la peor de las pesadillas. Sin embargo, todo lo que veía a su alrededor eran lágrimas llenas de sufrimiento.

Desprendiéndose del cuello de la amazona, cayó al suelo junto a Judy Cosby
donde permanecieron largos minutos abrazadas compartiendo aquel dolor. Mirando
un punto fijo en la pared, Emma dejó de llorar, no obstante, seguía sin poder moverse y su cuerpo no produjo ningún estímulo en cuanto George se sentó a su lado y acarició su espalda. Sus uñas estaban agarrotadas a los reposabrazos y su respiración era
pesada.
Cabizbaja,
solo
escuchó
cómo
un
enfermero
les
informaba
que
podían
pasar a
despedirse,
pero
tan
solo
dos
personas.

Ni siquiera se planteó ser una de ellas.

—Lo
siento,
Shannon.
Lo
siento
muchísimo.
—balbuceó
en
un
susurro.

Sosteniéndose la una a la otra, Mia Scott y Judy Cosby siguieron los pasos del enfermero donde encontraron el cuerpo cubierto con una sábana hasta el cuello y los
ojos cerrados. Su piel era bastante pálida y el único color en sus labios era una leve sombra morada. Verla, provocó que la pesadilla se convirtiese en realidad consiguiendo que su madre, abatida, cayese de rodillas junto a ella.

—¡Mi niña! —acarició su pelo y su rostro frio mientras lloraba—. Mi preciosa niña. ¿Cómo? ¿Cómo ha sido posible esto? Si tan solo lo hubiera sabido, si hubiera podido disfrutar más de ti… —apoyó la cabeza en su hombro—. No me lo creo, Shannon. Vuelve y haznos reír a todos. Vuelve con tu luz. Vuelve con mamá.

Desde una esquina, Mia derramaba su dolor observando la escena con el pecho encogido. A lo largo de su vida había ido perdiendo a todo al que amaba y, una vez
más, se había dado el caso tras la pérdida de la persona a quien más apreciaba, a su mejor amiga, a su hermana, a su otra mitad.

—Siento decirles que no pueden estar mucho tiempo. —interrumpió el enfermero
antes de esperar unos segundos en silencio y volver a irse.

Lamentándose, Judy se separó del cuerpo sin vida de su hija dándole paso a
Mia quien, en cuanto quedó cabizbaja hacia Shannon, notó cómo una avalancha de lágrimas estaba a punto de derrumbarla. Jamás imaginó aquella situación, no tan
pronto, no tan joven. Sin embargo, debía ser valiente y despedirse de ella. No podía desaprovechar la oportunidad de tener sus irremediables últimas palabras. No quería
arrepentirse de irse corriendo.

—S… —notó un temblor que casi le hizo caer—. ¿Por qué? ¿Por qué tú? Pro-prometiste
quedarte
conmigo,
estar
aquí
pasase
lo
que
pasase
y
nu-un-nunca
has
roto tus promesas. Es ahora cuando te necesito y no-no estás, Shannon. A-Ahora. —absorbió—. Debí decirte más veces que te-te quería, debí acompañarte a-a-a todas esas
fies-estas, debí aprovechar cada segundo. —sintió la culpabilidad mientras se iba
arrodillando—. No puedes irte, es muy pro-pronto. ¿Qué sentido tienen to-todos
nuestros planes de futuro si tú no-no estás en ellos? ¿Qué sentido-do tiene reír si no
eres tú-tú quien hace los chistes? —se pausó para tragar—. Quiero que me si-sigas
llamando Pecas, ca-cara almendra, chica dark e inclu-u-uso Calloway, que te quedes
conmigo y disfrute-temos de los mejores años de nu-nu-nuestra vida. Quiero que-que
me digas que todo va a salir bi-i-ien porque esto no está na-a-ada bien, Shannon. —limpió con fuerza sus lágrimas—. Te quiero tanto y te quiero conmi-mi-migo, ¡joder!
Me prometiste que seguiríamos creciendo ju-ju-juntas y ahora te has ido. Eres mi
hermana, mi mejor ami-i-ga, mi luz en la oscuridad, Shannon, eres todo lo que si-i-
empre
me
faltó.
—balbuceó
a
causa
de
su
llanto—.
Prometo
no
olvidarte
nu-u-unca. —susurró
antes
de
levantarse
y
buscar
su
dedo
meñique—.
Pinky
promise.

Incapaz de seguir viendo el cadáver de su hija, Judy Cosby abandonó la sala a
mitad de la despedida de Mia antes de que esta, tras la presencia del enfermero siguiendo el
protocolo, siguiese sus
pasos
echando una
última mirada atrás. Abatida,
se apoyó en la pared del pasillo intentando recuperar el aire a la vez que Emma sentía cómo cada vez le faltaba más el suyo mientras fumaba en el exterior. Con esa, era la
tercera
colilla
que
tiraba
a
sus
pies,
en
cambio,
le
parecían
insuficientes.
Creyendo que al incorporarse se desplomaría, se arrastró sin fuerzas hacia el interior donde
George
le
informó
de
inmediato
que
podía
pasar
a
ver
a
Karen.

En silencio, siguió a una enfermera sin llegar a escuchar sus indicaciones hasta que abrió una puerta que la mostró vistiendo una bata de hospital y su peor rostro
jamás visto. Recuperando el aire, corrió hacia ella y la abrazó con fuerza.

—¿Cómo estás? —susurró lo único que fue capaz de decir.

—Me
siento
tan…
tan…
sucia,
Emma
—rodaron
lágrimas
por
sus
mejillas.

—No pienso irme—. cerró con fuerza sus ojos antes de volverla a abrazar.

A causa de la medicación, tenía ligeras lagunas acerca del secuestro y de cuántas
veces abusaron de ella, sin embargo, hubo algo en su mente que le preocupaba más que su propio bienestar. En ningún segundo fue capaz de olvidar a la castaña que le había robado el corazón y en ningún otro, estaba preparada para oír la respuesta a su
duda. Nadie nunca lo está.

—¿Dónde
está
Shannon?
—mostró
una
esperanzadora
curva
en
sus
labios.

Lo único que obtuvo como respuesta fue el desgarrador llanto de su mejor amiga
quien mordió sus labios para negar, incapaz de mirarla. Karen jamás la había visto
llorar de aquella forma y la expresión de sus gestos solo podía significar una cosa, la
cual
caló
en
su
alma.

—No, no, no, no. —se quitó todo a lo que estaba conectada mientras la presión en su pecho aumentaba.

—Karen. —utilizó el tono más alto que pudo poner.

—No
me
lo
creo.
—se
levantó
un
tanto
mareada,
mirándola
fijamente.

—Karen.
—repitió,
notando
en
sus
ojos
aquel
desgarrador
dolor.

—Tengo que verla. —abandonó la habitación con un leve cojeo y la bata puesta siendo perseguida por Emma.

—Rodríguez. —la detuvo una de las enfermeras que la conocía por sus semanas de
prácticas
en
ese
mismo
hospital—.
¿Qué
estás
haciendo?
¡Vuelve
a
tu
habitación! —notó el hilo de sangre en su brazo tras arrancarse la vía.

—Necesito
verla.

Al tanto del fallecimiento que había sido noticia en todo el hospital, además del nombre que susurró Emma, la enfermera cedió, sugiriéndole que llevase un uniforme
de residente y una mascarilla para pasar desapercibida. Solo podía ir ella sola por lo que la amazona, entendiéndolo, volvió a la habitación en la que se desplomó. Seguía
culpándose.

Recorriendo los conocidos pasillos, Karen, a pesar de su dolor físico, traspasó la
misma puerta que cruzaron Mia y Judy minutos atrás. En cuanto la vio, aún con la sábana hasta el cuello, la pérdida de fuerza en sus piernas le hizo caer a su lado al igual que la mascarilla que se quitó temblando.

—Shannon.
No…
Tú…
—le
temblaron
los
labios—.
¿Qué
haces
así?
Despierta. —añadió inocente—. No puede ser… Lo siento, lo siento tanto. —lloró desgarrada
acariciando su mejilla durante varios segundos en los que fue consciente de la gravedad—.
¿Cómo
ha
pasado
esto?
Tú…
Debería
ser
yo
y
no
tú.
—absorbió—.
Por fin has conseguido que me quede sin palabras y no me gusta nada, Shannon. Duele
mucho,
¿sabes?
—mordió
sus
labios
con
fuerza—.
Duele
demasiado.
—incrementó su llanto—. Puede que yo sea una insípida o un pinscher miniatura. —sonrió entre
lágrimas—,
pero
tú
siempre
serás
más
que
una
cara
bonita,
siempre
serás
mi
estilo.

No hacían más de dos meses desde que se conocían, sin embargo, la latina podía sentir un vacío en su pecho como si llevase años en su vida y tuviera que olvidarse de ello. Aun así, no podía irse de allí sin admitirle el sentimiento que llevaba semanas callando, aunque fuese demasiado tarde.

—Siempre serás el gran miedo al que tendría que haberle plantado cara. —lloró—. Esto es mi culpa, Shannon. Debí quedarme contigo, debí dejar que sucediese, debí besarte la primera vez que me hiciste dudar. —acarició sus fríos labios mientras se fue levantando poco a poco—. Debí decirte que estoy enamorada de ti, porque que me rechazases hubiera sido lo menos doloroso de todo esto.

Sin producirle la situación ningún tipo de rechazo, Karen se acercó lentamente hacia sus labios con la inocente esperanza de que aquel beso, al tratarse de uno de amor verdadero, pudiera traerla de vuelta. En cambio, al sentirla fría e inerte, dejó caer las últimas lágrimas antes de susurrarle que la quería y abandonar la habitación
impotente.
Apoyada
en
la
fría
pared,
resbaló
hasta
quedar
en
el
suelo
llorando
igual de desgarrada que Mia, días después sobre la puerta de su habitación, tras haber escuchado el sorprendente mensaje de Stella en su buzón de voz.

«Hola, Mia. Quizás no quieras saber nada de mí, pero no podía marcharme sin decirte la
verdad.
Durante
todos
estos
años
he
sido
el
títere
de
Gimena
Guerrero,
yo
era
amiga
de
Emma y solo me acerqué a ti para mantenerte alejada de ella. Yo me deshice de su caja de música, yo
evitaba
que
coincidierais,
yo
jugué
contigo.
Mi
casa,
mi
ropa
y
mi
dinero
está
todo
pagado
por mi silencio. Lo he sabido todo durante años sin necesidad de que me lo explicaras. Lo siento y
también por Karen, yo di el soplo porque sabía que vivía con Shannon y…»

Sus palabras se detuvieron al escucharse un gran estruendo, provocándole a Mia
un incremento de su impotencia por todo lo que había estado ocurriendo a sus espaldas. Gimena Guerrero había conseguido arrebatarle finalmente lo que más apreciaba. Rabiosa, golpeó la pared con una fuerza que sonó hueca, dando pie a los
rápidos
pasos
que
corrieron
hacia
su
habitación.

—¡Hija de puta! ¡Zorra de mierda!

—Mia. —escuchó la voz de Bruce una vez abrió la puerta.

—Cariño.
—apareció
Douglas
también,
separándola
de
la
pared.

Tras ser informados de la terrible tragedia, los Scott tomaron el primer vuelo de vuelta. Sentir la pérdida de fuerza de su hija entre sus brazos mientras lloraba desgarrada, les hizo sentir inservibles. Ni siquiera la vieron tan destruida con la muerte de
Alexandra Collins. 

En los días siguientes, tuvo pesadillas durante las pocas horas que
conseguía dormir, apagó su móvil y se aferró al recuerdo de Shannon. No quiso saber nada de las personas externas a sus padres, ni si quiera de Emma tras una última conversación en el hospital junto a Karen, quien lloró aun más desgarrada al saber que sus últimas palabras habían sido ‘la amo’.

—Ya
está,
cariño.
—acarició
Bruce
su
larga
melena.

Una vez relajada entre sus brazos, recuperó el aire sin hacerle falta el inhalador que había gastado en los últimos días. Notando sus ojos irritados e hinchados, al
igual que su puño, se sentó entre sus padres vestidos de negro. En escasas horas daría
comienzo el funeral de Shannon Cosby.

—¿Este te vas a poner? —preguntó Douglas cogiendo la percha de la que colgaba un vestido negro de hombros cubiertos y mangas cortas.

—Sí.
—sollozó.

—Es muy bonito.

«Era de ella.»

Entre suspiros, prolongó su ducha. Estaba agotada tanto física como mentalmente. Dejando las huellas húmedas de sus pies por el pasillo, volvió a su habitación
repleta de cajas. Su marcha a California se encontraba a tan solo una semana y con ella llevaría una colección de recuerdos junto a Shannon.

—Mia. —interrumpió Douglas, golpeando ligeramente su puerta—. Te ha llegado una carta.

Helada tras el tono que su padre utilizó, abrió la puerta lo justo para que se la
tendiera mostrándole el rectangular objeto en el que solo estaba escrito su dirección.
Sin embargo, la caligrafía le arrebató todo su aire en un ahogado suspiro.

«Shannon.»

Esperando que no fuese una broma de mal gusto, destrozó el sobre con un temblor en sus manos, encontrando algo más que una folio doblado en cuatro partes.
Solo con leer la primera fase, notó las lágrimas recorrer la diminuta curva que se
formó en sus labios.

«Hola, cara almendra.

Sí, lo sé, parece un poco estúpido que te envíe una carta cuando todavía no nos hemos ido a
la uni, pero quería que vieras que voy en serio. Pienso gastarme todo mi dinero en sellos si solo
con eso eres más feliz.

Seguro que has visto ya el regalo que va dentro. Puede que no sea algo de segunda mano
como a ti te encanta, pero he decidido que esa pulsera sea lo nuevo y nosotras lo viejo. ¿Sabes de
qué son las coordenadas? Seguro que no, listilla, pero es el punto exacto donde casi me atropellaste con tu fea bicicleta y empezó nuestra maravillosa amistad. Si es que soy todo un partidazo.
Sé que te dije que no nos hacía falta ninguna pulsera para estar siempre juntas, pero no pude
evitar competir. Bueno, venga, me pongo seria.

Aunque te lo digo pocas veces, nunca me cansaré de recordarte lo buena amiga que eres.
Bueno, no, eres mucho más que eso. Con el paso de los años te has convertido en mi hermana,
mi compañera de vida y no estoy dispuesta a que ningún kilómetro nos quite eso. Tenemos que
seguir creciendo juntas. 

Haremos un viaje cada verano ahora que eres una Kardashian, terminaremos la carrera, vendrás a mi graduación y yo a la tuya, te veré consiguiendo el trabajo de tus
sueños y tú a mí en la gran pantalla. Luego vendrán las despedidas de soltera, la boda y sí, los
niños, porque tú vas a tenerlos, yo no. Prepárate porque cuando crezcan les voy a contar todos
tus trapos sucios.

Tita Shannon, 1 - Mamma Mia, 0. ¿Lo pillas?

A veces pienso que el verdadero amor de mi vida eres tú, es decir, no tiene por qué ser una
pareja en todos los casos, así que, en este, tú eres el mío porque la energía una vez creada nunca
se destruye y nosotras, Pecas, somos fuegos artificiales. Espero que eso haya tenido sentido y
que hayas llorado. Sé que eso de chica dark es tan solo una simple apariencia.

Te quiere mucho, Shannon la mejor»

Por muy doloroso que fuese leer aquella carta, la acabó con una diminuta sonrisa
en sus labios, salados por sus lágrimas. Limpiando con cuidado el rastro de ellas,
miró el vestido colgado en la percha sobre el pomo del armario, dio un pesado suspiro antes de darle un beso a la carta y la dejó sobre su escritorio.

Ocultando la irritación de sus ojos, bajó del Toyota usando unas gafas negras de sol. A pesar de encontrarse alejados de la Iglesia, pudo apreciar la multitud, lo cual
incrementó su agobio. En cuanto se topó con Judy Cosby junto a su exmarido, todos
sus músculos se tensaron.

—Mia…
—la abrazó, intentando mantener la compostura frente a todos los presentes—. Me alegro de verte.

—Hola,
Judy.
—fue
lo
único
que
pudo
decir.

—¿Te
ha
llegado?
—hizo
referencia
a
la
carta—.
La
tenía
en
su
escritorio.

—Muchas
gracias,
Judy.
—volvió
a
abrazarla,
esa
vez
con
firmeza.

Tomando un poco de distancia, volvió junto a sus padres los cuales conversaban
con su hermano. Nill, al verla tras varios días sin ni siquiera un mensaje, la abrazó
aliviado. Al separarse, encontró a Emma hablando junto a Karen. No lo notó, pero el
físico de la latina había deteriorado. En los últimos días apenas había comido y sus
ojos siempre estaban irritados a causa de sus largos llantos. Era incapaz de recordar
cómo se sentía antes de vivir un infierno, antes de perder a la persona que le robó su
corazón
hecho
trizas.

Suspirando,
Mia
las
ignoró
para
entrar
a
la
Iglesia
donde
Las
Águilas
formaron un
abrazo
incompleto.
Emma,
al
verla
pasar
por
su
lado
quiso
correr
hacia
ella, en cambio, se detuvo. Llevaba días ausente y parecía querer seguir así. Karen, al
verlo,
tiró
de
ella
hacia
el
interior.


Tomando
asiento
en
uno
de
los
primeros
bancos, la
rubia
tragó
pesadamente
al
ver
una
foto
de
su
mejor
amiga
impresa
en
un
marco lo suficientemente grande para que se apreciara desde el fondo. Verla sonriente fue
doloroso,
pero
a
la
vez
tranquilizador.

Prestando atención a la misa, dejó que pasaran los minutos hasta que las conmovedoras palabras de Judy Cosby le robaron las lágrimas una vez más. Ella era
la siguiente. Nerviosa, subió a la pequeña tarima donde comprobó la cantidad de
personas que ocupaban el lugar.

—Una de las primeras cosas que me enseñó Shannon fue a frenar bien con la bici. No
os
voy
a
engañar,
al
principio
no
me
caía
nada
bien.
—hizo
sonreír
a
varios—. Sin embargo, Shannon era de esas personas con las que te basta un par de minutos
para
saber
que
las
apariencias
engañan,
era
un
torbellino
de
los
que
llevan
el
chicle a juego con su ropa, pero sabía centrarse cuando era necesario y poner todo su empeño, por eso era una Águila. —miró a la entrenadora Cox quien asintió, sonriendo
entre lágrimas—. Shannon era la mejor persona que he conocido. —suspiró—. Shakespeare dijo una vez que el amor no mira con los ojos, sino con la mente y por eso
Cupido
está
pintado
a
ciegas.
Con
eso
he
aprendido
que
existe
un
amor
sin
límites, sin expectativas, que nunca terminará y se llama amor incondicional. —sintió la
lágrima recorrer su mejilla—. Shannon era, es y será mi mejor amiga, mi amor incondicional, porque si hubo una vida anterior a esta seguro que estuvo a mi lado y si
hay otra posterior la buscaré para estar porque… ¿qué significa pasado cuando todo
sigue tan vivo en la memoria? —se giró hacia el ataúd cerrado—. Te querré siempre,
cara
culo.
Pinky
promise.
—elevó
su
dedo
meñique.

Cabizbaja, caminó hacia su asiento siendo acogida por sus padres. Una vez la
ceremonia concluyó, se quedó unos minutos a solas en el interior observando la sonriente imagen de Shannon hasta que abandonó la Iglesia.

Sin embargo, en cuanto vio a Stella, su tristeza se volvió ira. A pesar de ser la
causante del accidente, fue la que menos lesiones tuvo, compuestas por leves cortes en su cuerpo y un collarín que llevaba en ese instante. No podía moverse demasiado,
en
cambio,
deseó
poder
hacerlo
al
ver
cómo
Mia
se
acercaba
hacia
ella
rápidamente.

—¿Cómo tienes tanta cara de venir después de lo que hiciste, hija de puta?

—Mia,
puedo
explicártelo.
Yo…

—Tú una mierda, Stella. ¡Estamos aquí por tu puta culpa! —llamó la atención a su alrededor—. ¿Ves a Karen? ¿La ves? Pues ahora ve y dile la verdad, ve y dile que
todo lo que le hicieron esos hijos de puta es por tu puta culpa, Stella. Ve y dile que
eres una asesina. —soltó, impotente—. ¡Tú has matado a Shannon!

Terminando la frase desgarrada, la empujó lo suficiente como para que tocase el
césped antes de abandonar el lugar llorando desconsolada. Emma, al presenciarlo,
salió
corriendo
tras
ella
haciéndole
saber
al
resto
que
estaba
al
cargo.

—Nicole. —la encontró sentada en un banco contiguo a la Iglesia.

—Vete,
Emma.
—pidió
sin
mirarla.

—No,
no
pienso
irme,
ya
me
has
alejado
lo
suficiente
estos
días.

—Estoy harta de que cada vez que soy feliz, algo falle. ¡Harta!

—No es tu culpa. —tembló su voz.

—Sí
que
lo
es.
Si
nos
hubiésemos
ido
de
vacaciones
nada
de
esto
hubiese
pasado. No
habrían
violado
a
Karen
y
Shannon
no
estaría
muerta.
—escupió.

—Yo sigo aquí para ti, Nicole. Todos lo estamos. —intentó acariciarla a lo que se apartó con desprecio.

—¿Y
dónde
estuviste
cuándo
Shannon
te
necesitaba?
—la
miró—.
La
dejaste sola, la dejaste morir.

—¿Qué?
—pestañeó
incrédula—.
No
puedes
estar
hablando
en
serio,
Nicole. —balbuceó
incapaz
de
contener
las
lágrimas—.
Sé
cuánto
te
duele
y
entiendo
que…

—Una mierda lo sabes, Emma. Una mierda sabes lo que es llevar diez años perdiendo a todo al que amas.

—¿Y por eso es mi culpa? ¡No sabes lo duro que fue elegir, no sabes lo que fue estar en esa situación! ¡Yo también he perdido a una amiga!

—Podrías
haberla
salvado.
—tensó
la
mandíbula.

—No
lo
puedes
estar
diciendo
en
serio.
—insistió.

—Lo digo porque realmente lo pienso. —bufó—. ¿Por qué fui la última en enterarme, eh? ¿Por qué nadie fue capaz de decirme en las mierdas que estaba metida Karen? ¡Me lo ocultasteis!

—¡No fue a propósito! Solo queríamos el bienestar de todas. —sintió cómo el
ardor en su pecho incrementaba por segundos.

—Pues parece que os ha salido bastante mal la jugada. —rio irónica provocando
un silencio que concluyó detonante—. Se acabó.

—¿Qué?
—se
quebró.

—No
puedo
seguir
con
esto,
es
demasiado.

—¿Así sin más? —vio como le daba la espalda—. ¿Qué pasa con nuestro futuro y todos nuestros planes? ¿Qué pasa con Alexandra, Ethan, Luke y la casa con piscina? ¿Qué pasa con todas esas razones por la que estás enamorada de mí? —lloró, notando la bala sin arma impactando contra su pecho.

—No
es
suficiente.
—tragó
pesadamente.

—Es una broma, ¿verdad? —buscó su mirada—. Porque no puedo creer que hace
dos días sintieras todas esas cosas por mí y hoy te rindas.

—Hace dos días mi mejor amiga seguía viva.

—¡Pero no nos culpes de ello! —gritó—. Mírame, Nicole. Mírame y dime que
todo
se
acabó,
que
nuestro
amor
es
insuficiente.

La aludida elevó la mirada encontrando aquellas tonalidades heterocromas que en múltiples ocasiones le habían hecho entrar en razón, sin embargo, durante los días
que había permanecido alejada, llegó a una conclusión que le hizo ver aquellos ojos desde otra perspectiva.

—¡Háblame! —le reprochó ante el
silencio—. ¡Dime que todo esto
es una broma! ¡Dime que me amas tal y como yo te amo ti!

—Es
mi
decisión.
—la
miró
fijamente,
apretando
la
mandíbula.

—Por
favor.
—le
suplicó.

Ante su respuesta, Emma gritó desgarrada notando cómo su corazón acababa de
ser lanzado con fuerza contra un muro. Aquel era el vacío que le aterraba y del que
tantas
veces
le
había
hablado.
Su
amor
había
dejado
de
ser
suficiente
y,
al
ver
cómo su
intención
era
marcharse,
convirtió
todo
su
dolor
en
ira.

—¡Te odio! —le gritó, consiguiendo que la rubia se detuviera—. Eres una puta mentirosa y una cobarde. ¡Prometiste que nada nos volvería a separar y ahora mi
opinión importa una mierda porque tú ya has tomado tu estúpida decisión! —apretó los puños—. ¿Quieres irte? Muy bien, vete. Vete y olvídame, y de verdad espero que
lo hagas porque no quiero saber nada más de ti en mi puta vida, Mia. Que le den a la pulsera, al destino y al lazo que nos une, porque lo acabas de romper.

Destrozada, permitió que la flaqueza de sus piernas la venciera mientras la rubia
mordía su lengua todavía de espaldas. Con las mejillas húmedas, abandonó el lugar
cruzándose con Karen quien encontró tras ella a una Emma devastada, la cual se
aferró
a
sus
brazos
con
una
presión
en
el
estómago
que
solo
le
permitía
encogerse.

—No la odio, no la odio. —incrementó su llanto.

Desde que Mia entró en su vida deseó tener más tiempo para pasarlo con ella, en cambio, en ese instante se sintió una completa estúpida por habérselo pedido a cada estrella fugaz. 

En ese instante, sintió que habían estado bailando juntas dos canciones
diferentes. Desde el principio supo que le dolería y, aun así, se entregó ciegamente a
ella. 

En los días siguientes, se prometió a sí misma no buscarla, no volver a suplicarle que volviera. Su dignidad valía más que eso, pero, aun así, esperó cada noche aquella
llamada que nunca llegó.

Mia decidió adelantar su vuelo a California con la intención de sanar sus heridas,
sin embargo, de pie frente al desván medio vacío, suspiró al encontrar la bufanda con
la que una vez le vendó los ojos a Emma en uno de sus primeros encuentros más íntimos. Su decisión frente a la ruptura seguía firme, en cambio, admitía haber pasado
los
meses
más
felices
de
su
vida
junto
a
ella.

Soltándola sobre el desgastado colchón, bajó a la planta inferior donde Bruce la abrazó
y
Douglas
tomó
su
equipaje.
Durante
el
trayecto
al
aeropuerto,
se
ausentó
de la conversación con sus padres para observar el paisaje que pasaba rápido frente a sus ojos.

Cerrándolos, suspiró pesadamente con la egoísta esperanza de que una vez llegasen, Emma estuviera esperándola, sin embargo, solo encontró a extraños. Tras
una emotiva despedida con los Scott en las que se hicieron miles de promesas, sus mejillas se humedecieron sin ser aquel su total desencadenante.

Entre las nubes, recorrió la carpeta de favoritos de su galería de imágenes. Acompañada por silenciosas lágrimas, encontró todas sus fotos con Shannon, en especial aquella del día de su graduación que escogió como fondo de pantalla y un vídeo de ambas bailando su canción en la boda. Lo siguiente fue una del que había dejado de ser el llamado clan, reunidas dentro del Ford en aquel viaje a Jackson antes de que su destino cambiase.

Mia Scott subió a aquel avión como tantas veces había imaginado, en cambio,
jamás pensó que lo haría con un corazón tan destruido, puesto que no hay nada que
duela más que el primer amor, aquel que llega en los años más inocentes donde estimas un futuro infinito, un camino repleto de sueños acabado en un final feliz, sin
embargo,
no
siempre
la
realidad
se
asemeja
a
la
ficción.

A veces,
es
incluso
peor.




EPÍLOGO



Casi
una
década
después…

Sentada frente al gran ventanal de su habitación, Mia miraba a través del cristal cómo los copos de nieve caían sobre el asfalto. Chicago era una ciudad demasiado fría, en
cambio, para ella se había convertido en su hogar más cálido. Tras finalizar sus estudios
en
Ciencias
Sociales
Jurídicas
y
debutar
como
Cardinal,
decidió
guardar
el
bate y
centrarse
en
su
nueva
etapa,
en
cambio,
para ello debía
cerrar
primero otras.

Le resultó difícil regresar a aquella ciudad llena de recuerdos en cada festividad o equivalente. Su pasado seguía atormentándola, no obstante, agradeció contar con la compañía de Nill quien, con el paso del tiempo, dejó a un lado aquella frialdad
para centrarse en ser una familia. Además, contó con el apoyo de Nate Grant el cual
pidió días de servicio para visitarla tras la gran pérdida. Aún seguían manteniendo el
contacto. Sin embargo, su corazón se encogió en cada viaje a Diberville con el miedo
y a la vez esperanza de cruzarse con Emma Guerrero.

Con el transcurso de los meses entendió que su postura frente a ella no fue la
acertada, en cambio, lo que más le costó admitir fue la gran envidia que sintió a las afueras del funeral de Shannon Cosby. Haber pasado gran parte de su vida lamentándose por las personas que perdía, le llevó a pensar que la chica que había crecido llena de privilegios no perdió a nadie.

Aquel trágico día no fue la mejor amiga de Emma la que murió, sino la de ella.

Suspirando, acarició el tatuaje de su bíceps siguiendo las líneas de aquella unión
entre dos meñiques decorados por diminutas estrellas, como si fueran fuegos artificiales. No dudó al tomar aquella decisión, ni tampoco al adelantar su vuelo, sin
embargo, en cuanto pisó el campus supo que algo había cambiado; la noticia de su
pérdida se extendió hasta el despacho de la decana Widom. 

El que pensaba que sería
el mejor año de su vida, se convirtió en el peor; sus notas fueron bajas, estuvo en el
banquillo casi toda la temporada y no se relacionó con nadie, ni siquiera con Emily
Craig
quien,
a
pesar
de
intentar
animarla,
acabó
alejándose
tras
una
discusión
donde le
aseguró
que
ella
no
era
Shannon
y
que
jamás
nadie
la
reemplazaría.

Durante las primeras vacaciones de verano, visitó la lápida de Alexandra Collins
prometiéndole ser valiente y afrontar que Shannon se había ido y Emma también. Con la intención de disculparse, a pesar de haber pasado nueve largos meses, le es- cribió una carta en la que expresó sus tardíos sentimientos.

«Querida, Emma.

No tengo derecho a escribirte después de tanto tiempo, pero la culpa me quema. Hay una
frase de Gayle Forman que afirma que encontrar a alguien que te complete, es encontrar a quien
te acepte con los pedazos que te faltan. Tú me aceptaste, tanto en aquel centro de acogida como
diez años más tarde, a pesar de todas mis mentiras. Tú me aceptaste, me escuchaste y me perdonaste, en cambio, yo te abandoné tras culparte por algo de lo que eres inocente. Por eso, ruego que una vez más me perdones. Siento todo lo que dije y siento, día tras día, no haber sabido ser lo mejor para ti. Lucha por tus sueños, Emma. Lucha y cuídate.

Con amor, Nicole.»

Emma jamás respondió y, con ello, Mia entendió que era demasiado tarde y respetó su decisión. Tres años más tarde, lanzó el birrete junto al resto de sus compañeros con una sonrisa plena, siendo el orgullo de sus padres, deseosa por descubrir
finalmente qué escondían las viviendas heredadas por la cirujana las cuales prometió
no
visitar
hasta
una
vez
terminase
sus
estudios.

Debido a su cercanía, la primera fue su lugar más puro en Atlanta, un apartamento amplio y polvoriento que le hizo llorar. Si no recordaba mal, Alexandra le habló
sobre sus primeros años como residente en aquella ciudad. Allí empezó su carrera y, por más que le hubiese gustado seguir sus pasos, tenía otros planes de futuro.
Meses más tarde viajó a Chicago en busca de aquella desconocida vivienda que le sorprendió por ser una casa adosada con una céntrica ubicación y por esconder un sobre a su nombre.

Meditando la petición escrita en aquella caligrafía que tanto añoraba, tomó la
decisión de mudarse a la fría ciudad que la alejaría de sus seres queridos. En cuestión
de semanas, se instaló en el adosado que contaba con tres dormitorios, dos baños
distribuidos en cada piso, una espaciosa cocina abierta desde la que se observaba
el salón-comedor y una pequeña sala de estar. La primera caja que desempaquetó
fue la que llevaba el nombre de Shannon, decorando el salón con varios marcos y un cúmulo de polaroids que había dado color durante cuatro años a la pared de su residencia en Stanford.

Con la intención de que la sala de estar fuese lo más parecido a su desván, las
ancló a la pared junto a la de Nate en el hospital, varias con sus padres, una con Nill
subida
a
su
moto
y,
finalmente,
una
del
que
solía
llamarse
clan.
Además,
compró un piano de segunda mano y una estantería que llenó de libros, entre ellos, su viejo
anuario del Golden Eagle. Sin embargo, con el paso de los años se le fueron sumando garabatos a color, su viejo peluche Effy, instrumentos de juguete y su dibujo favorito; la
huella
de
dos
pequeñas
manos
pintadas
de
azul.

Escuchando las risas que se iban acercando desde el exterior, Mia despertó de su
trance frente al ventanal y caminó descalza notando el tacto de la madera bajo sus pies. Cruzada de brazos, esperó impaciente que la puerta se abriese.

—Ya
hemos
vuelto.
—escuchó
aquella
dulce
voz.

—¡Mami! ¡Mami! —corrió una voz aguda hacia ella—. ¡Hemos hecho un muñeco de nieve en el parque!

Evitando reír ante la ilusión en los grandes ojos azules de su hija de tres años,
acabó mostrando el diastema de sus paletas mientras quedaba a su altura.

—¿Te
ha
gustado,
bichito?

—¡Ha sido genial! —abrió los brazos y comenzó a correr por todo el salón.

—¡Alexandra! —se detuvo de golpe—. ¿Dónde está mi beso? —preguntó a lo que puso una expresión de asombro.

«Adoro esa cara.»

La pequeña de pelo castaño y tez cálida, dejó escapar una ligera risa y corrió
hacia ella dando un salto. Abrazándola, elevó la mirada hacia la persona que observaba la escena con ternura y con la que estaba segura que quería compartir el resto de su vida, sin haber ningún anillo decorando su mano.

—¿Qué
llevas
ahí,
amor?
—miró
curiosa
los
documentos
bajo
su
brazo.

—El correo. —la besó—. Ha llegado esa revista a la que estás subscrita. Adivina
quien sale en portada.

Mia rasgó el papel de burbujas encontrando aquellas facciones que tan de cerca llegó a conocer. Al suspirar, sintió el calor de unos brazos por la espalda y la corta barba acariciando su hombro.

—Emma. —no hubo sorpresa en su tono.

—Sabe que te alegras por ella. —besó su hombro.

Daniel Wilde; grandes ojos azules, nariz un tanto puntiaguda, pelo castaño y mejillas decoradas por hoyuelos camuflados por su barba. No solo era el padre de su hija sino también la persona que confiaba en ella, la respetaba y la amaba por encima de
todo.
En
los
últimos
4
años,
se
había
convertido
en
el
pilar
fundamental
de
su
vida.

En una de sus visitas a Ocean Springs, cogió el avión de vuelta a Chicago con la sorpresa de que un chico de mirada perspicaz tenía el mismo asiento que ella. Debido al retraso que provocó la negligencia de la aerolínea, los invitaron a viajar en primera clase. Durante el vuelo, aprovecharon la comodidad para charlar, dando paso
a numerosos encuentros una vez aterrizaron en la fría ciudad. Ambos se escucharon
durante horas, compartiendo recuerdos del pasado, creando un vínculo más allá de las palabras. Daniel escuchó su historia y se enamoró de ella. Mia conoció su alma y se enamoró de él.

Observando la portada con detenimiento, leyó el eslogan referente al gran desfile
de primavera. Con una media sonrisa, siguió comprobando el correo mientras Daniel
colocaba a su hija en sus hombros y jugaban a ser astronautas intentando llegar a la
luna,
en
ese
caso
la
redonda
lámpara
que
colgaba
del
techo.

«¿Qué es esto?»

Confusa, examinó el elegante sobre beige mientras el castaño bajaba a Alexandra
de sus hombros, asegurándole que tenían algo importante que ver. Riendo ante la
mueca,
mostró
lo
que
resultó
ser
una
invitación
de
boda
con
la
que
amplió
su
sonrisa.

«Karen Rodríguez & Jaden Clark.

¡Nos casamos!

Será el próximo día 21 de mayo en Ogunquit Beach a las 17 horas.

La cena tendrá lugar en el Five-O Shore Road.

Nos gustaría que pudierais asistir en este día tan especial.

Rogamos confirmación»

Subida al ascensor que la llevaría a la última planta de aquel rascacielos, Emma
Guerrero sonrió tras leer su contenido. Una vez las metálicas puertas se abrieron, anduvo firme hasta su hogar correspondiente. Su primera gran inversión había sido un
lujoso ático en el centro de Manhattan decorado por muebles de diseño, unos grandes
ventanales
con
los
que
apreciar
el
cielo
y,
desde
el
último
año,
juguetes.

—Está
jugando
al
escondite.
—le
susurró
la
niñera.

—Gracias, Zoe. Nos vemos el sábado. —la acompañó hacia la puerta—. Está
bien, Matt, ¡voy a buscarte!

No le hacía falta recorrer su amplio ático para encontrarlo, puesto que el menor siempre se escondía tras la cortina pensando que no lo podía ver. Aquella inocencia,
era de las cosas que más anhelaba.

—No
seas
así…
—dramatizó,
evitando
reír—.
¡Dame
una
pista!

Sin embargo, el aludido no fue capaz de contener la suya llevando a Emma hasta
su escondite. Al correr la cortina, intentó asustarla con falso éxito antes de quedar ambos riendo sobre la alfombra.

—Siempre
me
encuentras.
—replicó
entre
risas.

—Porque
nunca
dejaré
de
buscarte.
—besó
su
frente—.
¿Sabes
qué
he
traído?

—¡Pegatinas!
—gritó
emocionado
corriendo
a
su
alrededor.

Matthew Guerrero tenía cierto afán por los dinosaurios, de hecho, toda su habitación seguía la misma temática. Ambos llegaron a un acuerdo que consistía en traerle
pegatinas siempre y cuando Emma tuviera que asistir a un evento importante en el que no pudiese acompañarle, sin embargo, no sonreía solo por la ilusión en sus ojos,
sino por cómo le había dado luz a su vida.

Tras el abandono de Mia, se aferró a la esperanza de que algún día volviese a contactar
con
ella,
en
cambio,
cuando
lo
hizo,
fue
demasiado
tarde.
Acababa
de
recibir la
carta
de
aceptación
en
la
escuela
de
moda
y
alta
costura
de
Nueva
York.
A
pesar de las lágrimas y en otras circunstancias, hubiese insistido ir a la de California, no obstante, todo eso se perdió al igual que su amor por la de ojos grises.

Queriendo
valerse
por
sí
misma,
pasó
su
último
año
trabajando
en
el
establo
ganándose
la
economía
mínima
para
poder
realizar
sus
estudios
y
crecer
como
persona. Al
finalizarlos
como
una
de
las
más
competentes
de
su
promoción,
entendió
que
su padre
tenía
razón;
el
éxito
se
conduce
por
la
vía
de
los
contactos,
sin
embargo,
jamás se
rindió.
Tenía
el
potencial
necesario,
solo
escaseaba
de
oportunidades
en
las
que invirtió,
consiguiendo
una
plaza
en
el
mundo
de
la
alta
costura
a
sus
veintiséis
años. Pasó
de
ser
la
hija
del
retirado
bateador
de
béisbol
a
ser
simplemente
Emma
Guerrero,
la
joven
diseñadora
que
dejó
de
lado
las
riendas
para
mostrar
su
potencial dentro
de
su
propia
galería.
No
obstante,
sus
veintiséis
también
le
sorprendieron
con la inesperada llegada de Matthew.

El pequeño rubio de ojos marrones apareció en su vida una fría mañana de principios de diciembre, mes que se volvió gris tras descubrir la infidelidad de Martha
Jones, expareja con la que compartió dos años de relación. Su ilusión se había perdido por completo y el espíritu de la Navidad que decoraba cualquier esquina, no
ayudaba. En cambio, aquel día decidió ocupar su mente con algo que hacía dos veces
en semana; llevar a los centros de acogida las prendas que elaboraban sin ánimo de
lucro
en
su
galería.

Siendo una más entre sus vecinos, cargó las cajas a una furgoneta como si fuese un repartidor de comida rápida, en dirección al primer centro de acogida de su ruta
donde la recibieron todos aquellos niños que la conocían por Tita Emma. Casi dos décadas atrás ella había estado en su situación y sabía cuan necesario eran aquellas
muestras de afecto en un lugar en el que reina la soledad. Sin embargo, su visita se alargó más de lo previsto.

—Muchas gracias, señorita Guerrero. —agradeció la asistenta social Isobel
Walsh—. Con este frío los niños se sentirán más arropados.

—Sabe
que
no
es
molestia.
—sonrió
con
amabilidad—.
¿Puedo
pasar
a
verlos?

—Por supuesto, está usted en su casa. —marcó las arrugas de su rostro al imitar
su expresión.

Caminando decidida a través de los fríos pasillos, llegó hasta un reformado patio de recreo del que fue donante tras recaudar fondos en una gala benéfica de su última colección. Todos los niños, al verla, corrieron hacia ella con rapidez. Todos a excepción
de
uno
cabizbajo
en
una
esquina.

—¿Quién
es
él?
—le
preguntó
a
la
señora
Walsh
una
vez
saludó
a
todos.

—Matthew Evans, lo trajo la policía ayer. Sus padres son drogadictos y ningún familiar quiere hacerse cargo.

—¿Cuántos
años
tiene?
—no
le
apartó
la
mirada
en
ningún
momento.

—Cuatro,
todavía
lleva
pañales.

Dejando a Isobel Walsh atrás, caminó por aquel suelo de tartán que días antes había estado recubierto de nieve. Conforme se fue acercando, detalló su aspecto
desaliñado y las desgastadas deportivas que llevaba. Al llegar, se sentó a su lado, sin llamar su atención.

—Hola.
—no obtuvo respuesta—. Me llamo Emma, ¿y tú?



Intentándolo un par de veces más con el mismo resultado, se frustró. No le parecía coherente su repentina curiosidad por el menor, en cambio, necesitaba llamar
su atención de cualquier forma. Al instante, recordó el paquete de pegatinas en su bolso que había guardado con intención de regalárselo a la hija de una de sus compañeras con las que trabajaba en la galeria.

—¿Te gustan las pegatinas? Si quieres podemos compartirlas. —habló suave, llamando solo un tanto su atención—. Son de dinosaurios.

Su mirada color café mostró un brillo al instante. Victoriosa, le extendió el paquete que Matthew cogió ilusionado, rozando su mano por el camino. En un estímulo, el estómago de Emma se contrajo sin tener su claro desamor nada que ver.

—¿Me
dices
tu
nombre
ahora?
—mantuvo
la
sonrisa.

—Matthew.
—susurró
en
un
tono
tan
agudo
que
no
pudo
evitar
reír.

—Así
que
te
gustan
los
dinosaurios,
Matthew.
—habló
al
verlo
entretenido.

—Es mi peluche favorito, papá me dejó quedármelo porque tiene dentro polvos mágicos, pero solo los puede tocar él.

—¿Y dónde está ese peluche?

—Se
lo
llevaron
esos
hombres
malos.

Su confesión la llevó a no pegar ojo en toda la noche pensando en aquel niño que
le había robado el corazón. Con el transcurso de los días aquella conexión le llevó a
tomar la sabia decisión de acogerlo para poco después firmar los documentos de la
adopción. A su edad, su estatus social y su carrera, no le sería sencillo estar pendiente de él por sí misma, en cambio, lo consiguió como todo aquello que se proponía. Una
vez el menor se instaló con ella, le dio la noticia a Adrián Guerrero, quien cogió un
avión
privado
hasta
Manhattan
deseoso
por
conocer
a
su
primer
heredero.

Tras el funeral, Stella dejó en evidencia a Gimena Guerrero, la cual huyó ante la
acusación
intentando
llevarse
con
ella
a
Dylan,
quien
se
negó
en
cuanto
descubrió sus
engaños.
En
las
idas
y
venidas
a
Manhattan,
los
hermanos
intentaron
recuperar la relación, sin embargo, a una edad temprana, el menor comenzó a tener ciertas
costumbres
que
lo
llevaron
a
estar
ingresado
en
la
UCI
y
finalmente
en
una
clínica de desintoxicación en la que llevaba desde entonces. No supo afrontar la realidad y
Emma
hacía
tiempo
que
se
había
acostumbrado
a
ser
solo
su
padre
y
ella.

Pensando en lo distinta que hubiera llegado a ser su vida según qué decisiones,
perdió
la
mirada
en
la
esquina
de
la
mesa
de
café,
hasta
que
despertó
al
escuchar el característico tono que reprodujo la notificación de la videollamada en su móvil
último
modelo.

—¿La
has
recibido?
—escuchó
la
voz
emocionada
de
su
amiga.

—¿El
qué?
—fingió.

—Deja
de
joder,
mija.

—¡Karen!
—le
regañó—.
Como
te
escuche
Mat…

—Si
ni
siquiera
me
entiende.
—replicó—.
¿Dónde
está?
Llámalo.

—Está
jugando
en
su
habitación,
no
lo
molestes.
—picó.

—Lo
que
digas.
—rodó
los
ojos—.
¡Mat!
¡Quiero
verte!
—alargó
la
última
vocal.

—Te
bajo
el
volumen,
estúpida.
—rio.

—Esas palabrotas sí que las entiende. —bufó en lo que el aludido apareció sonriente, sentándose en el regazo de Emma.

—¡Tía
Karen!

—¿Cómo
está
mi
sobrino
favorito?

Karen vivió el último año de universidad, más uno extra por no ser capaz de
aprobarlo todo a tiempo, junto a Judy Cosby quien pasó a ser su única familia y la
única
persona
con
la
que
se
sentía
protegida.
Durante
aquel
tiempo,
la
habitación de Shannon solo se abrió una sola vez para finalmente vaciarla. Aquel día ambas
lloraron de nuevo su pérdida, sin embargo, la latina seguía sin olvidar la cantidad de
veces
que
lo
había
hecho
en
sus
continuas
terapias.

La experiencia vivida no solo por el fallecimiento, sino también por su agresión sexual, la llevó a seguir una terapia semanal con un especialista. En cambio, fue
demasiado tarde; se había convertido en una persona de la que le costó tiempo desprenderse. Para ello, siguió la recomendación de su terapeuta sobre buscar un empleo
a jornada parcial con el que, tras ahorrar durante todo un año, aceptó la oferta en un hospital del Estado de Maine donde empezó una nueva vida de la que Emma nunca dejó de formar parte.

Centrándose en su nueva oportunidad, se hizo hueco entre sus compañeros manteniendo su incapacidad por conocer a alguien íntimamente. Su apetito sexual había
desaparecido y, por más que lo forzó, los traumas del pasado siempre volvían provocando que huyera a gritos. Todo hasta que un día se cruzó por su camino aquel
mulato de pelo rapado que respondía al nombre de Jaden Clark. Su relación era fría.
Karen no soportaba su tono engreído, ni su narcicismo mientras que él, solo la molestaba porque se había encaprichado de su expresión molesta.

Tras una larga guardia, Karen visitó a solas el bar en el que solía reunirse con sus
compañeros,
coincidiendo
con
él,
para
su
desgracia.
Jaden
volvió
a
retarla,
quizás más de lo normal, sin embargo, estaba demasiado cansada como para entrar en su
juego. Aun así, lo que más le sorprendió aquella noche fue acabar con él dentro del
estrecho cubículo del cuarto de baño, sintiéndose así de atraída por alguien tras la
agresión. Cuatro años después, tras una pedida de mano en el helipuerto del hospital,
enviaron las invitaciones para la boda que se celebraría a finales de mayo. Jamás
creyó
encontrar
a
quien
llenase
el
vacío
en
su
pecho.

Shannon siempre sería la única mujer de su vida.

—Te alegrará oír que ya tengo el diseño de tu vestido. —comentó una vez Matthew volvió a su habitación.

—Tan
servicial
como
siempre,
amiga
mía.

—Ten
cuidado,
amiga,
todavía
puedo
retirar
mi
regalo
de
bodas.
—alzó
las
cejas.

—Mi
dama
de
honor
no
haría
eso.
—rio—.
Por
cierto,
sabes
a
quién
he
invitado, ¿verdad?
—observó
atentamente
su
expresión.

—A Mia.
—respondió
sin
ningún
temblor
en
su
voz.

El llamado clan quedó dividido tras el trágico accidente, sin embargo, Karen siguió manteniendo contacto con la rubia. En todos sus encuentros jamás hablaron de Emma, quien se obligó a olvidarla costándole largas noches envuelta en llanto, con la nostalgia de las caricias que ya no le pertenecían.

Fueron solo unas
niñas unidas por la
ilusión
de un
amor eterno
e
inocente, un
amor del que crearon un principio creyendo que jamás tendría final y el cual acabó
desvaneciéndose como cualquier otro. El primero es siempre el que más duele, no
obstante, cada una recordaba su intensa relación como un bonito recuerdo. Aun así,
tuvieron que pasar muchos años para que volvieran a coincidir en el que fue el funeral
de
George,
el
chofer
durante
décadas
de
la
familia
Guerrero.

Flashback

Acariciando
su
abultado
vientre,
Mia
caminaba
triste
sobre
el
húmedo
césped
junto a Daniel quien sostenía el paraguas mientras sus padres caminaban tras ellos. La muerte de George no fue repentina, llevaba meses ingresado en el hospital, no obstante, lloró su pérdida como si no lo hubiese sido.

Era consciente de lo que suponía estar allí, en cambio, no le temía. Habían pasado siete años desde la última vez que se vieron, pero no desde la que mantuvieron el contacto. En su tercer año de carrera, Mia volvió a disculparse por su comportamiento, por muy egoista que fuese, sin embargo, solo lo hizo una vez sintió que
de verdad había superado la ruptura. Emma, esa vez, reaccionó de forma positiva, a pesar de cómo fruncía sus labios y alzabas las cejas, asegurándole no tener nada por lo que disculparse.

Su relación formaba parte del pasado al que no volverían.

Notando las gotas en la punta de sus botas de cuero, Mia llegó a la Iglesia de Diberville.
Allí,
reconoció
a
algunas
personas,
entre
ellas
a
Thomas
Pearson,
a
pesar de su larga barba. Curiosa, vagó a su alrededor hasta que su mirada se detuvo en el
perfil de la chica que hablaba con Adrián Guerrero. Su cuerpo parecía más esbelto,
no obstante, era el único cambio debido a que seguía conservando su mismo patrón
adolescente;
una
larga
y
rizada
melena
cayendo
por
debajo
de
sus
hombros.

Nostálgica, tomó asiento hasta que la misa quedó finalizada y volvió al exterior
aprovechando la ocasión para saludarla, en cambio, no fue la única. Durante el velatorio Emma la miró de reojo teorizando sobre su embarazo. Podría llevar una gabardina negra, pero el bulto era notorio. Daniel Wilde estaba al tanto de su pasado,
por lo que entendió que quisiera hablar con ella. Siempre le aseguró no guardarle
rencor si alguna vez dudaba de sus sentimientos, sin embargo, no se apartaría de la
vida
de
la
que
sabían
que
sería
una
niña.
Su
prioridad,
era
la
felicidad
de
ambas.

—Emma. —utilizó como saludo mientras el sonido de la lluvia sobre las hojas de los árboles acompañaba el momento.

—Mia.
—mostró
una
ligera
curvatura
en
sus
labios.

—Siento
mucho
lo
de
George.
—aseguró,
incrementando
el
agarre
del
paraguas, a lo que obtuvo un asentimiento.

—Nunca pensé que quisieras tener hijos, al menos tan joven. —recordó que estaban a meses de que cumpliese los veinticinco.

—Fue
algo
inesperado.
—miró
de
reojo
a
Daniel
quien
elevó
sus
pulgares
dándole
ánimos,
sin
ser
el
único
que
tenía
la
atención
fijada
en
la
expareja.

—¿Sabes
el
sexo
o
eres
de
esas
que
prefiere
sorprenderse
con
humos
de
colores?
—intentó
darle
humor
a
aquel
incómodo
encuentro.

—Es
una
niña.
—acarició
su
vientre
con
la
mano
libre—.
Alexandra.

A pesar de saber que había sido escogido por la cirujana Collins, ambas se
miraron fijamente al recordar que dicho nombre pertenecía a la lista que una vez
acordaron para los que serían sus hijos. Sin embargo, no dolió, solo formaba parte
de
un
nostálgico
recuerdo.

—Es
un
nombre
muy
bonito.
—aseguró—.
¿Vas
a
quedarte
mucho
por
aquí?

—Un par de días más, quiero pasar tiempo con mis padres.

—Podríamos ponernos al día con una copa, o un café. —propuso mientras otros
pasos
se
acercaban
a
ellas
bajo
la
fina
lluvia.

—Perdonad que os interrumpa, pero tus padres quieren irse. —miró a Mia—. Encantado,
soy
Daniel
Wilde.

—Emma
Guerrero.

—Lo sé. —sonrió a lo que la aludida miró a Mia quien hizo una mueca—. Te espero en el coche. Me alegro de conocerte. —se despidió.

—Es guapo. —aseguró, a lo que la rubia rio mostrando su diastema.

—Me
encantaría
tomar
ese
café,
Emma.
—la
miró
fijamente.



A pesar de la propuesta, no volvieron a verse debido a que la joven emprendedora tuvo que volver con urgencia a Manhattan para reunirse con los arrendadores
del local que había escogido para su nueva galería. No obstante, intercambiaron sus
números de teléfono y sus redes sociales. En un último mensaje, Mia le aseguró que se alegraba por todo lo que estaba construyendo y que no tardaría en conseguir su gran sueño.

Fin del Flashback

La mirada perdida de su mejor amiga durante un par de segundos, fueron suficientes
para que Karen supiese qué había recordado. Era consciente de que lo había superado,
en
cambio,
recordaba
cuánto
le
costó
hacerlo.

—Su hija
es
demasiado adorable,
¿has
visto sus
fotos?
—la despertó
del
trance—. Quizás se haga amiga de Mat.

—Deja
de
tramar
planes
perversos,
Karen.
—rio
levemente.

—Bueno
venga,
dame
detalles
del
vestido.
¡No
puedo
esperar,
mija!

Buscando uno de sus cientos de blocs de dibujo, le mostró el diseño del mismo vestido que llevó meses después aquel caluroso 21 de mayo, compuesto por un
cuerpo bordado acabado en un cuello halter y dos cintas de organza brotando de su espalda que se perdían entre la cola de su falda de tul. Sin duda, parecía un ángel.

—Tú no tienes oficio, tienes arte, Emma. —se miró emocionada frente al espejo
antes
de
abrazar
a
su
amiga
vestida
con
un
largo
vestido
azul.

—Guau, qué guapa estás tía Karen.
—interrumpió el pequeño que abrió la puerta
buscando a Emma.

—Tú
sí
que
estás
guapo,
piojo.
Ven
aquí.

Matthew llevaba un jersey cosido por Emma a juego con el color de su vestido de dama de honor, con el que quedaba al descubierto parte de su camisa blanca al igual que sus pantalones y un blazer azul marino decorado por un pequeño ramillo en el bolsillo.

—¿Qué hay de mí? —se cruzó de brazos.

—Tú
siempre
estás
guapa,
mamá.
—sonrió
inocente.

Tras el término que utilizó para referirse a ella, lo abrazó notando la humedad en
sus ojos. Se había prohibido llorar, en cambio, le fue imposible contenerse ante el rubio que llevaba un año llenando su vida de luz. Impacientes porque la ceremonia diese comienzo, madre e hijo volvieron al exterior a la vez que el resto de invitados tomaban asiendo y Jaden Clark se mantenía nervioso sobre el altar observando cómo
Tom Murray, su mejor amigo y padrino, tomaba a Emma del brazo.

Con la característica melodía, Karen caminó por la blanca alfombra aferrada a Judy Cosby en dirección al altar. Jaden, sin poder evitarlo, se emocionó frente a
todos. Era el día más especial para ambos, celebrado frente al mismo océano por el que fueron esparcidas las cenizas de Shannon. 

La ceremonia concluyó con el atardecer de fondo que los acompañó hasta el restaurante Five-O Shore Road ubicado a escasos metros. Al llegar, se asombraron ante la decoración de exterior que seguía la
temática del altar; blanca y azul. 

Con una agradable melodía de fondo, las miradas que solían recorrer las almas opuestas, se reencontraron.

—Mia.
—saludó
sonriente.

—Me alegro de verte, Emma. —no pudo reprimir el anhelado abrazo que fue
correspondido—. Ha pasado mucho tiempo.

—Siempre en circunstancias excepcionales. —rio—. Al menos esta vez no estás
embarazada.

—Podría ser peor. —mostró su diastema, mirando de reojo al pequeño que se escondió tras Emma—. Hola, peque. —se agachó—. ¿Cómo te llamas?

—Me llamo Matthew, pero mamá me dice Mat y no soy pequeño tengo cinco
años. —arrugó la nariz—. ¿Quién eres tú? —ladeó la cabeza con una ternura que
provocó una sonrisa en la diseñadora.

—Pues soy Mia, una vieja amiga de mamá. —la miró de reojo—. ¿Venís conmigo? Quiero presentaros a alguien.

Esperando que el menor asintiese, caminaron alumbrados por las luces hasta la
muralla en la que Alexandra estaba sentada en el regazo de su padre, manteniendo lo
que
parecía
una
conversación
bastante
fluida
por
su
parte.

—Y por eso me hice pupa en el dedo. —mostró solo el pulgar mientras encogía
los labios y fruncía el ceño.

—Bichito, ella es Emma Guerrero. —mencionó a quien saludó a Daniel con una
sonrisa que fue respondida del mismo modo.

—¡La de la foto! —gritó emocionada.

—¿Qué foto? —frunció el ceño mientras su rizada melena se movía por la brisa primaveral.

—Una
nuestra.
Tenemos
una
pared
bastante
completa.

—Encantada de conocerte, Alexandra. Eres muy guapa. —miró detenidamente sus ojos, encontrando cierta similitud con los de Mia.

—Mami
siempre
me
lo
dice
—pestañeó
rápido—.
¿Quién
es
él?
—le
preguntó
a su padre tras detallar al menor más alto que ella.

—Soy Mat, ¿y tú? —respondió por sí mismo.

—Alexandra y tengo tres años. —aseguró a lo que los adultos rieron.

—Yo cinco. —insistió en ser el mayor—. ¿Quieres jugar conmigo? Tengo una pelota muy grande.

—¿Puedo?
—miró
a
sus
padres
mientras
hacía
un
puchero.

—Claro
que
puedes,
preciosa.
—respondió
Daniel
con
una
sonrisa
antes
de
echar a correr mientras sonaba A Little Respect de Erasure.

“I try to discover a little something to make me sweeter...”

Curiosos, Matthew y Alexandra contemplaron su alrededor observando cómo a
todos parecía gustarle aquella canción. El menor, curioso por saber qué era bailar con
alguien de su estatura, se giró hacia la pequeña castaña que daba un par de palmadas,
emocionada ante la escena.

—¿Quieres
bailar?
—la
miró
divertido.

—¿Contigo?
—puso
una
mueca
confusa
a
la
vez
que
desconfiada.

—Sí,
conmigo.
—le
acercó
la
diminuta
mano
que
fue
aceptada.

“I’m so in love with you, I’ll be forever blue that you gimme no reason why you make-a-me work so hard”

Adentrándose en la improvisada pista de baile, Matthew se mantuvo inerte sin saber realmente qué hacer mientras Alexandra movía sus brazos y daba vueltas. Al
verla, creyó aprender al instante cómo se hacía por lo que imitó su coreografía nada acorde a la música. 

Observándolos, Mia recordó las innumerables veces que había tomado la mano de Emma inventando un baile improvisado. Nostálgica, buscó los heterocromos ojos dando paso a una sincera y cálida sonrisa con la que ambas entendieron que cada una disfrutaba de una felicidad independiente a la otra.

“That you gimme, no. That you gimme, no. That you gimme, no. That you gimme, no”

Feliz por todas las personas que la acompañaban el día de su boda, Karen bailaba alegre junto a Jaden quien tomó su mano y sujetó su espalda en un divertido
movimiento. Durante un efímero instante, miró al cielo estrellado y dejó escapar una
lágrima. Shannon no estaba allí, en cambio, sabía que desde el lugar más lejano se alegraría por ella.

“Soul, I hear you calling… Oh, baby please, give a little respect to me”

Con la pequeña Alexandra de nuevo entre sus brazos, Mia y Daniel bailaron bajo
aquellas blancas luces, provocando que la característica risa de la menor se escuchase mientras
giraban
dando
saltos.


Por
otro
lado,
sintiendo
las
finas
manos
alrededor
de su cuello, Emma mostró una amplia sonrisa a la vez que Matthew y ella seguían una
divertida
e
inventada
coreografía
moviéndose
hacia
los
lados.

Llevaba una vida feliz porque la vivía junto a él.

“I’m so in love with you, I’ll be forever blue…”

Bajo aquella noche estrellada de finales de mayo, el llamado clan volvió a reunirse puesto que, a pesar de ser notaria la ausencia de una de ellas, Shannon siempre
permanecería
en
sus
memorias
siendo
eso,
al
fin
y
al
cabo,
lo
que
mantiene
vivas
a las
personas.

A veces, amar completamente significa no volver a ver a alguien nunca más. Eso
también es amor, darle a alguien la libertad de existir y ser feliz, incluso si debe serlo
sin ti. Eso es el amor incondicional, el que te impacta profundamente y tiene el poder
de hacerte sentir pleno, un amor sin razón como el que sentía Mia Scott, Emma Guerrero
y
Karen
Rodríguez
por
las
familias
que
habían
construido.

«Papá, mamá, Leah, Alex, Shannon. Soy feliz.»

«Soy feliz.»
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«Fuego; emisión de luz y calor producida por la combustión de una materia.»
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Si quieres descubrir las canciones elegidas para esta historia...
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